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IDEOLOGÍA 

SUMARIO: I. Introducción - II. Evolución 
histórica del concepto de ideología: 1. Preám
bulo; 2. La ideología en Marx; 3. La ideología 
en la teorización marxista; 4. Pareto; 5. Mann-
heim - III. Debate sobre el fin de las 
ideologías. 

I. Introducción 

En torno al concepto de ideología 
parece existir una gran vaguedad 
conceptual. Algún autor ha llegado 
incluso a proponer la eliminación de 
este término, considerado ambiguo 
y superfluo. En efecto, la ideología 
posee una amplia polivalencia con
ceptual, y las definiciones que se 
han intentado son muy diferentes. 
Unas veces, por ejemplo, se destaca 
el nivel de la acción, definiendo la 
ideología, a la manera de Lojendio, 
como "un sistema de ideas estableci
do con vistas a la acción; las ideas se 
coordinan para actuar sobre una 
realidad, bien sea para crearla, bien 
para justificarla"; otras, como lo 
hace Lówenstein, se toma en consi
deración la dimensión política, afir
mando que la ideología es un "siste
ma corriente de ideas y de creencias 
que explica la actitud del hombre 
frente a la vida y la sociedad, y que 
lleva a adoptar un estilo de compor
tamiento que refleja esas ideas y 
esas creencias y está conforme con 

ellas". Análogamente, para A. 
Schaff la ideología es un "sistema de 
opiniones que, basado en un sistema 
de valores admitidos, determina las 
actitudes y comportamientos de los 
hombres en relación con los objeti
vos de desarrollo que se desean para 
la sociedad, para el grupo social o 
para el individuo". Para R. Aron, 
las ideologías son "todas las ideas o 
sistemas de ideas aceptados por los 
individuos o grupos como verdade
ros y válidos, sin tener en cuenta su 
origen o su calidad". Para Prini, la 
ideología es un "conjunto concep
tual que expresa, interpreta y justifi
ca las necesidades y las aspiraciones 
colectivas de un grupo, con el pro
pósito de establecer, mantener o 
modificar un determinado sistema 
de relaciones (económicas, sociales, 
políticas), ya sea entre los miembros 
del grupo mismo, ya entre éste y 
otros grupos". 

Actualmente, en el lenguaje más 
corriente, la ideología asume gros-
so modo dos connotaciones, según 
haga referencia a la tradición mar
xista, que da una interpretación ne
gativa del fenómeno, o se use con 
un significado emotivo natural. En 
este caso, por ideología se entiende, 
según afirma Bobbio, "un sistema 
de creencias o de valores que se uti
liza en la lucha política para influir 
en el comportamiento de las masas, 
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para orientarlas en una dirección 
más que en otra, para obtener el 
consenso o, en fin, para fundamen
tar la legitimidad del poder". De pa
recer afín es S. Giner, el cual pro
pone la definición siguiente: "Una 
ideología es una concepción del 
mundo social explícita y obligatoria
mente mantenida por una colectivi
dad, concepción con la que ésta ex
plica su propia existencia, de la que 
deduce un plan general de acción y 
la imagen de la autoridad legítima, y 
con la que, de modo coherente, tra
ta de controlar su propio entorno 
social". 

II. Evolución histórica 
del concepto de ideología 

1. PREÁMBULO 

El concepto de ideología puede 
rastrearse a lo largo de la trayec
toria del pensamiento filosófico, po
lítico y sociológico de la edad mo
derna. C. Mongardini, que en su 
ensayo Ideología e societá traza un 
amplio perfil histórico del problema 
de la ideología, descubre ya vesti
gios varios de la misma en Bacon y 
Pascal. El primero había hablado de 
idola, esto es, de errores, de prejui
cios derivados de la naturaleza hu
mana o de la interacción social. Pas
cal consideraba la ideología como 
una justificación de la fuerza, y su 
difusión le parecía tanto mayor 
cuanto más se armonizaba con los 
sentimientos. Spinoza inicia una in
terpretación negativa del fenómeno 
ideológico que perdurará como una 
constante en los siglos sucesivos. 
Para este filósofo, la ideología es 
una mixtificación consciente usada 
por los monarcas para reforzar sus 
privilegios. 

En todo caso, la paternidad del 

término ideología, en su significado 
de ciencia de las ideas, corresponde 
a la Ilustración, y en particular al 
grupo de intelectuales franceses de
nominados precisamente los ideólo
gos (Destutt de Tracy, Helvétius, 
Holbach). Defensores de la ciencia 
de las ideas, los ideólogos quieren 
mostrar las fuentes del conocimien
to humano, describiendo los conte
nidos de la conciencia como si se 
tratase de plantas o de animales, y 
poniendo en marcha la teorización 
del condicionamiento social del pen
samiento. Contra ellos se lanzó Na
poleón, el cual, como afirman Ador
no y Horkheimer, presagiaba en 
todo análisis de la conciencia un 
peligro para lo positivo. La crítica 
napoleónica atribuía los desastres 
franceses "a la ideología, esa metafí
sica tenebrosa que, indagando con 
sutileza las causas primeras, preten
de basar en ellas la legislación de los 
pueblos, en lugar de adecuar las le
yes al conocimiento del corazón hu
mano y a las lecciones de la his
toria". 

2. LA IDEOLOGÍA EN MARX 

El sociólogo francés G. Gurvitch 
ha precisado que las interpretacio
nes de la ideología varían en la rica 
producción ensayística de Marx. En 
efecto, en sus obras juveniles, Marx 
atribuye a las ideologías un signifi
cado devaluado, considerándolas 
ilusiones inconscientes o conscien
tes. En un segundo período, Marx 
amplía el significado de ideología a 
"todas las ciencias humanas, a los 
programas y a las declaraciones de 
los diferentes partidos políticos, y, 
finalmente, a las representaciones, 
opiniones, relaciones psicológicas y 
aspiraciones de diferentes clases so
ciales". 

En el Prólogo a la Crítica de la 
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economía política (1859), Marx con
sidera ideologías a todas "las doctri
nas y tomas de posición sociales y 
políticas, a todos los productos 
mentales, a todos los estados y da
tos psíquicos que caracterizan la 
conciencia de clase o la conciencia 
individual". 

En definitiva, como ha subrayado 
Leonardi, en los textos de Marx la 
ideología asume un doble significa
do: por una parte, las ideologías "se 
identifican con las superestructuras 
entendidas positivamente; . . .por 
otra, con las representaciones dis
torsionadas del antagonismo de cla
se, en una pérdida gradual y progre
siva del contacto con la realidad 
social". Las ideologías, pues, serían 
deformaciones de la realidad que la 
irracional sociedad capitalista fabri
ca en medida creciente para autojus-
tificarse. 

3. LA IDEOLOGÍA 
EN LA TEORIZACIÓN MARXISTA 

En el campo marxista, aunque 
prevalece la connotación peyorativa 
del concepto de ideología, algunos 
autores, apelando a la interpreta
ción del fenómeno ideológico dada 
por Lenin, el cual consideraba el 
marxismo como una ideología cien
tífica a la que correspondía una ver
dad objetiva, daban una interpreta
ción positiva de ella. El ruso 
Konstantinov, por ejemplo, distin
guía entre ideologías pseudocientífi-
cas e ideología "rigurosamente obje
tiva, monista y completamente 
científica". Por supuesto, ésta la re
presentaba el materialismo dialécti
co. Gramsci, en su ensayo // mate
rialismo storico e la filosofía di B. 
Croce, distingue entre ideologías 
históricamente orgánicas e ideolo
gías arbitrarias. Las primeras tienen 
validez psicológica, organizan las 

masas humanas y forman el terreno 
en que actúan los hombres; las se
gundas, en cambio, crean solamente 
movimientos individuales. Para 
Tchesnokov, el carácter científico le 
viene a la ideología de su proceden
cia de una clase social caracterizada 
por su orientación progresista. Lan-
ge establece una dicotomía entre 
ideologías conservadoras, que mixti
fican la realidad, e ideologías pro
gresivas, que, por el contrario, la 
clarifican. 

4. PARETO 

Pareto no usa el término ideolo
gía, sino que se sirve de la palabra 
derivación, entendida como toda 
construcción racionalizadora que 
adoptan los hombres para "disimu
lar, cambiar y explicar los caracteres 
propios de ciertos modos que tienen 
de obrar". Por tanto, el mundo de 
la cultura pierde en Pareto —como 
subrayan Horkheimer y Adorno— 
"todo carácter de verdad, para re
ducirse a una racionalización múlti
ple de situaciones de interés y de 
grupo cualesquiera, que encuentran 
en ella una justificación, con todas 
las variaciones imaginables". 

El científico social, si quiere hacer 
exclusivamente un estudio lógico-
experimental, "ha de abstenerse con 
sumo cuidado de usar derivaciones, 
que son para él objeto de estudio, 
pero nunca medio de persuasión". 
Pareto distingue cuatro tipos de de
rivaciones; 

a) afirmaciones simples; por 
ejemplo, la madre que dice a su hijo: 
obedece porque debes obedecer; 

b) argumentaciones basadas en 
la autoridad; por ejemplo, el ipse di-
xit aristotélico; 

c) el tercer tipo de derivaciones 
vuelve convincentes afirmaciones, 
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imperativos o prohibiciones, desper
tando sentimientos, mostrando el 
acuerdo entre Jas proposiciones y 
los intereses existentes, o apelando a 
la supuesta voluntad de entidades 
abstractas o de un ser natural; 

d) derivaciones verbales; se ob
tienen mediante "el uso de términos 
en sentido indeterminado, dudoso, 
equívoco y que no corresponden a 
la realidad". 

5. MANNHEIM 

K. Mannheim, en su obra Ideolo
gía y utopía, considera las ideologías 
como sistemas de representaciones 
situacionalmente trascendentes, que 
no consiguen nunca defacto realizar 
los proyectos en ellos implícitos. En 
cambio, las utopías consiguen reali
zar un cambio real del mundo exis
tente [ S Utopía]. 

Según Mannheim, existen algunos 
tipos de mentalidad ideológica, en
tre los que recuerda: 

a) el caso en que "el sujeto co
nocedor no puede tomar conciencia 
de la incongruencia de sus ideas con 
la realidad a causa de toda una serie 
de principios, implícita en su pensa
miento, histórica y socialmente de
terminada"; 

b) la mentalidad hipócrita, ca
racterizada por el hecho de que his
tóricamente tiene "la posibilidad de 
descubrir la contradicción entre sus 
ideas y su actividad concreta, pero 
la mantiene oculta por determina
dos intereses vitales"; 

c) la mentira deliberada: no se 
trata de una forma de autoinclusión, 
sino de un engaño intencionado per
petrado hacia otro. 

La ideología puede dividirse, ade
más, en total o parcial. La ideología 
del primer tipo es "una forma de 
disposición y de orientación del pen

samiento mismo derivada de una es
tructura social e histórica". En cam
bio, la ideología parcial comprende 
"el conjunto de falsificaciones, más 
o menos deliberadas, de una situa
ción real, con cuyo exacto conoci
miento contrastan los intereses de 
quien sostiene la ideología misma". 
De la distinción entre ideologías 
parciales y totales deduce Mann
heim el cometido de la sociología 
del conocimiento, que, según afirma 
Mongardini, es levantar los "velos y 
camuflajes, más o menos conscien
tes, de ciertos hechos producidos 
por actitudes humanas particulares" 
[ / Conocimiento]. 

Con Mannheim, la teoría de la 
ideología cierra virtualmente su ci
clo, aunque el debate sobre las pers
pectivas abiertas por el planteamien
to mannheimiano ha continuado en 
el plano teórico, especialmente con 
las contribuciones de Sorokin, Par-
sons, Rokeach y otros. 

III. Debate 
sobre el fin de las ideologías 

Durante las dos últimas décadas, 
en la comunidad intelectual occiden
tal se ha desarrollado un amplio de
bate relativo al ocaso de las ideolo
gías, agudizado con la publicación 
en 1960 del ensayo de D. Bell El fin 
de las ideologías. En él se sostenía la 
tesis del advenimiento de una era de 
política científica, y se presentaba 
sustancialmente este hecho como un 
éxito de la sociedad americana fren
te al fracaso de la sociedad rusa, ba
sada sobre todo en supuestos ideo
lógicos. Los participantes en el 
debate y sus planteamientos pueden 
alinearse en dos tendencias princi
pales: 

1) Pertenecen a la primera quie
nes consideran que, después de la 

28 
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segunda guerra mundial y a conse
cuencia quizá de las tragedias oca
sionadas por ella, ha tenido lugar 
una disminución del conflicto entre 
los grupos socio-políticos en relación 
con las problemáticas concernientes 
a los objetivos de las sociedades y a 
los medios políticos mejores para al
canzarlos. 

2) En el segundo grupo figuran 
tanto los investigadores que sostie
nen las despolarizaciones o desradi-
calizaciones ocurridas o previsibles 
de grupos particulares, situados a la 
derecha o a la izquierda del espectro 
político, como los polítólogos que 
sostienen la insignificancia, para re
solver los problemas del siglo XX, de 
las ideologías, que reflejan y se ba
san en problemas del siglo prece
dente. 

La unidad principal de análisis en 
las investigaciones realizadas para 
verificar la hipótesis de! ocaso de las 
ideologías ha sido el partido polí
tico. 

Uno de los críticos más agudos 
de la perspectiva del fin de las ideo
logías ha sido C. Wright Mills, se
gún el cual la tesis del fin de las 
ideologías no representaría otra 
cosa que una nueva forma de ideo
logía conservadora, encaminada a 
desanimar todo intento de modifica
ción estructural de la sociedad. Esta 
posición se reduce a un fetichismo 
del empirismo, a una exaltación de la 
apatía. 

Los defensores de la tesis del oca
so de las ideologías recibieron pro
bablemente un duro golpe con la ex
plosión de las revueltas estudiantiles 
y obreras del 68, que supusieron una 
importante crítica contra el mito 
tecnológico y el progreso meramen
te material. 
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IGLESIA 

SUMARIO: I. Introducción - II. Proceso de 
institucionalización - III. "Tipo" de la Iglesia -
IV. Clase sacerdotal e institución eclesiástica -
V. La Iglesia como comunidad que se organi
za - VJ. La Iglesia en la sociedad industrial. 

F. Introducción 

El estudio sociológico del fenóme
no social y religioso que se define 
como Iglesia limita su análisis y su 
atención al aspecto empírico, obser
vable, visible. Por otra parte, quien 
vive en la Iglesia afirma que el análi
sis de su aspecto visible no agota el 
conocimiento del hecho eclesial, que 
supone siempre una relación con un 
mensaje trascendente, es decir, con 
unos valores revelados que propor
cionan una base sui generis a la es
tructura visible. Prescindir de este 
aspecto ajustándose a los límites del 
método científico significa cerrar el 
acceso a la comprensión auténtica 
de la realidad de la Iglesia: Por eso 
el estudio sociológico puede enri
quecer el conocimiento del hecho 
eclesial, presentando aspectos del 
mismo que se observan desde una 
perspectiva extraña a la fe, aunque 
no son contrarios a la realidad estu
diada ni la agotan. Aquí estudiare
mos la Iglesia como una comunidad 
de creyentes que desarrolla procesos 
organizativos, ateniéndonos, para 
captar su interioridad, a un punto 
de vista difundido especialmente en 
el ámbito de los seguidores de la 
teoría crítica. 

II. Proceso 
de institucionalización 

La transformación de los princi
pios carismáticos [ s'Profetismo], en 
cuanto valores con una especial car-

Iglesia 

ga afectiva, en criterios de praxis co
tidiana es normal en todos los movi
mientos religiosos que consiguen 
consolidarse en el tiempo. Esta 
transformación origina centros de 
poder y estructuras de cohesión du
radera, que los sociólogos suelen lla
mar iglesias, aunque existe una gran 
diferencia entre las formas históricas 
que asume este fenómeno en las 
grandes religiones asiáticas, en las 
religiones de los pueblos primitivos 
y en el cristianismo. Como la obser
vación sociológica se limita casi ex
clusivamente al ámbito cristiano, 
nuestro estudio de la Iglesia no pre
tende abarcar los fenómenos vaga
mente análogos que se originan en 
las demás religiones. En el ámbito 
del cristianismo, la institucionaliza
ción está fuertemente vinculada a la 
aparición de centros coordinadores, 
que dan a la institución un carácter 
jerárquico y jurídico. Por consi
guiente, las funciones oficiales de 
servicio se entrelazan con funciones 
efectivas, que son propias de todas 
las organizaciones y que se reducen 
a la satisfacción de objetivos indivi
duales. 

El proceso de institucionalización 
de la religión presenta, por consi
guiente, algunos dilemas fundamen
tales que han sido agudamente ilus
trados por O'Dea. 

En primer lugar, la institución 
puede satisfacer exigencias carismá-
ticas, es decir, de aprendizaje emo
cional de grandes valores, junto con 
otras exigencias individuales de afir
mación en la sociedad (carrera, 
prestigio, rentas), hasta el punto de 
que estas últimas encuentran a veces 
formas de satisfacción que contradi
cen los preceptos mismos del mensa
je carismático. 

En segundo lugar, es inevitable 
que el simbolismo religioso se ritua-
lice y se separe de las exigencias in-
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dividuales, convirtiéndose en una 
realidad impuesta y hasta anacróni
ca. Es consecuencia de este proceso 
la separación entre la religiosidad 
del individuo y las expresiones reli
giosas socialmente aceptadas. 

La tercera dificultad proviene del 
hecho de que, al presentarse nuevos 
problemas, la institución religiosa 
trata de hacerles frente mediante re
estructuraciones funcionales; pero 
de esta manera complica su propio 
aparato burocrático de servicio, que 
puede hacerse disfuncional para la 
religión misma. Esta autocomplica-
ción está en tensión con la necesidad 
de crear un orden administrativo 
eficiente y funcional para la religión. 

£/ cuarto problema es el de la rea
lización histórica del mensaje reli
gioso, con su probable depreciación 
al ser constreñido en los esquemas 
de una legalización progresiva. Por 
una parte, el mensaje religioso tiene 
que concretarse si no se quiere que 
se quede por encima de las posibili
dades humanas; por otra, es inevita
ble que todo esquema de acción 
concreta lleve siempre consigo una 
pérdida o una limitación de los ele
vados contenidos de los principios 
que se anuncian. 

Por último, el quinto dilema; la ex
periencia religiosa tiene en su origen 
una llamada a la conversión, a un 
nuevo estilo de vida. El proceso de 
institucionalización puede favorecer 
la sustitución práctica de esta con
versión original por un proceso de 
socialización juvenil, mediante el 
cual la educación sustituye a la con
versión. A su vez, la fundamenta-
ción misma del orden social puede 
apoyarse en procesos de incultura-
ción religiosa. De ahí la utilización 
del orden social para la salvaguardia 
de la religión. Pero de esta manera, 
la propuesta original de conversión 
voluntaria se cambia de hecho por 

una imposición de normas interiori
zadas. 

III. "Tipo" de la Iglesia 

Esta sumaria reseña de los proble
mas relacionados con la institucio
nalización de la religión nos permite 
llevar a cabo un análisis explícita
mente crítico-sociológico del hecho 
eclesial, sin caer en el moralismo de 
su falta de funcionalidad y sin acu
dir a tonos dogmáticos cuando la 
valoración coincide con las expecta
tivas del poder. En esta perspectiva, 
asoma en seguida la tensión inevita'-
ble que se origina en la Iglesia, por
tadora de un mensaje de perfección 
moral, cuando al organizarse tiene 
que adoptar medios y técnicas de 
este mundo, así como definir sus re
laciones de distanciamiento y de 
convivencia con las sociedades en 
las que actúa. El caso más interesan
te es, sin duda, el de la Iglesia católi
ca, en cuanto que defiende y reivin
dica un derecho propio de soberanía, 
que a menudo ha suscitado conflic
tos con las autoridades civiles. 

Siguiendo el estudio sociológico 
de E. Troetsch sobre los orígenes 
del cristianismo, podemos establecer 
que la Iglesia se constituye social
mente por medio de un proceso en 
el que se separan las acciones indivi
duales y el carácter trascendente; este 
último es entonces objetivado. El 
mundo cristiano "se vio obligado a 
dar a su propio carácter divino y 
cristiano una independencia frente 
al temperamento subjetivo y a la ac
tividad de los fieles, y a concentrarlo 
en la posesión objetiva de las verda
des y fuerzas religiosas que se conte
nían en la tradición sobre Cristo y 
en la dirección divina... de la comu
nidad. Sobre la base de este substra
to objetivo, podían afluir siempre de 
nuevo y actuar de manera renovada 
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las fuerzas subjetivas; pero dicho 
substrato no coincidía con estos 
efectos". 

Este proceso básico muestra las 
razones por las que en las organiza
ciones eclesiales el individuo es in
fravalorado frente a la Iglesia, expli
cándose que así quede abierto el 
camino para un compromiso de la 
Iglesia con el mundo. En este marco 
se hace asimismo clara la función 
oficial y predominante que asume el 
clero, mantenedor de un oficio cuyo 
valor queda nuevamente desvincula
do de las personas que lo ejercen. 

La institucionalización lleva con
sigo la exigencia de un compromiso 
con el mundo. La Iglesia critica al 
mundo; sin embargo, por el proceso 
de institucionalización se mezcla 
con el mundo, presentando en este 
sentido unos caracteres comunes 
con otros fenómenos religiosos. Así 
pues, el proceso de institucionaliza
ción repercute también directamente 
en la motivación original de la fun
dación de la Iglesia; la salvaguardia 
del mensaje religioso, en el que la 
Iglesia afirma expresamente que está 
su fundamento, va necesaria e indi
solublemente ligada a la institucio
nalización, que permite a la moti
vación original concretarse en la 
historia; pero el resultado de esta 
concreción histórica, es decir, la 
Iglesia, se convierte en un dato fun
damental para la motivación misma, 
que ya no puede existir sin la Iglesia. 
El carácter circular herméticamente 
cerrado y autojustificante de esta si
tuación puede aclararse mediante la 
referencia a un elemento de la es
tructura eclesiástica: el clero. 

IV. Clase sacerdotal 
e institución eclesiástica 

No hemos de olvidar el hecho de 
que, aunque nuestra reflexión se li

mita a la Iglesia cristiana en su ma
triz cultural occidental, todas las 
iglesias y todas las religiones han te
nido y siguen teniendo "jefes religio
sos, cuya vida y cuya condición en 
la sociedad dependían primordial-
mente de su rol de autoridad en el 
sistema religioso". Resulta bastante 
complejo describir el rol —los múl
tiples roles— desempeñado por este 
grupo especializado, llamado tam
bién clase sacerdotal o clero; sin em
bargo, es objetivamente posible afir
mar que su característica unívoca y 
fundamental es la de ejercer el poder 
religioso. 

No basta con observar la función 
conservadora o revolucionaria de 
numerosos sacerdotes, su maridaje 
con las élites políticas o su oposi
ción a ellas y, en general, su fideli
dad al mensaje religioso o el uso in
teresado que el clero ha hecho de 
ese mensaje. En la investigación del 
aspecto sociológico fundamental, 
los aspectos parciales y contingentes 
pasan a segundo plano frente al sig
nificado que llegan a asumir en la 
Iglesia la presencia y la acción de un 
grupo separado y especializado. La 
discusión teológica sobre la justifi
cación o no del clero no es suficiente 
para verificar todo lo que indica el 
análisis sociológico; en la estructura 
religiosa eclesial, la presencia de un 
grupo especializado tiene una fun
ción legitimadora que actúa en dos 
direcciones: hacia dentro, reforzan
do la institución religiosa y sirvien
do de elemento de continuidad y de 
salvaguardia ante los cambios de
masiado rápidos y radicales; hacia 
fuera, creando su propia contrapar
te, es decir, una categoría de perso
nas, los laicos, que participan de 
una manera distinta de la realidad 
religiosa eclesial, cuando tal distin
ción está determinada exclusivamen
te por la pertenencia al grupo del 
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clero o al grupo de los laicos. En de
finitiva, la función desempeñada por 
la clase sacerdotal en el interior de 
la Iglesia, casos particulares al mar
gen, es la de hacer más consistente 
su aspecto sacral [ S Clero]. 

Cuando el carácter religioso del 
oficio queda separado de la persona 
que efectivamente lo desempeña, el 
aspecto sacral del mismo —y el de 
la institución— tiene muchas más 
probabilidades de perdurar en el 
tiempo, y cualquier acción que des
arrolle el que ejerce ese oficio ten
drá indefectiblemente un efecto re
forzador de la institución. En efecto, 
está claro que la acción del clero 
que es aceptada socialmente, es de
cir, que está de acuerdo con todo lo 
que en un determinado contexto so
cial se espera de la religión, consoli
dará directamente la estructura de la 
Iglesia. Por el contrario, en el caso 
de que la obra del clero se preste a 
las críticas, no habrá quizá una re
pulsa ciega y preconcebida, pero se 
extenderá la opinión de que cual
quier crítica contra las personas y las 
instituciones tiene que ser muy cau
ta, ya que supone una crítica contra 
los valores religiosos que éstas repre
sentan; y aun cuando las críticas 
contra las personas fuesen justifi
cadas, como la persona y el oficio 
son distintos, no habría nada que 
autorizase el paso de la crítica con
tra las personas a la crítica contra 
la Iglesia. 

Según el punto de vista sociológi
co que pretenda analizar y aclarar el 
aspecto real y el aspecto ideológico, 
autojustificador, de cada una de las 
instituciones presentes en la socie
dad, el hecho de que también en la 
Iglesia se dé una distinción entre el 
oficio y la persona significa que el 
análisis empírico de los hechos ecle-
siales tiene que contar siempre con 
el significado que esos hechos tienen 

para la institución religiosa central, 
con la interpretación abstracta (ideo
lógica) y real (crítica) que da de es
tos hechos la misma autoridad ecle-
sial. No pueden distinguirse esas dos 
realidades. Más aún, para el investi
gador constituye una oportunidad 
muy valiosa la posibilidad de estu
diar la lógica con que, según las 
ocasiones, se apoya la institución re
ligiosa unas veces en el oficio y otras 
en las personas, prefiriendo, consi
guientemente, aparecer como orga
nización formalizada o como comu
nidad caracterizada esencialmente 
por unas relaciones primarias. 

V. La Iglesia 
como comunidad que se organiza 

No es posible considerar la Iglesia 
sin una referencia a sus elementos 
constitutivos (organización, clero); 
sin embargo, estos elementos no son 
objetivamente significativos si se so
meten a un análisis que los aisle de 
su función para con la Iglesia entera. 
El análisis sociológico que siguiera 
impulsos positivistas tendería a des
cribir a la Iglesia simplemente como 
una organización; aquí el enfoque 
realmente adecuado exige que se 
considere a la Iglesia en su caracte
rística religiosa. 

Esta organización de los que 
creen en el mensaje no se realiza en 
un tiempo breve, sino que va evolu
cionando desde las formas del pe
queño grupo a las de la comunidad 
local y a las del agregado de comu
nidades locales, hasta llegar, final
mente, a adoptar formas organizati
vas a una escala territorial muy 
amplia. En este proceso interfieren 
las experiencias de los conflictos in
ternos y de los conflictos con movi
mientos competitivos y con institu
ciones seculares preexistentes. Los 
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compromisos que resuelven los con
flictos proponen paradigmas de co
ordinación y de desarrollo, que a 
menudo se inspiran en los modelos 
de adaptación social que gozan de 
buena reputación en el contexto his
tórico. Por eso, en la Iglesia católica 
romana siempre han desempeñado 
un rol importante la herencia jurídi
ca romana y la idea universalista e 
imperial. De aquí han procedido los 
mecanismos para resolver los con
flictos internos que se han codifica
do en el derecho canónico, y los cri
terios de autonomía relativa de las 
iglesias locales en el contexto comu
nitario universal de toda la cristian
dad, representada moralmente por 
el obispo de Roma. 

En la edad moderna, el modelo 
organizativo del Estado monárqui
co, basado en una administración 
central y en organismos consultivos 
especializados, fue imitado por la 
misma Iglesia, suscitando reservas, 
revueltas y cismas. Y las iglesias 
protestantes, después de haber expe
rimentado la estructura de un de
partamento eclesiástico del ente pú
blico, también se fueron organizan
do de manera bastante análoga a la 
de la Iglesia romana, acentuando, 
por otra parte, el carácter parlamen
tario del vértice. Siguiendo su ejem
plo, el concilio Vaticano II ha in
troducido algunas modificaciones 
estructurales en la Iglesia católica, 
promoviendo las instituciones con
sultivas, aprobando iniciativas co
munitarias de base y descentralizan
do algunas responsabilidades de 
decisión. Consiguientemente, la dis
tinción tradicional entre clero y laj
eado se ha ido atenuando, se ha 
ampliado el rol de la mujer en la 
comunidad eclesial y se ha acelerado 
a puesta al día de los símbolos y del 
lenguaje. Sin embargo, ha surgido 
en términos más dramáticos el dile

ma entre la fidelidad a una doctrina 
ya muy elaborada y la experiencia 
religiosa de base, creándose proble
mas de adaptación, que el catolicis
mo de los siglos pasados había re
suelto con dispositivos autoritarios. 

En esta comunidad de iglesias lo
cales, empeñada en conservar di
mensiones transnacionales y univer
sales, como es la Iglesia católica, el 
proceso de racionalización estructu
ral interna genera una serie de ten
siones sociológicas, que explican el 
interés cada vez mayor del clero por 
la sociología. Indicaremos algunas 
de las principales. En primer lugar, 
se extiende la exigencia de una revi
sión de los criterios de pertenencia, 
bien para fijar un derecho-deber me
diante un acto o rito de adhesión, 
que puede ser voluntaria o automá
tica, bien para establecer la efectivi
dad de una adhesión, formal o sus
tancial o meramente intencional 
[ S Pertenencia]. Está en conexión 
con esto el problema de la efectivi
dad de la comunión, es decir, de la 
socialidad religiosa, que orienta a 
los fieles a solidarizarse entre sí 
frente a los desafíos externos y los 
contrastes internos, por encima de 
las distinciones locales, nacionales, 
ideológicas, sociales, en nombre de 
unos valores percibidos efectiva
mente de manera idéntica y en vir
tud de normas cultuales y morales 
válidas para todos. 

La acentuación de la fraternidad 
dentro del grupo ha producido a ve
ces tendencias particularistas y una 
adaptación a situaciones adscripti-
vas irracionales, y otras veces ha 
provocado fenómenos de disipación 
en detrimento del espíritu de ora
ción, tanto privada como pública 
(liturgia). Por el contrario, el énfasis 
en la oración (vida contemplativa), 
degenerando a veces en el intimis-
mo, en el pietismo y en la segrega-
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ción de unos cuantos selectos, ha 
chocado con las exigencias de socia-
lidad recomendadas por la misma 
doctrina. Las obras de misericordia, 
término técnico, para designar las 
formas tradicionales de la presta
ción de servicio social no remunera
do, se han ampliado hasta el punto 
de asumir, por parte de la Iglesia, 
responsabilidades políticas y econó
micas imponentes, suscitando la 
perplejidad y la hostilidad dentro y 
fuera de ella. 

En la Iglesia, los signos de perte
nencia coinciden con los signos de 
salvación. Algunos de éstos repro
ducen en el plano ideal la parábola 
de la vida física y asumen la función 
de medios eficaces del estado de 
amistad con la divinidad: los sacra
mentos. El nacimiento, el crecimien
to, la alimentación, la medicación, 
la procreación espiritual en el tiem
po y en el espacio, han representa
do, en un abanico ritual minuciosa
mente ordenado, las vicisitudes de la 
vida espiritual del fiel. Sin embargo, 
la organización sacramental ha su
frido tergiversaciones y manipula
ciones con una finalidad, debido a 
tendencias mágicas residuales, de 
control represivo. La lucha contra la 
interpretación mágica del sacramen
to ha constituido un tema privilegia
do de la catequesis y ha favorecido 
la afirmación de la técnica, que es 
el procedimiento adecuado para sa
tisfacer las expectativas previsi
bles, implícitas en la acción mágica 
y erróneamente exigidas al sacra
mento. 

El cristianismo se diferencia sobre 
todo de las demás religiones por 
la importancia preponderante que 
atribuye, ya desde sus orígenes, a la 
ética de la fraternidad, por encima 
de la praxis ritual. Incluso los infie
les, es decir, los que no pertenecen a 
la Iglesia (simbolizados en el samari-

tano), son objeto de la caridad fra
terna. Esta caridad se diferencia de 
la solidaridad común por su univer
salidad, que no debería conocer li
mitaciones de nación, de clase, de 
temperamento, y sobre todo por su 
planteamiento teocéntrico. El próji
mo debería ser amado como imagen 
de Dios y como lo ama Dios; esto 
resulta posible sólo si se ama a 
Dios, ya que el amor del prójimo es 
el mandamiento segundo y semejante 
al primero. Viceversa, no tendría 
ningún sentido un pretendido amor 
de Dios que no se tradujese en amor 
a la humanidad entera. 

Sobre estas bases queda potencia
da e iluminada toda la ética natural, 
aunque se haga a costa de un difícil 
equilibrio entre la moralidad indis
pensable para todos y la tensión as
cética posible a los elegidos. La ne
cesidad de realizar efectivamente 
este programa de promoción ética de 
la humanidad entera ha dado origen 
a iniciativas y movimientos que 
unas veces han influido profunda
mente en el tejido social, mientras 
que otras han entrado en conflicto 
con las tendencias y los valores do
minantes de la época respectiva. En 
la medida en que la Iglesia se sentía 
impregnada de la voluntad de ha
cer eficaz el mensaje, las tendencias 
organizativas han aparecido y se 
han impuesto a los modelos comuni
tarios. 

VI. La Iglesia 
en la sociedad industrial 

Como consecuencia de las inicia
tivas culturales comprendidas en el 
término ilustración, la escala de va
lores dominante en la cultura eu
ropea sufrió un cambio rotundo: el 
valor de la eficacia adquirió una 
cotización más alta que el valor del 
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testimonio. Esto fue posible porque 
las aplicaciones técnicas del saber 
científico permitieron previsiones y 
disposiciones instrumentales más 
adecuadas para alcanzar los objeti
vos. La adecuación de la cultura cle
rical y de la praxis eclesial (pastoral) 
a esta nueva situación fue larga y 
trabajosa. El retraso en la adecua
ción, la perplejidad que la acompa
ñaba y las desconfianzas que sus
citaba la retórica triunfalista del 
industrialismo burgués y del laicis
mo político, motivaron que sus ad
versarios tacharan a la Iglesia de os
curantista. Todavía se duda si se ha 
dado un verdadero asentamiento de 
la Iglesia en la nueva realidad. Sin 
embargo, el espíritu emprendedor 
del industrialismo ha penetrado en 
la Iglesia y le ha comunicado una 
voluntad de consolidación y de ex
pansión que no se había conocido 
hasta ahora. Las funciones de trans
misión del mensaje (educación, ma
nifestaciones públicas, actividad mi
sional) se han ido tecniflcando cada 
vez más; con ellas, en los tiempos 
más recientes, se busca más el resul
tado psicológico de la persuasión 
que una coreografía espectacular. 

Durante el siglo xix, ciertas invo
luciones particularistas y las descon
fianzas frente a las innovaciones 
permitieron que las grandes perife
rias proletarias crecieran indefensas 
al margen de las iglesias locales ur
banas. La clase obrera supo deducir 
del mensaje cristiano los derechos 
sociales, aunque no fue capaz de 
elaborar un procedimiento reivindi-
cativo en consonancia con dicho 
mensaje. De la caridad cristiana 
brotaron innumerables iniciativas 
asistenciales y promocionales, sin 
que la Iglesia lograse ganarse la con
fianza del mundo obrero, que la 
veía generalmente como un instru
mento alienante del poder económi

co. Por el contrario, en el ambiente 
rural la Iglesia siguió desempeñando 
un rol de supremacía, y obtuvo de él 
abundantes recursos humanos para 
el cumplimiento de sus funciones. 
Últimamente, el problema de la re
lación entre la Iglesia y las clases so
ciales está sufriendo un importante 
replanteamiento, debido al declive 
numérico casi atropellado del sector 
agrícola, al estancamiento de la cla
se obrera y al incremento de los es
tamentos de técnicos y de empleados. 

Aunque la sociedad organizada 
de hoy produce constantemente si
tuaciones comunitarias nuevas, es 
decir, movimientos de estructura re-
lacional primaria, sigue en pie el he
cho de que el comportamiento racio
nal goza de mayor prestigio que el 
espontáneo. Una tendencia bastante 
extendida a limitar la religión al 
círculo de las manifestaciones de la 
vida comunitaria, hasta negarle la 
misma dignidad de orden racional 
que se atribuye a las ideologías y a 
las elaboraciones científicas, se atre
ve a pronosticar el ocaso de la Igle
sia y la emancipación del hombre en 
relación con los valores de la mis
ma. Está en curso una dura polémi
ca sobre la consistencia real de las 
tendencias secularizadoras. Se puede 
pensar, por lo demás, que la Iglesia, 
en cuanto que quiere ser expresión 
del hombre completo y, por tanto, 
de su tendencia a racionalizar sus 
energías espontáneas, ha de mante
ner siempre una posición intermedia 
entre las exigencias de la comunidad 
(tradicional y afectiva) y las exigen
cias de la organización racional. Por 
eso la crítica contra la Iglesia y la 
deserción de la misma tendrán que 
basarse en la constatación de la in
suficiencia de su adecuación a las 
exigencias primarias de la vida co
munitaria o en la insuficiencia de 
sus servicios organizativos. 
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Podemos sintetizar el choque de 
la realidad eclesial con la mentali
dad industrial tomando como para
digma los cuatro paltern variables de 
Parsons: afectividad-neutralidad 
afectiva, particularismo-universalis
mo, difusividad-especialización, ac
titud adscriptiva-adquisitiva. Mien
tras que el universalismo normativo 
y la neutralidad frente a los benefi
cios inmediatos coinciden profunda
mente con el espíritu del mensaje 
cristiano, enemigo del disfrute irra
cional de los bienes y de la cerrazón 
particularista, es más difícil que di
cho mensaje se acomode a especiali-
zaciones fanáticas y a preconceptos 
eficientistas. Por este mismo motivo 
hemos de considerar como inevita
ble un choque entre el industrialis
mo y el cristianismo. Por más que se 
obseívt en la Iglesia v.t\ mteiris c o 
ciente por dotarse de articulaciones 
especializadas y asumir procedi
mientos más tecnificados, asoma ya 
con persistencia el valor que se con
cede a la difusividad y a la adscripti-
vidad. Esto explica el escándalo de 
los que prefieren las opciones netas, 
bien en favor de los patlern típicos 
de la vida comunitaria, en nombre 
de una confianza total en la provi
dencia, bien en favor de los paltern 
típicos de la organización, en nom
bre de los derechos humanos a un 
servicio perfecto. Organizarse signi
fica inevitablemente también dispo
ner de medios materiales y tener que 
escoger entre el compromiso con las 
fuerzas político-económicas, a las 
que, desde luego, no les interesa la 
difusión del mensaje religioso en su 
pureza, y el conflicto con ellas. 

En esta situación, se ha difundido 
un modelo de comportamiento equí
voco, por el que se reivindica la ad
hesión a la Iglesia cuando se presen
ta la conveniencia de pertenecer a 
ella, y se disimula cuando resulta 

perjudicial o contraproducente. De
seándose conocer la repercusión real 
del poder eclesiástico en la pobla
ción, se han desarrollado las investi
gaciones sociales sobre la pertenen
cia religiosa, sobre la religiosidad 
práctica y sobre las creencias. La 
adhesión a la Iglesia se mide sobre 
la base de la práctica sacramental, 
según esta escala: bautizados, con
formistas ocasionales, asistentes a 
misa, devotos (Le Bras). Esta escala 
corresponde a la utilizada por Pin 
en 1970 para observar la religiosi
dad de los romanos: alejados (26 
por 100), católicos culturales (47 por 
100), practicantes (13. por 100), com
prometidos (1,3 por 100). 

Se ha elaborado también una es
cala de pertenencia a la parroquia: 
despreocupados, marginales, moda-
te?,, gfupo Tiutltaí ^FkhVwV PxiVa-
cionando la pertenencia con la prác
tica sacramental, hace ya años que 
se observa una difusa tendencia al 
absentismo en las clases de edad 
adulta, a diferencia de las jóvenes y 
de las anciana^- Como ya hemos di
cho, se está muy lejos de pensar que 
estas mediciones puedan captar 
efectivamente el sentido de la reli
giosidad interior y del poder ecle
sial, de la solidez de la estructura or
ganizativa de la Iglesia y de sus 
posibles aperturas. 

Para la realidad eclesial, el enfo
que más prorrietedor parece ser el 
que ofrecen las reflexiones suscita
das por los escritos de Bonhóffer en 
Sanctorum cortimunio, gracias a las 
cuales se anuncia una tentativa de 
compaginar la actitud sociológica y 
las perspectivas de la teología mo
derna. Se pretende descubrir qué 
consecuencias han tenido las verda
des dogmáticas del cristianismo en 
la estructuración de la comunidad 
eclesial y en el mundo. "El principio 
sociológico en que se basa la Iglesia 

875 l|>ual(lüri 

en su conjunto —dice Bonhóffer— 
es la Palabra, sobre la cual se edifica 
tanto en el plano extensivo como en 
el intensivo"; y esto es lo que consti
tuye su auténtica novedad, incluso 
en el sentido sociológico, en medio 
de todas las experiencias humanas. 
Con esto no se pretende reducir los 
conceptos teológicos a fenómenos 
empíricamente observables, sino 
afirmar que "solamente si los con
ceptos teológicos se consideran 
como situados y realizados en una 
esfera social determinada, se podrá 
salvaguardar el carácter específica
mente teológico de una investiga
ción sobre la sociología de la Igle
sia". Aceptando esta orientación, se 
espera que será también posible cap
tar el mecanismo de autojustifica-
ción, tan característico de una socie
dad como 'la Iglesia, que apela a'i 
valor trascendente de su mensaje 
para colocarse dentro del espacio 
social en una posición de merecido 
privilegio, rastreando a la vez en los 
hechos históricos la confirmación de 
la validez de sus supuestos funda
mentales. 

En síntesis, el análisis sociológico 
de la Iglesia parece ser que ha de 
desarrollarse no sólo en el nivel su
perficial de la observación de sus as
pectos visibles, sino también en un 
nivel más profundo, con la ayuda de 
otras disciplinas y especialmente de 
la teología, en cuanto que está cons
tituida por unos actores que han de 
enfrentarse con la necesidad de ha
llar justificación en una visión tras
cendente de la realidad. 

L. Dani 
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I. Introducción 

La existencia de grandes ideales 
igualitarios y de tensiones sociales, 
más o menos acentuadas, orientadas 
a conseguir objetivos de igualdad 
(social, política o de otro tipo), son 
fenómenos constantes en todas las 
épocas históricas caracterizadas por 
diferencias económicas y sociales 
más o menos amplias y rígidas. Y 
ello a pesar de que, como afirma 
W. G. Runciman, "la insatisfacción 
por el sistema de privilegios y des
compensaciones de una determina
da sociedad no se presenta nunca 
en proporción con el grado de des
igualdad a que están sujetos sus 
distintos miembros". 

El tema de la igualdad aparece 
como elemento menor, mezclado a 
veces con el pauperismo y el misti
cismo, en algunos movimientos reli
giosos del medievo cristiano, como 
los cataros y los pátaros, o en el 
contexto de los fenómenos de suble
vación de la plebe de las ciudades, 
como en el caso de la revuelta de los 
cardadores de Florencia. 

Estas manifestaciones de tensio
nes milenaristas (quiliastas en la ter
minología de K. Mannheim) son las 
que han contribuido a configurar un 
momento decisivo de la historia mo
derna al unirse a las exigencias de 
los estratos oprimidos de la sociedad, 
dando lugar a apoyos revoluciona
rios, como el que Mannheim descu
bre en la elaboración de G. Fiore, 
que luego se transforman en "movi
mientos activos de determinados es
tratos sociales" en los husitas y des
pués en T. Münzer y los anabaptistas 
(Ideology and utopia, 1957). 

La posibilidad de realizar aquí y 
ahora algunos objetivos igualitarios 
y la necesidad de intervenir activa
mente para ello, en lugar de aceptar 
fatalistamente los acontecimientos o 

una intervención providencial, fun
damentan, según Mannheim, la po
lítica en su significado moderno, 
aunque a veces el optimismo sobre 
la llegada del milenio diera lugar a 
"una actitud de conservadurismo re
signado y a una postura realista en 
política". A este propósito —junto 
a las interesantes indicaciones de 
Mannheim sobre la presencia de la 
experiencia quiliasta y sobre las 
fuerzas de tipo extático y orgiástico 
que la caracterizan—, hay que sub
rayar también que la oposición 
ideal y religiosa (además de política) 
entre Münzer y Lutero no careció de 
consecuencias bien concretas, fáciles 
de identificar por el tipo de alianzas 
sociales que se formaron: la de una 
base popular-campesina en torno al 
primero, y la de una nueva aristo
cracia innovadora en torno al se
gundo; una y otra con tensiones y 
perspectivas histórico-sociales pro
pias, incluso de tipo igualitario. 

Sin embargo, es sobre todo du
rante la larga fase histórica en que 
va desapareciendo definitivamente 
el orden aristocrático-feudal, de re
moto origen medieval —y, por tan
to, en momentos álgidos de inestabi
lidad social—, cuando se impone la 
igualdad como idea-fuerza introdu
cida por clases y estratos sociales 
que, con diversas perspectivas hege-
mónicas, hacen acto de presencia en 
el escenario de la historia. 

En efecto, al menos desde el pun
to de vista analítico, parece posible 
distinguir —en esta fase de la tradi
ción igualitaria— entre manifesta
ciones en las que el actor protago
nista es el cuarto estado de los 
desheredados y del primer proleta
riado y una corriente de pensamien
to y de práctica —netamente mayo-
ritaria en relación con la anterior— 
que caracteriza, por el contrario, al 
ascenso de la burguesía; en todo 

877 Igualdad 

caso, la conexión más que frecuente 
entre ambas corrientes destaca con 
toda evidencia en la Inglaterra de la 
revolución parlamentaria, en 1700, 
con la relación y la contraposición 
entre levellers y diggers; los prime
ros, representantes de la pequeña 
burguesía, de los artesanos y de los 
campesinos independientes; los se
gundos, portavoces de exigencias 
más radicales. Recuerda F. Joñas en 
su Historia de la sociología que 
"mientras los levellers se limitaban 
al programa de igualdad civil y polí
tica, los diggers pedían libre acceso 
a la tierra para conseguir una verda
dera libertad". 

G. Winstanley, en su obra The 
law of freedom in platform (1652), 
declara que el único derecho natural 
del hombre es "el derecho a la con
vivencia y al trabajo cooperativo". 
El derecho a la existencia, la instan
cia central del cuarto estado, se con
trapone a las instancias clásicas de 
la burguesía, la cual, sin embargo, 
se hace portadora en este mismo pe
ríodo del ideal igualitario; un ideal 
"que se concreta y toma forma com
pleja y coherente en los siglos si
guientes al renacimiento, llegando a 
su cima en la ilustración. A partir 
del siglo xvm, subraya P. Braghin, 
el ideal de igualdad adquiere una 
fuerza nueva y entra a formar parte 
de la estructura cultural, porque la 
nueva clase en auge, la burguesía, 
tiene necesidad de este ideal para 
desmantelar la estructura feudal". 

Antes de pasar a una exposición 
sintética de las propuestas igualita
rias contenidas en las diversas doc
trinas que constituyen la estructura 
cultural bajo la hegemonía de la 
nueva clase, hay que subrayar que, 
en la tendencia igualitaria de los dig
gers y levellers, subsistía también un 
fuerte componente moral y religio
so, probado a posteriori por la con

fluencia de muchos de ellos en la 
religión cuáquera, después de la 
marginación a que los sometió 
Cromwell. 

II. La igualdad 
en las doctrinas sociales 
del liberalismo y la ilustración 

En el Leviathan (1651) y en el De 
homine (1658), Hobbes sostiene que 
la igualdad —que, en su opinión, se 
realizó sobre todo con la gloriosa re
volución inglesa— enfrenta a los 
hombres entre sí y es la base del bel-
lum omnium contra omnes, porque 
en virtud de ella todos pretenden el 
mismo derecho a la vida. Desde el 
momento en que las desigualdades 
que por naturaleza existen entre los 
hombres no son lo suficientemente 
grandes para garantizar un orden je
rárquico inequívoco y asegurar la 
paz, es necesario crear un orden ar
tificial que imponga un orden en 
el caos de la naturaleza de que el 
hombre forma parte; de ahí "... ese 
gran Leviatán, llamado Estado (en 
latín civitas)..." (Leviathan, Intro
ducción). 

El paso de esta concepción de la 
igualdad, inserta en la doctrina del 
absolutismo ilustrado, a una con
cepción enraizada en el liberalismo 
clásico se realiza en la obra de 
J. Locke. La sociedad civil recibe 
una constitución firme, según Loc
ke, por la institución de la propie
dad, "que tienen los hombres tanto 
sobre sus personas como sobre sus 
bienes" (Civil government, 1690); 
también la libertad y la igualdad, 
que son derechos naturales, están li
gadas al sentido productivo domi
nante. Se sigue de esto que limitar la 
propiedad con el postulado de una 
igualdad absoluta significaría limi
tar a los individuos capaces y razo-
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nables en su relación con la propie
dad original, es decir, consigo 
mismos, y significaría, además, im
pedirles desplegar libremente las do
tes recibidas de Dios. 

Sin embargo, por encima de estas 
desigualdades materiales, que se van 
determinando de este modo, se sitúa 
una igualdad civil, que el Civil go-
vernmenl ofrece a todos los hombres 
y que se configura como una garan
tía igual en relación con la propie
dad que cada uno tiene de sí mismo 
por naturaleza. Es idéntica, por tan
to, la base que garantiza los dere
chos, diversos entre sí, de los sub
ditos. 

Otras contribuciones importantes, 
tendencialmente sistemáticas, es de
cir, orientadas a esbozar una teoría 
general de la igualdad social, se de
ben a los filósofos sociales de la ilus
tración escocesa A. Ferguson (His-
torv of civil society, 1767) y J. Millar 
(The origin of the disrinction of 
ranks, 1771). 

Pero la discusión sobre la igual
dad y la desigualdad adquiere par
ticular resonancia en el clima ilus
trado de la Francia prerrevoluciona-
ria. J. .1. Rousseau formula la línea 
argumental de la polémica en el Dis
curso sobre el origen y ¡os fundamen
tos de la desigualdad entre los hom
bres (1755): "Se sigue que hay en la 
especie humana dos géneros de des
igualdades: una, a la que llamaré 
natural o física por estar establecida 
por la naturaleza, consiste en la di
ferencia de edad, estado de salud, 
fuerzas físicas y cualidades de la 
mente y del espíritu; otra, que se 
puede llamar diferencia moral o po
lítica, porque depende de cierto tipo 
de convencionalismos y está estable
cida o, al menos, autorizada por el 
consenso de los hombres. Esta últi
ma consiste en diferentes privilegios 
disfrutados por algunos en detri

mento de otros, como ser más rico, 
más honrado, más poderoso que los 
otros o, simplemente, disponer de su 
obediencia". A pesar de las polémi
cas que los filósofos —en primer lu
gar, Voltaire— mantuvieron contra 
esta obra de Rousseau, sigue siendo 
la más lúcida y radical elaboración 
de todo lo que el período de las lu
ces aportó sobre el tema de la nue
va igualdad en la sociedad. No es 
casual que sea Rousseau el máxi
mo teórico de la igualdad en el si
glo XVIII, a pesar incluso de las teo
rías de Montesquieu —quien sobre 
este tema de la igualdad anticipa al
guno de los argumentos de Babeuf, 
afirmando en las Cartas persas 
(1721) que "por el bien de la demo
cracia se puede abolir la igualdad 
entre los ciudadanos"— y de la 
compleja obra de Voltaire, que re
dacta la voz égalité de su Dicciona
rio filosófico y que ante este tema se 
declara a priori tan pesimista como 
ante cualquier otro ideal del pasado 
o contemporáneo. Están de hecho 
más cerca de Rousseau que de los 
filósofos las palabras del lema liber
té, égalité, fraternité, que, disfraza
das de universalismo, constituyen 
las ideas-fuerza de la burguesía du
rante la Revolución francesa y, suce
sivamente, el ideal de todas las de
mocracias burguesas. 

III. Igualdad y desigualdad social 

"El modo de producción capita
lista, con su agitado y continuo 
cambio, ha creado desigualdades 
económicas y políticas cada vez más 
hondas —observa P. Braghin— san
cionando la existencia de nuevas 
clases sociales muy definidas, en 
conflicto, manifiesto o latente, entre 
sí. La estructura social contradice, 
pues, a la estructura cultural, basada 
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en el principio de la igualdad de to
dos los hombres"; en efecto, "la es
tructura cultural de las democracias 
burguesas ha mantenido vivos sus 
valores y sus consignas originarias 
como envoltura exterior; pero los ha 
vaciado de toda función concreta", 
de suerte que "la ideología libe
ral, expresión típica de la Wellan-
schauung burguesa", se convierte en 
el "instrumento por medio del cual 
la burguesía trata de conciliar la 
igualdad de principio con la des
igualdad de hecho". 

Estas conclusiones, basadas en un 
amplio examen de datos estructura
les y superestructurales de la situa
ción italiana de los años setenta, 
confirman el análisis realizado por 
K. Marx sobre los temas de la des
igualdad social y la política en La 
cuestión judía (1843). 

Para Marx, la democracia burgue
sa sólo constituye un hecho de 
igualdad política, es decir, dentro de 
la estructura representativa-formal 
de las instituciones estatales, en las 
que actúa el ciudadano, abstracción 
igualitaria del hombre, del burgués, 
que sufre en la sociedad civil las des
igualdades debidas al nacimiento, a 
la condición social, a la educación o 
a la ocupación; el Estado no sólo no 
suprime estas desigualdades, sino 
que incluso existe porque las presu
pone, negándolas a nivel de ideolo
gía, entendida en este caso como fal
sa conciencia. 

Sin embargo, no se puede afirmar 
que sea característica exclusiva del 
enfoque márxista la lectura del fenó
meno industrial como factor de nue
vas y más agudas desigualdades so
ciales. A. de Tocqueville, en La 
democracia en América (1835), sos
tiene que, a consecuencia de la divi
sión del trabajo, "mientras que el 
obrero reduce cada vez más su inte
ligencia al estudio de un solo deta

lle, el patrono hace pasear su mira
da cada día más por un vasto 
conjunto, ensanchándose su espíritu 
en la misma proporción en que se 
restringe el del otro". Se trata del 
paso, según Tocqueville, de la de
mocracia a una nueva y más marca
da forma autoritaria de aristocracia. 

La misma elaboración sociológica 
normal, incluso en sus corrientes 
más alejadas de las escuelas de pen
samiento marxistas, ha hecho suyos 
hoy los principios del análisis mar-
xiano sobre estos temas, por lo cual 
escribe A. H. Halsey: "Son ejemplos 
de igualitarismo en las relaciones so
ciales el derecho de voto universal 
para todos los adultos, en virtud del 
cual la raza, la religión, el sexo, la 
riqueza y el grado de instrucción 
son criterios carentes de importan
cia, y el National Health Service in
glés, que, en principio, trata lo mis
mo a todos los individuos según 
criterios de necesidad de atenciones 
médicas y no da importancia a la 
capacidad o la voluntad de pagar"; 
si se puede advertir que aún existe 
una ligera diferencia entre nivel so
cial y nivel de derechos políticos, 
hay también que reconocer un he
cho que el mismo autor precisa 
poco después: "La aplicación de las 
teorías igualitarias varía de acuerdo 
con las formas de desigualdad en las 
diversas sociedades. En los países 
industriales modernos se considera 
generalmente que lo contrario de la 
igualdad es la estratificación social". 

Algo parecido defiende S. Giner, 
el cual, en su texto Sociología, pre
senta el tema de la estratificación 
social a través de la discusión de 
las desigualdades naturales y de la 
transformación de éstas en desigual
dades sociales cuando un sistema 
cultural les asigna una posición de 
valor. 

En cuanto a la opción de algunas 
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escuelas sociológicas de pasar del es
tudio de las relaciones de clase al es
tudio de la estratificación social (y 
dentro de ésta al estudio de aspectos 
más particulares y fragmentarios), 
algunos autores recientes la valoran 
como un acto de servilismo frente a 
la clase dominante, puesto que se 
renuncia a examinar el aspecto de 
conflicto latente y de manifiesta ma
nipulación —en sentido antiigualita
rio— subyacente en el concepto de 
estratificación social. Una crítica si
milar contra la fragmentación del 
conocimiento sociológico en secto
res parciales la habían ya formula
do lúcidamente T. W. Adorno y 
M. Horkheimer (Soziologische Ex-
kurse. 1956) en relación con el pro
blema de la visión crítica general de 
la sociedad. Pero al margen de las 
posibles opciones tácticas y no con
ductivas que algunas escuelas socio
lógicas puedan haber hecho, existe 
una elaboración sociológica sobre 
los temas de la igualdad y la des
igualdad que pretende expresamente 
justificar en términos científicos la 
necesidad de las desigualdades so
ciales. 

Esta tesis la mantienen, por ejem
plo. K. Davis y W. E. Moore, repre
sentantes de una corriente de la es
cuela funcionalista estadounidense, 
criticados en seguida por M. M. Tu-
min [ / Estratificación]. 

IV. Bases de la desigualdad social 

El debate entre algunas de las mu
chas alas del funcionalismo repro
duce a escala reducida la discusión 
en torno a las causas de la desigual
dad que en el curso de la historia ha 
dividido a amplios sectores de las 
doctrinas políticas y sociales. Dado 
que también algunos defensores 
convencidos de las desigualdades, 

como C. Landtman (The origin of 
inequality of social classes, 1938), 
han reconocido que en los estadios 
prehistóricos, e incluso en las socie
dades primitivas actuales, no existe 
el problema de la desigualdad, la in
vestigación sobre los orígenes de 
ésta en la sociedad contemporánea 
ha ido polarizando su atención en 
factores como la edad provecta, la 
elocuencia, la prestancia física, pre
suntos poderes sobrenaturales o el 
valor guerrero. 

En este último factor se han de
tenido, entre otros, el análisis de 
G. Mosca (Elementi di scienza poli-
tica. 1896), el cual observa que el 
valor guerrero se transforma muy 
pronto en control de los medios de 
producción, y la obra de L. Gum-
plowicz, para quien la división en 
clases y toda la estructura desigual 
de la sociedad se deben originaria
mente a diferencias raciales, que 
conducen al dominio de una tribu 
sobre otra (Der Rassenkampf, 1883). 

Pero también en el debate socio
lógico, el factor que se precisa en 
términos cada vez más como carac
terística fundamental de la situación 
de desigualdad es la división social 
del trabajo, en primer lugar en 
E. Durkheim (La división del trabajo 
social. 1893) y, sobre todo, en la ela
boración de K. Marx y de F. Engels. 

De los análisis empíricos (Engels, 
La situación de la clase obrera en In
glaterra, 1845) y de las reflexiones 
críticas sobre la teoría económica 
hechas por Marx (Elementos funda
mentales para la crítica de la econo
mía política) se deriva la imagen de 
la división capitalista del trabajo 
como fuente fundamental de las for
mas más marcadas de desigualdad 
en el ámbito económico, en el terri
torial (ejemplo de ello son los proce
sos de urbanización), en las relacio
nes entre grupos y clases sociales y 
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en la división del mundo en zonas 
de desarrollo y de subdesarrollo. 

Algunas voces del campo socioló
gico admiten este análisis refiriéndo
lo a la fase inicial del capitalismo; 
pero sostienen que, según avanzan 
los procesos productivos y las res
pectivas relaciones sociales, se dis
minuyen las desigualdades, tanto en 
el nivel de vida como en las posicio
nes sociales, ya que —se afirma— 
éstas son producidas por diferencias 
que al avanzar la sociedad moderna 
se van atenuando; la previsión final 
de D. Riesman apunta, pues, a la 
desaparición de las clases sociales 
fundadas en estas desigualdades (La 
muchedumbre solitaria, 1950). 

Estas conclusiones se basan en 
amplias observaciones que propen
den a establecer la existencia de 
una tendencia hacia la nivelación; 
S. Kutznets ve (Shares ofupper inco-
me groups in income and savings, 
1953) cinco factores de cambio per
manente en el incremento rápido de 
la ocupación, en el aumento de la 
renta de la población agrícola, en la 
disminución de las rentas provenien
tes de la propiedad, en las cargas fis
cales y en la reducida tasa demográ
fica de las clases ricas respecto a las 
menos pudientes; R. H. Tawney 
(Equality, 1952) añade todavía la 
educación en cuanto instrumento de 
movilidad social. 

Con una serie de comparaciones a 
nivel internacional, H. Lydall sostie
ne, por su parte, que existe una co
rrelación inversa entre desarrollo 
económico y concentración de la ri
queza, en virtud de la cual los países 
subdesarrollados son menos iguali
tarios que los muy desarrollados. 

G. Kolko (Riqueza y poder en 
América) y R. M. Titmuss (Income 
distribution and social change, 1962) 
han demostrado, sin embargo, las 
deficiencias, y en su caso la falta de 

fundamento, de las tesis de Kutz
nets, mientras que la interpretación 
internacional de Lydall ha sido so
metida a duras críticas no sólo por 
la corriente neomarxista (P. M. Fia
ran, P. Sweezy), sino también por el 
análisis de R. Stavenhagen. 

En la línea de estas elaboraciones, 
P. Braghin concluye, en consecuen
cia, que "la afirmación común de 
que las desigualdades económicas y 
sociales en las sociedades desarrolla
das tienden a disminuir está injusti
ficada o, por lo menos, no probada. 
A los factores estructurales que ac
túan en el sentido de un aumento de 
la desigualdad (diversificación de los 
sectores, aumento de la división del 
trabajo) no se logra oponer factores 
estructurales que operen en el senti
do de una disminución de las des
igualdades". 

V. Tendencia al igualitarismo 

Hay que subrayar en las socieda
des desarrolladas industriales la lla
mada pluridimensionalidad de la es
tratificación social, lo que implica 
un examen de las desigualdades de 
diversos tipos de dimensión (clase, 
status, poder) no necesariamente su
perpuestos entre sí. La posición de 
un individuo o de un grupo en la es
cala de una de estas dimensiones no 
garantiza siempre ni necesariamente 
una posición del mismo nivel en las 
escalas de las otras dimensiones. 
"Esto no quiere decir —observa 
G. P. Celia— que no pueda una de 
estas dimensiones tener un efecto 
causal en las otras dos (es el efecto 
que tiene con mucha frecuencia la 
dimensión de la clase) ni que algu
nos sistemas de estratificación no es
tén construidos sustancialmente so
bre una sola dimensión. La distin
ción sirve sólo para fines analíticos 
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en sistemas de estratificación com
plejos, en los cuales los desequili
brios de posición (los individuos que 
tienen, por ejemplo, una renta eleva
da, pero un status bajo) pueden te
ner una gran relevancia existencial y 
política" (Movimento operario e 
coscienza egualitaha, 1973). 

La precisión metodológica de 
G. P. Celia sirve de premisa al análi
sis interpretativo del impulso iguali
tario difundido en las líneas reivin-
dicativas del ciclo de luchas obreras 
iniciado en Italia en 1968-69. Se tra
ta de un impulso que, no teniendo 
muchos precedentes en la tradición 
del movimiento obrero italiano, se 
manifestó al principio en exigencias 
de aumento de salario igual para to
dos, reducción del nivel de cualifica-
ción, petición de subida de categoría 
en masa y de valoraciones iguales 
para trabajos sustancialmentc simi
lares en el plano técnico-profesional. 
"Una nueva lógica reivindicativa 
surgía incontenible de los centros de 
trabajo —afirma G. P. Celia—, in
novando un planteamiento que, al 
menos en los años sesenta, había in
tentado con demasiada frecuencia 
seguir la política de división y de in
tegración del patronato industrial, 
aceptando, cuando no reivindican
do, iniciativas tendentes a una ma
yor estratificación de la fuerza de 
trabajo". Por eso la tendencia igua
litaria empieza dentro de la organi
zación capitalista del trabajo, recu
rriendo a la contestación directa; en 
muchos aspectos se funda en lo que 
se denomina comúnmente la fuerza 
del trabajador colectivo, es decir, en 
las características sociales, culturales 
y políticas (en sentido lato) de la 
fuerza-trabajo instalada en el sector 
industrial durante los años sesenta. 

Según el autor citado, "en rela
ción con la aparición y la difusión 
de reivindicaciones igualitarias, pue

de desempeñar una función expli
cativa el desequilibrio de posición 
entre las tres dimensiones de la 
estratificación social (clase, status. 
poder) y dentro de cada una de 
ellas, desequilibrio que ha caracteri
zado en general a este factor de la 
fuerza-trabajo". 

Los investigadores del fenómeno 
para los que no existe equilibrio 
entre los diversos componentes de 
la posición global en el sistema de 
estratificación social, tales como 
N. J. Smelser (Theory of collective 
behaviour, 1963), observan que: a) el 
individuo procura alcanzar el equili
brio de posición elevando el atribu
to más bajo o negando validez al 
criterio según el cual es asignado; 
b) la incongruencia en el status glo
bal provoca tensión psicológica, ac
titudes y comportamientos diferentes 
de los de quienes poseen un status 
congruente en sus diversas dimen
siones (A. Pichierri, lntroduzione a 
W. G. Runciman, Ineguaglianza e 
coscienza sociale). 

"Desde este punto de vista —pro
sigue G. P. Celia—, aunque sea es
quematizando, se puede observar 
que la fuerza-trabajo común que ha 
encendido la mecha del último ciclo 
de luchas, mientras tenía una posi
ción baja en la dimensión de clase 
(salario, cualificación, condiciones 
de trabajo) y en la dimensión del 
status (estilo de vida, consumo, re
conocimiento social, etc.), ocupaba 
una posición más elevada en la di
mensión del poder por la propia ca
pacidad de organizarse sindicalmen-
te (manifestada al principio en for
mas contestatarias de las viejas 
estructuras sindicales) y por su posi
bilidad de influir, hasta su paraliza
ción, en las estructuras productivas, 
retirando de las mismas el suminis
tro de la prestación laboral. Aumen
to de poder que, en cambio, se expe-
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rimentó en medida mucho menor 
entre los trabajadores inmigrados en 
áreas fuera de su propia nacionali
dad, debido a las menores oportuni
dades de organización en el plano 
reivindicativo laboral, imputables a 
las barreras étnico-raciales y a la fal
ta de posesión de la ciudadanía 
política". 

Así pues, dejando a un lado el 
análisis de las contradicciones y, por 
tanto, de los desequilibrios existen
tes dentro de la clase obrera, así 
como el problema de las nuevas 
alianzas sociales que se presentan 
como base de la conciencia igualita
ria emergente, quedan por subrayar 
dos puntos. 

Por un lado, hay que señalar que 
el impulso igualitario se inicia y tie
ne sus raíces, contestándola, en la 
organización capitalista del trabajo 
y en su principio jerárquico; por 
otra parte, frente a la afirmación de 
J. Markiewicz-Lagneau, según la 
cual "la constante fascinación ejerci
da por la idea de igualdad está liga
da a la dificultad de dar una repre
sentación científica de ella" (Educa-
tion, égalité et socialisme, 1969), es 
preciso subrayar que esta tensión 
igualitaria no es una huida hacia la 
utopía o un desinterés del intelec
tual por los condicionamientos es
tructurales; una primera diferencia 
consiste en que una cosa es la con
tribución utópica de un intelectual 
iluminado y otra las tensiones utópi
cas existentes en un movimiento de 
masas; una segunda observación es 
la fuerte carga, en la práctica concre
ta, de esta tensión en lo más vivo de 
las relaciones de producción; final
mente, hay que señalar que este im
pulso antagonista se inserta en una 
estrategia más general del proleta
riado, que tiende a la hegemonía so
cial en un cuadro histórico cierta
mente proyectado hacia el futuro, 

cuadro que se fundamenta en nece
sidades históricas presentes y que 
exige ser realizado cuanto antes. 

G. Bianchi-R. Salvi 
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IMPERIALISMO 

SUMARIO: I. Noción genérica de imperialis
mo - II. Noción histórico-específica de impe
rialismo. Debate clásico sobre el imperialismo: 
Hobson, Lenin, Schumpeter - III. Caracteres 
del imperialismo contemporáneo: imperialis
mo "de equilibrio". Imperialismo monopolista 
occidental. Imperialismo ideocrático socialista. 
Social-imperiaiismo soviético. Breve esquema. 

I. Noción genérica de imperialismo 

De la noción de imperialismo se 
pueden dar al menos dos clases de 
definición: una definición de tipo 
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general y otra de tipo histórico-
específico. El primer intento de ex
plicar el término puede encontrarse, 
por ejemplo, en el volumen de 
F. Greene The enemy. Notes on im
perialism and revolution, que es una 
documentada anatomía del imperia
lismo propio de los Estados Unidos, 
entendido como el imperialismo-
guía del mundo occidental. 

En efecto, Greene introduce su 
obra diciendo que "imperialismo 
significa mucho más que explota
ción de los países pobres por parte 
de los países ricos; representa un sis
tema social basado en la explotación 
y en la violencia, un modo de consi
derar a los hombres". 

También A. Martinelli, en una re
ciente antología razonada sobre las 
teorías del imperialismo, desde 
Marx a Lenin, propone al principio 
una explicación genérica del concep
to, afirmando: "Puede definirse im
perialista toda política de dominio 
de una entidad nacional o suprana-
cional sobre un conjunto de países 
o de pueblos satélites". Es oportu
no citar también el libro de A. P. 
Thornton Doctrines of imperialism, 
en el que el autor sintetiza las diver
sas doctrinas relativas al imperialis
mo en tres grupos: el imperialismo 
como doctrina del poder, el imperia
lismo como doctrina del beneficio y 
el imperialismo como doctrina de la 
civilización. 

Es cierto que un tipo de defini
ción general como el propuesto en 
los ejemplos citados corre el riesgo 
de ser también una definición gené
rica. Tomando, por ejemplo, la de 
Greene, se podría añadir y afirmar 
que la historia humana en cuanto 
tal es historia de imperialismos; es 
historia de varias formas y grados 
de imperialismos; a la postre, histo
ria humana e imperialismo (o impe
rialismos, en plural), si no se identi

fican propiamente, sí se compe
netran profunda e incesantemente. 

Las conquistas asiáticas de Ale
jandro Magno, el mare nostrum de 
romana memoria, la teocracia in
terétnica del Islam, las mismas cru
zadas cristianas antiislámicas, las 
peregrinaciones migratorias y los 
procesos expansionistas del renaci
miento europeo (pensemos en la tra
ma de cristianismo y razón de Estado 
en la conquista lusitana del Brasil o 
en la española de Méjico), el colo
nialismo directo y formal de las me
trópolis capitalistas del siglo xix 
con la Inglaterra victoriana a la ca
beza, las guerras en clave weltge-
schichtlich del siglo xx, la última 
de las cuales justificada incluso por 
la idea del Lebensraum debido a la 
raza superior, son todos ellos ejem
plos de imperialismo, diversos cier
tamente por las causas, efectos y 
significados, pero de algún modo 
unificables y similares, al menos en 
la acepción general-genérica del 
mismo. 

Desde este punto de vista, no hay 
institución mejor que la polis griega 
para servir de modelo, expresivo y 
a la vez paradójico, del imperialis
mo; institución geográficamente casi 
puntual y demográficamente mi
croscópica, la polis es, sin embargo, 
un microorganismo humano que, 
con su estructura social clasista y 
dualista (esclavos-ciudadanos de 
pleno derecho o amos), ofrece un 
caso singular de realización históri
ca de la explicación genérico-general 
de imperialismo. El romano Espar-
taco, en otro contexto socio-político, 
es el símbolo de la rebelión y de la 
lucha antiimperialista en el signifi
cado expuesto. 

En principio, no hay que dejar de 
observar que las tres corrientes de 
doctrinas sobre el imperialismo es
tudiadas por Thornton (of power, of 

X85 Imperialismo 

profit, of civilizalion) sólo pueden 
distinguirse tan claramente por ra
zones didáctico-explicativas, pues 
histórica y socialmente los imperia
lismos de poder, de beneficio y de 
civilización son formas que se entre
lazan una con otra sin aparecer nun
ca en estado puro. La civilización o 
misión civilizadora esconde casi 
siempre motivos de provecho y me
tas de conquista. La voluntad de po
der del Estado nacional moderno, 
fuerte y grande, se viste y se sirve de 
justificaciones ideológicas de rescate 
y de liberación de naciones y de 
pueblos subdesarrollados e incivili
zados. 

No está aquí fuera de lugar distin
guir, en la historia del imperialismo, 
entre imperialismo nacionalista e im
perialismo económico. El primero, 
advierte Monteleone, fue "expresión 
de fuerzas preferentemente no capi
talistas"; de él tenemos un ejemplo 
en el imperialismo a la italiana o im
perialismo de la gente pobre o prole
tario (como hubo de decir Michels 
en L'imperialismo italiano, 1914). El 
segundo, en cambio, fue expresión 
de fuerzas preferentemente capitalis
tas y obedecía "a objetivos tutelares 
del sistema monopolista de explota
ción del mercado mundial". Aunque 
concordantes entre sí, las dos for
mas se consideran distintas como 
testimonio de la dificultad de dar 
del imperialismo una formulación 
suficientemente comprensiva, a la 
vez que precisa. 

Si, para concluir, aceptamos 
como explicativa de la noción de 
imperialismo la definición de Gree
ne, entonces el mismo imperialismo 
es verdaderamente el enemigo, siem
pre al acecho, surgiendo una y otra 
vez en la historia, proteiforme, con 
dimensiones de lugar y de tiempo 
más amplias que las descritas por el 
citado autor. 

II. Noción histórico-específica 
de imperialismo. Debate clásico 
sobre el imperialismo: 
Hobson, Lenin, Schumpeter 

Hay que pasar, pues, a una defini
ción más histórico-específica del tér
mino. Desde este segundo punto de 
vista es útil tomar como índice de 
referencia la obra de Lenin El impe
rialismo, fase suprema del capitalis
mo. Según este escrito de Lenin, pu
blicado en 1917, es posible distinguir 
al menos dos fases en la explicación 
histórico-específica del concepto de 
imperialismo: una, la clásica o mo
derna; otra, la contemporánea, rela
tiva a las formas actuales de neo-
imperialismo. 

La fase clásica o moderna del de
bate sobre el imperialismo (último 
cuarto del siglo xix-fin de la prime
ra guerra mundial) puede articularse 
resumidamente en tres contribucio
nes particularmente significativas: 
la de Hobson, la de Lenin y la de 
Schumpeter. La obra de J. A. Hob
son Estudio del imperialismo es de 
1902; como se ha indicado ya, el po
pular escrito de Lenin El imperialis
mo, fase suprema del capitalismo es 
de 1917; y el ensayo de Schumpe
ter Soziologie des Imperialismus es 
de 1919. 

Hobson y Schumpeter pertenecen 
interpretativamente a una corriente 
extramarxista. Pero mientras Hob
son es recuperado y utilizado por 
Lenin en la interpretación marxista 
del imperialismo, las tesis de Schum
peter, según el parecer de Martinelli, 
son "la única interpretación que se 
presenta como alternativa integral a 
la teoría marxista". Además, esta 
última, desde las alusiones y las no
tas críticas de Marx esparcidas en El 
capital y en la Teoría de la plusvalía 
al tratamiento orgánico de Lenin en 
El imperialismo, hasta los estudios y 
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puestas al día de los intérpretes y los 
epígonos contemporáneos (Baran, 
Sweezy, Mandel, Poulantzas, etc.), 
si bien con acentos diversos y no sin 
profundas divergencias (basta leer 
las críticas de Poulantzas a Mandel), 
se puede reconocer objetivamente 
como "el único cuerpo integrado 
por conceptos y generalizaciones 
que ha ofrecido una explicación glo
bal" del imperialismo (son también 
palabras de Martinelli). 

Volviendo a los tres nombres más 
significativos del Imperialismusde-
batíe histórico-clásico, o sea fin de 
í/,?/o-principios del siglo XX, hay 
que añadir, para entender un segun
do punto esencial, lo que sigue: 
mientras Hobson y Lenin analizan 
el imperialismo como efecto endóge
no de la forma capitalista de pro
ducción, Schumpeter, por su parte 
(luego Weber reanudaría y comple
taría su punto de vista en Economía 
y sociedad, llegando a afirmar que el 
imperialismo recorre todas las épo
cas históricas y formas sociales de la 
humanidad), lo estudia como una 
variable anormal y exógena del siste
ma capitalista. El capitalismo sería, 
según Schumpeter, un sistema ca
racterizado por la racionalidad en 
los procesos productivos y por el es
píritu pacifista en sus finalidades di
rectrices. Según él aún, el imperialis
mo sería, en la época capitalista, un 
residuo de formas de vida, de men
talidades, de costumbres, de relacio
nes de producción, etc., precapitalis-
tas o, en todo caso, anacrónicas en 
la fase del capitalismo. 

"El imperialismo es una forma de 
atavismo —escribe Schumpeter—. 
Entra en ese amplio grupo de super
vivencias de épocas remotas que jue
gan un papel tan importante en toda 
situación social concreta; de elemen
tos de toda situación social concreta 
que se explican desde las condicio

nes de vida no ya del presente, sino 
del pasado, y, por tanto, desde el 
punto de vista de la interpretación 
económica de la historia, con modos 
de producción no actuales, sino su
perados. Es un atavismo de la es
tructura social y, a la vez, de los há
bitos psíquicos e individuales de 
reacción emotiva. Puesto que las 
exigencias vitales que lo han engen
drado se han agotado definitiva
mente, también él debe poco a poco 
desaparecer, por más que toda com
plicación bélica, aunque no sea de 
carácter imperialista, tienda a reavi
varlo". 

"Del Estado monárquico absolu
to —prosigue— ha heredado nues
tra época las tendencias imperialis
tas de que sigue dando prueba. El 
imperialismo de las monarquías ab
solutas floreció antes de la revolu
ción industrial que ha engendrado el 
mundo moderno, o, mejor, antes de 
que sus consecuencias comenzaran a 
hacerse sentir en todos los campos". 

Su postura contraria a Lenin es 
clara; para Schumpeter, el imperia
lismo sería una fase genéticamente 
anterior al capitalismo (miraría al 
pasado); para Lenin sería fase supre
ma del capitalismo y, por tanto, 
evolutiva (miraría al futuro). 

También existe oposición entre 
Hobson y Lenin; pues para Hobson 
el imperialismo es consecuencia de 
una hipocausa endógena (principal
mente) del sistema capitalista (del 
denominado subconsumismo del 
mercado interno metropolitano o 
distribución desigual de la riqueza 
en el Estado democrático liberal-
burgués). "No es el progreso indus
trial —escribe Hobson— el que exi
ge la apertura de nuevos mercados y 
áreas de inversión, sino la mala dis
tribución del poder de consumo la 
que impide la absorción de mercan
cías y capitales en el país. El análisis 
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ha demostrado que el superahorro, 
que es la raíz económica del impe
rialismo, deriva de rentas, beneficios 
de monopolio y otros ingresos inme
recidos o excesivos, que, por no ser 
ganados con el trabajo manual o in
telectual, no tienen una legítima rai-
son d'étre. No teniendo conexión na
tural con el esfuerzo productivo, 
tuerzan a sus beneficiarios a no sa
tisfacer convenientemente el consu
mo; forman una riqueza excedente 
que, carente de espacio propio en la 
economía normal de la producción 
y del consumo, tiende a acumularse 
en ahorros excesivos". 

Pero según Lenin (que reanuda y 
sintetiza la tradición teórica marxis-
ta de los estudios sobre el imperia
lismo, incluidos los particularmente 
agudos de Luxemburg), el mismo 
imperialismo sería una hipercausa 
siempre endógena de la expansión 
del sistema capitalista, el cual se ha 
transformado de capitalismo com
petitivo en capitalismo monopolista. 
Por eso el surplus de capital obteni
do: 1) con una concentración cada 
vez mayor de la producción (sindi
catos, manifiestos, trusts); 2) con 
una simbiosis entre capital bancario 
y capital industrial; 3) con la forma
ción de una oligarquía financiera 
(tesis avanzada ya por Hilferding en 
Das Finanzkapital, 1910), se proyec
ta en una serie de operaciones agre
sivas y de explotación (con predomi
nio de la exportación de capitales 
sobre la de mercancías), de las que 
el colonialismo mundial no es más 
que una de las más ostensibles. 

III. Caracteres del imperialismo 
contemporáneo: 
imperialismo "de equilibrio". 
Imperialismo monopolista 
occidental. Imperialismo 
ideocrático socialista. 

Social-imperialismo soviético. 
Breve esquema 

Es verdad que se pueden y deben 
formular críticas contra las teorías 
de Hobson y de Lenin. Pero, como 
ha apreciado exactamente O'Con-
nor, las "críticas de las teorías de 
Hobson y de Lenin, así como las 
concepciones alternativas que se han 
avanzado, no constituyen una teoría 
nueva, sino una clasificación de he
chos históricos que no están en total 
conformidad con las viejas teorías". 

En esta perspectiva, numerosos 
investigadores (Kemp, Koebner. 
Gallagher, Robinson, etc.) estiman, 
como recuerda O'Connor, que no 
"ha habido importantes diferencias 
cualitativas entre los expansionis
mos británicos de la primera y la se
gunda parte del siglo XIX". Un his
toriador de la economía como 
Pares, prosigue el autor citado, opi
na que Inglaterra, el Estado impe
rialista más poderoso, hasta los pri
meros años del tercer decenio del 
siglo XX no entró en la fase propia
mente monopolista, ya que a co
mienzos del siglo sólo existían pocos 
trusts de alguna importancia en el 
Reino Unido. 

Así pues, Lenin realmente, más 
que describir un fenómeno amplia
mente difundido y consolidado en 
la época en que, por razones incluso 
práctico-revolucionarias, escribía su 
popular ensayo, expresaba aguda
mente una intuición cuyas previ
siones se cumplirían en la evolu
ción futura del sistema capitalista. 
Por tanto, como ha recomendado 
T. Kemp, hay que interpretar de 
modo elástico la teoría de Lenin. 

Llegados a este punto, conviene 
tratar de ver algunos aspectos esen
ciales del imperialismo tal como se 
presenta hoy en la segunda mitad 
del siglo XX. Creemos que puede 
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suscribirse cuanto dice Martinelh: 
"A una situación caracterizada por 
una gran coincidencia entre los gru
pos oligopolísticos nacionales y los 
respectivos aparatos estatales, con la 
consiguiente rivalidad entre los sis
temas económicos nacionales, la ha 
seguido una situación caracterizada 
por un juego más complejo de inter
dependencias entre las empresas 
multinacionales, los respectivos Es
tados metropolitanos y los Estados 
de los países capitalistas periféricos 
y subdesarrollados en los que estas 
empresas operan. También han 
cambiado la forma y la intensidad 
de las contradicciones internas del 
imperialismo, y ello a consecuencia 
de la atenuación de la rivalidad en
tre las potencias capitalistas y de la 
sustitución del conflicto militar por 
formas de lucha económica como 
las que tienen lugar en el sistema 
monetario internacional. Son varios 
los factores que han contribuido a 
determinar esta atenuación: la exis
tencia de un fuerte campo socialista, 
el desarrollo de los armamentos nu
cleares, las nuevas formas que ha 
adquirido el capital internacional y, 
finalmente, el movimiento de libera
ción de los países coloniales". 

Intentemos, sin embargo, profun
dizar un poco este juicio de síntesis. 
Los factores más importantes, den
tro del cuadro histórico-contempo-
ráneo, en que se revisa y reformula 
el concepto mismo de imperialismo, 
son, por un lado, la existencia de 
una vasta área socio-político-institu
cional, que en su línea de acción 
apela a los principios del llamado 
marxismo-leninismo (aunque marca
da internamente por desgarraduras 
y crisis, cuyo fenómeno más notorio 
es el debate o la polémica doctrinal 
y fronteriza entre la URSS y la Re
pública Popular China); y, por otro, 
el desarrollo de los ingenios tecno-

lógico-nucleares alcanzado por los 
Estados líderes del mundo de hoy, 
la URSS y los Estados Unidos, en 
posición de (cuasi) equilibrio (ines
table). 

Esta situación de hecho (y mien
tras dure) cambia también el rostro 
tradicional del imperialismo, por 
más que convenga seguir formulán
dolo como el uso de la violencia se
gún formas y grados varios (directa 
y/o indirecta; formal y/o informal; 
estructural, institucional, militar) 
para la expansión y la reproducción 
de intereses polivalentes e interde-
pendientes (económicos, nacionales, 
clasistas, raciales, ideocráticos, etc.). 
Kemp, en su estudio sobre las Teo
rías del imperialismo, propone en el 
capítulo nono varios ejemplos con
cretos de imperialismo. El imperia
lismo hasta ahora vivido se ha ca
racterizado justamente por un uso 
múltiple y combinado de diversas 
formas y grados de violencia, hasta 
llegar a la violencia física, material y 
bélico-militar. 

Mas el punto nuevo es éste: ac
tualmente el recurso a la violencia 
en su ápice nuclear, por la expan
sión casi neoplástica de los intereses 
y de las metas imperialistas, llevaría 
a un desenlace nihilista del mismo 
imperialismo (en su variada feno
menología). En otras palabras, la 
violencia de los ingenios atómicos 
como instrumento operativo extre
mo e hipotético de los objetivos im
perialistas (económicos, clasistas, ' 
nacionales, raciales, ideocráticos, 
etcétera) destruiría las condiciones 
de vida del imperialismo. Asistimos 
al desarrollo de la siguiente contra
dicción: por un lado, explotación, 
beneficios, acumulación, surplus eco
nómico; por otro, la salvaguardia de 
la supervivencia elemental de la 
vida. Otra contradicción: el imperia
lismo, que, según se ha dicho, tiene 
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una naturaleza reproductiva y casi 
neoplástica y tiende a dimensiones 
de dominio cada vez más vastas, 
hasta los confines del mundo, debe 
limitarse hoy a actividades repro
ductivas y a zonas de influencia y de 
control regional. 

El imperialismo, pues, debe impo
nerse a sí mismo, lo quiera o no, 
una autolimitación o una ley de 
convivencia. Podría decirse que el 
imperialismo de los años 2000 es el 
imperialismo del equilibrio, tal como 
en su momento se consolidó en Yal-
ta. En este sentido, fue también Le-
nin el que vislumbró y profetizó más 
exactamente, presentando los cinco 
famosos puntos de su ensayo sobre 
el imperialismo, en particular: 1) a 
propósito de la formación de un 
coetus monopolístico internacional 
(del cual las diversas multinacionales 
y las organizaciones financieras in
ternacionales, como el Banco Mun
dial, o el Fondo Monetario Internacio
nal, o la United States Agency for 
International Development, son, 
como sostiene Hayter, las articula
ciones institucionales); y 2) a propó
sito del reparto del mundo, que para 
Lenin, sin embargo, habría tenido 
como protagonistas sólo a los capi
talistas. 

En realidad, también el área del 
socialismo ha participado en dicho 
reparto, obteniendo del mismo sus 
ventajas. Hoy la situación es muy 
diferente, si la comparamos con la 
de la víspera de la primera guerra 
mundial, cuando, como escribe Mon-
teleone, "los Estados imperialistas 
con sus posesiones llegaban a abar
car el 85 por 100 aproximadamente 
de la superficie del globo". 

Pero aun en esta situación tan di
ferente, ¿no se podría recuperar, en 
clave crítica e hipotética, un concep
to como el de ultraimperialismo de 
Kautsky? No en el sentido de un 

pacifismo universal espontáneo y 
de una improbable conversión a él 
tanto del imperialismo económico-
monopolista occidental como del 
predominantemente ideocrático 
oriental, sino en el sentido de que la 
conflictividad interimperialista, den
tro y entre los bloques en que el 
mundo está repartido, se orientara 
luego (necesariamente) a una forma 
precisa de ultraimperialismo, de la 
cual la doctrina de la coexistencia 
pacífica es la versión más convincen
te, aunque provisional; conflictos, 
pues, interimperialistas continenta
les (China-URSS; América-Europa) 
y regionales (como la guerra del 
Vietnam), bajo la bandera, sin em
bargo, de un ultraimperialismo 
mundial. 

Se objetará que no se puede ha
blar propiamente de imperialismo a 
propósito del área social socialista. 
Se puede responder, no obstante, 
que el mismo mundo socialista está 
atravesando un período de crisis de 
identidad. En el Preámbulo de la 
nueva Constitución de la República 
Popular China, de 1975, no sólo 
la China socialista rechaza, hoy y 
mañana, ser definida y convertirse 
en una superpotencia, sino que su 
Asamblea constituyente ha clasifica
do el mundo ya dividido en dos im
perialismos: el de cuño capitalista 
occidental o imperialismo tout court, 
y el soviético o social-imperialismo. 

Este social-imperialismo no ha de 
confundirse (¡cuan difícil es cambiar 
la terminología!) con el otro social-
imperialismo que, ya a comienzos 
del siglo xx, algunos representantes 
de la II Internacional, como H. van 
Kol e E. Vandervelde, acariciaban 
en sus cabezas como posible política 
colonial del socialismo alternativa a 
la capitalista de rapiña y de do
minio. 

Por esto subsisten contrastes v lu-
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chas en el mundo socialista por el 
predominio del liderazgo político, 
económico y doctrinal, tanto en el 
ámbito de los países del socialismo 
como en el llamado Tercer Mundo: 
de la misma forma que hay rivali
dad y enfrentamientos, y los seguirá 
habiendo, en el área capitalista, en
tre la hegemonía americana (¿en 
auge o en declive?; las opiniones di
vergen) y Europa, entre USA y Ja
pón, entre USA y Mercado Común, 
incluso en relación con el control de 
los países en vías de desarrollo. 

Para concluir, podríamos utilizar, 
con las oportunas correcciones y las 
adaptaciones indispensables, el es
quema propuesto por Mandel, el 
cual, al tomar una postura unilate
ral, la del marxismo-leninismo, no 
consigue captar, a nuestro entender, 
las dimensiones globales y mundia
les del fenómeno imperialista. 

El esquema es el siguiente: 

1) la variante del ultraimperia-
lismo, o sea la fusión pacífica o, al 
menos, la convivencia pactada de 
todas las fuerzas imperialistas; 

2) la variante del superimperia-
lismo (predominio o hegemonía de 
una potencia imperialista sobre 
otras de una cierta zona o área en 
que se articula y se divide el impe
rialismo mundial; por ejemplo, USA 
en Occidente o en Hispanoamérica; 
URSS en el este europeo; China en 
el sudeste asiático); 

3) la variante del inlerimperia-
lismo (competencia de los compo
nentes imperialistas de las diversas 
áreas imperialistas mundiales. Por 
ejemplo, competencia o conflicto 
China-URSS; USA-Europa, con un 
continuo cambio de relaciones de 
fuerzas). 

El imperialismo contemporáneo 
se manifiesta en las tres vertientes 
indicadas, y no en una sola de ellas. 
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como estima Mandel. Es ultraimpe-
rialismo desde un punto de vista 
we/tgeschichtlich (y en él parece ins
pirarse hasta ahora la línea oficial 
de la política exterior soviética; se 
recuerda en el ya citado Preámbulo 
de la Constitución china de 1975; en 
él se ha fundado la política interna
cional tripolar de los Estados Uni
dos de América); es superimperialis-
mo, si se lo considera desde el punto 
de vista de las esferas de influencia o 
áreas de división del mundo; es in-
terímperialismo también desde esta 
segunda óptica, dadas las contradic
ciones y la evolución de las relacio
nes de fuerza internas en cada uno 
de los bloques. 

Entre la segunda y la tercera va
riante existe una conexión dialéctica, 
con predominio ora de una, ora de 
otra, pero respetando la primera va
riante, o sea, la regla general del 
ultraimperialismo, sin el cual ni si
quiera existirían las otras dos va
riantes. 

D. Coccopalmerio 
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INDICADOR SOCIAL 

SUMARIO: 1. Conceptos generales - II. Indi
cadores y objetivos - III. Indicadores y varia
bles objeto - IV. Problemas sobre el uso de los 
indicadores sociales - V. Valoraciones gene
rales. 

I. Conceptos generales 

El concepto de indicador social se 
relaciona con dos importantes ten
dencias, estrechamente relacionadas 
entre sí y típicas de la sociedad ac
tual: el aumento del rol público, di
recto o indirecto, en la esfera social, 
y el crecimiento de la producción de 
datos estadísticos. El hecho de que 
el Estado o las autoridades locales 
se reserven el derecho de intervenir 
y regular fenómenos sociales deja
dos hasta hace pocos años al ámbito 
privado, o sea, el hecho de que se 
estime necesaria una programación 
social, exige un conocimiento más 
detallado y cualificado del sistema 
social, a fin de poder elaborar un 
programa concreto que pueda luego 
justificarse. La necesidad de estadís
ticas es, en consecuencia, innegable, 
si bien a veces pueden surgir discu
siones sobre la posibilidad de cuan-
tificar determinados aspectos esen
cialmente cualitativos, o, más en 
general, sobre los límites de los da
tos estadísticos. 

Desde hace decenios se ha intro
ducido el uso de indicadores econó
micos como termómetro para con
trolar los cambios que se dan en el 
sistema económico. A causa del re
traso (de siglos, podría decirse) de la 
intervención pública en el campo so
cial en comparación con el económi
co, hasta hoy no se ha sentido la ne
cesidad de estadísticas en forma de 
índices, series, etc., que permitan es
tablecer la situación y las tendencias 
del sistema social en relación con 
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nuestros valores y objetivos, valorar 
programas específicos y determinar 
su impacto. Estos indicadores socia
les deberían, pues, servir a la comu
nidad de forma análoga a la de los 
indicadores económicos, proporcio
nándose índices globalizados, como 
el producto nacional bruto, y una 
serie de medidas más detalladas y 
específicas, como los indicadores de 
bolsa. 

El desarrollo de la teoría de los 
indicadores sociales, según decía
mos, es bastante reciente. Puede de
cirse que su mayor pujanza la ha te
nido en los Estados Unidos bajo la 
influencia de las administraciones 
democráticas de Kennedy y John
son, que basaban sus programas 
sobre todo en la política interna y 
social. 

El concepto de indicador social, 
sin embargo, no es únicamente de 
carácter técnico; como ocurre con la 
casi totalidad de los instrumentos de 
análisis, previsión y valoración so
cial, implica también determinadas 
opciones de valor. Ello se debe al 
hecho de que el indicador debe pro
porcionar una base para controlar 
los cambios que se registran en la so
ciedad; pero esto implica una valo
ración del cambio. A menudo resul
ta sumamente subjetivo juzgar lo 
que es cambio y lo que no lo es, así 
como decir qué fenómeno es el ín
dice mejor o más adecuado de tal 
cambio. 

Resulta, pues, evidente que no es 
exagerado afirmar que los indicado
res sociales han de valorarse con los 
instrumentos de análisis de la socio
logía del conocimiento; son produc
tos sociales y, como todos los datos 
estadísticos, no existen aisladamente 
del resto del contexto social, econó
mico y político. A todo esto se le 
podría quizá encontrar remedio si se 
tuviese un perfecto conocimiento de 
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las consecuencias que el cambio de 
un indicador produce dentro del sis
tema social; es decir, si se tuviese un 
perfecto conocimiento del sistema 
social en todos sus componentes e 
interacciones. Mas, por desgracia, es 
obvio decirlo, no existe tal conoci
miento. Por consiguiente, tenemos 
que elegir entre los diversos indica
dores basándonos en criterios no 
completamente objetivos, a menudo 
normativos, recabados de las teorías 
actualmente en boga, las cuales, 
como enseña la sociología del cono
cimiento, las más de las veces no 
son objetivamente científicas, sino 
que reflejan la ideología de un gru
po determinado. Así, para dar un 
ejemplo, en un campo ya sedimenta
do como el de los indicadores eco
nómicos, según los objetivos y las 
ideologías subyacentes, se puede to
mar como mejor indicador de la 
marcha del sistema económico el 
producto nacional, el índice de la 
balanza de pagos o el porcentaje de 
desempleo. Lo que queremos decir 
no es que se considere uno solo, 
sino que se subraya uno en par
ticular. 

Luego, reconsideraremos los pro
blemas que ahora bosquejamos. An
tes de concluir este párrafo intro
ductorio, queremos dar una defini
ción menos vaga de indicador social 
y, anticipando quizá las conclusio
nes, ver dónde se siente más su nece
sidad. 

Sheldon y Moore afirman que los 
indicadores sociales deberían dar 
una visión tanto del estado actual de 
algunos aspectos del mundo social 
como de las tendencias pasadas y 
futuras, progresivas y regresivas, de 
acuerdo con algunos criterios nor
mativos. La noción de indicador so
cial lleva directamente a la de con
trol del cambio social. 

Por tanto, lo que un cuerpo de in

dicadores sociales requiere es una 
teoría, siquiera rudimentaria, de la 
sociedad y del cambio social, y no 
una mera voluntad de medir tal 
cambio, como en general muestra la 
mayoría de tales indicadores, con 
los cuales nos fijamos más en las va
riaciones del estado del sistema so
cial que de su naturaleza. 

Un cuerpo de indicadores sociales 
que, aun sin pretender ser exhausti
vo, afronte el sistema social en su 
conjunto, habrá de versar sobre los 
aspectos siguientes: 

1) la base demográfica, con indi
caciones sobre las tendencias de la 
población en cuanto agregado, so
bre los cambios en su composición y 
en su distribución por el territorio 
nacional; 

2) los principales componentes 
estructurales de ¡a sociedad, con el 
análisis de los diferentes modos fun
cionales con los que una sociedad 
produce bienes, organiza su conoci
miento y su tecnología, se reproduce 
y mantiene el orden en su interior; 

3) los aspectos distributivos de la 
sociedad, es decir, el modo como se 
reparten entre los diversos sectores 
las personas, los bienes, los servi
cios, los conocimientos, los valores, 
etcétera. 

4) los aspectos acumulativos de 
la sociedad, es decir, cómo cambia 
el sistema en su conjunto en cuanto 
a desigualdades y oportunidades y 
en términos de bienestar social. 

II. Indicadores y objetivos 

Dos son los problemas que hay 
que afrontar para precisar lo que se 
ha dicho arriba: ¿Son útiles los indi
cadores sociales y, por tanto, deben 
ser desarrollados? ¿Hacia dónde he-
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mos de enderezar nuestros esfuerzos 
en la construcción de nuevos indica
dores? 

Dando por descontada a priori la 
primera respuesta, pasemos a ocu
parnos de la segunda, que se refiere 
literalmente a dos cuestiones: qué 
hemos de medir y con qué propósito. 
Los indicadores sociales, en efecto, 
deben estar ligados a un objetivo, 
deben indicar exactamente si el sis
tema progresa de una manera justa 
y cuánto progresa. Esto, según re
cordábamos arriba, implica juicios 
de valor, por lo menos sobre cuáles 
son los objetivos reales del sistema. 
Al elegir estos indicadores no se po
drá, pues, prescindir de una primera 
condición sobre la que el consenso 
es unánime: que versen sobre un 
problema de importancia por lo ge
neral reconocida; es, además, nece
sario que se puedan obtener infor
maciones útiles al respecto y que 
los fenómenos más relevantes sean 
mensurables. 

Los indicadores económicos tie
nen por objeto dirigir la política fis
cal, la monetaria, etc., hacia los ob
jetivos del programa económico; 
una solución del problema puede 
consistir en relacionar los indicado
res sociales con la prosecución de 
los objetivos sociales nacionales, que 
serán más o menos explícitos según 
que exista o no un programa social. 
Es verdad que de este modo despla
zamos el problema a su origen, sin 
dar aquí una solución. Pero se debe 
observar que del debate político es 
de donde ha de brotar el sistema de 
valores de la sociedad, incluso en el 
campo social. De este modo, no se 
da diferencia alguna con lo que ocu
rre en el grupo de indicadores eco
nómicos. Tales indicadores propor
cionan los datos básicos a partir de 
los cuales los economistas pueden 
emitir un diagnóstico del sistema 

económico y proponer intervencio
nes. Pero el aspecto valorativo per
manece ajeno al sistema de los indi
cadores, los cuales han de limitarse 
a hacer posible tal valoración. 

Dicho así, puede que todo parez
ca bastante simple. Se ha de obser
var, sin embargo, que normalmente 
los criterios con que se eligen los va
lores y los objetivos sociales son dî  
ferentes de los que se utilizan para 
compilar los indicadores del estado 
y de las tendencias de la sociedad. 
Esto ocurre a pesar de la influencia 
que, en la formulación de los objeti
vos, tienen los indicadores disponi
bles, como, por ejemplo, el produc
to nacional bruto. También es cierto 
que los fenómenos considerados 
más importantes son asimismo los 
más medidos; pero, como demuestra 
un estudio de A. D. Biderman (reco
gido en la antología de R. A. Bauer), 
en los Estados Unidos, en 1960, la 
relación entre los índices sociales y 
los objetivos nacionales por ellos re
presentados era de 3/5. Sin embar
go, no todos los observadores creen 
posible la cuantificación y, por tan
to, la construcción de índices de 
determinados aspectos de la vida 
social. 

En consecuencia, algunos han 
propuesto que los indicadores mi
dan lo que es negativo en el ambien
te social, y no lo que es positivo. 
Puede que resulte muy arduo cuan-
tificar los puntos óptimos del sis
tema social, y más fácil cuantificar 
sus aspectos negativos, así como el 
umbral mínimo de tolerancia (por 
ejemplo, niveles de contaminación). 

Es éste un tema abierto, como to
dos los que versan sobre la medida 
en el campo social, por lo que, pro
bablemente, la mejor solución será 
un compromiso entre ambas pro
puestas, de acuerdo con los casos 
específicos. 



III. Indicadores y variables objeto 

Un problema básico en ¡a inter
pretación de los indicadores sociales 
es la imposibilidad de medir directa
mente las variables por las que esta
mos interesados, teniendo que recu
rrir a sustitutivos, a indicios indirec
tos, a indicadores especiales con los 
que poder obtener inferencias sobre 
la variable objeto. El problema, 
como observa B. M. Gross, reside 
en si es mejor tener una medida 
aproximada de las variables que 
realmente nos interesan o una medi
da precisa de una variable que sola
mente es una aproximación de lo 
que nos interesa. 

Se trata de un dilema que aparece 
en toda medición. Para dar un ejem
plo tomado del campo de la física, 
podemos pensar en una caldera 
como un sistema cuyo objetivo es 
proporcionar una determinada can
tidad de calorías; el indicador que 
señala la medida en que nos acerca
mos al objetivo y las intervenciones 
necesarias es el termómetro centí-
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grado. Con éste medimos la dilata
ción del mercurio, la variable inter
media, y sólo indirectamente el calor, 
variable objeto. 

Veamos con más detalle un ejem
plo de orden social. Un objetivo del 
sistema social puede ser (a abundan
cia, variable a nivel de abstracción 
general. Esta puede significar mu
chas cosas, descendiendo a un nivel 
de abstracción intermedia: volumen 
de riqueza total de la nación, flujo 
de producción de riqueza, equi
dad de distribución de riqueza, tasas 
de gastos de la nación. Supongamos 
que queremos interpretar la abun
dancia como producción (outpout) 
de riqueza. ¿Cómo medir este con
cepto? ¿Mediremos sólo el volumen 
de producción o también los tipos y 
la calidad? O sólo queremos medir 
el volumen. ¿Cómo lo hacemos? ¿En 
unidades físicas o monetarias? Esco
gemos la unidad de medida moneta
ria (o precios fijos o corrientes) y 
tendremos el producto nacional bru
to. El gráfico siguiente resume lo 
dicho: 

Abstracción general 

Abundancia 

-Abstracción intermedia-r 
Riqueza Producción Distribución 

de riqueza ' de la riqueza 
\ 
- Indicadores cuantitativos 

Tipos de producción 
V 

Volumen de la 
producción 

Servi 

Apropiación 

Cualidad de la 
producción 

icios o bienes Jienes finales o intermedios Bruta o neta 

Unidades monetarias Períodos de tiempo Índices Conjunta, marginal, 
0 f,ísicas | media 

Precios fijos o corrientes Base 
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En este punto, quizá es más senci
llo decir de qué no es indicador el 
PNB que decir de qué lo es. 

Como se ve, la lógica subyacente 
a los dos ejemplos (físico y social) es 
¡a misma; la dilatación de! mercurio 
no es calor, como el PNB no es 
abundancia. Sin embargo, nosotros 
los utilizamos como índices para ver 
si tendemos al objetivo (calor o 
abundancia). La única diferencia 
está en que probablemente la apro
ximación es mayor en el primer 
caso. 

El inconveniente se puede reme
diar en parte con el uso de más indi
cadores. Pero esto nos lleva a com
plicar el razonamiento. En efecto, 
pedir que los indicadores sean apli
cables a conceptos y problemas más 
generales equivale a pedir que el 
sistema de los indicadores esté en re
lación con un modelo general del sis
tema social, o sea, que puedan usar
se algunos conjuntos de categorías 
en un sentido más amplio que para 
una simple descripción de la socie
dad. Lo que se requiere es sustan-
cialmente una teoría social que ar
ticule las variables en un sistema 
con relaciones precisas, que abar
quen también las variables interme
dias reflejadas por los indicadores. 
Esto se ha llevado a cabo ya, en 
buena parte, en el campo económi
co, donde se ha llegado a un sistema 
de valoración o contabilidad nacio
nal generalmente aceptado como 
sistema de indicadores válido para 
los objetivos de la nación. Ello ha 
sido posible gracias a un amplio 
consenso convergente en qué era ne
cesario medir y en cómo valorar las 
variaciones en tales mediciones; el 
aumento de producción ha sido con
siderado durante decenios como el 
objetivo final. Además, el disponer 
de una unidad única de medida, el 
dinero, ha facilitado la tarea. Hay 

que observar, sin embargo, que en 
estos últimos tiempos se han formu
lado varias críticas a estos indicado
res, debido sobre todo al desplaza
miento de los objetivos. 

La tarea en el campo social no 
económico es realmente más ardua. 
En opinión de Biderman, aun sien
do posible en teoría la introducción 
de un sistema comprensivo de indi
cadores sociales, lo más probable es 
que algunos sistemas evolucionen 
lentamente. Estos acabarán repre
sentando el producto de la interac
ción, por una parte, entre los des
arrollos teóricos y técnicos de ¡a 
estadística y de la ciencia social, y, 
por otra, entre las diversas fuerzas 
sociales, políticas y administrativas 
que determinan la demanda y la 
aceptación de los indicadores. 

IV. Problemas sobre el uso 
de los indicadores sociales 

El uso de los indicadores sociales 
implica problemas de orden técnico 
y no técnico. Ya anteriormente ana
lizamos el problema concerniente al 
consenso valorativo que debe esta
blecerse. Vamos ahora a reseñar 
otros obstáculos más técnicos. 

Ante todo, la invalidez, debida a 
la escasa correspondencia entre los 
índices asumidos como indicadores 
y las condiciones sociales que quie
ren significar. Para obviar este peli
gro es necesario aclarar el signifi
cado de los acontecimientos que 
generan ios datos dentro del siste
ma y las relaciones de estos aconte
cimientos con los significados atri
buidos a los datos así generados; las 
condiciones en que un indicador 
proporciona una relación adecuada 
con un concepto; las razones del uso 
persistente de un indicador, aunque 
se reconozca como no válido; los 
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efectos que en el concepto original 
puede tener con el tiempo el uso de 
un indicador. 

Otro obstáculo es la inexactitud, 
causada por errores estadísticos de 
medida, muestreo, enumeración, 
etcétera. La exactitud desempeña un 
rol fundamental cuando los indica
dores se refieren a fluctuaciones du
rante un período corto. 

No se debe menospreciar la posi
bilidad de encontrar indicadores di
vergentes entre sí, si bien ofrecen la 
posibilidad de examinar perspecti
vas sociales divergentes en relación 
con el mismo fenómeno. 

Además, desde el momento en 
que un indicador debe estar en rela
ción con un concepto que, implícita 
o explícitamente, haga referencia a 
una teoría de la sociedad, por lo que 
los investigadores usarán diferentes 
indicadores según la teoría que si
gan, puede surgir el peligro de que 
el modelo teórico elegido resulte in
consistente. 

Finalmente, otros problemas se
rios son la falta de datos que ofrez
can un cuadro de la evolución de la 
sociedad, independientemente de las 
simples opiniones personales, o el 
hecho de que no haya consenso so
bre los valores, es decir, si son positi
vos o negativos, y sobre qué es me
jor o peor. 

Por lo que se refiere a la falta de 
datos, y a veces también a la falta de 
consenso, existen algunos factores 
que tienen un peso considerable. 
Ante todo, el nivel alcanzado por 
las técnicas de medición. Por otra 
parte, el hecho de que los fenóme
nos sociales sean más o menos ob
servables según que los procesos so
ciales que interesan estén organiza
dos, manifiestamente o no, de forma 
que permitan mediciones. Así, los 
fenómenos legales son más fácil
mente mensurables que los ilegales; 

las organizaciones abiertas, centrali
zadas, estandarizadas, son más fá
ciles de medir que otras secretas, 
descentralizadas y con variaciones 
internas. Finalmente, no hay que ol
vidar las propensiones existentes en 
el seno de los institutos estadísticos, 
cuyos técnicos, por motivos a veces 
no científicos, sino culturales, estéti
cos, de prestigio, etc., pueden prefe
rir trabajar en determinados temas 
más bien que en otros. 

Resulta así que no siempre los in
dicadores consiguen estar a la altura 
de las mismas técnicas de medición; 
bien porque no están desarrollados 
donde surgen nuevas necesidades de 
información, bien porque no siguen 
el cambio de las condiciones socia
les. La conclusión es que a menudo 
se utilizan indicadores que llevan a 
error, y no sólo porque las medidas 
no son exactas o son ambiguas fren
te a la magnitud de los cambios, 
sino porque tampoco captan bien la 
dirección exacta del mismo cambio. 

Por último, todavía surgen otros 
problemas en torno al uso que se 
hace de los indicadores en la vida 
cotidiana. A nivel científico, está 
claro que representan la tendencia 
moderna a la comprensión y al con
trol, trasladada al campo social. 
Mas ¿qué se sabe del uso que de los 
mismos hacen luego los políticos y 
los administradores? Según Bider-
man, además del llamado uso cientí
fico propio de los indicadores, pue
de haber otro no científico, que se 
basa en el supuesto valor científico 
de las estadísticas. 

En particular, el indicador social 
puede utilizarse también como base 
de protestas o reivindicaciones con
tra asignaciones de recursos estable
cidas por la ley o por la costumbre; 
como soporte de los diversos parti
dos contra las políticas opuestas; 
como instrumento de cohesión en 
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determinadas alianzas entre organi
zaciones; como símbolo para per
suadir a la opinión pública o para 
crear nuevos credos nacionales o 
institucionales. 

Se trata de aspectos relativos al 
uso de los indicadores, aspectos que 
no conviene olvidar para compren
der plenamente el rol social que 
pueden desempeñar. Por fin, hemos 
de señalar que uno de los instru
mentos políticos para bloquear cier
tas iniciativas o para impedir la in
vestigación en determinados campos 
consiste en lanzar ataques no contra 
los proyectos en sí, sino contra la 
validez de los indicadores sociales 
que los apoyan. 

V. Valoraciones generales 

Llegados a este punto, hemos de 
aludir, para terminar, a cómo debe
ría ser el indicador social ideal. De
bería ser un índice estadístico fácil 
de interpretar, con una definición 
conceptual y un valor numérico 
muy comprensible, y que no se pres
te a equívocos. 

Debería, además, ser una medida 
orientada al bienestar social, debería 
ser comprensivo y fácil de interpre
tar correctamente, en el sentido de 
que si el indicador se mueve en la 
dirección justa, significa que, coete-
ris paribus, la población está mejor. 
Además, es necesario, para un em
pleo más ágil de estos instrumentos 
de planificación y valoración, que 
consigan cambiar un cuadro global 
con un número seleccionado de va
riables estratégicas no dispersivas. 
De esta manera, prescindiendo del 
uso científico o pseudocientífico que 
pueda hacerse de él, tendremos un 
instrumento científico con caracte
rísticas de moderación, abstracción, 

i- generalidad, comunicabilidad y pre
cisión. 

a 
n S. Goglio 
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I. Introducción 

El concepto de índice, o número 
índice, es ya ampliamente conocido, 
por no decir familiar, para la mayor 
parte de la población, incluso para 
quien no se dedica profesionalmente 
al estudio de los fenómenos sociales. 
El amplio uso que de él se hace, in
cluso en diarios o en publicaciones 
no especializadas, ha hecho que tér
minos como índice de productivi
dad, índice de desempleo, de delin
cuencia, de alcoholismo, de mortali
dad, etc., susciten pocas dudas. Esto 
no impide que conceptos tan comu-

.") 
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nes se inscriban en una metodología 
no siempre claramente conocida por 
quienes los usan y que su introduc
ción no haya carecido de fuertes 
oposiciones. 

El uso de esos números índices 
surgió inicialmente en el campo eco
nómico, lo cual es fácil de compren
der si pensamos que proporcionan 
una medida, del cambio relativo de 
determinadas variables en determi
nados períodos respecto a una fecha 
prefijada. En efecto, el uso de los 
datos estadísticos en economía está 
fuertemente condicionado por el 
cambio de valor de la moneda. Por 
eso es lógico que desde 1700 los eco
nomistas hayan sentido la necesidad 
de introducir un instrumento esta
dístico que tuviese en cuenta la evo
lución económica, y que la teoría 
que se ocupaba de ello estuviese es
trechamente relacionada con la teo
ría del valor y de los precios. Luego, 
el uso de los números índices se ha 
impuesto gradualmente hasta llegar 
a la actual difusión, que a veces al
canza dimensiones macroscópicas, 
por no decir paroxísticas y acríticas. 
Esto no impide que se hayan librado 
largas batallas para vencer la resis
tencia o la inercia a una más amplia 
utilización de los mismos; podemos 
recordar que uno de los últimos pa
ladines de ta! causa fue J. M. Key-
nes, el cual subrayó su carácter im
prescindible para una política eco
nómica coherente. 

El crecimiento de este concepto 
en la disciplina económica no quiere 
decir, sin embargo, que sea un rasgo 
característico de la misma; el núme
ro índice está estrechamente relacio
nado con el análisis y la política so
cial. Hasta hace sólo unos decenios, 
la única política social activamente 
perseguida por las autoridades era 
la económica, y sólo los efectos de 
la misma tenían resonancia en la 

opinión pública; resulta lógico qui
la mayor exigencia de instrumentos 
estadísticos se sintiera en el campo 
económico. En estos años en los que 
la política no económica está adqui
riendo un papel y una importancia 
por lo menos equivalente a la eco
nómica, se considera más indispen
sable disponer de datos estadísticos 
y, por tanto, de números índices, 
que permitan un análisis científico 
de la realidad que interesa. 

II. Conceptos generales 

Un número índice puede ser tem
poral o territorial; en el primer caso 
expresa una relación entre la intensi
dad que el fenómeno que se quiere 
describir asume en una unidad dada 
de tiempo y la intensidad que el mis
mo fenómeno asume en otra unidad 
de tiempo. En el caso de índice terri
torial, la relación se da entre la in
tensidad que el fenómeno asume en 
dos lugares diferentes. 

El valor de relación se multiplica 
normalmente por 100, bien para evi
tar números pequeños y decimales, 
bien sobre todo porque de ese modo 
el período o el lugar elegido como 
referencia asume el valor de 100, y 
el cálculo del índice en los otros pe
ríodos o lugares se reduce a la deter
minación de las intensidades que 
asume el fenómeno respecto al valor 
de 100. 

Calculemos, por ejemplo, los nú
meros índices del precio del terreno 
por metro cuadrado para algunos 
años, refiriéndonos como base al 
año 1970, sobre datos ficticios. 

El cuadro nos dice que, fijado el 
precio de los terrenos a 100 pesetas 
el metro cuadrado en 1970, era de 
120 pesetas en 1972 y de 150 pesetas 
en 1974. Pero la mayor utilidad está 
en el hecho de que esto equivale a 
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AÑO PESETAS POR 

1970 4.000 

1972 4.800 

1974 6.000 

decir que en 1972 el precio de los 
terrenos había aumentado un 20 por 
100 respecto a 1970, y en 1974, un 
50 por 100 respecto a 1970. 

De esta manera, multiplicando 
por 100 tenemos números índices 
porcentuales que nos dan las varia
ciones porcentuales respecto al dato 
de referencia. 

Los números índices pueden divi
dirse en simples (o elementales) y 
complejos, según que se refieran a 
un solo fenómeno o a dos o más fe
nómenos. Los índices complejos, a 
su vez, pueden subdividirse en sinté
ticos y compuestos, refiriéndose los 
primeros a dos o más fenómenos de 
la misma especie y los segundos, en 
cambio, a dos o más fenómenos de 
especie diversa. 

La intensidad que el fenómeno 
asume en el período o en el lugar 
elegido como referencia se denomi
na base del índice. La elección de la 
base en la construcción de un índice 
es un momento delicado. En parti
cular, se ha de escoger la base en 
una unidad en la que la intensidad 
del fenómeno tenga un valor nor
mal, es decir, que no haya circuns
tancias o acontecimientos especiales 

índice 

NUMERO ÍNDICE 
DE BASE DE 1970 

4.000 
X 100 = 100 

4.000 

4.800 
X 100 = 120 

4.000 

6.000 
X 100 = 150 

4.000 

que provoquen variaciones anorma
les del fenómeno mismo, o sea va
lores no excepcionalmente altos o 
bajos. A este fin se asume a veces 
como base el valor medio de varios 
años, de forma que se compensen y, 
por tanto, se eliminen los efectos in
tensos de circunstancias casuales 
(esto es típico en fenómenos fuerte
mente determinados por condicio
nes climáticas). Con referencia a la 
base, los índices temporales pueden 
distinguirse en índices de base fija e 
índices de base móvil. Si hacemos re
ferencia siempre a la misma unidad 
de tiempo, tendremos una base fija. 

En el caso de base móvil, la inten
sidad del fenómeno en cada período 
de tiempo es referida a la intensi
dad del período inmediatamente pre
cedente. De este modo, el índice 
ofrece el desarrollo del fenómeno de 
periodo a período. Para dar un ejem
plo, tomemos de Yeomans el valor 
del producto bruto inglés a precios 
constantes desde 1956 a 1964 y el ín
dice móvil relativo. 

Tenemos así el aumento por
centual de la intensidad del fenóme
no, en este caso del desarrollo eco
nómico, de año en año. 
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AÑOS 

1956 

1957 

1958 

1959 

1960 

1961 

MILLONES DE LIBRAS 
ESTERLINAS 

21.070 

21.474 

21.478 

22.365 

23.484 

24.268 

ÍNDICE MÓVIL 

100 

21.474 

21.070 

21.478 
X 100 = 100,0 

21.474 

22.365 
X 100 = 104.1 

21.478 

23.484 
X 100 = 105,0 

22.365 

24.268 
X 100 = 103.0 

23.484 

Por lo que se refiere a la base, 
puede a veces ocurrir que sea nece
sario construir una serie de índices 
estadísticos de una cierta longitud, 
disponiendo de dos o más series de 
bases diferentes; ello se debe al he
cho de que no siempre se dispone de 

datos estadísticos para un largo pe
ríodo de tiempo. Así, supongamos 
que tenemos las dos series siguientes 
de datos, que indican el número ín
dice de los accidentes automovilísti
cos que ocurren cada año en una de
terminada ciudad: 

AÑO 

1968 

1969 

1970 

NUMERO ÍNDICE 
(1967 = 100) 

120 

134 

140 

AÑO 

1971 

1972 

1973 

NUMERO ÍNDICE 
(1970 = 100) 

105 

115 

124 

Las dos series son fácilmente acu-
mulables, si pensamos que el núme
ro de accidentes en 1971 fue del 

5 por 100 superior a 1970 (y en 1972, 
del 15 por 100, etc.). La nueva serie 
será: 
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AÑO 

1968 
1969 
1970 

1971 

1972 

1973 

NUMERO ÍNDICE 
(1967 = 100) 

120 
134 
140 

105 
— X 140 = 147 
100 

115 
— X 140 = 161 
100 

124 
— X 140 = 173,6 
100 

La serie es igualmente acumulable 
utilizando 1970 como año base: 

AÑO 

1967 

1968 

1969 

1970 
1971 
1972 
1973 

NUMERO ÍNDICE 
(1970 = 100) 

100 
X 100 = 71,4 

140 
120 
— X 100 = 85,7 
140 

134 
— X 100 = 95,7 
140 

100 
105 
115 
124 

Hay que precisar que no siempre 
este método es totalmente preciso; 
puede haber alguna pequeña distor
sión, aunque no comparable con la 
utilidad de poder disponer fácilmen
te de datos distribuidos en largos 
períodos. En consecuencia, el proce
dimiento que hemos ilustrado está 
ampliamente adoptado. 

III. Construcción y ponderación 
de los números índices 

La construcción de los números 
índices simples no ofrece dificulta
des; éstas surgen en el caso de los 
índices complejos. Un índice com
plejo se compone de varios índices 
simples; por ejemplo, el índice de la 
producción nacional debería ser la 
acumulación de los índices de la 
producción de cada bien particular 
producido en el país. Se presenta, 
por tanto, el problema de determinar 
los números índices simples, es decir, 
de los casos que deberán tomarse en 
consideración. En la práctica, es im
posible de ordinario tener presentes 
todos los casos simples; esto se re
media utilizando sólo parte de todos 
los índices disponibles, y suponien
do que la muestra sea representativa 
del todo. 

Otro problema es la elección de la 
media que ha de utilizarse para sin
tetizar los índices simples en un 
todo; normalmente se usa la aritmé
tica por ser más fácilmente calcula
ble y de más claro significado; pero 
también se puede utilizar la geomé
trica o la armónica. Por desgracia, 
el uso de la media no es suficiente 
para la construcción de un buen ín
dice complejo. Es necesario, en efec
to, que los índices simples que se es
cogen para representar la totalidad 
del fenómeno que se analiza, y que 
contribuyen a la formación del índi
ce complejo, sean ponderados en or
den a expresar la incidencia (el peso) 
relativa de los diversos componentes 
en la determinación del fenómeno 
total [ /Estadística]. 

A modo de ejemplo, supongamos 
que se quiere construir el índice por
centual que muestre el crecimiento 
de los salarios mensuales entre 1970 
y 1975 en una determinada empresa, 
con los siguientes datos absolutos: 
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Obreros 

Empleados 

Directivos 

Miles 
de ptas. 

1970 

100 

100 

100 

Miles 
de ptas. 

1975 

150 

160 

200 

Los índices simples serán: 

Obreros 

Empleados 

Directivos 

Miles 
de ptas. 

1970 

100 

250 

400 

Miles 
de ptas. 

1975 

150 

400 

800 

El primer método para construir 
un índice complejo es calcular el ín
dice porcentual para cada clase y 
obtener luego la media de los índi
ces simples para cada año, a saber: 

1970 

100 + 100+100 
= 100 

3 

1975 

150+160 + 200 
=170 

3 

lo cual indicaría un aumento por
centual medio en los salarios del 70 
por 100. El segundo método posible 
consiste en calcular el índice porcen

tual de la media entre las clases, a 
saber: 

1970 

100 + 250 + 400 

3 
X 100 = 100 

100 + 250+400 

3 

1975 

150 + 400 + 800 

3 
X 100 = 180 

100 + 250 + 400 

3 

El segundo procedimiento indica
ría un aumento porcentual del 80 
por 100 en los salarios. Prescindien
do de la diversidad de los dos re
sultados, debida a la diferencia del 
procedimiento matemático, resulta 
evidente que el aumento de la masa 
global de los salarios está netamente 
sobrestimada, dado que el aumento 
de los salarios obreros, o sea, de la 
parte más considerable, es sólo del 
60 por 100 en términos absolutos. 
Nuestros dos métodos serían válidos 
sólo en el caso de que las tres cate
gorías tuviesen una consistencia nu
mérica idéntica; en caso contrario, 
es necesario proceder a una ponde
ración. Supongamos que en la em
presa estudiada los asalariados están 
distribuidos así: 

obreros, 200; empleados, 10; 
directivos, 2. 

El cálculo de los índices pondera
dos, con los dos métodos preceden
tes, dará los siguientes resultados: 
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1970 

(200 X 100) +(10 X 100) + (2 X 100) 
I. = 100 

(200+10 + 2) 

(200 X 100) + (10 X 250) + (2 X 400) 
II. X100 = 100 

(200 X 100)+ (10X250)+(2X400) 

1975 

(200 X 150) + (10 X 160) + (2 X 200) 
I. =151 

(200 + 10 + 2) 

(200 X 150) + (10 X400) + (2 X 800) 
II. X 100 =153 

(200 X 100) + (10 X 250) + (2 X 400) 

Como se ve, la diferencia entre 
los resultados ponderados y los no 
ponderados se aproxima a un 20-30 
por 100. 

Las fórmulas generales para cal
cular los números índices complejos, 
ponderados o no, que antes hemos 
ilustrado, se exponen ahora a conti
nuación. En las fórmulas, p expresa 
el término de ponderación; q, el va
lor del fenómeno; el exponente B in
dica la unidad de tiempo tomada 
como base; C, la unidad de tiempo 
corriente tomada en consideración, 
y n, el número de casos. 

No ponderado Ponderado 

I. 

2 S x P 

n p 

II. 
Scu S q c P 

QB I B P 

Sin embargo, tales fórmulas no 
tienen en cuenta la posibilidad de 
que cambien los términos de ponde
ración durante el período de tiempo 
tomado en consideración en la serie 
estadística. Esto puede verse fácil
mente si pensamos que el término 
de ponderación es las más de las ve
ces expresión de precios, de gustos, 
de nuevas tecnologías, de disponibi
lidades físico-económicas, etc., va
riables dotadas todas ellas de escasa 
estabilidad. 

En el caso de términos de ponde
ración variable, son dos las técnicas 
más usadas: referir los términos a 
la unidad de tiempo base, o referir
los a la unidad corriente. En el pri
mer caso, se utiliza la fórmula de 
Laspeyres, y en el segundo, la de 
Paasche. 

Laspeyres Paasche 

I. 
2 x pB 2 x pc 

I B Ib 

2 PB £ Pe 
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l i . 
S q0 p B 2 qc p c 

S qB Pu S qB p c 

En el caso de la fórmula de Las
peyres, las ponderaciones deben fi
jarse una sola vez para utilizarlas 
luego en cada caso de la serie; así, la 
construcción de esta última viene a 
ser menos costosa y notablemente 
más rápida, permitiendo con ello un 
cálculo fácil, incluso para índices 
temporales con unidades breves, por 
ejemplo, diarias. Referirse continua
mente a una ponderación fija, elegi
da basándose en la unidad de parti
da, puede resultar sesgado en un 
contexto dinámico; con la variación 
de los gustos y de los parámetros de 
valor (el ejemplo más típico es la va
riación de los precios), puede que 
nos encontremos basando nuestras 
ponderaciones en una medida am
pliamente superada, si no errada. 
Esto intenta obviarlo la fórmula de 
Paasche, adaptando continuamente 
las ponderaciones a la unidad de 
tiempo en curso. Mas esto requiere 
con frecuencia una notable disper
sión de tiempo y dinero. A ello hay 
que añadir un defecto técnico: en 
períodos de notable cambio en los 
valores y en los gustos (o sea, en las 
ponderaciones), ajustar continua
mente la medida de ponderación 
tendrá como efecto desvalorizar los 
mismos cambios, de igual manera 
que el método de Laspeyres tiene la 
tendencia a sobrevalorarlos; un pun
to de referencia móvil tenderá a re
ducir los desplazamientos, mientras 
que un punto de referencia fijo ten
derá a exagerarlos. 

En palabras sencillas, con la fór
mula de Laspeyres tendremos re
sultados generalmente de valor su
perior al verdadero, y con la de 
Paasche, generalmente inferiores. 

Una posible solución teórica ante 
este inconveniente es usar la fórmu
la de Edgeworth, consistente en em
plear la media entre las ponderacio
nes referidas a la unidad de base y 
las referidas a la unidad corriente; o, 
mejor aún, la fórmula de Fisher, 
que no es otra cosa que la media 
geométrica de los índices de Laspey
res y de Paasche. 

Fórmula de Edgeworth 

2q c (p B +Q=) 

£ 1 P ( P B + PC) 

Fórmula de Fisher 

Í / 2 qc PB £ qc pc 

V 2 qB pB 2 qB pc 

Está claro por qué estas fórmulas 
representan sólo una solución teóri
ca: su coste es enorme. 

Pueden usarse otros criterios de 
ponderación: referirse al valor y no 
a los precios; utilizar ponderaciones 
fijas derivadas de una media de las 
de las diversas unidades de tiempo o 
bien obtenidas de un análisis de las 
diversas unidades. 

IV. Consideraciones finales 

Mediante unos tests oportunos, se 
puede apreciar la perfección de los 
índices construidos. El test de la 
mensurabilidad requiere que el índice 
no cambie de valor si varía la uni
dad de medida física de la intensi
dad del fenómeno. El test de la de
terminación exige que, al anularse 
uno de los índices simples, no se 
anule el índice complejo o que no 
tienda a valores infinitos o indeter
minados. 

Para superar el test de la coinci-
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dencia. al variar todos los índices 
simples en la misma proporción, 
también el índice complejo debe ex
perimentar un cambio igual. Más 
complejo es el test de la inversión en 
el tiempo, según el cual, si inverti
mos la relación entre la intensidad 
de base y la corriente, habremos de 
tener como resultado el recíproco 
del índice original; es decir, el pro
ducto entre el índice original y el in
verso habrá de ser igual a uno. 

El test de la inversión de los facto
res establece que el producto de los 
índices de precio por los índices de 
cantidad (donde la cantidad es to
mada como peso) es igual a la rela
ción entre el valor del fenómeno en 
el tiempo y el del tiempo base. 

Obviamente, la aplicación de es
tos tests a los índices habitualmente 
usados no da resultados perfectos; si 
acaso, tendería a darlos con el índi
ce de Fisher. Por lo que se refiere a 
la aplicación concreta, en los límites 
en que el cálculo es correcto, las 
ponderaciones reflejan la situación 
aproximativa en estudio, y la cons
trucción del índice es aceptablemen
te cuidada, con lo que podemos dar
nos por satisfechos. Por lo demás, 
rara vez el científico social está en 
posesión de datos adecuados o tiene 
la posibilidad de recoger datos ulte
riores a los ya disponibles. 

Es, pues, inútil buscar índices 
muy aquilatados cuando no tene
mos todas las informaciones estadís
ticas que requiere su construcción. 

S. Goglio 
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SUMARIO, 1. De la manufactura a la indus
tria - II. Primeras teorías sobre la sociedad in
dustrial - 111. La sociología estructural de la 
empresa - IV. La organización científica del 
trabajo - V. El conflicto industrial - VI. La so
ciología industrial. 

I. De la manufactura 
a la industria 

Para esbozar algunas característi
cas fundamentales de la industria y 
del tipo de organización industrial 
que constituye el soporte del modo 
capitalista de producción y de las re
laciones sociales actualmente domi
nantes, parece importante conside
rar brevemente los dos momentos 
de transición del trabajo manufactu
rero al trabajo industrial, con sus 
relativos (y caracterizadores) cam
bios técnicos. 

El primer momento tiene como 
elemento distintivo la introducción 
de la máquina en lugar de la herra
mienta artesanal. Toda maquinaria 
se compone de tres partes esencia
les: la máquina motriz, el mecanismo 
de transmisión y la máquina-herra
mienta u operadora; la primera ac
túa como fuerza motriz de todo el 
mecanismo, la segunda regula el 
movimiento cambiando su forma y 
transmitiéndolo a la herramienta y 
la tercera —constituida en gran par
te por los instrumentos utilizados 
antes por el artesano—, una vez re
cibidos los movimientos oportunos. 
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realiza las operaciones que antes 
eran manuales. 

La diferencia con respecto al arte
sanado consiste, pues, en el hecho 
de que los instrumentos de trabajo 
son transferidos por el hombre a un 
mecanismo, con lo cual el hombre, 
en vez de actuar con su instrumento 
sobre el objeto de trabajo, actúa 
como fuerza motriz de una máquina-
herramienta. 

N. J. Smelser, en Social danger in 
the industrial revolution (1959), ve 
precisamente en esta primera reali
zación de una máquina-herramienta 
(aplicada sobre todo al sector textil) 
el elemento cardinal de la mayor re
volución de toda la historia de la 
economía y de la sociedad. 

El segundo momento de transi
ción (revolución industrial), desde el 
punto de vista técnico, se manifiesta 
en el hecho de que el hombre como 
fuerza motriz es sustituido por un 
mecanismo que produce energía 
(una caldera, por ejemplo), suminis
trándola al mismo tiempo a varias 
unidades de la maquinaria. 

Por lo que se refiere a la división 
del trabajo, G. Quadrelli afirma que 
"hay que hacer una distinción entre 
la cooperación de varias máquinas 
homogéneas y el sistema de máqui
nas; en el primer caso, toda la fabri
cación del producto es realizada por 
una sola máquina operadora, que 
lleva a cabo todas las operaciones; 
en el segundo, se efectúan varias 
operaciones en una serie de procesos 
graduales realizados por una cadena 
de máquinas-herramienta heterogé
neas, pero complementarias entre 
si ' (Appunti di sociología delle classi 
sociali, 1972-73). 
. Es lo que A. Touraine (Uevolu-

ia«\u travail °uwier aux «"'»«-
i y 55) ha definido como el paso de la 
maquina-herramienta a la máquina 
especializada. 

'. Primeras teorías 
sobre la sociedad industrial 

La difusión de la industrializa
ción, paralelamente a la del clima 
intelectual del cientificismo y a la 
persistencia de la concepción ilustra
da relativa al triunfo de la razón, 
constituye la base real sobre la que 
se alza la escuela sociológica positi
vista y las primeras elaboraciones 
sobre la sociedad industrial. Este cli
ma y sus objetivos están simboliza
dos en el lema programático todo 
por la industria, todo por ella, co
locado al pie de la obra colectiva 
de C. H. Saint-Simón, A. Thierry y 
A. Comte Industria (que lleva como 
subtítulo Discusiones políticas, mo
rales y filosóficas en interés de todos 
los hombres consagrados a trabajos 
útiles e independientes). 

Mas es sobre todo en las obras su
cesivas de Saint-Simón (Organisa-
teur, 1818; Catéchisme politique des 
industriéis, 1823) donde se inician el 
reconocimiento y la descripción sis
temática de la organización indus
trial, tomando forma el proyecto de 
una organización social que tiene 
por base el industrialismo. Se señala 
a la industria como el elemento sus
tancial de la vida social, por lo que 
los organismos encargados de dirigir 
la vida social deberán estar com
puestos de tal manera que adminis
tren con competencia la industria 
nacional, y por lo mismo habrán de 
estar constituidos esencialmente por 
productores. Lo que en el lenguaje 
ordinario se denomina gobierno, o 
sea el poder ejecutivo político, sólo 
deberá ejercer funciones secundarias 
de policía; de este postulado de 
Saint-Simón se deriva el corolario 
según el cual la organización indus
trial se diferencia de toda forma de 
gobierno (universalismo y apolitici-
dad de la industria), lo que ofrece al 
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Consejo supremo de la industria la 
posibilidad real de dirigir la socie
dad en el contexto de cualquier tipo 
de constitución política. 

A. Comte, incluso después de ha
ber interrumpido la colaboración 
con Saint-Simón, insiste en la idea 
central de la Industria, que ve en el 
positivismo —como afirmará más 
tarde E. Durkheim— "ei modo úni
co y real de elevar sin sacudidas la 
organización social al nivel de las 
luces". Sin embargo, según A. Com
te es necesario someter la idea fun
damental del industrialismo y del 
positivismo a un análisis general y a 
una elaboración científica, a fin de 
concluir con su sistematización ge
neral (Systéme de politique positive, 
1854) antes de ocuparse, como hace 
Saint-Simón, de las implicaciones y 
de las indicaciones prácticas. La 
tríada inicial del positivismo socio
lógico ligado a los tipos nacientes y 
sucesivamente consolidados del in
dustrialismo, se completa con la 
obra de E. Durkheim, el cual, anali
zando la anatomía del fait social 
como fundamento del conocimiento 
sociológico, ve en la división social 
del trabajo un hecho moralmente 
positivo y, en consecuencia, contem
pla la especialización como un valor 
que hay que perseguir. Valorados 
positivamente la diferenciación de 
los oficios y de los individuos y el 
desarrollo de la razón, este autor 
advierte, sin embargo (al final del 
texto De la división del trabajo so
cial, 1893), que están apareciendo 
también, a través de la forma de sui
cidio, tipos de conflicto social que se 
armonizan mal con la hipótesis de 
solidaridad orgánica formulada tam
bién por él en relación con el tipo de 
organización social existente; Durk
heim cataloga las crisis económicas, 
la mala adaptación de los obreros a 
su trabajo y las reivindicaciones he

chas a la colectividad como elemen
tos de una forma clara de anomía 
(desintegración de las normas) que 
actúa ya en lo social, insertándose 
como aspecto negativo en el proce
so mismo que fundamenta (aspecto 
positivo) esta sociedad: la diferen
ciación. 

Por eso la evolución social que 
impone la especialización implica la 
necesidad de buscar nuevas formas 
integradoras de los individuos en la 
sociedad; formas que deben referirse 
al ámbito de la profesión o, en la 
terminología de Durkheim, de la 
corporación. Estas corporaciones, 
afirma Durkheim en el prólogo de 
la segunda edición de la obra De la 
división del trabajo social, no han de 
tenerse por instituciones anacróni
cas, porque de hecho responden a 
las exigencias del orden actual; están 
constituidas como organizaciones 
profesionales que agrupan a obreros 
y patronos, son cercanas al indivi
duo, desarrollan tareas de seguridad 
personal y constituyen una escuela 
moral de disciplina. Sobre estas ba
ses formula Durkheim la hipótesis 
de un socialismo que, como para 
A. Comte, se resume en el eslogan: 
organización y moralización. 

III. La sociología estructural 
de la empresa 

En la introducción al texto antoló-
gico Sociología dell'azienda, D. de 
Masi propone hacer una distinción 
entre sociología estructural de la em
presa, "que hunde sus raíces en la 
cultura europea del siglo XIX y que 
ha realizado constantemente un 
análisis crítico de la organización 
capitalista de la empresa a fin de 
identificar y experimentar formas al
ternativas", y sociología "manage-
rista" de la empresa, surgida en los 
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Estados Unidos en torno a los años 
treinta, que "sistemáticamente ha 
perseguido el objetivo de lubrificar 
los mecanismos de la organización 
capitalista, poniéndose al servicio de 
la dirección de la empresa para fa
cilitarle la apropiación de la plusva
lía y la conservación del poder por 
medio de instrumentos de gestión 
cada vez más perfectos". 

La segunda corriente, posterior en 
el tiempo, se articula sobre la escue
la taylorista de la organización cien
tífica del trabajo, sobre el fordismo 
como aplicación práctica —y a ve
ces como anticipación— de ésta y 
sobre la escuela de las human rela-
tions. La sociología estructural y crí
tica del fenómeno industrial se ma
nifiesta, en cambio, desde finales de 
1781 en el Ensayo sobre la historia de 
la sociedad civil, de A. Ferguson, 
que analiza y critica duramente la 
división del trabajo en las primeras 
industrias; también en consideracio
nes sobre el trabajo se inspira la In
vestigación de la naturaleza y causas 
de riqueza de las naciones (1723-90), 
de A. Smith, y, un decenio más tar
de, el ensayo sobre los Principios de 
economía política y de tributación, de 
D. Ricardo. 

La incidencia de las máquinas so
bre la condición socio-económica de 
los trabajadores dentro y fuera de la 
fábrica es luego objeto específico del 
ensayo de A. Ure (1778-1875), Filo
sofía de la manufactura, que, aunque 
crítico frente a la organización del 
trabajo (manufacturero) de su tiem
po, se pronuncia en favor de la me
canización, porque la ejecución ma
nual de las fases fragmentadas del 
trabajo requiere un largo aprendiza
je y exige, además, acostumbrarse a 
una serie de operaciones que "con 
su fastidiosa uniformidad terminan 
debilitando la mano de obra"; según 
este autor, la mecanización, por un 

lado, y la reorganización de las ta
reas y la comprensión de todo el 
proceso del trabajo, por otro, pue
den y deben caminar a la par. 

Menos ilusiones sobre tal posibi
lidad abrigan, en cambio, los auto
res del llamado socialismo utópico. 
R. Owen (1771-1858), en sus Obser
vaciones sobre los efectos del sistema 
industrial, señala que "la difusión 
general de las industrias en un país 
genera un nuevo carácter en sus ha
bitantes; y puesto que este carácter 
se forma sobre la base de un princi
pio absolutamente desfavorable a la 
felicidad individual y general, pro
ducirá males más deplorables y per
manentes, a menos que haya una in
tervención y un control legislativo 
para impedir esta tendencia". Sobre 
la base de otros planteamientos 
ideales y metodológicos, A. de Toc-
queville formula valoraciones igual
mente negativas, descubriendo en la 
industria peligros psico-físicos liga
dos al envilecimiento del trabajo y 
peligros políticos inherentes al pro
gresivo acostumbrarse de las masas 
al trabajo subalterno y, por tanto, al 
totalitarismo (La democracia en 
América, 1835). 

Con K. Marx y F. Engels, observa 
De Masi, la corriente estructural de 
la sociología de la empresa da un 
gran salto cualitativo: "Los grandes 
temas de la función socio-económica 
de la industria, de la dimensión co
lectiva del trabajo, de la función 
esclavizadora de la organización em
presarial, de la relación entre má
quina y obrero, del choque dialécti
co entre patronos y proletariado, de 
la vocación liberadora del trabajo 
autónomo y creador, contrapuesto 
al efecto alienante del trabajo subal
terno y dividido, de las recíprocas 
interdependencias entre manufactura 
y sociedad, toman cuerpo y se orga
nizan en un sistema coherente..." 
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Recurriendo, aunque sólo sea bre
vemente, a la temática de las obras 
de Marx —desde el primer libro de 
El capital a los Manuscritos econó
mico-filosóficos, el Manifiesto del par
tido comunista y los Grundrisse—, 
se pueden puntualizar algunos efec
tos peculiares de la organización 
industrial capitalista en la fuerza-
trabajo. 

a) El capital, puesto que ya no 
es necesaria la fuerza muscular, se 
apropia zonas de fuerza-trabajo su
plementaria, sobre todo de mujeres 
y niños; de ello se siguen la descom
posición de la familia tradicional, la 
aparición de niveles elevados de 
prostitución y una alta mortalidad 
infantil. Consecuencias parecidas se 
dan en el campo, donde también la 
introducción de la máquina lleva a 
un incremento de producción que 
requiere nueva fuerza-trabajo (muje
res y niños). 

b) Tiene lugar una prolongación 
de la jornada laboral; en efecto, las 
máquinas, que son un medio para 
aumentar la productividad del tra
bajo, usadas de modo capitalista 
prolongan la jornada de trabajo, 
porque su período activo se mide 
por la duración de la misma (pro
blema de la utilización de las instala
ciones). Se tiene así un aumento de 
producción correspondiente al capi
tal invertido en la máquina, con la 
doble ventaja de un aumento de la 
plusvalía y de una reducción de los 
gastos. 

c) La reacción de los capitalistas 
ante los intentos de reducir las horas 
diarias de trabajo, por presión legal 
o a través de pleitos laborales, con
siste en el aumento e intensificación 
de los ritmos de trabajo. 

d) La división del trabajo que se 
instaura en la fábrica se expresa en 
una distribución de los obreros en
tre las máquinas especializadas; sur

ge una jerarquía organizativa que va 
del obrero jefe al mero obrero y al 
personal de servicio. Las funciones 
que se desempeñan son simples ope
raciones, a las que el obrero debe 
someterse (movimiento uniforme de 
la máquina), con una nivelación to
tal de las tareas. 

A estas elaboraciones se acercan 
las primeras investigaciones socioló
gicas empíricas, algunas de las cua
les son soporte y parte integrante de 
la elaboración marxiana (La situa
ción de la clase obrera en Inglaterra, 
Cuestiones sobre las viviendas, am
bas de F. Engels); otras son de di
versa procedencia cultural, como es 
el caso de Les ouvriers européens, del 
ingeniero católico F. Le Play. 

En general, en la sociología es
tructural de la industria el compo
nente histórico-filosófico predomi
naría, dando origen en el intermedio 
a ensayos como El burgués y El capi
talismo moderno, de W. Sombart 
(1863-1941), hasta la época en que 
Max Weber plantea y desarrolla al
gunas investigaciones sobre los efec
tos de la gran industria en los traba
jadores, sobre los motivos de las 
opciones profesionales, sobre las 
prestaciones y la adaptación al tra
bajo. A partir de 1907, tales investi
gaciones seguirían por cuenta del 
"Verein für Sozialpolitik". 

De esto se siguen algunas mono
grafías editadas desde 1910 a 1915, 
entre las cuales hay que recordar 
Zur Psychophysik der industriellen 
Arbeit, del mismo Weber, y Aus/ese 
und Anpassung der Arbeitershaft der 
gescholossenen Grossindustrie, de 
Marie Bernays. 

IV. La organización científica 
del trabajo 

Siguiendo el esquema de A. Tou-
raine en L'evo/ution du travail ou-
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vrier aux usines (1955), pueden distin
guirse tres periodos esenciales del 
desarrollo tecnológico en la organi
zación industrial, a los cuales co
rresponden características sociales 
precisas: a) el de la máquina-
herramienta, b) el de la máquina es
pecializada, c) el de la máquina 
automática. Si el paso del primero 
al segundo período consiste en el 
cambio de la organización manufac
turera al de la industria moderna, el 
paso de la primera organización in
dustrial al período de la máquina 
automática está ligado a las elabora
ciones y experimentos de F. W. Tay-
lor y H. Ford, los cuales, según 
D. de Masi, fundan además la co
rriente de la sociología "manageris-
ta" de la empresa. 

Con la obra de Taylor (La organi
zación científica del trabajo, 1911) se 
proyecta e inicia la experimentación 
de un proceso laboral fundado en 
una división máxima del trabajo y 
en la racionalidad de los movimien
tos; el proceso comenzado con la re
volución industrial y consistente en 
la supresión de la unidad subjetiva 
originaria derivada del productor 
(producción artesana) al introducir
se el trabajo subdividido (manufac
tura), que reconstruye ex novo la 
forma de unidad objetiva de la cade
na de montaje y del trabajo asociado 
y subordinado, se refleja y realiza 
definitivamente con Ford, o sea, con 
el nuevo modo de fabricar en serie 
un producto y de vender en masa. 

En 1913, Ford instala la primera 
cadena de montaje y en sus fábricas 
se aplica su descubrimiento produc
tivo más conocido: costos bajos-
pagas altas, precios bajos-ventas al
tas (Taylor había anunciado la pri
mera mitad). 

"En la base del taylorismo —afir
ma T. Pipan— está la exigencia con
creta de hacer que funcione la em

presa de acuerdo con criterios 
rigurosos de racionalidad económi
ca y con la máxima eficacia técnica, 
teniendo como objetivo y fin reco
nocido de la empresa el máximo be
neficio (¡l taylorismo in Italia, 1974). 

Las causas de la marcha insatis-
factoria de la producción de aque
llos años veinte las ve Taylor —se
gún la síntesis ofrecida por A. Fa-
bris en el prólogo a la segunda 
edición italiana de su obra— en el 
temor a que un aumento de la pro
ducción en cada obrero y en cada 
máquina lleve a una correspondien
te disminución del número de ocu
pados; en la imperfección de los sis
temas de organización comúnmente 
empleados, que inducen al obrero a 
mantener baja la productividad; en 
la ineficiencia de los métodos empí
ricos adoptados, que hacen que se 
pierda gran parte del esfuerzo pro
ductivo de la mano de obra. 

Para eliminar la convicción equivo
cada de los obreros sobre la ecua
ción aumento de la producción-
desempleo y, por consiguiente, la re
ducción intencional (el temido sol-
diering) de los ritmos de trabajo, y 
para hacer frente al insatisfactorio 
sistema técnico-productivo, que pro
voca por sí mismo la ralentización 
de la producción, Taylor propone 
un nuevo sistema de gestión y direc
ción llamado task management, des
cubriendo en algunos principios ge
nerales los elementos fundamentales 
de la organización científica del tra
bajo. En particular, se subraya el 
"desarrollo de conocimientos sobre 
bases científicas, la selección cientí
fica de la mano de obra, la íntima y 
cordial colaboración entre directivos 
y mano de obra". 

De estas indicaciones generales se 
derivan los elementos operativos es
pecíficos que han de aplicarse a la 
producción industrial y a la corres-
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pondiente organización jerárquica: 

a) eliminación de esfuerzos in-
útiles-enseres y herramientas estan
darizados; 

b) regulación del flujo de mate
riales y de ciclos de trabajo-defini
ción rígida de los tiempos y de los 
métodos de trabajo; 

c) atribución de tareas elementa
les y muy definidas-especialización 
máxima de las actividades; 

d) introducción de sistemas de 
retribución incentivadores y basados 
en el rendimiento estándar del obre
ro medio; 

e) control contable de todas las 
actividades empresariales-procedi-
mientos rígidos; 

f) adiestramiento de los obreros 
en las tareas requeridas-organización 
jerárquica de los jefes para un con
trol más eficiente de los obreros. 

En la base del taylorismo y como 
racionalización de la necesidad de 
criterios científicos en el estudio de 
todos los aspectos relativos a la or
ganización científica del trabajo, 
está el llamado one best way, o sea, 
la convicción de que existe un méto
do ideal para resolver problemas de 
cualquier género. 

Otro presupuesto necesario para 
la organización formal de la empre
sa es la división del trabajo, que re
quiere una jerarquía piramidal de 
posiciones, las cuales se someten a 
un control mutuo, del que sólo esca
pan las más altas. La dirección je
rárquica o de autoridad (Une) se 
completa con la organización fun
cional (staff), que realmente ejerce 
también tareas de asesoramiento 
técnico especializado. 

La reestructuración de la fábrica 
tradicional ha modificado el flujo 
tradicional de informaciones desde 
abajo hacia arriba tanto en los talle
res como en los niveles directivos, lo 

cual exige, según Taylor, una modi
ficación del método de intervención, 
que debe regularse según el principio 
de excepción, por el que las decisio
nes que se toman frecuentemente 
deberían reducirse a rutina y dele
garse en subordinados, quedando 
reservadas a los superiores sólo las 
cuestiones importantes y no fre
cuentes. 

El criterio en que se basa este 
principio es también de carácter 
económico, de empleo racional de 
las personas y del costo de su tiem
po en la economía empresarial, y 
completa la parcelación de la fábri
ca tayloriana también en su vértice. 

Así pues, el taylorismo como mé
todo de producción se configura 
como continuación y perfecciona
miento de algunas características del 
maquinismo, al progresar los proce
sos de industrialización; sobre todo 
se refuerza la tendencia observada 
por R. Panzieri, por la que "en la 
práctica capitalista se incorporan al 
capital no sólo las máquinas, sino 
también los métodos, las técnicas or
ganizativas, etc., contraponiéndose 
a los obreros como capital, como 
racionalidad extraña" (Sull'uso capi-
talistico delle macchine nel neo-
capitalismo, 1961). El desarrollo de 
las fuerzas productivas, que a co
mienzos del presente siglo sienta las 
bases para dar un salto cualitativo 
en la organización capitalista del 
trabajo y de la sociedad, colocó al 
capital y al mundo empresarial de 
aquella época ante una alternativa: 
o racionalizar el trabajo, elevando 
técnica y culturalmente a la fuerza-
trabajo, de forma que la clase obre
ra, preparada profesionalmente para 
atender a procesos productivos muy 
complicados, pudiera responder por 
su capacidad científico-técnica a la 
incorporación de la ciencia al capi
tal fijo, o simplificar el trabajo, tri-
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vializando sus procesos y, tenden-
cialmente, entorpeciéndolos, como 
si una fuerza-trabajo de reducida 
preparación técnico-científica pudie
ra estar en condiciones de entrar en 
el proceso de producción industrial. 

La opción, según Taylor, se mue
ve en la segunda dirección, rebosan
te de confianza positivista en el 
magnífico y progresivo destino de la 
ciencia —de ahí la denominación de 
organización científica del trabajo—, 
pero contando sobre todo, en térmi
nos de racionalización de lo existen
te, con el conjunto de las maestran
zas (término intencionalmente gené
rico) disponibles para la industria en 
aquella sociedad. Este cuadro, en 
los Estados Unidos y en las áreas 
subalternas utilizadas como reserva 
de fuerza-trabajo, estaba dicotómi-
camente dividido, desde el punto de 
vista cultural, en una minoría con 
capacidades directivas-innovadoras, 
cuyo parámetro de referencia social 
era el self-made-man, configurándo
se como una élite con cultura y per
fil religioso (el calvinismo) propios, 
y una inmensa mayoría, carente de 
tales capacidades y disponible para 
un trabajo repetitivo. 

La trivialización, y la consecuente 
fragmentación del trabajo, permitió 
insertar en un proceso productivo 
avanzado a aquellas masas, funcio-
nalizando —y tratando luego de 
perpetuar— su falta de preparación, 
despolitización, desculturalización y 
—como observa D. de Masi— su 
misma formación religiosa, que a 
menudo codificaba y sancionaba el 
ideal corporativo, el sentido del de
ber frente al trabajo y la hipótesis 
operativa de colaboración —dirigida 
también contra los sindicatos— en
tre trabajadores y empresarios del 
mismo ramo productivo. 

Finalmente, interesa mucho seña
lar que la característica fundamental 

de la fragmentación del trabajo con
siste en quitar al que está implicado 
en la producción la visión total del 
proceso y, por tanto, el sentido mis
mo del fin, que es —afirma Sartre— 
el conjunto de los medios, al menos 
en cuanto que la realización del fin 
no puede prescindir del sujeto agen
te, de las modalidades y de las eta
pas históricas de su consecución. 
Mas perder de vista el proceso glo
bal significa también privar de fin al 
modo de pensar, fragmentar la cul
tura y, por tanto, en una palabra, 
subordinar la cultura obrera a la si
tuación global, con todo lo que de 
ello supone de pérdida en relación 
con el carácter empresarial de la cla
se obrera, carácter que Gramsci de
fine como capacidad del productor. 

Parece que con la organización 
taylorista se realiza de forma supe
rior, y acaso completa, la "contra- ! 
posición de las potencias intelectua- i 
les del proceso material de produc- t 
ción a los obreros, como propiedad 
no suya y como poder que los domi
na", contraposición señalada por 
Marx en el libro primero de El capi
tal e identificada como "producto 
de la división del trabajo manufac
turero. Este proceso de división... se 
completa en la gran industria, que 
divide la ciencia, convirtiéndola en 
una potencia productiva indepen
diente del trabajo y obligándola a 
ponerse al servicio del capital". 

Es lo que la escuela de la teoría 
crítica de Francfort, y en particular 
M. Horkheimer, denomina como un 
triunfo de la "razón instrumental" y 
como una negación concreta de la 
premisa (la razón) sobre la que la 
sociedad burguesa afirmó que que
ría fundarse; si en la sociedad indus
trial el hombre renuncia a sí mismo, 
esta renuncia no tiene un fin que 
trascienda a la sociedad industrial 
misma —observa Horkheimer—. 
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lleva a la racionalidad en lo que res
pecta a la vida humana" (Eclipse of 
reason, 1944-67). 

V. El conflicto industrial 

El impacto de la teoría taylorista 
y del fordismo en la organización 
productiva determinó el comienzo 
de una atención especial al proble
ma del cansancio y de la monotonía, 
planteándolos como problemas so
ciales y estudiándolos en el ámbito 
de la fisiología y de la psicología 
aplicada al trabajo. Hay que subra
yar con Pipan que los problemas hu
manos del trabajo los ha abordado 
la sociología industrial después del 
taylorismo y del fordismo por una 
razón histórica; luego no se puede 
suponer, como hicieron algunos es
tudiosos, una distinción entre el tay
lorismo, las human relations y des
pués el system analysis, ya que estos 
factores se configuran como la es-
quematización histórica de un pro
ceso único de racionalización de la 
división capitalista del trabajo, que 
tiene que afrontar, directamente en 
la fábrica, el fenómeno del conflicto 
industrial. 

Las características estructurales 
de la empresa obran, en efecto, e in
fluyen a varios niveles en la condi
ción del obrero dependiente, deter
minando por diversos motivos una 
situación de tensión y de conflicto. 

En primer lugar, la estructura for
mal general de la empresa evidencia 
una situación laboral en la que la re
lación entre empresario y trabajador 
se reduce a un hecho de naturaleza 
económica —el salario o el estipen
dio—, que por lo general es valo
rado de modo completamente anti
tético por las dos partes; para el 
empresario, el salario representa un 
elemento de costo en el ámbito de la 

gestión y de la política administrati
va; para el trabajador, reviste un 
significado personal y específico, 
constituyendo la fuente de sus ingre
sos y la expresión de su seguridad 
económica. 

En segundo lugar, la estructura 
organizativa de la empresa indica de 
modo muy claro la separación entre 
el ámbito de las decisiones, reserva
do a la dirección y a sus delegados, 
y el de la ejecución subordinada, 
que compete a los trabajadores de
pendientes: "Este hecho —afirma 
P. Kemeny—, que se traduce en una 
gama muy variada de procesos, sub
raya la condición de recíproca opo
sición entre grupo empresarial-
directivo y grupo de trabajadores, y 
supone un poderoso factor conflicti-
vo. Actúan también en un sentido 
análogo los procesos tecnológicos 
existentes en la empresa, que están a 
menudo ligados a los organizativos 
(staff y Une), configurando para el 
trabajador una situación de subordi
nación pasiva al desarrollo de la 
producción". 

Finalmente, la estructura social 
de la empresa destaca las relaciones 
formales de tipo jerárquico entre su
periores y subordinados, y acentúa 
la importancia de la distribución de 
autoridad en la escala jerárquica. 

La estructura socio-formal de la 
empresa es una trama invisible, pero 
siempre presente; es el esquema de 
referencia según el cual cada miem
bro del sistema empresarial percibe 
su propia posición en relación con 
los demás y plantea sus relaciones 
con ellos; para el obrero, y también 
para el empleado, las relaciones for
males significan ausencia de autori
dad y subordinación estricta. 

El conflicto industrial surge, pues, 
de la concepción diversa que empre
sario y trabajador tienen del trabajo 
y del salario, debido al lugar dife-
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rente que ocupan en el ámbito del 
sistema empresarial, y se enriquece 
con otros motivos a causa de la es
tructura autoritaria innata a la em
presa, como puntualiza lúcidamente 
R. Dahrendorf: "Quienes ocupan 
determinadas posiciones tienen de
recho a tomar decisiones respecto al 
lugar, al tiempo y a las modalida
des de determinadas operaciones, y 
quienes ocupan otras posiciones de
ben someterse a estas decisiones. 
Las órdenes que se dan (y que han 
de ser obedecidas) en la empresa in
dustrial no se refieren sólo a tareas 
técnicas particulares; la aceptación y 
el despido, la cuantía de los salarios 
y de los destajos, la introducción de 
normas disciplinares y el control de 
las mismas, así como otros tipos de 
comportamiento, forman parte tam
bién de las expectativas de rol de 
quienes ocupan posiciones de auto
ridad en la empresa y, por tanto, de
terminan la estructura escalar o 
autoritaria de la misma. El contrato 
de trabajo implica para el obrero in
dustrial la aceptación de un rol que 
se define, entre otras cosas, por la 
obligación de someterse a las órde
nes de determinadas personas. La 
autoridad industrial no implica, ob
viamente, la subordinación total de 
los individuos a otros individuos; se 
limita a los individuos en cuanto 
son titulares de roles determinados y 
limitados. Pero no por ello es me
nos autoritaria, dado que consiste, 
por ejemplo, en la probabilidad de 
que una orden con un determinado 
contenido específico sea obedecida 
por un grupo determinado de per
sonas". 

VI. La sociología industrial 

El problema del conflicto indus
trial, estudiado ya en la obra de 

Durkheim y agudizado por la nueva 
fase (automatización) de la organi
zación productiva, determina casi 
una refundamentación de la llamada 
sociología industrial hacia 1920. An
tes de esta fecha existía un esbo
zo de sociología industrial basada 
preferentemente en las elaboraciones 
de Taylor y de sus colaboradores 
(Barth, Gilbreth), según las cuales el 
obrero era objeto de estudio como 
unidad aislada que había de inser
tarse en un proceso objetivo, y cuyo 
rendimiento dependía exclusivamen
te de factores materiales; el enfoque 
cambia notablemente con la obra de 
E. Mayo y, sobre todo, con los co
nocidísimos experimentos e investi
gaciones (ya clásicas) llevados a 
cabo por el grupo de Harvard, diri
gido por Mayo, en el establecimien
to más antiguo de la Western Elec
tric Company: las Hawthorne Works 
de Chicago [ / Trabajo]. 

La atención prestada al factor hu
mano, el estudio de las relaciones y 
de las dinámicas sociales dentro de 
la empresa, así como la crítica del 
taylorismo (que subraya la impor
tancia de los incentivos individua
les), constituyen las novedades in
troducidas por Mayo en el análisis 
de los problemas sociales del indus
trialismo, que, a su entender, son in
diferentes a las culturas y al tipo de 
régimen político. 

No escapan a la escuela de Har
vard las motivaciones explícitas y 
racionales, de tipo económico y pro
fesional, que pueden estar en la base 
del conflicto industrial; sin embar
go, gran parte de la reflexión está 
encaminada a resolver las insuficien
cias y el malestar industrial deriva
dos de una mala política de las rela
ciones humanas en la fábrica. 

Entre los continuadores de la es
cuela de las human relations, que 
arranca de la obra de Mayo, inser-
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tándose a menudo como factor se
cundario en la corriente de la socio
logía funcionalista, hay que recordar 
a F. J. Roethlisberger, el cual afir
ma: "Donde las condiciones sociales 
del trabajo son tales que hacen difí
cil que el asalariado pueda identifi
car su tarea con una función social 
provista de sentido, aquél se halla 
en una situación favorable a reac
ciones obsesivas y a una reducida 
capacidad de trabajo"; y, puesto 
que el trabajador se encuentra en 
constante asociación con los demás 
trabajadores y con sus superiores, 
"es necesario que el estudio de la 
empresa se configure como examen 
analítico de los diversos grupos, de 
los correspondientes códigos de co
municación, de sus sentimientos y 
del acuerdo o desacuerdo de éstos 
con la organización formal" (Mana
gement and the worker, 1939). 

Human relations y organización 
científica del trabajo se presentan a 
veces con influencias recíprocas de 
medio alcance en la obra de críticos 
de una y otra corriente, cuando no 
de ambas, y no faltan ejemplos de 
sociología industrial que proyectan 
cambios en la organización de la fá
brica (desde el principio jerárquico al 
sistema de enlaces, por ejemplo), que 
tienen en cuenta sincréticamente las 
diversas contribuciones. 

En el área de la sociología esta
dounidense, prescindiendo de la 
aplicación del análisis estructural-
funcionalista de T. Parsons y de 
N. J. Smelser al mercado y a la rela
ción laboral (Economy and society, 
1956), se han elaborado también di
versas interpretaciones de la situa
ción de tensión entre trabajadores y 
empresarios y, por tanto, del con
flicto dentro de la empresa. 

E. V. Schneider, en Industrial socio-
logy (1957), centra su atención en 
las relaciones entre rol y personali

dad, indagando los modos como se 
producen malestares en las condi
ciones físicas, frustraciones en las 
aspiraciones de status, insuficientes 
gratificaciones afectivas en las rela
ciones con los demás, frustraciones 
en el deseo de independencia y sen
timiento de inseguridad, mientras 
que en otras vertientes C. Kerr, 
F. H. Harbison, J. T. Dunlop y 
C. H. Myers (Industrialism and in
dustrial man, 1960) analizan en el 
decenio 1950-60 lo que definen co
mo el declive secular de la protesta 
obrera. 

Con una valoración diferente, la 
obra colectiva de A. Kornhauser, 
R. Dobin y A. M. Ross (Industrial 
conflict, 1954) sostiene, en cambio, 
la persistencia del conflicto indus
trial y de la insubordinación obrera 
como parte integrante de los proce
sos sociales y culturales de la socie
dad contemporánea. 

De mayor vuelo (y manifiestas 
ambiciones) es, finalmente, la obra 
de R. Dahrendorf, el cual intenta 
insertar los fenómenos relativos al 
conflicto industrial y a la experien
cia sindical en el marco global de la 
evolución de las relaciones entre las 
clases, entendidas como configura
ciones sociales que cumplen colecti
vamente una acción competitiva y 
conflictiva. 

Apuntando a la superación del 
análisis marxista, Dahrendorf dis
tingue entre el conflicto existente en 
la sociedad industrial del pasado, 
caracterizada por el capitalismo, cu
yos elementos principales son la 
propiedad privada de los medios de 
producción y la reglamentación del 
proceso productivo de la relación 
privada, y del conflicto existente en 
la sociedad que él define como pos
capitalista, en la que subsiste la dis
tinción entre propiedad y control de 
los medios de producción, se intro-
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duce una estratificación en la misma 
clase obrera, se expande la clase me
dia, aumenta la movilidad social y 
se institucionalizan algunas formas 
del conflicto social. 

En esta sociedad, el hecho deter
minante de los conflictos está cons
tituido sobre todo por la distribu
ción diferenciada de la autoridad La 
polarización del conflicto, tanto a 
nivel general como empresarial, tie
ne lugar, según Dahrendorf, a causa 
de las relaciones de autoridad, fun
dadas en las diversas concepciones 
que los grupos en conflicto mantie
nen sobre elementos básicos del or
denamiento social y productivo. 

No obstante, se observa la ten
dencia a una reglamentación social 
del conflicto (institucionalización) a 
través de formas diferenciadas de 
democracia industrial, desde la orga
nización de asociaciones patronales 
y sindicatos obreros a la creación de 
órganos de negociación (contrata
ción colectiva y arbitrajes) y a inten
tos de cogestión de las industrias. 

G. Bianchi-R. Saivi 
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INNOVACIÓN 

SUMARIO: I. Introducción - II. Difusión de 
la innovación - III. Resistencia a las innovacio
nes - IV. La innovación como adaptación. 

I. Introducción 

La innovación es un fenómeno 
constituido por cambios y noveda
des en los rituales, técnicas, hábitos 
y costumbres. Generalmente tiende 
a metas cuyo origen no puede bus
carse en meros intentos personales 
de individuos o de grupos, porque el 
existir humano no es una simple re
petición, sino un complicado proce
so histórico que tiene causas a veces 
muy complejas. De ahí la posición 
destacada que en la investigación 
histórica tiene la innovación, su di
fusión y su influencia. La cadena 
alimentaria, la producción de vesti
dos y de viviendas, la defensa contra 
las enfermedades, las tecnologías 
productivas, las actividades deporti
vas, los rituales y las liturgias reli
giosas, la ley y sus codificaciones, la 
producción intelectual y científica. 

i)17 Innovación 

los estilos y movimientos literarios y 
artísticos, los movimientos políticos, 
lodo está sometido a innovación; 
toda institución puede estar sujeta a 
innovación independientemente de 
su vocación conservadora y de sus 
procedimientos burocratizados. 

II. Difusión de la innovación 

La innovación se puede conseguir 
de los modos más variados; pero, en 
cualquier caso, desde el momento en 
que toma forma en la mente de un 
individuo o de un grupo de indivi
duos hasta su realización, está liga
da a condiciones histórico-sociales 
contingentes, que determinan tam
bién su suerte; cuando una innova
ción toma forma en la mente de un 
individuo, éste trata de elaborarla y 
verificarla experimentalmente y lue
go ejecutarla, es decir, la pone en 
condiciones de triunfar o de fraca
sar. Triunfará cuando esté en conso
nancia con las orientaciones de fon
do de determinado cambio social; y 
fracasará, o por lo menos habrá de 
luchar para afirmarse y hasta para 
sobrevivir ante la oposición de ele
mentos sociales hostiles. 

Una sociedad, según J. Schumpe-
ter, se desarrolla económicamente si 
uno de sus factores dinámicos prin
cipales, la técnica, en cuanto carac
terizada por innovaciones e inven
ciones, consigue aportar variaciones 
en los métodos de obtener produc
tos. Estas variaciones no se produ
cen de modo perfectamente conti
nuo; Schumpeter habla de fluctua
ciones en la época del capitalismo 
constituido por empresas privadas; 
es decir, a un período constituido 
por innovaciones fundamentales si
gue un período en el que se tiende a 
explotar al máximo tales innovacio
nes y, por tanto, a obstaculizar 

otras. En otros términos, la innova
ción técnica es una variable depen
diente de una serie de factores liga
dos, a su vez, a la economía de 
mercado del sistema capitalista. 

Esto implica el problema de la di
fusión de la innovación, bien en un 
sistema de libre competencia, bien 
en un sistema económico jerárquico 
y burocratizado. Ambos sistemas 
pueden favorecer u obstaculizar la 
difusión de la innovación por mo
tivaciones o comportamientos dife
rentes, pero con resultados idénti
cos. En efecto, un sistema burocrati
zado o algunos de sus miembros 
podrán favorecer una innovación 
porque no tienen intereses particula
res que defender, y, viceversa, por 
no tener intereses particulares que 
defender o perseguir, podrán perma
necer indiferentes o fundamental
mente desinteresados en la difusión 
de la innovación. En un sistema eco
nómico basado en el beneficio se 
asistirá a una continua innovación, 
si ésta produce plusvalía; en cambio, 
se obstaculizará una innovación si 
no se ha explotado al máximo otra 
precedente o si no se la considera 
provechosa en un momento econó
mico dado. 

En general, al margen de aconte
cimientos de gravedad excepcional, 
un freno a la innovación lo constitu
ye cualquier institución amenazada 
en su identidad, la cual puede, por 
otros motivos, exigir numerosas y 
rápidas innovaciones con el fin de 
suplir el envejecimiento que se pro
duce en las instituciones sociales, no 
menos que en la naturaleza. Un 
ejemplo nos lo da la ciencia, cuya 
esencia innovadora está constituida 
por su metodología, que impide efi
cazmente el natural envejecimiento 
presentando nuevos enfoques de los 
problemas cognoscitivos. Por lo de
más, la transformación no se genera 
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nunca por si sola, sino que acompa
ña a otros procesos que confieren 
un sentido ineluctable a las innova
ciones; tales son los inventos, las 
guerras, las crisis económicas, las 
catástrofes, las emigraciones, la cri
sis de los recursos energéticos y, fi
nalmente, lo que O. Kallen llama, 
en la Encyclopaedia of the Social 
Sciences, la falta de interés, o sea el 
aburrimiento. 

El aburrimiento es una fuerza psí
quica de innovación que merece más 
atención de la que hasta ahora se le 
ha prestado. La inquietud que en
gendra y la búsqueda subsiguiente 
no carecen de importancia en la di
námica de la moda, del deporte, de 
las exploraciones, de las investiga
ciones científicas, etc. Todo esto im
plica contactos con ambientes en 
transformación naturales y huma
nos, osmosis o choques culturales 
violentos y sus consiguientes inno
vaciones. Mas, prescindiendo del 
aburrimiento, que es siempre un ele
mento de sufrimiento, de malestar 
individual y, por lo mismo, incons
tante e imprevisible, las condiciones 
ideales deberían consistir, por lo que 
se refiere a la sociedad, en una gran 
flexibilidad y receptividad en sus 
modelos de orientación valorativa, 
así como en una legislación previso
ra, y, por lo que se refiere al indivi
duo, en una conducta inspirada en 
modelos no excesivamente formali
zados. 

Se encuentran condiciones favora
bles a la innovación en las naciones 
de reciente constitución, como, por 
ejemplo, en los países ex coloniales, 
los países del Tercer Mundo. Es el 
caso de la India, muy bien expuesto 
por T. B. Bottomore. Este, en reali
dad, habla de cambio social, seña
lando, en la ciencia occidental, en su 
tecnología y luego en la planifica
ción social, los elementos determi

nantes de tal cambio. La influencia 
de la tecnología resulta evidente en 
diversos sectores de la vida social. 
En efecto, la mejora de las condicio
nes de vida y de los cuidados médi
cos ha influido en la tasa de mor
talidad, siendo, en consecuencia, di
rectamente responsable del rápido 
aumento de la población de la In
dia. "La introducción de la indus
tria capitalista ha determinado cam
bios en el sistema de propiedad y en 
la división del trabajo, y ha hecho 
surgir nuevos estratos y clases socia
les, que han desempeñado un rol 
importante en el desarrollo político 
de la India". Pero la tecnología no 
sólo ha contribuido al cambio indi
rectamente, es decir, a través de la 
transformación gradual de las rela
ciones económicas; "la tecnología y 
el pensamiento científico que estaba 
en su base representaban también 
una visión nueva del mundo, que 
entraba en conflicto con la cultura 
tradicional". Nos parece más apro
piado hablar de innovación que de 
cambio, precisamente porque ios re
sultados esperados por algunos re
formadores, en definitiva, no se han 
alcanzado. 

Otras condiciones favorables a la 
innovación las brindan las crisis, 
como, por ejemplo, una guerra, una 
depresión económica profunda, una 
catástrofe natural, o, sencillamente, 
los períodos de contestación a las 
instituciones, como la revuelta juve
nil de finales de los años sesenta. En 
tales momentos el miedo y la incer-
tidumbre juegan un papel muy im
portante; pero también se compren
de mejor en ellas el sentido de la 
existencia humana. Se desean, se 
buscan y se experimentan noveda
des, que pueden llegar a convertirse 
en modelos de pública imitación o 
identificación. 

Un aspecto particular de la inno-
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vación son las conductas colectivas 
en agitación, innovadoras y creado
ras, analizadas por G. Gurvitch en 
su obra La vocación actual de la so
ciología. Estas conductas van de los 
ritos a los engreimientos, a las con
ductas recalcitrantes no conformis
tas y resistentes, las cuales no nece
sitan ser regulares y esperadas para 
afirmarse; es más, cuando lo que tie
nen de imprevisible alcanza su cima, 
nos encontramos con comporta
mientos que rompen, cambian y 
anulan los símbolos sociales genera
lizados y cristalizados, sustituyéndo
los por sus propias obras. Gurvitch 
los denomina fenómenos enférmen
lo, debido a que todo lo hecho en el 
pasado y ya adquirido y estabilizado 
se percibe como un obstáculo que 
vencer o rebasar. Estas conductas 
colectivas son innovadoras porque 
destruyen la jerarquía establecida de 
los modelos, de los roles sociales y 
de los símbolos, inventando otros de 
nuevo significado, y así son creado
ras en la medida en que abren cami
no a ideas y valores colectivos toda
vía no vividos ni concebidos. 

Admitiendo que estos fermentos 
colectivos tienen, en cierta medida, 
un carácter permanente, según Gur
vitch, la mayor parte de los sociólo
gos (a excepción de Saint-Simón, 
Proudhon, Marx y en parte Cooley 
y Durkheim) han cometido un grave 
error al ignorarlos, y ello por varios 
motivos, todos los cuales en general 
se reducen a la facilidad de estudiar 
una sociedad ya hecha en lugar de la 
sociedad en acto saint-simoniana. El 
primer motivo es, según ya hemos 
dicho, la facilidad de comprender 
mejor lo establecido y cristalizado 
que lo móvil, lo ñuctuante y lo im
previsible; el segundo motivo ha 
sido el ambiguo concepto de institu
ción (aspecto cadavérico de la socie
dad, la ha definido M. Mauss), que 

ha justificado toda clase de perezas 
e incapacidades intelectuales; el ter
cer motivo ha sido el prejuicio indi
vidualista de los sociólogos confor
mistas, que atribuyen toda inno
vación al interés y a la iniciativa 
individual; el cuarto motivo ha sido 
la contraposición entre estático y di
námico, que implícitamente contie
nen los conceptos de orden y progre
so, a los que Gurvitch no vacila en 
llamar anticientíficos. 

Es un error creer que las conduc
tas innovadoras se manifiestan úni
camente en coyunturas excepciona
les, como revoluciones políticas y 
sociales, grandes épocas de reforma, 
grandes crisis en la vida religiosa, 
guerras civiles o internacionales, 
emigraciones, descubrimientos de 
nuevos continentes y su coloniza
ción. Están presentes constantemen
te en la existencia de la realidad so
cial, dando consistencia al fenómeno 
social total, al que M. Mauss conce
dió tanta importancia. La lucha en
tre tradición y revolución, que es 
choque cotidiano entre fuerzas con
servadoras e innovadoras, es la sus
tancia de toda la historia. 

Mas hay que tener presente que 
estas conductas innovadoras, que 
influyen en todos los planos de la 
realidad social provocando reaccio
nes y resistencias, sólo consiguen 
triunfar en momentos históricos 
precisos y en coyunturas sociales 
particulares. 

Por tanto, las conductas innova
doras no sólo pueden prescindir de 
los símbolos existentes levantándo
se contra ellos, sino que incluso pue
den crear otros completamente nue
vos, ya que al atacar los símbolos, 
actitudes, roles y modelos, no hacen 
otra cosa que comprometer el equi
librio de jerarquías múltiples llama
do estructura, por lo que este esfuer
zo de desestructuración y explosión 
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es preludio de una reestructuración 
y reorganización sobre bases nuevas. 

III. Resistencia a las innovaciones 

La situación queda invertida en 
los casos caracterizados por una tra
dición demasiado arraigada y una 
autoridad intocable. En las socieda
des primitivas, lo nuevo debía ser 
asimilado a la tradición de los pa
dres antes de ser aceptado. En las 
sociedades militares o burocratiza-
das, lo nuevo se rechaza si no se 
ajusta en algún sentido a los mode
los tradicionales y a los rituales de 
conducta. Es lo que ocurre con la 
ley. El reconocimiento de lo nuevo 
debe legitimarse con un precedente. 

En todos estos casos la novedad se 
considera como una interrupción 
desordenada de una costumbre y, 
por tanto, como una herejía a priori, 
una sedición, un peligro. Si luego se 
reconoce su importancia, será adop
tada tras haber sido desprovista de 
todas las cualidades no concordan
tes con el procedimiento estableci
do. Es el caso de la gestión asam-
blearia de la escuela, practicada por 
el movimiento estudiantil, primero 
combatida, reconocida luego como 
válida y, en consecuencia, adoptada, 
desfigurada y codificada. 

Sólo una crisis, en el sentido de 
un peligro inminente, puede trans
formar la inercia habitual en una 
búsqueda resuelta de nuevos instru
mentos y caminos, como es el caso 
del problema del hambre en el mun
do, relacionado con el de la pobla
ción y, en general, con el de los re
cursos alimentarios y energéticos. 
Han sido precisos miles de muertos 
en el Sahel etiópico o en Bengala 
para que los gobiernos interesados y 
la opinión pública mundial tomasen 
conciencia de que el peligro era y es 

inminente y buscasen nuevos cami
nos y nuevas soluciones al pro
blema. 

Fundamentalmente, las innova
ciones se injertan en el tronco prin
cipal de la tradición, constituyendo 
desviaciones o derivaciones espontá
neas de la misma naturaleza. Así, la 
revolución industrial en Inglaterra y 
el desarrollo de la industria en Italia 
y en Alemania tuvieron lugar princi
palmente en el contexto de las viejas 
costumbres y por iniciativa y esfuer
zos de personas que eran adalides de 
aquellas costumbres. Dígase lo mis
mo de los movimientos proféticos 
desarrollados en los últimos años 
que disienten de la institución ecle
siástica. Estos movimientos tienen 
sin duda sus raíces en la tradición 
religiosa, aunque intentan interpre
tar y vivir el mundo de hoy según 
esquemas no usuales, sacrificando 
forzosamente algunas certezas del 
pasado. Su intento, en cierto senti
do, sigue siendo conservador, pues 
en la crisis general de valores de 
nuestro tiempo demuestran que tie
nen aún gran confianza en valores 
antiquísimos y a la vez actuales; sin 
embargo, se ven a sí mismos y son 
considerados por los otros como 
auténticos precursores de novedad. 

La innovación no es sinónimo de 
rebelión; no obstante, el innovador 
se ve forzado a tomar una postura 
combativa, ya que la novedad que 
aporta, al contactar con lo institu
cionalizado, necesariamente entra en 
conflicto con los legítimos represen
tantes del poder. Puede ocurrir a ve
ces que haya proyectos de innova
ción cuya dinámica es un enfrenta-
miento directo con el orden estable
cido. Tales proyectos funcionan a 
veces como desahogo de profundos 
malestares, sin ser lo bastante incisi
vos para destruir el orden existente. 
La experiencia de los movimientos 
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contestatarios radicales de los años 
sesenta es ejemplar. Ahora esos mo
vimientos sobreviven, tolerados, 
como antagonistas ordenados den
tro de la dinámica usual del sistema 
social. 

A veces, motivos de índole exclu
sivamente psicológica se oponen a 
innovaciones nada osadas, a no ser 
en la mente, invadida de egoísmo y 
de miedo, de quien considera el nue
vo motivo como irracional, peligro
so e imposible. Uno de los fenóme
nos más curiosos se produce cuando 
quienes proponen una innovación 
en vías de ser aceptada se lanzan 
contra quienes proponen una inno
vación más extrema, como es el caso 
de la izquierda tradicional y de la 
nueva izquierda en Italia. 

Cuando las innovaciones, a pesar 
de grandes dificultades, consiguen 
afirmarse y ser reconocidas como 
indispensables, se produce por nece
sidad una osmosis; son asimiladas 
por el viejo orden y el viejo orden es 
asimilado por ellas. A este propósi
to, es típico el caso histórico del sin
dicalismo; temido y combatido al 
principio, ahora está asimilado y es 
cogestor del poder. 

IV. La innovación como adaptación 

La innovación como tipo de adap
tación por parte de los individuos a 
la orientación cultural de la socie
dad la propone R. K. Merton en su 
obra Teoría y estructura social, en la 
que aparece una tipología de los 
modos de adaptación: conformidad, 
innovación, ritualismo, renuncia y 
rebelión, categorías que no se refie
ren a la personalidad, sino al com
portamiento de rol en situaciones 
específicas; es decir, se trataría de ti
pos de reacción más o menos persis
tentes, y no de tipos de organización 

de la personalidad, que pueden, por 
otra parte, aparecer en tiempos di
versos en la misma persona, aunque 
actuando en esferas sociales diferen
tes [ S Adaptación]. 

En la sociedad americana, y en 
general en la sociedad occidental, la 
gran importancia cultural vinculada 
a la meta del éxito arrastra a los in
dividuos que han asimilado la im
portancia de esta meta, aunque no 
las normas institucionales que regu
lan sus caminos y sus medios, a fin 
de alcanzar un simulacro de éxito 
como riqueza y poder. Esto provoca 
una adaptación sui generis, median
te el uso de medios institucional-
mente prohibidos, aunque eficaces, 
para la consecución del objetivo. 
Admitido que, desde un punto de 
vista psicológico, la propensión a 
asumir riesgos puede ser adoptada 
por personas de cualquier estrato 
social, es importante para nuestro 
problema sociológico saber cuáles 
son los elementos de nuestra estruc
tura social que predisponen a un 
tipo de adaptación que produce más 
comportamientos desviados en un 
estrato social que en otro. 

En niveles económicos muy eleva
dos, el impulso a la innovación eli
mina toda distinción entre compe
tencia comercial lícita e ilícita, según 
demuestra la historia de las grandes 
fortunas americanas, hecha a base 
de esfuerzos innovadores, de dudosa 
utilidad al menos desde el punto de 
vista institucional, como observaron 
atinadamente T. Veblen y perspicaz
mente C. Dickens. Sutherland ha 
demostrado el predominio de la cri
minalidad de los empleados de cuello 
blanco (white-collars) entre los hom
bres de negocios, criminalidad que 
no ha sido nunca perseguida legal-
mente debido al status del hombre de 
negocios, dada la inclinación a la in
dulgencia con él. Ello depende, en-
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tre otras razones, de la ausencia de 
una movilización del resentimiento 
público contra la criminalidad de 
los empleados de cuello blanco 
(white-collars), dado el prestigio que 
se atribuye a su rol innovador, esti
mado indispensable para el desarro
llo colectivo. 

Según Merton, cualquiera que sea 
la diferencia respecto al grado de 
comportamiento desviado en los di
versos estratos sociales, las mayores 
presiones desviadoras se ejercen so
bre los estratos inferiores, porque la 
cultura impone exigencias incompa
tibles con la posición que se ocupa 
en la estructura social; por una par
te, se invita con insistencia a la bús
queda de las grandes riquezas y, por 
otra, se ponen impedimentos socia
les a su prosecución institucional. 
La ideología igualitaria americana 
considera que "el éxito es un símbo
lo aplicable a todos, que las metas 
superan las divisiones de clase y no 
están ligadas a ellas; mas de hecho 
la organización social es tal, que 
existe una diferencia de clase en la 
posibilidad de acceso a estas me
tas". En tal sistema, la ambición se 
percibe como virtud cardinal de la 
sociedad americana; provoca un 
comportamiento desviado, que el so
ciólogo percibe como vicio cardinal 
del americano. En una sociedad 
como ésta, que indica a todos como 
meta el éxito pecuniario, pero que 
de hecho impide a muchos el uso de 
los medios permitidos para su logro, 
se desarrollan tensiones que crean 
innovaciones derogadoras de las 
normas institucionales. Está claro, 
concluye Merton, que esta forma de 
adaptación presupone una socializa
ción imperfecta, la cual acepta las 
aspiraciones de éxito rechazando los 
medios institucionales. 

A la luz de cuanto se ha dicho, la 
posición social de un innovador está 

determinada, permaneciendo inva
riables los demás aspectos, por el 
éxito de su innovación; si ésta no 
consigue afirmarse, quien la propo
ne puede ser eliminado de distintos 
modos. Por tanto, el rol social de un 
innovador está en función del poder 
que consigue demostrar y, por con
siguiente, hacer reconocer. 

M. Garzia 
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INSTITUCIÓN 

SUMARIO: I. Introducción - II. Proceso de 
institucionalización - III. Concepto de institu
ción en la tradición sociológica - IV. El institu-
cionalismo de Gehlen. 

I. Introducción 

En el lenguaje sociológico, el tér
mino institución tiene su origen en la 
analogía entre sociedad y organis
mos vivientes, tal como se había ido 
configurando en el pensamiento de 
los primeros pensadores sociales, so
bre todo Comte, Spencer y Durk-
heim. Gracias a estos autores y a sus 
discípulos —entre los cuales pueden 
recordarse Malinowski y Radcliffe-
Brown—, la perspectiva organicista 
se impuso en las escuelas sociológi-
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cas europeas y tuvo gran influencia 
t-n la sociología americana. 

Como afirma Inkeles en su Intro
ducción a ¡a sociología, el problema 
principa! con que los funcionalístas, 
continuadores de esta escuela, se en
frentan puede condensarse, grosso 
modo, en estos términos: "¿De qué 
modo se mantiene y continúa en el 
tiempo la vida social, a pesar de que 
en cada nueva generación se reali
za una sustitución completa de los 
miembros de la sociedad?" La res
puesta fundamental es la siguiente: 
"La vida social continúa porque las 
sociedades encuentran los medios 
(estructuras) con que satisfacer las 
necesidades (funciones), que son, 
respectivamente, los prerrequisitos y 
las consecuencias de la vida social 
organizada". 

El concepto de institución está es
trechamente ligado al de estructura 
social, en el sentido de que, mientras 
este último indica el cuadro más o 
menos permanente de una sociedad 
en la que tienen lugar desarrollos 
particulares más o menos de acuer
do entre sí, la institución indica un 
modo establecido de comportarse 
dentro de tal cuadro. 

Según S. N. Eisenstadt, las insti
tuciones son los principios regulado
res que ordenan la mayor parte de 
las actividades de los individuos de 
una sociedad en modelos organizati
vos, definidos desde el punto de vis
ta de algunos de los problemas fun
damentales de toda sociedad. 

II. Proceso de institucionalización 

Para aclarar mejor el significado 
o los significados del término insti
tución, intentemos ver cómo ocurre 
el proceso de institucionalización, es 
decir, el paso de los llamados usos o 
costumbres populares a las institu

ciones propiamente dichas. El térmi
no uso popular o costumbre indica 
el modo especializado y estandariza
do de actuar propio de quienes per
tenecen a un tipo particular de cul
tura. 

Este tipo particular de acción 
puede consistir en un hábito elemen
tal de buena educación, como el sim
ple gesto del saludo, o en una com
plicadísima serie de hechos sociales, 
como pueden ser las ceremonias, los 
discursos, los festejos que cada año 
se celebran en Francia por la toma 
de la Bastilla, en Italia por la con
memoración del 25 de abril o en Es
paña por el día de la Constitución. 
La costumbre es, pues, una serie de 
acciones estandarizadas y más o me
nos especializadas, que se realiza re
petidamente de acuerdo con el mo
delo generalmente aceptado por un 
grupo dado. 

El sociólogo americano Sumner, 
en su obra Folkways (1906), subraya 
el paso de los folkways, o usos po
pulares, a las mores (costumbres) 
cuando la inobservancia del modelo 
previsto produce fuertes sanciones 
por parte del grupo. Conforme las 
reglas y los actos vayan paulatina
mente precisándose, las mores po
drán desarrollarse luego en institu
ciones. 

Mas para llegar a la definición del 
concepto de institución es necesario 
definir primero algunos otros con
ceptos; por ejemplo, los de rol y sta
tus [ / Status], 

Por rol social se entiende un com
portamiento esperado, unido a un 
determinado status. En otras pala
bras, complejos de pautas de com
portamientos transmitidos por la 
tradición y organizados en torno a 
problemas particulares para alcan
zar determinados objetivos. Estos 
modos de actuar sancionados por la 
costumbre son denominados roles. 
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Rol es un término relacional, en el 
sentido de que una persona desem
peña una determinada tarea en rela
ción con otra persona. Por ejemplo, 
el profesor es tal en cuanto desem
peña una tarea relacionada con los 
alumnos. Al realizar esta tarea, sale 
al paso o, mejor, satisface toda una 
serie de expectativas, las de los 
alumnos en concreto. Hay roles es
casamente especializados y que, por 
tanto, puede desempeñarlos cual
quiera en momentos diversos (por 
ejemplo, ir a comprar pan es un rol 
que dentro de la familia puede ser 
realizado por cualquiera de sus 
miembros, excepción hecha de los 
niños muy pequeños). Estos roles se 
llaman abiertos. 

Otros roles son más especializa
dos, y en este caso se relacionan con 
individuos; cuando varios indivi
duos desempeñan un determinado 
rol, tenemos una posición social o 
posición de status. Si la sociedad en 
que vivimos se caracteriza por un 
alto nivel de especialización, las di
versas posiciones se definen con 
cierta precisión. 

En todos los casos es necesario 
subrayar que el concepto de rol se 
sitúa en el plano individual, en el de 
la interacción, puesto que son los in
dividuos y no las organizaciones o 
las instituciones los que asumen ro
les u ocupan posiciones. 

Volviendo al ejemplo anterior, el 
profesor ocupa una posición de sta
tus que es una designación social-
mente reconocida; en cuanto titular 
de esta posición, le competen una 
serie de derechos y de deberes. Es
tos últimos, los derechos y deberes, 
constituyen el rol que esperamos 
que nuestro profesor desempeñe lo 
más correctamente posible. 

Naturalmente, el mismo profesor, 
si es marido o padre, tendrá que vi
vir y desempeñar durante la jornada 

otra serie de roles, que implicarán 
otra numerosa serie de derechos y 
de obligaciones. 

Después de esta breve digresión, 
que nos ha permitido aclarar el sig
nificado de algunos términos-clave 
para nuestro propósito de definir el 
proceso de institucionalización, po
demos concluir con Inkeles: "Como 
los actos sociales pueden acumular
se en costumbres, y un conjunto de 
tales actos pueden acumularse en un 
rol, así una estructura más compleja 
de roles, organizados en torno a una 
actividad fundamental o a una nece
sidad social, puede articularse en 
una institución". Y también con 
B. Reuter, el cual, en su diccionario 
de términos sociológicos, propone la 
siguiente definición de institución: 
"Sistema organizado de procedi
mientos y de roles sociales, desarro
llado en torno a un valor o a una 
serie de valores, y el aparato des
arrollado para regular los procedi
mientos y el respeto de las normas". 

Es, pues, comprensible el enorme 
interés de los sociólogos por las ins
tituciones, ya se las estudie en el 
ámbito de las sociedades prealfabe-
tizadas, ya se las analice en el ámbi
to de sociedades alfabetizadas o in
dustrializadas. Se ha intentado 
subdividir las diversas instituciones 
en cuatro tipos o series: 

a) instituciones políticas, que 
tienen por objeto el ejercicio del po
der y el uso legítimo de la fuerza, o 
que regulan las relaciones con las 
demás sociedades; 

b) instituciones económicas, que 
se ocupan de la producción y distri
bución de los bienes y servicios; 

c) instituciones expresivo-inte-
grativas; bajo esta etiqueta se inclu
yen todas las instituciones referentes 
a las artes, al teatro, a ciertos tipos 
de mass-media, y también las que 
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pueden definirse como instituciones 
aportadoras de valores o de signifi
cados. Un ejemplo particular de este 
último tipo de instituciones es el de 
las iglesias, las cuales se caracterizan 
por su pretensión totalizante, es de
cir, por presentarse como aportado-
ras del sensus vitae o de los significa
dos últimos de la existencia; 

d) instituciones familiares, cuyas 
importantes funciones conciernen a 
la reglamentación de las relaciones 
sexuales y a la educación y sociali
zación de los miembros más jó
venes. 

Para concluir, se puede añadir 
que un conjunto de instituciones 
constituye un sistema social, del que 
las instituciones pueden considerar
se subsistemas. 

III. Concepto de institución 
en la tradición sociológica 

Entre los autores clásicos de la so
ciología, el primero en aludir a la 
importancia de las instituciones fue 
Comte en su Curso de filosofía posi
tiva, donde se repiten a menudo ex
presiones como la institución de la 
familia, del capital, etc. En este 
caso, el concepto de institución se 
usa en la acepción más amplia y, si 
se quiere, menos clara, en cuanto 
que indica todo lo que está consti
tuido o instituido en una sociedad. 
Para Durkheim, parece incluso que 
la sociología es la ciencia que tiene 
por objeto el estudio de las institu
ciones. En efecto, la sociología, se
gún él, debería ocuparse de los he
chos sociales como cuerpos de 
reglas capaces de ejercer una coer
ción sobre el individuo, indepen
dientemente de que dichos cuerpos 
respondan o no a los intereses de los 
particulares. Las instituciones repre
sentan justamente los usos normales 

de un grupo, y, por tanto, son capu
ces de imponerse a los miembros del 
grupo. El empleo de este concepto 
de institución le servía a Durkheim 
para salvaguardar la objetividad de 
los hechos sociales frente a toda for
ma de psicologismo, como podría 
ser el escondido en las motivaciones 
individuales. 

Durkheim vuelve también sobre 
el tema de las instituciones en otros 
escritos suyos, como en la División 
del trabajo social y, más tarde, en las 
Formas elementales de la vida reli
giosa. 

En esta obra trata de la participa
ción en las fuerzas sagradas que ri
gen las instituciones; es conocida, en 
efecto, su tesis de la religión como 
elemento fundamental de socializa
ción. 

El otro gran clásico al que pode
mos hacer referencia brevemente an
tes de pasar a los contemporáneos 
es Max Weber. Es conocida su defi
nición de la sociología como la cien
cia que debe estudiar la acción 
social provista de significado. Su 
interés se centraba en los condicio
namientos de este comportamiento 
"según la representación de la exis
tencia de un ordenamiento legíti
mo". La validez de un ordenamien
to o de una institución no depende 
únicamente de la "regularidad de la 
evolución de una acción social, con
dicionada por la costumbre o por 
una situación de intereses, sino tam
bién por el hecho de que las accio
nes sociales están inspiradas en de
terminadas normas o valores, por
que, en definitiva, sólo los valores 
concebidos por los individuos son 
los que dan a la existencia del hom
bre un significado, tanto desde el 
punto de vista de la comprensibili
dad como del objetivo". 

Ahora bien, el significado lo defi
ne la cultura. La cultura, según We-
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ber, puede considerarse como "una 
sección finita de la infinitud carente 
de sentido del devenir del mundo, a 
la cual se ha atribuido sentido y sig
nificado desde el punto de vista del 
hombre". Gracias a esto se efectúa 
la interiorización de las normas del 
ordenamiento vigente, precisando la 
orientación de la acción, tanto si se 
siguen las normas como si se las vio
la. Así pues, la legitimidad de un or
denamiento, lo mismo para Weber 
que para Durkheim, se realiza a tra
vés del elemento coercitivo, que 
puede estar constituido por las insti
tuciones jurídicas o por otras for
mas represoras del comportamiento 
desviado. 

Cuanto se ha dicho a propósito 
de Weber introduce en el tratamien
to que T. Parsons hace del concepto 
de interiorización o de introyección 
de las normas en el sistema de la ac
ción social. Se trata, en otras pala
bras, de superar el choque entre la 
que puede ser la motivación perso
nal, por un lado, y la coerción de la 
institución, por otro. Todo esto pue
de ocurrir solamente cuando, según 
sostiene Kónig, "todo sistema de ac
ción se convierte... en una totalidad, 
integrada en la persona, de motivos 
y de elementos culturales y simbóli
cos que se constituyen en un sistema 
ordenado". 

E. Chinoy, en su obra La sociedad 
(1962), establece una distinción en
tre modelos de comportamiento 
aprobados o sancionados, que se 
refieren a la organización de tales 
comportamientos, y los grupos de 
personas interesadas. El término 
institución, según este autor, se apli
caría únicamente a los modelos de 
comportamiento sancionados, por 
lo que institución equivaldría a nor
ma. Sucesivamente, propone una 
subdivisión de las instituciones en 
folkways, costumbres, etc. 

Cooley establece una relación en
tre las necesidades fundamentales de 
la sociedad y las instituciones, las 
cuales no serían otra cosa que con
juntos de normas encaminadas a sa
tisfacer las necesidades. 

Según W. Hamilton, las institu
ciones son realidades más complejas 
que los simples folkways, o costum
bres; son procedimientos de grupo, 
cuya infracción supone sanciones de 
diverso rigor. 

Para E. H. Barnes, la institución 
es la "estructura social y el mecanis
mo con el que la sociedad humana 
organiza, dirige y desarrolla las acti
vidades multiformes que se requie
ren para satisfacer las necesidades 
humanas". En este sentido, familia 
y Estado, no menos que matrimonio 
y gobierno, son instituciones so
ciales. 

R. M. Mac Iver y C. H. Page pre
fieren, en cambio, hacer una distin
ción entre asociación e institución. 
Por institución entienden "formas 
estables o condiciones de procedi
miento características de la activi
dad de grupo". Asociación, por su 
parte, indica pertenencia, institu
ción, un modo o medio de servicio: 
"No podemos pertenecer a una ins
titución. No pertenecemos al matri
monio, o al sistema de propiedad, 
o al sistema de confinamiento soli
tario. Pertenecemos a una familia, a 
un Estado y a veces a una cárcel". Y 
como todo individuo pertenece a al
guna asociación, deben establecerse 
reglas y procedimientos para resol
ver los asuntos y regular las relacio
nes de los diversos miembros de la 
asociación. Estas formas son las ins
tituciones. Toda asociación tiene sus 
instituciones características confor
me a las necesidades que debe satis
facer. La familia, por ejemplo, como 
asociación satisface las necesidades 
de la vida sexual, de la vivienda y 

927 Institución 

del parentesco con las instituciones 
del matrimonio, del sistema de he
rencia y de la casa. Las instituciones 
de la Iglesia como asociación son la 
liturgia, los dogmas, etc., para la de
fensa de la fe. El Estado tiene su 
constitución, sus códigos de leyes y 
su forma de gobierno para el con
trol general del orden social. Pero 
también en estos casos tenemos un 
conjunto de normas sociales en la 
forma de folkways, y especialmente 
de costumbres y leyes, encaminado 
al logro de un fin determinado o a 
la satisfacción de determinada nece
sidad o necesidades [ / Norma]. 

IV. El institucionalismo de Gehlen 

Concluyamos recordando la apor
tación de A. Gehlen, sociólogo ale
mán, cuyo sistema es definido por 
F. Joñas (Historia de la sociología) 
como institucionalismo, y considera
do como una de las "grandes con
quistas de la sociología alemana 
contemporánea". Los estudios an
tropológicos de Gehlen pretenden 
demostrar que el hombre, en cuanto 
ser imperfecto (Mángelwesen), or
gánicamente no especializado y no 
diferenciado en cuanto a los instin
tos, sin ambiente natural, ha debido, 
a diferencia de los animales, com
pensar su propia inadaptación natu
ral creándose una segunda naturale
za: la cultura. "La cultura es, pues, 
la segunda naturaleza —es decir, la 
humana, creada por él, en la que 
sólo él puede vivir—, y la cultura 
innatural es el producto de un ser en 
el mundo, único, innatural, o sea, 
construido en contraste con el ani
mal. Allí donde para el animal está 
el ambiente, está para el hombre el 
mundo de la cultura, es decir, el sec
tor de la naturaleza por él dominada 
y transformada en sostén de vida". 

Por eso, según Gehlen, el hombre, 
el más débil de los animales y, por 
tanto, el menos apto para vivir en 
su propia situación biológica, consi
gue sobrevivir gracias a la existencia 
cultural. El principal recurso del 
hombre procede de la acción, y la 
característica principal de esta ac
ción es el proceso de descarga. Des
cargarse significa "transformar con 
la propia acción las condiciones de
fectuosas de la propia existencia en 
posibilidad de prolongación de la 
vida". Y también quiere decir "des
vinculación de la presión inmediata 
del presente, liberación y despliegue 
de energías cada vez más elevados, 
menos fatigosos, para dirigirse al 
mundo en orden a un dominio y a 
una explotación previsora". El úni
co recurso del hombre es, pues, la 
acción, y para ésta son indispensa
bles las instituciones. En Urmensch 
und Spátkultur, definido por el mis
mo Gehlen como filosofía de las ins
tituciones, estas últimas, que son 
costumbres que se han hecho muy 
estereotipadas, tienen como caracte
rístico "el cambio de cursos de ac
ción y de hábitos hacia la autono
mía, su emancipación respecto de 
las primeras necesidades y la auto-
elevación a valor en sí". 

La importancia de las institucio
nes se deriva de su función de des
carga, ya sea en el sentido de descar
ga de necesidades, ya en el sentido 
de descarga de afectos. En otras pa
labras, la organización de la socie
dad por medio de la división insti
tucionalizada del trabajo permite 
satisfacer las necesidades fundamen
tales: "Nos liberamos de la continua 
actividad para procurarnos el ali
mento, y la dimensión endémica del 
hambre, el miedo a ésta, queda eli
minada, aunque todavía se siente el 
hambre. Esta es justamente la segu
ridad". 
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El sentido de seguridad le vendría 
al hombre del hecho de que su ac
ción se desarrolla según modelos ya 
institucionalizados. Gracias a esta 
certeza benéfica, derivada de la ins-
titucionalización de las acciones, se 
mueve el hombre en su mundo cul
tural con la misma desenvoltura 
que el animal en su ambiente. Gra
cias a las instituciones, el hombre se 
transforma de Mángelwesen (ser im
perfecto) en Prometeo: "La función, 
esencial en toda institución, de libe
rar al hombre de motivaciones sub
jetivas y continuas improvisaciones 
en una toma de decisiones caso por 
caso, es una de las más grandiosas 
cualidades culturales, porque tal es
tabilización llega... al corazón de 
nuestras posiciones espirituales. 
Cuando por el correr de los tiempos 
decaen, se resquebrajan o son cons
cientemente destruidas las institu
ciones, esta seguridad de comporta
miento se extingue". Con la llegada 
de la industrialización tenemos el 
paso de la cultura pfeindustrial a la 
industrial: "Un nuevo capítulo en la 
historia de la humanidad... Esto 
quiere decir que ningún sector de la 
cultura y ninguna fibra del hombre 
quedará libre de tal transformación, 
que puede durar todavía siglos, no 
pudiendo decirse lo que será consu
mido por este fuego, lo que será re
fundido y lo que resistirá". Este 
cambio determina la entrada en cri
sis y la destrucción de muchas insti
tuciones, con la consiguiente crea
ción de un estado de inseguridad. El 
eclipse del apoyo objetivo represen
tado por las instituciones hace que 
la acción se convierta en improvisa
ción y experimentación, y que el 
hombre se encuentre sumido en la 
subjetividad de la experiencia. Se
gún Gehlen, la característica por ex
celencia de la cultura occidental mo
derna "es la pérdida de la función 

de las instituciones, con la creación 
de un clima socio-cultural caracteri
zado por la indeterminación". 

E. Roggero 
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INSTITUCIÓN TOTAL 

SUMARIO: l. Introducción: definición, cate
gorías, características, mecanismos de cam
bio de las instituciones totales - II. La cárcel: 
1. Definición; 2. Evolución penal; 3. Situación 
penitenciaria en España (reglamento, sexuali
dad, cultura, aprendizaje, trabajo, relacio
nes internas) - III. El hospital psiquiátrico: 
1. Preámbulo; 2. Indicaciones históricas; 
3. Los internados. 

I. Introducción 

1. La formulación del concepto 
de institución total y el análisis de 
sus características se deben al soció
logo americano Erving Goffman, 
quien hacia la mitad de los años cin
cuenta realizó, siguiendo el método 
de la observación participante, una 
honda investigación en un hospital 
psiquiátrico de Washington. De esta 
experiencia salió en 1961 el volumen 
Asylums, que significa justamente 
hospitales psiquiátricos. 

Goffman define la institución to
tal como el lugar de residencia y de 
trabajo de grupos de personas que, 
separadas de la sociedad por un pe-
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ríodo considerable de tiempo, com
parten una situación común, trans
curriendo parte de su vida en un 
régimen cerrado o formalmente ad
ministrado. El carácter conglobante 
o total de estas organizaciones lo 
simboliza el hecho de que están 
prohibidos los intercambios sociales 
y las salidas al mundo exterior. 

2. Las instituciones totales pue
den clasificarse en cinco categorías. 
A la primera pertenecen las institu
ciones tutelares de desamparados y 
de incapacitados no peligrosos, 
como los orfanatos y las residencias 
de reposo; a la segunda pertenecen 
los centros encargados de la tutela 
de individuos incapacitados y peli
grosos (no intencionales) para la so
ciedad, como los sanatorios, los la
zaretos y los hospitales psiquiátricos; 
a la tercera, las instituciones desti
nadas a defender a la sociedad de 
individuos peligrosos, como las cár
celes y los campos de concentración. 
En la cuarta categoría se incluyen 
las instituciones creadas para des
arrollar alguna actividad específica, 
como los barcos, los colegios y las 
plantaciones coloniales; por último, 
en la quinta se comprenden algunas 
instituciones religiosas, como los 
monasterios y los conventos. 

3. En este tipo de instituciones 
encontramos las características si
guientes: 

a) "Todos los aspectos de la 
vida se desarrollan en el mismo lu
gar y bajo la misma y única auto
ridad; 

b) todas las fases de la actividad 
diaria se desenvuelven en estrecho 
contacto con un gran número de 
personas, a todas las cuales se trata 
del mismo modo y se obliga a hacer 
las mismas cosas; 

c) las diversas fases de la activi
dad diaria están rigurosamente re

gistradas y distribuidas según un rit
mo preestablecido, que las lleva de 
una a otra, dado que el conjunto de 
actividades lo impone desde arriba 
un sistema de reglas formales explí
citas y un cuerpo de individuos en
cargados de su ejecución; 

d) las diferentes actividades for
zadas se organizan según un único 
plan racional, expresamente indica
do en orden a cumplir la finalidad 
oficial de la institución". 

4. Cuando un individuo entra en 
una institución total se originan en 
él unos procesos que producen cam
bios radicales en las opiniones que 
tiene acerca de sí mismo y acerca de 
quienes lo rodean. 

El primer mecanismo que ponen 
en marcha las instituciones totales 
es la expoliación de los roles, o sea, 
el intento de producir en el recién 
ingresado una ruptura profunda con 
sus anteriores roles, y ello mediante 
el aislamiento completo y la elimi
nación de toda referencia al ambien
te de procedencia. Los bienes perso
nales anteriores se sustituyen por 
objetos estandarizados y uniformes. 

Otro mecanismo de humillación 
del individuo es su exposición a la 
contaminación física. 

Estos mecanismos llevan a la pér
dida del sentido de seguridad perso
nal y a la desculturación del interna
do, es decir, a la pérdida y a la falta 
de conocimientos relativos a algu
nos hábitos que se juzgan indispen
sables en la sociedad externa libre. 

Son instituciones totales de espe
cial importancia la cárcel y el hospi
tal psiquiátrico. 

II. La cárcel 

1. DEFINICIÓN 

La cárcel es una institución crea
da para asegurar la custodia de indi-

30 
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viduos acusados o juzgados culpa
bles de haber violado el código pe
nal. La palabra prisión se deriva del 
término latino prehensio, acción de 
prender, lis un lugar en el que se 
fuer/a a algunas personas a hacerse 
diferentes mediante la ruptura de las 
barreras que separan las tres esferas 
principales de la vida de todo indivi
duo (trabajo, familia, diversión). En 
la cárcel, la esfera privada, pública y 
laboral que el individuo poseía an
tes de su ingreso en prisión deja de 
existir. 

2. EVOLUCIÓN PENAL 

En la evolución penal se pueden 
distinguir tres etapas importantes: 

a) La primera va desde el final 
de la época de los francos hasta los 
principios del feudalismo. Las penas 
corporales y las diversas formas de 
suplicio máximo constituían, junto 
con las penas pecuniarias, la estruc
tura básica del sistema penal medie
val. Entre los pueblos francos pre
dominaba la pena pecuniaria; un 
ejemplo lo tenemos en la ley sálica. 
La suma que se debía pagar llevaba 
el nombre de wergeld o precio de 
sangre. En relación con la sociedad 
feudal se puede hablar de cárcel pre
ventiva, de cárcel como suplicio y de 
condena a muerte, así como de cár
cel por deudas. En efecto, lo que la 
realidad feudal ignora no es la cár
cel como institución, sino el encar
celamiento como pena típica. 

b) La segunda etapa coincide 
con la independencia americana y la 
Revolución francesa, y en ella se su
primen las penas corporales, que se 
sustituyen por las penas privativas 
de libertad. Los filósofos y los enci
clopedistas del siglo xvni (Diderot, 
D'Alembert, D'Holbach, Montes-
quieu) criticaron el abuso, la cruel

dad y la falta de igualdad inherentes 
a la legislación penal de la antigua 
Francia. En el Contrato social, J. J. 
Rousseau proclama la necesidad de 
reducir la omnipotencia del poder 
social; en 1764 un economista italia
no. Cesare Beccaria, publica el Trat-
tato dei delitti e de/le pene, obra ani
mada por un espíritu humanitario y 
legalista. En este período, las penas 
corporales, en cuanto medio princi
pal de represión, se sustituyen por 
las penas privativas de libertad. La 
privación de la libertad tenía lugar 
también fuera de la prisión, pues la 
mano de obra penal se utilizaba en 
las minas (condamnatio ad metalla) y 
sucesivamente en las galeras. La pri
vación de la libertad podía servir 
también para prevenir el vagabun
deo, la mendicidad y la prostitución. 
A finales del siglo XVI se crearon en 
Holanda casas de trabajo para vaga
bundos y mendigos. Por la misma 
época aparecieron en Inglaterra ca
sas llamadas Bridewells; a mediados 
del siglo XVII surgieron los Hópitaux 
généraux de París; a lo largo de los 
siglos XVII y xvni se crearon casas 
de corrección y de trabajo en los 
centros urbanos más importantes de 
Europa central. Además de las casas 
de trabajo (Workhouses, Arbeitshau-
sen) para la gran masa de pobres 
que voluntariamente aceptaban so
meterse a la disciplina del trabajo, 
surgieron, especialmente en Inglate
rra y Holanda, las casas de correc
ción (Houses of correction, Zuch-
thausen) para quienes se negaban a 
trabajar, para los vagabundos, para 
los pequeños transgresores de la ley, 
para las prostitutas y para los minori 
corrigendi. Las penas tradicionales 
(pena capital, mutilaciones, deporta
ciones) siguieron existiendo, pero 
sólo para los delitos más graves. 

Existía entonces una tradición ca
nónica en la que puede verse el ori-
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gen de la cárcel moderna. Según el 
concepto canónico de la pena, los 
pecadores se sometían voluntaria
mente a la reclusión, animados por 
el espíritu de mortificación; nacía 
así la sanción de la penitencia, que 
había que expiar en un calabozo 
hasta que llegase la enmienda (usque 
ad correctionem). Cuando más tar
de la penitencia se transformó en 
auténtica sanción penal, mantuvo en 
parte su finalidad correccional al 
convertirse en reclusión en un mo
nasterio por tiempo determinado. 
La separación absoluta del mundo 
exterior, el contacto más estrecho 
con el culto y la vida religiosa daban 
al condenado ocasión de expiar su 
culpa por medio de la meditación. 

El proceso de laicización de las 
prisiones tuvo lugar a finales del si
glo XVIII y principios del XIX. Con 
esta renovación, las prisiones se 
convirtieron en la institución penal 
por excelencia, dando origen a tres 
experiencias paradigmáticas distin
tas: la de Pensilvania, el sistema ir
landés y la prisión de Auburn. Esta 
última llegó a ser con el tiempo si
nónimo de administración peniten
ciaria americana, que se basaba en 
dos criterios fundamentales: el soli-
tary confinement, durante la noche, 
y el trabajo colectivo en la fábrica, 
durante el día. 

c) La tercera etapa se sitúa hacia 
la mitad del siglo XIX, período en 
que, bajo la influencia del empirismo 
anglosajón y de la tradición médico-
pedagógica, se impuso el concepto 
de tratamiento sobre el de reflexión. 
La influencia de la tradición médi
co-pedagógica, iniciada por Itard 
Seguin, ilustrada por Pestalozzi y 
continuada más tarde por Montes-
sori y Decroly, dio vida a institucio
nes especiales —los reformatorios— 
para los delincuentes menores. Estas 

instituciones surgieron en oposición 
a las cárceles para adultos. Las dife
rencias más patentes pueden resu
mirse así: 

• desde el punto de vista arqui
tectónico, la cárcel era cerrada y el 
reformatorio abierto; 

• desde el punto de vista perso
nal, la cárcel exigía guardias carcele
ros y el reformatorio educadores; 

• desde el punto de vista del re
glamento interno, la vida de la cár
cel se basaba en una disciplina rí
gida y la del reformatorio en la 
confianza. 

El mérito de los correccionalistas 
americanos es haber intentado apli
car los principios del tratamiento de 
los delincuentes menores a los delin
cuentes adultos. La doctrina correc-
cionalista se elaboró gracias a las 
aportaciones de Beccaria, de Ben-
tham y de Kant. En 1846 apareció 
en Alemania la obra fundamental de 
Roeder sobre la pena correccional; 
en este mismo período publicaba 
Lombroso, en Italia, L'uomo crimí
nale, marcando así el comienzo de la 
criminología positivista italiana (Fe-
rri, 1881;Garofolo, 1885) [ / Crimi
nalidad]. La resistencia al positivis
mo fue intensa, mas se impuso la 
nueva función de la pena: la función 
del tratamiento. El eclecticismo 
abrió el camino a la noción de medi
da de seguridad o de defensa social 
(Prins, 1910). Se trataba de medidas 
de naturaleza educativa (para los 
menores y los adultos aún jóvenes), 
médico-psicológica (para los enfer
mos mentales), médico-social (para 
los alcohólicos y los toxicómanos) y 
social (para los vagabundos, mendi
gos y prostitutas). El ejemplo de los 
reformadores americanos no fue se
guido. La única consecuencia del co-
rreccionalismo fue provocar un mo
vimiento encaminado a hacer que la 
cárcel evolucionara y se convirtiera 
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en institución de tratamiento. Dos 
fueron los caminos abiertos en esta 
dirección. Por una parte, se crearon 
institutos intermediarios para la 
aplicación de las medidas de seguri
dad. La institución de los reforma
torios favoreció la creación de 
cárceles-escuela para jóvenes adul
tos (hasta los veinticinco años). La 
influencia positivista se tradujo en 
servicios de penitenciarios agrícolas 
(Witzill en Suiza) y en centros de de
fensa social o cárceles-hospital para 
anormales psíquicos en Bélgica. Por 
otra parte, se reservó en las cárceles 
un lugar, muy restringido, a la cri
minología clínica para la creación 
de centros de clasificación destina
dos a distribuir a los detenidos por 
diversos institutos, a fin de detectar 
en ellos las enfermedades y las ano
malías mentales mediante un servi
cio médico-psicológico vis a vis más 
extendido. Se desarrolló la forma
ción profesional, se mejoró la higie
ne y se organizó un servicio de asis
tencia social orientado a la reinser
ción social de los detenidos cuando 
abandonaran la cárcel. 

L. Soranzio 

3. SITUACIÓN PENITENCIARIA 
EN ESPAÑA 

Nuestro ordenamiento penitencia
rio se rige fundamentalmente por la 
Ley Orgánica 1/1979 General Peni
tenciaria, del 26 de septiembre, y 
por el Real Decreto 1201/1981, del 8 
de mayo, por el que se aprueba el 
Reglamento penitenciario. Según es
tos instrumentos jurídicos, el objeti
vo de dichas instituciones peniten
ciarias es "lograr la reeducación y la 
reinserción social de los sentencia
dos a penas y medidas privativas de 
la libertad, así como la retención y 
custodia de detenidos, presos y pe

nados" (artículo 1 de la Ley Orgáni
ca 1/1979). Se puntualiza que dicha 
actividad se ejercerá respetando, en 
todos los casos, la personalidad hu
mana de los recluidos y los derechos 
e intereses jurídicos de los mismos, 
sin hacer distinciones por raza, opi
niones políticas, religión, condición, 
etc. 

a) Reglamento. Nuestra normati
va jurídica ha incorporado las técni
cas más modernas de reinserción del 
individuo a la sociedad, priorizando 
la cultura y el aprendizaje al castigo, 
y ofreciendo al mismo tiempo con
diciones de vida dignas. 

Como contrapartida se exige del 
recluso una normal actitud de respe
to y consideración hacia los funcio
narios de las instituciones peniten
ciarias y autoridades en general, y la 
observación de una conducta co
rrecta con los compañeros de inter-
namiento, guardando en todo caso 
las normas correctas de civilidad y 
cuidado personal. Las faltas se divi
den en muy graves, graves o leves. 
Van desde "instigar o participar en 
motines" hasta infracciones del re
glamento por descuido o negligen
cia. Los correctivos impuestos pue
den ir desde el aislamiento en celda 
(por un período máximo de catorce 
días) a privación de paseos por un 
máximo de un mes o amonestacio
nes, siempre y cuando esto no atente 
contra la salud del recluso. 

b) Sexualidad. "Los estableci
mientos dispondrán de locales ane
jos especialmente adecuados para 
las visitas familiares o los allegados 
íntimos de aquellos internos que no 
puedan obtener permisos de salida". 

Aunque la homosexualidad en las 
cárceles es un fenómeno frecuente, 
con esta normativa se intenta paliar 
la reclusión como limitadora del 
ejercicio de la sexualidad. 
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c) Cultura, aprendizaje, trabajo. 
En todos los establecimientos peni
tenciarios existe un centro en el que 
se instruye a los internos, especial
mente a los analfabetos y a los jóve
nes. La titulación obtenida por este 
medio es equiparable a la del resto 
de la sociedad, a fin de que sea váli
da una vez que el recluso se encuen
tre en libertad. Se intenta fomentar 
el interés de los internos por la cul
tura, estimulándoles ya sea a través 
de bibliotecas, actos culturales, tele
visión, cine, cursos, etc. 

El trabajo es considerado tanto 
un derecho como un deber. Tiene 
un carácter formativo, creador o 
conservador de hábitos laborales, 
apuntando a lograr la reinserción 
social del individuo. Está remune
rado y goza de la protección dis
pensada por la legislación vigente en 
materia de Seguridad Social. 

d) Relaciones internas. Aunque 
el marco legal actual incorpora las 
técnicas más actualizadas para el 
tratamiento de la población reclusa, 
como, por ejemplo, el artículo 19 
(primer capítulo) de la Ley Orgánica 
1/1979: "Todos los internos se alo
jarán en celdas individuales", no ha 
sido hasta la fecha posible poner en 
práctica dicha normativa, por lo re
ciente de la Ley. Al contrario, existe 
actualmente un problema de super
población en los establecimientos 
penitenciarios que, sumado a la es
casez de funcionarios, hace más difí
ciles las relaciones entre reclusos. 

A esto debemos añadir el proble
ma de la drogadicción dentro de los 
establecimientos penitenciarios, que 
no solamente afecta a la salud de los 
reclusos, sino que también deteriora 
las relaciones entre ellos, fomentan
do las transacciones ilegales. 

E. Alicia Kaufmann 

III. El hospital psiquiátrico 

1. PREÁMBULO 

Los hospitales psiquiátricos son 
instituciones destinadas a tratar a 
los enfermos mentales. 

Según Goffman, la institución psi
quiátrica tradicional no es más 
que una institución carcelaria, desti
nada a controlar los elementos de 
perturbación social. Goffman pre
tende demostrar que la institución 
encargada del cuidado del enfermo 
mental opera a la vez su total des
trucción, evidenciándose así la con
tradicción de la misma institución, 
la cual, en cuanto organización so
cial, sobrevive por el hecho de que 
expolia de todo rol humano al indi
viduo internado en ella. 

El hospital psiquiátrico debería 
considerarse como una comunidad 
terapéutica con el fin natural de tra
tar la enfermedad, y con- el objetivo 
de resocializar al individuo que ha 
perdido el contacto con la sociedad 
y que debe ser reintegrado en la 
comunidad. 

Generalmente, puede decirse que 
una comunidad puede funcionar de 
modo adecuado sólo si consigue 
controlar a aquellos miembros que 
crean desórdenes de uno u otro tipo, 
en contra tanto de sí mismos como 
de otros miembros de la comunidad. 
En el curso de los años se han des
arrollado muchas instituciones a las 
que se ha asignado la tarea de ocu
parse de algunos tipos particulares 
de desórdenes o disfunciones cró
nicas o recurrentes, como la delin
cuencia, la pobreza o la enfermedad. 
De la delincuencia se ocupan la po
licía, los abogados y otros funciona
rios legales. La pobreza es aliviada 
por sociedades benéficas públicas o 
privadas. Las instituciones médicas 
tienen el encargo de proveer a aque-
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lias crisis de la persona que la socie
dad define como enfermedades. Esta 
neta separación de las disfunciones 
comunes es muy útil en los casos en 
que, ante una determinada disfun
ción, la sociedad sabe con claridad a 
qué tipo de institución debe dirigir
se; pero cuando no están claras las 
líneas de demarcación entre una 
función y otra y entre los responsa
bles de una y otra institución, sur
gen muchos problemas. Los objeti
vos y las responsabilidades de las 
instituciones psiquiátricas suelen su
perponerse a los de instituciones 
precedentes, ya sean legales, médi
cas o de asistencia. A menudo se 
pide a los psiquiatras y a las institu
ciones psiquiátricas que resuelvan 
problemas que cubren áreas diversas 
de disfunción social. 

Siguiendo el análisis de Goffman, 
el hospital psiquiátrico es un lugar 
de marginación y represión, en el 
que están en vigor reglas y hábitos 
de tipo carcelario. En el hospital 
psiquiátrico el enfermo no es consi
derado como un enfermo, sino 
como un ser peligroso, al que se en
cierra, se ata cuando se rebela, se 
castiga hasta de forma brutal (me
dios de contención, camisa de fuer
za, psicofármacos, etc.). Además, se 
le despoja de su personalidad me
diante la privación de todo bien per
sonal, desde los vestidos a los cu
biertos y el dinero. 

2. INDICACIONES HISTÓRICAS 

El conocimiento empírico de la 
enajenación mental se remonta a 
tiempos inmemoriales, según una 
concepción popular demoníaca que 
se ha conservado hasta nuestros 
días; en cambio, la idea de la locura 
como enfermedad, aparecida ya en 
el pensamiento médico-filosófico del 
mundo clásico griego (Hipócrates, 

Aristóteles) y latino (Cornelio Cel
so, Galeno, Celio Aureliano), es 
transmitida en los siglos posteriores, 
si bien a través de diversas concep
ciones doctrinales, por la escuela 
árabe (Avicena, Averroes), por la 
escuela salernitana y por diversos 
pensadores medievales (Alberto 
Magno, Tomás de Aquino). 

El desarrollo de instituciones es
peciales para curar las enfermedades 
mentales es un hecho históricamente 
reciente. En la Edad Media la mayo
ría de la población desconocía la na
turaleza de las enfermedades menta
les; a los enfermos mentales se les 
consideraba como poseídos del de
monio y se les miraba con descon
fianza y temor. A menudo eran mo
tivo de desorden público y se les 
daba muerte, eran arrojados de la 
ciudad o encerrados con vagabun
dos y criminales. 

La primera institución dedicada 
principalmente al tratamiento de la 
enfermedad mental surgió probable
mente en España, en Valencia, y fue 
fundada por Martín el Humanitario, 
rey de Aragón, en 1410. 

Ya anteriormente existió en el 
mundo de habla inglesa una institu
ción para el aislamiento de los en
fermos mentales: el Priorato de San
ta María de Belén (Asilo de Bedlam), 
en Londres. Fundado en 1247, pare
ce que su primera utilización como 
asilo para enfermos mentales no es 
anterior a 1377. El interés de esta 
institución no reside tanto en el tra
tamiento a que eran sometidos los 
internados cuanto en el hecho de 
que la sociedad confinaba en él a to
das las personas que no tenían un 
comportamiento socialmente acep
table. El tratamiento de los interna
dos era inhumano; se les encadena
ba a las paredes en ambientes 
sórdidos y malsanos y se les exponía 
a la curiosidad del público. Lo que 
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ocurría en el Asilo de Bedlam refleja 
la realidad de otras instituciones pa
recidas de entonces en el resto de 
Europa. 

Hacia finales del siglo XVIII 
(1775), el médico italiano Vincenzo 
Chiarugi, que trabajaba en el hospi
tal psiquiátrico de Florencia, inició 
un intento de curación real, tratan
do a los pacientes como personas 
que sufrían y necesitaban de cui
dados. 

En 1793, Philippe Pinel aplicó los 
mismos métodos en el hospital Bicé-
tre, de París, y se le considera como 
el estudioso que elevó la psiquiatría 
al rango de ciencia médica y que al 
mismo tiempo fundó una disciplina 
humanitaria para el tratamiento de 
las enfermedades mentales. 

Tanto Pinel como Chiarugi publi
caron sus trabajos, que pueden con
siderarse los primeros estudios de 
psiquiatría moderna. 

En el mismo período, los cuáque
ros ingleses, impulsados por Wil-
liam Tuke, fundaron en York el 
"Retrait", un hospital cuya finali
dad era cuidar de los enfermos men
tales de una manera más humani
taria. 

En los Estados Unidos, la enfer
medad mental ha pasado al menos 
por tres fases. Desde mediados del 
siglo xvn hasta la revolución ameri
cana, los locos y los posesos no eran 
considerados individuos enfermos; 
se los vendía en subasta pública jun
to con los criminales y los indigen
tes, cuando sus familias o sus ami
gos no podían o no querían proveer 
a su sustento. Desde finales del si
glo XVIII hasta la mitad del xix, el 
hospicio estatal sustituyó a la subas
ta pública en el caso de enfermos 
mentales indigentes; pero no se pro
dujo un gran cambio en el trata
miento de quienes no estaban a car
go del Estado. En el tercer decenio 

del siglo xix la población comenzó 
a darse cuenta de que los locos, 
cualquiera que fuera su condición 
social, eran enfermos. La opinión 
pública comenzó a comprender que 
los enfermos mentales podían curar
se, y que los responsables tenían la 
obligación de tratarlos de otra ma
nera. Como consecuencia, en 1821 
el Gobierno federal autorizó la crea
ción del primer hospital para enfer
mos mentales como institución pri
vada sin fines lucrativos. Poco antes 
de la primera guerra mundial, el 
movimiento para la higiene mental 
adquirió importancia e hizo surgir 
diversos consultorios de higiene 
mental, con el fin de curar al pacien
te antes de que su enfermedad em
peorase de forma que hiciera nece
sario el internamiento en un hos
pital psiquiátrico. Después de la 
segunda guerra mundial se extendió 
enormemente la práctica de la psi
quiatría privada, gracias sobre todo 
a un cambio en el planteamiento 
teórico de la psiquiatría, la cual de 
una visión médico-biológica ha pa
sado a una actitud analítico-psico-
lógica, asociada a la progresiva efi
cacia de las terapias psiquiátricas. 

3. LOS INTERNADOS 

Basaglia y Goffman han analiza
do ampliamente el carácter exclu
yeme de la institución psiquiátrica, 
los mecanismos jerárquicos y violen
tos que permiten su funcionalidad y 
las condiciones sociales externas que 
justifican su supervivencia. 

Holligshead y Redlich en su inves
tigación sobre la comunidad de New 
Haven han estudiado las modalida
des con que los diversos estratos so
ciales advierten, interpretan y curan 
los trastornos mentales. El análisis 
de los datos obtenidos en esta inves
tigación es sumamente interesante 
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para describir la población de la ins
titución típica del manicomio. El lu
gar en que los pacientes psiquiátri
cos reciben una terapia está estre
chamente ligado a la condición 
social; cuanto más alta es la clase, 
mayor es el porcentaje de pacientes 
al cuidado de psiquiatras privados. 
La terapia en las instituciones psi
quiátricas públicas es inversamente 
proporcional a la posición social; 
cuanto más baja es la clase, tanto 
mayor es el porcentaje de pacientes 
atendidos en las instituciones públi
cas. También el modo como se cura 
a los pacientes está ligado a la posi
ción social; la psicoterapia indivi
dual representa el tipo principal de 
cura para todas las clases, pero 
cuanto más baja es la clase, tanto 
mayor es la tendencia a suministrar 
a! paciente una terapia orgánica, 
como el shock, la lobotomía o una 
terapia farmacológica. 

L. Soranzio 
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INTEGRACIÓN 

SUMARIO: 1. Introducción - II. La inte
gración en la teoría sociológica: 1. Comte; 
2. Spencer; 3. Pareto y Von Wiese; 4. Par-
sons - III. La integración en antropología -
IV. Conclusión. 

I. Introducción 

Se llama integración al acto o pro
ceso por el que una parte de la reali
dad social es restituida o destinada a 
aquella misma realidad de la que se 
había separado (por anomía, disgre
gación, marginaron, etc.) o a la que 
tiende por exigencia de crecimiento, 
o por creatividad cultural (dinámica 
de la pareja, del grupo, de la organi
zación del trabajo, etc.). Con ella 
se consigue la recomposición de lo 
que, en sjcr orden, era compacto, o 
la construcción de contextos, y de 
acontecimientos en ellos, que reali
zan y expanden la sociabilidad del 
hombre; en el primer caso, la inte
gración se configura como proceso 
orgánico; en el segundo, como pro
ceso organizativo. 

II. La integración 
en la teoría sociológica 

1. COMTE 

Augusto Cornte tuvo ya concien
cia de la naturaleza integrada de la 
sociedad, que e$ también, puede de
cirse, la intuición fundacional de la 
disciplina sociológica: "Un sistema 
social cualquiera, constituido por 
pocos o por millones de hombres, 
tiene como objetivo preciso dirigir 
hacia un fin general de actividad to
das las fuerzas particulares. Puesto 
que no existe sociedad sino allí don
de se ejerce uiia acción general y 
combinada. En cualquiera otra hi-
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pótesis, no se tiene más que un agre
gado (agglomération) de cierto nú
mero de individuos en un mismo 
territorio. En esto se distingue la so
ciedad humana de la de los otros 
animales que viven en manadas" 
(Plan des travaux scientifiques néces-
saires pour réorganiser la société, 
1822). Esta intuición comtiana es 
materia de análisis específicos en el 
organicismo evolucionista. 

La integración supone la hetero
geneidad de las partes que están en 
relación entre sí; por eso se presen
ta, al menos parcialmente, como si
nónimo de interdependencia; en un 
conjunto integrado, al contrario de 
lo que ocurre en un conjunto indife-
renciado o casual, toda variación en 
un elemento implica múltiples varia
ciones también en los otros. 

2. SPENCER 

Se ha dicho que no se trata de si
nonimia total, de que un término 
puede intercambiarse con otro, sino 
de sinonimia parcial; por eso la inte
gración social es similar a la interde
pendencia de las partes en un cuerpo 
orgánico, y esto en sentido analógi
co. En esta dirección —que utiliza el 
organismo biológico como fuente 
interpretativa de la realidad social— 
se movió Herbert Spencer, señalan
do en el carácter integrado de las 
sociedades evolucionadas una inter
dependencia que se explica como 
permanencia de las relaciones entre 
las partes componentes. Estas consti
tuyen un sistema orgánico en el que 
"las relaciones permanentes entre 
las partes de una sociedad son aná
logas a las relaciones permanentes 
entre las partes de un cuerpo vivien
te" (Principies of sociology, 1882-
1885). 

No parece que haya de conside
rarse ingenua la analogía spenceria-

na entre cuerpo social y cuerpo or
gánico, puesto que la diferencia 
entre los dos conceptos se plantea 
con no menor claridad que la seme
janza, cuando se considera el cuerpo 
natural orgánico como concreto —o 
sea, cuyas partes no pueden separar
se de su puesto, so pena de disolu
ción y muerte— y el cuerpo social 
como discreto —cuyas partes, aun 
realizando el todo en virtud de su 
coherencia, pueden variar de posi
ción, de medida, de rol, etc.—. Por 
eso la sociedad no es un organismo 
destinado a perecer apenas cambian 
los factores de la combinación, sino 
un organismo que vive en virtud de 
la mutabilidad. 

3. PARETO Y VON WIESE 

Sin embargo, la perspectiva teóri
ca efe Spencer atribuía precisamente 
al equilibrio del sistema un significa
do en el que no quedaba mucho es
pacio para una dinámica que no fue
se la determinista, contenida en el 
principio mismo de la evolución. 
Los trabajos de V. Pareto (Trattato 
di sociología genérale, 1916) y los de 
L. von Wiese (System der allgemei-
nen Soziologie, 1924) permitirán 
concebir, a través de la teoría del 
equilibrio y la doctrina de los proce
sos y de las formaciones sociales, la 
integración como estado que se defi
ne en cada instante en virtud de la 
dinámica de las partes que constitu
yen el sistema, y no como finalidad 
unívoca y necesaria, predeterminada 
evolucionistamente. Por lo demás, 
Durkheim y los primeros antropólo
gos culturales habían destacado la 
dinámica, evolutiva o involutiva, 
funcional o disfuncional, que carac
teriza a la fenomenología cultural de 
toda sociedad, contribuyendo así a 
aclarar cómo la insuficiencia de da
tos fácticos no permite establecer el 
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carácter predeterminable de las for
mas en que puede manifestarse la 
integración. Ocurre, en efecto, que 
el plano socio-estructural y el plano 
socio-cultural pueden estar desfasa
dos entre sí, necesitando, por ello, 
revisiones integrativas sobre bases 
nuevas, como en el caso del retraso 
cultural (social and cultural lag), se
gún la definición de W. F. Ogburn 
(Social change, 1922), que se da 
cuando un sistema (institución, ente, 
organismo, etc.) no advierte a tiem
po las modificaciones estructurales 
de una sociedad y se detiene en mo
delos cada vez menos eficaces. El 
caso inverso se da cuando modelos 
nuevos (ideas, doctrinas, religiones, 
gustos, estilos de vida, etc.) encuen
tran acogida y éxito en el plano cul
tural, topando a la vez con la hosti
lidad o resistencia de instituciones 
estructurales preexistentes. 

El carácter dinámico, perenne
mente restitutivo o constitutivo, de 
la integración social revela que la 
interdependencia no es nunca para
lizadora ni mecánica; esto lo explica 
de diversos modos toda la literatura 
sociológica. L. von Wiese, por ejem
plo, ve dentro de las formaciones so
ciales "fuerzas continuamente en ac
ción, lo mismo en el sentido de la 
integración que en el de la diferen
ciación, que no están nunca en equi
librio"; y M. J. Levy, Jr. (The struc-
ture of society, 1952), habla de la 
integración como proceso positivo y 
constructivo de "adaptación eufun-
cional a una estructura concreta", 
pero que no se sustrae a soluciones 
de continuidad y desequilibrios, y 
"por ello estructuras específicas de
finidas como integrativas presentan 
a menudo también aspectos no inte-
grativos, es decir, su actuar da lugar 
también a disfunciones". 

Así pues, en algunos autores el 
uso del término integración revela 

una concepción naturalista-orgánica 
de la totalidad social y de sus articu
laciones internas, y en otros expresa 
una dinámica productora de siste
mas culturales: el elemento orgánico 
reviste, a lo sumo, el rol de materia, 
a la que la razón, casi entelékeia, 
imprime una forma y una dirección; 
esta operación se realiza integrando 
elementos nuevos en lo ya adquiri
do, por medio de una articulación 
concreta de datos y situaciones cul
turales convergentes, puestas en re
lación mediante el uso de modelos 
típico-ideales (en términos weberia-
nos) o utópicos, que, al ejercer una 
atracción imaginativa o proyectado-
ra. inducen al sujeto a coordinar y a 
dar sentido a la realidad social en 
movimiento. 

Si por vía analógica se puede jus
tamente creer que las sociedades 
tienden al equilibrio y a la integra
ción, esto no significa que sea posi
ble, en el plano teórico, su estanca
miento en un estado inevitable y 
necesario. Por esto la teoría estruc-
tural-funcional de Parsons, especial
mente después de su acercamiento a 
las ideas de la cibernética, y la teoría 
de los sistemas se sitúan lejos del or-
ganicismo clásico y se limitan a sub
rayar la necesidad funcional de la 
integración, reconociendo en ella 
una multiplicidad de modos y de 
duración. Además, según Dahren-
dorf (Clases sociales y conflicto de 
clases en la sociedad industrial, 
1957), la índole específica de lo so
cial frente a lo orgánico permite 
comprender cómo el mismo conflic
to social (K. Marx) puede concebirse 
dentro —y no necesariamente como 
negación— del proceso integrativo 
(Konfliktmodelle). Entre otros estu
dios, también los de L. Coser (The 

functions of social conflict, 1956) so
bre las tensiones internas (y exter
nas) al grupo, permiten ahondar 
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en el tema conflicüvidad-integración. 
La integración de. o entre, partes 

diversas se hace posible por la exis
tencia de algo que las acerca y man
tiene unidas y, por tanto, por el 
modo como algunos instrumentos 
o valores-base (modelos culturales, 
normas, gratificaciones, etc.) se co
munican, comparten o usan en el 
sistema con fines asociativos, siendo, 
por el contrario, causa de crisis o de 
disgregaciones tales instrumentos 
cuando no se orientan o utilizan 
convenientemente. En este sentido, 
T. Parsons estima que son las nor
mas las que permiten el proceso de 
integración, tanto en orden al man
tenimiento como al incremento de 
un conjunto. 

Así se determina la unión entre 
integración y heterogeneidad social; 
mientras que la última revela carac
teres empíricos directamente obser
vables, la integración constituye una 
de las posibles condiciones de cohe
sión de un conjunto heterogéneo. 

El término integración parece 
evocar a veces cierta afinidad con
ceptual con el de cohesión social; sin 
embargo, mientras integración im
plica duración, puede darse cohesión 
en circunstancias determinadas, lo 
cual implica provisionalidad, aunque 
puede considerarse, en todo caso, 
como un aspecto de la integración. 
Además, integración supone situa
ciones de convergencia o de asimila
ción, etc., mientras que cohesión de
nota más la particularidad energé
tica de un elemento que la reciproci
dad con la que varios elementos se 
atraen entre sí (por ejemplo, en la 
dinámica de los grupos pequeños). 
Una sinonimia más estrecha en
tre integración y cohesión parece 
que puede derivarse del uso que 
E. Durkheim hace de este último 
término, que traduce exactamente la 
ley de la solidaridad (mecánica y or

gánica) por la que se constituyen los 
múltiples grados de integración social 
bajo la soberanía de la conciencia 
colectiva (De la división del trabajo 
social, 1893). 

4. PARSONS 

T. Parsons ha puesto de manifies
to, en su teoría sobre los sistemas 
sociales, los procesos integradores 
en las sociedades históricas y en la 
sociedad como tal. Considera los or
ganismos societarios en correlación 
con el exterior, con "el complejo te
rritorial, entorno físico de las accio
nes", y con el interior, donde se es
tablece la conjunción-consenso entre 
personalidad y sociedad: "Una so
ciedad puede ser autosuficiente sólo 
en la medida en que en líneas gene
rales puede contar con el hecho de 
que sus miembros contribuyan de 
modo adecuado al funcionamiento 
de la sociedad" (The system of mo-
dern societies, 1971). Desde este 
punto de vista, la integración exige 
que sean mínimos los márgenes de 
alienación de los miembros partíci
pes de un todo, y por ello se tradu
ce fundamentalmente en un proceso 
de interiorización: "La integración 
de los miembros en una sociedad 
—añade Parsons— se relaciona con 
la zona de interpenetración entre el 
sistema social y el de la personali
dad. Se trata, sin embargo, de una 
relación de tres, en cuanto que par
tes del sistema cultural, además de 
partes de la estructura social, son in
teriorizadas en las personalidades, y 
partes del sistema cultural son a su 
vez institucionalizadas en la socie
dad" (The system, etc., o.c). Este ni
vel de abstracción confiere al con
cepto de integración un alcance 
universal, puesto que designa un 
modelo que se extiende a toda socie
dad posible. 
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III. La integración en antropología 

Desde el ángulo antropológico, le 
parece superficial a R. Linton la 
contribución de tipo funciona/isla, la 
cual considera la integración "cons
tituida principalmente por la adap
tación recíproca y por la interdepen
dencia funcional de los esquemas de 
comportamiento", por lo cual el an
tropólogo americano recomienda re
currir además "a una definición de 
las necesidades humanas, que todas 
las culturas han de satisfacer, y a un 
conocimiento tanto de los factores 
históricos que han determinado la 
introducción de nuevos esquemas de 
comportamiento en el ámbito de un 
complejo cultural dado como de la 
forma que tenían tales esquemas 
en el momento de ser introducidos" 
(cf Prólogo a The individual and his 
societv, de A. Kardiner, 1939). Fren
te a R. Benedict (Patterns of culture, 
1934). que presenta la integración de 
modo más amplio, como un "domi
nio ejercido sobre una determinada 
configuración cultural por una acti
tud o sentimiento particulares, que 
son como el núcleo del contenido de 
aquella cultura", también recomien
da Linton completar el concepto, te
niendo en cuenta la multiplicidad de 
los puntos focales en torno a los cua
les se realiza el proceso integrativo, 
y prosigue: "Si de hecho algunas 
culturas revelan una integración 
centrada en una sola actitud o valor, 
en otras es difícil determinar puntos 
focales similares; muchas dejan sitio 
a un número considerable de actitu
des y valores todos igualmente signi
ficativos, cada uno de los cuales es 
el punto focal de la integración de 
un factor diverso de la cultura to
tal" (Prólogo, o.c). Aunque la pre-
valencia del significado antropológi
co no ha de considerarse siempre 
necesaria para los fines sociológicos, 

puede encontrarse también en Lin
ton una definición ulterior recapitu-
ladora, en la que habla de la integra
ción como "mutua adaptación que 
se realiza entre los elementos cultu
rales, y que presenta tanto aspectos 
dinámicos como aspectos estáticos; 
por la expresión proceso de integra
ción entendemos el desarrollo pro
gresivo de una adaptación cada vez 
más perfecta entre los diversos ele
mentos que constituyen la totalidad 
de la cultura; por ¡a expresión grado 
de integración entendemos simple
mente la extensión de las adaptacio
nes ya realizadas en un punto deter
minado del contimium cultural" (The 
study of man. 1936). 

Para que la composición entre las 
partes de un sistema o de una for
mación social pueda presentar al 
observador su propia identidad, 
debe existir en el sujeto la certeza 
teórica, la visión típico-ideal del sis
tema que pretende medir e interpre
tar. Esto, en sentido metodológico, 
explica por qué la integración, en 
cuanto característica de un sistema 
dinámico, se concibe más como re
ferencia conceptual de la realidad 
que como realidad definitiva. De he
cho, como confirma J. J. Honig-
mann, la "desintegración social y la 
integración son cuestiones de grado, 
puesto que el cemento que une toda 
sociedad revela puntos frágiles" 
(Personality in culture, 1967). En 
cuanto a hablar de la integración 
como de un instinto de conservación 
biológico del sistema, es pura tauto
logía si no se prueba también que en 
biología esa fuerza asociadora está 
dada, mientras que en los sistemas 
sociales, que son también proyeccio
nes extensivas de lo biológico, es 
producida (en el sentido de la creati
vidad cultural); por tanto, mientras 
sea la razón de tal creatividad la que 
señala finalidades energéticas a las 
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partes convergentes, se da un siste
ma integrado e integrante, que poco 
a poco elimina o retrasa la posibili
dad de degeneración o de aniquila
miento. Por eso estudiar críticamen
te la integración significa conocer 
caso a caso la idealidad que confiere 
o puede conferir coherencia y amal
gama a las diversas partes integradas 
o por integrar. 

Por tanto, si, por un lado, es inme
diata la comprobación del aspecto 

funcional del proceso —que permite 
la existencia de un conjunto social 
heterogéneo—, por otro, no resulta 
tan sencillo explicar las causas y las 
condiciones del proceso mismo, aun 
siendo obviamente momento esen
cial del análisis sociológico. En el 
caso de las condiciones, las respues
tas nos vienen de las comunicacio
nes de masa, de la educación y de la 
socialización; en el de las causas, se 
puede volver útilmente a la tipología 
de la solidaridad de A. Vierkandt 
(Geseltschaftlehre, 1922), que permi
te identificar, en las grandes cla
ses, la génesis de la acción solidaria 
de los hombres y entrever concep-
tualmente sus posibles modalidades; 
1) solidaridad de los sentimientos, que 
confiere al grupo el sentido de uni
dad; 2) solidaridad del obrar, que se 
traduce en disposición recíproca a la 
ayuda; 3) solidaridad de los intereses, 
que se funda en la imparcialidad 
(Sachlichkeit) respecto a quien nece
sita un intercambio complementa
rio. 

Esta última proposición remite 
a la teoría funcionalista de B. Mali-
nowski (Una teoría científica de la 
cultura, 1944), según la cual en la 
base de la integración se encuentra 
la existencia de las necesidades del 
hombre que no pueden satisfacerse 
si no es en el ámbito de la sociedad 
y de la cultura colectiva. 

IV. Conclusión 

Está claro, pues, el carácter cen
tral del rol de la integración dentro 
de la sociedad orgánica, resultante 
de una serie de sistemas funcionales, 
por un lado cerrados en sí mismos y 
por otro abiertos y relacionados en
tre sí en orden a una finalidad espe
cífica; tal dinámica —que mantiene 
lo diverso en unidad, en orden y co
herencia, nunca libres de la amenaza 
de su contrario— se activa, paralela
mente al desarrollo de la diferencia
ción social y a la división del traba
jo, en una serie de contradicciones o 
de crisis, que explican en parte el 
paso de los modelos mecánicos a los 
modelos orgánicos de la sociedad, 
pero que implican a la vez la vasta 
problemática cultural-antropológlca 
a que se ha aludido. En efecto, la 
integración, como proceso real, al 
margen del concepto, que como tal 
es estable, es relativa al tiempo y al 
espacio, a la morfología social en la 
que el sistema se construye y evolu
ciona; acompaña, en definitiva, al 
devenir mismo de los hechos socia
les y sólo parcialmente permite pre
ver sus determinaciones, en cuanto 
es resultante histórica de fuerzas que 
reproponen in re nuevos esquemas 
de equilibrio y de acción; el investi
gador puede indicar sus líneas de 
tendencia basándose en generaliza
ciones empíricas que posean un gra
do suficiente de verificabilidad. 

En este sentido, el concepto de in
tegración, como aserto sobre el esta
do de un sistema, es valorable y men
surable a través de sondeos empíri
cos indirectos. 

Es difícil que de cualquier análisis 
sociológico metodológicamente co
rrecto no aflore el tema de la inte
gración; cruza verticalmente todos 
los aspectos estructurales de la reali
dad social, tales como individuo, fa-
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milia v grupo, estratificación y so
cialización, status y rol, movilidad y 
cambio, organización e institución, 
ambiente y profesión, etc. Por tanto, 
puede decirse con razón que la so
ciología se orienta a la comprensión 
de las condiciones que aseguran la 
integridad de las diversas realidades 
sociales, y que se ocupa preferente
mente del hallazgo de los obstáculos 
que se oponen a la integración, sien
do finalidad propia de la ciencia so
cial no ya el puro conocer, sino el 
conocer preoperalivo y a veces, por 
así decirlo, terapéutico, en orden al 
equilibrio social o a su recomposi
ción, incluso dialéctica: así es, siem
pre que se puedan comunicar los 
hallazgos cognoscitivos sobre las 
transformaciones sociales a la con
ciencia comunitaria, primero, y a las 
decisiones políticas de diverso tipo 
y nivel, en segundo lugar. 

En este cuadro, sin énfasis y con 
cautela metodológica, se puede en
tender la sociología como mediado
ra de la integración, en cuanto que 
desarrolla su rol a través del conoci
miento del estado del sistema y del 
hallazgo de las causas de la periódi
ca crisis del conjunto, para poner a 
punto los instrumentos idóneos que 
coadyuven al proceso integrativo. 

Por tanto, en el plano operativo 
la ciencia social está orientada in
ductivamente a la acumulación de 
datos y de informaciones relativos a 
las disfunciones de los sistemas, di
recta o indirectamente comproba
bles, y a su posible tensión restaura
dora o innovadora, mediante crite
rios y cosas que puedan insertarse en 
el conjunto para agilizar su consoli
dación y su dinámica. 

Las áreas problemáticas, o sea, las 
situaciones reales que acusan más 
frecuentes anomías (el caso límite es
tá en Durkheim, El suicidio, 1897), 
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desintegraciones y conflictos, ocupan 
el centro de la literatura sociológica: 
familia, trabajo organizado, urba
nismo, emigración, instituciones es
colares, políticas, religiosas, institu
ciones totales, sistemas estatales o 
internacionales, subdesarrollo, Ter
cer Mundo, etc. Tales áreas requie
ren una continua fundamentación 
de la conciencia de grupo en la que 
pesen el consenso, el sentido de per
tenencia y la participación. 

Los medios que se han de introdu
cir en el circuito comunitario son los 
del control social (autoridad, normas, 
reglamentos, conveniencias, etc.), de 
las comunicaciones de masa (infor
mación, socialización, promoción 
cultural, etc.), de la educación (va
lores-base, étnicos o religiosos, etc.), 
y ello con el fin de remover, en el 
grupo o en el sistema, las causas 
de la dispersión o del extrañamien
to de los miembros de su centro de 
interés y de su identificación sim
bólica. 
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INTELECTUAL 

SUMARIO: I. Distinción tradicional entre clé
rigos y laicos - II. El intelectual laico y los orí
genes de la elaboración sociológica - III. Figu
ra del intelectual y fundamento de la ciencia -
IV. El problema de los técnicos y de la 
tecnología - V. El intelectual orgánico y la cri
sis de las "intelligentzias". 

I. Distinción tradicional 
entre clérigos y laicos 

En la Edad Media, el intelectual 
está representado de modo exclusivo 
por el clérigo, puesto que "todo lo 
que tiene que ver con escribir y leer 
se confina en el mundo de la Iglesia" 
(F. Alessio), según una concepción 
derivada del período carolingio. 
Clérigo se convierte en sinónimo de 
alfabetizado y literato, y laico, por 
el contrario, de analfabeto e in
docto. 

Sólo la pertenencia a una orden 
religiosa institucional de monjes, de 
clérigos o, desde el siglo xm, de 
frailes da acceso a las actividades 
intelectuales. "Esto significa —pun
tualiza F. Alessio— que en esta civi
lización los intelectuales no fueron 
nunca sólo intelectuales, sino tam
bién algo completamente distinto. 
El hombre que por profesión ejerce 
la actividad de profesor o de erudito 
es una idea tardía y exigirá valerosas 
defensas..."; así, por ejemplo, To
más de Aquino deberá defender la 
independencia del intelectual teólo
go contra los que querrían dedicarlo 
también —en cuanto religioso— al 
trabajo manual. 

La caracterización institucional 
del clérigo está determinada, ade
más, por su pertenencia a la escuela, 
que está subordinada y es parte de 
la Iglesia en la medida en que tanto 
el estudio como la enseñanza for
man parte de la predicación de la 
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verdad, función propia y esencial de 
la misma Iglesia; por eso es la escue
la —lo mismo la schola monástica de 
los siglos IX-XI que la catedralicia 
del XII o la universitaria del xm— la 
que fija las tareas, las bases y los 
modos de actividad del intelectual. 
Este está limitado por la autoridad 
(auctoritas) y por la tradición (tradi-
tio), las cuales constituyen un con
junto de conocimientos y de certezas 
que por propia fuerza coactiva im
pone desde fuera y desde lo alto 
obsequio reverente y sumisión abso
luta. El área de la auctoritas se 
amplía; además de las Sagradas Es
crituras y de la tradición eclesiásti
ca, llega a abarcar los decretos con
ciliares, las normas antiguas, los 
textos de los doctores de la Iglesia y 
de los Padres; sucesivamente se aña
den los autores filósofos profanos, 
colocados formalmente en un grado 
inferior, pero progresivamente do
minantes: desde el siglo XH, Aristó
teles es el filósofo y Avicena el co
mentarista (del mismo Aristóteles). 

La tarea de los intelectuales con
siste en leer los autores y comentar
los según esquemas lógico-formales 
predeterminados de modo que se los 
comprenda plenamente en su armo
nía con la Palabra revelada; en este 
sentido van la minuciosidad de las 
distinciones, la rigidez litúrgica del 
razonamiento, la inflexibilidad del 
método y el formulismo impersonal 
de la lengua, todo lo cual refleja el 
orden jerárquico de las instituciones 
en que está inmerso el intelectual 
clérigo, y que configuran rígidamen
te la misma sociedad —no en vano 
definida trinitaria (J. Huizinga)—, 
estratificándola en nobleza, clero y 
pueblo, a semejanza de la triple divi
sión, supuesta como existente, en las 
mismas jerarquías celestes. "Esta 
teoría —según J. Chelini— integra 
una realidad social dentro de una vi-
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sión providencial de la sociedad; 
consagra la jerarquía y le fija a cada 
uno su cometido, que es cometido 
establecido por Dios". 

El mantenimiento obligado del 
clérigo dentro de un cuadro jerár
quico global y minucioso y su fun
ción de repetidor de los antiguos 
perfilan una historia del intelectual 
medieval coincidente con las vicisi
tudes del ordenamiento civil y de las 
órdenes religiosas, y lleva a Hegel a 
comentar que "no estuvo en condi
ciones de llegar más allá de sí mis
mo a la libertad ni de entender la 
libertad de la razón". 

La observación hegeliana se veri
fica también en el período en que las 
bibliotecas de los clérigos comien
zan a cambiar, enriqueciéndose con 
nuevas obras y nuevos autores de la 
antigüedad, o con nuevos comenta
rios a los clásicos provenientes de la 
cultura islámica; sin embargo, en 
este período (a partir del siglo XW) 
cambia también el intelectual, ya 
clérigo urbano, que actúa como 
maestro bajo la mirada pocas veces 
atenta del obispo, y no bajo la des
pierta del abad, y que —precisa 
F. Alessio— "comenta menos con 
vistas a una meditación espiritual 
más íntima que a una comprensión 
más lúcida de problemas que el tex
to plantea y resuelve". 

II. El intelectual laico 
y los orígenes 
de la elaboración sociológica 

Durante el siglo xv. paralelamen
te a la aparición de unas relaciones 
sociales y productivas diferentes y 
de una base material nueva de la 
economía, surge la progresiva laici
zación de la cultura, "que se mani
fiesta —según R. Fabietti— en la 
decadencia de la universidad, toda
vía fortaleza de la filosofía escolásti

ca, en la afirmación de estudiosos 
laicos que no forman parte de las je
rarquías eclesiásticas, en la apari
ción de academias, formadas en 
gran parte por hombres de cultura 
laicos que piensan y producen cultu
ra al margen de los tradicionales es
quemas teológicos..." 

La misma revalorización de la ra
zón humana, teóricamente afirmada 
en la última fase de la filosofía esco
lástica medieval, parece concretarse 
durante la era humanística en el re
descubrimiento de la cultura clási
ca, que el medievo había conocido 
poco, y, sucesivamente, en el Rena
cimiento se orienta a una fundamen-
tación (o refundamentación) de la 
ciencia por medio de la revolución 
del método. 

Algunos elementos de este nuevo 
estado de cosas, obviamente des
arrollados en relación con el progre
so del cuadro histórico, se encuen
tran en los primeros análisis socio
lógicos sobre el intelectual, que 
datan de comienzos de la misma 
ciencia social y presentan caracterís
ticas, que se revelarían constantes, 
de la figura y de la función del inte
lectual en el contexto de una socie
dad en la que la burguesía es social-
mente hegemónica. 

A diferencia de lo que ocurre en 
la concepción humanística, y como 
continuación del espíritu de la revo
lución científica del Renacimiento 
(experimentación y método), que va 
de Galileo a Bacon para prolongar
se hasta Descartes, en la elaboración 
sociológica el intelectual aparece 
cada vez más ligado a una construc
ción de la ciencia que muchas veces 
se expresa como construcción de los 
símbolos ideológicos de ciencia, pro
greso y razón: los bastiones del na
ciente positivismo y de la visión du 
monde de la burguesía históricamen
te ya dominante. 
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Del mismo cuadro de referencia 
emergen las primitivas elaboracio
nes sociológicas complejas, genera
les y sistemáticas; en efecto, la so
ciología en la visión de Saint-Simón 
y de A. Comte incorporó algunos 
valores de la nueva organización 
global de las ciencias y de la misma 
sociedad, para fundar, injertándose 
en la corriente de secularización y 
recuperación de algunos elementos 
religiosos, una especie de religión 
laica: el Nuevo Cristianismo (Saint-
Simon) o la religión de la humani
dad (A. Comte). 

III. Figura del intelectual 
y fundamento de la ciencia 

Para Saint-Simón, que postula 
una sociedad de productores, cientí
ficos y artistas mediante la inversión 
de las condiciones sociales, a fin de 
instaurar el verdadero poder, que es 
el del hombre sobre la naturaleza a 
través de la ciencia, el intelectual no 
es, o no es solamente, un experto en 
determinados conocimientos espe
ciales, sino el que posee la verdad; 
por tanto, los intelectuales, junto 
con los productores, deberán gober
nar según leyes que se funden en el 
conocimiento de lo que otros igno
ran y que no sean, por tanto, coer
citivas. Luego, el entrelazamiento 
entre función del nuevo intelectual 
y sociología se hace evidente en 
A. Comte, para el cual, después de 
la excesiva especialización impuesta 
en el campo científico —que, por un 
lado, ocasionó la profundización de 
los conocimientos, pero, por otro, la 
pérdida de los vínculos entre las 
ciencias—, es necesario referir a un 
cuadro de conjunto el conocimiento, 
procurando a la vez que todas las 
disciplinas que aún no lo han hecho, 
den el salto cualitativo que va del 
método metafísico al método cien

tífico, propio de la sociedad indus
trial. De la realización de este pro
ceso se deriva la creación de la 
sociología (o filosofía positiva), cuyo 
fin es el estudio científico (positivo) 
del conjunto de las leyes fundamen
tales propias de los fenómenos so
ciales: la ciencia primera y superior 
para conocer a la humanidad, de la 
cual son portadores los sociólogos, 
que adquieren de esta manera una 
preeminencia sin límites, casi de di
mensión sacerdotal cuando Comte 
pasa a configurar su propia socio
logía (sobre todo la dinámica so
cial) como concepción religiosa uni
versal. 

Concepción de la ciencia (sobre 
todo en lo que se refiere a los pro
blemas de su autonomía y de su fun-
damentación) y función, rol y come
tidos confiados a los intelectuales 
están, luego, extremadamente uni
dos en M. Weber y K. Mannheim. 

Según Weber, el hecho de que "la 
actividad científica esté insertada en 
el curso del progreso tiene como 
consecuencia que todo trabajo cien
tífico realizado implica nuevos pro
blemas y quiere envejecer y ser supe
rado (El trabajo intelectual como 
profesión, 1919). Por eso la validez 
de la ciencia no se basa en la cons
trucción de sistemas omnicompren-
sivos, y ni siquiera se construye a 
partir de valores universales que es
tán en su origen; es ante todo una 
exigencia irrenunciable de que el 
científico no proyecte en la investi
gación sus juicios de valor. La obje
tividad del conocimiento histórico-
social es dada por los tipos ideales, 
es decir, por modelos que permiten 
interpretar los hechos y que meto
dológicamente se construyen par
tiendo de la observación de la reali
dad social y, por tanto, abstrayendo 
progresivamente de lo real para lle
gar a un modelo típico, basado en la 
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realidad, pero abstracto. Además, 
"en la actualidad —afirma Weber— 
el ejercicio de la ciencia como profe
sión está condicionado, en el plano 
interior, por el hecho de que la cien
cia ha llegado a un estadio de espe-
cialización antes desconocido, y así 
seguirá siendo en el futuro". 

Por eso, al intelectual —tanto al 
científico como al profesor— se le 
pide esencialmente una actitud valo-
rativa y descriptiva; en el tipo ideal 
parece expresarse —siguiendo la lí
nea de la elaboración weberiana— 
la voluntad de conocer y de respeto 
a la verdad, propia de esta figura 
social. 

El rol del intelectual recibe, final
mente, una configuración central y 
privilegiada en la investigación epis
temológica y social de K. Mannheim 
(Essay on the sociology of culture, 
1956), según el cual, precisamente 
los intelectuales, independíenles y re
lativamente sin clase social debido a 
su falta de intereses adquiridos, tie
nen mayores posibilidades de apro
ximarse a un verdadero conocimien
to de la realidad. Esto no significa 
para Mannheim que los intelectuales 
estén completamente libres de las 
contradicciones históricas y de las 
contraposiciones ideológicas, sino 
que, a pesar de ser un grupo social e 
históricamente determinado, son de
positarios de una especie de poder 
crítico ininterrumpido, que los pone 
en condiciones de discernir la cienti-
ficidad (función de síntesis cultural) 
y realizar la transformación social. 
Contra esta concepción, T. Geiger 
señaló que la síntesis producida por 
la intelligentzía independiente no 
puede constituir de hecho una amal
gama de los intereses sociales con
trapuestos, en virtud de lo cual los 
intelectuales tenderían a hacer creer 
que su propia ideología es la síntesis 
buscada. 

El mismo autor subraya, además, 
en Aufgaben und Stellung der Intelli-
genz in der Gesellschaft (1949), que 
los llamados cultos —que en la 
sociedad del pasado se distinguían 
claramente de la cultura popular 
anónima— "no tienen ya como tales 
ninguna función social, dado que la 
instrucción del pueblo ha proclama
do la cultura para todos", hasta el 
punto de que la misma difusión del 
término acaba por testimoniar la 
disolución y el empobrecimiento in
terno de un concepto que implicaba 
la responsabilización directa del es
fuerzo personal ante los valores su-
prahistóricos. En todo caso, la Intel-
ligenz, que, según Geiger, no debe 
identificarse con los académicos, 
está constituida por "un pequeño 
grupo (Háuflein) de personas par
ticulares, que ni siquiera están liga
das por un sentimiento específico de 
pertenencia común. Su misma fun
ción social especial favorece su ais
lamiento y actúa en sentido contra
rio a la conciencia y al comporta
miento solidarios". 

Ha sido, sin embargo, la crítica 
de C. Wright Mills la que al mis
mo tiempo ha asestado un golpe 
—de gran alcance y de forma muy 
radical— a la figura del intelectual 
(derrotado e impotente) en la moder
na sociedad industrial, y a. su estre
cha relación con los problemas de la 
objetividad científica; entre las "mu
chas formas de evasión de los he
chos esenciales de la derrota y de la 
impotencia" están, según Wright 
Mills, "el culto de la alienación y el 
fetichismo de la objetividad... La 
alienación, como se la entiende en 
los círculos de nivel cultural medio, 
no es el antiguo distanciamiento del 
intelectual del clima de la vida po
pular y de su estructura opresiva; no 
significa repulsa de los poderes 
constituidos y tampoco es una fase 
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necesaria de la búsqueda de la ver
dad. Es una postura elegiaca, un 
modo como otro cualquiera de ocul
tar las debilidades propias... La ob
jetividad o la cientificidad es a me
nudo el culto académico al interés 
limitado, una pose típica del técni
co, o del aspirante a técnico, el cual 
acepta como un hecho el gran entra
mado que lo rodea y el significado 
político de su actuar dentro de él" 
(White-collurs, 1951). En todo caso, 
al margen de la intervención de-
sacralizadora de sociólogos radicales 
como Wright Mills, queda como 
una de las características de la so
ciología sistemática americana 
—basta referirse a La estructura de 
la acción social, de T. Parsons— la 
tendencia a atribuir a los intelectua
les un rol específico, a menudo de 
primer plano, dentro del complejo 
conjunto del sistema social. 

IV. El problema de los técnicos 
y de la tecnología 

Sobre la base del cientificismo, 
que se hace portavoz de la objetivi
dad absoluta de la ciencia fuera de 
las determinaciones histórico-socia-
les, se desarrolló de nuevo hacia los 
años cuarenta, en el ámbito socio-
cultural estadounidense, una tesis 
sobre una vía de desarrollo diferente 
del capitalismo, fundada en las leyes 
de la industrialización y gestiona
da por la nueva clase de los técni
cos, que se sitúan en el plano de la 
eficiencia y desprecian toda ociosa 
disputa política y la lucha de clases 
(J. Burnham, 1941). 

La tecnología se perfila muy 
pronto como elaboración y propues
ta sistemática en los escritos de Jean 
Meynaud, los cuales afrontan los 
problemas del choque entre técnicos 
y políticos, y ponen ya sobre el tape

te la relación entre estructura tecno-
crática, en la industria y en la socie
dad, y organización burocrática, 
relación que ha sido ampliamente 
investigada por J. K. Galbraith en 
El nuevo Estado industrial (1967), 
hasta delinear la tecnoestructura, 
una jerarquía de comisiones coordi
nada desde el vértice y articulada ul
teriormente en pequeños grupos, 
formales e informales, cada uno de 
los cuales "comprende las personas 
poseedoras de las informaciones y 
capaces de obtener informaciones 
relativas a una determinada deci
sión, así como las personas capaces 
de recogerlas y verificarlas y de lle
gar a una conclusión". 

Frente a este conjunto de hipóte
sis y de teorizaciones, un tema que 
hay que afrontar en términos pro
blemáticos en torno a los intelectua
les consiste en la verificación del 
tipo de poder real de que disponen 
los intelectuales que actúan en el 
sector de las ciencias y de la técnica; 
es decir, se propone el núcleo de la 
función de la ciencia y de la función 
de los técnicos en cuanto grupo so
cial; núcleo que se presenta tanto 
más intrincado en la medida en que 
la tecnoestructura se convierte en el 
modelo de gestión para sectores 
cada vez más importantes de la so
ciedad, e incluso se considera ten-
dencialmente como modelo de ges
tión total para la sociedad en su 
conjunto. La ciencia no entra sola
mente en el proceso del trabajo en 
cuanto técnica aplicada (como ya 
subrayó Marx), ni se difunde por el 
ámbito global del proceso y de las 
relaciones de producción, sino que 
invade ya todo el proceso de repro
ducción de la sociedad. Incluso pare
ce posible ya distinguir dos niveles 
—y casi dos categorías— de la cien
cia, tanto en su vertiente de investi
gación como en la de aplicación; 
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por un lado, un tipo de conocimien
to que se amalgama en el espesor de 
lo cotidiano, en las manifestaciones 
más usuales de vida individual y co
lectiva, presentándose como tecno
logía menuda aplicada; por otro, 
una ciencia que en sus expresiones 
superiores —-cibernética, experimen
tación nuclear y de la energía solar, 
bioquímica, genética, etcétera— 
participa en los centros de planifica
ción, decisión y gestión de los apa
ratos conformes al modelo de la 
tecnoestructura. 

Ciertamente, en los clubes inter
nacionales de científicos y técnicos 
de alto rango se niega y rechaza la 
subordinación-cogestión de la cien
cia en la producción de sociedades 
(M. Miegge) en esta situación histó-
rico-social; incluso se replantea la 
ciencia como realidad objetiva, no 
falseada por juicios de valor, sino 
como valor en sí, capaz por ello de 
responder a las necesidades que 
también algunos aprendices de bru
jos, en los diversos campos de las 
ciencias exactas, postularon como 
indispensables en el curso de una re
unión internacional en Berlín (octu
bre 1974): el despertar de los intere
ses culturales, espirituales, filosófi
cos, morales, estéticos, un relanza
miento de los buenos sentimientos, el 
redescubrimiento de una ética. 

El paso siguiente consiste en la hi
pótesis de fundar una moral y una 
ética social sobre la ciencia pura, 
como lo teorizó el Premio Nobel 
1965 de medicina, Jacques Monod. 
Después de haber afirmado que "en 
un sistema objetivo está... desterra
da toda confusión entre conocimien
to y valores" y que el postulado de 
objetividad es la regla moral que 
se pone como condición del conoci
miento verdadero, afirma este autor: 
"Ningún sistema de valores puede 
pretender constituir una verdadera 

ética, a menos que proponga un 
ideal que trascienda al individuo 
hasta el punto de justificar, si llega 
el caso, incluso el sacrificio"; y su
giere que "por la elevación misma 
de su ambición, la ética del conoci
miento podría satisfacer quizá esta 
exigencia de superación. Ella defi
ne un valor trascendente, el cono
cimiento verdadero, y propone ai 
hombre no servirse de él, sino ser
virle de manera deliberada y cons
ciente... La ética del conocimiento 
es también, en cierto sentido, cono
cimiento de la ética, de las pulsio
nes, de las pasiones, de las exigen
cias y de los límites del ser biológi
co" (El azar y la necesidad, 1970). 

Es decir, el sujeto histórico deja 
de ser considerado sólo negativa
mente —como fuente de perturba
ción—, por lo cual se habla de ser 
biológico, y al mismo tiempo se pos
tula y se asume la ciencia (cono
cimiento verdadero) como realidad 
autofundante y pura, al margen de 
todo conflicto y determinación his
tórica. 

Frente a este relanzamiento del 
mito científico se afirma desde 
opuestos bandos que —igual que 
respecto al proceso laboral y a las 
relaciones entre las fuerzas produc
tivas— también en el proceso de re
producción de Ja sociedad y en ios 
diversos elementos que concurren a 
ello permanece el primado (estruc
tural y lógico) de las relaciones de 
producción. 

El problema de los técnicos (y, 
acaso más correctamente, de la intel-
ligentzia científica), en cuanto gru
po social, se plantea, pues, de mane
ra análoga al de los miembros de la 
burocracia: en general, una proce
dencia de clase burguesa no alta, 
una posición en los estratos sociales 
más modernos de la pequeña burgue
sía (al máximo) y una ideología de 
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clase media, a la que sirven de so
porte algunos privilegios concretos y 
una justificación normalmente de 
tipo cultural, que en este caso signi
fica de merilocracia ligada a la es
cuela. 

La autonomía política (relativa) 
de este grupo social parece que ha 
de estimarse más reducida que la de 
los componentes de (a buroestructu-
ra, por estar estrechamente ligada 
con la función de la ciencia en la so
ciedad capitalista y con el tipo de 
ciencia de que son portadoras las di
versas categorías de técnicos. 

En el caso de conocimientos de 
tecnologías de alcance medio, que se 
presentan difusas en la sociedad y 
que, desde el punto de vista de la 
producción, afecta ya a los procesos 
de elaboración de la industria auto
movilística, el técnico es valorado 
como un subalterno que, en nombre 
de una necesidad científico-produc
tiva postulada, constituye, según 
A. Gorz, "el instrumento-clave de la 
reglamentación jerárquica necesaria 
para la división capitalista del tra
bajo" (El técnico como figura so
cial, 1971). 

La misma tecnología productiva, 
que a primera vista aparece como la 
fuente de las jerarquías de fábrica, 
demuestra que es a su vez —al igual 
que las otras jerarquías— un reflejo 
de la división social del trabajo. En 
el segundo nivel (categoría superior) 
de las ciencias, constituido por la in
vestigación y por la tecnología de al
gunos nuevos sectores punta, parece 
que se puede descubrir en la intelli-
gentzia científica una función de li-
derazgo y de decisión, o al menos de 
codecisión, como sugiere el análisis 
de Galbraith. 

En favor de una mayor autono
mía de semejantes supertécnicos pa
rece testimoniar la absoluta dificul
tad de un control de la producción 

en estos campos —sería difícil medir 
la aportación de un Von Braun u 
otro equivalente— y la presunta po
sición super partes, según el mito 
positivista, de la ciencia, de la inves
tigación y de la técnica con las que 
condescendían, hace años, incluso 
técnicos de formación marxista, 
cuando estimaban que el capitalis
mo, en su fase madura, estaba 
creando la base material sobre la 
que habría de construirse mecánica
mente el socialismo. 

En realidad, la relación existente 
entre estos sectores científicos, por 
un lado, y los aparatos militares y 
los grupos financieros, en su mayo
ría multinacionales, por otro, su
gieren que la autonomía de estos 
científicos es limitada en sus fases 
iniciales, en cuanto a la ordenación 
y orientación de las investigaciones. 

Con toda probabilidad, también 
subsiste a este nivel de investigación 
científica un margen de autonomía 
para los gestores del conocimiento, 
aunque no sea más que en nombre 
de la no completa imbricación de 
ciencia y política; margen cierta
mente difícil de cuantificar, puesto 
que se entrecruza con relaciones so
ciales históricamente conocidas y 
conflictivas, y que en todo caso no 
libra a la ciencia, ni podría hacerlo, 
de su subordinación histórica a la 
hegemonía del capital. Permanecen 
las características relevantes de la 
cultura y, por tanto, del intelectual 
en el cuadro histórico-burgués ac
tual: su ser hecho depositario (la cul
tura bancaria. de que habla P. Frei
ré), fragmentario, alejado de la vida 
y de las necesidades populares y, so
bre todo, alienado, en la medida en 
que en cualquier caso se relaciona 
con medios y procesos de produc
ción que están asimismo alienados 
de los hombres. 

La descripción esquemática que 
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hace J. Ruesch de un grupo central 
(de la población moderna), al que 
pertenecen "gobierno, industria, fi
nanzas, ciencia, ingeniería, ejército y 
cultura", puede parecer excesiva, y 
probablemente hay que analizarla 
ulteriormente para descubrir sus ar
ticulaciones internas, pero se presen
ta como prefiguración de situaciones 
reales ya próximas. 

V. El intelectual orgánico 
y la crisis 
de las "intelligentzias" 

Fuera de algunas observaciones 
críticas (Th. Geiger, C. W. Mills), 
los perfiles y las funciones de los in
telectuales contenidos en las elabo
raciones consideradas hasta aquí se 
configuran, según los términos 
gramscianos, como propias y especí
ficas de intelectuales orgánicos de la 
burguesía. En efecto, el análisis de 
A. Gramsci distingue dos tipos de 

formas en el proceso histórico de 
formación de estamentos intelectua
les: los intelectuales orgánicos, que 
"todo grupo social, al nacer en el te
rreno originario de una función 
esencial en el mundo de la produc
ción económica, se crea", para con
seguir de éstos "homogeneidad y 
conciencia de la propia función no 
sólo en el campo económico, sino 
también en el social y político..."; y 
los intelectuales tradicionales, que 
"todo grupo social esencial, al emer
ger en la historia de la precedente 
estructura económica y como expre
sión de su desarrollo (de aquella es
tructura), ha encontrado, al menos 
hasta nuestros días... y que incluso 
aparecían como representantes de 
una continuidad histórica no inte
rrumpida ni siquiera por los cam
bios más complicados y radicales de 
las formas sociales y políticas". 

Al amparo de la hegemonía social 
y del dominio político de una clase 
social, los intelectuales —lo mismo 
orgánicos que tradicionales— han 
asumido (hasta nuestros días) una 
posición precisa dentro del orga
nigrama social global; y esta posi
ción es la que los define en términos 
culturales y políticos. El mismo 
Gramsci, discutiendo los límites de 
la acepción de intelectual, ve el error 
metódico más difundido en haber 
creado el criterio de distinción del 
intelectual "en lo intrínseco de las 
actividades intelectuales, y no en el 
conjunto de las relaciones en que 
ellas (las actividades y, por tanto, 
los grupos que las personifican) se 
encuentran en el conjunto general 
de las relaciones sociales". Este tipo 
de enfoque parece capaz de dar ra
zón de la crisis que caracteriza ac
tualmente al ámbito de las intelli
gentzias, presentándose a veces a 
través de manifestaciones de recha
zo de algunas expresiones de la lógi
ca del capitalismo (entendido como 
sistema total), por parte de los inte
lectuales y, en otros casos, como 
teorización sobre la crisis de la ra
zón ilustrada-occidental y, por tan
to, de la misma ciencia en su confi
guración actual. Forman parte de 
esta crisis, como expresión y pará
metro de la misma, los análisis y de
nuncias de la colusión entre poder e 
intelectuales (los nuevos mandari
nes), formulados por N. Chomscky 
frente a la guerra del Vietnam (Ame
rican power and the new mandarins, 
1969), lo mismo que las elaboracio
nes de R. Laing (The divided self. 
Se/f and others) y de J. Ruesch (So
cial disability. The problem of misfits 
in society, 1969) sobre la complici
dad entre ciencia y marginación so
cial. De algún modo, dentro de esta 
corriente del radicalismo intelectual 
estadounidense, se mueve también 
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una hipótesis que, para los intelec
tuales conscientes de la propia su
bordinación y decididos a esgrimirla, 
descubre un rol de desviado, que re
chaza la carrera del ratón impuesta 
por la organización —según la des
cubre P. Goodman— y simboliza la 
resistencia contra la lógica impe
rante. 

En cambio, en una vertiente de 
mayor teorización se encuentra, en 
el ámbito de la misma situación de 
crisis, la amplia elaboración de la 
teoría crítica de la sociedad de la Es
cuela de Francfort, que se expresa 
en la denuncia de la escisión entre 
naturaleza y cultura, de la degenera
ción de la cultura en fetiche y del 
cambio de la ratio en logos que crece 
sobre las propias exigencias abstrac
tas, en lugar de enfrentarse con las 
necesidades reales. De tales exigen
cias abstractas se deriva —según los 
trabajos de H. Marcuse, M. Hork-
heimer y T. W. Adorno— la pro
ducción de lo irracional por parte de 
la razón, la subordinación de ésta a 
la lógica del poder dominante y, por 
tanto, la renuncia de la razón a ejer
cer una acción crítica del statu quo. 

La Escuela de Francfort llega a 
acusar a la decadencia burguesa, e 
incluso a la civilización burguesa-
occidental entera; pero en sus pro
puestas se limita a lamentarse del es
tado de hecho y de su gran rechazo, 
lo mismo que el radicalismo esta
dounidense no pasa de un simple 
testimonio que, a lo más, encuentra 
expresión en manifestaciones de 
protesta (teach-in...). 

En cambio, desde el análisis 
gramsciano parece que debe afir
marse que la crisis de los intelectua
les es el resultado de la crisis progre
siva y cada vez más marcada de la 
hegemonía social de la clase burgue
sa y de los consiguientes momentos 
organizativos a nivel social, político 

y cultural. Fl problema que se plan
tea consiste, pues, en identificar la 
nueva clase que emerge en el escena
rio de la historia (el proletariado) 
con sus características y contradic
ciones y, por consiguiente, en identi
ficar en esta clase las características 
del intelectual orgánico. 

Ya Gramsci había hablado de este 
intelectual como realidad colectiva, 
inmediatamente caracterizada en 
términos políticos y como dirigente 
en términos históricos. Dentro de 
la misma corriente de pensamiento, 
G. B. Zorzoli ha afirmado más re
cientemente que no "se trata ya de 
hablar de un intelectual que se in
corpora a la clase, sino de un inte
lectual que es parte de la clase, con 
un rol no pequeño en la dinámica de 
las fuerzas sociales, rol insustituible 
en el que desde hoy se coloca como 
promotor de una cultura diferente y 
de un nuevo uso de la cultura exis
tente". 

Por eso la aparición del proleta
riado tendería a negar algunas de las 
peculiaridades que definen al inte
lectual en el cuadro de hegemonía 
de la clase burguesa; en particular, 
se negaría la subdivisión en roles es
pecializados, determinados por (y 
determinantes) funciones de jerar
quía social a favor de la asunción de 
todas esas características por parte 
de toda la clase. 

Frente al análisis y a la hipótesis 
de solución gramscianos se perfila 
un enfoque que pone en relación la 
crisis de los intelectuales (difícil de 
negar) y los procesos de mecaniza
ción productiva y de masificación 
cultural: "La prepotencia de la esfe
ra de producción —afirma E. Zoila— 
amenaza con extinguir la misma fi
gura del intelectual tal como hasta 
ahora ha aparecido en la historia, 
del mismo modo que eliminó al ar
tesano, convirtiéndolo en proletario 
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y luego en pequeño burgués confor
mista. Ahora el intelectual se ve 
afectado por una burocratización y 
una especialización en este sentido; 
el que había sido un profesional li
beral corre el riesgo de convertirse 
en apéndice de una empresa, some
tiéndose sin reservas a la lógica em
presarial" (Eclissi dell'intelletluale, 
1964). "Y el proceso —prosigue 
Zoila— causa impacto en los diver
sos estratos de intelectuales en crisis 
según modalidades diversas: ... Ve
mos como galvanizada artificial
mente por la nueva era la categoría 
fósil del intelectual eclesiástico, que 
consigue reinsertarse en una socie
dad íntimamente secularizada, con
virtiéndose en empresario de espec
táculos deportivos, gimnásticos, 
cinematográficos o en agitador polí
tico..." 

Se trata, evidentemente, de un re
conocimiento descriptivo, que no 
parece delinear perspectivas futuras 
de amplio alcance ni funciones co-
yunturales particularmente enaltece
doras; y si el análisis aparece menos 
críticamente cáustico que el elabora
do por la Escuela de Francfort, está, 
sin embargo, más marcada la nos
talgia por una (supuesta) auténtica 
figura del intelectual, dotada de espí
ritu crítico, libertad personal e inte
ligencia profunda. 

La identificación del nuevo rol 
desempeñado por el intelectual ecle
siástico recuerda la descripción he
cha por C. Lévi-Strauss en Tristes 
tropiques de los oficios funcionales 
donde los monjes budistas adminis
tran comercialmente sus empresas 
californianas, mientras que la luci
dez de B. Russell hace justicia suma
ria, basándose en los hechos, según 
el mismo Zoila, de la ilusión restan
te de una libertad real, de la que hu
biera debido gozar al menos el in
vestigador puro. 

La crisis del intelectual —que 
desde esta óptica analítica no pasa 
de la percepción de sí misma— se 
encuentra en su dramatismo existen-
cial también en otros pasajes de 
Zoila que destacan una especie de 
sentimiento hostil de la sociedad ha
cia la estirpe de los intelectuales: "de 
suerte que se encuentra(n) en la en
crucijada, cuando no está(n) meti-
do(s) en los ángulos muertos del 
academicismo, entre la renuncia a 
su vocación y la exclusión del con
sorcio social". 

En una corriente similar de análi
sis, pero en un clima diverso del 
marcado pesimismo de Zoila —si 
bien igualmente falto de hipótesis 
operativas—, E. Shils afirma, en 
cambio, que si es cierto que la difu
sión cuantitativa de la cultura no 
implica una pérdida cualitativa, y si 
esto es el precio necesario para la 
extensión de la cultura a estratos so
ciales que antes carecían de ella, lo 
que importa es proceder de tal 
modo que esa línea de tendencia no 
excluya la posibilidad de una cultu
ra más genuina y profunda para un 
cierto número de hombres social-
mente predeterminado (La sociedad 
de masa y su cultura, 1969). 

G. Bianchi-R. Salvi 
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INTERACCIÓN 

SUMARIO: I. Definición - II. Estudios sobre 
la interacción - III. El proceso de interacción -
IV. K. Lewin y la teoría del campo - V. J. L. 
Moreno y el método sociométrico. 

I. Definición 

Se entiende por interacción social 
el proceso por el que las personas se 
influyen recíprocamente mediante el 
intercambio mutuo de pensamien
tos, sentimientos y reacciones. 

II. Estudios sobre la interacción 

La interacción es fundamental 
para el desarrollo psíquico del indi-
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viduo, para su socialización y para 
el aprendizaje de los roles sociales. 
El análisis del desarrollo del yo y del 
proceso de socialización ha recibido 
una importante contribución del 
psicoanálisis, gracias a los estudios 
de S. Freud y a los posteriores de 
M. Klein. 

Según Freud, podemos distinguir 
tres fases fundamentales en el des
arrollo psíquico del individuo: 

1) fase oral, en la que la libido 
se concentra en el yo, y no hay dis
tinción entre yo y no yo (omnipo
tencia); 

2) fase anal en la que el indivi
duo comienza a tomar conciencia 
del propio cuerpo y de las propias 
funciones. Experimenta, pues, por 
primera vez la relación objetal, en 
cuanto puede percibir el propio yo 
sólo en relación con otro yo; 

3) fase fúlica, en la que el indivi
duo continúa el descubrimiento del 
propio yo en relación con la activi
dad externa. Es el período en el que 
se desarrolla el complejo de Edipo y 
se forma, a través de su superación, 
el superyó mediante la identificación 
con el padre. Se instaura la primera 
relación de grupo y se experimenta 
el sentido de pertenencia a la familia 
[ / Psicoanálisis]. 

El concepto de interacción apare
ce también en los pioneros de la psi
cología social. Una de las primeras 
aportaciones más fecundas es sin 
duda la de Eubank, el cual define la 
interacción como "la fuerza interna 
de la acción colectiva, vista desde el 
ángulo de los que participan en 
ella", y distingue dos grandes tipos: 
las interacciones mediante oposición 
(conflicto y competencia) y las inter
acciones mediante acuerdo (combi
nación y fusión), cuyos efectos exa
mina en relación con el grado de 
contigüidad, de igualdad y de seme-
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janza entre los protagonistas del 
proceso, y en relación con la estabi
lidad del grupo tomado en su con
junto. I.a interacción tiene lugar 
cuando una unidad de acción, pro
ducida por un sujeto A, actúa como 
estímulo de una unidad-respuesta en 
otro sujeto B, y viceversa; por ejem
plo, el niño aprende a hablar a tra
vés de la interacción con los padres 
y los demás miembros de la familia. 
Los padres refuerzan sus primeros 
balbuceos dándole recompensas 
afectivas en forma de caricias o de 
exclamaciones de admiración cuan
do los sonidos que emite se acercan 
a las palabras reales. Mediante la in
teracción se satisface tanto la nece
sidad de atención afectiva por parte 
del niño como el deseo de los pa
dres de hacer que su hijo se convier
ta en miembro comunicante de la 
familia. La reciprocidad de satisfac
ción derivada de la interacción per
mite la continuación de la relación y 
la posibilidad de sucesivos aprendi
zajes por parte del niño. De este 
ejemplo se pueden deducir dos con
sideraciones: 

1) la interacción social se man
tiene porque ambos participantes re
ciben satisfacción mediante tales re
laciones; 

2) a través de la interacción, am
bas partes se enseñan recíprocamen
te estilos fundamentales de reaccio
nar. De este modo explican J. Thi-
baut y H. Kelley tanto la continui
dad como la interrupción de la in
teracción social. 

Al comienzo de una relación, 
cada participante muestra varias fa
cetas de su personalidad, observan
do cuidadosamente cómo reaccio
nan los demás a estos aspectos, y al 
mismo tiempo valorando rasgos que 
aparecen en la personalidad de los 
demás. Si estas pruebas son recípro

camente gratificadoras o prometen 
serlo, la interacción continúa; si no, 
se interrumpe. Una interacción es 
gratificante cuando ambos partici
pantes reciben recompensas superio
res al coste. Un ejemplo lo constitu
yen las asociaciones entre amigos ín
timos. 

La interacción no siempre es gra
tificante; puede ser también conflic-
tiva. Los motivos que hacen conflic-
tiva una interacción pueden ser 
muchos. Según los psicoanalistas 
freudianos, la conflictividad social 
nace del deseo egoísta de satisfacer 
las propias necesidades inspiradas 
por el principio del placer (homo-
ho mini-lupus); la convivencia estaría 
determinada solamente por la nece
sidad de unirse para obtener deter
minados bienes. 

Además de estos motivos de or
den psíquico, un componente funda
mental del conflicto social es la po
sición de clase de los individuos y, 
por tanto, el conflicto de trabajos y 
de intereses entre quien posee el po
der y quien está excluido de él. De 
esta conflictividad permanente nace 
la posibilidad de cambio y de reno
vación de la sociedad. Asimismo, el 
conflicto puede nacer, en un indivi
duo, de la posición de rol que ocupa 
en uno o más grupos. 

A través de la interacción recípro
ca, las personas se ligan en un siste
ma social coherente, en el sentido de 
que sus actividades se hacen interde-
pendientes, de modo que toda ac
ción de una estimula reacciones y 
readaptaciones en la otra. 

T. Newcomb, que ha sostenido 
con mucha fuerza la teoría de los 
sistemas sociales, indicó un impor
tante tipo de adaptación recíproca, 
que tiene lugar con toda probabili
dad entre personas que establecen 
asociaciones gratificantes; éstas ten
drían que adaptarse a las percepcio-
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nes recíprocas haciéndolas lo más 
parecidas posible. En efecto, cuanto 
más semejantes se hacen las percep
ciones y las adaptaciones recíprocas 
de los participantes, tanto más exac
tamente pueden anticipar y prever 
los modos recíprocos de interpretar 
y reaccionar ante los nuevos proble
mas que surgen paulatinamente. En 
segundo lugar, quienes participan en 
las relaciones sociales se ven forta
lecidos por el sentimiento de que 
sus opiniones son compartidas por 
otros, y las opiniones, en cuanto 
compartidas, son tenidas por social-
mente correctas. 

Según esta teoría, quienes partici
pan en relaciones que son de satis
facción recíproca deberían adaptar 
sus posiciones y sus actitudes a cau
sa de las ventajas derivadas de la se
mejanza. Si las relaciones sociales 
son sistemáticas, entonces deberían 
aparecer también adaptaciones de 
equilibrio dentro del sistema cuando 
uno de sus factores es causa de tur
bación. 

Un ejemplo particularmente signi
ficativo de adaptación dentro de un 
grupo la tenemos en un experimento 
realizado por S. Schachter, que pre
tendía estudiar cómo reaccionan los 
miembros de grupos pequeños cuan
do una persona expresa concepcio
nes completamente opuestas a las 
compartidas por todos los demás. 
S. Schachter organizó grupos con el 
fin de dar consejos para mejorar el 
contenido de los artículos de revis
tas, filmes y programas radiofóni
cos. Cada uno de estos grupos com
prendía ocho estudiantes con intere
ses comunes y, sin que los demás lo 
supieran, Schachter colocó algunos 
de sus ayudantes en cada grupo. 

Uno debía disentir siempre de las 
opiniones que se expresaban, y otro, 
igualmente discrepante al principio, 
debía modificar poco a poco su 

punto de vista hasta ponerse clara
mente de acuerdo con los otros. 

Se podía examinar así de qué 
modo reaccionarían los miembros 
frente a quienes disentían. Primero 
hubo un notable cambio en la co
municación con los dos excéntricos; 
los miembros del grupo mostraron 
un empeño decidido en convencer
los de que sus puntos de vista eran 
inadecuados, intentando llevarlos a 
su línea. Este esquema desequilibra
do de interacción fue todavía más 
acentuado cuando quien disentía, 
aunque de modo maleable, demos
tró conformarse. Mas cuando quedó 
claro que persuadir al obstinado era 
causa perdida, cesó del todo la co
municación con él. 

III. El proceso de interacción 

Como se ha visto hasta aquí, la 
interacción constituye un proceso 
circular; además, puede producirse 
no sólo entre dos individuos, sino en
tre un individuo y un grupo o entre 
dos o más grupos. Esto implica la de
terminación de las unidades de ac
ción que hay que considerar y la ela
boración de un cuadro de referencia 
que permita identificarlas, clasificar
las y relacionarlas unas con otras. A 
este problema responden diversos 
sistemas de análisis, entre ellos el de 
R. Bales. 

Bales publicó en 1953 Interaction 
process analysis, que constituyó la 
primera descripción exhaustiva de 
un programa de trabajo, iniciado 
cerca de veinte años antes en la uni
versidad de Harvard. Bales al prin
cipio estaba más o menos exclusiva
mente vinculado con los desarrollos 
teóricos de la sociología de Har
vard; pero en los últimos años fue 
particularmente influenciado por 
Talcott Parsons y por su teoría de la 
acción. 
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El punto de partida de Bales es el 
aserto (derivado de Parsons) de que 
todas las observaciones empíricas 
pueden describirse en dos términos: 
la acción, que comprende también 
la interacción, y la situación, en la 
que se desarrolla la acción. Cual
quier generalización debe identificar 
tanto la acción concreta como la si
tuación de la acción, cualquiera que 
sea su objeto: personalidad, sistema 
social o cultura. 

Bales se propuso constituir un sis
tema que abarcase todas las ciencias 
sociales, desde la psicología indivi
dual a la antropología cultural. 

El interés de Bales en el laborato
rio de Harvard se había dirigido al 
estudio de grupos pequeños. 

En la serie de observaciones de la
boratorio emprendidas, centró su 
atención más en la naturaleza de la 
relación entre los individuos y el 
grupo que en el contenido de lo que 
se discutía en el grupo o en la acción 
que éste desarrollaba. 

Lo que interesaba no era el tema 
que se discutió o una situación o un 
problema particulares; urgía descu
brir de qué modo, en una situación 
problemática dada, contribuyen di
versos individuos a la solución del 
problema o de los problemas que 
pueden surgir en la esfera social o 
afectiva. 

Este interés por los significados es 
una característica fundamental del 
proceso de interacción y, según lo 
han hecho notar diversos críticos, en 
cierta medida disminuye su utilidad, 
limitando, además, la capacidad del 
análisis de llegar a generalizaciones 
que vayan más allá de las situacio
nes, más bien artificiales, inicial-
mente estudiadas. 

Por eso su interés se dirige hacia 
las características de la interacción 
según ciertas categorías predetermi
nadas, cuyo esquema presentamos. 

Bales se basaba en importantes 
supuestos, sobre todo en el de que 
en todos los grupos hay aspectos co
munes que determinan ciertos mo
delos regulares de actividad en el 
proceso de solución de los proble
mas. El supuesto fundamental es 
que "todos los grupos pequeños son 
similares, en cuanto que implican 
una pluralidad de personas que tie
nen en común determinados proble
mas que brotan de su relación con 
una situación externa, y determina
dos problemas de relaciones sociales 
y afectivas que brotan de sus con
tactos recíprocos". El segundo su
puesto, que se deriva del primero, 
"es que todo acto de cualquier indi
viduo en el grupo se puede analizar 
en relación con la repercusión que 
tiene en estos problemas". En otras 
palabras, los actos de cualquier indi
viduo no son independientes, sino 
que, bien por deliberación, bien por 
la naturaleza de las cosas, están in
fluenciados por el modo como se 
comporta el grupo, y, a su vez, ejer
cen cierta influencia en este compor
tamiento. En el estudio de las inter
acciones, Bales usó la técnica de la 
observación directa y de la registra-
ción consiguiente. 

Las observaciones deben tomar 
en consideración todo acto observa
ble (es decir, deben ser comprensi
vas) y no debe haber interrupciones 
en la registración (es decir, deben 
ser continuas). Cualquier omisión 
de un acto observable representa un 
error de registro. La inevitable con
secuencia práctica de esta exigencia 
es que el observador está siempre 
muy ocupado. Su tarea es la de re
gistrar el acto o, más propiamente, 
cada interacción. Puesto que se pre
sume que cada acto registrado pro
voca una reacción en uno o en va
rios miembros del grupo, este acto 
representará una interacción singu-
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1 Expresa solidaridad, eleva la 
posición del otro, ofrece ayuda, 
recompensa: 

2 Expresa alivio de tensión, bro
mea, ríe, muestra satisfacción: 

3 Está de acuerdo, expresa acep
tación pasiva, comprende, apo
ya, se adapta: 

4 Da sugerencias, orientaciones, 
sobrentendiendo que el otro es 
independiente: 

5 Expresa opinión, valoración, 
análisis, expresa sentimiento, 
deseo: 

6 Da orientación, información, 
repite, aclara, confirma: 

7 Pide orientación, información, 
repetición, confirmación: 

8 Pide opinión, valoración, análi
sis, expresión de un sentimiento: 

9 Pide sugerencias, orientaciones, 
ideas sobre el modo de obrar: 

10 No está de acuerdo, presenta 
resistencia pasiva, no da el bra
zo a torcer, no da ayuda: 

11 Muestra tensión, pide ayuda, se 
retira del campo: ~*~ 

12 Polemiza, tiende a desvalorizar 
la posición del otro, se defiende -*-
a sí mismo. 

^ 

• * 

< 
a b 

, i 

c c 

lar en una sucesión de interacciones. 
Estos actos pueden tener un carácter 
verbal o no. 

El observador experto vigila cons
tantemente el grupo y registra un 
número mucho mayor de actos no 
verbales que un observador inexper
to. Todo acto verbal, y hasta no ver
bal, puede ser traducido por el ob
servador experto en una simple frase 
con un sujeto, un predicado y un 
complemento. 

Por ejemplo, si una persona le
vanta las cejas de un cierto modo, el 
observador puede traducir esto de la 
siguiente manera: ¿Qué quiere decir? 
O si alguno pregunta: ¿Por qué?, 
esta sencilla pregunta puede tradu
cirse en una frase más compleja. 
Además, si la frase parece contener 
dos o más ideas simples, se imputa
rá como dos o más actos. 

Es de suma importancia que se 
tomen diversas precauciones; por 
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ejemplo, el observador no debe co
nocer a los miembros del grupo me
jor de lo que ellos se conocen entre 
sí, pues de lo contrario estaría ob
viamente en condiciones de valorar 
mejor y de encarecer más eficazmen
te que ellos. Basándose en las ob
servaciones realizadas en los grupos. 
Bales cree que las personas se unen 
a grupos fbrtna/es con dos expectati
vas: por un lado, esperan que el gru
po realice los fines para los que ha 
sido creado, es decir, los participan
tes esperan que un seminario edu
que, que un grupo recreativo divier
ta y que un grupo de conferencia 
examine atentamente hechos y opi
niones y llegue, en general, a una 
conclusión aceptable. 

Por otra parte, los miembros es
peran servirse de la situación de gru
po para desarrollar su capacidad de 
asociarse a otros, ya estén interesa
dos en llegar a ser líderes, ya sean 
participantes meramente pasivos, 
aunque queridos por el grupo mis
mo. El sistema social debe permitir, 
pues, la constitución de una estruc
tura jerárquica estable y un conjun
to integrado de roles que los miem
bros puedan personificar fácilmente. 
Estas dos presiones son a menudo 
antagónicas entre sí, por lo que si se 
da demasiada importancia a una de 
ellas, se reduce la eficacia del siste
ma. En otras palabras, si los miem
bros del grupo están demasiado in
teresados en alcanzar ciertos objeti
vos o. por el contrario, en desarrollar 
relaciones interpersonales agrada
bles, no consiguen satisfacer la otra 
expectativa. 

Bales observó también que la in
teracción oscila entre la contribu
ción de una persona a la discusión y 
las reacciones emotivas de los otros 
a estas observaciones suyas. Esta al
ternancia significa que en un mo
mento dado la atención se dirige a 

los problemas de realización del ob
jetivo, y en otro a cuestiones de aso
ciación interpersonal. Por tanto, 
una vez más se observa que, a través 
de la interacción, los miembros se 
hacen interdependientes en un siste
ma social coherente, y que mediante 
la alternancia regular del centro de 
interacción ambos tipos de exigen
cias de (os miembros quedan satisfe
chos, dando al sistema la posibili
dad de continuar funcionando como 
unidad social eficiente. 

IV. K. Lewin 
y la teoría del campo 

Para Lewin, la interacción es la 
base para la comprensión de los 
procesos psicológicos; éstos, en efec
to, "deben deducirse siempre de la 
relación del individuo concreto con 
la situación". 

La oposición entre organismo y 
ambiente ha de superarse con una 
representación de conjunto que per
mita evitar esta dicotomía. Lewin y 
su escuela han elaborado el concep
to de campo psicológico, es decir, del 
campo de las interacciones entre el 
organismo y el ambiente. 

Por eso a la psicología lewiniana 
se la designa como field theory o 
teoría del campo. 

La definición cuantitativa", o sea 
matemática, del campo se resume en 
las ecuaciones de Mawell, las cuales 
definen la estructura del campo. Se
gún la teoría newtoniana, los fenó
menos físicos se pueden explicar ad
mitiendo que entre las partículas 
inalterables actúan fuerzas simples. 
El concepto de campo empleado por 
la física rebasó pronto los confines 
de esta disciplina y comenzó a 
usarse en las ciencias biológicas, así 
como en las psicológicas y sociales. 

En el ámbito de la psicología indi-
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vidual, el campo con el que el inves
tigador se enfrenta es denominado 
por Lewin Ufe space, espacio vital, y 
se define así: "El espacio vital es la 
totalidad de los hechos que determi
nan el comportamiento de un indivi
duo en un momento determinado". 

El espacio vital representa la tota
lidad de los acontecimientos posi
bles: incluye ia persona (P) y eí am
biente (A). 

El comportamiento, por su parte, 
es definido por Lewin como sigue: 
"Por comportamiento entendemos 
todo cambio en el espacio vital que 
esté sujeto a leyes psicológicas". 

El comportamiento (C) en un mo
mento dado es función del espacio 
vital (Ev) considerado en el mismo 
momento. 

Así que, según Lewin, son tres los 
grupos de variables relacionadas de 
algún modo con el comportamiento 
del individuo: 

1) "El espacio vital, o sea, la 
persona y el ambiente psicológico 
como existe para ella. Nos referimos 
a este campo cuando hablamos de 
necesidades, motivaciones, estados 
de ánimo, objetivos, ansiedades, 
ideales. Este es el grupo de las varia
bles psicológicas". 

2) "Una multitud de procesos 
del mundo físico y social que no tie
nen incidencia a/guna en e¡ espacio 
de un individuo en un momento 
dado. Es éste el grupo de las varia
bles no psicológicas, lejanas". 

3) "Una zona fronteriza del es
pacio vital: ciertas partes del mundo 
físico o social tienen una incidencia 
directa en el estado del espacio vital 
en un momento dado". 

De la interacción de las fuerzas 
presentes en el espacio vital y en las 
regiones contiguas a él (zonas fron
terizas) arranca el comportamiento 
y la acción del individuo. 

Este esquema de análisis ha sido 
trasladado por Lewin también al 
campo sociológico a través del aná
lisis del matrimonio y de los prejui
cios raciales, y de aquí tomó im
pulso la psicología de los grupos 
pequeños. 

V. J. L. Moreno 
y el método sociométrico 

Como se ha visto ya varias veces, 
el sistema de interacción da origen a 
sistemas y estructuras sociales cohe
rentes. El análisis de las característi
cas estructurales de un sistema pue
de hacerse con diversos criterios. En 
general, pueden encontrarse tres 
orientaciones predominantes, cada 
una de las cuales acentúa un aspec
to particular: los comportamientos 
típicos de cada posición (roles) 
[ /Comportamiento], las relaciones 
entre los miembros y la ordenación 
jerárquica en relación a una cuali
dad o actividad (organigrama). 

Moreno estudia sobre todo la es
tructura de las interacciones afecti
vas existentes entre los miembros 
del grupo. En efecto, en todo grupo 
estable las relaciones afectivas mues
tran cierta constancia, hasta el pun
to de que su observación permite es
tablecer la estructura emotiva del 
grupo. El método usado por More
no para analizar este sector se llama 
sociometría [ /Sociometría]. 

Según el uso que originariamente 
hizo de él, el objetivo de este méto
do era descubrir el esquema de los 
sentimientos de aceptación y recha
zo, de simpatía y antipatía que exis
te en el ámbito de los miembros de 
un grupo. 

Pero el método sociométrico se ha 
aplicado luego extensivamente hasta 
comprender otros modos de identifi
cación de las relaciones interperso-
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nales entre los distintos sujetos, ade
más del revelado por la expresión de 
sus sentimientos para con los demás. 

Así, es posible registrar la fre
cuencia de contacto (o la duración 
global del contacto) entre parejas de 
individuos. Si estos contactos tienen 
carácter muy voluntario, se estima 
que su frecuencia proporciona un 
buen dato para valorar la estructura 
del grupo. Loamis (1941), por ejem
plo, realizó un minucioso estudio 
sociométrico en un pueblo de Nuevo 
Méjico. Estableció la frecuencia de 
las visitas, de las comidas en común, 
del intercambio de aperos agrícolas 
entre las familias del pueblo. Tales 
datos, junto con otros relativos a los 
sentimientos de los habitantes, hicie
ron posible la elaboración de un so-
ciograma, que proporcionó los mo
delos de interacción del grupo total. 
Es fácil para el investigador advertir 
con una sola ojeada cuál es la es
tructura sociométrica de un grupo; 
es decir, cuántos son los conventícu
los, qué personas inspiran grandes 
sentimientos de simpatía o de anti
patía, cuáles son las personas que 
alimentan tales sentimientos y quié
nes son los aislados sociales. 

M. Sherif ha llevado a cabo inte
resantes experimentos relativos a la 
interacción existente en lo social en
tre grupos diversos, con el fin de 
analizar cómo nacen y se estructu
ran la discriminación y el conflicto 
social. Según Sherif, se derivan de 
situaciones competitivas. Durante 
una investigación (1961) sobre el te
rreno, se colocó a dos grupos en si
tuación de competencia entre sí, de 
modo que experimentasen diversas 
dificultades, y se llegó a crear una 
considerable hostilidad entre ambos. 
Dos grupos separados de mucha
chos fueron llevados a un campa
mento. Los dos primeros días no tu
vieron ninguna relación de inter

acción ni ocasión de conocerse. 
Durante este período se formaron 
estructuras estables de grupo, y los 
miembros adquirieron un sentido de 
pertenencia a su grupo respectivo. 
A continuación se crearon varias 
situaciones competitivas entre los 
grupos; por ejemplo, el juego del 
tiro de la cuerda, ganado por los 
Serpientes. Entonces los Águilas 
quemaron como represalia la bande
ra de los Serpientes, que había sido 
colocada en un extremo del campo 
de juego. Se sucedieron luego varios 
incidentes, que aumentaron la dis
tancia social y el antagonismo entre 
los grupos. Surgieron imágenes este
reotipadas, y los miembros de cada 
grupo comenzaron a definirse como 
valientes, fuertes y amigos, tachan
do a los miembros del otro grupo de 
presumidos y malolientes. Aparecie
ron también los prejuicios, pues se 
infravaloraba la prestación de los 
miembros del out-group, mientras 
que se sobrevaloraba la de los del 
in-group. La profundización de esta 
temática prosigue en el ámbito del 
estudio sobre el comportamiento co
lectivo [ / Comportamiento colec
tivo^. 

V. Volpe 
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SUMARIO: I. Introducción - II. Métodos in-
lormales: 1. El método etnográfico; 2. La ob
servación participativa - III. Métodos forma
les: 1. La demografía; 2. Los estudios sobre el 
terreno; 3. El análisis de la interacción; 4. La 
experimentación - IV. Conclusión. 

I. Introducción 

La historia de la ciencia demues
tra que, a medida que se van acu
mulando conocimientos en determi
nadas áreas, surgen especialistas que 
<e dedican a la organización y siste
matización de esos conocimientos. 
Inicialmente, los hechos se interpre-
an según los principios generales de 
a cultura. Luego, cuando se topa 
-'on las evidentes limitaciones del sa-
•>er tradicional, la atención se dirige 
¡i la valoración crítica de los conoci
mientos disponibles y al hallazgo de 
los medios con que poder adquirir 
nuevos conocimientos. La investiga
ción es este proceso de indagación 
crítica y deliberada para adquirir un 

nuevo saber. A medida que el pro
ceso se formaliza, se desarrollan 
procedimientos para la investigación 
exhaustiva y la experimentación, 
con cuya ayuda se pueden formular, 
sobre una base empírica, teorías sis
temáticas que constituyen las nocio
nes más avanzadas de la ciencia. 

Desde el momento en que la in
vestigación se propone adquirir nue
vos conocimientos, es intencional 
por propia naturaleza. Normalmen
te arranca de un problema de in
vestigación, que marca su adecuado 
nivel científico; puede, por tanto, 
constituir una fase absolutamente 
preliminar para la adquisición de 
conocimientos, o bien puede ser 
parte de una teoría muy trabajada 
sobre bases empíricas, la cual exige 
procedimientos notablemente elabo
rados y específicos. En consecuen
cia, los procedimientos de investiga
ción se pueden clasificar correcta
mente desde más informales hasta 
más formalizados y exactos. 

En las investigaciones llevadas a 
cabo según enfoques informales se 
desarrollan numerosas actividades 
que sustancialmente no difieren de 
la participación normal en la vida 
social: podemos observar informal
mente los acontecimientos y llegar a 
formular conclusiones, como sucede 
en la interacción social normal. 

Los procedimientos informales es
tán sujetos a limitaciones muy gra
ves, por la sencilla razón de que son 
vulgares. Por ejemplo, muchas veces 
los procedimientos de observación 
informal no prevén ninguna de las 
verificaciones de validez que son po
sibles cuando la investigación es 
más estructurada. Las percepciones 
del observador que utiliza procedi
mientos informales pueden ser se
lectivas, es decir, limitarse por va
rias razones a una sola parte del 
objeto o fenómeno que se observa. 

i i 
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Sin embargo, las percepciones pue
den también distorsionarse a conse
cuencia de los valores o de las ex
pectativas del observador; éstas, que 
se llaman sesgos del observador (ob
serva- biases), pueden encontrarse a 
todos los niveles de investigación y 
de observación. 

Recientemente se han dirigido a 
la sociología y a las demás ciencias 
sociales una serie de críticas basadas 
en la posible interferencia de los va
lores y de las expectativas en las ob
servaciones, críticas todas que han 
llevado a una acentuación de la im
portancia de la fenomenología y a 
enfoques como la elnometodología. 

Estos enfoques de la observación 
de los fenómenos sociales tienden 
especialmente a liberar a la observa
ción de los preconceptos del investi
gador. Presumiblemente, la formu
lación de preguntas fundamentales 
acerca de la naturaleza del conoci
miento y del acceso al mismo por 
parte del investigador se oriente a 
proporcionar ulteriores oportunida
des para verificar la validez de los 
conocimientos existentes. En estos 
enfoques, lo que en buena medida se 
busca es descubrir el potencial influ
jo del lenguaje y de la cultura domi
nante en la definición de las expec
tativas del investigador y en la 
definición del contexto social dentro 
del que se observa el comportamien
to. Mediante el uso de técnicas des
tinadas deliberadamente a alterar las 
circunstancias, se lleva a cabo un in
tento de ampliar el contexto de la 
observación. 

Una valoración crítica de tales en
foques nos lleva a la conclusión de 
que no difieren de la investigación 
tal como se la entiende comúnmen
te, sino que acentúan sus aspectos 
precientíficos y las fases normal
mente preliminares de la investiga
ción científica. 

II. Métodos informales 

La tradición de la investigación 
descriptiva general tiene en sociolo
gía una prolongada historia, de la 
que pueden aducirse dos tipos de 
ejemplos. 

1. EL MÉTODO ETNOGRÁFICO 

En un determinado ámbito se ob
serva una gran influencia de la etno
grafía, que procura obtener, de un 
número limitado de informadores, 
una serie de informaciones generales 
sobre una comunidad o una situa
ción social específica. 

Los esludios de comunidad siguen 
muchas veces un modelo de este 
tipo. En este campo ha tenido gran 
influencia la Escuela de Chicago, 
con sociólogos como R. Park y an
tropólogos como W. Lloyd Warner. 
En la evolución sucesiva de este en
foque, los procedimientos menos 
formales de observación basados en 
los informadores se completan con 
informaciones obtenidas por medio 
de cuestionarios y con datos sacados 
de registros y elencos relativos a la 
comunidad. 

Debido al gran número de varia
bles implicadas, en los estudios de 
comunidad no se ha realizado una 
formalización completa de los méto
dos de recogida de datos, por lo que 
en su ámbito se recurre siempre a 
una combinación de métodos de ob
servación tanto formales como in
formales. 

2. LA OBSERVACIÓN 
PARTICIPATIVA 

Otro enfoque tendencialmente in
formal es el de la observación parti-
cipativa: el observador se convierte 
en cierta medida en miembro de la 
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comunidad y participa en la acción 
que pretende estudiar. 

Un ejemplo clásico de investiga
ción según este método es Street 
córner society, de W. F. Whyte. 

Las ventajas de este enfoque deri
van del hecho de que el investigador 
con frecuencia puede obtener una 
cantidad notable de datos simple
mente porque está en la situación; 
además, tales ventajas dependen 
también de la habilidad del observa
dor para tener en cuenta algunos as
pectos del comportamiento, como 
las respuestas emocionales de las 
personas que actúan en una situa
ción natural. Presumiblemente, par
ticipar en una situación permite ob
tener también informaciones de otro 
tipo, que quizá no podrían conse
guirse en otras circunstancias, como, 
por ejemplo, sobre temas delicados: 
el sexo, la política, la fe y el com
portamiento religioso. 

Las limitaciones que acompañan 
a este modo de recoger datos pue
den ser extremadamente graves. El 
primer problema es la fiabilidad de 
la observación misma, que acusa la 
parcialidad de los contactos; por 
ejemplo, si se participa en una situa
ción como miembro de una facción 
o de una parte, las informaciones 
sobre las otras partes del grupo pue
den encontrar impedimentos; ade
mas, se puede ser menos aceptados 
de lo que se cree por los sujetos y al 
investigador se le pueden proporcio
nar noticias inexactas o sólo aque
llas informaciones que se juzgan de 
su interés. Y todavía pueden consta
tarse otras limitaciones graves apar
te de las que van unidas al aspecto 
de la objetividad del investigador. 
Naturalmente, muchos de estos pro
blemas malean también la investiga
ción informal llevada a cabo con los 
métodos etnográficos f / Obser
vación]. 

III. Métodos formales 

1. LA DEMOGRAFÍA 

La formalización de los métodos 
de investigación social se ha des
arrollado en muchas direcciones pa
ralelas. La demografía representa 
uno de los primeros puntos orienta-
tivos asociados sistemáticamente al 
análisis estadístico. La tradición de 
los estudios demográficos y del aná
lisis estadístico de datos reunidos es 
históricamente importante, y en este 
campo particular la sociología se ha 
superpuesto a menudo a otras disci
plinas, como la economía o algunos 
sectores de las ciencias biológicas. 

Es una característica esencial de 
estos métodos de investigación el 
hecho de que los científicos sociales 
recaban los datos analizables de las 

fuentes limitadas de los censos o de 
otras documentaciones oficiales de 
entes públicos. Los avances poste
riores han evidenciado cada vez más 
la necesidad de disponer de datos 
específicos, cuyos análisis puedan 
proporcionar indicaciones de políti
ca social; esto ha llevado a que los 
científicos sociales se impliquen más 
en la decisión del tipo de datos que 
deben recogerse de los entes públi
cos. El concepto de indicadores so
ciales [ /'Indicador social], elabora
do y desarrollado empíricamente a 
partir de la segunda guerra mundial, 
va específicamente unido a este tipo 
de orientación. 

2. Los ESTUDIOS 
SOBRE EL TERRENO 

Un segundo tipo de formalización 
de los métodos de investigación lo 
constituyen los estudios sobre el te
rreno llevados a cabo por medio de 
entrevistas y de cuestionarios. En es
tos estudios se ha introducido tam-
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bien el principio del muestreo de la 
población, que permite obtener una 
representación proporcional que 
describe razonablemente las condi
ciones de la población total; en los 
estudios descriptivos, la proporcio
nalidad del muestreo es un criterio 
crucial para valorar la calidad de la 
investigación realizada. 

Los métodos modernos de investi
gación van unidos a la aplicación 
del muestreo probabilista, que pre
tende reproducir dentro de la mues
tra las características de la pobla
ción y que presupone, por tanto, 
algún conocimiento preliminar so
bre la población misma, normal
mente obtenible de otras fuentes de 
información, como, por ejemplo, los 
datos censuales de una comunidad. 

Debido a su excesivo coste, los 
procedimientos modernos de inves
tigación no prevén normalmente un 
muestreo rigurosamente casual. Pre
vén muchas veces y en forma deli
berada un nivel conocido de error, 
con el fin de tener presentes, con la 
máxima eficiencia posible, las limi
taciones que imponen a la investi
gación los factores de coste y de 
tiempo. 

Las investigaciones basadas en 
entrevistas o cuestionarios no suelen 
ser episodios aislados, sino parte de 
una secuencia de investigación. En 
especial, el procedimiento de la mo
derna investigación sobre el terreno 
prevé un análisis de los conocimien
tos ya existentes, con objeto de defi
nir las hipótesis relativas a los he
chos que se estudian. A continua
ción se desarrollan investigaciones 
preliminares sobre muestras peque
ñas, para probar los instrumentos 
de investigación que hay que utilizar 
y para recoger informaciones pre
vias; muchas veces, en el curso de 
estos estudios, se pueden examinar y 
valorar los conceptos teóricos (aún 

no verificados) existentes en la bi
bliografía. El uso inicial de pregun
tas abiertas permite descubrir aspec
tos nuevos e importantes para la 
investigación, que pueden insertarse 
luego en las fichas de entrevista y en 
los cuestionarios más formalizados. 

El procedimiento general de la in
vestigación va desde un enfoque ex
ploratorio con preguntas abiertas a 
otro más sistemático y estructurado, 
que implica un muestreo representa
tivo y preguntas previamente experi
mentadas. La formulación de las 
preguntas suele prever también las 
posibles alternativas de respuesta, 
de manera que los sujetos puedan 
elegir la que más se acerca a su sen
tir; las preguntas previamente es
tructuradas, que proporcionan tam
bién las alternativas de respuesta, 
deberían ser el resultado de un pro
ceso acumulativo de investigación y 
representar la eficiencia derivada del 
pre-test en relación con el coste y el 
tiempo. 

Las investigaciones sobre el terre
no que prevén el uso de entrevistas y 
cuestionarios [ / Entrevista y Cues
tionario] presentan algunas limitacio
nes. La primera, naturalmente, es 
que no hay modo de garantizar que 
las personas muestreadas cooperen 
efectivamente por el hecho de parti
cipar en la investigación; las res
puestas no dadas y la autoselección 
implican problemas de interpreta
ción final de los resultados. Ade
más, la paciencia de los entrevista
dos tiene ciertos límites; en conse
cuencia, los cuestionarios deben ser 
relativamente breves y de contenido 
reducido, lo cual puede imponer li
mitaciones a cuanto puede estudiar
se en el ámbito de una sola investi
gación. Naturalmente, hay otros 
problemas, entre los que se cuenta 
la memoria imperfecta de los sujetos 
y la posibilidad de que algunos no 
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respondan sinceramente; sin olvidar 
que muchas veces aparecen limita
ciones inherentes al tipo de pregun
tas que cabe formular en determina
das situaciones de investigación, 

A pesar de todo, no hay duda de 
que la investigación formalizada, 
elaborada mediante un proceso des
de preguntas informales y generales 
a preguntas más ponderadas con 
vistas a una investigación estructu
rada y sistemática, realizada utili
zando unos buenos métodos de 
muestreo y unos buenos cuestiona
rios, representa en sociología el me
jor estímulo para la investigación 
acumulativa. 

Quienes critican la investigación 
formalizada cometen el más grave 
error en que se puede incurrir en el 
campo de la ciencia, cual es el de sos
tener que con la vuelta a los proce
dimientos informales e intuitivos se 
pueden obtener de alguna manera 
mejores resultados que con una in
vestigación sistemática que utilice 
también esos mismos procedimien
tos informales. 

3. EL ANÁLISIS 
DE LA INTERACCIÓN 

Un tercer impulso para el des
arrollo de las técnicas de investiga
ción en sociología lo representan los 
procedimientos de observación siste
mática, que comenzaron en los años 
cuarenta con la cronografía de la in
teracción, elaborada por E. Chap-
ple, y el análisis del proceso de inter
acción, desarrollado por R. F. Ba
les. Los procedimientos de este tipo 
se han elaborado especialmente para 
observar el comportamiento en las 
interacciones, con objeto de estudiar 
sobre todo las propiedades formales 
de los grupos y cómo se desarrollan. 
Por ejemplo, utilizando los procedi
mientos de observación sistemática 
se pueden determinar las diferencias 

en las estructuras sociales de los 
grupos en relación con sus diversas 
dimensiones; si tenemos secuencias 
mediante las cuales se desarrollan 
unos tipos particulares de estructu
ras, esas secuencias pueden diseñar
se por medio de la observación siste
mática de los grupos en el tiempo; 
con los mismos métodos se puede 
estudiar la diferenciación de los ro
les dentro de los grupos, observando 
cómo se desarrollan tipos específi
cos de estructuras sociales en los 
grupos de nueva creación y cómo, 
dentro de éstos, llegan a asumir de
terminadas posiciones y responsabi
lidades las personas. 

El estudio de las estructuras so
ciales por medio de las valoraciones 
y clasificaciones interpersonales tie
ne su origen principalmente en el 
trabajo de J. L. Moreno, que ha in
troducido el procedimiento llamado 
sociometría. Moreno, en colabora
ción con H. H. Jennings, elaboró 
unas técnicas para estudiar las es
tructuras de los grupos, basadas en 
preguntas y tests sociométricos: las 
percepciones de los individuos y las 
estructuras reveladas por estas per
cepciones se convirtieron en un me
dio importante para analizar la in
teracción social; tiene gran impor
tancia el estudio de las redes de 
comunicación y de las estructuras 
del liderazgo y de la influencia, ob
servables gracias a estos procedi
mientos [ S Sociometría]. 

4. LA EXPERIMENTACIÓN 

Un cuarto enfoque, que ha tenido 
mucha importancia en el desarrollo 
de la investigación, es el experi
mental. 

La experimentación social en los 
grupos se ha utilizado relativamente 
poco; a los procedimientos experi
mentales se ha recurrido más am
pliamente en los estudios de psico-
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logia social [ S Psicología social], 
sometiendo a diversas manipulacio
nes a individuos o a grupos muy pe
queños. 

Los problemas ligados a la experi
mentación proceden esencialmente 
de la art ¡finalidad de la situación de 
laboratorio; pero a pesar de ello en 
algunas áreas se ha conseguido un 
buen cúmulo de conocimientos. 

I.os experimentos sociales y psi
cológicos en laboratorio presentan 
grandes limitaciones, porque en ta
les condiciones los sesgos del obser
vador se acumulan con la reactividad 
de los sujetos al experimentador; el 
mismo concepto de sesgo del experi
mentador ha sido tema de investiga
ción, en cuanto que se ha podido 
establecer que en determinadas cir
cunstancias el experimentador puede 
influir notablemente en el desarrollo 
de los experimentos socio-psicoló
gicos. Además, hay que considerar 
que los experimentos que se llevan a 
cabo en laboratorio pueden no ser 
adecuados al nivel de los conoci
mientos de las ciencias sociales y 
psicológicas, que todavía se encuen
tran en un estado más bien descrip
tivo. 

Sin embargo, recientemente, en el 
ámbito de las investigaciones sobre 
la eficacia de las políticas de inter
vención social, se ha dado un nuevo 
impulso al desarrollo de la experi
mentación social; en circunstancias 
en que la mejora de las condiciones 
sociales es un valor umversalmente 
aceptado, se pueden predisponer si
tuaciones experimentales para verifi
car la eficacia de determinados pro
gramas. La verificación puede rea
lizarse mediante procedimientos 
cuasi-experimentales, que imitan los 
experimentos, o a través del diseño 
y realización de experimentos limi
tados. 

Este es un campo relativamente 

nuevo en el desarrollo de la sociolo
gía y de las ciencias sociales, por lo 
que las correspondientes técnicas de 
investigación se encuentran todavía 
en fase de elaboración. 

IV. Conclusión 

En definitiva, el valor de la inves
tigación debe deducirse de sus efec
tos sobre el saber sustancial en un 
campo determinado. En las ciencias 
sociales, las técnicas de investigación 
se encuentran en fase de desarrollo y 
también la ciencia progresa tecnoló
gicamente. En otras disciplinas exis
ten métodos de investigación más 
avanzados que los que utiliza la so
ciología, lo cual se debe en parte al 
hecho de que, en su ámbito, el nivel 
de conocimientos se encuentra toda
vía en una fase primitiva de desarro
llo científico; los conocimientos ad
quiridos mediante el uso correcto de 
procedimientos de investigación pre
sentan limitaciones notables, lo que 
a su vez subraya que es indispensa
ble la investigación. La intuición, la 
especulación y la teoría no son otra 
cosa que fases más primitivas del 
conocimiento y de la teoría científi
ca, basadas en la investigación em
pírica. 

E. F. Borgatta 
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INVESTIGACIÓN VALORATIVA 

SUMARIO: I. Definición de algunos concep
tos - II. Algunas razones del recurso a la inves
tigación vaiorativa - III. Investigación básica e 
investigación vaiorativa - IV. Supuestos de va
lor, de validez y de fiabilidad - V. Delimitación 
de algunos aspectos del problema de la investi
gación: I. Niveles de objetivos; 2. Categorías 
de criterios - VI. La hipótesis de la investiga
ción vaiorativa. E! programa como variable in-
terviniente - VII. Diseño de la investigación -
VIII. Limitaciones específicas de la aplicación 
de la investigación vaiorativa - IX. Investiga
ción vaiorativa y experimentación social. 

I. Definición 
de algunos conceptos 

El concepto de valoración no tiene 
un significado unívoco en la biblio
grafía, tanto en términos de defini
ciones conceptuales como de defi
niciones operativas. En general, se 
refiere al proceso de formulación y 

expresión de un juicio de valor. En 
el ámbito de la acción social se defi
ne como valoración la determinación 
de los resultados obtenidos con una 
actividad específica emprendida para 
alcanzar un objetivo, un fin que posee 
un valor. 

En el campo más específico de la 
acción social dirigida a obtener un 
cambio social, se define como estudio 
valorativo al estudio de las conse
cuencias, previstas y no previstas, de
seables y no deseables, de los pro
gramas de actividad planeados para 
obtener un cambio social programa
do. Desde el punto de vista meto
dológico, son elementos esenciales 
para proceder a la valoración: a) un 
fin, un objetivo considerado desea
ble y dotado de un valor positivo; 
b) un programa de acción o interven
ción; c) un método para determinar 
el grado en que el programa permite 
alcanzar el fin; d) la identificación 
de las consecuencias no previstas en 
el programa. 

La investigación vaiorativa es el 
uso específico del método científico y 
de sus técnicas de investigación para 
llevar a cabo un estudio valorativo. 
Sus condiciones esenciales son: a) el 
examen de los objetivos del pro
grama en cuestión; b) el desarrollo 
de criterios mensurables, específi
camente vinculados a los objetivos; 
c) la preparación de una situación 
controlada para determinar en qué 
medida se alcanzan los objetivos y 
cuáles son los efectos colaterales. 

Según Suchman, el proceso de va
loración puede sintetizarse en el es
quema de la página siguiente. 

II. Algunas razones del recurso 
a la investigación vaiorativa 

La necesidad cada vez más senti
da de utilizar las técnicas de la in-
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{ejemplo: vivir con buena salud) 
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IDENTIFICACIÓN DE LOS 
FFECTOS DE LAS ACTIVIDADES 

(valoración del p rograma) 

emplo: util idad de tener centros 
de diagnóstico) 

FIJACIÓN DE UN FIN 
(objetivo) 

(ejemplo: investigación valorativa 
para medir los efectos según 

criterios prefijados) 

(ejemplo: disminuir la mortalidad 
debida al cáncer) 

PUESTA EN PRACTICA 
DF LAS ACTIVIDADES 

(desarrollo del programa) 

MEDICIÓN DEL FIN 
(criterios) 

(ejemplo: actividades de divulga
ción y funcionamiento de los 

centros) 

(ejemplo": ácrtíft í^títtli^vc-cft 
sobre la mortalidad por cáncer) 

DESCUBRIMIENTO 
DE LAS ACTIVIDADES 

ADECUADAS PARA CONSEGUIR 
EL FIN 

(proyecto del programa) 

(ejemplo: planificación de centros 
para la diagnosis precoz y el 

tratamiento) 

vestigación científica para verificar 
la eficacia de los programas de ac
ción social, puede reducirse a algu
nas líneas de tendencia esenciales: 

1) diversa definición de la natura
leza de los problemas sociales, vistos 
como problemas de la comunidad y 
de sus instituciones, y no como pro
blemas de individuos particulares; 
esto exige una nueva perspectiva al 
afrontarlos, un tránsito de la rehabi
litación y del tratamiento a la preven

ción, y, en consecuencia, la defini
ción de nuevos objetivos, la formu
lación de nuevos criterios de eficacia, 
la destinación de recursos o la atri
bución de nuevos recursos según di
versos criterios de conveniencia y 
eficacia; 

2) cambios en la estructura y fun
ciones de los "entes que aportan ser
vicios", cuyos destinatarios tienden 
a ser sectores cada vez más amplios 
de la comunidad y cuya gestión, al 
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menos en principio, tiende a ser so
cializada y participada; esto plan
tea problemas de reorganización, de 
reformulación de los proyectos de 
acción, de conflicto entre especiali-
zación, burocratización y participa
ción; 

3) cambios en las necesidades y 
en las expectativas del "público", ya 
como destinatario de los programas 
de intervención, ya como determi
nante último del tipo y de las medi
das de apoyo que han de concederse 
a cada uno de los programas y servi
cios; el creciente nivel de conciencia 
y de participación, que lleva a rede-
finir los servicios como derecho co
lectivo y no como privilegio indi
vidualmente concedido, ejerce una 
presión hacia la justificación de las 
distintas actividades en términos de 
eficacia, conveniencia y eficiencia, 
así como a exigir una extensión de 
los programas; 

4) en consecuencia, la competen
cia por los recursos disponibles, asig
nables de modo alternativo, exige 
que se justifiquen todo lo necesario 
los programas nuevos y que, tocante 
a los programas antiguos, se de
muestre su continua eficacia y efi
ciencia. 

En último término, el recurso a la 
investigación valorativa representa 
una aplicación práctica del conven
cimiento de que los problemas so
ciales pueden afrontarse más racio
nalmente mediante una línea de 
acción programada, basada en los 
conocimientos científicos disponi
bles y puesta al día con el progreso 
de tales conocimientos, progreso ad
quirido incluso a través de la misma 
investigación valorativa. Esta puede 
representar una verificación, sobre 
el terreno, de las hipótesis formula
das por la ciencia y por la investiga
ción básicas, y proporcionar nuevas 

hipótesis teóricas basándose en el 
principio de aplicar lo que se conoce 
y aprender de lo que se aplica. 

I I I . Investigación básica 
e investigación valorativa 

La investigación valorativa es una 
forma específica de la investigación 
aplicada, cuyo objetivo principal no 
es tanto el descubrimiento de nue
vos conocimientos cuanto una veri
ficación de la aplicación de conoci
mientos. Se puede comparar con la 
investigación teórica básica en algu
nos puntos fundamentales. La inves
tigación valorativa se orienta a un 
objetivo práctico específico, a la ob
tención de informaciones y suge
rencias útiles para la proyección, 
desarrollo y puesta en práctica de 
programas de acción social. La in
vestigación básica, si bien puede 
tener implicaciones prácticas, se 
orienta primordialmente al incre
mento de los conocimientos, con in
dependencia de su utilidad para pro
ducir un cambio social; la investiga
ción teórica estudia las interrelacio-
nes entre variables, mientras que la 
valoración se refiere a la capacidad 
de influir en tales relaciones median
te una intervención programada. 

Las conclusiones que se obtienen 
de una investigación básica tienden 
a ser generalizaciones teóricas o pre
visiones abstractas, mientras que las 
de la investigación valorativa se li
mitan a la acción en la situación es
pecífica y concreta a que se refiere el 
estudio. Ello es consecuencia de que 
el control sobre las variables puede 
ser mayor en la investigación teóri
ca, no vinculada tendencialmente a 
problemas de espacio y de tiempo, 
mientras que en el desarrollo de la 
investigación valorativa se deben 
considerar también los factores con-
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tingentes y específicos, no controla
bles, que intervienen durante la 
puesta en práctica del programa que 
es objeto de valoración. Precisamen
te por la escasísima generalizabili-
dad de las conclusiones, los estudios 
valorativos dan generalmente la im
presión de ser repetitivos al tener 
que valorar programas sustancial-
mente semejantes en contextos de 
actuación distintos. 

Según algunos autores, los límites 
de generalizabilidad podrían supe
rarse, o al menos reducirse, superan
do el planteamiento de valoración 
del programa total —que exige de
terminar si su puesta en práctica ha 
dado lugar a los efectos deseados— 
y adoptando también en la investi
gación valorativa la perspectiva de 
valoración de variables, que implica 
el descubrimiento de los componen
tes específicos del programa —en
tendidos como indicadores de un tipo 
más general de estímulos— y la veri
ficación de la eficacia de cada una 
de ellas en orden a la consecución 
del efecto deseado. Por ejemplo, la 
valoración de un servicio de diagno
sis precoz puede llevarse a cabo or-
ganizándolo según criterios técnico-
administrativos y determinando 
después el número de sujetos exami
nados y de casos detectados; esto 
proporciona indicaciones sobre la 
oportunidad o no de proseguir di
cho servicio; pero la utilidad de es
tas indicaciones es poca, en el caso 
de que se quieran implantar servi
cios análogos en otras zonas o para 
potenciales clientes de diversa condi
ción. Si, en cambio, se proyecta el 
servicio de tal forma que permita la 
valoración de la eficacia diferencial 
de algunas de sus modalidades de 
realización (publicación a través de 
los mass-media o con contactos di
rectos, prestaciones en dispensarios 
o a domicilio, informaciones sobre 

su utilidad mediante impresos o con 
debates públicos, etc.), las conclu
siones relativas a cada aspecto o va
riable serán más fácilmente transfe-
ribles, y suministrarán un acopio de 
conocimientos, utilizables también 
en contextos diferentes. Este plan
teamiento parece particularmente 
importante para la valoración de 
programas experimentales, demos
trativos, destinados, en caso de re
sultados positivos, a ser luego reali
zados a gran escala y en situaciones 
diferenciadas. 

La diferencia entre investigación 
básica e investigación valorativa se 
refleja también en el modo de for
mular el problema objeto de estu
dio. La investigación teórica opera 
sobre hipótesis como ésta: "a varia
ciones en la variable X correspon
den variaciones en la variable Y". 
Pretende verificar la verdad de estas 
hipótesis mediante procedimientos 
experimentales o sobre el terreno, de 
controlar las posibles variables in-
tervinientes, a fin de descubrir y 
analizar el proceso a través del cual 
X se conecta con Y sin plantearse, 
por su parte, enjuiciamientos sobre 
la deseabilidad de Y o sobre la posi
bilidad de manipular deliberadamente 
a X. Para la investigación valorati
va, las variaciones de Y son el obje
tivo deseable a que se atribuye un 
valor, que ha de obtenerse mediante 
una acción X deliberadamente pro
yectada para conseguirlo. La hipóte
sis de la investigación valorativa 
tiende a verificar si efectivamente la 
manipulación de X permite obtener 
los cambios deseados de Y, mientras 
que es relativamente irrelevante la 
identificación del proceso con que se 
realiza este hecho. 

Hay, sin embargo, una vinculación 
esencial entre investigación básica e 
investigación valorativa; los nuevos 
conocimientos adquiridos gracias a 
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la investigación teórica proporcio
nan los elementos racionales para 
establecer programas de acción so
cial, mientras que la valoración de 
los programas ofrece una verifica
ción empírica de la validez de las 
proposiciones formuladas por la in
vestigación básica y, además, pro
porciona nuevas hipótesis, que han 
de analizarse con estudios teóricos, 
sobre todo si la investigación acerca 
del programa se ha llevado a cabo 
mediante la valoración de variables. 

Desde el punto de vista metodoló
gico, la investigación valorativa ca
rece de una metodología específica 
propia, por lo que sigue la lógica 
fundamental y las reglas del método 
científico. De todas formas, hay que 
reconocer que toda área de investi
gación, como todo proyecto, exige 
adaptaciones del método y de las 
técnicas al tema particular y a las 
condiciones específicas de indaga
ción, no sólo en el campo de la in
vestigación valorativa. Por lo que se 
refiere a esta última, el problema 
crucial, que ha originado gran parte 
de las acusaciones de no cientificidad 
dirigidas a ella, se cifra en lograr un 
nivel aceptable de compromiso entre 
exigencias científicas y problemas 
prácticos de actuación. 

IV. Supuestos de valor, 
de validez y de Habilidad 

Condición preliminar de un estu
dio o investigación valorativa es la 
presencia de una actividad cuyos ob
jetivos se presupone que tienen un va
lor. Los valores son los principios so
bre cuya base se establecen priori
dades y jerarquías de necesidades, 
exigencias u objetivos; valores y 
orientaciones de valor son elemen
tos importantes en cualquier campo 
de la actividad humana dirigida a 

un objetivo. Las orientaciones de 
valor socialmente compartidas de
terminan en gran medida los confi
nes de un problema social y la natu
raleza de las acciones de interven
ción sobre el mismo, es decir, los 
objetivos prefijados, las actividades 
como medios aceptables para conse
guirlos y el grado de éxito obtenible 
con las mismas. 

Las diferencias en las orientacio
nes de valor en los distintos subsiste
mas de la sociedad y los correspon
dientes conflictos de valor son un 
problema clásico de la sociología. 
Desde el punto de vista de la valora
ción, éstos plantean grandes proble
mas a la hora de establecer los crite
rios a seguir para juzgar los efectos 
de los programas de cambio social, 
que pueden ser deseables y positivos 
según un sistema de valores, y nega
tivos e indeseables según otro. Por 
ejemplo, un programa para difundir 
el control de la natalidad puede va
lorarse positivamente desde el punto 
de vista médico; pero podrá tener 
una valoración negativa desde el 
punto de vista religioso en la medi
da en que proponga el uso de anti
conceptivos; por otra parte, desde el 
punto de vista económico la valora
ción será positiva o negativa según 
sea la estimación de los costes que 
se requieren. 

No hay duda de que los valores 
desempeñan un rol esencial en la de
terminación de los objetivos de los 
programas de intervención, y, por 
consiguiente, la valoración de los 
programas y de sus consecuencias, 
deseables e indeseables, debe tener 
en cuenta los valores sociales, sobre 
todo aquellos que están en conflicto 
entre sí. 

Esto equivale a afirmar la necesi
dad de una definición lo más clara 
posible, en términos de valores explí
citos e implícitos, de los objetivos del 
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programa sometidos a la investiga
ción valorativa. Es decir, la necesi
dad de explicitar los supuestos de va
lor que se encuentran en la base de 
la fijación de objetivos, y de verifi
car su congruencia y su compatibili
dad con las orientaciones de valor 
de los diversos subsistemas sociales, 
con el fin de poder calificar en rela
ción con ellos el éxito o fracaso del 
programa. 

El planteamiento de una investi
gación valorativa exige, además, la 
explicitación de los supuestos de va
lidez y de fiabilidad. 

El supuesto de validez confiere al 
objetivo prefijado la calificación de 
medio válido para realizar el valor 
deseado, y se deduce generalmente 
de los conocimientos, teóricos y em
píricos, disponibles en el momento 
del planteamiento del programa. 
Por ejemplo, si el valor que se va a 
realizar es la tutela de la salud física 
y psíquica, y el objetivo del progra
ma es la diagnosis precoz de la pará
lisis cerebral infantil, se ha aceptado 
implícitamente que la salud física y 
psíquica de los sujetos portadores de 
p. c. i. será tanto mejor tutelada 
cuanto más precozmente se diagnos
tique y se trate la afección. 

Supuestos de validez entran tam
bién en juego al identificar las activi
dades que hay que desplegar para al
canzar el objetivo. En esta fase son, 
sin embargo, muy importantes los 
supuestos de fiabilidad (en sentido 
metodológico) relativos a las activi
dades mismas; la validez puede de
ducirse de los conocimientos teóri
cos y empíricos disponibles, mientras 
que la fiabilidad debe verificarse 
siempre empíricamente. Volviendo 
al ejemplo anterior, el método de 
diagnosis adoptado en concreto 
puede tener un grado determinado 
de validez (número de diagnosis 
equivocadas, que se pueden verificar) 

comprobado anteriormente y mejo-
rable eventualmente; pero su fiabi
lidad depende de las modalidades 
particulares de utilización y aplica
ción; si falta fiabilidad, no es posible 
imputar a las actividades desempe
ñadas los resultados globales conse
guidos, poniéndose con ello en dis
cusión la validez global del pro
grama. 

Validez y fiabilidad vuelven a en
trar en juego en la fase de medición 
de los resultados, en relación con los 
criterios adoptados y con su utiliza
ción. Sin embargo, en esta fase los 
problemas que se han de afrontar 
son exactamente los mismos que 
afronta y resuelve cualquier investi
gación científica mediante instru
mentos metodológico-estadísticos. 

V. Delimitación 
de algunos aspectos 
del problema 
de ia investigación 

Un punto crucial del problema de 
la investigación es la medición del 
nivel de resultados conseguidos, me
diante el despliegue de actividades 
específicas, en relación con un obje
tivo prefijado, resultado que se ex
presa en términos de cambio relacio
nado con una situación anterior al 
comienzo de las actividades. 

Esto presupone que se delimiten 
claramente: a) el tipo de cambio de
seado; b) los medios con los que se 
debe alcanzar el cambio; c) los indi
cadores por los que se reconoce que 
se ha dado el cambio. Según Such-
man, que resume las opiniones de 
otros muchos autores, los proble
mas respectivos pueden esbozarse en 
seis categorías de consideraciones ge
nerales: 

1) naturaleza del "contenido del 
objeto" (cambio en los conocimien-
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tos, en las actitudes, en los compor
tamientos, en el nivel de conscien-
cia, en las motivaciones, etc.); 

2) destinatarios del programa (in
dividuos particulares, grupos par
ticulares, comunidades, a todos los 
cuales se llega directamente o me
diante intermediarios, etc.); 

3) dimensión temporal del cambio 
(inmediato, a corto o largo plazo, 
diferido, por acumulación progresi
va, permanente, etc.); 

4) unicidad o multiplicidad de los 
objetivos (un solo cambio, una serie 
de cambios de diverso contenido, 
cambios iguales o diferenciados se
gún los destinatarios, con efectos 
colaterales, con posibilidad de efec
tos imprevistos, etc.); 

5) amplitud deseada del resultado 
(difuso, concentrado, a un nivel mí
nimo para garantizar el éxito, según 
estándares prefijados, etc.); 

6) medios para alcanzar los obje
tivos (tipos de actividad, exigencia 
de cooperación voluntaria, imposi
ción legal, presentaciones formales o 
informales, etc.). 

El desarrollo de esta serie de con
sideraciones puede ser irrelevante de 
cara a unos fines directamente ope
rativos; pero desempeña un rol esen
cial a la hora de determinar qué ob
jetivos habrá que seleccionar para la 
valoración, qué criterios adoptar 
para controlar si se han realizado o 
no los cambios deseados, cómo ha
brá que efectuar el muestreo para 
la investigación, qué instrumentos 
y métodos de medición habrá que 
adoptar, cómo tendrá que desarro
llarse materialmente el trabajo de 
investigación y cómo tendrán que 
analizarse los datos. 

La delimitación del problema de 
investigación obviamente se simpli
fica si se formulan y explicitan cla
ramente todas las consideraciones 

ya en el momento del diseño del pro
grama de intervención, es decir, si la 
valoración está ya prevista y cons
truida dentro del programa mismo. 

1. NIVELES DE OBJETIVOS 

El análisis de los objetivos del 
programa y de las actividades que se 
han de desarrollar en su ámbito per
mite seccionarlo en una serie conti
nua y jerárquica de momentos, desde 
el más específico, inmediato y con
tingente hasta el más general. Cada 
uno de estos momentos es al mismo 
tiempo el objetivo que debe alcanzar 
el inmediatamente inferior y el me
dio para realizar el inmediatamente 
superior. El desarrollo de un pro
grama puede conceptualizarse como 
una cadena de medios y objetivos 
sucesivos hasta el objetivo último, 
que es la realización del supuesto 
del valor inicial. La valoración, en 
general, debería referirse a la conse
cución de ese objetivo ideal; pero en 
realidad el programa sólo se hace 
posible en la medida en que el obje
tivo ideal se haya traducido en un 
objetivo práctico, pues son los obje
tivos prácticos los que se valoran, 
cosa que puede realizarse a diversos 
niveles, según el punto de la cadena a 
que nos estemos refiriendo. 

B. Greenberg y B. Mattison pro
ponen el siguiente ejemplo de diver
sos niveles de valoración en un pro
grama orientado a conseguir una 
reducción de morbilidad mediante 
la difusión de folletos de contenido 
sanitario. 

Este planteamiento del problema 
presenta tres órdenes de considera
ciones: 

a) una valoración puede tener 
lugar a todos los niveles y no requie
re necesariamente el uso de métodos 
y técnicas de investigación científica: 
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Reducción de la morbilidad. 

Número o proporción de perso
nas que se adaptan a estándares 
de comportamiento prescritos y 
aceptados. 

Número o proporción de personas 
que cambian sus modelos de com
portamiento de acuerdo con los 
nuevos conocimientos. 

Número o proporción de personas que 
cambian sus opiniones y sus actitudes 
como consecuencia de nuevos conoci
mientos. 

Número o proporción de personas que 
aprenden los hechos en él referidos. 

Número o proporción de personas que le dan 
una ojeada y que lo leen. 

Número o proporción de personas que ven el 
material. 

Número o proporción de personas que reciben el 
material. 

Número de folletos pedidos o distribuidos. 

Número de folletos disponibles para la distribución. 

Verificación de la comprensibilidad del material. 

b) el paso de un nivel al inme
diatamente inferior implica siempre 
un supuesto de validez, y todo nivel 
inferior debe aceptar también todos 
los supuestos de todos los niveles 
que lo preceden, para que no quede 
prejuzgada la validez del programa 
total. Sólo si está comprobada la va
lidez del supuesto (según los conoci
mientos anteriores o gracias a una 
investigación ad hoc) se puede inter

pretar la consecución del objetivo de 
nivel inferior como un proceso segu
ro hacia el de orden inmediatamente 
superior; 

c) el nivel preseleccionado para 
efectuar la valoración global .deter
mina a su vez el grado de generali-
zabilidad de los resultados; cuanto 
más elevado sea el nivel, mayor será 
el número de actividades considera
das, de variables analizadas y, por lo 
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tanto, mayor será la importancia, 
tanto teórica como práctica, de los 
resultados, en términos de princi
pios generales para el enfoque del 
problema. 

2. CATEGORÍAS DE CRITERIOS 

La valoración puede considerar, 
además de diversos niveles de objeti
vos, diversas categorías de efectos, 
que constituyen, para cualquier cla
se de objetivo, los criterios con que 
juzgar los resultados, a la vez que 
determinan el tipo de medición y el 
instrumento que utilizar. 

Sintéticamente, pueden indicarse 
cinco categorías de criterios: 

1) prestaciones: cantidad y cali
dad de las actividades desempeña
das o valoración del input. Esto pre
supone que las prestaciones sean 
medios válidos para alcanzar el ob
jetivo. Los indicadores de las presta
ciones se definen generalmente en 
términos de estándares profesionales 
de los operadores que realizan el 
programa (por ejemplo, número de 
visitas domiciliarias realizadas, nú
mero de sujetos examinados, impor
te de los recursos invertidos, núme
ro de casos sometidos a terapia 
rehabilitadora, etc.); 

2) realizaciones: resultados obte
nidos con las prestaciones o valora
ción del output. Esto exige una clara 
definición de los objetivos e implica 
supuestos de validez y de fiabilidad 
de las mediciones. También en este 
caso ios indicadores se definen gene
ralmente por estándares profesiona
les (ejemplo: número de casos diag
nosticados, número de sujetos hos
pitalizados, subsidios distribuidos, 
aulas construidas, número de suje
tos socialmente reinsertados, etc.); 

3) adecuación de los resultados o 
repercusión: grado en que los resul
tados efectivos se adecúan a la nece

sidad total cuya satisfacción persi
gue el programa. Puede ser particu
larmente difícil de valorar por falta 
de datos reales sobre la necesidad 
total. La valoración de la repercu
sión tiene en cuenta dos aspectos del 
programa: la eficacia o nivel poten
cial de éxito, y la exposición o di
mensión de la población a la que se 
dirige efectivamente el programa. 
Por ejemplo, un tratamiento capaz 
de obtener la curación del 80 por 
100 de los casos diagnosticados ten
drá repercusiones diversas si el pro
grama se limita a 100, 500, 1.000... 
sujetos; un programa con gran efica
cia puede ser escasamente adecuado 
si la exposición es limitada. Los in
dicadores de adecuación se definen 
generalmente en términos adminis
trativos, y deben tener en cuenta, de 
manera realista, lo que se puede rea
lizar contando con los conocimientos 
y los recursos actualmente disponi
bles, indicando avances o progresos 
hacia un objetivo, más que su total 
consecución; 

4) eficiencia: proporción entre 
los resultados y el coste de las pres
taciones (no exclusivamente en tér
minos económicos) o valoración de 
la relación output [input. Los índices 
de eficiencia, definidos en términos 
predominantemente administrati
vos, se hacen especialmente impor
tantes para establecer prioridades a 
la hora de la asignación alternativa 
de recursos a los distintos progra
mas de las diversas áreas de inter
vención (la especificación de niveles 
ideales de eficiencia es el objetivo de 
la investigación operativa u opera-
tions research). El examen del nivel 
de eficiencia puede llevar a modifi
car los estándares de las realizacio
nes en el caso de que sea posible me
jorar sus tasas de eficiencia: 

5) proceso: análisis del modo en 
que, dados los inputs, se realizan los 
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outputs del programa. No es de suyo 
parte integrante de la investigación 
valorativa, que puede limitarse a los 
criterios anteriores; pero puede te
ner un significado tanto administra
tivo como científico, ayudando a 
identificar los elementos específicos 
a los que atribuir el correspondien
te éxito o fracaso del programa. El 
análisis del proceso considera cuatro 
dimensiones: 

a) especificación de las caracte-
rísticas del programa, examinadas 
una por una como probables deter
minantes del resultado global; 

b) especificación de los destina
tarios interesados e influidos por el 
programa en forma diferenciada; 

c) especificación de las condicio
nes del contexto situacional, a las 
que pueden imputarse las diferen
cias de los resultados; 

d) especificación de los efectos 
del programa: unitarios o múltiples, 
previstos, imprevistos y colaterales, 
de duración diferenciada, de diverso 
tipo (cognoscitivos, de actitud, de 
comportamiento), etc. 

VI. La hipótesis 
de la investigación valorativa. 
El programa 
como variable interviniente 

La investigación básica se orienta 
normalmente al análisis de una hi
pótesis probabilista concerniente a 
la relación entre una variable inde
pendiente o causal y una variable 
dependiente o efecto; la investiga
ción procede verificando la validez 
de la hipótesis e intentando contro
lar las otras variables, que podrían 
causar o modificar la relación entre 
las dos que se examinan. 

Análogamente, la investigación 
valorativa procede según la hipóte
sis general de que "el cambio provo

cado en X producirá un cambio de
seado en Y". Puesto que el c¡ambio 
en X se introduce mediante las acti
vidades del programa y el cambio en 
Y constituye el objetivo del progra
ma mismo, la hipótesis valorativa 
se formulará más correctamente di
ciendo que "las actividades A, B, 
C..., N conseguirán (con cierta pro
babilidad) los objetivos X, Y, 
W..., Z". 

Las variables independientes son, 
por tanto, las componentes del pro
grama, cuya definición y aislamiento 
son el primer requisito metodológico 
de la investigación; el aislamiento se 
refiere a los aspectos del programa 
que se consideran cruciales para su 
eficacia: tipo de actividad, procedi
mientos operativos, tipo y calidades 
del personal, ambiente, etc.; además 
del input, el análisis del proceso se 
revela aquí en toda su importancia 
al contribuir a aislar las variables 
independientes. 

Las variables dependientes, por su 
parte, son los resultados del progra
ma, cuya definición y medición cons
tituyen el segundo requisito metodo
lógico de la investigación. La defi
nición de los criterios, a diversos 
niveles, puede tener lugar según las 
cinco categorías anteriormente des
critas, y para cada uno de ellos se 
deberán establecer instrumentos de 
medición válidos y fiables. 

Por lo tanto, la investigación va
lorativa debe proceder a determinar: 

a) si los componentes A, B, C..., 
N del programa están vinculados 
con la realización de los resultados 
X, Y, W..., Z; 

b) si es demostrable la vincula
ción causal entre los componentes y 
los resultados; 

c) qué condiciones pueden code-
terminar o modificar la conexión 
observada; 

977 Investigación valorativa 

d) qué combinaciones diversas 
de componentes y condiciones pue
den producir igualmente los mismos 
resultados; 

e) qué otras consecuencias, ade
más de los resultados deseados y/o 
previstos, pueden derivarse del pro
grama. 

El primer punto puede conside
rarse una valoración descriptiva; los 
sucesivos constituyen la valoración 

explicativa, a la vez que representan 
la aplicación de los principios de 
multicausalidad y de interdependen
cia aceptados en las ciencias socia
les; el programa es una de las mu
chas causas que pueden producir el 
efecto deseado, y puede ser causa de 
otros efectos, además del deseado. 

El análisis de los fenómenos so
ciales descubre una cadena de causa
lidad, que puede representarse con el 
esquema siguiente: 

variables\ 
íntervi- Y* 
nientes J 

Causas Efectos 
•ariables\ 
intervi- J—» 
nientes / 

Conse
cuencias 

Conceptualmente, un programa 
de acción social es un proceso orien
tado a alterar el nexo causal me
diante una intervención deliberada, 
que manipula las variables inteivi-

nientes. Según el esquema, esto pue
de suceder en tres puntos diversos, 
que determinan a su vez tres catego
rías generales de programas de ac
ción social: 

| Precondiciones -w Causas *| Efectos [ r—•TConsecuen 

Intervención 
primaria 

(Prevención) 

Intervención 
secundaria 

(Tratamiento) 

Intervención 
terciaria 

(Rehabilitación) 

Metodológicamente, esto equivale 
a considerar todo el programa como 
un conjunto de variables intervinien-
tes que se introducen deliberadamen
te en un segmento de la cadena de 
causalidad. 

La elección de un punto particu
lar de ataque a un problema social 
depende de una elección de valor 
acerca de las manifestaciones par
ticulares y concretas del problema 
que se considera preferible evitar, y 
de las capacidades de acción disponi
bles en determinado momento para 
intervenir en el punto previamente 
elegido. 

Para el desarrollo correcto de una 
investigación valorativa es indis
pensable que se delimite exactamen
te el segmento al que se refieren los 

aspectos esenciales del programa, es 
decir, las variables intervinientes es
pecíficas que el programa está desti
nado a manipular. 

VII. Diseño de la investigación 

El tercer requisito metodológico de 
la investigación valorativa es la pre
paración de una situación controlada, 
en cuyo ámbito ha de verificarse la 
hipótesis valorativa, requisito que es 
análogo al del muestreo en la inves
tigación experimental básica y que 
implica: a) la definición del univer
so, de la población objeto del pro
grama; b) la selección de la muestra 
para la investigación; c) la subdivi
sión de la muestra en grupo experi
mental y grupo de control; d) medi-
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ciones en los dos grupos antes y 
después de realizar el programa. 

Las técnicas de diseño de la inves
tigación y de muestreo tienden a 
asegurar la validez interna (exclu
sión de las causas alternativas a las 
que podrían atribuirse los resulta
dos) y la validez externa (posibilidad 
de obtener los mismos efectos fuera 
de la situación de investigación) de 
la interpretación de los resultados. 

Por lo que se refiere al primer 
aspecto, la validez interna exige el 
control de los siguientes factores y 
de sus combinaciones: 

a) historia: acontecimientos in
dependientes y extraños acaecidos 
en el intervalo que transcurre entre 
ambas mediciones; 

b) maduración: cambios natura
les debidos al simple transcurso del 
tiempo; 

c) reacción a la medición: sensi
bilización o reacciones provocadas 
en los sujetos por el hecho de haber 
sido sometidos a la medición previa 
al programa, que se reflejan en los 
resultados de la medición posterior; 

d) instrumentación: cambio del 
instrumento de medición: 

e) regresión estadística: regresión 
de las puntuaciones hacia la media, 
más probable para los sujetos que 
habían obtenido puntuaciones máxi
mas en la primera medición, y que 
hacen más probable un cambio, in
dependientemente del programa; 

0 selección: influencia de los cri
terios no casuales de asignación al 
grupo experimental y de control; 

g) "mortalidad": pérdida de su
jetos en la muestra entre ambas me
diciones; 

h) interacción entre maduración 
y selección: selección no causal, ba
sada en criterios ligados a la madu
ración. 

Controlada, dentro de lo.posible, 
la validez interna, la externa puede 
aún depender de uno o varios de los 
factores siguientes: 

a) interacción entre medición y 
programa: la medición previa al pro
grama puede haber sensibilizado a 
los sujetos frente al programa mis
mo, hasta el punto de que ya no se 
les pueda considerar representativos 
de la población a la que se dirigirá 
el programa sin mediciones prelimi
nares; 

b) interacción entre selección y 
programa: posibilidad de que el pro
grama sea válido únicamente para la 
población de la que se ha extraído la 
muestra, y no para otras; 

c) efecto reactivo de la situación: 
resultados obtenidos porque el gru
po experimental sabe que es obser
vado: 

d) interferencia de tratamientos 
múltiples: imposibilidad de anular 
los efectos de intervenciones prece
dentes para valorar sólo los efectos 
de las intervenciones sucesivas. 

El esquema que más adelante pre
sentamos contiene algunos de los 
diseños de investigación más difun
didos y la indicación de los factores 
que cada uno de ellos permite con
trolar (en general: X indica el des
arrollo del programa o de las activi
dades que se han de valorar; O indi
ca la medición precedente y/o suce
siva; la posición en la misma línea 
indica la consideración de un mismo 
grupo; C indica el muestreo casual y 
la asignación casual de grupos; el 
orden temporal queda reflejado en 
la secuencia de izquierda a derecha, 
mientras que las columnas verticales 
significan simultaneidad de las ope
raciones). 

La selección del diseño particular 
que conviene utilizar en el desarro
llo de una investigación valorativa 
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está sujeta a una serie de limitacio
nes externas vinculadas al ambiente, 
al contenido del programa, a los 
costes económicos y técnicos que 
conllevan, a la disponibilidad de 
personal adecuadamente adiestrado. 
Una de las oposiciones más frecuen
tes se registra contra el uso de un 
grupo de control, al que se impi
de deliberadamente servirse del pro
grama, oposición ésta que procede 
tanto de los agentes del programa 
—cuy a filosofía del servicio no admi
te tal impedimento— como de la 
población, que, conociendo el pro
grama, no quiere ser excluida del 
mismo. 

Una de las opciones disponibles 
para asegurar, en los límites de lo 
posible, la validez científica de la in
vestigación valorativa sin incurrir en 
problemas éticos de deprivación de 
los sujetos, es la valoración de mo
dos alternativos de alcanzar el mis
mo objetivo mediante programas 
proyectados en forma diferente. 

VIII. Limitaciones específicas 
de la aplicación 
de la investigación valorativa 

Si bien es cierto que algunas limi
taciones (definición del objeto, for
mulación del diseño, recurso para el 
desarrollo, utilización de los resulta
dos) son comunes a todo tipo de in
vestigación social, la investigación 
valorativa tiene que afrontar limita
ciones específicas, que están vincula
das a sus objetivos precisos, al am
biente en que debe llevarse a cabo y 
a las consecuencias que de ella pue
den extraerse: 

1) dependencia de las exigencias 
y de la colaboración del público: por 
un lado, como consecuencia de un 
aumento de participación y de una 
ausencia de estándares incontrover

tibles de valoración, las exigencias 
del público se orientan más al servi
cio que a la valoración del mismo. 
En segundo lugar, como ya se ha di
cho, el público es normalmente rea
cio a renunciar al servicio generali
zado, esperando que se completen 
los estudios valorativos. En tercer 
lugar, la mayoría de las investigacio
nes valorativas deben contar, en su 
desenvolvimiento, con la colabora
ción voluntaria del público, lo cual 
introduce notables problemas de va
lidez; 

2) disponibilidad de recursos: 
como toda investigación, la valorati
va exige dinero, tiempo, instrumen
tos y, sobre todo, personal especiali
zado; efectivamente, las dificultades 
metodológicas que presenta exigen 
probablemente una inversión de re
cursos proporcionalmente mayor, lo 
que no acontece generalmente a 
consecuencia de la prioridad secun
daria que se atribuye a la investiga
ción valorativa, en comparación con 
los servicios, a la hora de asignar re
cursos y personal; 

3) relaciones de rol y conflictos 
de valor entre quien lleva adelante la 
investigación y quien es responsable 
de la gestión del programa, debidos 
a diversos backgrounds culturales y 
sistemas de valores, a los diversos 
status profesionales y a las diveisas 
expectativas; relaciones y conflictos 
que se encuentran en la base del de
bate (aún sin resolver) sobre quién 
debe llevar a cabo la investigación, 
un investigador extraño al programa 
o alguien que forme parte del staff: 

4) definición de los problemas y 
de los objetivos de investigación: par
ticularmente complejos si se proyec
ta la valoración después del comien
zo del programa, porque exige la 
reconstrucción de toda su lógica y de 
los supuestos de valor y de validez 
sobre los que se ha formulado, y no 
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Denominación 

Diseños prc-experimentates 

Fsttidio one-shot. 

Pie-test y post-test de un solo 
grupo. 

Comparación estática. 

Diseños experimentales 

Pie-test y post-test con grupo 
de control. 

Con cuatro grupos. 

Sólo post-test con grupo de 
control. 

Diseños casi experimentales 

Serie temporal. 

Muestrario equivalente en el 
tiempo. 

Series temporales múltiples. 

Grupo de control no-equiva
lente. 

Diseño elaborativo. 

Diseño 

X O 

O, X O, 

X O, 
O, 

C O, X 0 2 

C O, 0 4 

c o, x o¡ 
c o, o„ 
C X O, 

c o6 

C X O, 

c o, 

o, o2 o, x o4 o5 o6 

X O, X* O, X O, X* 0 4 
(* = suspensión del 

programa) 

O, 0 2 0 , . . .X 04 O, 0 6 

. . . o 7 o 8 o , . . .o 1 0 

O,, 0 I2... 

O, X 02 

o3 o4 
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Factores controlables 
Factores específicamente 

no controlables 

Selección, mortalidad. 

Historia, medición, regresión, ins
trumentación. 

Historia, maduración, medición, 
instrumentación, regresión, selec
ción, mortalidad, interacción entre 
selección y maduración. 
Historia, maduración, medición, 
instrumentación, regresión, selec
ción, mortalidad, interacción entre 
selección y maduración, interacción 
entre medición y programa. 
Historia, maduración, medición, 
instrumentación, regresión, selec
ción, mortalidad, interacción entre 
selección y maduración, interacción 
entre medición y programa. 

Maduración, medición, regresión, 
selección, mortalidad, interacción 
entre selección y maduración. 
Historia, maduración, medición, 
instrumentación, regresión, selec
ción, mortalidad, interacción entre 
selección y maduración. 
Historia, maduración, medición, 
instrumentación, regresión, selec
ción, mortalidad, interacción entre 
selección y maduración. 
Historia, maduración, medición, 
instrumentación, selección, morta
lidad. 

Historia, maduración, selec
ción, mortalidad. 
Historia, maduración, medi
ción, instrumentación, regre
sión, interacciones y reac
ciones. 
Selección, mortalidad, inter
acción de selección con ma
duración y programa. 

Interacción entre medición y 
programa. 

Historia, interacción entre 
medición y programa. 

Interacción entre medición y 
programa, efecto de la situa
ción, interferencia de trata
mientos múltiples. 
Interacción del programa con 
medición y selección. 

Regresión, interacción del 
programa con medición, inter
acción de selección y madu
ración. 

construido a partir de un diseño simple, al que se añaden progresiva
mente elementos específicos para controlar factores específicos de invali
dez según se van encontrando. 
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es improbable encontrar una diver
gencia de opinión entre investigador 
y agentes —y hasta entre los mismos 
agentes— en torno a los distintos 
elementos que deben formar parte 
del problema de investigación; 

5) diseño y ejecución de la inves
tigación: el objetivo que se propone 
la investigación es un objetivo prác
tico y operativo de formulación de 
conclusiones y sugerencias para la 
realidad operativa del programa; 
por lo tanto, no tiene sentido querer 
deducirlas en condiciones excesiva
mente neutrales —de laboratorio— 
si ello implica prestar menos aten
ción a los problemas del mundo real, 
con el que luego acabaría chocando 
el programa; 

6) utilización de los resultados: 
para tener un significado operativo, 
los resultados de la investigación de
ben traducirse en juicios referentes a 
todos los aspectos estudiados del 
programa y su proceso, aspectos 
tanto más útiles cuanto más especí
ficos y analíticos; desde este punto 
de vista, los destinatarios inmedia
tos de los resultados son los respon
sables del programa, porque de ellos 
depende su correcta utilización, y a 
ellos debería orientarse preferente
mente la exposición, recurriendo 
eventualmente a su implicación di
recta. 

IX. Investigación valorativa 
y experimentación social 

El desarrollo y la valoración de 
los programas de intervención so
cial constituyen, en último término, 
otras tantas formas de experimentos 
sociales sobre el terreno, en los que 
el rol de variable interviniente lo 

asume la intervención programada. 
En su concepción más amplia, la 

investigación valorativa se convier
te, pues, en el estudio de programas 
planificados para obtener el cambio 
social mediante experimentos socia
les; se intenta modificar algunas 
condiciones sociales diseñando pro
gramas que, basándose en conoci
mientos teóricos, pueden alterar en 
una dirección prevista los procesos 
responsables de tales condiciones. 
La investigación valorativa, sistemá
ticamente construida dentro de los 
programas de intervención, es el ins
trumento más válido tanto para la 
expansión como para la utilización 
del conocimiento social. 

A. M. Boileau 
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I 
JUVENTUD 

SUMARIO: I. Introducción - II. Análisis so
ciológicos de los años cincuenta-sesenta - III. 
Fenomenología de la "explosión juvenil" y ju-
venilismo consumista - IV. Primeras interpre
taciones de la contestación juvenil y algunas 
investigaciones sobre la juventud italiana - V. 
La investigación española sobre los problemas 
de la juventud - VI. La nueva ola juvenil. 

I. Introducción 

El análisis del fenómeno juvenil 
representa tradicionalmente un vas
to sector de la investigación socioló
gica, sobre todo en los Estados Uni
dos, que han sido la patria de una 
sociología autónoma y autosuficien-
te, configurada como disciplina 
científica. Un cuadro que cuantifica 
por sectores-tipo los trabajos socio
lógicos editados en los Estados Uni
dos a lo largo de 1964 presenta la 
sociología juvenil —según los datos 
que ofrece I. Seger (1970)— avalada 
ya por 113 publicaciones y presente 
en los programas universitarios de 
los Gradúate Departments (doctora
do de investigación), es decir, en 
una posición intermedia y equilibra
da entre las 298 publicaciones de so
ciología política y las 26 referentes a 
la cultura de masas. 

Estos análisis, realizados durante 
los años cincuenta-sesenta sobre la 
situación norteamericana o según 

cánones cognoscitivos directamente 
influidos por el planteamiento so
ciológico estadounidense, constitu
yen hoy como los clásicos de la so
ciología del fenómeno juvenil, debi
do sobre todo a sus delimitaciones 
del campo investigativo y a sus defi
niciones de los términos joven y 
juventud. 

II. Análisis sociológicos 
de los años cincuenta-sesenta 

Un examen global de los textos de 
los grandes nombres de la sociología 
americana y europea relativa a los 
jóvenes evidencia inmediatamente 
una tendencia que subyace a todos 
estos trabajos y que se identifica se
gún dos variables: el intento de defi
nir a la juventud a partir de la ubi
cación social —rol y status— de los 
jóvenes, y la existencia o no de una 
cultura o subcultura juvenil autóno
ma, con sus eventuales característi
cas correspondientes. 

Además, estas elaboraciones pro
penden a definir a los jóvenes to
mando como referencia la condición 
social y el status generacional de los 
adultos, es decir, considerando a es
tos últimos como clase de edad esta
ble y a la juventud como etapa de 
un caminar hacia el status final de 
adulto. 

H. Schelsky define a la juventud 
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como una fase del comportamiento 
del individuo en la que éste aún no 
ejerce el rol del adulto en cuanto ti
tular pleno de instituciones sociales; 
ello significa que los jóvenes reciben 
la calificación de tales cuando sus 
status-roles ya no se ciñen al solo 
ámbito familiar y cuando, por otra 
parte, todavía no están maduros 
para ser tenidos por adultos, o sea, 
por sujetos caracterizados por la res
ponsabilidad y sancionados social-
mente. 

Tampoco en el esquema general 
propuesto por P. Goodman, que in
cluye a los hombres del sistema (casi 
omnicomprensivo), a los pobres y a 
los independientes, aparece un rol 
autónomo propio de los jóvenes; és
tos se hallarían frente a una disyun
tiva (dentro o fuera del sistema): o 
su integración total o la indigencia, 
que auna en un mismo status vacío 
y debilitante tanto a los pobres que 
no han conseguido integrarse como 
a los independientes que no han que
rido hacerlo. 

Según este autor, la condición ju
venil se caracteriza por la carencia 
de posibilidades alternativas frente 
al poder excesivo del sistema; la in
seguridad de muchos jóvenes pro
vendría de este sentido de impoten
cia creativa. 

La imposibilidad para los jóvenes 
de elaborar cualquier clase de alter
nativa al sistema la ha subrayado 
también S. N. Eisenstadt, el cual, en 
su teoría sobre los age-groups, ha 
considerado a los grupos juveniles 
como una esfera intermedia entre la 
familia y la sociedad, necesaria para 
integrar a los nuevos sujetos en el 
sistema social. Estos grupos ten
drían especialmente la función de 
desarrollar el sentido de solidaridad 
social, así como la de favorecer la 
adquisición de status universalistas. 

Los grupos, pues, no harían otra 

cosa que completar y perfeccionar la 
función de la familia de proponer y 
hacer que los futuros sujetos-agentes 
de la sociedad interioricen los rasgos 
culturales reconocidos como valores 
e impuestos como normas. 

Por tanto, este primer bloque de 
análisis que consideramos presenta 
la condición juvenil como algo que 
no es (no es ya..., no es todavía): un 
período en el que resulta difícil indi
car el momento inicial, que varía se
gún los distintos tipos de sociedad, y 
que concluye con la adquisición del 
status de adulto, coincidiendo con la 
adquisición de otros status parciales, 
como el rol profesional o la capaci
dad jurídica de obrar. Ninguno de 
estos status menores es suficiente 
para identificar al adulto; sin embar
go, los distintos análisis subrayan 
que la autosuficiencia es fundamen
tal; por tanto, más que el sistema ju
rídico (formal), es el sistema econó
mico el que sanciona la llegada a la 
edad madura. 

De acuerdo con estos autores, pa
rece que no tiene sentido hablar de 
cultura o de subcultura juvenil; es 
sobre todo Schelsky el que, basán
dose en sus análisis de la juventud 
alemana de la segunda posguerra, 
niega que exista cualquier ámbito 
entre la familia y el sistema en el 
que colocar una subcultura juvenil; 
de aquí su imagen de una generación 
escéptica, apática e integrada en el 
sistema. A conclusiones similares 
llegan las investigaciones de D. Ries-
man entre los estudiantes de los col-
leges americanos, las cuales detec
tan en los jóvenes una excesiva 
facilidad de adaptación a la socie
dad industrial; este dato lleva a 
A. Ardigó a afirmar que el estudian
te moderado está destinado a con
vertirse en pariente próximo de la 
generación escéptica de Schelsky. 

Por el contrario, otros autores 
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han resuelto en sentido afirmativo el 
problema de la existencia de una 
cultura juvenil. T. Parsons sostiene 
que las intensas relaciones afectivas 
que median entre hijos y padres en 
la familia unicelular no se rompen 
de golpe, sino que se da un período 
transitorio antes de la ruptura, du
rante el cual se elabora la youth-
culture, que posee características 
propias, puestas de relieve por J. Co-
leman en una obra de 1962. 

Parsons y Coleman sostienen que 
los rasgos característicos de la cul
tura juvenil son la lealtad con los 
coetáneos y la gratuidad comporta-
mental, contrapuestas al comporta
miento responsable del adulto; en 
especial, se presenta como caracte
rística de los jóvenes la estima recí
proca, que se apoya en la repugnan
cia a valorar económicamente sus 
propias acciones y que se opone a la 
estima que los adultos suelen conce
der a las actividades económicas. 

A estas características quizá haya 
que añadir la búsqueda de una iden
tidad individual por parte de los jó
venes (E. Morin), que se forma y se 
satisface con contenidos ampliamen
te compartidos por los coetáneos, y 
el intento de reelaborar, a partir de 
las propias experiencias de lo real, 
los modelos culturales que se trans
miten. 

Las definiciones de joven esboza
das hasta aquí pueden considerarse 
válidas también para la juventud 
italiana de los años cincuenta-se
senta, aunque en este caso convie
ne hacer una breve consideración 
aparte referida a uno de los térmi
nos ad quem del período juvenil: la 
entrada en el rol profesional. En 
efecto, la falta de una escolarización 
masiva que se prolongase por enci
ma de los veinte años suponía en el 
joven la asunción precoz del rol de 
trabajador; en consecuencia, este 

rol, que en otros países (USA, 
URSS) confirmaba las precedentes 
asunciones graduales de los distintos 
roles parciales de adulto, en Italia 
muchas veces no era (para muchos 
no lo es todavía) un momento y un 
signo de autonomía frente al núcleo 
familiar originario. Por eso hemos 
de aceptar como síntoma de la ad
quisición del xoVstatus adulto la se
paración del joven de la familia, es 
decir, la movilidad horizontal del 
sujeto. 

Los análisis realizados en Italia 
sobre el fenómeno juvenil durante 
los años cincuenta y la primera mi
tad de los sesenta hacían aún más 
problemático hablar de cultura juve
nil; en efecto, la organización indus
trial, que en otros países había de
terminado, hasta por reacción, la 
aparición de una cultura juvenil, en 
Italia se encontraba comparativa
mente en sus inicios, si bien presen
taba algunos aspectos avanzados. 

La síntesis de dichas investigacio
nes era la imagen de unos jóvenes 
silenciosos (M. Elia) e integrados en 
los valores dominantes en la socie
dad: desde las tres emes (mestiere, 
macchina, moglie = oficio, coche, es
posa) a la condición de las relacio
nes generacionales y sociales en la 
escuela, en la familia y en el trabajo. 

En el terreno familiar, por ejem
plo, se registraban declaraciones de 
jóvenes que en su mayoría afirma
ban estar en relaciones buenas y sa
tisfactorias con los padres; y si un 
20 por 100 denunciaba situaciones 
conflictivas, éstas se imputaban al 
autoritarismo que los jóvenes ha
bían padecido. En ningún caso se 
discutía la naturalidad, necesidad y 
oportunidad de la familia como ins
titución, considerándose la futura 
familia de procreación como un ob
jetivo igualmente necesario y funda
mental: "una realidad deseable y vá-
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lida, que se fundaba en la seriedad, 
en la responsabilidad y en el com
promiso reciproco de los protago
nistas". 

Mas, al margen de la dificultad de 
hablar de subcultura juvenil (o cul
tura juvenil a secas) y al margen del 
debate polarizado en estos temas, a 
mediados de los años sesenta se ad
vierte que los jóvenes van adquirien
do un mayor peso sociológico en el 
tejido relacional de la sociedad. Es 
indiscutible que los jóvenes comien
zan a contar más, tanto porque 
aumenta su número demográfico 
como porque la relación con los de
más grupos de edad se inclina a su 
favor; en efecto, la aparición de fe
nómenos sociales protagonizados 
por los jóvenes es un dato que se ex
tiende a lo largo de todos los años 
sesenta. 

Cuanto observa E. Goldstucker, 
en una entrevista de 1967, entre los 
jóvenes checoslovacos resulta muy 
útil después para comprender los fe
nómenos juveniles de los años sesen
ta. La joven generación intelectual, 
sostiene Goldstucker, está marcada 
sobre todo por el sentimiento de que 
todas las grandes ideologías de la 
época juvenil de sus padres han fra
casado. 

En el curso de recientes investiga
ciones, ha parecido oportuno rela
cionar con esta conciencia del fra
caso de todos los mitos del pasado 
el escepticismo de los jóvenes de 
Schelsky y el silencio de los jóvenes 
de M. Elia, observándose que entre 
los años cincuenta y sesenta, para 
superar esta crisis de fe, se formula
ron dos propuestas que tenían como 
destinatarios precisamente a los jó
venes. 

La nueva frontera es el más im
portante de estos nuevos mitos; pro
puesta por primera vez por John 
Kennedy el 15 de julio de 1960, den

tro del Discurso de aceptación de la 
candidatura demócrata a las eleccio
nes presidenciales, tuvo una impor
tante continuación en un mensaje 
dirigido al Congreso de los Estados 
Unidos el 1 de marzo de 1961 con 
ocasión del "Cuerpo de Voluntarios 
de la Paz". La nueva frontera fue 
planteada como una serie de desa
fíos concernientes "a los problemas 
irresueltos de la paz y de la guerra, a 
los reductos no conquistados de la 
ignorancia y de los prejuicios, a los 
interrogantes aún sin responder de 
la miseria y del surplus". 

El "Cuerpo de Voluntarios de la 
Paz" debería intervenir en estas si
tuaciones, completando así, con la 
obra de sus miembros, la de los con
sultores técnicos americanos que ya 
operaban en otras naciones. Se tra
taba, pues, de ofrecer una salida 
ideal y práctica a los jóvenes ameri
canos que no estuviesen del todo sa
tisfechos con la sociedad opulenta, 
en una perspectiva de desarrollo ar
mónico y humano del modelo de so
ciedad existente. 

Paralelamente, se asistía en Euro
pa a un relanzamiento de la idea 
europeísta; el Movimiento europeo 
redescubría a los jóvenes en un do
cumento oficial suyo de 1961; en la 
conclusión del Congreso organizati
vo de Bruselas, el M. E. proponía 
que se llevase a cabo un'esfuerzo 
"entre todos los jóvenes a fin de 
convencerlos de que su futuro de 
hombres libres está en función de 
los progresos de la unidad europea". 

La hipótesis histórico-social —y, 
por tanto, política— que sustentaba 
las dos propuestas que tanto atraye-
ron a la juventud de los años sesen
ta, ofrecía en perspectiva un des
arrollo armónico de la sociedad 
opulenta, pareciendo en perfecta 
sintonía con el genérico democratis
mo descubierto entre los jóvenes en 

W7 

las investigaciones de los años cin
cuenta-sesenta. 

El declive de esta tesis fundamen
ta!, a causa sobre todo de la escala
da militar americana en la península 
indochina, y la aparición de contra
dicciones más específicas en el ámbi
to de las relaciones estructurales se 
constituyen en trasfondo y origen de 
los fenómenos protagonizados por 
los jóvenes a partir de la segunda 
mitad de los años sesenta, determi
nando un cambio radical en el enfo
que y elaboración del análisis socio
lógico de la juventud. 

III. Fenomenología 
de la "explosión juvenil" 
y ¡uvenilismo consumista 

Ante todo, el fenómeno juvenil 
debe valorarse teniendo en cuenta 
todo el cambio extensivo y cualitati
vo de su propio objeto. En efecto, 
Alberoni señala que la nueva orga
nización del trabajo, impuesta por 
la industria tecnológica avanzada, 
determina una serie de cambios en 
la vida biológica del individuo; se
gún este autor, el sistema industrial 
avanzado crea las condiciones para 
una maduración precoz del indivi
duo: se adelanta la crisis puberal y 
el joven está ya biológica e intelec-
tualmente maduro hacia los quince-
dieciséis años; la adolescencia expe
rimenta una ampliación notable 
(desde los quince-dieciséis años has
ta los veintisiete-veintiocho); la ju
ventud se prolonga más allá de los 
cuarenta, y la madurez, por encima 
de los sesenta. De esto se sigue que 
en este tipo de sociedad el período 
adolescente "sólo es definible en 
función de la brecha existente entre 
las posibilidades adquiridas y su uti
lización institucional"; es decir, te
nemos jóvenes que, si bien están 
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maduros en todos los niveles, no 
pueden desarrollar todas sus poten
cialidades. 

La redefinición de la edad, que 
lleva a hablar de nuevos jóvenes, y la 
aparición de conflictos que no pare
cen poder interpretarse con los es
quemas socio-históricos tradiciona
les, al caracterizarse por la intersec
ción de los problemas generacionales 
con los de clase, obligan a situar a 
mediados de los años sesenta lo que 
se define sintéticamente como explo
sión del fenómeno juvenil. 

El giro decisivo que propicia el 
modo nuevo con que se sitúan los 
jóvenes en la sociedad tiene lugar en 
torno a dos puntos firmes, que re
presentan modos diversos de con
cebir el rechazo. En 1965 publica 
H. Marcuse El hombre unidimensio
nal, que puede considerarse como el 
texto inspirador del diseño ideológi-
co-político, y al año siguiente inven
ta Alien Ginsberg la táctica (o el es
logan) del flower-power: a la violencia 
se responde con flores. 

El trasfondo cultural de las dos 
hipótesis de rechazo es notablemen
te distinto. El rechazo teorizado por 
Marcuse se apoya en un análisis ins
pirado en la psicología freudiana y 
en la escuela filosófica alemana —de 
Hegel a Marx—; se trata de un aná
lisis racional (típicamente occiden
tal) que, dando por descontada la 
integración de la aristocracia obrera 
en los países industrializados, pre
senta una posibilidad alternativa en 
la potencialidad revolucionaria del 
proletariado del Tercer Mundo, a la 
que pueden servir de fulminante las 
masas estudiantiles de los países in
dustrializados. 

Por el contrario, la matriz del po
der de las flores hay que localizarla 
en la contracultura americana de la 
segunda posguerra, promovida por 
Alien Ginsberg, Jack Kerouac (que 
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en 1957 publica la primera novela 
de la beat generation: En la carrete
ra) y William Borroughs, por citar 
sólo los nombres más conocidos. 

El movimiento de los niños de las 
flores se extiende rápidamente, favo
recido (e incluso privilegiado en 
comparación con el rechazo ideoló-
gico-racional de Marcuse) por el tipo 
de respuesta emocional que propo
ne, por su contenido místico y por
que provoca fácilmente a una socie
dad que vive según el modelo del 
ejecutivo. Cuando asciende la marea 
del mundo hippy se afirman nuevos 
modelos: en el campo musical es el 
momento áureo de Bob Dylan, que 
en 1963 ha escrito ya Blowing in the 
wind; de la beat y de la pop music; en 
el campo del vestir, se asiste a una 
auténtica inversión de valores: si el 
típico americano —y, por extensión, 
el hombre civilizado— era aseado y 
ordenado en las ocasiones impor
tantes y ligeramente mal vestido en 
los momentos de relax, el hippy es 
original y descuidadamente ataviado 
en toda ocasión. 

La necesidad emocional de buscar 
en el hombre —y, por tanto, en uno 
mismo— nuevos valores, acompa
ñada del deseo de crearse un mundo 
aparte en el que refugiarse —como 
en otro nirvana—, conduce también 
al uso de la droga; se trata, como 
proclama Timothy Leary, de la per
secución de algunos derechos inalie
nables, como "la libertad del cuer
po, la búsqueda de la alegría y la 
expansión de la conciencia". Pero el 
movimiento hippy, que se considera
ba revolucionario sensu lato, resulta 
sustancialmente perdedor en el cho
que con el aparato industrial avan
zado, que vive apoyado en la ética 
del consumo privado; es más, en 
este sentido se advierte —con fre
cuencia en el periodismo socioló
gico— que, con los jugos gástricos 

del beneficio y del poder asociado al 
beneficio, el sistema ha digerido el 
movimiento de los niños de las flores 
y que, comercializando las formas 
hippy (nueva moda, relanzamiento-
boom del mercado discográfico), la 
industria ha debilitado sus ya relati
vas potencialidades destructoras. 

Se descubre en los jóvenes a una 
clase consumista, que inmediatamen
te se revela como un terreno virgen 
y muy rico, capaz de gastar ingentes 
sumas de dinero en ropa, cigarrillos, 
cine y otras diversiones. 

Además, la publicidad, en la onda 
de este juvenilismo, descubre el po
der casi mágico que para las ventas 
posee el adjetivo juvenil pegado a 
cualquier producto. 

Los modelos sociales de referen
cia no son ya sólo el campeón de... o 
el divo del..., sino el estrato juvenil, 
definido biológicamente y acogido 
como símbolo de exuberancia y de 
eficiencia en todos los campos abar
cados por la publicidad. 

Entre 1965 y 1967, el juvenilismo 
parece capaz de mediar en el con
flicto generacional delatado por la 
revuelta hippy; padre e hijo, que son 
ya hinchas del mismo campeón y 
que al menos en esto consiguen co
municarse, descubren que tienen los 
mismos gustos —no importa si es
tán inducidos por la publicidad— y 
que pueden comportarse de modo 
similar en determinadas circuns
tancias. 

Además, el juvenilismo —según 
indicaba la revista "Questitalia" en 
un editorial de los últimos meses de 
1967— tenía ya su explicación en el 

fair play que se iba imponiendo en
tre jóvenes y adultos; los jóvenes vi
vían ciertos valores considerándolos 
valores juveniles, mientras que los 
adultos dejaban hacer y, cuando 
adoptaban determinadas actitudes, 
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seguían el juego, jugando (conscien
temente) a hacer de jóvenes. 

La persistencia de una visión-
lectura fundada en el encuentro in
tergeneracional en el ámbito del 
consumo de masas la atestigua en 
Italia la encuesta Questi i giovani 
(1969), que retrata y cuantifica esta
dísticamente una situación juvenil 
pacificada e indolora en medio de 
una sociedad en crisis y afectada por 
procesos sociales en los que partici
pan activamente los jóvenes. 

Efectivamente, aunque en 1967 el 
movimiento hippy celebra sus pro
pios funerales en San Francisco, 
como dando fe de su derrota ante la 
enorme capacidad absorbente del 
sistema industrial, en el 1968 estalla 
en Europa la protesta estudiantil, 
caracterizándose desde el primer 
momento por una dimensión estric
tamente política, que se presentaba 
como un hecho nuevo y exigía una 
indagación sobre sus razones funda
mentales. 

Es interesante la tesis, elaborada 
en aquellos años, según la cual la 
politización de los estudiantes euro
peos debía atribuirse al sustrato cul
tural marxista elaborado el siglo pa
sado en Europa. En este cuadro, el 
hecho de que los estudiantes euro
peos hubieran optado en un primer 
momento por las teorías de Marcuse 
(para llegar posteriormente a Marx) 
podría significar que la revuelta de 
Berkeley había hecho de fulminante 
de la contestación europea —dada 
la presencia de contradicciones es
tructurales similares—; el malestar 
percibido en Berkeley y relacionado 
con la condición del estudiante se 
habría difundido por la facilidad de 
comunicación de las noticias, dando 
lugar a la aparición de una concien
cia de identidad de la condición de 
estudiante en los diversos países in-
dustrialmente avanzados. 

Tras un momento de identifica
ción total, a base de adoptar los 
mismos análisis y las mismas pers
pectivas, la exigencia de superar este 
estado de cosas se empantana en 
USA con el romanticismo impotente 
del gran rechazo de Marcuse, mien
tras que en Europa lleva a redescu
brir los análisis de la escuela marxis
ta y a identificar ocasiones conflicti-
vas autónomas, es decir, no calcadas 
de la situación estadounidense. El 
hecho nuevo relacionado con los 
textos de la izquierda clásica radica 
en el momento en que son leídos; 
los escritos de Marx, Lenin, Rosa 
Luxemburg, Trotsky, Gramsci y 
Mao también habían sido objeto de 
estudio en los años anteriores a la 
explosión del disenso juvenil-estu-
diantil; pero es su lectura durante 
las luchas la que lleva a los estu
diantes a una nueva experiencia 
existencial del texto mismo: no es 
suficiente saber lo que han escrito 
los teóricos del marxismo, es necesa
rio inventar un modo de vivir estos 
escritos. 

Entre 1967 y 1968, las nuevas for
mas de lucha se experimentan sobre 
todo en las universidades y en las es
cuelas medias superiores francesas, 
alemanas e italianas. De las prime
ras contestaciones, dirigidas genéri
camente contra el autoritarismo, se 
pasa a reivindicaciones políticas más 
concretas, que culminan, entre 
mayo y otoño de 1968, en una lucha 
abierta en torno al problema del po
der en la escuela, desembocando en 
análisis precisos sobre la función de 
la escuela en la sociedad industrial; 
esta función se identifica como la de 
enmascarar el desempleo juvenil y 
transmitir los va/ores de la sociedad 
a través de un adoctrinamiento 
complementario de! de los mass-
mediq. La toma de conciencia de 
esta realidad impele al movimiento 
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estudiantil a realizar un salto cuali
tativo, que lo lleva de las reivindica
ciones relativas al derecho al estudio 
a la hipótesis de un uso alternativo 
de la escuela al servicio de las masas 
populares, las cuales se implican en 
la lucha al percibir los proyectos de 
las élites del poder, que con la esco-
larización masiva aspiran a consti
tuir un grupo ingente de portadores 
del nuevo factor productivo (conoci
miento), para poder actuar luego 
como compradores privilegiados en 
un mercado saturado de especializa
dos genéricos. 

IV. Primeras interpretaciones 
de la contestación juvenil 
y algunas investigaciones 
sobre la juventud italiana 

Los procesos y fenómenos que en 
un principio se resumen en la expre
sión contestación juvenil determinan 
un cambio notable en los cánones 
interpretativos de la sociología juve
nil, sobre todo en relación con la 
densidad y la inédita constancia del 
objeto indagado. 

Ya el movimiento hippy había 
provocado la aparición de análisis 
atípicos relacionados con algunos 
temas dominantes en la sociología 
oficial (W. Hollstein, E. Forni, 
F. Fornari); otras hipótesis interpre
tativas clásicas, como los temas de 
la ambivalencia cultural, se aplican 
al caso de la cultura juvenil (F. Rosi-
ti) según el análisis de los modelos 
sociales propuestos y de los compor
tamientos dominantes en el ámbito 
de la juventud; pero frente a la fase 
política de la contestación se dibu
jan nuevas interpretaciones que se 
articulan, esquemáticamente, en tor
no a dos hipótesis fundamentales. 

La primera sostiene que el fenó
meno juvenil no tiene causas estruc

turales profundas, sino que puede 
configurarse como un trauma social. 
Se trataría de una especie de irrita
ción cutánea de la sociedad, de un 
fenómeno de moda, controlable uti
lizando los métodos tradicionales. 
Desde estas posiciones, los teóricos 
del juvenilismo, considerando a los 
jóvenes como clase consumista, pro
ponen controlar estos fermentos con 
las armas sutiles de la manipulación 
y del consumismo, reservándose ex
trema ratio recurrir al uso del garro
te, como ya había propuesto De 
Gaulle a finales del mayo francés. 

En cambio, la segunda hipótesis 
configura a los jóvenes como fuerzas 
sociales: lo que parece que funda
menta esta configuración es un aná
lisis que, partiendo de las estructu
ras de la sociedad industrial avanza
da, delinea los cambios que éstas 
han determinado en diversos ámbi
tos. En este sentido se mueve el aná
lisis de Alberoni sobre el desplaza
miento de los límites entre las 
edades; pero un segundo elemento 
de conflicto arraigado en la socie
dad y concerniente particularmente 
a los jóvenes lo constituye el hecho 
de que son portadores del nuevo 
factor productivo conocimiento, el 
cual, si bien es indispensable para el 
desarrollo industrial, ocasiona un 
rápido envejecimiento tecnológico en 
las actuales clases de edad trabaja
doras, con el consiguiente antago
nismo aparente entre las genera
ciones. 

En consecuencia, entre los defen
sores de esta segunda hipótesis se 
llegó a afirmar que los jóvenes no 
eran la causa del terremoto social y 
cultural, sino más bien los revelado
res de tensiones profundas y de con
tradicciones estructurales propias de 
una sociedad industrial avanzada. 

Las investigaciones llevadas a 
cabo sobre el terreno en el período 
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inmediatamente posterior a la fase 
(expresiva) alta de la contestación 
juvenil han planteado otro proble
ma; en efecto, frente a un cuadro di
námico de la juventud caracterizado 
en términos progresistas e innova
dores, se observa entre los jóvenes 
—obreros y estudiantes— el domi
nio del tradicionalismo y la integra
ción, tanto en relación con los valo
res como en relación con los com
portamientos. "El problema que 
aquí se plantea —se señala comen
tando una encuesta realizada en el 
hinterland milanés entre jóvenes tra
bajadores y estudiantes durante 
1969 y 1970— es drástico en su es
quematismo. Las hipótesis extremas 
llevarían: por un lado, a) a excluir la 
existencia misma del hecho histórico 
de la contestación obrera-estudiantil 
del 1968-69, reduciéndola a una ma
nifestación colectiva meramente ex
presiva; por otro, b) a negar tam
bién la evidencia sociológica y, en 
cuanto tal, científica de los datos re
cogidos " (G. Bianchi, A. Ellena). 

Una exploración de la posición 
estructural de los jóvenes en la so
ciedad italiana —teniendo en cuenta 
los procesos reales y la racionaliza
ción productiva—, apoyada en la 
valoración de los años calientes en 
cuanto momentos propulsores de 
movilizaciones colectivas y creadores 
de organizaciones (movimientos o 
partidos) de masas, y en análisis de 
las contradicciones estructurales y 
relaciónales entre estructura y super
estructura, ha llevado a los autores 
de esta investigación a afrontar el 
problema interpretando el movi
miento estudiantil y juvenil como un 
fenómeno de vanguardia, frente al 
que en el momento histórico actual 
amplios sectores de jóvenes se sitúan 
como elementos de recarga, dada su 
posición y las contradicciones que 
revelan. En estos grupos de van

guardia existentes en la situación 
italiana, la investigación que nos 
ocupa pone al descubierto el proble
ma que tienen de construir una rela
ción correcta con las masas (en pri
mer lugar las juveniles) en orden a 
configurarse como auténticas van
guardias orgánicas —según la defini
ción gramsciana—, con el riesgo de 
reducirse a élites paretianas, es de
cir, de mero recambio de los actua
les grupos gestores del poder. Una 
investigación masiva (7.530 jóvenes 
entrevistados) posterior, promovida 
por la ISVET y realizada entre 1969 
y 1972, parece confirmar algunos 
fundamentos de esta interpretación. 
Por una parte, se pone de manifiesto 
la existencia de una masa sustancial-
mente integrada y políticamente 
abúlica, hasta el punto de vivir su 
primer voto más como una ratifica
ción de haber alcanzado el status de 
adulto que como una manifestación 
de la propia voluntad política; por 
otra, se observa la presencia de una 
minoría relativamente consistente 
que, en el campo de la actividad po
lítica, no se contenta con el voto y 
que, además, juzga insuficientes los 
canales participativos de los movi
mientos juveniles de partido para 
percibir y satisfacer una demanda 
política nueva tanto en sus conteni
dos, marcadamente anticapitalistas, 
como en sus modos organizativos 
(P. P. Benedetti). 

Por lo que se refiere al debate tra
dicional sobre la subcultura juvenil, 
esta investigación confirma también 
que hay problemas que los jóvenes 
viven de un modo casi exclusivo o 
con modalidades particulares, pero 
que no existen problemas juveniles 
en cuanto tales. Todo esto resulta 
particularmente evidente cuando se 
consideran los fenómenos del des
empleo y del carácter precario del 
trabajo en el ámbito juvenil, los cua-
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les se configuran como carencias es
tructurales de capital en una situa
ción "de relaciones de fuerza en las 
que prevalece la búsqueda de la ven
taja individual o de grupos particu
lares" (L. Frey); en otros términos, 
son consecuencia del capitalismo y 
del uso capitalista de la tecnología. 

La consolidación entre la juven
tud —como dato real percibido in
cluso conscientemente— de las diná
micas de clase vinculadas estrecha
mente al hecho generacional se 
desprende igualmente con precisión 
de una investigación, de carácter 
predominantemente psicológico, 
que se realizó entre los jóvenes (a es
cala nacional) en el período poste
rior al 1968 (P. G. Grasso). En ella 
se observa que, en la fase de transi
ción en curso y por lo que se refiere 
a la personalidad juvenil, la diferen
ciación de actitudes está marcada 
por la diversidad de la clase social 
de procedencia; en cualquier caso, el 
nuevo tipo de hombre que está apa
reciendo se presenta como funcional 
a un nuevo tipo de sociedad, distin
ta de la familista de ayer y de la 
capitalista-industrial de hoy; un tipo 
de sociedad en la que la persona 
pueda realizarse plena y solidaria
mente en libertad y dignidad. 

G. Bianchi-R. Salvi 

V. La investigación española 
sobre los problemas 
de la juventud 

La juventud española como obje
to de estudio e investigación empíri
ca ha precedido en el tiempo y supe
rado en importancia a otros temas 
de quizá superior relevancia teórica 
y práctica y más frecuentemente tra
tados en otros países occidentales. 
La situación política española desde 
1940 a 1975 constituye probable

mente la explicación más convincen
te de esta peculiaridad del quehacer 
sociológico español de los últimos 
cuarenta años. Los estudios pione
ros de los profesores Tena, Fraga y 
Pinillos, de 1949 y 1950, sobre los 
estudiantes universitarios no tuvie
ron continuación; pero diez años 
después se iniciaba la larga serie de 
Encuestas Nacionales de Juventud 
— 1959, 1968, 1975, 1977 y 1982—, 
promovidas por la Delegación Na
cional de la Juventud y prolon
gadas en los últimos años por los 
organismos oficiales herederos de 
aquélla. Estas encuestas nacionales 
se convirtieron en la espina dorsal 
del corpus sociológico dedicado al 
estudio de esta categoría social y fe
nómeno cultural. En la estela de es
tas cinco grandes encuestas y utili
zando casi siempre, directa o indi
rectamente, sus datos más valiosos, 
se ha ido construyendo el discurso 
sociológico español sobre la ju
ventud. 

Los trabajos de Cecilio de Lora 
(Juventud española actual), Luis Bu-
ceta Facorro (La juventud ante los 
problemas sociales), Rivas y Belmon-
te (Presupuestos mentales de la juven
tud española sobre la familia) y los 
artículos de Amando de Miguel so
bre diversos problemas juveniles 
(políticos, religiosos, institucionales, 
sexuales, etc.) utilizaron los datos de 
la I Encuesta, de 1959; el trabajo de 
José R. Torregrosa (La juventud es
pañola, conciencia generacional y po
lítica), el de Juan J. Caballero (La 
juventud europea actual: comparación 
entre una encuesta española y una en
cuesta italiana), la serie de artículos 
de Juan González-Anleo sobre la ju
ventud de la España católica y sobre 
los ideales de los jóvenes españoles, el 
trabajo de Moisés Jiménez sobre la 
secularización de los valores religio
sos de la juventud y el de J. M. Ló-
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pez-Cepero sobre la juventud traba
jadora se basaron en los datos de la 
II Encuesta, de 1968; de las tres res
tantes encuestas nacionales, aparte 
de una presentación somera de sus 
resultados generales, apenas se han 
aprovechado sus datos para elabo
raciones más profundas. Las cinco 
encuestas han seguido, en líneas ge
nerales, una metodología y una línea 
teórica muy similares, lo que ha per
mitido realizar un estudio evolutivo 
de la juventud española desde ¡960 a 
¡982. difícilmente comparable, por 
la globalidad y el amplio margen 
diacrónico de sus datos, con ningún 
otro trabajo conocido de fuera de 
España. 

Si desde el punto de vista empíri
co y socio-descriptivo la sociología 
española de la juventud es de una 
riqueza poco común, no puede de
cirse lo mismo de sus tratamientos 
teóricos, ya que no abundan los es
tudios que hayan formalizado teo
rías científicas sobre este fenómeno 
socio-cultural, limitándose la mayor 
parte de los estudiosos a niveles des
criptivos o a verificar en el ámbito 
español alguna de las hipótesis más 
trabajadas por sociólogos no espa
ñoles. Entre los estudios de mayor 
interés figuran los de Cecilio de 
Lora, Amando de Miguel, Luis Bu-
ceta, José R. Torregrosa, Francisco 
A. Orizo, Jesús Amón y Juan Gon
zález-Anleo. Cecilio de Lora (1965) 
verificó con datos de la I Encuesta 
nacional la hipótesis contextual de 
que se ha producido una homoge-
neización cultural creciente entre jó
venes de diferente origen social y 
económico, sin que la educación di
ferencial proporcionada a los diver
sos grupos juveniles aparezca como 
tactor diferenciador neto. Luis Buce-
la Facorro (1966), dentro de un tono 
general descriptivo, sugirió como 
conclusión de su estudio sobre las 

actitudes juveniles ante los proble
mas sociales la hipótesis de una 
adaptación positiva de los jóvenes 
españoles a su entorno social. La se
rie de artículos de Amando de Miguel 
abordaron con profundidad el análi
sis de los problemas de la juventud 
española en áreas diversas: la econó
mica, la institucional, la política, la 
religiosa, la sexual-familiar..., y pu
sieron de relieve la importancia del 
factor económico, el predominio del 
particularismo amiguista, la especial 
intensidad de la alienación y apatía 
política de los jóvenes españoles, de
bida a la escasa legitimidad de las 
instituciones sociales y políticas, la 
aceptación juvenil de las pautas 
emergentes de la familia nuclear, la 
existencia de un clericalismo contra
dictorio, entre otros fenómenos pre
sentes en el universo juvenil. José R. 
Torregrosa (1972), sobre datos de la 
II Encuesta nacional de la Juventud, 
realizó un ponderado estudio sobre 
el nuevo status y nuevo espacio so
cial de los jóvenes, aplicando cuatro 
categorías, ya clásicas, en su análi
sis: dependencia frente a autonomía, 
subordinación frente a tendencia 
igualitaria, transitoriedad frente a 
permanencia y realismo frente a 
idealismo. Juan González-Anleo 
(1970) analizó con datos de la II En
cuesta nacional el ritualismo religio
so de la juventud española y adelan
tó diversas predicciones sobre el 
comportamiento religioso juvenil, 
que investigaciones posteriores han 
comprobado. El trabajo de Francis
co A. Orizo (1977, 1979 y 1984) so
bre el cambio de valores en la socie
dad española y en su sector juvenil 
ha empleado abundante material 
empírico, procedente en parte de 
las Encuestas nacionales sobre la 
juventud, y ha sugerido el refor
zamiento en la juventud española 
de corrientes socio-culturales típicas 
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de las sociedades post-industriales: 
igualitarismo, participación, popu
lismo, liberación sexual, etc. El estu
dio de Jesús Amón sobre el prejui
cio religioso juvenil antiprotestante, 
pese a su orientación predominante
mente psico-sociológica, se inscribe 
con todo derecho en este muestrario 
de la sociología española sobre te
mas y problemas de juventud. 

Otros estudios, de carácter más 
sectorial y de diferente fundamento 
empírico, han sido los de.Fosé.T. To-
haria y Rafael López Pintor sobre los 
valores básicos de los adolescentes 
españoles, con un enfoque hasta 
ahora inédito sobre la cultura legal 
de este amplio grupo social español. 

./. González-Anteo 

VI. La nueva ola juvenil 

Para poder comprender a la ju
ventud que se asoma a la escena de 
la historia en la segunda mitad de 
los años sesenta, con tensiones, ex
presiones y problemas profundos 
propios, probablemente se requiere 
un esfuerzo continuo por adecuar a 
la misma las categorías sociológicas; 
este esfuerzo resulta tanto más nece
sario cuanto más se empeña la so
ciología del fenómeno juvenil en 
proseguir por el camino de un enfo
que relacional capaz de acoger y re
ducir a síntesis incluso contribucio
nes y sugerencias de carácter inter-
disciplinar, viéndose por ello obliga
da a vérselas con un cuadro social e 
histórico internacional de crisis glo
bal y profunda. 

El primer dato que se impone en 
los intentos recientes de análisis so
ciológico es que nos encontramos 
ante una ola de jóvenes y de ado
lescentes cualitativamente nueva en 
comparación con la generación del 

período contestatario; por tanto, pa
rece que el cambio de generación se 
ha dado en un período de cinco-
siete años, con un incremento nota
ble de ritmo en un cambio entre ge
neraciones que antes solía requerir 
veinte o veinticinco años. 

Las características, que a menudo 
se contradicen y que por ahora sólo 
permiten ver su aspecto más inme
diatamente expresivo, parece que es
tán constituidas: 

a) por una evidente atención a 
las relaciones interpersonales, en 
cuyo ámbito se satisface la necesi
dad de momentos sociales y políti
cos de identificación; 

b) por la demanda en el campo 
social y político de ocasiones de pra
xis inmediata; en consecuencia, por 
la demanda de objetivos intermedios 
a perseguir; 

c) por una carencia de memoria 
en relación con los acontecimientos 
de años recientes en los que, no obs
tante, se manifestó el protagonismo 
de los jóvenes; 

d) por la aparición, aunque sólo 
en algunos casos, de una concepción 
escénica del mundo, en términos 
casi de happening o de teatro. 

En estas manifestaciones, revela
doras de necesidades profundas, es 
donde tienen sus raíces los nuevos 
fenómenos de masa, que, siendo de 
signo histórico diverso y a menu
do contrastante, comprenden desde 
manifestaciones de masa en las que 
encuentran su expresión determina
das formas de neoirracionalismo 
hasta retornos apresurados a posi
ciones de identificación anteriores al 
1968 y a veces integristas (por falta, 
según P. G. Grasso, de unas bases 
asociativas autónomas y sólidas, así 
como de enlaces ideológicos y orga
nizativos resistentes con otros gru-
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pos marginales y excluidos), y hasta 
intentos de organizar todo lo expre
sado en los años influidos por el 
imaginativo sesenta y ocho. 

Procesos semejantes y tan polari
zados como éstos se desarrollan 
lambién en el ámbito juvenil, en el 
que actúan tensiones y motivos de 
orden religioso y de fe. Uno de los 
aspectos puestos de relieve por 
li. Balducci es "la tendencia de re-
flujo del evangelismo juvenil, cuyos 
signos negativo y positivo son, res
pectivamente, la desconfianza ante 
las proyecciones externas del com
promiso de fe y la confrontación co
munitaria con la palabra de Dios se
gún un itinerario de conversión... Se 
trata de comunidades no exclusiva, 
sino predominantemente juveniles, 
con disciplina interna de tipo cate-
cumenal". 

"En sentido directamente opues
to —según el mismo autor— se 
mueven los jóvenes, cada vez más 
numerosos, que se acercan al evan
gelio con una precomprensión de 
tipo abiertamente político y hasta 
inspirado en el análisis y en la op
ción de clase". Aunque también en 
este sector social persiste cierto lite-
ralismo en la lectura del evangelio, 
por lo que se adoptan categorías bí
blicas como si fueran directamente 
aplicables a la coyuntura revolucio
naria presente, se afirma ya y "se di
funde la toma de conciencia de que 
una cosa es el mensaje profético-
escatológico y otra el análisis cientí
fico de los conflictos sociales. Y en
tonces se abre un nuevo capítulo 
histórico de la experiencia de fe..." 
(I,os jóvenes y el absoluto evangélico). 

En estas dinámicas sociales, que 
arrastran a la juventud y que inclu
yen procesos de reflujo de las for
mas expresivas de la contestación, 
pueden encontrarse algunas insinua
ciones —vírgenes todavía para la re

flexión de la sociología del fenóme
no juvenil y de la sociología políti
ca— de temas de la Escuela de 
Francfort y en particular de Hork-
heimer (Eclipse of reason), referidos 
sobre todo a las relaciones de reali
dad y razón, de gestión racionaliza
da del irracionalismo, de confronta
ción distensiva entre la tendencia a 
suturar la esquizofrenia entre espíri
tu y naturaleza y la negación de esta 
tendencia por parte de la ratio for
malizada. En cambio, el dato nuevo 
lo constituyen la fecundidad históri
ca y la dimensión inmediatamente 
política adquirida por estos temas, 
que han dejado de figurar sólo en 
los debates de las universidades 
centro-europeas y que se mueven ya 
apoyados en fuerzas sociales e histó
ricas, arrastrando a toda la juventud 
e imponiéndole un modo nuevo de 
ser protagonista. 

G. Bianchi-R. Salvi 
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SUMARIO: I. Introducción - II. Definición 
de líder - 111. Líder y necesidades del grupo -
IV. Elementos que forman la personalidad de 
un líder. 

I. Introducción 

El concepto de líder o de liderazgo 
(que no es otra cosa que la función 
ejercida por el líder) está implícito 
casi siempre en una relación social 
de dos o más personas. Especial
mente dentro de situaciones micro-
sociales, como las que se dan en los 
grupos —en sentido amplio—, es 
posible y fácil de observar que, tras 
un breve período que podríamos lla
mar de latericia, llega a configurarse 
la estructura del liderazgo, y que 
éste subdívide la modalidad de par
ticipación en la actividad común se
gún las funciones de mando y subal
ternas. La observación empírica de 
la vida de los grupos sociales hace 
patente también que, a medida que 
pasa el tiempo y el grupo adquiere 
una vida autónoma, el líder tiende a 
incorporarse de forma jerarquizada 
y oficial a su función. 

En esta exposición trataremos de 
bosquejar algunos elementos que 
nos permitan comprender y conocer 
mejor el concepto de líder, rescatán
dolo de su abstracción genérica y re

duciéndolo a parámetros de valora
ción más concretos y más cercanos a 
la vida diaria. 

II. Definición de líder 

Podemos definir al líder como 
aquel que, durante su pertenencia a 
la vida de un organismo social, in
fluye en los demás miembros y, de 
modo más general, en las activida
des que dicho organismo desarrolla 
o se apresta a desarrollar. A fin de 
evitar rigideces y dicotomías en esta 
definición, conviene introducir un 
matiz: por ser el liderazgo un proce
so de interacción interpersonal, to
dos los pertenecientes a un contexto 
determinado tienden a poseer lo que 
podríamos llamar una parte alícuota 
del mismo. Así pues, el líder no re
sulta ser realmente el único detentor 
de modalidades de influencia, sino 
aquel que posee la parte alícuo
ta cualitativamente más relevante. 
Además, en la medida en que el li
derazgo requiere la existencia de re
laciones interpersonales para ser 
ejercido, se sigue que también los 
partidarios de un líder ejercen a su 
vez sobre él cierta modalidad de in
fluencia. 

Este último aspecto fue confirma
do en 1956 por una investigación 
realizada por Haythorn para descu-
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brir la correlación existente entre el 
estilo de liderazgo del jefe de un 
grupo y los valores que dicho grupo 
había asumido en sí mismo. Se ob
tuvo la conclusión de que existía 
una correlación positiva, en virtud 
de la cual los líderes de los grupos 
que habían asumido como valor in
terno el autoritarismo tendían (y 
aquí evidentemente actúan tanto la 
presión del grupo como el temor a 
perder el rol) a comportarse autori
tariamente. Del mismo modo, los lí
deres de grupos con orientación de
mocrática tendían a comportarse de 
manera democrática. 

En torno a lo que en el título he
mos denominado definición de líder 
hay que subrayar que a veces el ver
dadero líder de un grupo organiza
do no es aquel que jerárquicamente 
es superior, sino otra persona miem
bro del grupo. Se trata de la dis
tinción, ya clásica, entre liderazgo 
formal y liderazgo informal. Con 
respecto a estos dos aspectos pode
mos encontrarnos en las siguientes 
situaciones: 

a) coincidencia. En este caso, el 
líder formal, además de serlo por
que alguno (el sistema organizativo) 
le ha atribuido esta función, lo es 
porque el grupo reconoce en él al 
miembro que más influye en la vida 
y en la actividad del grupo mismo; 

b) divergencia. En este otro ca
so, existe un líder formal en el gru
po, pero por muchas razones no es 
reconocido por el grupo; éste, muy 
probablemente, expresará de modo 
informal (ello depende generalmente 
de las relaciones de poder existentes 
en el grupo) quién es su líder, pola
rizando en uno de sus miembros las 
necesidades colectivas. Aquí existe 
la posibilidad de que antes o des
pués se llegue a una contraposición 
entre los dos líderes. 

La observación empírica de lo 
que ha sucedido en las fábricas ita
lianas desde el año 1969, especial
mente con la creación de la figura 
nueva del delegado sindical, nos 
ofrece un significativo botón de 
muestra al respecto. El delegado es 
una persona que en el sector opera
tivo al que pertenece expresa la 
ideología reivindicativa: pero tam
bién es quien ha robado el espacio 
al jefe elegido por la dirección (líder 
formal). En realidad, muchos de los 
casos de crisis de identidad y de rol 
que han afectado a los cuadros in
termedios (tanto en las empresas 
privadas como en los organismos 
públicos) derivan de su incapacidad 
para sentirse y a la vez hacerse res
petar como líderes formales o como 
líderes informales. 

III. Líder y necesidades del grupo 

Hay que preguntarse cómo es po
sible que un líder, en el ejercicio de 
su función, llegue a satisfacer un 
tipo de necesidades tan amplias, en
tre las que figuran también sus pro
pias necesidades. Probablemente, la 
comprensión de ciertas cuestiones 
atinentes a la búsqueda de un líder 
encuentra su propia clave interpre
tativa en el hecho de que existen ne
cesidades difusas que los individuos 
no son capaces de satisfacer y sí, en 
cambio, una persona particular. Ad
viértase —y esto se desprende de la 
psicología social— que, en la mayo
ría de los casos, tanto las necesida
des como las motivaciones que favo
recen el liderazgo residen de forma 
inconsciente en los mismos sujetos 
implicados, y que la toma de con
ciencia es gradual y prolongada. 

Enumeraremos ahora, entre las 
necesidades posibles, aquellas que 
normalmente trata de satisfacer un 
líder en el seno de un grupo. 

W9 Líder 

1) El líder satisface la necesidad 
ilc orden y de coordinación. Nor
malmente, todo microcosmos social 
organizado, al estar orientado a 
ciertos fines, necesita para conse
guirlos que se subdividan los come
tidos, se asignen las funciones, se 
distribuyan las responsabilidades, se 
deleguen los poderes y se disponga 
de conocimientos técnicos. El líder 
es aquel que asume la tarea de satis
facer, del mejor modo posible y se
gún las situaciones, todas estas exi
gencias. Más aún, el líder, cuando 
un miembro del grupo resulte inade
cuado para tal o cual cometido, po
drá intervenir personalmente en fun
ción de suplencia extraordinaria. 

2) El líder satisface la necesidad 
de encontrar líneas de acción. 
¿Quién de nosotros no se ha encon
trado, al menos alguna vez, en difi
cultades porque no tenía claro lo 
que estaba haciendo o por qué lo es
taba haciendo? En un grupo esto su
cede con mayor frecuencia de la que 
nos podemos imaginar; los miem
bros siempre tienen necesidad de 
sentirse seguros en cuanto a las fina
lidades que el grupo mismo está per
siguiendo y en cuanto a los procedi
mientos que está utilizando. El líder 
satisface estas exigencias desde el 
momento en que se establece como 
fuente de las directrices globales. Es
tas pueden nacer de arriba, y enton
ces el líder es el portavoz de las 
autoridades que están por encima de 
él. Pero también pueden surgir de 
abajo, en cuyo caso el líder es el ca
talizador de consensos. Por último, 
pueden provenir del líder mismo 
cuando está investido de competen
cia para tomar decisiones. 

3) El líder satisface la necesidad 
de representación externa. Desde el 
momento en que en la práctica no 
les resulta posible a todos los miem
bros del grupo —especialmente si 

tiene grandes dimensiones— mante
ner relaciones con otros grupos o 
con individuos que viven fuera del 
grupo, el líder se convierte en el re
presentante e interlocutor del grupo 
en las relaciones externas. Kurt Le-
win califica esta función con la ex
presión guardián de la puerta, en el 
sentido de que el líder, además de 
representar de cara al exterior, filtra 
lo que viene del exterior al interior. 
En particular, las informaciones y 
las comunicaciones, antes de llegar a 
cada uno de los individuos, pasan a 
través del líder (adviértase que en 
este caso el liderazgo puede conver
tirse en un auténtico instrumento de 
poder; como prueba de ello, piénse
se en algunos regímenes totalitarios 
del pasado y de la actualidad, en los 
que el comité directivo establece si 
tales o cuales informaciones proce
dentes de otros países pueden ser in
troducidas y si tales o cuales lectu
ras u obras pueden ser traducidas, 
etcétera). 

4) El líder satisface la necesidad 
de identidad y de simbolización del 
grupo. Este aspecto, muy cercano al 
precedente, está siempre muy pre
sente en las situaciones en que el li
derazgo encuentra su fundamento 
prioritario en la tradición. En este 
sentido, el líder como símbolo es el 
signo de la continuidad en el tiem
po, por encima de los miembros que 
en cada época pertenezcan al mis
mo. La necesidad real es en estos ca
sos la de no dejar morir al grupo, 
manteniéndolo como entidad supra-
individual proyectada hacia el futu
ro. Por ejemplo, en algunos países el 
presidente de la república permane
ce en su cargo más que el parlamen
to, precisamente para dar continui
dad a los órganos del Estado. El 
proceso de simbolización que un 
grupo tiende a transferir al líder 
está mucho más difundido de lo que 
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a primera vista se podría pensar. 
Aunque sea una manifestación co
lectiva arcaica, presenta la ventaja 
secundaria de favorecer la cohesión 
interna del grupo mismo. 

5) El líder satisface (a veces ins
titucionalizándola) la necesidad de 
agresividad que se manifiesta en un 
grupo. En todos los contextos socia
les organizados se produce una ma
yor o menor cantidad de tensiones y 
de agresividades internas (entre los 
miembros) y también desde el inte
rior hacia el exterior. Es función 
fundamental del líder del grupo lo
calizar y controlar tales agresivida
des, si se quiere evitar que se desin
tegre el mismo grupo. Para conse
guirlo puede ser que en determina
das ocasiones le resulte imprescin
dible recurrir a un auténtico efecto 
magnético, tratando de condensar 
en sí las agresiones, para no dejarlas 
fluctuar entre las relaciones estable
cidas y entre los miembros de! 
grupo. 

Desde este punto de vista, el líder 
asume una connotación precisa de 
chivo expiatorio que permite las 
proyecciones ambivalentes de los in
dividuos hacia las figuras constitui
das en autoridad. Por lo demás, to
dos somos profundamente ambiva
lentes de cara a quien asume ante 
nuestros ojos cualquier forma de 
autoridad. Esta ambivalencia nos lle
va, por un lado, a aceptar de modo 
incondicionado los dictámenes je
rárquicos y, por otro, a reaccionar 
con agresividad y a veces con vio
lencia. Difícilmente somos capaces 
de establecer relaciones adultas y 
maduras que permitan una interde
pendencia completa que contribuya 
a lograr los objetivos. 

Es misión del líder vigilar el clima 
interno del organismo del que forma 
parte, con el fin de llevar a los indi
viduos a un proceso de toma de 

conciencia cada vez más maduro. 
La historia de los grupos, que, tras 
un momento inicial de euforia, se 
disgregan con el transcurso del tiem
po, va casi siempre asociada a mo
delos de liderazgo o demasiado 
autoritarios (escasa autonomía de 
los individuos) o laxistas (completa 
autonomía de los individuos, pero 
falta de orientación). 

IV. Elementos que forman 
la personalidad de un líder 

En este apartado vamos a poner 
de relieve qué tipo de hombre reúne 
condiciones para ser líder, porque, 
entre otras cosas, nos permitirá in
tuir la forma en que es percibido 
por los miembros subalternos. 

Ante todo, el líder deberá ser en 
general un individuo más inteligente 
que la media del grupo. Sin embar
go, la diferencia no habrá de ser de
masiado pronunciada, porque, de lo 
contrario, el grupo se sentiría ame
nazado. Otros rasgos propios del lí
der parecen ser la extroversión, la 
tenacidad, la dialéctica, la expresión 
verbal y la tendencia al dominio. Un 
último elemento que merece la pena 
tener en cuenta es el de que el líder 
no nace, se hace. 

En otras palabras, los rasgos 
mencionados no son entidades inna
tas (o, mejor, lo son en mínima me
dida), sino que pueden desarrollarse 
y organizarse a lo largo de la vida 
del individuo. 

G. Manco 
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SUMARIO: I. Orígenes de la sociología de la 
literatura - II. La relación literatura-sociedad; 
referencias marxistas, hegelianas y estructura-
listas - III. La sociología del lector - IV. Indi
caciones históricas sobre la novela de conteni
do político-social. 

1. Orígenes de la sociología 
de la literatura 

Germaine de Stáel Holstein, con 
su obra titulada Sobre la literatura 
en sus relaciones con las instituciones 
sociales (1800), marca, según reco
nocimiento general, el nacimiento 
de la sociología de la literatura; en 
dicha obra, los términos de las inter-
relaciones entre literatura y socie
dad establecidas por los ilustrados y 
los románticos —es decir, la corres
pondencia entre el nivel cualitativo 
de la producción literaria y el dina
mismo del orden político; la variabi
lidad del gusto y en general de la ac
titud literaria, y la dependencia de 
éstos del ámbito geográfico (Volk-
geist) e histórico (Zeitgeist); la fun
cionalidad recíproca entre libertad 
política y autonomía del escritor— 
se convierten en objeto de concep-
tualización sistemática y principio 
de análisis inductivo. Efectivamente, 
la mencionada obra de Stáel, que da 
muestras de percibir la complejidad 
y también la virtualidad científica 
del análisis de las relaciones entre li
teratura y sociedad, efectúa un reco
rrido por las sociedades históricas, 
desde Homero hasta la época con
temporánea, con objeto de compro
bar la tesis de que el desarrollo cua
litativo y la autenticidad moral de la 
literatura presuponen condiciones 
de libertad y de igualdad política. 

En el romanticismo, del que es fi
gura relevante Germaine de Stáel 
Holstein, asidua visitadora de los 
hermanos Schlegel, la insistencia en 
la subjetividad del artista se compa
ginaba con el reconocimiento del 
significado social y de la función 
educadora del arte; la complementa-
riedad de estos dos motivos, consta-
table ejemplarmente en Byron, entra 
en crisis con el declive de la cohe
rencia del modelo romántico, res-
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quebrajada también por la percep
ción de las discontinuidades estruc
turales provocadas en el orden 
social por la revolución industrial. 

En efecto, en el curso del si
glo XIX, el supuesto de la función 
social y del valor político del arte 
llega a contraponerse al tema de la 
divinización del artista, entendido 
como una encarnación específica de 
lo infinito romántico. Así, mientras 
los saint-simonianos propugnan el 
advenimiento de un arte social esti
mulador de la expansión industrial, 
J. Ruskin denuncia los riesgos de 
degradación que para el arte y para 
la sociedad laten en el proceso de in
dustrialización. Pero es C. A. de 
Saint Beuve quien, en un escrito de 
1839 titulado De la littérature indus
trie/le, inaugura una orientación pe
simista, que perdura aún en los es
tereotipos de la interpretación apo
calíptica de los mass-media; esta 
orientación se centra en denunciar 
la subordinación de las letras a fina
lidades mercantiles, los efectos de 
persuasión oculta provocados por la 
penetración de la lógica industrial 
en la esfera literaria, la efervescencia 
epidérmica y trivializadora de los 
mensajes, el servilismo del escritor y 
del crítico ante el imperativo del éxi
to inmediato y decidido por un pú
blico irreflexivo. Con los escritores 
Alfred de Vigny y T. Carlyle y con 
los críticos M. Arnold y W. Hazlitt, 
la acentuación del componente indi
vidualista de la producción literaria 
se concreta como negación de la so-
cialidad de ésta, bajo el lema del 
arte por el arte. 

Con la obra Histoire de la littéra
ture anglaise (1877), de H. Taine, 
quien asigna a sus categorías expli
cativas de la relación entre arte y so
ciedad la función de conferir a las 
ciencias histórico-sociales el rigor de 
las ciencias naturales y matemáticas, 

el tratamiento de las relaciones exis
tentes entre literatura y sociedad re
cupera y consolida un planteamien
to rigurosamente sociológico, inspi
rado en el positivismo evolucionista; 
la literatura, al igual que los demás 
fenómenos socialmente importantes, 
es entendida por Taine como el efec
to de tres factores, que son: la raza, 
identificada con las disposiciones 
hereditarias; el ambiente, determi
nado por circunstancias naturales e 
históricas, y el momento, represen
tado por una fase determinada del 
curso de los acontecimientos. La 
obra de Taine marca una recupera
ción de la causa de la literatura 
como expresión de la sociedad, que 
había quedado parcialmente eclipsa
da por las interpretaciones indivi
dualistas y esteticistas. Al mismo 
tiempo, el ensayo de Taine libera de 
su genericidad a la tesis del arte 
como índice de lo social, liberación 
que replantea E. Hennequin, que 
en su obra La critique identifique 
(1888) formula las correspondencias 
existentes en una nación entre histo
ria literaria y evolución de la estruc
tura psicológica, compartida por el 
escritor y por sus lectores. 

II. La relación 
entre literatura y sociedad: 
referencias marxistas, 
hegelianas y estructuralistas 

Con la crisis del positivismo, últi
ma manifestación de la sistematici-
dad característica del pensamiento 
romántico, crisis que maduró en 
torno al 1900, los temas del lengua
je, del estilo y del individuo adquie
ren una relevancia teórica autóno
ma. También la dimensión de la 
existencia colectiva, de la praxis, 
conquista cierta autonomía, llegan
do a ser de algún modo complemen-
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taria con respecto a los temas que 
acabamos de mencionar. Se estable
cen así las premisas para una rein
corporación estable del elemento es
tético y del social al estudio de la 
producción artístico-literaria. Pues, 
por un lado, la valorización del len
guaje y del estilo inducen a calificar 
esencialmente la obra literaria como 
organización formal, y, por otro, el 
desarrollo de la sociología y el naci
miento de la antropología y de la 
psicología social exigen una visión 
coordinada de las diversas clases de 
acontecimientos socialmente impor
tantes, entre los que figuran los de 
naturaleza estética. 

Este tipo de enfoque, que logra 
éxitos sobre todo en el campo de la 
filología y en el de las investigacio
nes eruditas que maduraron a fina
les del siglo XIX. se aplica en dos di
recciones: una, más condicionada 
por categorías histórico-filosóficas, 
la expresa sobre todo la tradición 
alemana; la otra, de orientación in
ductiva, es cultivada por la tradición 
americana y la francesa. 

El planteamiento histórico-filosó-
fico más difundido de la relación en
tre literatura y sociedad es el de ori
gen marxiano, que enuncia la su-
perestructuralidad de la obra lite
raria, superestructuralidad puntuali
zada por el ruso Plechanov, quien 
—siguiendo una tradición iniciada 
en el siglo XIX por el crítico literario 
V. Belinskij y atenta a las implica
ciones civiles del arte— confía a éste 
el fin de reflejar los intereses genera
les de la sociedad. Con Plechanov, 
el principio de la funcionalidad so
cial de la obra de arte se radicaliza, 
asignando a la orientación ideológi
ca un papel decisivo en el juicio so
bre el valor de una obra. La historia 
del principio de superestructurali
dad de la dimensión artística y de la 
teoría del reflejo de la realidad en la 

obra de arte, que es el eje de la esté
tica oficial en los regímenes marxis
tas leninistas, coincide en gran me
dida con la historia de los esfuerzos 
—ya presentes en Marx y Engels 
con sus Escritos sobre el arte— por 
liberar estas teorías de las hipote
cas mecanicistas, en sintonía con la 
profundización de las condiciones 
de autonomía de la superestructura 
artístico-literaria frente a la estruc
tura productiva, que es un área cen
tral del debate en el marxismo con
temporáneo. 

Una exposición ejemplar de la re
lación existente entre literatura y so
ciedad, inspirada en criterios filosó-
fico-históricos, se encuentra en la 
obra de (i. I.ukacs, especialmente 
en su escrito más representativo de 
sociología de la literatura: La teoría 
de la novela (1920). Convergen en él 
tanto el tema schilleriano de la con
traposición entre poesía ingenua 
—irreflexiva— de los antiguos y 
poesía sentimental —reflexiva— de 
los modernos como la interpreta
ción hegeliana de la historia, enten
dida como dialecticidad, contradic-
toriedad y superindividualidad, así 
como la calificación hegeliana de la 
novela como epopeya burguesa mo
derna, apoyada en la separación del 
mundo por parte del individuo. 
Lukacs afirma que a los cambios de 
las épocas históricas corresponden, 
con referencia a la cultura occiden
tal, otros cambios dentro de las for
mas artísticas y de los géneros litera
rios. En especial, el filósofo húngaro 
contrapone la epopeya antigua, ex
presada con el género épico, que 
está transido de un sentido de totali
dad, a la epopeya moderna, expresa
da con el género novelesco, en la 
que donde la calificación del indivi
duo como subjetividad creadora y 
autosuficiente ha sido pagada con la 
pérdida de la totalidad; la recupera-
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ción de ésta sigue siendo una meta 
accesible al hombre moderno, pero 
su reconocimiento exacto y su con
secución resultan problemáticos. 
Esto explica el significado central de 
la peripecia y de la aventura en la 
trama de la novela moderna. 

L. Goldmann asume el tema de la 
forma —que ocupa una posición es
tratégica en la especulación lukac-
siana, en la que desempeña una me
diación entre el fenómeno social y 
el fenómeno literario— como pri
mer principio metodológico de so
ciología de la literatura. Según este 
autor, la relación significativa entre 
literatura y sociedad no concierne al 
contenido respectivo de la creación 
literaria y de la conciencia colectiva, 
sino a las estructuras mentales, que 
organizan tanto el mundo imagina
rio del escritor como la conciencia 
del grupo social. Goldmann ha 
comprobado este supuesto en los 
análisis de los textos de Racine y 
Pascal; el elemento específicamente 
trágico que aparece en la estructura 
de dichos textos correspondería a la 
visión trágica de la nobleza togada, 
incapaz de encontrar una solución 
intramundana a los problemas so
ciales y psicológicos creados por las 
guerras de religión. Aquí Goldmann 
se vuelve a apropiar de otro tema 
lukacsiano: la exigencia de descubrir 
la génesis histórica de las estructuras 
sociales reflejada en la producción 
literaria. 

Mientras Goldmann vincula la 
significatividad de la relación entre 
sociedad y literatura a un principio 
formal caracterizado por la coheren
cia y la unidad, los representantes 
del debate sobre el estructuralismo y 
la semiología tienden a establecer 
una conexión entre dicha significati
vidad y un principio formal caracte
rizado como alternativo a la cohe
rencia racional; esta postura es más 

evidente en M. Foucault con Histo
ria de la locura (1963) y en J. Kriste-
va, que en su ensayo Le mot, le dia
logue et le román vuelve a plantear 
la oposición, bosquejada por el for
malista ruso M. Backtin, contra una 
concepción lineal abstracta y unívo
ca de la historia. Esta oposición es
taría guiada por una tendencia que 
reconoce sus orígenes antropológi
cos en el carnaval y que se rebela 
contra el racionalismo represivo de 
la cultura literaria oficial, hegemóni-
ca en la época moderna: "El discur
so carnavalesco viola las leyes del 
lenguaje, convertidas en coactivas 
por la gramática y la sintaxis, por lo 
que se configura como contestación 
social y política". 

Una importante aportación al 
tema de las relaciones entre géneros 
literarios y orden socio-cultural es 
la de C. Lévi-Strauss, según el cual la 
novela se aparta de la matriz mítica 
cuando la dinámica de la trama y de 
los caracteres deja de coincidir con 
las infinitas variaciones internas del 
modelo global y repetitivo propio 
del mito, para adquirir una autono
mía hecha posible por el paso del 
tiempo cíclico del mito al tiempo li
neal y progresivo que se ha consoli
dado con la dimensión de la histori
cidad. 

T. Adorno y los demás represen
tantes de la Escuela de Francfort, 
así como W. Benjamín, se colocan 
en la tradición hegeliana actualizada 
por Lukacs, de cuyos escritos les 
gusta a los autores mencionados de
rivar la tradición del concepto hege-
liano de alienación, desde el ámbito 
epistemológico al ámbito histórico-
filosófico del criterio interpretativo 
del orden socio-cultural moderno. 

Adorno comparte con Backtin 
tanto la identificación de la función 
más significativa del arte en la críti
ca al orden cultural oficial, apoyado 
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en la coherencia racional, como el 
reconocimiento de la carga liberado
ra y desmitificadora enraizada en 
los motivos de la fragmentariedad, 
del caos y de la insignificancia, recu
rrentes en las grandes producciones 
del decadentismo europeo de princi
pios de siglo. El carácter crítico y 
profético de la literatura y del arte 
de vanguardia, su intención de rom
per la linealidad de la historia y su 
propósito de desenmascarar su de-
terminismo mistificador, así como 
su carga utópica, los contraponen 
los autores arriba mencionados al 
racionalismo manipulador y nivela
dor que caracteriza a los modernos 
medios de comunicación de masas. 
Con Benjamín y B. Brecht, la con
cepción del arte como medio de 
educación política y social, formula
da en el siglo xviii, se vuelve a pro
poner en un contexto radicalmente 
polémico frente al orden socio-
cultural tardío-burgués, caracteriza
do por la precariedad expresiva y la 
inautenticidad de vida. Benjamín 
observa que la alegoría, cargada de 
funcionalidad humana en el arte de 
las sociedades preindustriales, se ha 
transformado, en el orden capitalis
ta, en una alegoría funcional para el 
mecanismo de dominio. De aquí 
también la exigencia reforzada por 
Brecht de elaborar técnicas para un 
uso didáctico-político del arte, ca
paz de activar una conciencia crítica 
y dialéctica en el público. 

J. Duvignaud comparte con el 
neohegelianismo de la Escuela de 
Francfort la concepción crítico-
profética del arte, pero difiere de 
ésta en lo tocante a la relación entre 
artista y sociedad; entre estos dos 
polos existe un vínculo profundo, 
pues las diferencias son sólo aparen
tes. La percepción del artista se anti
cipa a la del hombre común, porque 
la coherencia y unidad formal de la 

obra de arte es capaz de traducir la 
unidad profunda de la relación entre 
individuo y sociedad, escondida mu
chas veces bajo la actividad cotidia
na. En esta posición resuena la con
cepción durkheimiana, que hace 
proceder la imaginación literaria de 
la organización social. 

El enfoque más inductivo sobre la 
relación entre sociedad y literatura 
es el seguido, en el período de entre 
guerras, en los Estados Unidos, si 
bien es un autor alemán, L. Schüc-
king, el primero que, como se cons
tata en su Sociología del gusto lite
rario (1923), adquirió una conciencia 
orgánica de la relevancia de las rea
lidades institucionales (escuela, acti
vidad editorial, etc.) y del análisis 
de los grupos sociales con vistas a 
explicar la relación entre sociedad y 
literatura. 

H. D. Duncan, en su obra Lan-
guage and literature in society (1961), 
considera la literatura como explo
ración coherente del abanico de las 
acciones humanas en la sociedad; 
esta exploración se efectúa en la es
fera de lo imaginario, que se mani
fiesta en formas simbólicas variantes 
en el tiempo. El símbolo establece 
una relación entre individuos, obje
tos y actitudes, relación funcional a 
las expectativas del sujeto y a su in
tegración social. Por tanto, es nece
sario un enfoque sociológico de tex
to literario como reconocimiento de 
unidades simbólicas. 

En los años treinta, la Escuela so
ciológica de Chicago había promo
vido una serie de investigaciones so
bre la difusión de la lectura, sobre el 
comercio librero, sobre el gusto lite
rario y sobre las relaciones entre 
gusto literario y estratificación so
cial de los lectores. H. D. Duncan, 
en su obra The rise of Chicago as a 
literary Center from 1885 to 1920. A 
sociológica! essay in american cul-
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'"re (1964), se ocupa de los escrito 
n p - q " e Wieron en Chicago en e 
Periodo ascendente de ciudad pro-

, a n a a metrópoli. Duncan anali-
el status social de los escritores. 

• dlnarnica de los grupos intelectua-
« , la evolución del gusto y del len-

fo"a.]e y la formación y el comporta
miento de la opinión pública. 

"• l a sociología del lector 

La obra de R. Escarpit representa 
"na sistematización del enfoque in
ductivo de la sociología de la litera-
jura; toma como punto de partida 
las observaciones del trabajo ¿Qué 
es la literatura?, de Sartre, quien, 
situándose en la línea de una tradi
ción francesa cuyos principales re
presentantes son Hennequin y el crí
tico literario G. Lanson, califica la 
obra literaria como proceso de co
municación entre un autor-produc
tor y un lector consumidor por me
dio de la materialidad del libro. El 
rol del lector no es, por lo demás, 
puramente pasivo, como tampoco el 
del escritor es exclusivamente acti
vo; por ello, la unidad relevante 
para la sociología de la literatura es 
el ambiente literario. Este consiste 
en una comunidad, existente en to
dos los regímenes sociales (el "mon
de littéraire" en Francia o la Unión 
de los Escritores en la URSS), en la 
cual se intercambian los pareceres, 
se forman ideas y se discuten valores 
en relación con la producción litera-
ría; el escritor suele ser miembro de 
esta comunidad, y aun cuando no lo 
sea, recibe ciertamente el influjo de 
sus juicios. Se sigue de ello la impor
tancia del interrogante sobre la mo
dalidad de la influencia del ambien
te literario en la sociedad; se trata 
de un interrogante impuesto por el 
hecho de que el público de los lecto-
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res, al haber asumido dimensiones 
1 masivas, ha dejado de coincidir con 

el ambiente literario y de girar en 
órbita alrededor del mismo, por lo 
que ya no desempeña un rol activo 
en la creación literaria. De la centra-
lidad o no centralidad de la ubica
ción social del ambiente literario de
pende efectivamente la amplitud del 
significado de la literatura. Por este 
motivo el existencialismo posbélico 
presenta la relación entre sociedad y 
literatura como un problema cuya 
solución se confía —no sin un ápice 
de aristocratismo— al engagement 
de quien trabaja por la cultura. En 
efecto, observa Escarpit, la comuni
dad literaria —en la sociedad con
temporánea, en la que el componen
te económico del fenómeno literario, 
exaltado por la industrialización, 
obedece a leyes expansivas— está 
vinculada a las opciones de lectura 
de una minoría pudiente, a la que 
comunica sus poderes abstractos e 
intelectuales, sin compartir con ella 
sus rentas, aunque sí su estándar 
cultural y sus gustos. 

Este planteamiento inductivo de 
la sociología de la literatura estudia 
el comportamiento del lector, del es
critor y del editor, así como los fac
tores de su condicionamiento. Uno 
de los temas preferidos de las inves
tigaciones del "Centre de Sociologie 
des Faits Littéraires" de Burdeos, 
dirigido por Escarpit, ha sido el pro
ceso selectivo de la lectura en el 
tiempo, es decir, el rastreo de los es
critores que han conseguido una co
municación duradera con el lector, 
lo cual constituiría el hecho litera
rio. Los resultados de la investiga
ción de Escarpit —no diferentes de 
los alcanzados en los sondeos reali
zados en círculos cultos americanos 
por L. Harvey— reflejan que el 90 
por 100 de los libros dejan de tener 
un público de lectores al cabo de un 
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año; transcurridos veinte años, este 
porcentaje aumenta al 99 por 100; lo 
que resta queda consignado en la 
tradición literaria. El análisis de los 
criterios selectivos de lectura descu
bre dos constantes: la persistencia 
de un éxito inicial, al menos relati
vo, y la frecuente incompatibilidad 
entre éxito inmediato y el duradero 
de un texto. 

La sociología del lector descubre 
una jerarquización de los criterios 
de lectura en función de la edad, del 
sexo, del cociente intelectual, de la 
profesión, del nivel ocupacional y, 
sobre todo, del nivel educativo. El 
lector de alto nivel educativo diver
sifica sus lecturas, respeta la conti
nuidad cronológica entre obras del 
pasado y del presente, busca signifi
cados polivalentes. El nivel educati
vo, la profesión y el nivel ocupacio
nal influyen en los procesos de 
proyección y de identificación del 
lector. Las lecturas de la alta bur
guesía y de la burguesía profesional 
e intelectual ponen en acción proce
sos predominantemente proyectivos. 
Estos lectores polarizan su interés 
en la psicología del personaje y no 
en la trama, en la dimensión lúdico-
estética de la trama y no en su di
mensión realista; en definitiva, en el 
aspecto bello y sofisticado de la 
obra. Por el contrario, entre los lec
tores pertenecientes a la clase de los 
empleados prevalecen los procesos 
de identificación; la obra se entiende 
como parte de un mundo de ilusión 
y evasión, que se configura a la vez 
como una duplicación y como un 
filtro de lo real. No obstante, la con
ciencia del enorme distanciamiento 
entre la realidad cotidiana y el mun
do de la obra literaria indica que, en 
el enfoque propio de esta clase de 
lectores, hay un componente esté
tico-formal que la aproxima a la de 
las clases anteriormente analizadas. 

El lector perteneciente u In i l«m< 
obrera interpreta la obra como un , 
pura ficción o un objeto de eviisii'iii 
la exigencia de que su contenido se.i 
realista y coherente favorece el ca 
rácter ilusorio y la pertenencia de la 
obra a un mundo arquetípico, filtro 
intemporal de la experiencia. R. Ze-
raffa, en su obra Román et societé 
(1971), observa a este respecto que 
el obrero, y en menor escala el em
pleado, transfiriendo el hecho litera
rio de la dimensión histórica a la 
mítica, revelan la intensidad de su 
comportamiento alienado. 

Una institución clave de la socio
logía de la literatura es el editor, 
que, con la revolución industrial, ha 
adquirido relevancia social autóno
ma al asumir el rol de empresario 
capitalista, suplantando al impresor 
y al librero en la mediación entre el 
autor y el consumidor de la obra li
teraria. El editor debe encarar dos 
exigencias opuestas: por un lado, el 
imperativo económico impone la re
ducción del riesgo —más consistente 
en este sector productivo, en el que, 
como se ha indicado, el 90 por 100 
de las obras publicadas resulta in
vendible al cabo de un año—, te
niendo que conformarse con las op
ciones de la minoría pudiente; por 
otro, la competitividad entre los edi
tores y la decisiva importancia de la 
experimentación en el ámbito litera
rio impulsan al editor hacia el ries
go. Este dilema trata de superarse li
mitando el lanzamiento de obras 
experimentales a las publicaciones 
reservadas a la cultura de élite y 
conformándose con la demanda 
consolidada de la cultura de masas. 
El dinamismo de la iniciativa edito
rial se transforma, pues, en un fac
tor ulterior de discriminación social. 

La calificación del hecho literario 
como comunicación entre autor y 
lector induce a afrontar, desde el án-
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guio lógico, un fenómeno singular 
que ha ocupado la atención de la 
crítica literaria: la traición creativa 
del texto, es decir, el éxito consegui
do por un texto en ámbitos sociales, 
nacionales, lingüísticos, temporales 
y culturales, a veces muy distantes 
de los que han formado el cuadro de 
referencia del autor y definido la in
tencionalidad de sus obras. Resultan 
casos paradigmáticos de traición 
creativa Los viajes de Gulliver, de 
J. S. Swift, y Robinson Crusoe, de 
D. Defoe, los cuales, concebidos por 
sus autores como mensajes filosófi
cos y morales, se convirtieron en 
obras clásicas para la infancia. En 
este caso, la traición consiste en una 
reinterpretación del texto que descu
bre en él un significado latente y 
muchas veces insospechado para el 
autor. Es lícito, por tanto, reconocer 
que el cese del hecho literario, es de
cir, de la comunicación entre autor 
y lector, coincide con el agotamien
to de la gama de reinterpretaciones 
posibles del texto. El tema de la trai
ción creativa, con implicaciones se-
miológicas y pedagógicas, recibe su 
importancia para la sociología de la 
relación que mantiene con las di
mensiones de la estabilidad y del 
cambio social. A este respecto, E. J. 
Hobsbawn observa, en su libro La 

función social del pasado (1974), que 
la legitimación del cambio se realiza 
mediante el uso de un sentido del pa
sado transformado. 

La sociología de la literatura des
cubre otro factor del fenómeno lite
rario en la historia política: la suce
sión de los regímenes es una deter
minante del ritmo de las generacio
nes literarias, como atestiguan los 
reinados de Luis XIV y de Isabel I, 
la Revolución francesa y la revolu
ción rusa, así como la unificación de 
Alemania en 1871, cuando se forma
ron y consolidaron grupos de escri

tores y de artistas que 'centraron su 
actividad en un breve espacio de 
tiempo dominado por fuertes tensio
nes culturales. Escarpit analiza tam
bién los condicionamientos lingüísti
cos internacionales que pesan sobre 
la comunicación literaria; a este res
pecto, la difusión privilegiada de la 
lengua inglesa hace que domine los 
dos tercios del mercado occidental 
del libro; el oligopolio lingüístico 
mundial queda demostrado de la si
guiente forma: el 75 por 100 de la 
producción librera mundial y el 40 
por 100 de los lectores son prerroga
tiva de cinco lenguas (inglés, ruso, 
alemán, español y francés), y apenas 
el 10 por 100 de los libros publica
dos se traducen a otras lenguas. 

IV. Indicaciones históricas 
sobre la novela 
de contenido político-social 

El análisis de los temas de la para-
literatura —es decir, la producción 
literaria consumida por grupos so
ciales enteros y que presenta los re
quisitos de la estandarización y de la 
trivialización— es fecundo en indi
caciones de interés para la sociolo
gía de la literatura. Son sobre todo 
los estudios sobre narrativa popular 
los que, ilustrando el progresivo em
pobrecimiento, desde el siglo XIX 
hasta la segunda guerra mundial, de 
los valores existenciales en la novela 
popular y, en general, en la literatu
ra popular europea, corroboran el 
descenso paulatino de la capacidad 
hegemónica de las clases burguesas 
europeas. 

Efectivamente, como J. Tortel sub
raya en su libro Entretiens sur la 
paralitterature (1970), la novela góti
ca del siglo xix y la novela social de 
la primera generación de los folleti-
nistas se inspiran en el titanismo de 
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marchamo byroniano; el protago
nista de Los misterios de París. El 
Conde de Montecristo y El italiano o 
el confesonario de los penitentes ne
gros actúa como un campo magnéti
co en relación con los personajes y 
los acontecimientos; es un solitario 
que ha conocido, en una especie de 
segregación iniciática, las tinieblas 
morales y las consecuencias materia
les de una injusticia sufrida o come
tida. 

Durante la segunda mitad del si
glo XIX. la narrativa en general acu
sa una contracción de valores expre
sivos en la crisis del modelo titánico, 
contracción de la que da testimonio 
la introducción, como protagonista 
del héroe tenebroso, omnipotente y 
solitario en la esfera extrainstitucio-
nal, de la víctima inocente de un 
abuso que es reinsertada en la socie
dad gracias a la intervención de 
fuerzas institucionales y recompen
sada con el acceso a altos niveles de 
la jerarquía social. 

La crisis del modelo titánico la 
atestigua también la exteriorización 
del sentimentalismo romántico, tan 
exasperadamente melodramático, 
así como la gran repercusión social 
de la dimensión organizativa, que se 
manifestaba en un género de parali-
teratura surgida en tal período his
tórico: la novela policíaca, que se 
apoyaba en el rol de detective, rol 
que, por encima de todo, era funcio
nal a la integración social. 

En los años veinte y treinta de 
este siglo, la narrativa popular eu
ropea —a diferencia de la narrativa 
popular americana, más sensible a 
la universalidad de la experiencia 
humana— completa la contracción 
del modelo romántico, proyectando 
una actitud pequeño-burguesa que 
sustituye la perspectiva decimonóni
ca de movilización incesante de la 
afectividad por la dicotomía entre 

un modelo individual expresado en 
un cosmos afectivo circunscrito, co
loreado de discretas amabilidades, y 
un modelo colectivo alimentado por 
ideales nacionalistas y racistas inspi
rados en un determinismo natura
lista. 

El análisis de la dinámica históri
ca de la narrativa popular esclarece 
las relaciones entre las estratificacio
nes sociales y los gustos literarios 
del público en sucesivas épocas his
tóricas, así como las conexiones en
tre cultura popular y cultura aca
démica; a este respecto, observa 
Escarpit que un género de paralite-
ratura, concretamente la novela sen
timental en auge entre los siglos XVII 
y XVIII, fue la premisa de la gran 
tradición de la novela inglesa diecio
chesca, que preparó la elevación de 
la novela a género literario por exce
lencia de la sociedad burguesa mo
derna. Son también ejemplos indica
tivos de la relación entre estratifica
ción social y público el cambio en 
las clases sociales consumidoras de 
la novela caballeresca, desde las cla
ses medias y aristocráticas durante 
el siglo xvn hasta la población rural 
con un mínimo de cultura durante el 
siglo xix, y el folletín, que en la pri
mera mitad del siglo xix polarizaba 
el interés de las mismas clases diri
gentes, convirtiéndose un siglo más 
tarde en objeto de consumo exclusi
vo de las clases populares. 

/. Vaccarini 
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MAGIA 

SUMARIO: I. Origen y naturaleza de la ma
gia - II. Función social de la magia - III. La 
magia como ritual - IV. La magia como visión 
del mundo - V. Prácticas y ritos mágicos anali
zados a través de sus diversas finalidades, con
tenidos y protagonistas - VI. La magia en las 
sociedades tradicionales - VIL La magia en las 
áreas subculturales de sociedades modernas -
VIII. Teorías interpretativas de este fenómeno. 

I. Origen y naturaleza de la magia 

La magia, así como el conoci
miento y la religión, es una de las 
formas como, en los distintos pue
blos de la tierra, se determina histó
ricamente la concepción del hombre 
y de sus relaciones con la realidad 
natural y sobrenatural. En toda so
ciedad existe un complejo de conoci
mientos, un corpus ideológico que 
sirve para justificar y encauzar el 
comportamiento del grupo en el pla
no individual y colectivo. La magia, 
en su significado más amplio, es el 
arte de dominar las fuerzas misterio
sas de la naturaleza y de la vida, 
procedentes de la acción de espíritus 
individuales y de las cosas. 

El problema del origen de la ma
gia se ha debatido mucho en el ám
bito de los diversos campos etnoló
gicos. Para algunos, la magia consti
tuye una forma degenerativa de la 
religión. Según otros, como Frazer, 

la magia es anterior a la religión. La 
aparición de la religión, según esta 
teoría, correspondería al fracaso de 
la magia, incapaz de cumplir las 
funciones requeridas y de responder 
a las expectativas. 

Hoy día se tiende a atribuir una 
gran labilidad a los límites existen
tes entre la religión y la magia, y 
no siempre es posible tra7.arlos con 
suma precisión. Pueden encontrarse 
elementos que normalmente se con
sideran mágicos dentro de ciertos ri
tos religiosos y, análogamente, pue
de haber elementos religiosos en 
ciertos ritos mágicos. Aunque la re
ligión y la magia constituyen dos 
modos profundamente distintos de 
orientar el pensamiento y el com
portamiento del grupo, sin embar
go, pueden coexistir en un mismo ri
tual o en una misma institución. 
Existe, pues, una continuidad y no 
una contraposición entre los dos ór
denes de fenómenos. Por eso su dis
tinción se considera desde un punto 
de vista dinámico, siendo ambos dos 
modos diversos de intervenir en lo 
sobrenatural. Lo que marca y distin
gue a la magia, incluso frente a la 
religión, es la naturaleza de la ac
ción a la que da lugar. La acción 
mágica tiene efectos automáticos y 
directos sin que medien fuerzas so
brenaturales o divinas. Según Mali-
nowski, la acción mágica se orienta 
a un fin, mientras que la acción reli-
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giosa es un fin en sí misma. Para 
Durkheim, la religión es un hecho 
social, mientras la magia es indivi
dual, en cuanto que establece entre 
los magos y los individuos que a 
ellos acuden unas relaciones inter
personales casuales y contingentes. 
Otros autores ponen de relieve el ca
rácter generalmente ilícito de las 
prácticas mágicas. 

Es evidente que estas teorías acu
san aún mucho la tendencia a in
terpretar generalmente los fenóme
nos sociales desde los esquemas de 
la propia cultura y no desde una 
perspectiva relativista. Olvidan estos 
autores el hecho de que todo fenó
meno debe analizarse en el ámbito 
del contexto socio-cultural al que 
históricamente se refiere, y de que 
su significado sólo puede interpre
tarse a la luz de los demás elementos 
que componen en su conjunto la es
tructura y la organización social del 
grupo. 

II. Función social de la magia 

Son muy variadas las funciones 
que la magia puede desempeñar en 
el ámbito de la sociedad, puesto que 
también pueden ser múltiples y di
versas las acciones mágicas. Estas 
acciones pretenden intervenir de for
ma directa en el mundo externo y en 
los demás hombres, así como permi
tir la realización de los deseos en 
todos los campos en los que los co
nocimientos científicos o empíricos 
son incapaces de obtener resultados 
satisfactorios. Las prácticas mágicas 
se basan siempre en un conjunto de 
creencias relativas al control del 
hombre sobre la naturaleza y sobre 
los demás hombres; pero estas teo
rías se diferencian profundamente 
de una sociedad a otra. 

Tras el análisis de estas diferen
cias, en vez de clasificar las diversas 

formas y prácticas, parece más útil 
examinar el contexto social en el 
que la magia se practica como res
puesta y solución a las ansiedades y 
a las tensiones internas que ator
mentan a la sociedad. En efecto, la 
existencia y el desarrollo de las 
creencias y de las prácticas mágicas 
dentro de una sociedad van gene
ralmente unidos a una situación de 
profunda crisis. El recurso a lo so
brenatural brota en el momento en 
que el grupo deja de ser capaz de 
controlar la realidad con sus propias 
fuerzas y de orientar los aconteci
mientos en beneficio propio, no en
contrando ya ni apoyo ni guía para 
su comportamiento en el marco de 
las instituciones o en los demás 
hombres. 

En general, se cree que la magia 
ejerce sobre todo una función tera
péutica o catártica. En este sentido, 
contribuye a superar las tensiones, a 
eliminar las frustraciones e incapaci
dades, además de favorecer la soli
daridad entre los hombres que la 
practican y la confianza en la efica
cia de su acción. Pero hay que sub
rayar también que si interpretamos 
la magia como uno de los modos 
posibles de responder socialmente a 
una situación de incertidumbre y de 
crisis, no estamos, sin embargo, en 
condiciones de establecer con rigor 
científico cuáles son las causas por 
las que en diversas sociedades se 
producen tipos diferentes de res
puesta a tales situaciones, recurrien
do tanto a la magia como a la reli
gión. Por otra parte, existen situa
ciones en las que no se utiliza la 
magia, a pesar de que existan las 
condiciones necesarias para hacerlo. 

III. La magia como ritual 

Un análisis de los diversos ritos 
mágicos existentes en los distintos 
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pueblos y de su historia, que ponga 
de relieve las particularidades étni
cas, revela la posibilidad de una cla
sificación basada en tres formas 
esenciales, según las técnicas que se 
empleen: la magia imitativa o mimé-
tica, la magia de encantamiento y la 
magia de los amuletos. Por lo de
más, encontramos estas tres formas 
de magia coexistentes y aplicadas de 
forma muy variada en casi todos los 
pueblos y en todas las épocas. 

El ritual de la magia imitativa re
fleja dos principios fundamentales: 
el semejante actúa sobre el semejan
te. Todo cuerpo vivo sigue siendo 
solidario con cualquiera de sus par
tículas, por pequeña que sea, que se 
le extirpe, y sufre por cualquier tipo 
de crueldad que se practique sobre 
ella. En estos principios se basa 
también la creencia de que todas las 
cosas que pertenecen al cuerpo pue
den ser objeto de sortilegio y, por 
tanto, después de la muerte han de 
ser libradas de tal posibilidad me
diante la inhumación o la crema
ción. Esto explica, además, la im
portancia que tiene la presencia de 
la sangre en los ritos mágicos. La 
sangre no se considera solamente 
como una parte del cuerpo humano, 
como los cabellos, las uñas o los 
dientes, sino como el principio vital. 
La sangre asume, por tanto, una 
función específica y su empleo en el 
rito sirve para dar alimento y fuerza 
a los espíritus. No obstante, la san
gre femenina se considera como 
fuente de maleficios. Frazer, en su 
libro La rama dorada, nos ofrece nu
merosos ejemplos, desde Uganda a 
Australia, de pueblos en los que per
siste un terror sagrado a la sangre 
menstrual, por lo que la aparición 
de las primeras menstruaciones está 
ligada a toda una serie de prohibi
ciones. 

El ritual mágico no hace discrimi

naciones entre un sortilegio benéfico 
y otro maléfico. En todo caso, con
vendrá construir una especie de mu
ñeco, semejante a la persona que va 
a ser objeto del sortilegio, muñeco 
que ha de contener una partícula de 
su cuerpo (recortes de uña, cabellos 
o un fragmento de su vestido) y que 
ha de estar impregnado de su sangre 
y de su sudor, y actuar sobre él en el 
sentido deseado. 

A la magia imitativa se remontan 
también los ritos de la lluvia, en los 
que los actores del rito, sean jóvenes 
o ancianos, reproducen con gestos 
simbólicos el fenómeno según que 
su fin sea el de provocar la lluvia o 
el de detenerla. Ejemplos de ritos 
fundados en el poder de la semejan
za se encuentran en el rito de los nu
dos, vinculado generalmente a la ac
tividad sexual, y en la hierogamia, 
es decir, la unión en ciertos períodos 
del año del rey y gran sacerdote 
con una mujer sagrada en orden a 
asegurar la fecundidad de la tierra. 

La eliminación del mal puede te
ner lugar también mediante su 
transferencia, una vez expulsado del 
cuerpo de la víctima, a otro cuerpo. 
Este es el caso de los llamados ritos 
de transferencia. El recurso a la se
mejanza, base de la magia imitativa, 
está presente también en los ritos 
que se practican para provocar el 
antídoto al sortilegio. La acción 
debe ser igual y contraria para obte
ner el mismo efecto. 

La creencia de la semejanza entre 
lo que está en lo alto y lo que está 
abajo y, por tanto, de la coinciden
cia entre las conjunciones astrales en 
el cielo y los acontecimientos en la 
tierra, da lugar a la teoría de la in
fluencia de los astros en el destino 
humano y de los días afortunados 
y desgraciados, según sea la posi
ción que ocupen los astros. De tales 
creencias deriva la adivinación, la 
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capacidad de prever el futuro, ya sea 
mediante la observación del cielo o 
mediante la interpretación de los 
presagios. También en este caso es 
la analogía el principio informador. 

Otro elemento que caracteriza al 
rito mágico es el ambiente en que se 
desarrolla. La oscuridad, las tinie
blas, las emanaciones subterráneas y 
hasta las corrientes telúricas contri
buyen a crear la atmósfera necesaria 
para el desarrollo del rito. 

Por último, hay que recordar la 
importancia de la danza o baile en 
el marco de los ritos mágico-imita
tivos. La intervención de la magia 
de las danzas en los ritos de inicia
ción y en las comuniones sacrificia
les va unida generalmente a la trans
ferencia de personalidad, que es un 
elemento esencial de los ritos en 
cuestión. 

La magia de encantamiento, en 
cambio, está vinculada a la creencia 
en el poder sobrenatural de determi
nadas fórmulas, siempre que se pro
nuncien según las condiciones ritua
les, utilizando palabras apropiadas 
con una entonación y un ritmo espe
ciales. Quien ha pronunciado la fór
mula mágica está, por el hecho mis
mo de haberla pronunciado, en 
disposición de influir en los hom
bres y en las cosas del cielo y de la 
tierra. También en este caso el en
cantamiento puede ser maléfico o 
benéfico. En algunos casos, las pala
bras usadas pueden hacer referencia 
en su formulación al principio de se
mejanza, característico de la magia 
imitativa. También el canto posee 
virtudes mágicas, las cuales se deri
van no sólo de las imágenes o de los 
conceptos evocados por las pala
bras, sino también de la sonoridad y 
del ritmo, que muchas veces resulta 
obsesivo. Las fórmulas de la magia 
de encantamiento pueden utilizarse 
también con finalidades terapéuti

cas, para expulsar el demonio de la 
enfermedad. Con la introducción de 
la escritura, también la palabra es
crita adquiere el mismo poder que la 
palabra pronunciada. Pero no todas 
las palabras escritas o pronunciadas 
tienen el mismo poder mágico. Es 
en este cuadro donde asume particu
lar significación la creencia del po
der mágico del nombre propio, so
bre todo del nombre de las divinida
des, que se pronuncia siguiendo un 
ritual preciso. La magia de los nú
meros es también análoga a la ma
gia de los nombres. Baste pensar en 
la difusión de la creencia que atri
buye poderes mágicos a determina
dos números, en especial al número 
siete. 

La magia puede incorporarse 
también a un objeto particular que, 
según las funciones a las que esté 
destinado, recibe el nombre de amu
leto o de talismán. El amuleto es un 
objeto escogido entre los que existen 
en la naturaleza, por lo que no es 
algo producido por el hombre. Sirve 
para preservar de las enfermedades. 
El talismán, por el contrario, está 
construido por mano humana, igual 
que el fetiche, aunque se distingue 
de este último en que tiene una fina
lidad muy determinada y no genéri
ca. De hecho, sólo ejerce una acción 
positiva sobre los objetos a los que 
se aplica. Particularmente importan
tes en orden a la eficacia son el mo
mento de su fabricación, la materia 
de la que ha sido hecho, las figuras 
que contiene y las inscripciones que 
van grabadas en su parte superior. 
La importancia del momento de la 
fabricación de estos objetos va liga
da a la creencia en la influencia de 
los astros; la de la materia, a la co
rrespondencia entre el mundo celes
te y el mundo natural; la de las fi
guras, a la idea de que la imagen 
representada posee el mismo poder 
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que la persona o la cosa que repre
senta; y, por último, la de la inscrip
ción, al poder mágico de la palabra 
escrita. 

IV. La magia 
como visión del mundo 

Es evidente que en la base de las 
diversas configuraciones temporales 
y espaciales del ritual mágico hay 
una actividad racional que está pre
sente en todos los hombres, primiti
vos o civilizados, y es esencialmente 
igual en todos los pueblos, hasta el 
punto de que no se justifican en el 
plano científico las escalas evoluti
vas propuestas por los primeros et
nólogos. 

La concepción del mundo, en su 
compleja y diversa fenomenología 
histórica, que informa la actividad 
mágico-religiosa de los grupos étni
cos, se hace posible por la capacidad 
de la mente humana de desencade
nar un proceso de abstracción y 
simbolización. La simbolización es 
el proceso mediante el cual el signi
ficado originario de un término ad
quiere, por analogía, un valor dife
rente. La traslación de significado 
no contradice la estructura compleja 
de la cultura en el ámbito de la cual 
se determina, y el diferente significa
do atribuido a los mismos objetos y 
a los mismos fenómenos del mundo 
natural por parte de pueblos diver
sos corresponde a la diversidad de 
los sistemas socio-culturales. 

La simbolización se expresa tam
bién por medio del mito, que repre
senta un elemento típico del lengua
je mágico y que aparece en todas las 
culturas. En el mito puede hallarse 
una doble función. Por un lado, en 
el relato mítico la realidad cósmica 
no cognoscible se reduce a dimen
siones humanas. Los aspectos y las 

fuerzas de la realidad cósmica, con 
las que el hombre siente necesidad 
de enfrentarse y que, por otra parte, 
escapan a su conocimiento y a su 
control, asumen en el mito unas 
apariencias reales de hombres o de 
animales, que experimentan y viven 
historias fantásticas cuya estructura 
se toma de las vicisitudes humanas. 
Pero el mito responde también a 
otra exigencia: la reconstrucción de 
la realidad histórica del pasado y la 
búsqueda de los orígenes. Desde 
este punto de vista, el mito adquiere 
un elevado valor de tradición, que 
se sitúa por encima de su significado 
mágico-religioso. La nueva dimen
sión atribuida a los seres y a las co
sas mediante la simbolización puede 
asumir un valor positivo y negativo 
al mismo tiempo. De esta ambiva
lencia se deriva el llamado tabú. El 
término tabú procede de la Poline
sia, pero expresa una creencia que se 
encuentra en casi todos los pueblos. 
Esta creencia indica la prohibición 
frente a personas y cosas que han 
adquirido un valor simbólico diver
so del real. Precisamente porque de 
esta forma no pertenecen ya a la 
esfera natural, quedan prohibidos a 
la experiencia común. Su contacto 
puede ser fuente de peligro. 

Un elemento constante de las di
versas concepciones mágico-religio
sas que pueden encontrarse en casi 
todas las culturas es la creencia en 
la presencia de una fuerza vital en 
los seres y en las cosas. Resulta ca
racterístico en este sentido el con
cepto melanésico del mana. El mana 
es la fuerza misteriosa y activa pre
sente en todo lo que existe. El mana 
hace que los objetos y los hombres 
procedan de seres superiores con los 
que entran en contacto, sean espíri
tus o almas de los muertos. Lo natu
ral participa así de lo sobrenatural y 
la relación con lo sobrenatural sirve 
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para explicar la dinámica compleja 
de lo natural. 

Ligado íntimamente al concepto 
de fuerza vital se encuentra el tote
mismo, aunque en este caso especí
fico la aplicación de la simbología 
está más bien en función de la deter
minación de relaciones de parentes
co, y no en función de la interpreta
ción de la relación entre el hombre y 
la realidad cósmica. El totemismo, 
en efecto, expresa una relación espe
cial entre el hombre y un ser vivo 
que no pertenece a la especie huma
na y que generalmente es un animal. 
El tótem es el jefe de la tribu y a él 
se remiten las normas de comporta
miento del grupo. Al tótem, fuente 
de fuerza vital, retornan las fuerzas 
vitales de los individuos después de 
la muerte. 

Una concepción común a muchos 
rituales mágico-religiosos es la 
creencia en la animación del mundo 
por medio de los espíritus. En la 
mayor parte de los pueblos, los espí
ritus de la naturaleza no se conside
ran como divinidades ni son objeto 
de culto. En otros casos, sin embar
go, como en Polinesia o en Nigeria, 
encontramos una auténtica y verda
dera estratificación jerárquica de to
dos los espíritus. 

V. Prácticas y ritos mágicos 
analizados a través 
de sus diversas finalidades, 
contenidos y protagonistas 

El principio de semejanza, en el 
que se basa la magia imitativa, se ha 
aplicado generalmente para procu
rar el mal a un enemigo por medio 
de la mutilación o destrucción de su 
imagen. Los indios de América del 
Norte reproducen a la víctima con 
arena, cenizas o arcilla, y la atravie
san con un bastón afilado. Los in

dios del Perú modelan imágenes de 
grasa mezclada con trigo y la que
man. Los malayos construyen un 
muñeco y, después de haberlo apu
ñalado, lo entierran. La finalidad de 
estas prácticas es claramente alejar 
del mundo a las personas que se 
consideran hostiles y dañinas. Sin 
embargo, en otros casos el recurso a 
la magia imitativa tiene como obje
to favorecer la venida al mundo de 
otras personas, facilitando el naci
miento de niños. La mujer batak de 
la isla de Sumatra, para llegar a ser 
madre, lleva en el seno una imagen 
de niño en madera. 

La magia imitativa puede aplicar
se también con fines terapéuticos y 
profilácticos. Un ejemplo nos lo 
proporciona la ceremonia de cura
ción de la ictericia entre los antiguos 
indios, ceremonia que prevé, a dife
rencia de las prácticas precedentes, 
la intervención de un sacerdote con 
el fin de hacer desaparecer, median
te un complejo ritual, el color ama
rillo, transfiriéndolo a las cosas que 
ya lo poseen naturalmente, como, 
por ejemplo, el sol, y restituir el co
lor rosado de la salud, tomándolo 
del toro. 

Es muy significativo el empleo de 
la magia imitativa en función de la 
actividad productiva del grupo. En 
este caso, los ritos, que implican se
gún modalidades diversas a todos 
los hombres del grupo, consisten en 
una imitación del efecto que se quie
re producir. En los pueblos dedica
dos a la caza y a la pesca, la repro
ducción de las figuras de los anima
les y de los gestos utilizados para su 
captura garantiza la supervivencia 
del grupo. Está claro por estos ejem
plos que dentro de las prácticas má
gicas se establece una distinción en
tre magia privada y magia pública, 
según que su aplicación afecte, tanto 
desde el punto de vista de la acción 
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como de la finalidad, al individuo 
o al grupo entero. Es evidente que 
en la magia pública la función del 
mago adquiere particular relevancia, 
pues de la corrección de su interven
ción depende el bienestar de toda la 
comunidad. Su poder se equipara, 
por ello, al de un jefe. El poder del 
mago en favor de la colectividad se 
expresa sobre todo en el control de 
las fuerzas de la naturaleza, como la 
lluvia, el sol o el viento. Los méto
dos utilizados se basan la mayoría 
de las veces en el principio de la ma
gia imitativa. 

Resulta complejo y discutido el 
origen de los poderes mágicos. En la 
mayor parte de las tribus australia
nas se derivan de una revelación, 
generalmente extática, que puede 
suceder por medio de los muertos o 
por medio de los espíritus. Entre los 
kulin del Wimmera, tan sólo aque
llos jóvenes que han visto la sombra 
de su propia madre sobre la tumba 
pueden adquirir poderes mágicos. 
En las tribus de la Nueva Guinea 
Meridional, el mago obtiene su po
der encontrándose en el cielo con un 
espíritu del que es depositario. La 
revelación es, por otra parte, un fe
nómeno que, aunque asume un sig
nificado social a la luz de sus conse
cuencias, se realiza en los individuos 
y nunca en los grupos. La iniciación 
del mago no es, sin embargo, extáti
ca en todos los casos, pues hay algu
nos en los que tiene lugar mediante 
la transmisión de las artes mágicas 
por parte de otros magos. A través 
de un ceremonial muy complejo de 
ritos y fórmulas, los magos viejos 
introducen a los jóvenes en el ejerci
cio de la profesión mágica. Esto es 
lo que sucede, por ejemplo, en el 
caso de la iniciación entre los warra-
munga. 

Hemos dicho antes algo sobre el 
carácter extático de la revelación de 

las prácticas mágicas. El éxtasis es 
un fenómeno casi universalmente di
fundido, cuya función es el contacto 
con la divinidad y con los espíritus 
mediante la disociación de la perso
nalidad. Las motivaciones para este 
contacto pueden ser distintas, pero 
en general tienen un significado so
cial, como la liberación de las enfer
medades y de la angustia existencial. 
El mediador del éxtasis es el chamán 
y la técnica que se emplea es gene
ralmente la danza al son de instru
mentos musicales de percusión. El 
chamanismo ha sido particularmen
te importante entre los pueblos de 
Siberia y del Asia central, y aparece 
en casi todas las culturas. 

Es diferente la función del brujo, 
que aplica las artes mágicas a fines 
maléficos y que, por tanto, es objeto 
de condena social. Para comprender 
el rol y el significado del brujo, es 
preciso recurrir a una ulterior distin
ción entre magia blanca, positiva, y 
magia negra, negativa. En el ámbito 
de la magia negra es posible distin
guir incluso dos poderes mágicos 
malignos diferentes: la fuerza natu
ral psíquica presente en algunos in
dividuos y capaz de provocar el mal, 
y el deliberado recurso a prácticas 
mágicas maléficas. Es evidente que 
en este caso el rol social del brujo 
adquiere un elevado valor negativo. 
Quien es víctima de la sospecha de 
estar dotado de poderes maléficos o 
de ejercerlos es considerado como 
un individuo despreciable y repro
bable. Pero la existencia de los he
chiceros encuentra también su expli
cación precisa en la exigencia de 
justificar la presencia del mal en el 
mundo, y por ello se la vincula, en su 
tan compleja y diversa fenomenolo
gía, con el sistema socio-cultural 
del grupo al que se ciñe histórica
mente. 
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VI. La magia 
en las sociedades tradicionales 

La magia es un conjunto de 
creencias y rituales mediante los 
cuales se expresa la cultura de un 
grupo humano. Es de hecho un as
pecto específico y peculiar de dicha 
cultura, aunque va íntimamente uni
do a todos los demás. Tan sólo des
de esta perspectiva puede analizarse 
correctamente este fenómeno, cuya 
presencia en todos los pueblos y en 
todos los tiempos es indiscutible. 
Desde este punto de vista, es eviden
te que las diversas configuraciones 
geográficas e históricas que asume 
la magia corresponden a la diversi
dad en el espacio y en el tiempo de 
las culturas humanas. En este senti
do, la presencia mayor de fenóme
nos mágicos en las sociedades tra
dicionales se debe a que en tales 
sociedades subsisten unas condicio
nes muy particulares, ligadas al tipo 
de estructura económica, a la orga
nización política y al modo de orga
nizar las relaciones sociales, que fa
vorecen el desarrollo de una serie de 
creencias y actos, analizables e inter
pretables por parte de los investiga
dores como expresiones mágicas, 
que constituyen la respuesta de tales 
grupos a la tendencia hacia lo sobre
natural. 

VII- La magia 
en las áreas subculturales 
de las sociedades modernas 

trarnfIUS°- h ° y d í a se P u e d e e n c o n -
"na intensa fenomenología má-

- d< aunque bajo experiencia reli
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tencia de subculturas dentro de las 
sociedades modernas que, en deter
minadas condiciones económicas y 
sociales, han tolerado la superviven
cia de elementos culturales origina
rios, que no nos sentiríamos autori
zados a calificar de arcaicos, aunque 
se diferencien profundamente de los 
fenómenos que caracterizan a la so
ciedad globalmente considerada. 

En este sentido resulta típico el 
caso del sur de Italia y especialmen
te de la región de Lucania. Las in
vestigaciones llevadas a cabo por 
E. de Martino sobre este aspecto es
pecífico de la cultura de la susodi
cha región nos han proporcionado 
un cuadro sumamente significativo. 
Para este autor, el tema fundamen
tal de la magia lucana es la fascina
ción, que refleja a la vez una condi
ción de impedimento y un sentido 
de dominación. La fascinación com
prende un agente fascinador y una 
víctima. Si el agente es una persona 
humana, entonces la fascinación, 
mal de ojo o brujería se concretizan 
en un tratamiento que consiste en la 
ejecución de un ceremonial específi
co por agentes especializados. La 
fascinación va ligada a una repre
sentación mágica de la enfermedad, 
referida sobre todo a la infancia, 
que refleja la concepción básica de la 
magia lucana: la dominación del in
dividuo por parte de fuerzas miste
riosas, que le quitan toda autono
mía en su comportamiento. Los 
conjuros y las fórmulas aplicadas 
contra la tempestad constituyen 
una reminiscencia de prácticas má
gicas unidas al trabajo agrícola. 

En la medida en que el carácter 
peculiar de la magia lucana, que in
forma de por sí a toda una serie de 
ritos y prácticas, representa un ries
go de dominación y de pérdida de la 
capacidad de decisión por parte del 
individuo, se puede encontrar una 
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cierta afinidad entre la magia lucana 
y la magia de muchos pueblos que 
se dicen primitivos. Pero la magia, 
como cualquier otro aspecto de la 
cultura de un pueblo, se analiza y 
se interpreta a la luz del contexto 
histórico-ambiental en que se gene
ra, y en este sentido las reminiscen
cias mágicas lucanas guardan rela
ción con las formas hegemónicas de 
la vida cultural de la sociedad glo
bal. En este ámbito se sitúan las re
laciones entre magia y catolicismo. 
Analizando estas relaciones, sobre 
todo a la luz de los caracteres de ex
terioridad y vistosidad que asumen 
los ritos del catolicismo meridional, 
descubrimos la existencia de una 
continuidad entre las dos formas, 
mediante conexiones y degrada
ciones. 

VIII. Teorías interpretativas 
de este fenómeno 

Ya hemos subrayado la fluidez de 
los límites entre religión y magia, se
gún confirman los análisis llevados 
a cabo en este campo. Esto dificulta 
la tarea de mantener una distinción 
entre los dos fenómenos cuando te
nemos que examinar las diversas 
teorías elaboradas por los etnólogos 
y por los historiadores de las religio
nes para explicar la forma distinta 
en que en los diversos pueblos se 
manifiesta la relación entre el hom
bre y la realidad cósmica. La cone
xión entre religión y magia, puesta 
de manifiesto ya en los primeros es
tudios, se interpreta de modo evolu
cionista por parte de los primeros 
etnólogos, como Tylor y Frazer. 
Desde este punto de vista, la tensión 
frente a lo sobrenatural se expresa, 
en las sociedades llamadas primiti
vas, mediante rituales en que preva
lecen los aspectos mágicos, mientras 

que, a medida que se avanza en la 
escala evolutiva, estos rituales ad
quieren un carácter más propiamen
te religioso. 

En los primeros estudios sobre el 
origen y la función del fenómeno 
mágico-religioso aparece evidente el 
rechazo de las teorías racionalistas, 
en función de una explicación uni
versal de la presencia de un compo
nente irracional en el hombre y en 
su modo de relacionarse con la rea
lidad. Surgen, por lo tanto, varias 
teorías, entre las cuales se cuenta el 
ilusionismo de M. Müller, que con
sidera la religión como una enferme
dad del lenguaje; el manismo de 
Spencer, que explica la idea religiosa 
como el temor reverencia! a los an
tepasados; el animismo de Tylor, el 
animatismo de Marett y el maguismo 
de Frazer. Según el animismo, la ex
periencia del sueño y la de la muerte 
han empujado al hombre a concebir 
la noción del alma, de espíritu o ge
nio de la naturaleza y de antepasa
do. Para esta teoría, el hombre dor
mido es protagonista de los sueños 
tan sólo como espíritu. La muerte li
bera completamente al espíritu del 
cuerpo, y las almas de los antepasa
dos gobiernan la vida de los hom
bres como las almas de las cosas go
biernan la vida del cosmos. Distinta 
es la teoría de Marett, para quien el 
animatismo atribuye al cosmos una 
vida propia y orgánica, que es de 
por sí espíritu y que no está habita
da por espíritus. La religión, con sus 
componentes mágicos rituales, es 
para Marett como un sistema dentro 
del cual los grupos sociales son ca
paces de superar sus crisis y sus ten
siones internas. 

Todas las teorías que se han des
arrollado en torno al problema de la 
concepción mágico-religiosa de los 
pueblos pueden resumirse en dos 
corrientes fundamentales. 
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Por un lado, tenemos los estudios 
de quienes basan su análisis en la di
cotomía natural-sobrenatural, inter
pretando el fenómeno de la magia y 
de la religión como relación entre 
ambas realidades. En este marco se 
incluyen la teoría de Lowie, para 
quien las prácticas mágico-religiosas 
expresan la capacidad de dominar la 
experiencia humana, y la interpreta
ción que Hubert y Mauss hacen del 
sacrificio como intento de establecer 
la comunicación entre lo natural y lo 
sobrenatural. 

En cambio, el estudio de Griaule 
sobre el mecanismo del sacrificio en
tre los pueblos del África occidental 
se relaciona con la corriente que in
terpreta la realidad cósmica sobre la 
base de la unidad y continuidad de 
todos sus aspectos. Según esta teo
ría, existe en el cosmos un principio 
homogéneo, que Griaule llama fuer
za vital, reelaborando de un modo 
nuevo y más completo la noción de 
mana, cuyo descubrimiento ha sus
citado una enorme cantidad de in
terpretaciones, de las cuales las más 
recientes insisten en el concepto di
námico y en la funcionalidad de una 
fuerza misteriosa que, impregnando 
con su presencia las acciones y los 
objetos, permite la consecución del 
fin propuesto. 

El carácter funcional de la magia 
y de la religión lo subrayan también 
Radcliffe-Brown y Malínowskí. Para 
Radcliffe-Brown, los rituales mági
co-religiosos responden a la exigen
cia de restablecer el equilibrio social 
perturbado por un acontecimiento. 
Malinowski, por el contrario, insiste 
en su función integrativa; según él, 
el ritual mágico-religioso actúa con
tra las fuerzas centrífugas del miedo 
y de la inmoralidad como medio de 
reintegración del grupo. Desde este 
punto de vista, los hechos mágico-
religiosos mantienen una interacción 

con todos los demás hechos sociales 
y culturales. 

Estas teorías presuponen una pro
yección simbólica en el hombre, por 
encima de su conocimiento empíri
co. En este sentido se han orientado 
Freud y Roheim, que han explicado 
la presencia en el hombre de una 
concepción mágico-religiosa de la 
realidad como resultado de la pro
yección de las experiencias prima
rias humanas en el plano simbólico. 

P. Garaguso 
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I. Definición del término marxismo. 
Diferencia 
entre marxiano y marxista. 
Marxismo y marxismo-leninismo 

El término marxismo, ateniéndo
nos a su historia (breve, si se piensa 
que el hombre del que deriva, Marx, 
murió en 1883), designa un concep
to cuya definición presenta una 
complejidad y una problematicidad 
tan grande, que pocos vocablos lo 
pueden igualar en el lenguaje cultu
ral de nuestros días. El marxismo, 
efectivamente, no sólo ha dado lu
gar al florecimiento de interpreta
ciones y de escuelas que ya son in
numerables, sino que, además, ha 
dado origen a alguno de los aconte
cimientos capitales de la historia del 
siglo xx. como la revolución bolche
vique de octubre de 1917 en Rusia. 

Ante todo, es preciso distinguir 
entre marxiano y marxista. Marxia
no es todo lo que fue escrito (es de
cir, publicado) por Marx o manus
crito por él (aunque no publicado 
por él, sino postumo): desde la tesis 
doctoral en filosofía sobre Demócri-
to y Epicuro hasta su obra El capi
tal. Marxista, por el contrario, es 
todo lo que se ha dicho y escrito so
bre Marx, es decir, todo lo que se 
dice y se continúa escribiendo so
bre él. 

Ahora bien, únicamente Marx es 
marxiano en el sentido riguroso de 
la palabra. Todo lo más, pudo serlo 
también Engels por la coparticipa
ción que le brindó y por la firma 
unida a la de Marx en la elabora
ción de ciertas obras escritas en co
mún, como la Ideología alemana o el 
Manifiesto del partido comunista. 
Por el contrario, son marxistas to
dos los demás, incluidos el mismo 
Engels, que fue el primer exegeta de 
Marx, Lenin y también Stalin, etc. 
Es decir, son marxistas también los 

autores que, según cierta tradición 
literaria, pertenecen al corpus doc
trinal consolidado del marxismo-
leninismo. 

Esta otra expresión, que se utiliza 
muchas veces de una manera casi in
divisible, introduce en la discusión 
sobre la definición del marxismo 
unos elementos de dificultad y com
plejidad totalmente nuevos. 

No será inútil (para comprobar lo 
que se viene diciendo o para invitar 
a los que quieran discurrir o polemi
zar sobre el marxismo o sobre el 
marxismo-leninismo a hacerlo de la 
forma más cuidada y articulada 
posible) echar mano de algunos da
tos sencillos de carácter históhco-
filológico, que no se conocen ni se 
recuerdan, o sobre los que se pasa 
rápidamente sin prestar mayor aten
ción. 

En primer lugar, la misma biogra
fía intelectual de Marx, como diría 
Rubel, se puede dividir (y así se ha 
hecho en muchas ocasiones) en dos 
períodos: el Marx joven y el Marx 
maduro. El primero, partiendo de 
sus primeras declaraciones democrá-
tico-liberales, documentadas en ar
tículos publicados en la "Gaceta Re
nana", llega hasta cerca de 1844; y 
el segundo perfecciona y madura la 
visión de la sociedad de su época en 
El capital. Para utilizar una expre
sión de A. Cornu, el itinerario inte
lectual marxiano abarca desde el li
beralismo al comunismo. Esta divi
sión-separación o, más bien, esta 
distinción-unidad del pensamiento de 
Marx, según sea el punto de vista 
exegético en el que nos situemos 
(aunque es más fiable el segundo), 
complica notablemente el problema 
de la definición del concepto de 
marxismo. 

Pero a esto hay que añadir que al
gunos de los escritos del Marx joven, 
como es la fundamental Crítica de la 
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filosofía hegeliana del derecho públi
co o los Manuscritos económico-
filosóficos de 1844, fueron editados 
como escritos postumos por D. Rja-
zanov y por Landshut y Meyer entre 
1930 y 1932; que la Ideología alema
na, que debe considerarse como un 
escrito perteneciente ya a la fase 
madura de la biografía intelectual de 
Marx, vio la luz entre 1926 y 1932 a 
cargo de Adoratskij; que los libros 
II y III de El capital fueron entrega
dos a la imprenta por Engels, tam
bién después de la muerte de Marx, 
en unos manuscritos con una grafía 
oscura y a veces ilegible, como ates
tigua el mismo Engels en su prefacio 
al libro II de El capital: que las 
Theorien über den Mehrwert fueron 
mandadas imprimir por Kautsky en
tre los años 1905-1910; y que los 
Grundrisse der Kritik der politischen 
Okonomie fueron publicados entre 
1939-1941, 

Se trata de títulos y fechas que 
nos remiten a la época de la gran 
actividad científica de Marx y que se 
recuerdan para valorar mejor la li
teratura marxista en sus vicisitudes 
históricas, y para no menospreciar 
ni minusvalorar el hecho de que 
el eorpus filológico del marxismo 
auténtico, además de copioso y fe
cundo, fue muy laborioso y de un 
refinamiento conceptual complejo 
en su génesis y en su composición. 

II. Las cinco posiciones clásicas 
del marxismo-leninismo: 
1) pensamiento de Marx; 
2) pensamiento de Engels; 
3) pensamiento de Lenin; 
4) pensamiento de Stalin; 
5) pensamiento de Mao 

Se suele hablar, en la historia in
cluso semántica del marxismo, de 
marxismo-leninismo para indicar el 

corpus conceptual de la posición 
teórico-práctica de los sujetos (indi
viduos o grupos organizados) que se 
definen marxistas. Pero pienso que 
es oportuno hacer una distinción 
dentro del marxismo-leninismo e 
inventariar y articular el corpus doc
trinal en varias posiciones o pensa
mientos; seguimos así el ejemplo de 
los chinos, que prefieren adoptar la 
expresión pensamiento de Mao Tse-
tung en lugar de maoísmo u otro pa
recido, tal como se lee en la Cons^ 
titución de 1975 de la República 
Popular China (cap. I, art. 2), don
de las ideas de marxismo-leninismo 
y pensamiento de Mao Tse-tung se 
formalizan en derecho positivo 
como ideología oficial del Estado. 

En el ámbito del marxismo-
leninismo, pues, es tradicional la 
existencia de cinco posiciones clási
cas, codificadas con valor de crite
rios rectores teórico-prácticos a ni
vel mundial: 1) el pensamiento de 
Marx, origen y base del corpus doc
trinal mismo; 2) el pensamiento de 
Engels; 3) el pensamiento de Lenin, 
que forma parte de la definición,co
rriente; 4) el pensamiento de Stalin; 
5) el pensamiento de Mao Tse-tung. 
El marxismo-leninismo es, en su 
globalidad, el conjunto de estas cin
co posiciones clásicas, codificadas 
con valor de fuente primaria doctri
nal y normativa. 

Los diversos pensamientos del cor-
pus ideocrático unitario han de pre
cisarse entre sí, primero cada uno en 
sí mismo, y después todos ellos en
tre sí, aunque con referencia a algu
nos temas comunes de fondo, que se 
remontan a Marx, aparecen nota
bles diferencias y divergencias. El 
conflicto ideológico chino-soviético 
es una prueba de ello. En el corpus 
doctrinal unitario del marxismo-
leninismo, el pensamiento de Marx 
ocupa una posición prioritaria y pri-
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maria, algo así como de piedra angu
lar, es decir, de indiscutible autenti
cidad doctrinal y de superioridad 
autoritativa. Las aportaciones ver
daderamente constituí i vo-innovati-
vo-integradoras del corpus doctrinal 
unitario marxista-leninista se pue
den agrupar en tres posiciones clási
cas codificadas: la de Marx, la de 
Lenin y la de Mao. 

Aun sin negar la peculiaridad del 
pensamiento de Engels (entre otras 
cosas, fue él quien analizó y descri
bió antes que Marx la situación de 
la clase obrera en Inglaterra), en el 
corpus doctrinal unitario del marxis
mo-leninismo su obra se presenta 
como la del iniciador, con la elabo
ración del materialismo dialéctico 
combinado con el materialismo his
tórico, del proceso de deterioro teó
rico, abriendo así camino al carácter 
dogmático del marxismo (baste pen
sar en la Anti-dühring y en la Dialek-
tik der Natur). En el pensamiento de 
Engels, el marxismo experimenta ya 
una primera y consistente ruptura 
en el sentido dogmático-global, lo 
cual contrasta con el espíritu y con 
el método más genuinos del mar
xismo. 

Marx introdujo aportaciones cien
tíficas específicas y puntuales en el 
análisis de una forma histórica de
terminada de sociedad, la sociedad 
capitalista (especialmente la inglesa) 
de mediados del siglo XIX. y de un 
modo también específico de produc
ción, el correspondiente y vinculado 
a dicha sociedad, basado en la rela
ción organizada entre capital y tra
bajo asalariado. 

Además, puntualizó las aportacio
nes que consideraba más originales. 
Basta con leer la carta del 5 de mar
zo de 1852 dirigida a Weydemeyer: 
"Por lo que a mí respecta, no me 
pertenece ni el mérito de haber des
cubierto la existencia de las clases en 

la sociedad moderna ni el de haber 
descubierto la lucha entre ellas. Ya 
mucho antes que yo algunos histo
riadores burgueses habían expuesto 
la evolución histórica de esta lucha 
de clases, y algunos economistas 
burgueses habían descrito la anato
mía económica de las clases. La no
vedad que yo he aportado ha sido 
demostrar: 1) que la existencia de 
clases va unida sólo a determinadas 
fases del desarrollo histórico de la 
producción; 2) que la lucha de clases 
conduce necesariamente a la dicta
dura del proletariado; 3) que esta 
misma dictadura es sólo el tránsito 
hacia la supresión de todas las clases 
y hacia una sociedad sin clases". Si 
pueden apreciarse generalizaciones 
en el pensamiento de Marx (por ejem
plo, la clasificación de la actividad 
productiva humana en cuatro mo
dos o fases: la asiática, la antigua, la 
feudal y la burguesa moderna), se 
trata de generalizaciones relativas a 
ciertos aspectos de la realidad y no a 
la realidad en cuanto tal. Tampoco 
ha de olvidarse el carácter predomi
nantemente propagandista de algu
nos escritos, como, por ejemplo, el 
Manifiesto. 

Por otra parte, la tendencia a la 
Summa de tipo dogmático-sacral tie
ne su continuidad en el marxismo-
leninismo. Ella recorre etapas que 
atraviesan el pensamiento de Lenin 
(recordemos solamente Materialismo 
y empiriocriticismo), hasta llegar a 
consolidarse y casi consustanciarse 
en el pensamiento de Stalin (Materia
lismo dialéctico y materialismo histó
rico, por ejemplo). En Stalin el pro
ceso de calcificación de la teoría 
marxista se convierte en escolástica 
marxista; en el nuevo Estado socia
lista soviético, la doctrina se oficiali
za en términos estatales y culturales. 
El pensamiento de Stalin ha repre
sentado la alfabetización ideológica 
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básica de las masas proletarias hasta 
el desenmascaramiento, la revisión y 
la crítica del culto a la personali
dad contenidos en el informe que 
en 1956 Kruschev presentó en el 
XX Congreso del PCUS. 

No se puede afirmar, sin embar
go, como hace Wright Mills, que las 
cuatro posiciones clásicas codifica
das de Engels, Lenin, Stalin y Mao 
Tse-tung constituyen otras tantas 
desviaciones con respecto a Marx. 
En efecto, si Lenin coparticipa en la 
construcción de un corpus doctrinal 
con carácter dogmático e ideocráti-
co (entre otras cosas, por razones 
contingentes de carácter práctico-
revolucionario), aporta, sin embar
go, al corpus doctrinal del marxismo-
leninismo notables contribuciones 
innovativo-integradoras; especial
mente: 1) sobre los temas del partido 
(cuya noción encontramos esbozada 
en Marx, por ejemplo, en un pasa
je de su escrito El 18 brumario de 
Luis Bonaparte en torno al grupo so
cial pequeños propietarios campesi
nos): 2) sobre la dictadura del prole
tariado; 3) sobre la estrategia y la 
táctica revolucionarias; 4) sobre el 
análisis del imperialismo como fase 
suprema del capitalismo. 

Estas aportaciones de Lenin se 
pueden considerar tanto más mar-
xistas-marxianas (marxistas, por for
mar parte de un posición clásica 
codificada; y marxianas, por ser 
productos teóricos derivados del 
pensamiento de Marx) cuanto más se 
las valora historicísticamente, es de
cir, relacionándolas con una situa
ción histórica específica y con un 
contexto socio-político bien deter
minado, cuales eran los de la Rusia 
zarista de finales del siglo xix y co
mienzos del XX. 

También el pensamiento de Mao 
Tse-tung es y quiere ser, según su 
autor, la aplicación peculiar del 

marxismo-leninismo a las condicio
nes históricas de la China del si
glo XX. que son distintas de las con
diciones de la Rusia zarista, aunque 
no menos concretas y circunstancia
das. De ahí se derivan en el pensa
miento de Mao: 1) una valoración 
teórico-práctica diferente de la rela
ción y de la colaboración revolucio
naria entre vanguardias obreras y 
masas campesinas, entre ciudad y 
campo, entre ejército (el ejército 
rojo), no como instrumento de re
presión del Estado burgués, sino 
como vehículo de liberación, y par
tido comunista; 2) un rechazo del 
modelo de desarrollo económico de 
tipo soviético-stalinista y, a la in
versa, la elaboración de un modelo 
chino de desarrollo del socialismo, 
basado no tanto en los factores 
económico-productivos de la acu
mulación socialista originaria cuan
to en los antropológicos de la cons
trucción del comunismo ante todo 
en el hombre (comunismo del hombre 
antes y más que comunismo del Esta
do): 3) un uso más coherentemente 
marxiano de la ley de las contradic
ciones (sea antagónicas, sea, en par
ticular, no antagónicas) en todos los 
ámbitos de la estructura social y en 
las diversas fases históricas de la 
edificación del comunismo (con la 
consiguiente disponibilidad para 
promover y experimentar revolucio
nes cultura/es, es decir, para privile
giar precisamente el punto 2 arriba 
indicado). 

Por lo tanto, el pensamiento de 
Mao es una posición legítima y diver
sificada del pensamiento marxiano 
en el ámbito del marxismo. El justifi
ca, desde el punto de vista interno 
del marxismo-leninismo, la legitimi
dad y la ortodoxia de ulteriores 
aportaciones integradoras y renova
doras, como, por ejemplo, la de To-
gliatti, que se puede compendiar en 
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la fórmula de las vías nacionales ha
cia el socialismo. 

El marxismo-leninismo compren
de, finalmente, una pluralidad de in
terpretaciones, de entre las cuales 
las posiciones clasico-codificadas 
propuestas son sólo las que han sido 
reconocidas generalmente a nivel 
oficial y mundial, mientras que las 
posiciones-interpretaciones de rele
vancia local y no oficiales conduci
rían a una enumeración muy larga. 
La marxología es ya una disciplina 
autónoma. Entre las interpretacio
nes no oficiales distinguimos las 
teórico-operativas o institucionales 
de las que son puramente teórico-
académicas. Entre las primeras, ade
más del pensamiento de Togliatti, 
podemos recordar, a modo de ejem
plo, la variante checa de Dubcek, la 
yugoslava de Tito y Kardelj, la cu
bana de Castro y Ernesto Che Gue
vara; entre las segundas, la variante 
alemana de la Escuela de Francfort, 
con Adorno y Hokheimer; la de la 
corriente francesa (por ejemplo, Al-
thusser y su grupo, que han elabora
do y profundizado las nociones de 
contradicción supradeterminada y de 
estructura dominante, y Garaudy); y 
la italiana de la Escuela de Della 
Volpe. Este último sitúa justamente 
el pensamiento revolucionario anti
burgués de Marx en una línea de 
continuidad histórico-cultural, enla
zándolo con Rousseau y considerán
dolo garante de los derechos de liber
tad que deberían ser una conquista 
inexcusable de estamentos burgueses 
incluso en la nueva forma de socie
dad y de Estado basada en el 
marxismo-leninismo. Un claro y 
denso perfil histórico se encuentra en 
la obra de P. Vranicki sobre la histo
ria del marxismo desde el fundador 
hasta los últimos desarrollos de la 
cuestión yugoslava. 

III. Actualidad del marxismo. 
Problema de la unitariedad 
de los componentes/variables 
del marxismo-leninismo. 
Problema de la interpretación 
auténtica de los mismos. 
Problema de la adaptabilidad 
a las condiciones históricas. 
El marxismo como dogma 
(ideocracia estatal) 
y como método (historicismo) 

Ateniéndonos a la indicación de 
N. Bobbio, se puede reconstruir la 
relación entre marxismo y ciencias 
sociales en tres niveles: 1) el de la 
teoría general de la ciencia: 2) el de 
la teoría general de la sociedad: 3) el 
del método. 

En el primer nivel, la orientación 
de la epistemología marxista tiende 
a distinguir las ciencias sociales de 
las ciencias naturales, y a rechazar 
la aplicación de los procedimientos 
típicos de las ciencias naturales a las 
ciencias sociales y humanas en gene
ral. En el segundo nivel, el punto de 
vista de Marx es el del desequilibrio, 
de la crisis y el de la transformación 
incluso revolucionaria de la sociedad 
(burguesa) a base de manejar las 
contradicciones intrínsecas a la mis
ma, contrariamente a la orientación 
estructural-funcionalista (es decir, 
equilibradora e integradora) de Par-
sons y su escuela. En el tercer nivel, 
los marxistas se declaran historicis-
tas (contra toda forma de sociologis-
mo y evolucionismo ahistórico) y 
consideran que, para comprender la 
historia humana, se debe hacer uso 
del concepto de totalidad y de la doc
trina de las contradicciones. 

Así expuesto, el cuadro teórico del 
marxismo aparece ciertamente más 
sintetizado. Sin embargo, no hay que 
olvidar, al margen del legítimo y 
obligado esfuerzo de clarificación y 
de simplificación, que el marxismo, 
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no sólo desde el punto de vista 
histórico-filológico, sino también y 
sobre todo desde el punto de vista 
histórico-institucional, es un conjun
to de componentes/variables que 
hoy sugieren como mínimo tres ór
denes de problemas. 

Primero, ante todo, el problema la 
uniíariedad de los componentes doc
trinales del marxismo-leninismo, al 
menos en las cinco posiciones clási
cas codificadas, de las que se ha ha
blado como elementos fundamenta
les del sistema. Pero este problema 
preliminar conecta en seguida con el 
segundo, el de la interpretación 
auténtica tanto de cada uno de los 
componentes como de su conjunto y 
como del uso preferente de uno de 
ellos, en el contexto histórico concre
to de la acción (de hecho, el marxis
mo es praxis, según el precepto de 
la XI de las Thesen über Feuerbach; 
ya no se trata de interpretar —in-
terpretieren—, sino de transformar 
—verándern— el mundo y la historia. 

La unitariedad de la praxis, como 
condición de la victoria de las clases 
trabajadoras explotadas, presupone 
necesariamente la unitariedad de la 
doctrina. Se necesita, por tanto, un 
órgano institucional que tenga la 
misión de interpretar auténticamen
te la verdad doctrinal. Ese órgano 
es, en el marxismo-leninismo, el par
tido comunista. El partido, tanto en 
el proceso de conquista del poder 
como en el proceso de ejercicio del 
mismo, se configura de esta forma 
cada vez más, en una línea leninista, 
como un grupo o estamento profe
sional y como un órgano supremo 
de poder de una estructura social 
que tiende a asumir aspectos de igle
sia o religiosos (iconografías socia
les, jerarquías hieráticas, procedi
mientos de decisión muchas veces 
claustrales, etc.). 

Es muy significativo a este respec

to el hecho de que la Constitución 
de la República Popular China, a la 
que ya nos hemos referido, haya 
proclamado el marxismo-leninismo, 
juntamente con el pensamiento de 
Mao Tse-tung, como el fundamento 
de la sociedad y del Estado, reafir
mando, además, de la forma más ra
dical y explícita, mediante una nor
ma constitucional positiva, que el 
partido es el centro motor de todo el 
sistema societario: el partido está su-
praordenado en términos absolutos al 
poder ejecutivo, legislativo, judicial 
y militar. De esta manera, el marxis
mo-leninismo se convierte en ideo-
cracia estatal, y el partido, en el 
órgano supremo de exégesis y de 
poder del Estado. 

También en la heterodoxa Yugos
lavia (heterodoxa o herética desde 
un punto de vista externo o interna
cionalista) ha sido el partido el que 
ha juzgado heterodoxas (esta vez 
desde un punto de vista interno) las 
publicaciones de la revista "Praxis" 
y la actividad cultural de revisión 
crítica del marxismo que gira en tor
no a ella; heterodoxia que a comien
zos de 1975, con decreto ex cathedra 
del partido comunista, aunque ema
nado de los órganos del Estado, de
cidió la supresión de la revista, que 
se había ganado merecidamente la 
fama de ser una de las voces más 
autorizadas y prometedoras del neo-
marxismo contemporáneo. 

Así también en Italia ha sido pre
cisamente el partido comunista, ga
rante de la ortodoxia y de la apli
cación ortodoxa de la doctrina mar-
xista-leninista en las condiciones 
históricas locales, el que ha censura
do las tesis y la praxis del grupo di
sidente de izquierda (el llamado gru
po del "Manifiesto) incompatibles 
con la línea ideológica y política ofi
cial y, por tanto, con la posibilidad 
de una pertenencia de pleno derecho 
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a la organización y a la vida pública 
del partido. 

E! problema de la interpretación 
unitaria y auténtica nos lleva, por 
último, al tercer problema, el de la 
adaptabilidad del marxismo a las 
condiciones históricas actuales. Una 
interpretación unitaria y auténtica de 
la verdad doctrinal marxista-leninis-
ta, disciplinada y dictada por un 
solo partido-guía a nivel mundial 
(teoría del internacionalismo prole
tario), corre hoy día el riesgo de 
comprometer el éxito de fuerzas y 
movimientos locales, regionales y 
nacionales que, por lo demás, se ins
piran precisamente en el corpus doc
trinal del marxismo-leninismo. 

Por otra parte, una interpretación 
demasiado descentralizada y plura
lista, demasiado centrífuga y nacio
nal por un lado, parece favorecer 
posiciones teóricas y praxis políticas 
que pueden juzgarse heterodoxas, es 
decir, parece atentar contra la inte
gridad y la canonicidad del corpus 
doctrinal; y, por otro, parece debili
tar el alineamiento marxista interna
cional en la lucha contra el capitalis
mo imperialista. La excomunión de 
Yugoslavia de la ecuméne comunis
ta después de 1948, los hechos acae
cidos en Praga en 1968, el actual 
contencioso entre China y la URSS, 
el modo de proceder del partido co
munista italiano, centrado en la hi
pótesis y en la propuesta del com
promiso histórico, etc., son otros 
tantos ejemplos del problema, visto 
en su recta final y contradictoria: 
cómo practicar el equilibrio entre la 
unidad y el internacionalismo del sis
tema institucional marxista-leninista, 
por una parte, y la pluralidad del 
método, es decir, de las vías naciona
les hacia el mismo, por otra. 

En realidad, este mismo conjunto 
de problemas plantea nuevamente la 
cuestión sobre el verdadero marxis

mo. Se puede decir que el marxismo 
es, en sí, un historicismo (no por 
cierto en el sentido que le atribuye 
Popper), subsumiendo en esta ex
presión el consenso de numerosos 
pensadores marxistas y no marxtstas 
(a partir de Croce). Es decir, el mar
xismo es un método de investigación 
y de análisis de la realidad en su es
pecificidad de formas históricas; es 
un nuevo modelo de discours de la 
méthode, referido a elementos es
tructurales (los modos de produc
ción) y también a los objetivos (la 
liberación de las clases trabajado
ras explotadas) considerados como 
prioritarios en la valoración del pro
ceso histórico. Es un corpus de ins
tituciones: lucha de clases, compo
sición de las clases, polarización 
dicotómica de las clases enfrentadas 
(burguesía y proletariado), revolu
ción, socialización de los medios de 
producción, dictadura del proleta
riado, extinción del Estado, hombre 
total y polivalente, justicia sustan
cial y perfecta según las necesidades 
de cada trabajador en la fase escato-
lógica del comunismo, etc. Pero sus 
modalidades de realización histórica 
y de experiencia práctica deberían 
tener la elasticidad y la concreción 
con que Marx escribía a Danielson 
el día 10 de abril de 1879 a propósi
to de la inminente publicación, pre
viamente anunciada, del libro II de 
El capital; es decir, que no le pon
dría el imprimatur antes de haber 
visto y examinado la marcha y el 
desenlace final de la crisis industrial 
de Inglaterra. 

Pongamos un ejemplo actual: en 
la línea de las palabras de Marx que 
acabamos de citar (es decir, concre
ción, elasticidad y adaptabilidad 
histórica, que implican el reconoci
miento y la aceptación de diversas 
formas de vida), se inserta la deci
sión del XXII Congreso (1976) del 
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Partido comunista francés de deste
rrar del vocabulario del estatuto la 
expresión dictadura del proletariado. 
Se trataría efectivamente de una ca
tegoría politológica superada y, por 
tanto, incompatible con las cambia
das situaciones históricas práctico-
revolucionarias e institucionales de 
Francia (y, por ende, de la Europa 
actual). En consecuencia, el Partido 
comunista francés y el Partido co
munista italiano (este último con la 
doctrina del compromiso histórico) 
se enfrentan en la exégesis de un de
licado tema doctrinal del marxismo, 
y convergen en una estrategia políti
ca común, configurando y prefigu
rando un socialismo a la europea o 
fin de siglo. 

Si el marxismo es un historicismo, 
en realidad se ha convertido también 
en un dogmatismo, ya sea en el iter 
sucesivo de ampliación del Corpus de 
sus ideas, ya sea como consecuencia 
de fenómenos históricos y procesos 
revolucionarios que se han asociado 
con él. En cuanto dogmatismo, el 
marxismo se ha transformado en 
ideocracia estatal, en la que convi
ven elementos teóricos extraños a su 
núcleo originario de pensamiento y 
a su método. Resulta típico a este 
respecto el ateísmo de Estado, que 
no ha de confundirse con el ateísmo 
individual. De hecho, en el marxis
mo, y a pesar de la opinión contra
ria, por ejemplo, de Del Noce, el 
ateísmo es ante todo expresión y 
consecuencia, quizá arbitrarias y 
excesivas, de una crítica histórica de 
instituciones eclesiásticas, ligada a 
una óptica religiosa contingente de 
tipo luterano y calvinista (Todisco). 

En cuanto historicismo, el marxis
mo es un fenómeno con no pocos 
aspectos positivos, por lo que no 
puede dejar de ser patrimonio co
mún de la cultura actual. Pero como 
historicismo, el marxismo necesita 

mucho más tiempo que ese período 
limitado que ha transcurrido desde 
que nació para poder difundirse 
y expandirse con mayor claridad y 
aceptabilidad, sin ser automática y 
casi instintivamente identificado (y, 
por tanto, tergiversado) con el mar
xismo como dogmatismo, es decir, 
como ideocracia estatal y conserva
dora de procesos revolucionarios 
demasiado rápidos, demasiado di
versos y todavía demasiado jóvenes. 
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MASA 

SUMARIO: I. Introducción - II. Gustavo Le 
Bon y la manipulación de las masas - III. La 
aportación del psicoanálisis - IV. Ortega y 
Gasset y la masificación de la sociedad mo
derna. 

I. Introducción 

Existen dificultades objetivas en 
la sociología frente a la tarea de asi
milar en significados unívocos deter
minadas instancias sociales que no 
poseen esta característica de univo
cidad. Un ejemplo de esta índole se 
presenta cuando se quiere dar una 
ubicación taxonómica precisa y un 
contenido semántico también preci
so al término masa. En efecto,-a pe
sar de que en la literatura corriente 
abundan ya las publicaciones que se 
ocupan de las fenomenologías vin
culadas a la sociedad de masas, a los 
partidos de masas, a las comunicacio
nes de masas, a la cu/tura de masas. 
a los mass-media, etc., en la sociolo
gía formal se advierte un vacío por 
falta de aportaciones válidas para 
configurar teóricamente a la masa 
como un tipo ideal. 

Constituyen raras excepciones a 
la norma algunos autores, entre los 
que destaca L. von Wiese, que, aho
rrándonos el trabajo de deducir del 
fenómeno las características descrip
tivas del actor, tratan de abordar, 
con mayor o menor éxito, algunas 
definiciones. Von Wiese, en su obra 
System der allgemeinen Soziologie, 
adoptó como criterio clasificatorio 
de las formaciones sociales la dis
tancia que media entre ellas y el in
dividuo. Contra quienes considera
ban que debía darse una identidad 
gradiente entre definición y número, 
señala a la masa como una figura 
social no sujeta a mediación, en 
cuyo seno el individuo puede, mejor 
que en cualquier otra, exteriorizar 
sus motivaciones, mientras que los 
grupos, por estar más organizados, 
están también más sujetos al con
trol, alcanzando su nivel máximo de 
socialización en los colectivos o en
tes abstractos. 

En el párrafo que a continuación 
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transcribimos, extraído de la obra 
indicada, se advierte que Von Wiese 
intuye, aunque sin profundizar en 
ellos, los componentes inconscientes 
de determinadas situaciones que son 
el leit-motiv de algunos estudios que 
más adelante examinaremos: "En el 
caso de las masas... los procesos so
ciales en marcha se entienden de tal 
modo que las relaciones propias de 
los individuos particulares amonto
nados en la masa influyen directa
mente en la acción de la misma. Las 
masas están muy cercanas a la natu
raleza específica, es decir, a los de
seos primordiales de los hombres 
que las componen. Las configura
ciones de segundo grado, los gru
pos..., están más alejados del juego 
variable de las relaciones individua
les, en cuanto que poseen una orga
nización que impone al individuo 
las normas de sus actos. Por último, 
las configuraciones supremas del 
proceso de socialización, los colecti
vos o entes abstractos, se basan en 
una ideología, sostenida por los 
componentes, que forma los colecti
vos de una manera totalmente im
personal, es decir, lo más lejana po
sible del individuo empírico singular. 
Estos colectivos se piensan y se sien
ten como portadores de valores du
raderos, no ligados a la muerte del 
individuo". 

II. Gustavo Le Bon 
y la manipulación de las masas 

El tema de las motivaciones in
conscientes de la masa en su forma 
de enfrentarse con la realidad es ela
borado, aunque a un nivel que pri
vilegia la mera descriptividad por 
encima de la investigación de las 
causas históricas, por el pensador 
francés G. Le Bon en su obra Psico
logía de las masas. Este título podría 

inducir a engaño porque, aunque de 
las descripciones contenidas en el li
bro pueden extraerse útiles sugeren
cias para analizar lo que se refiere al 
sentido común de una agrupación 
momentánea de individuos, los mo
tivos que inspiran al autor se refie
ren a un fenómeno mucho más esta
ble, dotado de dimensiones sociales 
que trascienden al episodio aislado. 
En efecto, como precisa el mismo 
Le Bon, el uso corriente de la pala
bra multitud hace referencia a una 
reunión cualquiera de individuos, 
mientras que, en términos sociológi
cos y psicológicos, el uso de esta pa
labra debe entenderse como una 
anulación de la individualidad en fa
vor de un alma colectiva, sujeta a la 
ley de la unidad mental. Dejando 
aparte los juicios de valor que se ex
presan a este respecto y completan
do con términos más actuales el 
pensamiento del autor, lo correcto 
sería hablar más de masa que de 
multitud. 

Ante la presencia de los facto
res mencionados, "la personalidad 
consciente se desvanece, y los senti
mientos y las ideas de todas las uni
dades de orientación caminan en la 
misma dirección". Sin embargo, 
unas características de este género 
no son peculiares de la presencia si
multánea y localizada de varios in
dividuos. Para Le Bon es cierto, 
además, que "millares de individuos 
aislados pueden adoptar las caracte
rísticas de una multitud psicológica 
(masa) en un momento dado y bajo 
la influencia de ciertas emociones 
violentas, como, por ejemplo, duran
te un gran acontecimiento na
cional". 

Lo que más impresiona a Le Bon 
es la difusión epidémica de modos 
de pensar y actuar con las caracte
rísticas antes descritas, de forma que 
el caminar de la historia de la socie-
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dad ha sufrido un brusco giro hacia 
la que él anuncia como la era de las 
masas. 

Según Le Bon, la causa de este 
proceso, que parece imparable y que 
amenaza con echar por tierra toda 
la ética vigente hasta ahora, debe 
buscarse en el desplazamiento de las 
fuentes inspiradoras de la sociedad 
desde las creencias religiosas, políti
cas y sociales a condiciones de vida 
y de pensamiento totalmente nue
vas, fruto en su mayor parte del 
progreso de las ciencias y de la in
dustrialización. Las masas se con
vierten, pues, en el eje en torno al 
que girará la sociedad futura, por lo 
que Le Bon, con ese tono dramático 
que le es connatural, afirma que 
"sobre las ruinas de tantas ideas, 
sostenidas en otro tiempo y liquida
das en la actualidad, y sobre las rui
nas de tantos poderes sucesivamente 
quebrantados por las revoluciones, 
el poder de las masas es el único que 
sigue creciendo y que parece desti
nado a absorber a los demás". De la 
misma manera que en los siglos pa
sados el dominio de los Estados y 
las rivalidades entre sus gobernantes 
eran las únicas circunstancias capa
ces de cambiar el orden de las cosas, 
careciendo entonces de importancia 
las masas, actualmente se da una in
versión total de tendencias en favor 
de estas últimas, que son las auténti
cas dominadoras de la situación, ha
biendo llegado a transformarse en 
una auténtica clase dirigente. 

Los medios con los que las masas 
han llegado a este predominio arro
gante y peligroso son, en primer lu
gar, la aparición y la difusión del 
asociacionismo, que ha permitido 
su crecimiento sobre la base de unos 
principios reivindicativos, así como 
la toma de conciencia de su propia 
fuerza: "Las masas forman los sin
dicatos, ante los cuales claudican to

dos los poderes —insiste Le Bon—, 
creando las cámaras de trabajo, que, 
a despecho de las leyes económicas, 
tienden a regular las condiciones de 
empleo y de salario". 

Por otra parte, Le Bon se da 
cuenta de que, si no se toman las 
medidas necesarias, llegará a su fin 
una época que él mismo percibe 
como llegada al término de su exis
tencia, por lo que comenta amarga
mente: "Ellas (las masas) actúan 
como los microbios que aceleran la 
disolución de los cuerpos enfermos 
o de los cadáveres. Cuando el edifi
cio de una civilización está carcomi
do, las masas provocan su derrum
bamiento... Por un instante, la tuer
za ciega del número se convierte en 
la única filosofía de la historia". 

¿Cuáles son, entonces, las medi
das que se podrían adoptar para re
ducir el daño al mínimo? Volver 
contra las mismas masas aquellas 
características inconscientes que de
terminan su poder: "El conocimien
to de la psicología de las multitudes 
constituye el gran recurso del hom
bre de Estado que quiera no ya go
bernar (cosa que ha llegado a ser ya 
bastante difícil), sino simplemente 
no verse gobernado totalmente por 
ellas". 

Es fácil advertir en ciertas pro
puestas y afirmaciones, como las 
que acabamos de reflejar, la falta 
casi absoluta de una valoración his
tórica de la dinamicidad de este fe
nómeno que tan agudamente ha sa
bido percibir nuestro autor. Le Bon, 
a diferencia de Marx, no ve en las 
masas el emerger positivo de la cla
se, el proletariado, capaz de deter
minar un cambio social profundo, 
sino un amontonamiento informe de 
individuos unidos entre sí tan sólo 
por los instintos más bestiales que 
"tienden a destruir por entero la so
ciedad actual para llevarla a ese co-
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munismo primitivo que fue la condi
ción normal de todos los agregados 
humanos antes de la aurora de la ci
vilización". 

El principal motivo inspirador de 
la obra de Le Bon parece ser, pues, 
el de describir pormenorizadamente 
el comportamiento de las masas, a 
las que teme y desprecia, para poner 
en manos de los gobernantes los me
dios capaces de instrumentalizarlas 
para sus propios fines. 

Horkheimer y Adorno, aunque 
dedican a Le Bon la cáustica obser
vación de que "la irracionalidad ob
jeto de observación se funde y se 
confunde con la irracionalidad del 
observador", admiten que sus tesis 
"parecen haber hallado confirma
ción en una medida sorprendente in
cluso en las condiciones de la mo
derna civilización técnica, en la que 
también se habia creído poder con
tar con masas humanas ya ilus
tradas". 

III. La aportación del psicoanálisis 

Como se ha indicado arriba, tam
bién el psicoanálisis, considerado 
como ciencia individual por excelen
cia, se ocupó de los problemas refe
rentes a la masa, precisamente gra
cias al fundador de esta terapia, 
Sigmund Freud (1856-1936), quien, 
en uno de sus últimos ensayos, Mas-
senpsychologie und Ich Analyse, hizo 
interesantes aportaciones teóricas, 
inspirándose en la lectura de Le 
Bon. 

De acuerdo con este último, 
Freud subraya el profundo cambio 
psíquico que experimenta el indivi
duo dentro de una masa: "Su afecti
vidad llega a exaltarse extraordina
riamente, su capacidad intelectual se 
reduce de manera considerable, y 
ambos procesos tienden manifiesta

mente a igualarlo con los demás in
dividuos de la masa". Según Freud. 
estas condiciones persisten, aunque 
puede neutralizarlas en parte una 
organización superior. 

En el origen de la mentalidad de 
masa está la sugestión, mecanismo 
por el que se opera en el individuo 
una traslación inconsciente de ener
gías libídicas, desviadas de su carác
ter originario. Como precisa Freud, 
en esta acepción peculiar el término 
libido se toma de la teoría de la afec
tividad, por lo que es sustancialmen-
te "la energía de las pulsiones perte
necientes a todo lo que puede com
pendiarse en el concepto de amor". 

Con respecto a la morfología de 
las masas, Freud distingue entre ma
sas transitorias y masas muy durade
ras; masas homogéneas, compuestas 
de individuos afines, y masas no ho
mogéneas; masas naturales y masas 
artificia/es, cuya cohesión requiere 
también una coerción externa. 

La Iglesia y el ejército deben con
siderarse como masas artificiales, ya 
que el ingreso en tales organizacio
nes prescinde generalmente de la vo
luntad individual, así como la per
manencia, vinculada a determinadas 
reglas, y la salida, generalmente so
metida a severas frustraciones de or
den psicológico y, en el caso del 
ejército, incluso de orden restrictivo 
de la libertad. La descomposición de 
estas masas es evitada por la imagen 
de una Idea Superior o de una Ca
beza, entidades éstas que prodigan 
su amor a todos los componentes de 
la masa. 

Por otro lado, el amor hacia la 
Cabeza o hacia la Idea Suprema 
contribuye a consolidar más la 
unión afectiva entre los miembros 
individuales de la Gesellschaft que el 
fin intrínseco de la misma Gesell
schaft. Como pone en evidencia 
Freud, en lo que respecta a la Iglesia 
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católica este fenómeno se transluce 
de las mismas palabras de Cristo: 
"Cuanto habéis hecho a uno de es
tos mis hermanos más pequeños, a 
mí me lo hicisteis" (Mt 25,40). Lo 
mismo sucede en el ejército, donde 
la solidaridad, a veces heroica, y el 
valor de los militares pertenecientes 
a los mayores ejércitos de la historia 
estaban mucho más vinculados a los 
nombres de César, Wallenstein o 
Napoleón que a los conceptos de 
patria, nación, etc. Se puede con
cluir, por tanto, que "en estas dos 
masas artificiales todo individuo 
está libídicamente unido, por un 
lado, a la Cabeza (Cristo, el Coman
dante supremo) y, por otro, a todos 
los individuos que componen la 
masa. 

En conjunto, la valoración que 
Freud hace de las masas es positiva, 
ante todo porque ese mecanismo de 
identificación mencionado le permi
te al individuo pasar del egoísmo al 
altruismo y, además, aunque es cier
to que las mayores aportaciones 
científicas han procedido de indivi
duos particulares que trabajan en 
solitario, "queda aún por compro
bar en qué medida el pensador o 
poeta individual es deudor de las su
gerencias de la masa en la que vive, 
es decir, en qué puntos no se limita 

a cumplir un trabajo mental en el 
que, juntamente con él, han colabo
rado todos los demás". 

Además, no hay que olvidar, sub
raya Freud, que la masa es por sí 
misma capaz de alcanzar elevados 
niveles de creatividad, como pueden 
ser, en primer lugar, la lengua, lumi
noso ejemplo de manifestación ela
borada en el ámbito de la masa; el 
mismo folclore, el canto popular, 
etcétera. 

En la panorámica de las aporta
ciones que la ciencia de lo profundo 
ha dado a la teoría de la masa no 
puede faltar el nombre de W. Reich 
(1897-1957). En la introducción a la 
obra Psicología de masas del fascis
mo, el autor admite una supuesta ti
pología original de la estructura psí
quica que es una copia parcial de la 
de su maestro Freud. 

Ante todo, existe un primer estra
to superficial, caracterizado por un 
grado elevado de socialidad adquiri
da por medio de la educación. Por 
debajo de éste hay un segundo es
trato, que se compone de los impul
sos más perversos. Y, por último, 
hay un tercer estrato, el más profun
do, el biológico, que incluye instan
cias sociales instintivas. Para expli
carlo mejor, presentaremos esque
máticamente esta hipótesis: 

ESTRATO SUPERFICIAL 

Socialidad cooperación 
Todo lo que es fruto de la educación 

ESTRATO INTERMEDIO DE PERVERSIÓN 

Inconsciente freudiano 
Represión de pulsiones, que implica sadismo. 

impulsos crueles y sexualmente lascivos 

ESTRATO BIOLÓGICO PROFUNDO 

Tendencias innatas 
Socialidad innata, capacidad de amar y odiar racionalmente 
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Según Reich, no existirían mani
festaciones de asocialidad si las pul
siones que se originan en este último 
estrato establecieran contacto direc
to con el estrato superficial de la co
operación. Pero sucede que las pul
siones originarias, al pasar a través 
del estrato intermedio, se cargan de 
perversión, hasta el punto de hacer
se necesario el freno del estrato su
perficial. 

Por su naturaleza, el hombre no 
es como hoy día se nos presenta, 
sino que "circunstancias y cambios 
sociales han transformado las exi
gencias biológicas originarias en una 
estructura caracterial". Si esta tipo
logía individual se traslada al nivel 
social, "la estructura caracterial re
produce en forma de ideologías la 
estructura social de la sociedad". 
Reich sostiene que, una vez que la 
"organización primitiva democrá-
tico-laboral fue definitivamente su
perada, el núcleo biológico no ha 
encontrado una expresión propia en 
el plano social". 

Realizando este salto cualitativo. 
Reich considera que el liberalismo 
puede atribuirse al estrato caracte-
rial-superficial, que las instancias re
volucionarias nacen del núcleo bio
lógico central, mientras el fascismo 
encuentra su lugar en el estrato in
termedio de las pulsiones secunda
rias. El "fascismo es la actitud emo
cional fundamental del hombre 
autoritario, dominado por la civili
zación de las máquinas y por su 
concepción mecanicista-mistica de 
la vida". 

La característica principal de este 
movimiento, que lo diferencia de los 
demás, que también tienen sustratos 
reaccionarios, consiste en que es 
"difundido y sostenido por las ma
sas humanas". Reich no quiere con 
esto lanzar anatemas contra los mo
vimientos de masas en cuanto tales, 

pues también existen masas auténti
camente revolucionarias que, como 
ya se ha dicho, encuentran inspira
ción "en el campo de los intereses 
vitales del estrato biológico", sino 
contra los movimientos de masas 
que son la suma de todas las reac
ciones irracionales del carácter hu
mano medio". 

La causa desencadenante de la lle
gada del fascismo, como movimien
to de masas, sería para Reich la caí
da a nivel social del primer estadio 
superficial: "Con la rebelión de las 
masas de animales humanos, mal
tratados con las insignificantes cor
tesías del falso liberalismo (no me 
refiero al liberalismo auténtico y a 
la verdadera tolerancia), apareció el 
estrato caracterial de las pulsiones 
secundarias". 

Podemos, pues, sacar la conclu
sión de que para Reich, como para 
Le Bon y para Freud, según quedó 
probado antes, y para Ortega y Gas-
set, según veremos a continuación, 
el carácter definitorio de las masas 
es la irracionalidad, que, estando 
privada de una autonomía histórica, 
se presta fácilmente a todo tipo de 
manipulación. 

IV. Ortega y Gasset 
y la masificación 
de la sociedad moderna 

Según Ortega y Gasset (1883-
1955), formado en la escuela neo-
kantiana de Marburgo, Europa está 
atravesando una de las crisis más 
graves que recuerda la historia, de
bido a un fenómeno nuevo: la rebe
lión de las masas. 

Con esta afirmación, que consti
tuye precisamente el título de su en
sayo, Ortega y Gasset quiere poner 
en guardia a la sociedad moderna 
contra los peligros que pueden deri
varse de la masificación. 
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Esta caracterización temporal po
dría hacernos pensar en las conse
cuencias de una imprevista e impo
nente explosión demográfica; pero, 
como puntualiza nuestro filósofo, 
esto no es exacto, ya que si "el mis
mo número de personas existía hace 
quince años" (estamos en 1930), no 
se puede decir otro tanto del modo 
de vivir la socialización. Mientras 
las épocas precedentes contempla
ban a los individuos unidos en gru
pos y en pequeñas comunidades, 
hoy día "aparecen bajo la especie de 
aglomeración, y nuestros ojos ven 
dondequiera muchedumbres". Las 
masas, que súbitamente se han con
vertido en categoría social emergen
te, han suplantado a las minorías, y 
esto puede comprobarse de modo 
palpable: lo que antes era patrimo
nio exclusivo de élites restringidas, 
hoy día se ve invadido por la multi
tud, como ocurre en los cines más 
elegantes, los teatros, etc. 

Ortega y Gasset introduce, pues, 
dos entidades sociológicas: las mi
norías y la masa, dando de ellas sen
das definiciones lapidarias: "La so
ciedad es siempre una unidad diná
mica de dos factores: minorías y 
masas. Las minorías son individuos 
o grupos de individuos especialmen
te cualificados. La masa es el con
junto de personas no especialmente 
cualificadas". Pasando de la dimen
sión cuantitativa a la cualitativa, po
demos deducir, pues, que el llamado 
hombre-masa no se distingue de los 
demás seres humanos, sino que tien
de a repetir en sí un tipo genérico. 
Lo contrario sucede en la minoría, 
que se destaca de la multitud por 
motivos específicamente individua
les e ideales, que por sí mismos son 
exclusivos del gran número. 

Dicho esto. Ortega y Gasset llega 
a una caracterización sucesiva de la 
dicotomía entre minoría y masa: la 

primera está formada por hombres 
"que se exige(n) más que los de
más", mientras que la segunda está 
integrada por las clases "que no se 
exigen nada especial, sino que para 
ellos vivir es ser en cada instante lo 
que ya son, sin esfuerzo de perfec
ción sobre sí mismos, boyas que van 
a la deriva". En esta afirmación se 
podrían encontrar razones para atri
buir a Ortega y Gasset un desprecio 
reaccionario por el objeto de su es
tudio; mas el filósofo madrileño pre
cisa después que su distinción no 
equivale a una separación de clases, 
sino que, en toda clase, ya sea domi
nante o subalterna, existen indivi
duos del género anteriormente 
descrito. 

La gravedad de la rebelión es la 
pretensión del hombre-masa de sen
tirse perfecto, pero no con una per
fección derivada del convencimiento 
de haber alcanzado finalidades heu
rísticas, sino del hecho de que cree 
tener "derecho a imponer y dar vi
gor de ley a sus tópicos de café"...; 
"el alma vulgar, sabiéndose vulgar, 
tiene el denuedo de afirmar el dere
cho de la vulgaridad y lo impone 
dondequiera". 

Esta pretensión de perfección y la 
elevada consideración de sí misma 
que de ello se deriva hace que la 
masa se identifique con el Estado, 
aspirando con ello a solucionar to
dos sus problemas. Por consiguien
te, una relación basada en la delega
ción a ultranza, como es la que se 
ha instaurado con el predominio de 
las masas, es la causa de la anula
ción de la espontaneidad histórica, 
impidiendo el surgimiento de toda 
minoría realmente creadora que 
pueda perturbar ese tipo de orden 
anónimo constituido, tan grato a la 
mentalidad de las masas. 

G. Previtera 



Medición 1036 

BIBLIOGRAFÍA: Bettelheim B.. El comporta
miento individual y de masas en las situaciones 
extremas, en H. Proshansky y B. Seidenberg, 
Estudios básicos de psicología social, Tecnos, 
Madrid 1973. 767-779.—Bramson L.. El con
texto político de ¡a sociología. Instituto de Es
tudios Políticos, Madrid 1965.—Freud S., Psi
cología de las masas. Alianza Editorial, Madrid 
1972; Ensayos sobre la vida sexual y la teoría de 
la neurosis, Alianza Editorial, Madrid 1967.— 
Fronim E.. Psicoanálisis de la sociedad contem
poránea, FCE. Madrid 1979".—Giner S., La 
sociedad masa: ideología y conflicto social. Se
minarios y Edic, Madrid 1971; Sociedad ma
sas: crítica del pensamiento conservador. Penín
sula, Barcelona 1979.—Jaspers K., Ambiente 
espiritual de nuestro tiempo. Labor, Barcelona 
1955.—Kornhauser W., Aspectos políticos de la 
sociedad de masas. Amorrortu, Buenos Aires 
1969.—Le Bon G.. Psicología de las multitudes, 
Albatros. Buenos Aires 1958.—Mannheim K.. 
El diagnóstico de nuestro tiempo, FCE, México 
1959.—Ortega y Gasset J., La rebelión de las 
masas, Austral, Madrid 1961.—Riesman D., 
La muchedumbre solitario, Paidós, Buenos Ai
res 1964.—Rositi F., Historia y teoría de la cul
tura de masas, Gustavo Gili, Barcelona 1980. 

MEDICIÓN 

Sl'MARiO: 1. Introducción - II. Medición di
recta e indirecta: 1. Enfoque operacionalista: 
2. Indicadores - III. El problema de la validez 
y Habilidad de las medidas - IV. Conclusiones. 

I. Introducción 

En términos muy generales, la 
medición consiste en asignar núme
ros a los fenómenos, basándose en 
un conjunto de reglas. Las reglas no 
son de suyo ni buenas ni malas, sino 
que se valoran en relación con la 
utilidad que tengan para la ciencia 
las medidas que ellas proporcionan. 
Hay reglas muy sencillas. Por ejem
plo, para medir la pertenencia reli
giosa se puede establecer la regla de 
asignar el número 1 a quien declara 
ser católico, el número 2 a quien 
profesa la religión protestante, el 3 a 

quien tiene fe judía, etc. Otras reglas 
pueden ser más complejas, como, 
por ejemplo, las de la física relativas 
a la medición de la presión atmosfé
rica mediante el instrumento del ba
rómetro; en el campo de la psicolo
gía, piénsese en la medición del 
cociente intelectual. Mientras que en 
las ciencias naturales existe un am
plio acuerdo sobre las reglas que se 
deben seguir para medir un determi
nado fenómeno, no se puede decir 
lo mismo de las ciencias sociales, en 
particular de la sociología, lo cual 
plantea serios problemas cuando se 
acumulan los resultados de las in
vestigaciones, retrasándose con ello 
el avance de la capacidad de previ
sión, explicación y control de los fe
nómenos sociales. 

II. Medición directa e indirecta 

La estandarización de las reglas 
de medición hace más fácil garanti
zar a las medidas dos propiedades 
muy útiles para un trabajo científico 
correcto: la objetividad (entendida 
como neutralización del elemento 
personal y como posibilidad de una 
verificación independiente de la me
dida por parte de otros investigado
res) y la parsimonia o economicidad. 

Casi todas las medidas tienden a 
ser indirectas, no sólo en las ciencias 
sociales, sino también en las físicas. 

En otras palabras, a la mayor 
parte de las medidas se les plantea el 
problema de la correlación entre la 
realidad verdadera del fenómeno y 
lo que se mide de la misma. 

Sin embargo, mientras que en las 
ciencias físicas se da generalmente 
una correlación casi perfecta entre 
las medidas y los fenómenos reales 
subyacentes, no ocurre lo mismo en 
las ciencias sociales. No deja de te
ner graves repercusiones este hecho 
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en el progreso de dichas ciencias, no 
sólo desde el punto de vista explica
tivo o predictivo, sino también des
de el descriptivo. Uno de los objeti
vos más sencillos de una investiga
ción suele ser el conocimiento de la 
relación existente entre dos fenóme
nos V(X|) y V(x2). El único modo 
de hacerlo es estimando la relación 
entre las medidas x, y x2 de los dos 
fenómenos r (x,) (x2). Ahora bien, es 
evidente que esta estimación es tan
to menos fiable cuanto menor es la 
correlación existente entre los fenó
menos subyacentes V(x,) y V(x2) y 
las respectivas medidas x, y x2. 

1. ENFOQUE OPERACIONALISTA 

La comprobación y mejora de es
tas correlaciones es, pues, en las 
ciencias sociales el objetivo funda
mental de la teoría de la medición. 
Un modo radical de resolver el pro
blema es el enfoque operacionalista. 
Este propone definir el concepto en 
términos tales que pueda equiparar
se a un conjunto de procedimientos 
de medición. Por ejemplo, la inteli
gencia se define como número de 
respuestas correctas a un conjunto 
de problemas presentados en un 
test. La medida que se obtiene se 
toma como isomorfa del concep
to, considerándose resuelto de este 
modo el problema de la correlación 
entre fenómeno y medida. 

No obstante, la adopción del en
foque operacionalista encuentra no
tables dificultades, sobre todo en las 
ciencias sociales. Muchas definicio
nes operacionales cambian al cam
biar la realidad social. 

Pero la utilidad que puede tener el 
empleo de un determinado concepto 
no se reduce o cambia necesaria
mente. Por ejemplo, una definición 
operación al de inestabilidad familiar 
puede ser el número de divorcios 

por cada diez mil habitantes. Sin 
embargo, es evidente que esta defi
nición no es aplicable en países en 
los que no está instituido el divor
cio; con todo, no se puede decir que 
en tales países no exista inestabili
dad familiar. 

2. INDICADORES 

El problema de la correlación en
tre el fenómeno y su medida es, por 
tanto, ineludible, por lo que al enfo
que operacionalista ha de preferirse 
el de los indicadores, según el cual 
toda medida es indicadora de un 
concepto más o menos perfecto o 
indirectamente subyacente. 

En una primera aproximación, de 
los procesos de análisis y especifica
ción de las dimensiones del concep
to, así como de ios procesos de ver-
balización y ejemplificación de cada 
una de las mismas, se puede extraer 
un conjunto de indicadores. Este 
conjunto puede considerarse como 
una muestra del universo total de 
los indicadores relativos a dicho 
concepto; muestra que no es necesa
riamente representativa ni capaz de 
proporcionar medidas fiables, por lo 
cual ha de someterse a comproba
ción meticulosa. 

La selección de los indicadores 
para obtener medidas de lo que real
mente se quiere medir y no de otra 
cosa (problema de la validez) y 
para obtenerlas lo suficientemente 
precisas y estables (problema de la 
fiabilidad), puede realizarse de un 
modo más o menos arbitrario, con
tando con presuntas capacidades 
personales de valoración o, si no, 
comprobando empíricamente, me
diante instrumentos matemáticos, 
estadísticos y psicométricos adecua
dos para ello, las cualidades de la 
medida proporcionada por conjun-
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tos de indicadores diversamente or
ganizados. 

Suponiendo que se opte por la se
gunda solución, se plantea inmedia
tamente un problema, que ha dividi
do y sigue dividiendo la opinión de 
los sociólogos: el de la conexión en
tre el nivel de cuantificación de la 
medida y los instrumentos matemá
tico-estadísticos legítimamente utili-
zables a todo nivel. No existe ya casi 
ningún texto de metodología de la 
investigación sociológica que no 
exponga la clasificación de los ni
veles de cuantificación que formuló 
Stevens. 

Como ya se ha advertido, medir 
consiste en asignar números a obje
tos según determinadas reglas. Aho
ra bien, tales reglas de asignación 
pueden proporcionar informaciones 
más o menos perfectas y precisas so
bre los objetos sometidos a examen. 
Si estas reglas permiten afirmar que 
dos objetos son diversos entre sí y 
nada más, la medida obtenida se 
dice que es nominal; pero si permi
ten afirmar que un objeto posee una 
determinada característica en ma
yor, menor o igual medida que otro, 
entonces la medida obtenida se de
nomina ordinal; si permiten no sólo 
ordenar los objetos, sino también 
decir que la diferencia entre las me
didas de dos objetos es doble, triple, 
la mitad, etc., de la diferencia entre 
otras medidas, entonces la medida 
obtenida se califica de medida de in
tervalo; si, en fin, permiten estable
cer relaciones entre las medidas y 
decir que la medida correspondiente 
a un objeto es triple, doble, la mi
tad, etc., de la correspondiente a 
otro, entonces la medida obtenida se 
denomina medida relativa. 

Ahora bien, en el estado actual de 
la investigación, sucede que en mu
chos conceptos que se utilizan en los 
marcos teóricos de referencia del so

ciólogo no se satisfacen las condi
ciones necesarias para obtener medi
das relativas (tener un cero absoluto 
y una unidad de medida exactamen
te definida) o medidas de intervalo 
(tener un cero convencional y un-a 
unidad de medida exactamente defi
nida). Los procedimientos de medi
ción son todavía bastante inexactos 
en muchos casos, hasta el punto de 
que resulta muy difícil definir exac
tamente una unidad de medida, es
pecialmente si de los datos de tipo 
demográfico o económico se pasa 
a las actitudes, percepciones y da
tos de conciencia. Se debe entonces 
comprobar si de hecho las medidas 
proporcionadas por cada indicador 
son en su mayoría de tipo ordinal y 
nominal, tipos que muchas veces se 
consideran no cuantitativos o, en 
todo caso, desprovistos de los requi
sitos necesarios para que se puedan 
aplicar a los mismos los instrumen
tos paramétricos normales de ela
boración estadística. Es notable el 
impulso dado al desarrollo de la 
estadística no paramétrica, adecua
da para tratar variables ordinales y 
mutables. Se ha llegado a aconsejar 
el empleo de los instrumentos elabo
rados por ella como los más adecua
dos para la sociología o, al menos, 
para establecer (en tablas) una estre
cha correspondencia entre nivel de 
medición y tipos de polos de refe
rencia, de medidas de dispersión, de 
medidas de asociación y correlación 
de tests de significatividad y de mo
delos legítimamente utilizables a 
todo nivel. 

Se puede afirmar con toda seguri
dad que el énfasis puesto en la esta
dística no paramétrica y en los mo
delos de medición relacionados con 
ella, ha sido un error, en el que no 
conviene persistir, aunque no todo 
haya sido ni sea inútil. Los motivos 
fundamentales por los que puede 
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hacerse esta afirmación son los si
guientes: 

1) muchas veces se han entendi
do mal los requisitos del empleo le
gítimo de la estadística paramétrica 
(por ejemplo, variable como conti-
nuum, normalidad); 

2) ha habido una gran infravalo
raron de la solidez de los paráme
tros estadísticos fundamentales (es
pecialmente del coeficiente de corre
laciones entre producto y momento) 
en los que se basan los análisis psi-
cométricos; 

3) tanto las variables ordinales 
como las nominales (mutables) pue
den ser susceptibles de análisis para
métricos, transformándolas antes en 
una serie de variables dicotómicas 
(dummy variables); 

4) en realidad, la estadística no 
paramétrica adopta muchas veces 
supuestos de naturaleza paramétri
ca, con lo que la inferencia basada 
en tests no paramétricos suele exigir 
una aproximación a la distribución 
normal cuando se supera un número 
de muestras más bien bajo (este caso 
es normal en sociología); 

5) la estadística paramétrica per
mite elaboraciones mucho más sig
nificativas y eficaces que la no para-
métrica; por ello el esfuerzo princi
pal del metodólogo debiera dirigirse 
a mejorar la calidad de las medidas 
y no a tratar estadísticamente unas 
medidas poco fiables y válidas. 

En definitiva, hay motivos más 
que fundados para llegar a la con
clusión de que en la mayoría de los 
casos no sólo es legítimo, sino obli
gatorio utilizar la estadística para-
métrica para comprobar y explicar 
los indicadores, ya sean variables 
cuantificadas en sentido nominal 
(previa transformación en dummy 
variables), ya sean —como ocurre 
más frecuentemente— variables or

dinales (mediante transformaciones 
monotónicas de las medidas ordina
les en medidas de intervalo). 

III. El problema de la validez 
y (labilidad de las medidas 

Una vez razonada la aceptabili
dad de los instrumentos ofrecidos 
por la estadística paramétrica para 
verificar las cualidades de los indica
dores y de las medidas, conviene 
aludir brevemente a los métodos 
para determinar la fiabilidad y vali
dez de las medidas. 

Un modo conceptualmente senci
llo para establecer la fiabilidad de la 
medida de un concepto consiste en 
comprobar la correlación existente 
entre dos mediciones sucesivas en 
el tiempo, utilizando el mismo con
junto de indicadores (método test-
retest). Al margen de las distorsio
nes imputables a efectos de memoria 
y de aprendizaje, a cambios ambien
tales, etc., el valor de este coeficiente 
depende también del cambio históri
co que ha tenido lugar entre las dos 
mediciones; por lo que mide más la 
estabilidad que la precisión de la 
medición. 

Se han descubierto modos alter
nativos para comprobar la fiabili
dad, basados en la correlación entre 
las medidas obtenidas simultánea
mente utilizando dos conjuntos de 
indicadores para medir el mismo 
concepto. Estos dos conjuntos de in
dicadores pueden ser dos tests para
lelos o dos partes del mismo test. 

Pero, como advierte Nunnally, de 
los tres supuestos que adopta este 
modelo (igual varianza de las medi
das proporcionadas por los dos 
tests, igual correlación de las mis
mas con el valor verdadero, y no co
rrelación entre los errores de medida 
de los tests), sólo el primero, el me-
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nos importante, se puede compro
bar empíricamente. Además, si los 
tes/s paralelos son más de dos, no se 
sabe ya qué correlación representa 
la fiabilidad. Lo inadecuado del mo
delo resulta todavía más evidente en 
el caso de que se correlacionen entre 
sí medidas obtenidas sobre dos par
tes de un test (método del split-half); 
existen muchos modos de dividir 
por la mitad un test, correspondién-
dole a cada modo un coeficiente de 
correlación entre las dos mitades 
probablemente muy distinto. 

Conviene, por tanto, generalizar 
ulteriormente el modelo de los tests 
paralelos, admitiendo que la corre
lación entre dos tests que miden el 
mismo contenido no es otra cosa 
que una valoración de la correlación 
media existente entre los infinitos 
modos de medir dicho contenido 
(modelo del muestreo de un ámbi
to). Dado que todo indicador es 
un medio para medir un contenido, 
se puede considerar un test como 
muestra de muchos pequeños tests 
paralelos compuestos por un indica
dor. La intercorrelación media entre 
los indicadores se convierte entonces 
en una valoración de la intercorrela
ción media existente en el universo 
de los indicadores, valoración tanto 
más precisa cuanto más numerosa 
es la muestra. Sin embargo, si el 
universo de los indicadores del con
cepto no es unidimensional (porque 
el concepto mismo no lo es), los va
lores de los coeficientes de correla
ción entre los indicadores serán muy 
distintos, tendiendo la correlación 
media a ser más baja que en los ca
sos en que el concepto es unidimen
sional. A medida que aumentan las 
dimensiones del universo definido 
por el concepto, mayor puede ser el 
error de muestreo del contenido de 
los indicadores. En general, si el 
universo no es unidimensional, pue

de ser menos precisa la valoración 
de la correlación existente entre el 
valor verdadero (combinación de 
varios contenidos independientes 
entre sí) y las medidas observadas, 
que es precisamente la medida de la 
fiabilidad. 

Si se añade el hecho de que las 
teorías y las hipótesis suelen formu
larse en términos de conceptos que 
quieren ser unidimensionales, es 
comprensible que normalmente se 
tienda a construir tests-muestras de 
un universo unidimensional. La fia
bilidad se entiende entonces como 
consistencia interna de los indicado
res. Si éstos miden bien el mismo 
contenido, deberán proporcionar 
unas medidas muy correlacionadas 
entre sí, consistentes y no contradic
torias. 

De esta forma se han desarrollado 
unas técnicas para el análisis de los 
Ítems (indicadores) cuyo fin es com
probar en qué medida un item mide 
el contenido que miden los demás. 
La correlación de la medida propor
cionada por cada indicador con la 
proporcionada por el total de los 
items es una de estas técnicas, aun
que no garantiza la unidimensionali-
dad del contenido. La solución más 
aceptable es la que toma en conside
ración todas las intercorrelaciones 
existentes entre unos y otros items, 
siendo la fórmula a de Cronbach la 
adecuada para verificar la fiabili
dad; esta fórmula se ha confirmado 
como la mejor entre las diversas ge
neralizaciones propuestas, incluida 
la de Kuder y Richardson (denomi
nada KR 20), preparada para items 
dicotómicos. Pero, dado que ya 
existen técnicas muy acendradas, 
como el análisis factorial, para de
terminar la dimensionalidad de un 
conjunto de indicadores, conviene 
utilizar normalmente la medida de 
consistencia interna, después de ha-
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ber agrupado los items que mejor 
indican cada factor. 

Otros modos de constatar la fiabi
lidad se han derivado de la utiliza
ción, siguiendo el path analysis, de 
los resultados del análisis de los fac
tores. En efecto, el coeficiente a tra
ta todos los items de un test como si 
fueran equivalentes, mientras que de 
hecho el análisis factorial ha demos
trado que miden diversamente los 
constructos y tienen unicidades dife
rentes. Teniendo en cuenta las coin
cidencias de cada item y en el su
puesto de que el modelo factorial 
reproduzca perfectamente la matriz 
de los coeficientes de correlación, 
Heise y Bohrnstedt proponen un 
nuevo coeficiente de fiabilidad íl, 
del que a es una valoración tanto 
menos imperfecta cuanto más tau-
equivalentes entre sí sean los items 
del test. 

A pesar de los perfeccionamientos 
aportados por Heise y Bohrnstedt 
(utilizables útilmente, por lo demás, 
sólo en el caso de análisis factoriales 
bien logrados y estables, de los que 
quedan excluidos los factores casua
les), los índices de consistencia in
terna calculan la fiabilidad de las 
medidas en el supuesto de que no 
cambien los elementos situacionales 
de la observación. Ahora bien, el 
único modo de apreciar tales tipos 
de error es comprobar las correla
ciones test-retest, con las dificulta
des que lleva consigo y que ya he
mos mencionado. 

Se puede, pues, concluir que la 
determinación de la fiabilidad de 
una medición, aun habiéndose he
cho notables progresos, es todavía 
parcial, por ser muy numerosos los 
tipos y las fuentes de error en la me
dición. La previsión del intervalo de 
fiabilidad dentro del que se sitúa 
probablemente la medida verdadera, 
la liberación de los coeficientes co

rrelaciónales de la acción reductora 
que suele ejercer sobre ellos el error 
de medida, y los objetivos funda
mentales por los que se determina la 
fiabilidad de un test, son otras tan
tas metas que no se han alcanzado 
por completo. 

Sin embargo, la fiabilidad sólo es 
un aspecto de la calidad de las medi
das. El otro aspecto fundamental es 
la validez, es decir, la capacidad de 
los indicadores para medir verdade
ramente el concepto que quieren 
medir. 

El primer tipo de validez es el pre-
dictivo; si se quiere prever cierto fe
nómeno y se dispone de un criterio 
independiente de medición del mis
mo, la medida que proporcione el 
test se considera tanto más válida 
cuanto más correlativa resulte con 
dicho criterio. Por desgracia, las 
condiciones para poder servirse de 
este tipo de verificación no son fáci
les de satisfacer en sociología. Ade
más, la adopción de la capacidad 
predictiva de un conjunto de indica
dores como criterio para su selec
ción no garantiza una buena fiabili
dad, puesto que la predicción de un 
fenómeno (medida por la correla
ción múltiple) es tanto mejor cuanto 
más independientes son entre sí los 
predictores y, por tanto, cuanto me
nos representan una sola dimensión 
del concepto. Pero aun en el caso de 
que fuera posible semejante modo 
de seleccionar los items, no conviene 
adoptarlo de modo general. En la 
previsión es preferible el uso de ba
terías de tests cuya composición fac
torial sea bien conocida, puesto que 
tienen una utilización mucho más 
general. 

El segundo tipo de validez es la 
validez de contenido. El problema en 
este caso ya no es el de la previsión, 
sino el de tener un test que represen
te bien cierto contenido (por ejemplo, 
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un conjunto de preguntas que repre
sente adecuadamente lo que se quie
re examinar). Este tipo de convali
dación se consigue generalmente 
contando con el buen sentido del in
vestigador, y por eso se le llama con
validación de vista. Los modos para 
limitar su objetividad son, por un 
lado, el uso de la opinión de un ju
rado de expertos o el uso de grupos 
conocidos (que las medidas deberían 
distinguir) y, por otro, el análisis 
profundo del concepto hasta captar 
sus dimensiones y poder estratificar 
el universo de los indicadores, per
mitiendo así una representatividad 
más fácil de la muestra de ítem. Esta 
última estratagema es sin duda muy 
útil en la construcción de un test, 
como en general es útil pensar en un 
test en términos de validez de conte
nido; pero el espacio dejado a la 
subjetividad en este tipo de convali
dación es muy amplio. 

El tercer tipo de validez es la vali
dez de constructo. Muchas veces la 
finalidad de la sociología es estable
cer relaciones entre conceptos (por 
ejemplo, anomía y desviación, cohe
sión de grupo y hostilidad hacia los 
out-groups. etc.). Sin embargo, no 
siempre es fácil ponerse de acuerdo 
sobre cuáles son los indicadores de 
estos conceptos, ya que éstos son ge
neralmente muy abstractos. Al mul
tiplicarse las investigaciones, aumen
ta el número de los indicadores 
utilizados, con lo que surge la nece
sidad de verificar si todos miden con 
la misma medida el concepto al que 
se refieren. Si covarían como si fue
ran una sola variable, puede decirse 
que miden la misma cosa. Pero si 
forman entre sí racimos de indica
dores poco correlativos unos con 
otros, es evidente que cada racimo o 
grupo de indicadores mide cosas 
distintas. El instrumento matemá
tico-estadístico más eficaz para veri

ficar la dimensionalidad de un con-' 
junto de indicadores es el análisis de 
los factores [ S Análisis factorial]. El 
análisis de los racimos o conjuntos y 
el análisis de los simplejos de Gutt-
man son técnicas menos precisas. 

La consistencia interna de los in
dicadores de un concepto es mera 
condición necesaria, y no suficiente, 
para garantizar la validez de cons
tructo. En efecto, las medidas po
drían apreciar un único concepto, 
pero no el que se desea. Una forma 
de comprobar esto es el análisis de 
las relaciones entre las medidas rela
tivas al concepto y otras relativas a 
otros conceptos. Si hay razón para 
esperar que los conceptos estén uni
dos por determinadas relaciones y si 
los indicadores se comportan en 
conformidad con estas expectativas, 
se puede creer que tales indicadores 
miden los conceptos correspondien
tes. En resumen, la validez de cons
tructo (o convalidación por cons
trucción) consiste en la confirmación 
empírica de que la medida del con
cepto se comporta dentro de una 
red de conexiones con medidas de 
otros conceptos concordantes con 
las expectativas (establecidas a par
tir de una teoría). 

Para seleccionar los ítems y cons
truir los tests puede utilizarse, por 
su consistencia interna, el índice a 
de Cronbach (que ya hemos recor
dado al considerar la fiabilidad), y 
para analizar las relaciones existen
tes entre medidas de conceptos di
versos, el coeficiente de correlación 
efectiva entre los conjuntos. Si se ha 
efectuado el análisis de los factores 
en las condiciones especificadas an
teriormente al hablar de la fiabili
dad, para comprobar los índices de 
validez e invalidez se pueden em
plear también las fórmulas, más per
feccionadas, propuestas por Heise y 
Bohrnstedt. 
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También la convalidación de la 
construcción de tests tiene límites 
precisos, porque: 

1) la correlación entre dos series 
de medidas puede deberse a una co
rrelación entre dos conceptos medi
dos diferentes de los que los tests in
tentaban medir; 

2) la ausencia de la correlación 
esperada entre dos medidas puede 
imputarse al hecho de que sólo uno 
de los tests mide el concepto de
seado; 

3) la teoría misma que define las 
esperanzas de correlación puede ser 
falsa. 

En efecto, en sociología la teoría 
es todavía tan débil que muy difícil
mente puede considerarse apta para 
aplicarse en procedimientos de con
validación. Es necesario, por tanto, 
hallar modos de convalidación que 
prescindan de las relaciones espera
das entre los conceptos. Sólo si se 
tiene certeza de que un conjunto de 
indicadores mide bien el concepto 
será posible luego construir una teo
ría que conexione los conceptos en 
un modelo. Proceder en sentido 
contrario no parece ni oportuno ni 
aceptable. 

El mejor procedimiento propues
to hasta el presente para la conva
lidación es el sugerido por Camp
bell y Fiske, llamado método de la 
matriz multirrasgo-multimétodo. La 
idea fundamental que le sirve de 
base es que una medición es válida 
si está confirmada por una plurali
dad de métodos de medición inde
pendientes (validez convergente) y si 
es distinta de medidas de conceptos 
(rasgos) diferentes (validez diferen-
ciadora). La dificultad propia de 
este procedimiento de convalidación 
radica precisamente en encontrar 
métodos independientes de medi
ción del mismo concepto. Si es cier

to que la simple diversidad de méto
do puede informar sobre la valide/ 
(si la covarianza entre las diversas 
medidas del concepto supera a la 
que se debe a la independencia im
perfecta de los diversos métodos, la 
medida tiene cierto grado de vali
dez), también es cierto que cuanto 
menos independientes sean los mé
todos de medición, más se acerca el 
procedimiento multirrasgo-multimé
todo al procedimiento que utiliza los 
índices de consistencia interna y de 
correlación entre racimos o conjun
tos, de los que ya se ha hablado an
tes. Recordando que para Campbell 
y Fiske son índices de validez los co
eficientes monorrasgo-heteromélodo 
e índices de fiabilidad los coeficien
tes monorrasgo-monométodo, cuanto 
menos diferentes sean los métodos, 
tanto más se aproxima a la compro
bación de la fiabilidad la de la vali
dez. Por algo los índices de consis
tencia interna se utilizan muchas 
veces para comprobar tanto la fiabi
lidad como la validez. La distinción 
entre fiabilidad y validez (intrínseca 
a un método de recogida de datos) 
es, por tanto, menos estricta de lo 
que puede suponerse en abstracto, 
siendo esencialmente conceptualiza-
ble en los términos de Heise y 
Bohrnstedt, es decir, en términos de 
composición factorial (unifactorial o 
multifactorial) de los indicadores. 

Así que se puede sacar la conclu
sión de que el mejor modo de cons
truir instrumentos de medición es el 
propuesto por Campbell y Fiske, sin 
que, por lo demás, resuelva dicho 
método todos los problemas de 
error existentes en la medición en 
sociología, tanto si se refieren a la 
fiabilidad como a la validez. Esto no 
obsta para que en las investigacio
nes sociológicas persistan técnicas 
de construcción de tests que, a pesar 
de haber significado una contribu-
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ción positiva en el momento de su 
formulación, están ya superadas. 
Sin embargo, mientras que los lími
tes de la escala de Thurstone y de la 
de Murphy y Likert se suelen figurar 
en los textos de metodología de la 
investigación, no es tan fácil encon
trar en ellos las insuficiencias de téc
nicas como el escalograma de Gutt-
man y el análisis de la estructura 
latente, y, en general, de modelos 
que se sitúan en niveles no paramé-
tricos. Al margen de las considera
ciones generales sobre la inoportu
nidad del uso de la estadística no 
paramétrica, tales técnicas y mode
los tienen unos límites evidentes, 
que por lo general desaconsejan su 
empleo. 

Los tests proyectivos merecen una 
valoración todavía más crítica, espe
cialmente por las dificultades de ve
rificar su validez, que generalmente 
resulta escasa, si no nula [S Técni
cas proyectivas]. 

IV. Conclusiones 

Comprobar la calidad de la medi
da es en sociología el problema cen
tral de la medición; pero no es el 
único. Gran parte del tratamiento 
que se dispensa a la investigación en 
los manuales de metodología se de
dica a los distintos modos de esti
mular la observación de las actitu
des y a los diversos contenidos de 
tal estimulación. Esta puede expo
nerse en forma gráfica, numérica, 
verbal (más o menos compleja) o 
mixta: y puede referirse a la distan
cia social, a las preferencias socio-
métricas, a las percepciones, a los 
conocimientos, a las valoraciones, a 
los sentimientos, etc.; puede exigir 
juicios sobre una escala de valores 
absolutos, o bien juicios de compa
ración, de graduación, etc. Resulta 

casi imposible exponer cada técnica 
en particular y dar una valoración 
de la misma en el breve espacio que 
un diccionario reserva a los temas 
de la medición. Por lo demás, estos 
temas son mucho menos problemá
ticos que los que se han desarrolla
do, muy ligados al objeto de investi
gación y, al mismo tiempo, muy 
abiertos a las innovaciones que pue
da excogitar la capacidad inventiva 
del investigador. 

Otros problemas, como la in
fluencia del investigador en la medi
ción (especialmente en las entrevis
tas) y la representatividad de las 
medidas, pueden verse en las voces 
relativas a la entrevista y al mues-
treo, que, como tratamiento especi
fico, tienen modos particulares de 
recoger datos, como la observación, 
el análisis de contenido y la socio
metría. 

En definitiva, en sociología el 
problema de la medición queda 
abierto, aunque se han realizado no
tables progresos. Es indudable que 
una solución adecuada de este pro
blema constituye una etapa crucial e 
indispensable para garantizar a la 
sociología el status de ciencia empí
rica, sin el cual se reduce a simple 
especulación y a filosofía social de
forme. 

R. Gubert 
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METODOLOGÍA 

SUMARIO: I. Introducción - II. Debate sobre 
la posibilidad de una ciencia de la sociedad: 
1. Primera objeción; 2. Segunda objeción -
III. El lenguaje científico-sociológico - IV. Pre
visión y explicación - V. Conclusión. 

I. Introducción 

El término metodología no siem
pre tiene un significado unívoco. No 
obstante, los estudios metodológicos 
se pueden situar entre el polo de la 
epistemología y el polo del estudio 
de las técnicas de investigación so
cial, con oscilaciones pendulares ha
cia uno u otro polo según la forma
ción (filosófica o no) del metodólo-
go, de la tradición cultural en la que 
está inserto, etc. Giner define la me
todología como el estudio sistemáti
co de los métodos que utiliza una 
ciencia, incluyendo el análisis lógico 
del proceso de investigación y la va
loración crítica de sus supuestos 
fundamentales. El método —advier
ten Goode y Hatt— es algo más ge
neral que la técnica. Se entiende por 
método sociológico la aplicación al 
campo sociológico de los principios 
fundamentales de la ciencia, mien
tras que la técnica es "un procedi
miento específico con el que el so
ciólogo reúne y ordena sus datos". 
De una forma muy amplia, Phillips 
se refiere al método de adquirir y 
elaborar informaciones. 

El debate sobre la metodología de 
las ciencias sociales, y en especial de 
la sociología, es tan amplio que re

sulta difícil dar en tan breve espacio 
una panorámica del mismo. Por ello 
ilustraremos los principales proble
mas, intentando ver grosso modo en 
qué medida pueden aplicarse a la 
sociología los principios del conoci
miento científico. 

II. Debate sobre la posibilidad 
de una ciencia de la sociedad 

Un punto sobre el que ya existe 
unanimidad es la pobreza de resul
tados científicos a que ha llegado la 
sociología, y su general retraso cien
tífico. 

De esta constatación, no sometida 
a un análisis empírico riguroso, sino 
repetida como lugar común que no 
responde generalmente a la realidad, 
y que se deriva de técnicas equivoca
das para resumir y comparar los re
sultados de las investigaciones (véa
se a este respecto T. C. Taveggia), se 
sirven algunos para demostrar la 
imposibilidad de una ciencia de la 
sociedad, otros para denunciar la in
suficiencia de los métodos utiliza
dos y otros aun para demandar que 
se dediquen a la investigación es
fuerzos mucho mayores que hasta 
ahora. 

1. PRIMERA OBJECIÓN 

La postura que niega la posibili
dad de la sociología como ciencia se 
confunde muchas veces con la de 
quienes establecen una separación 
neta entre el modo de conocer pro
pio de las ciencias naturales y el que 
caracteriza a las ciencias sociales. El 
mundo humano sería algo tan espe
cífico y tan elevado que haría inútil 
todo intento de dedicarle una cien
cia empírica según el modelo de las 
ciencias naturales. Este ataque a la 
posibilidad de una ciencia empírico-
analítica de la sociedad, lanzado ge-
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neralmente por sociólogos-filósofos 
o sofo-sociólogos, como los define 
Leonardi, es bien visto por muchos 
sociólogos que se consideran muy 
comprometidos en la transforma
ción de la realidad, sin conocerla 
científicamente (o, mejor, presu
miendo conocerla a partir de ideolo
gías que desempeñan la función de 
nuevas religiones laicas. Véase, por 
ejemplo, el texto de G. A. Gilli 
Come si fa ricerca. 1971); de hecho, 
existe el riesgo de que reverdezca la 
tradición literario-especulativo-retó
rica (Gallino), que ayuda muy poco 
a la acción política, por muy com
prometida que sea. 

Algunas de las principales obje
ciones contra la posibilidad de plan
tear una ciencia empírica de la so
ciedad según los principios episte
mológicos que han permitido el 
desarrollo de las ciencias naturales, 
conciernen, por un lado, al objeto 
del análisis, es decir, a la libertad 
humana, a la unicidad de todo hom
bre, a la importancia de los datos de 
la conciencia para comprender la 
realidad humana, a la historicidad 
de todo ordenamiento social, al ca
rácter dialéctico propio de toda so
ciedad, a la totalidad de lo social, y, 
por otro, al sujeto que realiza el 
análisis, es decir, a sus prejuicios, a 
los prejuicios de la comunidad so
ciológica y a los condicionamientos 
a que somete al investigador la es
tructura de poder de la sociedad. 

Si el hombre es libre, ¿cómo es 
posible establecer leyes de sus com
portamientos? La respuesta, obvia
mente, podría ser muy larga. Quizá 
el argumento más convincente sea el 
hecho de que la misma vida social 
sería imposible si el comportamien
to humano no fuera en cierta medi
da previsible y no siguiera ciertas 
normas. Existen, en efecto, unas re
gularidades observables, que nada 

quitan a la posibilidad de que el 
hombre haga uso de su libertad y 
haga opciones distintas. Además, las 
leyes sociológicas son probabilistas 
y atañen más a colectividades que a 
individuos particulares. Como lo ha 
puesto en evidencia Emile Durk-
heim en su obra El suicidio, existe 
una diversidad de comportamientos 
sociales globales (o medios) en so
ciedades diferentes, sin que por ello 
se sientan menos libres los indivi
duos que forman parte de ellas. Si se 
quiere, puede decirse que la libertad 
humana está condicionada y que ta
les condicionamientos, sin ser abso
lutos, pueden analizarse empírica
mente. En el fondo, libertad no es 
indeterminación, sino posibilidad de 
volver a determinar, que se transfor
ma en hecho social tan sólo cuando 
es utilizada por una pluralidad de 
individuos. 

En términos semejantes, se puede 
responder a quien, basándose en la 
opinión de que todo hombre es una 
realidad única e irrepetible, niega la 
posibilidad de la sociología como 
ciencia empírica. Que la unicidad no 
es obstáculo para la constitución de 
una ciencia lo demuestra el desarro
llo de las ciencias naturales. Tam
bién cada una de las plantas, de los 
animales, de los objetos físicos y de 
los astros tiene algo de único y de 
irrepetible, y, sin embargo, se han 
consolidado las ciencias naturales 
(Di Bernardo). La unicidad del 
hombre no es total, sino parcial; 
existen aspectos y propiedades que 
son comunes a todos los hombres; 
otros lo son a grupos más o menos 
vastos de los mismos. 

En el estudio del hombre —sostie
nen otros— no es suficiente el méto
do de las ciencias naturales, porque 
los comportamientos humanos se 
guían por significados que el hom
bre atribuye a las acciones de los de-
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más, a sus propias acciones y a los 
elementos de la situación. En esta 
argumentación se basan más o me
nos las conocidas distinciones de W. 
Diltey entre ciencias naturales y 
ciencias del espíritu y de H. Rickert 
entre ciencias de carácter generali
zante y ciencias de carácter indivi
dualizante (Di Bernardo), así como 
la propuesta de Marx Weber de una 
sociología comprensiva, y la deriva
ción moderna del interaccionismo 
simbólico, propuesto especialmente 
por H. Blumer sobre la base de la 
obra de G. H. Mead (Espíritu, perso
na y sociedad) (Martinelli), y otras 
muchas posiciones, como las de Ber-
ger y Luckmann, de Goffman, de 
investigadores de la desviación 
como Becker y Matza y de los psi
quiatras como Laing, Cooper y Es-
terson (Capecchi). 

La cuestión es compleja y puede 
plantearse en diversos ámbitos. 

Ante todo, se puede recordar que 
existen ciencias del comportamiento 
animal (por ejemplo, la etología) 
que llegan a establecer regularidades 
empíricas, prescindiendo incluso de 
los eventuales significados que dan 
los animales a sus propias acciones. 
Si, a pesar de la complejidad de la 
conciencia, ante ciertos estímulos se 
dan con cierta regularidad determi
nadas respuestas, no hay razón para 
afirmar que el conocimiento de tales 
relaciones es imposible prescindien
do del funcionamiento interno del 
sistema (caja negra), de la psique, 
como tampoco la hay para que no 
puedan conocerse relaciones entre 
significados evocados en la concien
cia sin tener en cuenta los mecanis
mos cerebrales y, más en general, 
fisiológicos que vehiculan tales re
laciones. Nada hay que a priori 
impida pensar que puedan descu
brirse en el ámbito social regularida
des empíricas que se derivan incons

cientemente de las acciones indivi
duales (Hayek). Así, en la economía 
de libre competencia se puede deter
minar el precio del equilibrio entre 
oferta y demanda (consecuencia no 
esperada) basándose en el compor
tamiento de compradores y vende
dores empeñados individualmente 
en incrementar su propio beneficio. 
De ahí que los datos de concien
cia no sean necesariamente decisi
vos para explicar la realidad social. 
Como la moderna teoría general 
de los sistemas ha evidenciado, para 
la sociología no sólo es legítimo, 
sino incluso obligatorio, ocuparse 
de los sistemas supraindividuales 
(agregados, comunidades, grupos, 
organizaciones), que no son menos 
reales que el individuo particular. Es 
muy cierto que hay razones de opor
tunidad para estudiar propiedades 
sociales a través de datos individua
les; pero también es verdad que de 
esta forma se pueden perder de vista 
propiedades emergentes a nivel su
perior y sobrevalorar los datos de 
conciencia frente a los estructurales 
(Cavalli). 

Recurrir a la importancia de los 
datos de significado para establecer 
una discontinuidad entre ciencias 
naturales y ciencias del espíritu no 
sólo puede ser ineficaz para analizar 
ciertos objetos, sino que puede ser
lo también en el caso de aquellos 
objetos que no pueden analizarse sin 
hacer referencia a las interpretacio
nes subjetivas. 

En efecto, si por diversidad meto
dológica se entiende una diversidad 
de técnicas para observar los fenó
menos (por ejemplo, el uso de la ob
servación participativa o de la en
cuesta en lugar de la observación 
externa), ello es perfectamente acep
table; pero si se entiende una diver
sidad de procedimiento cognoscitivo 
que se sustrae a las reglas de la evi-
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dencia empírica, deja ya de ser acep
table. 

O los significados que aportan las 
personas tienen una manifestación 
externa (más o menos directa o me
diata) o no son observables. Si se 
manifiestan externamente, es posible 
registrarlos de algún modo y, en 
consecuencia, también a ellos se les 
pueden aplicar todas las reglas veri
ficadoras de la validez y de la fiabili-
dad propias de los procedimientos 
de medición. Si no se manifiestan al 
exterior ni directa (por ejemplo, me
diante entrevistas, coloquios, etc.) ni 
indirectamente, o si sus manifesta
ciones no se registran ni se verifican, 
ninguna de sus interpretaciones más 
o menos empáticas ofrece ya garan
tías de validez, o sea, de correspon
dencia con los significados pretendi
dos por los individuos actuantes 
(Phillips. Leonardi, Borgatta). 

Por otra parte, creer que los datos 
de significado no pueden eliminarse 
porque el sociólogo es también él un 
ser humano y comparte, por tanto, 
una cultura, un modo de pensar, la 
atribución de determinados signifi
cados a objetos y comportamientos 
—elementos que convergen en su ta
rea de científico (Hayek)—, es una 
verdad profunda; pero ello no se 
traduce sino en la posibilidad de un 
acceso más fácil a los datos de signi
ficado de los sujetos que se estudian, 
sin que se cambien las reglas de la 
evidencia. Por lo demás, también el 
científico natural recurre a datos de 
significado en su trabajo científico, 
sin que ello le impida seguir con éxi
to los principios epistemológicos del 
conocimiento científico. 

2. SEGUNDA OBJECIÓN 

Otra objeción que se plantea a la 
posibilidad de una ciencia social 
lógico-empírica se fundamenta en la 

historicidad de toda sociedad. ¿Có
mo es posible establecer leyes socia
les, si la sociedad cambia? 

Una respuesta bastante sencilla 
consiste en restringir el objeto de la 
sociología a la dimensión sincróni
ca, dejando la diacrónica a la histo
ria (Braga). Igual que una lengua 
puede estudiarse tanto en su evolu
ción temporal como en sus estructu
ras sincrónicas, así puede hacerse 
con la sociedad. 

Otra respuesta, emparentada con 
la precedente, consiste en aceptar el 
condicionamiento histórico de los 
resultados de la sociología, que por 
lo mismo han de verificarse siempre 
(Leonardi), señalando, sin embar
go, que los cambios sociales no son 
igual de rápidos en todos los ámbi
tos y en todos los aspectos de la 
vida social, sino que en algunos ca
sos son extremadamente lentos. Una 
respuesta más ambiciosa puede ser 
una teoría del cambio social que in
corpore las dimensiones sincrónica y 
diacrónica (al menos dentro de cier
tos límites) tal como puede permitir
lo el aparato conceptual de la teoría 
general de los sistemas, o como hizo 
Marx, según algún autor (Marko-
vic). Se puede ciertamente afirmar 
que el mundo físico y el biológico 
tienen su propia historia, cosa que 
no ha impedido el afianzamiento de 
las ciencias naturales. El enfoque 
ideográfico y el nomotético, si se 
pueden aplicar de forma clara al 
mundo natural, también pueden 
aplicarse al mundo social (Hayek). 
En el fondo, el historicismo es preci
samente hijo directo de un cientifi
cismo decadente e ingenuo, que con
sidera los conjuntos que estudia la 
historiografía como conjuntos da
dos. Sus defensores no se preguntan, 
por lo demás, si los instrumentos 
teóricos y conceptuales que utilizan 
para analizar la historia no son o no 
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sobrentienden, más o menos cons
cientemente, una teoría analítica 
(deducida de ideologías o incorpora
da a la cultura común) (Hayek, Leo
nardi). 

Tal puede ser, por ejemplo, el 
caso de quien considera que la reali
dad es esencialmente dialéctica, que 
se encuentra en continua contradic
ción y movimiento, y que la lógica 
clásica no es capaz de analizarla 
porque se basa en el principio de 
identidad (sobre el que se funda la 
ciencia empírico-inductivo-deducti-
va) (Janne). Al margen del hecho de 
que, cambie como cambie la socie
dad, debe quedar siempre la posibi
lidad de observarlo empíricamente 
(directa o indirectamente), y de que 
el movimiento, dialéctico o no, es 
siempre una cuestión que ha de re
solverse empíricamente, es intere
sante y decisivo señalar que investi
gadores rusos, polacos, ingleses y 
franceses han demostrado que de 
hecho no es necesario recurrir a una 
lógica que admita el principio de 
contradicción para analizar una rea
lidad contradictoria, y que puede 
funcionar impecablemente también 
la lógica formal, que se funda en el 
principio de identidad (Gallino). 
Por lo demás, el afianzamiento de 
la sociología como ciencia lógico-
empírica no es algo totalmente ca
rente de significado, incluso en la 
Unión Soviética después del período 
stalinista (Bravo) y en un clima polí
tico cultural que hace del historicis
mo y del materialismo dialéctico 
uno de los pilares fundamentales de 
la filosofía oficial. 

Al concepto de dialéctica se aso
cia frecuentemente el de totalidad 
(Rusconi). El uso que se hace del 
término es muy ambiguo; de ello se 
derivan unas veces determinaciones 
de contenido y otras de método 
(Rusconi). En este segundo caso se 

afirma que el único modo de com
prender la sociedad como un todo 
es la reflexión, la interpretación, la 
anticipación hermenéutica (Rusconi), 
en analogía con la escuela historicis-
ta de la línea de Dilthey. Que, como 
afirmaba Marx en el apéndice a la 
Contribución a la crítica de la econo
mía política (1859), la sociedad o sus 
diferentes elementos sean aspectos 
de una totalidad con características 
distintas, es algo que se puede admi
tir en principio; igual que se pueden 
admitir sin dificultad los límites de 
teorías de alcance medio, como las 
propuestas por Merton (y más aún 
si se trata de teorías de alcance 
corto). 

Si esto se traduce en el reconoci
miento de la utilidad de investiga
ciones y teorías sobre sistemas so
ciales a gran escala y/o sobre un 
conjunto lo más numeroso posible 
de aspectos de tales sistemas, enton
ces sólo se plantea el problema de 
desarrollar ulteriormente la capaci
dad de investigación; pero si se tra
duce en la pretensión de un conoci
miento no reductivo ni selectivo de 
la sociedad global a través de proce
sos de interpretación y de reflexión, 
hay que decir claramente que tal co
nocimiento no es posible, quedán
dose en una simple pretensión. Cual
quier interpretación del todo social 
se basa en la selección de algunos de 
sus aspectos y no de otros, por la 
sencilla razón de la finitud de la 
mente humana. Extraer conclusio
nes de su análisis es bastante más 
factible si se hace mediante un pro
cedimiento controlado, que también 
otros pueden repetir, que si se lleva 
a cabo basándose en la intuición o 
en lo que alguien ha dicho. En el 
fondo, la objetividad científica no es 
ausencia de error (de lo contrario, la 
ciencia no sería perfectible) ni signi
fica conocimiento de la totalidad del 
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objeto investigado (error positivis
ta), sino que tan sólo significa Habi
lidad. El método científico, afirma 
Leonardi (1971) criticando a soció
logos-sabios como Habermas, no 
tiene la pretensión de proporcionar 
conocimientos absolutos (como pa
rece que piensan, por el contrario, 
los sociólogos-críticos), sino la de ser 
el método más fiable entre los dis
tintos métodos de conocimiento de 
los fenómenos. 

Esto permite incluso valorar las 
objeciones que se basan no tanto en 
lo específico del objeto de la socio
logía cuanto en los límites del soció
logo. 

Poner en evidencia las eventuales 
carencias y distorsiones de los resul
tados científicos, ya se deba a los 
prejuicios (más o menos inconscien
tes) del investigador, ya a los valo
res propios de la comunidad de los 
científicos o de otros grupos sociales 
más o menos poderosos (Capecchi), 
no es otra cosa que subrayar que la 
empresa científica es una empresa 
social, un mecanismo de aprendizaje 
social y hasta un sistema abierto 
(Phillips). 

En todo caso, hay que recordar 
que, para demostrar los límites de 
las investigaciones, se debe hacer ne
cesariamente referencia a los proce
dimientos de investigación o a los 
conocimientos de la realidad que se 
consideran correctos. La larga re
quisitoria de Capecchi contra la in
vestigación sociológica americana (y 
contra su pasado de investigador) lo 
demuestra con suficiente claridad, 
resultando, en definitiva, contradic
toria en ciertos aspectos. 

Reconocida de alguna forma la 
existencia de distorsiones, cualquie
ra que sea su procedencia, el proble
ma consiste en ver si conviene orien
tarse hacia su reducción o elimina

ción o hacia su mantenimiento e in
cremento. 

Mientras que el conocimiento me
nos distorsionado posible siga sien
do un valor ampliamente comparti
do o, al menos, un instrumento útil 
para la acción, no hay duda alguna 
de que la primera solución es prefe
rible. 

Lo es también para quien cree 
que su deber es comprometerse con 
un proyecto de cambio social, si 
concibe la ciencia como un intento 
de captar y representar, mediante 
procedimientos controlados, el am
biente interno y externo del sistema 
dentro del que actúa, introduciendo 
tales informaciones en un circuito 
de feed-back, a fin de adecuar la ac
ción a los vínculos que impone la 
realidad empírica. La ciencia no es 
neutral en el sentido de ser ajena a 
la realidad y carente de consecuen
cias sociales, sino en el sentido de 
que se fija como objetivo un conoci
miento lo menos distorsionado posi
ble por ideologías, tomas de posi
ción, prejuicios, etc. 

III. El lenguaje científico-sociológico 

Además de la problemática —can
dente y variada— que podemos de
nominar externa y que se refiere a la 
posibilidad de una ciencia lógico-
empírica de la sociedad, existe tam
bién la problemática interna, relati
va a los modos mejores de obtener 
un conocimiento científico de la rea
lidad social. 

Si no existe ruptura epistemológi
ca entre ciencias naturales y socia
les, es indudable, sin embargo, que 
las últimas encuentran especiales di
ficultades. Como guía útil en la ex
posición de algunos problemas, se 
puede seguir el análisis del lenguaje 
científico. 
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El lenguaje de la ciencia consta de 
paradigmas, conceptos, proposicio
nes y teorías. 

1. Paradigmas. Existen ideas no 
explicitadas que, no obstante, están 
presentes en el trabajo sociológico; 
se pueden llamar paradigmas (Phil
lips), o a priori (Demarchi), o proto-
postulados (Braga), o de otra forma, 
y se toman generalmente de la cultu
ra común. Son particularmente nu
merosos en las ciencias jóvenes y en 
las ciencias sociales, y orientan el 
trabajo científico, incluso limitándo
lo. Su explicitación, por tanto, es un 
hecho útil. Normalmente, esta expli
citación tiene lugar por la confron
tación entre las obras de científicos 
de formación cultural diversa (por 
estar emplazados diversamente en el 
tiempo, en el espacio o en la socie
dad). Sin embargo, una ciencia que 
no haga uso de protopostulados es 
probablemente imposible, precisa
mente por sus raíces sociales, por
que es siempre y necesariamente se
lectiva y reductiva. Por lo demás, las 
mismas ciencias formales hacen uso 
de elementos primitivos, no deduci-
bles de otros. 

2. Conceptos. Además de los pa
radigmas, el lenguaje científico utili
za conceptos, definidos como mo
dos de percibir los fenómenos 
(Phillips), como constructos lógicos 
extraídos de impresiones sensoriales 
incluso complejas, como símbolos 
de los fenómenos (Goode, Hatt). Se 
trata de abstracciones que constitu
yen la base misma del pensamiento 
humano; mas para ser empleadas 
útilmente en la ciencia deben res
ponder a determinados requisitos de 
extensión, claridad y relevancia sis
temática (Hempel). 

El grado de abstracción de un 
concepto define también en cierta 
medida su alcance empírico, su ex

tensión o, lo que es lo mismo, l,i 
amplitud de la clase de situación a 
que se aplica. De por sí, la agrupa
ción de fenómenos en una categoría 
(concepto) no es verdadera ni falsa, 
sino más o menos útil (Phillips). A 
este respecto, es de sobra conocida 
la polémica sobre la insuficiencia de 
los niveles de abstracción de los 
conceptos sociológicos para el des
arrollo de una ciencia empírica; de 
conceptos tan abstractos que difí
cilmente pueden utilizarse en la in
vestigación (las grandes teorías) se 
pasa a conceptos de alcance empíri
co tan limitado (de fácil utilización 
en las investigaciones), que resultan 
insignificantes desde el punto de vis
ta teórico (Mills); lo ideal está en 
unos niveles intermedios que per
mitan teorías de alcance medio 
(Merton). 

En realidad, como advierte Shils 
en su detallado análisis, la diferencia 
entre teoría e investigación, entre 
conceptualizaciones muy abstractas 
y otras de alcance empírico muy li
mitado, va reduciéndose notable
mente, bien porque una teoría sin 
referencias empíricas no encuentra 
ya crédito, bien porque las investi
gaciones científicas tienden a con
vertirse de administrativas en oca
sión de teorización, pretendiendo 
proporcionar conclusiones de gran 
alcance. 

Una distinción relacionada con el 
alcance empírico de los conceptos es 
la que se da entre macrosociología 
y microsociología, aunque, en rigor 
de términos, tal relación existe úni
camente en cuanto que los sistemas 
sociales son unidades analizadas en 
sus componentes individuales o en 
sus grupos reducidos. Por otra par
te, la dificultad de emplear en las in
vestigaciones empíricas conceptos 
muy generales, como los que utiliza 
la macrosociología, la atestigua so-
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bradamente el recurso a términos 
como intuición y simbolismo de los 
que se sirven Spengler y Sorokin 
para definir la metodología de la 
macrosociología (Ford), fundada 
sobre el análisis histórico (método 
histérico-comparativo). 

Aunque se dice que en sociología 
los conceptos deberían tener un al
cance empírico amplio, no deben ser 
tan abstractos que ello dificulte su 
empleo en la investigación. 

De la extensión de los conceptos 
depende en parte su claridad, es de
cir, la precisión en la delimitación 
de sus correlatos empíricos. Si no 
hay claridad en los conceptos, si sus 
correlatos empíricos son imprecisos 
o diversos de un sociólogo a otro, es 
evidente que sufrirá menoscabo la 
calidad de los resultados. 

El proceso en el que se verifica 
con mayor inmediatez la claridad de 
los conceptos es la medición. Si el 
concepto no es claro, su medición 
resulta sumamente problemática. 

Para resolver el problema de la 
correspondencia entre concepto y 
realidad empírica, una solución apa
rentemente radical es la operaciona-
lista (u operacionista), consistente 
en definir el concepto de un modo 
isomorfo con un procedimiento de 
medición (Hempel); pero sus límites 
son evidentes, especialmente en las 
ciencias sociales, aunque el énfasis 
que se ha puesto en la operacionali-
zación de los conceptos haya resul
tado útil [ SMedición]. 

Si se pasa de la consideración de 
conceptos aislados al examen de los 
conceptos en sus interrelaciones, la 
necesidad de definir empíricamente 
todo concepto puede resultar menos 
urgente. La historia de la ciencia de
muestra con mucha frecuencia la 
utilidad teórica de conceptos cuyo 
referente empírico no pasaba de ser 

mera hipótesis (constructos hipoté
ticos). 

Sin embargo, el problema de la 
sociología no es el de la física nu
clear. Al tomar frecuentemente sus 
conceptos del lenguaje común (en el 
que el mismo término tiene varios 
significados y cada significado pue
de reflejarse en varios términos) y al 
tener una teoría científica poco des
arrollada, el objetivo principal sigue 
siendo el de establecer una clara co
rrespondencia biunívoca entre con
cepto y hecho observable. Sobre los 
modos de acercarse a dicha corres
pondencia es muy útil la aportación 
de Lazarsfeld acerca del paso de los 
conceptos a los indicadores. 

El tercer parámetro para juzgar 
los conceptos es su importancia sis
temática, es decir, su centralidad 
dentro del sistema teórico. 

Muy frecuentemente, a los soció
logos que utilizan en sus investi
gaciones una metodología relati
vamente refinada se les acusa de 
maximizar tan sólo la mensurabili
dad de los conceptos, sin considerar 
su importancia teórica (Hempel). 
Semejante acusación procede sobre 
todo de quienes son especialmente 
sensibles a los grandes problemas 
sociales, o de quienes quisieran ver 
al sociólogo comprometido como 
agente activo de la transformación 
social. A una sociología quizá meto
dológicamente rigurosa, pero irrele
vante o inútil, se le opone una socio
logía relevante (Borgatta). 

Obviamente, la cuestión no es de 
fácil solución y debe resolverse más 
en el plano empírico que en el teóri
co. Por el momento, sólo se puede 
decir que la importancia sistemática 
de un concepto es difícilmente esti
mable en sociología, en la que la 
teoría empíricamente comprobada 
está relativamente poco desarrolla
da. El principio de la importancia 
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sistemática de un concepto es co
rrectamente aplicable por el sociólo
go únicamente en el ámbito de una 
teoría científica, y no en el de una 
especulación de filosofía social. Por
que, en general, la sociología sólo 
esporádicamente ha conseguido ca
pacidad de previsión, pues todavía 
sigue ocupada en los modos de des
cribir (operación que, por lo demás, 
está repleta de teorías implícitas o 
sin comprobar); la importancia sis
temática de un concepto depende 
probablemente de la carga de corre
laciones (covarianzas) que manifies
ta empíricamente con otros con
ceptos. 

El instrumento más idóneo para 
seleccionar los conceptos de máxima 
economía a la hora de dar cuenta de 
las conexiones empíricas entre los 
hechos observados es el análisis fac
torial [ SAnálisis factorial]. 

La dimensión de los coeficientes 
de regresión múltiple o relativos a 
análisis causales (por ejemplo, path 
coefficients) puede ser, en cambio, 
un criterio de juicio sobre la im
portancia sistemática de conceptos 
incluidos en teorías de previsión o 
en teorías explicativas [ S Análisis 
causal]. 

Si a la hora de utilizar los concep
tos el único criterio que se sigue es 
el de su importancia dentro de un 
sistema de pensamiento o dentro de 
una interpretación ideológica de la 
realidad, se corre el riesgo no tanto 
de tratar cosas irrelevantes, sino de 
tratar cosas relevantes de un modo 
irrelevante (Gubert). El criterio de 
la importancia teórica de un concep
to es perfectamente aplicable en las 
ciencias que han desarrollado una 
teoría; no así en las ciencias que, 
como la sociología, se caracterizan 
por un vocabulario predominante
mente observativo y por un bajo ni
vel de generalización (características 

que permiten tratar por separado el 
problema de la importancia empíri
ca y el de la importancia sistemá
tica). 

Los sociólogos aceptan con dema
siada facilidad y sin una actitud crí
tica conceptos y teorías por el solo 
hecho de que parecen relevantes 
(dada la persona que los propone o 
la ideología de la que toman sus tér
minos). Lo ha demostrado Borgatta 
con fuerte ironía en un artículo so
bre una teoría inventada del corte 
umbilical, que, por cierto, fue toma
da en serio por muchos científicos 
sociales (Phillips). 

Nos hemos detenido bastante en 
algunos problemas relativos a la 
conceptualización, porque esta pro
blemática ocupa todavía un lugar 
central en sociología. 

Como ya se ha dicho, la ciencia 
no se limita a definir conceptos, sino 
que lleva a cabo observaciones, rela
ciona conceptos, ya como anticipa
ciones que han de someterse a verifi
cación empírica (hipótesis), ya como 
anticipaciones no desmentidas, aun
que falsificables (leyes). 

Los modos mediante los cuales se 
llega a formular hipótesis pueden 
ser muy variados; la ciencia, la cul
tura general, la experiencia perso
nal pueden ser fuentes de hipótesis 
(Goode, Hatt). 

Para ser empíricamente compro
bables, las hipótesis deben ser cla
ras, estar sostenidas por técnicas ac
cesibles y tener términos de referen
cia empíricos (Goode, Hatt). Por 
eso los conceptos deben ser trans
formados en variables que puedan 
medirse por lo menos dicotómica-
mente [ /Medición]. El grado de 
correspondencia entre variable me
dida y concepto recibe el nombre de 
grado de validez de la medida, limita
do por arriba por la cantidad de 
error que puede darse en el empleo 
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del instrumento de medición (grado 
de fiabilidad). 

Las hipótesis pueden ser descripti
vas o relaciónales. Las primeras se 
refieren a la distribución de una va
riable o a la determinación de un 
valor de la misma, mientras que las 
segundas ponen en relación muchas 
variables. La sociología se ocupa 
preferentemente de estas últimas, si 
bien desde Quételet y Le Play en 
adelante, hasta el interés reciente 
por los indicadores sociales, ha teni
do continuidad la corriente socio-
gráfica. 

Las hipótesis relaciónales pueden 
quedarse a nivel de mera constata
ción empírica (Goode, Hatt) o pue
den aspirar a proporcionar previsio
nes, explicaciones e instrumentos de 
verificación de los fenómenos so
ciales. 

El enfoque tipológico, cuando no 
se limita a considerar una sola di
mensión, suele situarse en la pers
pectiva del primer nivel, y entonces 
abarca varios aspectos y un espacio 
de atributos (McKinney), estudian
do, mediante técnicas de análisis 
multidimensional, sus interrelacio-
nes dentro de un conjunto determi
nado de unidades y verificando así 
la adecuación de las hipótesis (War-
necke, Zeller) y su capacidad de des
cribir las unidades del modo más 
económico posible, reduciendo de 
este modo la redundancia del siste
ma (Sandri). 

En el mismo nivel se sitúan tam
bién las numerosas investigaciones 
que observan solamente las conexio
nes existentes entre variables, desde 
las más simples (correlaciones de las 
variables de dos en dos) a las cada 
vez más complejas del análisis mul-
tivariado (como el análisis de los 
factores o el de los grupos de varia
bles), sin articular un intento de pre
visión o de explicación. 

IV. Previsión y explicación 

El conocimiento científico, sin 
embargo, hará un avance muy signi
ficativo cuando consiga pasar de es
tas constataciones de uniformidades 
empíricas a la previsión y a la expli
cación. 

Ante todo, conviene distinguir en
tre previsión científica y profecía. A 
diferencia de esta última, la prime
ra es condicional (si ocurrieran uno 
o varios acontecimientos, entonces 
se producirían, con una probabili
dad determinada, uno o varios más 
acontecimientos), es decir, va unida 
al análisis de las relaciones entre va
riables (a una teoría) (Phillips). 

Se ha hablado de probabilidad 
precisamente porque suele ser bas
tante difícil en sociología la previsión 
determinista, por ser muchas las va
riables que intervienen como cau
sas de un efecto determinado. Esto 
quiere decir que la corrección de la 
previsión no depende del éxito que 
se obtiene en un caso particular, 
sino del que se alcanza en un núme
ro muy grande de casos (distribui
dos en el tiempo o en el espacio). 
Este hecho, además de hacer extre
madamente dificultosa la previsión 
de los hechos infrecuentes, puede in
ducir a la idea de que son poco utili-
zables las previsiones sociológicas 
si su probabilidad de verificación no 
es alta. Si se añade que, además de 
la incertidumbre que une anteceden
tes y consecuentes, para ofrecer una 
previsión no condicional, es decir, 
una previsión de lo que realmente 
sucederá, existe también otra incer
tidumbre sobre el hecho de que 
acontezcan o no los antecedentes 
(Ammassari), se comprenderán de 
sobra las dificultades en que se mue
ve la sociología en este punto. 

A diferencia de las previsiones fí
sicas, que pueden gozar de las ven-

1055 Metodología 

tajas de una tecnología desarrollada 
capaz de hacer presentes las condi
ciones, es decir, los antecedentes de 
los que se sigue un determinado 
efecto, las previsiones de las ciencias 
sociales carecen de semejante posibi
lidad. Estas pueden no verificarse a 
nivel pragmático, por muy correctas 
que sean, simplemente por no darse 
las condiciones requeridas. 

Por último, no deben olvidarse a 
este respecto los conocidos fenó
menos de la profecía que se auto-
cumple o de la profecía que se auto-
destruye, según ha ilustrado Merton. 
El hecho mismo de formular una 
previsión (profecía) puede provocar 
reacciones sociales que tiendan a 
alejar lo que se había previsto (por 
ejemplo, la previsión de una guerra 
nuclear puede multiplicar los esfuer
zos para solucionar pacíficamente el 
conflicto, evitando así que estalle la 
guerra) o a realizarlo, aunque la 
previsión fuera equivocada (por 
ejemplo, la previsión de que tal o 
cual partido vencerá en las eleccio
nes puede hacer que los votos con
fluyan en él de forma que se realicen 
las previsiones). Evidentemente, una 
buena teoría sociológica debería in
cluir también la acción de semejan
tes mecanismos de feed-back; pero 
mientras nos movamos a nivel de 
teorías parciales y de anticipaciones 
particulares, estos fenómenos ponen 
al sociólogo en ulteriores dificulta
des a la hora de demostrar la utili
dad de la sociología de cara a la pre
visión práctica. 

Un problema estrechamente uni
do al de la previsión es el de la ex
plicación. Es bien conocida la tesis 
avanzada por Hempel y Oppen-
heim según la cual no existe dife
rencia formal y lógica entre previ
sión y explicación. Sin profundizar 
en el debate surgido a este respecto, 
se puede decir que una explicación 

que no permite realizar una previ
sión no es explicación, si por previ
sión se entiende una previsión con
dicional (si..., entonces...); como 
también se puede decir que la previ
sión (condicional) es explicación si 
no se restringe el concepto de expli
cación a la explicación causal, sino 
que se incluye también, por ejemplo, 
la explicación a través de indica
dores. 

Si, por el contrario, se considera 
explicación tan sólo la que puede re
ducirse a un esquema causal, y por 
previsión se entiende la de tipo con
dicional, puede decirse que es posi
ble la previsión sin explicación (Scri-
ven) (previsión mediante indicadores 
tal como pueden ser observados en 
un análisis de regresión múltiple), 
mientras que no es posible la expli
cación sin la previsión. Si, por últi
mo, se entiende por previsión la ca
pacidad de predecir el futuro (es 
decir, no sólo deducir un consecuen
te de determinados antecedentes, 
sino también la capacidad de prever 
el acontecer de los antecedentes), es 
evidente que puede darse explica
ción sin previsión. 

Las posiciones contrapuestas res
pecto de las relaciones entre previ
sión y explicación (por ejemplo, 
Doby, Ammassari, Grünbaum) se 
derivan probablemente de esta for
ma diversa de entender los términos. 

No obstante, conviene precisar 
que si se acepta la distinción entre 
previsión y profecía recordada ante
riormente, el sociólogo sólo puede 
hacer previsiones no condicionales 
sobre el futuro (como normalmente 
se le pide en la práctica) recurriendo 
a la profecía. En efecto, la previsión 
de los antecedentes o se hace basán
dose en relaciones con otras varia
bles de las que dichos antecedentes 
son, a su vez, consecuentes (y enton
ces la previsión es condicional), o es 
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profecía, a la que no se puede in
cluir ciertamente entre los cometi
dos de la ciencia empírica, aunque 
ciertos sociólogos no tengan incon
veniente en hacerlo (Schuessler). 

El cometido de la sociología es 
proporcionar previsiones condicio
nales, cuya importancia pragmática 
depende, por un lado, del grado de 
incertidumbre de la relación entre 
antecedentes y consecuentes y, por 
otro, de la disponibilidad de una se
rie de previsiones en conexión recí
proca (teoría) y/o de una tecnología 
social que permitan reducir la incer
tidumbre en torno a si se van a dar o 
no los antecedentes. 

V. Conclusión 

A la luz de estas breves notas so
bre las relaciones entre previsión y 
explicación, se puede captar mejor 
la diversidad existente entre explica
ción científica y verstehen, es decir, 
la comprensión de los significados 
que dan los individuos a sus accio
nes propias, a las de los demás y a 
los elementos de la situación. 

Un sociólogo puede comprender 
más o menos empáticamente una si
tuación social sin que por ello la ex
plique (Phillips). Las ideas que, por 
ejemplo, se han hecho los individuos 
sobre las consecuencias de su propia 
actuación, pueden resultar poco úti
les para prever de hecho tales conse
cuencias. Las interpretaciones que 
han dado los individuos de las cau
sas de un aumento de precios pue
den decir realmente poca cosa sobre 
las causas del aumento de precios en 
sí (Hayek). Los datos de significado 
pueden convertirse en elementos de 
la explicación (importancia de la de
finición de la situación); pero difícil
mente pueden bastar, como ya se ha 
dicho anteriormente. 

A diferencia de las ciencias físicas, 
en sociología se ha recurrido con 
frecuencia a explicaciones distintas 
de las de índole causal. 

Muy a menudo se ha adoptado la 
explicación funcionalista, en analo
gía con algunas explicaciones de las 
ciencias biológicas. De modo seme
jante, también algunos propulsores 
de la teoría general de los siste
mas (como, por ejemplo, L. von Ber-
talanfly), al introducir conceptos 
como los de teleología, equifinali-
dad y multifinalidad, pensaban ofre
cer esquemas de explicaciones alter
nativos a los de tipo causal (Buckley). 
La constatación de los límites del 
funcionalismo clásico (Merton, 
1972), la posibilidad de traducir la 
explicación teleológica en un esque
ma causal con circuitos de feed-back 
y el desarrollo de modelos de análi
sis causal multivariado han contri
buido en gran medida a orientar la 
investigación sociológica hacia el es
quema causal de explicación. 

No conviene examinar aquí los 
procedimientos del análisis causal 
(desde la lógica clásica del experi
mento hasta el path analysis) [SAná
lisis causal]. Sólo se puede decir que 
tales procedimientos son diseñados 
para verificar hipótesis causales, 
mas no para construir teorías causa
les; que muchas veces los datos care
cen de los requisitos necesa'rios para 
su útil aplicación; y que el grado de 
varianza no explicada en las varia
bles dependientes sigue siendo muy 
alta (Borgatta). 

La tentación a eludir estas dificul
tades ofreciendo explicaciones no 
comprobadas empíricamente puede 
ser muy grande para el sociólogo, 
así como la tentación de rechazar el 
modelo científico de análisis de los 
datos. 

Si puede decirse que en sociología 
el éxito en la explicación científica 
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es muy limitado, otro tanto puede 
afirmarse a propósito del hallazgo 
de instrumentos para verificar los 
fenómenos sociales, en cuanto que 
tal hallazgo presupone no sólo la ex
plicación, sino también la capacidad 
de captar en la cadena causal los 
elementos más eficazmente manipu-
lables para llegar al resultado prefe
rido. Las técnicas de simulación 
[ /Simulación] pueden ser útiles a 
este respecto, mas se trata de meras 
técnicas, que poco pueden decir si la 
teoría que las sustenta es deficiente. 

Se ha dicho ya que el lenguaje 
científico consta de paradigmas im
plícitos, de conceptos, de proposi
ciones y de teorías. Las teorías son, 
según la epistemología, series de 
proposiciones sistemáticamente in-
terrelacionadas. No hace falta mu
cho, sin embargo, para darse cuenta 
de que el término teoría tiene en so
ciología un significado bastante más 
amplio e impreciso, que abarca des
de la proposición de un sistema de 
conceptos hasta la especulación so
bre hechos sociales sin verificación 
empírica sistemática (Phillips, Mc
Clelland). Lo mismo puede decirse 
del término modelo, utilizado a ve
ces como sinónimo de teoría parcial, 
de tipo ideal (Braga), de esquemati-
zación (Rapoport) y de teoría forma-
lizable lógica y matemáticamente 
(Phillips). 

En la medida en que las teorías (o 
los modelos) son elaboraciones de 
carácter meramente especulativo, 
pueden considerarse como estímu
los más o menos útiles para orientar 
la selección de objetos de investi
gación, la conceptualización y la 
formulación de hipótesis (Goode, 
Hatt), con una función parecida a la 
de las ideologías, a la de las opcio
nes religiosas o políticas, a la de las 
experiencias personales, etc., pese a 
que probablemente se hayan des

arrollado de manera más directa. En 
cambio, en la medida en que las teo
rías falsificables hayan superado ve
rificaciones empíricas metodológica
mente controladas, podrán emplear
se para fines de previsión, de ex
plicación y de verificación, como 
ya se ha dicho antes con relación a 
las proposiciones. 

No son, sin embargo, muy nume
rosas en sociología las teorías de 
este género; además, suelen ser frag
mentarias y de alcance limitado. Las 
teorías de alcance medio constan ge
neralmente de pocas proposiciones, 
no siempre relacionadas sistemática
mente entre sí. Por lo tanto, profun
dizar en la metodología referente a 
las teorías, a los criterios de prefe
rencia por una u otra y a los proce
sos de axiomatización (Braga) y de 
derivación de teoremas que se ha de 
verificar (Rapoport) no tiene, por el 
momento, mucho sentido en socio
logía. 

En esta ciencia, la teoría es más 
un conjunto de preguntas y de pro
blemas que un conjunto de respues
tas, aunque globalmente se puede 
constatar la existencia de progresos 
en todos los ámbitos del procedi
miento científico, desde la concep
tualización a la medición (Borgatta) 
y desde el análisis de las correlacio
nes al análisis causal. 

La problemática metodológica si
gue siendo muy amplia. Al exponer 
los elementos del lenguaje de la 
ciencia, se han hecho ya algunas 
consideraciones en torno al procedi
miento científico. Este incluye mu
chas subroutines harto complejas, 
como la medición, la construcción 
de una teoría y la comprobación 
de hipótesis (Muir), a las que sólo 
se han hecho algunas referencias 
breves. 

Este desplazamiento del centro de 
interés desde las fases del procedi-

34 
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miento científico (con sus corres
pondientes técnicas de recogida de 
datos, de muestreo, de elaboración, 
que, por lo demás, tienen su des
arrollo específico, etc.) a las premi
sas de su empleo y a su lenguaje, no 
es precisamente casual, ya que mu
chos sociólogos han puesto en duda 
la validez de la sociología como dis
ciplina científica (Rossi). 

Probablemente, se puede convenir 
en el hecho de que los resultados de 
la sociología son pobres desde el 
punto de vista científico (aunque ca
recemos de una investigación siste
mática en tal sentido); pero también 
se debe reconocer que no hay moti
vos fundados para sostener una rup
tura metodológica tal entre ciencias 
naturales y ciencias sociales, que 
exija el empleo de reglas epistemoló
gicas distintas. 

Así pues, es posible trabajar con 
la perspectiva de incrementar los co
nocimientos científicos fiables que 
de sí misma tiene la sociedad (glo-
balmente y en sus articulaciones), de 
manera que se pueda brindar a las 
decisiones sociales bases cognosciti
vas bastante más adecuadas que las 
derivadas de la mera intuición o de 
las transposiciones dogmáticas de 
ideologías. Pero como existe un pro
greso en los conocimientos, puede 
existir también un progreso en el 
modo de adquirirlos. En consecuen
cia, lo deseable es que se trabaje en 
tal sentido, para que los métodos de 
investigación sociológica sean cada 
vez más idóneos para el estudio de 
los fenómenos sociales. 

R. Guberl 
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MIGRACIÓN 

SUMARIO: I. Definición del fenómeno migra
torio en la sociedad moderna - II. Causas, di
mensión y dirección - III. Selectividad y moti
vaciones - IV. Tipologías: I, Migración 
primitiva; 2, Migración forzada; 3 Migración 
libre; 4. Migración de masas; 5. Migraciones 
contemporáneas; 6. Otras clasificaciones - V. 
Estratificación y migración - VI. Relaciones 
entre sociedad de inmigración e inmigrados: 
l. Procesos integrativos; 2. Procesos desinte-
grativos - VII. Migración de retorno - VIII. Al
gunas características del fenómeno migratorio 
de España. 

]. Definición 
del fenómeno migratorio 
en la sociedad moderna 

En el análisis de los fenómenos 
sociales dinámicos ocupan una posi
ción nada despreciable los procesos 
migratorios, que, además del cam
bio de ambiente geográfico, impli
can también un cambio de ambiente 
social, es decir, del conjunto de rela
ciones sociales y del sistema social. 
La movilidad territorial y la movi
lidad social son dos características 
bastante difundidas en las socieda
des actuales, especialmente en las in
dustrializadas o en las que están en 
vías de desarrollo. 

Las ciencias sociales tratan de ex
plicar este fenómeno encuadrándolo 
en la compleja problemática del des
arrollo. En efecto, puede ser un fac
tor de activación, de creatividad y 
de innovación, así como contribuir 
a la intercomunicación entre diver
sas culturas. Pero los fenómenos mi
gratorios pueden ser también fac
tores de recesión en el desarrollo, 
cuando favorecen la eliminación o el 
estancamiento de ciertas culturas. 

Las migraciones incluyen dos as
pectos: la emigración, es decir, el 
proceso mediante el que se deja un 
área cultural para establecerse en 
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otro sitio, y la inmigración, es decir, 
la entrada en un área cultural distin
ta de la de origen para establecer en 
ella una residencia más o menos 
permanente. Así pues, se trata de 
dos polos de un mismo fenómeno. 

En términos muy sintéticos, se 
podría definir el fenómeno migrato
rio como el desplazamiento o movi
miento relativamente constante de 
personas a una distancia significati
va. Pero, como todas las definicio
nes caracterizadas por la sencillez, la 
omnicomprensión y la sinteticidad, 
también la referente al movimiento 
migratorio tiene necesidad de algu
nas puntualizaciones. En la defini
ción de este fenómeno, hay que te
ner en cuenta los siguientes ele
mentos: 

1) Movimiento físico del indivi
duo o del grupo dentro de un espa
cio geográfico, movimiento que in
cluye un cambio de asentamiento 
relativamente duradero. Es impor
tante subrayar el carácter relativa
mente duradero del desplazamiento 
a un nuevo ambiente socio-cultural, 
distinguiéndose así de otras catego
rías de personas que se caracterizan 
también por su desplazamiento geo
gráfico: turistas, nómadas, tempore
ros, etc. [ / Turismo y Nomadismo]. 

En el caso de las migraciones in
ternacionales, se determinan como 
permanentes los desplazamientos 
que superan el período de un año. 
Los datos oficiales sobre la perma
nencia no se obtienen del comporta
miento efectivo de los interesados, 
sino de sus declaraciones en torno al 
futuro de su comportamiento. La 
dimensión temporal, pues, no deja 
de ser un elemento ambiguo, que re
percute también en las estadísticas 
oficiales. 

2) Cambio en el sistema de inter
acciones, es decir, se hace sentir el 
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peso de la distancia. Con el paso de 
la sociedad de origen a una nueva 
de destino, se interrumpen o se re
ducen notablemente las relaciones 
con la primera, mientras que se ins
tauran otras nuevas con la sociedad 
de inmigración. Se desarrollan nue
vas relaciones, surgen nuevas nece
sidades, se asimilan nuevos valores 
y nuevas formas, se crean nuevas 
agrupaciones e instituciones. Los 
cambios se hacen evidentes en todas 
las esferas principales de la vida so
cial. De todo ello se deduce que el 
simple cambio de residencia sin un 
cambio en el sistema de interaccio
nes no puede considerarse en senti
do estricto como fenómeno migra
torio. 

En este punto podemos hacer ya 
algunas distinciones en el fenómeno 
migratorio. Desde el punto de vista 
del espacio y del territorio nacional, 
las migraciones se dividen en exter
nas e internas; desde el punto de vis
ta temporal, en definitivas, tempora
les, estacionales y pendulares. Las 
características de estos movimientos 
son en parte comunes y en parte pe
culiares. En orden a nuestro propó
sito, dejaremos al margen los pro
blemas específicos del movimiento 
pendular y estacional de breve dura
ción; nos parece más útil ocuparnos 
del asunto a nivel general. 

II. Causas, dimensión y dirección 

El análisis de las causas de la di
mensión y de la dirección de las mi
graciones se inspira en general en la 
teoría de los factores de atracción y 
de expulsión existentes tanto en la 
sociedad de emigración como en la 
de inmigración, a los que se añaden 
los factores neutrales y otros facto
res presentes en ambas sociedades. 

Entre los factores de expulsión, 

podemos enumerar, a título de 
ejemplo, los siguientes: estancamien
to económico, disminución de los 
recursos nacionales, ingresos bajos, 
desempleo, descenso del nivel de 
vida, discriminación política o de 
otro tipo cualquiera, escasas posibi
lidades de influencia o de participa
ción, alienación, catástrofes natura
les, posibilidades limitadas de des
arrollo y de emancipación personal, 
etcétera. 

Como principales factores de 
atracción pueden considerarse los si
guientes: prosperidad económica, 
alto nivel de ingresos y elevado nivel 
de vida, posibilidad de ejercer una 
profesión adecuada y de promocio-
narse en el empleo, posibilidad de 
educación y de establecer relaciones 
profesionales provechosas, reinte
gración en el ambiente familiar o 
parental, etc. 

Sobre la decisión de emigrar in
fluyen, además, otros factores que 
revisten la forma de obstáculos. 

Uno de estos obstáculos está re
presentado por la distancia geográfi
ca. Otro puede consistir en la excesi
va diferencia entre los dos sistemas, 
ya sea de carácter cultural o polí
tico. 

Esta teoría ha sufrido numerosas 
elaboraciones y críticas. Un ejemplo 
de elaboración es el que parte de la 
división de los movimientos de las 
poblaciones en dos formas principa
les: por un lado, los movimientos 
causados por la pobreza o imposi
ción y, por otro, los que tienen su 
causa en las necesidades (económi
cas) de algunos países. Son caracte
rísticas del primer tipo las causas 
políticas y religiosas, en las que pre
valece el factor de expulsión. Por el 
contrario, en el segundo tipo este 
factor va acompañado de factores 
de atracción en el lugar de destino. 

Las críticas a esta teoría de los 
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factores de atracción y de expulsión 
hacen hincapié en que no es posible 
explicar todas las causas del fenó
meno migratorio o, mejor, que se 
dispone de casos concretos en los 
que estos factores subsisten y, a pe
sar de ello, no se produce el fenóme
no migratorio. Se trata, por tanto, 
de completar el estudio de estos fac
tores con un análisis profundo del 
ambiente social, de las característi
cas históricas de ambas sociedades 
y, especialmente, de la influencia 
que puede ejercer la tradición en la 
sociedad de origen. No hay que olvi
dar el momento subjetivo de la valo
ración de los factores que impelen y 
que atraen, así como la interpreta
ción subjetiva de ambos sistemas 
socio-económicos; esto influye nota
blemente en la creación de intereses. 

Además, se debe tener en cuenta 
que las decisiones se adoptan sobre 
la base de valores definidos jerárqui
ca y no casualmente. En la sociedad 
de origen existen categorías o gru
pos de personas que ven satisfechas 
sólo parcialmente sus necesidades, o 
que ven insatisfechas de hecho algu
nas de sus necesidades fundamenta
les. Estos estratos viven, pues, en 
una situación de relativa insatisfac
ción, privación e incertidumbre. Los 
posibles emigrantes llegan a la con
clusión de que estos intereses y nece
sidades, situados en un punto bas
tante elevado en su jerarquía de 
valores, no pueden satisfacerse en la 
sociedad en que viven, convencién
dose al mismo tiempo de que sí pue
den satisfacerse en una determinada 
sociedad de inmigración. Si estas ne
cesidades e intereses ocupan una po
sición muy elevada en la jerarquía 
de valores, constituyen un factor 
que ejerce notable influencia, no 
sólo en la decisión de emigrar, sino 
también en el proceso de adaptación 
a la nueva sociedad. 

Dado que en la decisión influyen 
elementos racionales y emocionales 
deben tomarse en consideración 
también las características psico-
sociales de los individuos. 

En síntesis, en el fenómeno migra
torio se pueden descubrir causas 
económicas, demográficas, políticas 
(militares), religiosas, personales y 
familiares. 

III. Selectividad y motivaciones 

Ante los factores de expulsión y 
de atracción las personas reaccionan 
de modo diferente, creándose una 
selección o una propensión a la emi
gración en ciertos grupos o catego
rías, es decir, una migración diferen
ciada. Los investigadores han inten
tado establecer principios generales 
o universales relativos a los factores 
diferenciales migratorios; pero el 
único factor diferencial y criterio de 
selección que ha regido en el tiempo 
y en todos los países ha sido el de 
la edad, es decir, que los jóvenes-
adultos entre veinte y treinta y cua
tro años son más propensos a la 
emigración que los otros grupos de 
edad. La diferencia sexual, en cam
bio, puede influir en la selectividad 
de modo diverso, según el tiempo y 
el lugar. Se ha notado también la di
versa extracción urbano-rural de los 
emigrantes; pero aun en este caso 
parece que esta diferencia no influye 
directamente en la selección de los 
emigrantes, sino que depende de 
factores como el sexo y la edad. En
tre los demás factores diferenciales 
importantes que pueden decidir en 
ciertos casos la selectividad, se pue
den enumerar el status y la profe
sión, el estado civil, la pertenencia a 
grupos étnicos, raciales o religiosos 
y el nivel educativo. 

Las motivaciones de los emigran-
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tes son otro problema estudiado por 
los sociólogos. En las investigacio
nes llevadas a cabo entre los emi
grantes, se puede apreciar inmedia
tamente el relieve de la emigración 
por motivos de trabajo. Se debe sub
rayar que tras esta sencilla palabra 
se pueden camuflar otras muchas si
tuaciones: hay quien está sin trabajo 
y no lo encuentra en su país, hay 
quien quiere sencillamente cambiar 
o mejorar, y hay quien está insatis
fecho de su propio trabajo por razo
nes económicas o por razones de 
prestigio, etc. Además, hay profesio
nes que exigen permanencias muy 
prolongadas en el extranjero, o em
presas que imponen un cambio rota
tivo de plantillas o de directivos en 
las diversas sedes diseminadas en el 
territorio nacional o en el extran
jero. 

Otro motivo que aparece con bas
tante frecuencia entre los emigrados 
es el de carácter familiar o parental. 
En esta categoría podemos incluir 
los movimientos de las personas que 
se reúnen con sus padres o familia
res, los movimientos por motivos de 
matrimonio, de muerte, de divorcio, 
de búsqueda de mejores oportunida
des educativas para los hijos, y mo
tivos semejantes. 

A estos motivos de carácter gene
ral se pueden añadir también los 
que se dan en circunstancias particu
lares, como en el caso de los estu
diantes que se trasladan para acce
der a determinadas universidades o 
para conseguir una especialización 
concreta, y también los motivos 
ocasionales determinados por cala
midades, como, por ejemplo, se
quías, inundaciones, guerras, etc. 

Teniendo presente lo que se ha 
dicho al principio acerca de la selec
tividad, podemos suponer en sínte
sis, en una primera aproximación y 
advirtiendo que esto no sucede en 

ciertas situaciones, algunos vínculos 
entre los diversos grupos o estratos 
sociales y el grado de motivación 
para emigrar. Así, existirá probable
mente un grado de motivación más 
elevado entre las capas sociales más 
bajas en comparación con las más 
altas, que detentan siempre alguna 
dosis de poder. Se ha de tener pre
sente, sin embargo, que los países 
industrializados hacia los que se di
rigen los flujos migratorios, cada 
vez tienen menos necesidad de fuer
za muscular y más necesidad de ma
teria gris, y que las diferencias en el 
campo de la tecnología y de la in
vestigación, observables entre los di
versos países, han estimulado siem
pre el flujo de cerebros (brain drain). 
Los ancianos muestran una moti
vación más baja a emigrar que los 
jóvenes, debido a una influencia 
distinta de las tradiciones y de la 
necesidad de promoción social. Las 
motivaciones son diversas también 
en relación con el estado civil; en el 
caso de las personas casadas, los 
problemas son superiores a los de 
los solteros. Quienes están orienta
dos en un sentido nacional y están 
más ligados a su propia cultura ori
ginaria tienen menor motivación 
que quienes están orientados en un 
sentido utilitarista y cosmopolita. 
En los individuos poco dinámicos 
en el ámbito profesional se observa 
una motivación más baja que en los 
más dinámicos. 

En consecuencia, parece oportuno 
afirmar que las migraciones selec
cionan las personas con ciertas com
binaciones de rasgos, por lo que no 
se puede atribuir la selectividad a un 
factor diferencial determinado. 

IV. Tipologías 

La mayor parte de los estudios 
sobre las migraciones toman como 
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punto de partida el supuesto —a 
veces no explícitado— de que el 
hombre es por naturaleza sedenta
rio, es decir, permanece en un lugar 
mientras no se vea impelido por una 
fuerza determinada a trasladarse a 
otro. Igual que a todas las carac
terísticas universales atribuidas al 
hombre, también a ésta se podría 
contraponer otra característica: el 
hombre emigra por el placer de tras
ladarse. Pero, a pesar de ello, no se 
explica el comportamiento diferen
cial de los seres humanos, pues algu
nos no se mueven de su lugar, mien
tras que otros emigran. Introducien
do el concepto de inercia, se podría 
decir quizá con mayor razón que un 
grupo social parado o un grupo so
cial en movimiento (por ejemplo, los 
nómadas) tienen propensión a con
tinuar cada uno en su condición 
mientras no se ven impelidos a cam
biar. Si se acepta este concepto de 
inercia como válido, la diferencia 
entre quienes se trasladan y quienes 
continúan en su lugar adquiere gran 
importancia para el problema de las 
migraciones, mientras que para las 
poblaciones que tienen un lugar fijo 
de residencia tienen mayor impor
tancia los factores de atracción y de 
expulsión. 

Si, por un lado, las características 
universales naturales antes mencio
nadas carecen de gran utilidad para 
explicar el comportamiento distinto 
de las personas, por otro lado nos 
pueden sugerir un criterio significa
tivo de distinción. Algunas personas 
se trasladan para conseguir algo 
nuevo, y a esto le damos el nombre 
de migración innovadora; otras, en 
cambio, lo hacen como respuesta a 
un cambio de condiciones, para 
mantener lo que han tenido; se tras
ladan, pues, geográficamente para 
quedarse allí donde estaban bajo 
cualquier otro aspecto; esto puede 

denominarse migración conserva
dora. 

Siendo el movimiento migratorio 
un hecho diferenciado por impor
tantes condiciones sociales, las afir
maciones concernientes a este fenó
meno deberían asumir no tanto la 
forma de leyes cuanto la de tipolo
gías. Hay todavía numerosos con
ceptos poco claros, o al menos difí
ciles de distinguir, en los que hasta 
el presente no han profundizado 
mucho los investigadores. Por ejem
plo, se han realizado pocos esfuer
zos para distinguir entre causas sub
yacentes, circunstancias favorables y 
motivaciones. Así pues, en este pun-' 
to nos parece que la sociología debe 
continuar buscando una definición 
tipológica más exacta de las migra
ciones, en la que se vuelva a definir 
la distinción entre migración inno
vadora y migración conservadora a 
través de los factores de atracción y 
de expulsión, con la inclusión simul
tánea del análisis de las aspiraciones 
de los que emigran. 

Trataremos brevemente cinco ti
pos amplios de migración. 

1. MIGRACIÓN PRIMITIVA 

Se trata del resultado de expulsio
nes ecológicas, es decir, del movi
miento relacionado con la incapaci
dad del hombre para luchar contra 
las fuerzas naturales. Este tipo de 
migraciones suele asociarse a los 
pueblos primitivos, a los que no les 
quedaba más remedio que la migra
ción cuando sobre ellos se abatían 
desastres naturales y eran incapaces, 
por falta de medios técnicos, de 
afrontarlos o de aliviar sus conse
cuencias. A este tipo pertenecen, en 
general, las migraciones de la época 
preindustrial, con las características 
conservadoras que anteriormente 
hemos definido. En muchos casos 
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se ha de tener también presente la 
presión demográfica que un área de
terminada era incapaz de soportar. 
Este tipo de migración, consiguiente 
a expulsiones de carácter ecológico, 
puede observarse también hoy día, 
aunque en muchos casos se oriente 
hacia las ciudades y los polos indus
triales, adquiriendo así una conno
tación innovadora. 

2. MIGRACIÓN FORZADA 

Mientras en el anterior tipo de 
migración el factor desencadenante 
era una fuerza ecológica, en las mi
graciones forzadas esta función la 
desempeña el Estado o alguna insti
tución social equivalente. Puede ser 
útil una ulterior subdivisión en mi
gración coaccionada (en inglés, im-
pelled), cuando algunas personas o 
grupos, a pesar de llevar consigo 
una motivación muy fuerte para 
emigrar, conservan un poder de de
cidir si hacerlo o no, y migración 
forzada (en inglés, forced), cuando, 
prescindiendo de las motivaciones 
personales, las personas o los gru
pos carecen de poder de decisión al 
respecto. La diferencia entre ambos 
subtipos no está muy clara a nivel 
conceptual, mientras que aparece 
patente en la realidad histórica. Bas
te pensar en el período en que el na
zismo, mediante actos y leyes anti
semíticos, invitaba a los judíos a 
emigrar, y el período en que éstos 
eran metidos violentamente en va
gones de ganado y enviados a los 
campos de concentración. 

Se incluyen en este tipo los movi
mientos que preceden o siguen a las 
invasiones armadas o a las revolu
ciones internas, aunque ya no afec
tan a toda la población de un deter
minado territorio, como ocurría en 
el pasado, sino sólo a segmentos o 
grupos particulares de personas, que 

muchas veces reciben el nombre de 
exiliados o refugiados políticos. 

En otros casos puede ser útil dis
tinguir entre el movimiento impues
to o forzado de tipo conservador, 
cuando las personas son inducidas a 
cambiar de residencia simplemente 
para liberar al país de su presencia, 
sin modificar generalmente su modo 
de vida; y el tipo innovador, cuando 
las personas son inducidas a cam
biar de residencia con el fin de que 
su capacidad de trabajo pueda utili
zarse en otro lugar; muchas veces 
esta migración va acompañada de 
un cambio en los modelos de com
portamiento. 

3. MIGRACIÓN LIBRE 

En los anteriores tipos de migra
ción, la voluntad de los emigrantes 
era un factor relativamente intras
cendente. Veamos ahora, en cam
bio, el caso en que este factor tiene 
una importancia decisiva, y defina
mos este tipo de movimientos mi
gratorios como migraciones libres. 
Este tipo de migraciones suele ser 
poco numeroso, pionero y compues
to de personas de buena posición 
social y buen nivel educativo, en su 
mayoría gente joven e idealista. Son 
los que rompen el hielo en busca de 
algo nuevo, y los que preparan el 
camino a una segunda ola de migra
ciones, tampoco muy numerosa, 
aunque compuesta de conocidos y 
amigos que forman parte de la co
munidad de la que partieron los pio
neros. En este tipo se clasifican tam
bién las migraciones de comunida
des enteras, territoriales o religiosas, 
bajo la guía de una autoridad reco
nocida (pastor, jefe, etc.). 

4. MIGRACIÓN DE MASAS 

Como hemos dicho, la migración 
libre no es muy amplia; pero mu-
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chas veces, después de las dos pri
meras fases de movimiento migrato
rio, se produce una tercera, cuando 
el flujo aumenta y la migración se 
convierte en un estilo de vida, en un 
modelo establecido y en un ejemplo 
de comportamiento colectivo. El 
aumento del flujo es casi automáti
co. Mientras haya personas dispues
tas a emigrar, la causa principal de 
este movimiento es la emigración 
inicial. Las demás causas influyen 
como incentivo dentro de este mar
co de actitudes. Parece útil distin
guir dos tipos de migración masiva 
de acuerdo con su lugar de destino: 
asentamiento en áreas no urbanas, 
más o menos amplias, que muestra 
un carácter conservador, y urbaniza
ción, dirigida, por tanto, hacia los 
grandes centros ciudadanos, que es 
generalmente de índole innovadora. 
Entre estas dos modalidades de mi
gración masiva no existen diferen
cias particulares cuando el flujo mi
gratorio se dirige hacia el interior o 
hacia el exterior de la nación. 

5. MIGRACIONES 
CONTEMPORÁNEAS 

Pese a que resulta muy difícil, in
tentaremos esbozar algunas caracte
rísticas más sobresalientes del fenó
meno migratorio tal como hoy en 
día se presenta. Subrayemos ya que 
algunos tipos de migraciones antes 
analizados subsisten hoy en formas 
diversas, según los casos particula
res. El número de obreros cualifica
dos y expertos aumenta continua
mente, y mientras que la fuerza-
trabajo no cualificado se dirige 
principalmente a las zonas más des
arrolladas, los especialistas se orien
tan en parte hacia los países muy 
desarrollados y en parte hacia los 
países en vías de desarrollo. En ge
neral, se ha producido por término 

medio una elevación del grado de 
cualificación de los emigrantes y 
una mayor reglamentación de los 
flujos migratorios. En efecto, es ca
racterístico tanto de los países de 
emigración como de los países de in
migración un mayor control del flu
jo migratorio organizado. En conse
cuencia, tenemos una proliferación 
de organizaciones e instituciones, 
tanto en el seno de la sociedad que 
recibe a los inmigrantes como entre 
las comunidades de los mismos in
migrantes, que prestan mayor asis
tencia en todos los sectores, desde el 
sindical a todos los demás que afec
tan a la vida social. 

Se advierte, además, que en las 
migraciones contemporáneas tiene 
cada vez mayor importancia el fenó
meno de inserción de los emigrantes 
en el amplio flujo que pone en com
petencia las experiencias profesiona
les afines, presentándose con ello la 
posibilidad de una movilidad verti
cal ascendente y de una orientación 
cosmopolita. Se trata no tanto de 
características ya consolidadas cuan
to de grandes tendencias en marcha. 

6. OTRAS 
CLASIFICACIONES 

Hay que decir aquí que las clasifi
caciones y las tipologías de las mi
graciones propuestas por los auto
res que estudian este fenómeno son 
también distintas de las que hemos 
analizado nosotros, y muchas veces 
introducen como criterio de distin
ción las causas de la emigración: mi
gración económica, política, militar, 
ideológica, etc. Se dispone, además, 
de otras distinciones consolidadas 
por los estudios sobre esta materia, 
y son las que se refieren a las migra
ciones temporales y permanentes, 
internas y externas, cuyas caracterís
ticas y diferencias más importantes 
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se analizarán en los párrafos si
guientes. 

V. Estratificación y migración 

Según el análisis marxiano, las 
migraciones contemporáneas son un 
fenómeno de la lucha de clases, y 
ello tanto en el momento inicial en 
la sociedad de origen como en el 
momento final en la sociedad de in
migración, en la nueva sociedad de 
destino. Es bien sabido que la masa 
de los emigrantes está formada por 
obreros del sector industrial, obre
ros no cualificados y parados, es de
cir, por los estratos más bajos de la 
población. 

En la nueva sociedad de destino 
se mantiene su baja posición en la es
tratificación social. El conflicto que 
existía entre esta clase y la clase do
minante del país de origen se man
tiene también, con modalidades di
versas, en el nuevo país de inmigra
ción, entre los inmigrados y los 
estratos dominantes en esa sociedad. 

Pero ya hemos advertido que está 
aumentando el flujo de otras cate
gorías de emigrantes que no for
man parte de los estratos inferiores. 
Cuando el grupo de los inmigrados 
es diferenciado, los problemas que 
implica la estratificación y la lucha 
de clases son mucho más comple
jos. Las migraciones están entonces 
caracterizadas tanto por una lucha 
interclasista como por una lucha in-
traclasista. En el grupo de los 
inmigrados, que posee incluso la fi
sonomía y las características de un 
grupo étnico, se entrecruzan y se su
perponen las líneas de la estratifica
ción por clases y las de la estratifica
ción sobre bases étnicas. En este 
contexto, pues, es de fundamental 
importancia examinar las relaciones 
que existen en las sociedades de des

tino entre los diversos estratos de la 
sociedad receptora y los de los nue
vos grupos inmigrados, con referen
cia también a los fenómenos de dis
criminación y de segregación. La 
problemática de los inmigrados, es
pecialmente en lo que se refiere a la 
estratificación, en muchos de sus 
aspectos puede analizarse desde el 
ángulo tanto de las relaciones entre 
grupos étnicos como de las relacio
nes entre clase dominante y minoría 
[ S Discriminación y Minoría]. Tam
bién hemos de mencionar aquí la re
lación entre las organizaciones sin
dicales y los grupos de inmigrados. 
Muchas veces se presentaba en el 
pasado este tipo de situación: las or
ganizaciones sindicales de los países 
de destino rechazaban, esto es, obs
taculizaban la inmigración, mientras 
que los grupos integrados en el nue
vo ambiente, prescindiendo también 
de esta posición de los sindicatos, 
evitaban las acciones organizadas de 
los movimientos obreros. Hoy día se 
advierte una mayor comprensión 
por parte de las organizaciones sin
dicales, junto con una mayor cola
boración entre los sindicatos del 
país de origen y los del país de desti
no, y una mayor sensibilidad sindi
cal por parte de los inmigrados. 
Pero, en general, la actividad de los 
sindicatos se caracteriza preferente
mente por funciones de tutela. 

Finalmente, al hablar de la estra
tificación no se puede omitir el pro
blema de la movilidad social. Los 
inmigrados se ven frecuentemente 
involucrados en dos tipos de movili
dad: la interna de su grupo y la con
cerniente a la nueva sociedad en que 
están insertos. El grado, la intensi
dad y las modalidades de estos dos 
tipos de movilidad son muchas ve
ces diversos e incluso discrepantes. 
Los factores que han de tenerse en 
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cuenta en este análisis son también 
numerosos; entre los principales po
demos incluir la estratificación so
bre bases étnicas, la asimilación, la 
cohesión del grupo, las aspiraciones 
y las motivaciones que han inducido 
a la emigración. 

VI. Relaciones entre sociedad 
de inmigración e inmigrados 

Entre los temas más tratados en el 
ámbito del fenómeno migratorio fi
gura, sin duda, el problema de la in
tegración del inmigrado en la nueva 
realidad social, en la sociedad de 
destino o de inmigración. Aquí, en 
cambio, preferimos hablar de rela
ciones entre la sociedad de destino y 
los grupos de inmigrados, distin
guiendo dos tipos de procesos que, 
obviamente, se manifiestan en la 
realidad con numerosas matizacio-
nes y ritmos diversos, y que muchas 
veces se entrecruzan: los procesos 
integradores, entre los que resalta
mos la acomodación, la adaptación-
integración, la asimilación y el plu
ralismo cultural; y los procesos 
desintegradores, como la estratifica
ción sobre bases étnicas, la segrega
ción y los distintos fenómenos con-
flictivos. 

Estos procesos se desarrollan en 
parte también en las relaciones entre 
los grupos étnicos, entre minoría y 
mayoría; por eso trataremos aquí 
únicamente de los problemas que 
más interesan al fenómeno migrato
rio. Por otra parte, se debe subrayai 
el hecho de que los diversos momen
tos de tales procesos no aparecen 
siempre y en todas partes vinculados 
a una sucesión necesaria (por ejem
plo, la aculturación, que se conside
ra el primer escalón de la asimila
ción, no lleva siempre a la asimi
lación completa). 

I. PROCESOS INTEGRATIVOS 

Con la llegada a la nueva socie
dad y tras los primeros contactos, 
da comienzo para el inmigrado o 
para los grupos de inmigrados un 
largo proceso integrador. Se trata 
del tipo de relaciones que se instau
ra, tanto inicialmente como en suce
sivos períodos, entre la sociedad de 
inmigración y los recién llegados, y 
que puede caracterizarse por una 
ausencia de conflictos, es decir, por 
una convivencia pacífica en la que, 
no obstante, están latentes los con
flictos, por un modus vivendi y por 
relaciones secundarias. Se define 
esta fase con el término de acomo
dación, distinguiéndola de la adap
tación-integración (integración en 
sentido estricto). Algunos autores 
descubren diferencias entre los dos 
conceptos; pero en este contexto 
podemos tratarlos conjuntamente, 
sin perdernos en doctas disquisicio
nes conceptuales. Este proceso se 
podría definir como la consolida
ción de la sociedad de inmigración 
mediante la inclusión de los grupos 
inmigrantes en el propio sistema. 
Estos grupos aceptan algunos valo
res de la nueva sociedad, mientras 
mantienen algunos otros de su pro
pia cultura originaria. Este proceso 
alcanza un grado más elevado cuan
do la adaptación entre la comuni
dad inmigrada y la sociedad más 
amplia se basa en el conocimiento 
recíproco de las necesidades y en la 
coordinación de las respectivas de
mandas y ofertas. En este proceso se 
puede advertir también una redefini-
ción de los roles en el ámbito del 
grupo de los inmigrados; para llegar 
a ello se deben superar algunas nor
mas tradicionales y algunas incom
patibilidades culturales. El proceso 
tiene diversas dimensiones: la eco
nómica (por ejemplo, adaptación a 
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las nuevas condiciones de trabajo y 
al nivel de vida), la social (por ejem
plo, inserción en los grupos de amis
tad, nuevos modelos de tiempo li
bre, abrirse camino en la nueva 
sociedad), la política (por ejemplo, 
la orientación política, el grado de 
participación en la vida política del 
nuevo país) y cultural (por ejemplo, 
aceptación de algunos modelos cul
turales, aunque sobre la base del 
pluralismo cultural, no aculturación-
asimilación). 

Asumir los modelos de conducta, 
los modos de pensar, la escala de 
valores; es decir, asumir en general 
la cultura de la sociedad de inmigra
ción es lo que podría definirse como 
asimilación. Puesto que la integra
ción es un proceso social, puede 
considerarse como un continuum en 
el que la parte final está constituida 
por la asimilación total, cuando los 
inmigrados pierden completamen
te la dimensión cultural originaria, 
apropiándose la de la nueva socie
dad, y se identifican perfectamente 
con ella, integrándose en todas sus 
estructuras. En otras palabras, ya 
no se puede distinguir entre los in
migrados y los demás. Hay que 
subrayar que el proceso de asimila
ción es muy prolongado y que difí
cilmente se alcanza la última fase de 
la asimilación total. 

En general, podemos decir que el 
proceso de integración (en sentido 
amplio) es lo contrario de la asimi
lación entendida como conformidad 
cultural, que en el área americana 
ha sido propugnada durante algún 
tiempo por la teoría y por la política 
del melting pot. La integración, tal 
como se entiende actualmente, no 
debería implicar una concordancia 
total del inmigrado con los valores 
culturales y sociales del país de in
migración, sino una adopción de 
modelos de comportamiento que re

duzcan progresivamente la heteroge
neidad y los roces entre sus modelos 
y los del nuevo ambiente. Pero todo 
esto debe llevarse a cabo —y es un 
punto esencial— dejando a salvo 
ciertos valores propios del país de 
origen y cuyo mantenimiento no 
constituye un obstáculo para el 
equilibrio socio-cultural del nuevo 
ambiente, sino que, por el contrario, 
enriquece sus propiedades y permite 
un equilibrado crecimiento psíquico 
de los inmigrados. Las orientaciones 
relativas a la integración de los in
migrados en la sociedad que los re
cibe, según han aparecido en los úl
timos años, pueden sintetizarse en 
los siguientes puntos: 

a) aceptación del pluralismo cul
tural, en el que coexisten y se tole
ran diversos sistemas de valores; 

b) interés por el mantenimiento 
y conservación de las características 
culturales que los inmigrantes apor
tan al nuevo ambiente; 

c) importancia de la variabilidad 
(modos y tiempos) del proceso de 
integración en relación con numero
sos factores (ambientales y otros). 

Los factores y las condiciones que 
influyen en la integración se pueden 
dividir en anteriores y posteriores a 
la migración. Entre los primeros fi
guran el grado de diferencia cultural 
y estructural entre el ambiente de 
origen y el ambiente receptor, las 
circunstancias y los motivos de la 
migración y, por último, las carac
terísticas psico-sociales de los emi
grantes; entre los segundos, el grado 
de seguridad económica y política 
del ambiente de inmigración, la po
sibilidad de movilidad social, el vo
lumen del grupo inmigrado, la le
janía geográfica del ambiente de 
origen, el grado de identificación 
con ios valores y modelos culturales 
de la sociedad de destino y, en gene-
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ral, las relaciones que se instauran 
entre la sociedad global y los grupos 
de inmigrados (asociaciones, sindi
catos, tipo de comunicación, valora
ciones y orientaciones más o menos 
emotivas, etc.). En el proceso de in
tegración reviste notable importan
cia el fenómeno que algunos soció
logos denominan socialización anti-
cipatoria, es decir, el proceso me
diante el cual los sujetos que 
maduran la intención de emigrar 
asimilan tanto las metas de la socie
dad que los recibirá como los proce
dimientos para conseguir estas me
tas. Son conscientes de que, para 
vivir en el nuevo ambiente, deben 
adaptarse a determinados modos 
peculiares de vida. Su grupo de refe
rencia es la nueva sociedad. 

Los sociólogos que se han intere
sado por estos procesos no concuer-
dan siempre en cuanto a las defini
ciones, aunque muchas veces éstas 
se superponen total o parcialmente 
con nombres diversos. Y así, se ob
serva que para tales procesos inte-
grativos o para algunos de ellos se 
utilizan los términos de ajuste (Ho-
robin, Zubrzjcki), asimilación (Park, 
Bunle, Isaac, Clémens), absorción 
(Eisenstadt, Duncan, Lieberson), 
aculturación (Taft, Robinson) e inte
gración (Bernard). 

2. PROCESOS DESINTEGRATIVOS 

Uno de los principales factores 
que producen este tipo de procesos 
está constituido por la existencia de 
un sistema de estratificación sobre 
bases étnicas en la sociedad que reci
be a los inmigrantes. Debido a este 
sistema, los grupos de inmigrados 
quedan generalmente relegados a los 
estratos inferiores, creándose de esta 
forma una distancia social entre la 
mayoría y la minoría inmigrada, di
vididas muchas veces por una Hnea 

étnica difícilmente superable. Ade
más, de esta estratificación pueden 
surgir incongruencias de status, dis
criminación, prejuicios y estereoti
pos, que parecen convalidar la hipó
tesis de que la estratificación sobre 
bases étnicas implica un proceso de 
alejamiento entre los grupos de in
migrados y la sociedad que los re
cibe. 

La segregación, que para nosotros 
resulta interesante no tanto como 
fase final, sino como proceso de ale
jamiento y de distanciamiento entre 
ambas sociedades, puede describirse 
como una tendencia a crear un siste
ma en el que se encuentren integra
dos los inmigrantes, pero que es re
lativamente distinto del sistema más 
amplio. Tiene fundamental impor
tancia la separación social, que va 
muchas veces acompañada de la se
paración territorial (guetos). Implica 
la desigualdad y la discriminación 
frente a los inmigrados y, por consi
guiente, su distanciamiento social 
del sistema de la sociedad que los 
recibe. El grado de intensidad de 
este fenómeno puede variar en los 
diversos ámbitos de la vida social. 
Así, por ejemplo, en ciertas situacio
nes no podrá existir la segregación 
en el ámbito del trabajo, aunque 
tendencialmente se advierte un pro
ceso de segregación profesional (los 
inmigrados se destinan a ciertos tra
bajos, con pocos contactos con los 
del otro grupo), mientras que en 
otros campos —vivienda, vecindario, 
relaciones primarias y educación— 
la segregación social y espacial se 
superponen. No hay que olvidar la 
importantísima distinción entre se
gregación voluntaria y segregación 
impuesta, como tampoco el fenóme
no, muy parecido a la segregación, 
que puede definirse como rechazo 
recíproco de contactos. 

Los conflictos que se siguen de las 
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relaciones y de los intereses contra
puestos entre los inmigrados y la so
ciedad más amplia, pueden resolver
se tanto a través de los procesos 
integradores como de los desintegra
dores (por ejemplo, segregación). El 
modelo conflictivo se apoya sustan-
cialmente en la contraposición exis
tente entre la mayoría dominante y 
la minoría de los inmigrados, así 
como en las relaciones de explota
ción de la primera sobre los segun
dos. La sociología valora los con
flictos en sentido positivo o negativo, 
es decir, funcional o disfuncional. 
Los conflictos pueden ser, por ejem
plo, funcionales para la cohesión del 
grupo de inmigrados; pero su recru
decimiento puede provocar también 
escisiones entre ellos, resultando dis
funcional si supera ciertos límites. 
Enumeramos brevemente los princi
pales factores, causas o áreas en las 
que se desencadenan las relaciones 
conflictivas entre los inmigrados y la 
sociedad receptora: el conflicto de 
clases y la estratificación social, la 
diversidad cultural, el puesto de tra
bajo, la vecindad, la competencia 
entre los diversos grupos de inmi
grados, la relación dentro del grupo 
entre inmigrados nuevos y veteranos, 
etcétera. 

A modo de conclusión, menciona
mos brevemente algunos fenómenos 
relacionados con estos procesos des
integradores o disyuntivos; algunos 
influyen en las relaciones entre el 
grupo de inmigrados y la sociedad 
de inmigración; otros, en cambio, 
predominantemente en los inmigra
dos. Entre los primeros recordamos 
el etnocentrismo, el nacionalismo 
exasperado y la xenofobia, mientras 
que los segundos pueden compren
derse bajo el común denominador 
de fenómenos de desorganización 
social, siendo los principales la ano-
mía, la alienación, la desmoraliza

ción y todos los demás fenómenos 
de carácter psíquico (neurosis, huida 
de la realidad, etc.). 

VII. Migración de retorno 

El fenómeno de la migración de 
retorno puede estar ligado a las fa
ses fundamentales del proceso de in
tegración del inmigrado en la nueva 
sociedad, y también en parte, nos 
parece, a las causas y motivaciones 
de su emigración del país de origen, 
así como a los factores de atracción 
de este ambiente y a los de expul
sión del ambiente al que ha emigra
do. Según las aspiraciones, las con
cepciones, las orientaciones y los 
intereses, que son diversos en cada 
fase del proceso integrador, se pue
den distinguir cuatro tipos de migra
ciones de retorno. 

1) El retorno de fracaso. Afecta a 
aquellos inmigrados que no han sa
bido superar el período, a menudo 
traumático, de los primeros contac
tos, en el que todo es nuevo, diver
so, poco familiar y hostil. De esta 
experiencia no queda sino un revol
tijo de sensaciones, de sufrimiento, 
de decepción y de miedo. 

2) El retorno de conservación. El 
trabajo es el aspecto fundamental 
para superar esta fase. Para el inmi
grado, nada parece ser más impor
tante que el trabajo y la seguridad 
económica. Paulatinamente se en
cuentra ante la posibilidad de gastar 
o ahorrar sus propias ganancias. Se 
da el segundo caso cuando conserva 
tenazmente el deseo de retornar lo 
antes posible al país de origen. 

3) Retorno de inversión. En este 
caso se habla también del retorno de 
los innovadores. Este tipo de inmi
grados se han integrado bastante 
bien en la nueva sociedad, han 
aprendido sus modelos de vida y, es-
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pecialmente en el ámbito del traba
jo, han experimentado cierta movili
dad ascer.sional y una acumulación 
de nuevas experiencias. Pero al mis
mo tiempo se dan cuenta —y esto 
acontece especialmente en determi
nadas sociedades— de que no po
drán superar determinado nivel del 
proceso integrativo; se dan cuenta 
de su status de inmigrados. Enton
ces pueden decidir la vuelta a su 
país de origen, aunque este retorno 
es muy distinto del de conservación. 

4) Retorno por jubilación. Pero el 
deseo del retorno puede presentarse 
con mucho retraso y muchas veces 
en edad avanzada, después de haber 
aceptado su propio status de inmi
grado. El deseo de volver a yer el 
propio pueblo y terminar en él los 
últimos días resulta cada vez más 
imperioso; el emigrado a veces pue
de permitirse esta meta con los fru
tos de su propio trabajo. 

El retorno de inversión o de inno
vación reviste una gran importancia 
para el ambiente al que se vuelve a 
integrar el emigrado. En el caso del 
retorno de fracaso y en el de conser
vación, el emigrado mantiene la 
misma posición laboral, si es que no 
baja de nivel, y se reintegra al sector 
agrícola o industrial con ocupación 
manual dependiente; en el mejor de 
los casos adquiere su vivienda y/o 
tierras. Esta última posibilidad suce
de frecuentemente en el caso de re
torno de jubilación. En cambio, en 
el retorno de inversión se dan nume
rosas posibilidades de renovar los 
modelos de comportamiento a nivel 
local y de innovar el campo laboral. 
Hay, sin embargo, dos factores que 
tienden a anular estas posibilidades: 
la clase dirigente local, que trata de 
mantener el viejo equilibrio socio-
político, por lo que considera peli
grosos a estos innovadores; y la cla
se dirigente nacional, que deja a la 

deriva al emigrado que retorna, sin 
prestarle ayudas válidas en su es
fuerzo por imponerse. 

Por lo que respecta a los factores 
de atracción y de expulsión, pode
mos decir que generalmente en la 
fase de retorno predominan factores 
de atracción del viejo pueblo de ori
gen, en el que han cambiado las 
condiciones de vida y ya no influyen 
los factores de expulsión. 

E. Sussi 

VIII. Algunas características 
del fenómeno migratorio 
en España 

El cuadro histórico de la emigra
ción española al exterior en el si
glo XX permite distinguir cuatro fa
ses, caracterizadas cada una por el 
predominio de la tendencia trans
oceánica o de la tendencia continen
tal, sin que se llegara nunca al equi
librio entre ambas tendencias. Mar
tín Moreno (La emigración española, 
en la encrucijada, CTS, Madrid 1981) 
propone el cuadro histórico que 
puede verse en la página siguiente. 

No hay que olvidar que antes de 
1960 ya se había iniciado la emigra
ción a Europa, sobre todo de carác
ter político, que llegó a representar 
unos 800.000 emigrantes en 1939, 
descendiendo luego la cifra hasta 
unos 100.000 en 1954. 

La migración transoceánica se ha 
dirigido sobre todo a Argentina, 
Cuba y la República Dominicana en 
el período de 1901 a 1925, y Argen
tina, Cuba y Venezuela desde 1926 a 
1950. Esta corriente migratoria se 
caracteriza asimismo por una fuerte 
presencia de mujeres, mayor que en 
la migración continental, y por un 
incremento de la población joven en 
los últimos años, en los que se ha 
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Periodos 

1900-1920 

1921-1940 

1941-1960 

1961-1980 

Tendencias 

• Transoceánica 
creciente; 

• continental baja. 

• Transoceánica 
baja; 

• continental. 

• Transoceánica 
sube; 

• continental sube 
lentamente. 

• Continental sube 
rápidamente; 

• transoceánica 
decae. 

Marco socio-político 

• Primera guerra mundial; 
• es la época del "indiano triun

fador"; 
• en 1913 emigran 207.708, y en 

1921, 150.666. 

• Depresión económica y gue
rra civil española; 

• al final de esta fase ambas 
tendencias migratorias alcan
zan sus cotas más bajas (1940). 

• Segunda guerra mundial, pos
guerra española y autarquía 
económica; 

• la.emigración transoceánica se 
repone y llega en 1955 a 
71.573. 

• Crecimiento económico hasta 
1973: crisis energética; 

• en 1961 la continental alcanza 
por primera vez a la trans
oceánica: 59.243, frente a 
36.495, y culmina en 1971, con 
113.702, decayendo desde en
tonces. 

registrado igualmente un aumento 
constante de gerentes, directivos y 
técnicos medios y superiores, que en 
conjunto llegan a representar en 
1977 el 19 por 100 de todos los emi
grantes a esos países, cuando sólo 
eran un 7 por 100 en 1964. La mi
gración continental, por su parte, po
see también rasgos diferenciadores: 
su orientación preferente a tres paí
ses, que entre 1962 y 1977 han reci
bido fuertes contingentes de emi
grantes asistidos: 416.224, Suiza; 
377.561, Alemania, y 225.144, Fran
cia; el resto de los países receptores 
se sitúan ya muy lejos de estos tres; 
los flujos migratorios proceden so

bre todo de las regiones menos des
arrolladas: Galicia y Andalucía, en 
cabeza. La participación de la mujer 
disminuye sistemáticamente desde 
1968; algo similar ocurre con los jó
venes, cuyo peso en este tipo de emi
gración se hace cada vez menor. Lo 
más característico de la emigración 
continental es la composición socio-
profesional de los emigrados: predo
minan los peones y obreros indus
triales y, en segundo lugar, los 
obreros agrícolas, en tanto que la 
proporción de técnicos y adminis
trativos es bastante más baja. Al 
contrario de lo que sucede con la 
emigración transoceánica, la conti-
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nental suele ser de corta duración. Y 
se dibujan en esta emigración una 
especie de círculos migratorios (José 
Castillo y Castillo, La emigración es
pañola, en la encrucijada. Estudio em
pírico de la emigración de retorno, 
CFS, Madrid 1981): el emigrante que 
comienza por Suiza tiene más pro
babilidades de pasar a Alemania 
que a otros países; el que comienza 
por Alemania suele pasar a Francia, 
y el que comienza por Francia aca
ba, ante todo, en Suiza. 

No se han propuesto apenas en 
España interpretaciones del fenóme
no migratorio, siendo casi todos los 
estudios de carácter descriptivo y es
tadístico. En su estudio sobre la 
emigración de retorno, Castillo esta
blece empíricamente que los tres 
grandes motivos mencionados por 
los emigrantes corresponden a defi
niciones sociales y colectivas de las 
razones para emigrar: la falta de tra
bajo (43 por 100), el trabajo mal pa
gado (31 por 100) y el deseo de aho
rrar dinero (31 por 100); pero esta 
correspondencia no significa que 
esos motivos aludidos sean falsos, 
sino sólo que son estereotipados, y 
que la explicación sociológica de la 
emigración debe tener un carácter 
más estructural. Castillo parece in
clinarse —para el caso español— 
por el concepto de emigración masi
va de W. Petersen, según el cual la 
migración se convierte en un estilo, 
en una pauta establecida, en un 
ejemplo de conducta colectiva, de 
forma que, una vez que se ha inicia
do el movimiento migratorio, su 
crecimiento es semiautomático, y la 
causa principal de la emigración 
acaba siendo la misma emigración. 
Otra interpretación del fenómeno 
migratorio español, si bien limitada 
a un marco geográfico muy redu
cido, la propone Gregory en su es

tudio de la emigración europea de 
un pueblo sevillano (David D. 
Gregory, La odisea andaluza. Una 
emigración hacia Europa, Tecnos, 
Madrid 1978). Desde un enfoque 
antropológico, el autor sugiere que 
la emigración es un ensayo de nueva 
solución a una situación semicolo-
nial (como anteriormente lo fueron 
el bandolerismo y el anarquismo). 
El emigrante andaluz reemplaza la 
lucha de clases y la actividad mili
tante de la preguerra civil con su 
emigración fuera de España, siendo 
los motivos personales, el estímulo 
económico —el único realmente re
conocido de forma expresa—, el ob
tener una posición más segura y el 
deseo de prestigio, muy fuerte en el 
pueblo andaluz, especialmente sensi
bilizado ante las desigualdades so
ciales. En definitiva —afirma Gre
gory—, la emigración es una nueva 
pauta de solución de conflictos in
terpersonales, bien en el seno de la 
familia, bien en el pueblo. Otros 
autores insisten en el efecto diferen
cial como explicación última de las 
migraciones españolas (Jacinto Ro
dríguez Osuna, Población y desarro
llo en España, Espasa Universitaria, 
Madrid 1985); los factores económi
cos figuran en primer lugar: expec
tativas de mayores ingresos, opor
tunidades de mayores empleos y 
situación de desempleo; a continua
ción, los factores socio-culturales: fa
cilidades culturales y de ocio, mejor 
calidad de vivienda y su entorno, 
mejores y más asequibles servicios 
sanitarios, oportunidades educati
vas, mejor equipamiento público... 
Aunque referido a la migración inte
rior, Víctor Pérez Díaz (Estructura 
social del campo y éxodo rural, Tec
nos, Madrid 1966) ha explicado la 
emigración castellana a Madrid 
como el producto de las condiciones 
estructurales de la vida social rural, 
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que no son apropiadas para retener 
y arraigar a una población con me
dios escasos y bajo nivel de renta, y 
de la proximidad física a una gran 
ciudad de mayor desarrollo, acerca
da al pueblo por los medios de co
municación de masas, todo lo cual 
ha incrementado la distancia entre 
las necesidades y las posibilidades 
de satisfacerlas. 

Las migraciones interiores españo
las, estudiadas especialmente por 
García Barbancho, se han produci
do con especial intensidad entre 
1960 y 1970, ya que en esa década 
4.260.285 personas cambiaron de re
sidencia. Las migraciones interiores 
no son un fenómeno nuevo en Espa
ña, ya que, según García Barbancho 
(Las migraciones interiores españolas 
en 1961-1965. Estudios del Instituto 
de Desarrollo Económico, Madrid 
1970), aunque la media de migra
ción por año fue de 100.000 hasta 
1940, en el decenio 1941-50 la media 
anual se situó en 105.000 y en el de
cenio siguiente en 229.000, para pa
sar a partir de 1961 a cifras desde 
280.000 a 498.000, con una media de 
398.000 controlados para todo este 
período. Todo hace suponer que las 
migraciones masivas obedecen al re
surgir económico de la década de 
los cincuenta y se consolidan con el 
Plan de Estabilización. El estudio 
del saldo migratorio interprovincial 
muestra que, excepto en el decenio 
1930-1940, anómalo por la guerra 
civil, 34 provincias españolas han 
perdido población desde 1900 a 
1970, pérdida que se acelera en los 
tres decenios entre 1940 y 1970, has
ta el punto de que alguna de las pro
vincias afectadas ha perdido por 
emigración hasta el 30 por 100 de su 
población. Desde 1900 han sido pro
vincias emisoras las gallegas, menos 
Pontevedra, que se convierte en emi

sora en 1950; las castellano-leonesas, 
con la excepción de Valladolid; las 
extremeñas; las aragonesas, sin Zara
goza; Murcia, Logroño, Cuenca y 
Toledo, y tres andaluzas: Almería, 
Huelva y Málaga. En la década de 
los cincuenta se incorporan a esta 
donación de población las cinco 
provincias andaluzas restantes, Al
bacete, Ciudad Real, Pontevedra y 
Lérida. En la década de 1960 se 
unen a la lista Asturias y Santander. 
El flujo migratorio de estas provin
cias se remansa en las provincias re
ceptoras. Las más antiguas, desde 
comienzos de siglo, han sido Barce
lona, Guipúzcoa y Madrid. Desde 
1950 al menos lo fueron también 
las otras dos provincias vascas, Ali
cante, Baleares, Gerona y Santa 
Cruz de Tenerife, y desde 1960 em
piezan a recibir emigrantes Valencia 
y Castellón, Zaragoza, Navarra, Va
lladolid, Las Palmas y Tarragona. 

Los máximos saldos migratorios se 
producen a partir de 1950, lo que 
significa que se acentúan fuertes di
ferencias de crecimiento intercensal 
entre las provincias, hasta el punto 
de que entre las tasas de crecimiento 
intercensal de la provincia que más 
crece (+ 47 por 100) y de la que pier
de más población (—22 por 100) 
hay 69 puntos. El resultado, comen
ta Rodríguez Osuna, es "la agudi
zación paulatina de las diferencias 
provinciales. Poco a poco se van 
configurando unos polos de creci
miento y dinamismo, sobre todo en 
la periferia, que arrastran a la po
blación de las provincias limítrofes, 
y, a la vez, se consolida el desierto 
interior..." 

La influencia de las migraciones en 
el desarrollo español, a pesar de cier
tas posturas negativistas y no con
trastadas empíricamente, ha sido 
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positiva al menos en dos puntos 
fundamentales: ha servido de meca
nismo regulador del mercado de tra
bajo, estrangulado por el Plan de 
Estabilización, y ha financiado una 
parte importante de las importacio
nes en que se ha apoyado el relanza
miento de la economía española. El 
primer efecto consistió, esencial
mente, en la continua capitalización 
del sistema productivo gracias a la 
reducción relativa de puestos de tra
bajo, que se vio compensada por la 
creación de nuevas industrias y el 
aumento de productividad. Al mis
mo tiempo, se operó una reducción 
de la tasa de población activa, debi
do a la salida al mercado de trabajo 
europeo de más de medio millón de 
españoles, lo que equivalió a un nú
mero idéntico de parados o subem-
pleados, que de haber permanecido 
en España hubieran contribuido a 
acentuar las tensiones laborales y 
políticas. Así, las migraciones ex
portaron paro al extranjero y contri
buyeron al incremento de la produc
tividad y al aumento porcentual de 
la población inactiva al retrasarse 
por la escolarización la entrada en el 
mundo del trabajo y adelantarse la 
edad de la jubilación, más de acuer
do con las estructuras de ocupación 
de los países europeos. Por otra par
te, las migraciones sirvieron para fi
nanciar una parte importante del 
déficit exterior español, vía remesas 
de emigrantes. Entre 1959 y 1972 es
tos envíos supusieron más de 4.200 
millones de dólares, lo que permitió 
cubrir el 23 por 100 del déficit co
mercial acumulado en esos años. 
Teniendo en cuenta que la mayor 
parte de los emigrantes españoles 
carecían de preparación profesional 
y habían costado muy poco al siste
ma educativo español, y que, por 
otro lado, la mayor parte han regre
sado con una cualificación profesio

nal mayor, no es correcto pretender 
que con la emigración continental se 
perdieron muchos elementos huma
nos valiosos o que España ha dado 
más que ha recibido de la emigra
ción. El coste humano y social de la 
emigración constituye otro proble
ma, de impracticable estudio. 

El retorno de los emigrantes espa
ñoles de sus lugares de asentamiento 
en Europa se convirtió en fenómeno 
de notables dimensiones sobre todo 
a partir de 1974, ante las veladas 
amenazas de expulsión de algunos 
países receptores: Francia, Alema
nia y Holanda especialmente, y en 
tono menor Bélgica y Suiza. Los 
cálculos son aquí muy difíciles. 
Martín Moreno propone una cifra 
de 950.000 retornados entre 1962-
1975. Para ese mismo período de 
tiempo los países europeos que ha
bían perdido un número más eleva
do de trabajadores españoles eran 
Suiza (78 por 100), Alemania (78 
por 100), Países Bajos (67 por 100) y 
Francia (21 por 100). 

El perfil del emigrante retorna
do ha sido estudiado por Castillo, 
quien propone los rasgos sociode-
mográficos siguientes: predominan 
los emigrantes entre treinta y cin
cuenta años; preferentemente varo
nes; casados en su mayoría (el 73 
por 100), lo que permite aventurar 
la hipótesis de que el matrimonio es 
un incentivo para el retorno, más 
que un freno; ocupados mayorita-
riamente en el sector industrial (41 
por 100) o servicios (52 por 100); de 
bajo nivel educativo, y, aunque pro
ceden de todas las regiones, Andalu
cía, con un 26 por 100, es la región 
que presenta un mayor número de 
retornados. El retorno se ha ido 
acelerando en los últimos años, de 
forma que entre 1975 y 1978 retor-
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naron el 33 por 100 (de la mues
tra estudiada), mientras que entre 
1960 y 1969 sólo retornaron un 29 
por 100. 

Como la misma emigración, la 
migración de retorno es un proceso 
selectivo (Petersen), y en ambos ca
sos la explicación es estructural, 
aunque las explicaciones que los 
emigrantes proponen para su salida 
y para su retorno están fuertemente 
estereotipadas. Parece que un factor 
estructural determinante del retorno 
es la específica estructura ocupacio-
nal del país de emigración. En el 
caso de una nación receptora euro
pea, los emigrantes españoles se ven 
obligados a aceptar tareas no cuali
ficadas, de inferior estima y en un 
sector de actividad diferente al suyo 
de procedencia, en tanto que, a su 
regreso, España les ofrece una es
tructura ocupacional que les permite 
acomodaciones de carácter más per
sonal, sobre todo cuando a su vuelta 
emprenden la aventura de un nego
cio propio (Castillo). A su retorno, 
los emigrantes españoles mantienen 
en grandes líneas la diferenciación 
ocupacional original, de modo que, 
comenta Castillo, "aunque el con
junto de ellos ha experimentado 
transformaciones de muy diverso 
género a lo largo del ciclo migrato
rio, no se ha avanzado gran cosa en 
la superación de diferencias inter
nas, manteniéndose discriminacio
nes que ya se daban en el punto de 
partida". Los motivos del retorno se 
centran en la familia, la añoranza 
por el regreso y la consecución de la 
meta propuesta, sin que apenas se 
mencione nada que tenga que ver 
con el fracaso (Castillo). El alemán 
Gürten Mertins (El retorno de los 
emigrantes españoles en Europa: mo
delo de distribución espacial y con
ducta de inversión en España, en 

"Comentario Sociológico" 43-44, 
julio-diciembre 1983) opina que el 
motivo fundamental es, sencillamen
te, que los emigrantes están satura
dos de trabajar en el extranjero, des
pués de haber soportado durante 
mucho tiempo condiciones laborales 
y de vivienda desacostumbradas 
para ellos. Parece que en muchos 
casos una condición previa al retor
no es el haber comprado una vivien
da propia y un automóvil, símbolo 
de status. 

J. González-Anleo 
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MILITARES 

SUMARIO: I. Introducción - II. El problema 
de la intervención - III. Militares y pueblo -
IV. Valores militares - V. Militares y sociedad 
moderna - VI. Militares y sociedad en vías 
de desarrollo - VII. Funciones de los milita
res - VIII. Los militares y la situación atómi
ca - IX. Militares, militarismo y antimilitaris
mo - X. Futuro de los militares. 

I. Introducción 

Los militares son los profesionales 
de las fuerzas armadas. El control 
de la violencia es una función vital 
para toda sociedad; por eso los mili
tares constituyen un grupo social 
muy importante y han sido objeto 
de reflexión por parte del pensa
miento político y social desde la 
época más remota. Para los padres 
de la sociología, Comte y Spencer, 
el acontecimiento fundamental de 
la época moderna es el paso de la 
sociedad militar a la sociedad in
dustrial. 

Los sociólogos parecen haberse 
dedicado al estudio de esta última, 
olvidándose del análisis de los pro
blemas militares. Entre los factores 
de esta actitud se han sugerido los 
siguientes: 1) la escasa disponibili
dad de las instituciones militares al 
análisis empírico (problema del se
creto); 2) la escasa simpatía de los 
sociólogos hacia los militares (los 
sociólogos, en su faceta de intelec
tuales, y la sociología, en cuanto hija 
de la sociedad industrial, se apo
yan en valores y modelos de vida y 
de pensamiento muy distintos, si 
no opuestos, a los de los militares); 
3) la dificultad de acercarse con se
rena y objetiva disposición de espíri
tu a un campo de estudios inevita
blemente vinculado a problemas 
fundamentales de la vida social, 
como son la guerra y la violencia 
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(problema de la oposición ideo
lógica). 

Actualmente, la sociología militar 
es una rama especializada en pleno 
florecimiento. Su resurgir puede po
nerse en conexión con el monumen
tal estudio dirigido por Stouffer en 
los años de guerra por encargo del 
ejército americano, y publicado en 
1949 con el título de The american 
soldier. Entre los factores de este 
despertar pueden recordarse: 1) el 
interés de las mismas instituciones 
militares por las ciencias sociales 
—empezando por la psicología—, 
ya sea con el fin de mejorar la efi
ciencia interna de la organización, 
ya para comprender mejor el am
biente socio-político en el que se 
mueve la organización; este interés 
se traduce en apoyos a la investiga
ción; 2) el interés de los científicos 
políticos, primero, y de los sociólo
gos, después, por el nuevo rol de los 
militares en el mundo tras el acon
tecimiento de Hiroshima. En este 
contexto, el interés por los militares 
va estrechamente unido al interés 
por la paz, la guerra, los esfuerzos 
para la integración internacional, la 
estrategia de la modernización, etc. 

La sociología militar ha sido mu
chas veces acusada de contribuir, di
recta o indirectamente, a la conser
vación más eficiente de la organi
zación militar y, por lo tanto, a la 
persistencia de uno de los obstácu
los mayores contra la paz mundial. 
Se le acusa, pues, de estar al servicio 
del sistema y de no darse cuenta de 
que, en vez de estudiar a los milita
res, es preciso estudiar las causas de 
la guerra. La acusación parece gra
tuita; tanto porque aún no está di
cho que un ejército ineficiente sea 
menos peligroso que otro eficiente 
como porque la gama de temas y 
enfoques de la sociología militar es 
más bien amplia, e incluye las rela

ciones entre militares y política, ya 
sea externa o interna. 

Todo texto de sociología militar 
trata de los siguientes temas princi
pales: 

1) la profesión militar: proble
mas de reclutamiento, carrera y re
inserción en la vida civil, valores y 
modelos militares, origen social de 
los oficiales; 

2) la organización militar: las 
fuerzas armadas como subsistema 
social, como burocracia; problemas 
de cambio y de adaptación; 

3) fuerzas armadas y sociedad: 
relaciones entre militares y civiles a 
diversos niveles, con especial refe
rencia a los niveles políticos más ele
vados; el problema de la interven
ción militar en la vida política y 
civil, el problema del complejo mi
litar-industrial; 

4) los militares, la política exte
rior y la guerra: militarismo como 
agresividad internacional, rol de los 
militares en un mundo orientado a 
la integración supranacional, rol de 
las fuerzas armadas internacionales 
(cascos azules de la ONU) en el 
mantenimiento de la paz; 

5) los militares en el proceso de 
desarrollo y modernización de los 
países del Tercer Mundo. 

La temática es, por tanto, extre
madamente variopinta y amplia; 
puede afrontarse desde diversos 
puntos de vista. Aquí dejaremos al 
margen problemas como: 1) la so
cialización en la vida militar; 2) los 
diversos modelos de fuerzas arma
das (ejército del pueblo o ejército de 
élite profesional, servicio militar 
obligatorio o voluntario); 3) el rol 
de los militares en la obstaculización 
de la paz en el exterior (como subra
ya el antimilitarismo pacifista) o la 
justicia social en el interior (concep
ción de los militares como instru-
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mentó de opresión antipopular). Se 
trata de puntos de vista muy vivos y 
debatidos, pero vinculados más bien 
a la realidad contingente y a con
cepciones ideológicas particulares, 
mientras que la función y el rol de 
los militares en la vida social son un 
problema predominantemente uni
versal y de enorme trascendencia. 
Por lo tanto, la discusión girará so
bre el problema de las relaciones en
tre las instituciones militares y el 
resto de la sociedad, con especial 
hincapié en la cuestión central, que 
parece ser el problema de la inter
vención. En este cuadro se discutirá 
brevemente sobre: 1) militares y 
pueblo; 2) valores de los milita
res; 3) militares y sociedad moderna; 
4) militares y sociedad en vías de 
desarrollo; 5) funciones no militares 
de los militares; 6) militarismo y an
timilitarismo; 7) futuro de los mili
tares. 

II. El problema de la intervención 

La imagen típico-ideal del militar 
y de las fuerzas armadas que ha di
fundido Europa en todo el mundo 
no se caracteriza únicamente por as
pectos externos (uniformes, adies
tramiento formal, etc.) y organizati
vos (grados, jerarquía, etc.), pues 
estos aspectos se encuentran en to
das partes, sino también por la sub
ordinación de los militares a las 
personas civiles que poseen el poder 
político. Se da por descontado y 
normal que quienes detentan la 
fuerza armada constituyen tan sólo 
un instrumento pasivo en manos de 
los legítimos titulares del poder polí
tico, considerándose, por el contra
rio, como desviaciones que hay que 
explicar y un problema que hay que 
resolver los casos de intervención 
de los militares en el campo de la po
lítica. 

En realidad, la neutralidad políti
ca de los militares, su fidelidad al 
gobierno, cualquiera que sea, y su 
no intervención constituyen un valor, 
un modelo cultural típico de la civi
lización europea de los dos últimos 
siglos, producto de especiales cir
cunstancias sociales, muy utópico 
y/o ideológico, difícilmente expor
table. 

Hoy en día, más de un tercio de 
los países independientes está gober
nado directa o casi directamente por 
militares. Se trata de un fenómeno 
tan extendido que no puede tratar
se como la excepción de una regla. 
Además, desde un punto de vista 
teórico, la subordinación de los mi
litares al poder político parece con
tradecir una de las concepciones 
sociológicas más difundidas, que 
aparece desde los sofistas hasta Ma-
quiavelo, Hobbes y Pareto; es decir, 
que toda relación social es una rela
ción de poder, y que toda relación 
de poder se basa en la fuerza y en la 
violencia. La contradicción es tan 
sólo aparente en el caso de la con
cepción moderna del poder, que 
subraya el hecho de que la fuerza 
armada es quizá el principio ordena
dor de la sociedad más eficaz, aun
que indudablemente el menos efi
ciente [ /'Poder]. El orden social se 
establece y se mantiene más fácil
mente con la creación del consenso, 
la difusión de los valores y de las 
fórmulas políticas, es decir, con los 
medios de la persuasión y de la ma
nipulación cultural, medios éstos 
que, por desgracia, raramente arrai
gan entre los militares. Las socieda
des basadas en el poder desnudo (B. 
Russell, Power. A new social analy-
sis, 1939), en el terror, son inesta
bles. La primera preocupación de 
todo conquistador o usurpador es 
transformar su poder en autoridad 
legítima. 
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El poder socio-político de los que 
detentan la fuerza armada no de
pende, pues, tanto de su capacidad 
de fuego, es decir, de la posibilidad 
técnica y material de aplastar a los 
opositores y adueñarse de los cen
tros de decisión, sino; 1) de la dispo
sición de la sociedad a aceptar sus 
órdenes, es decir, a consentir y legi
timar su poder, y 2) de la interiori
zación de los valores de subordina
ción, fidelidad y neutralidad política 
en los mismos militares. Son los va
lores difundidos en la sociedad (cul
tura política) y en las fuerzas arma
das (ética militar) los principales 
elementos que condicionan el grado 
de proclividad de los militares a la 
intervención. De la boca de los fusi
les nace únicamente la fuerza, mien
tras que el poder se mantiene actuan
do sobre la mente de los seres huma
nos (H. Arendt). 

Por tanto, el problema central de 
la sociología militar, es decir, el pro
blema de las relaciones entre organi
zaciones militares y estructuras polí
ticas civiles es también un problema 
central para la ciencia y la sociolo
gía política, pudiendo afrontarse 
únicamente en el marco global de 
estas disciplinas y teniendo en cuen
ta numerosas variables, como las 
tradiciones culturales, la historia, el 
grado y las formas del desarrollo 
económico, la interdependencia en
tre las sociedades en cuestión y el 
resto del mundo, etc. Sociólogos y 
científicos políticos han formulado 
teorías muy elaboradas con el pro
pósito de prever con la máxima cla
ridad y precisión posibles las condi
ciones que desencadenan las inter
venciones militares, presentando ti
pologías muy complejas de estas 
últimas. 

Se ha dicho que el modelo euro
peo de no intervención militar en los 
asuntos políticos es en gran medida 

utópico y/o ideológico. Utópico, 
cuando quienes lo proponen no se 
percatan de la diversidad de modos 
en que han influido los militares en 
la voluntad política, incluso en los 
países europeos, sin intervenir abier
tamente; ideológico, en cambio, 
cuando se trata de negar la realidad 
de estas influencias. Y, sin embar
go, la explicación clásica del mode
lo europeo, aportada por Gaetano 
Mosca, es muy clara al respecto: los 
militares no intervienen en política 
si sus valores y sus intereses coinci
den ampliamente con los de la élite 
del poder, si políticos y militares 
constituyen una única élite domi
nante. En este caso, los oficiales no 
tienen necesidad de interesarse por 
la política, puesto que el cuidado de 
sus intereses familiares, de clase, 
etcétera, está confiado a sus iguales 
no militares. Nacido en estas cir
cunstancias, el típico valor militar 
de la apoliticidad se desarrolla y se 
institucionaliza luego siguiendo una 
dinámica propia; pero se ve someti
do a dura prueba cada vez que de
caen sus condiciones de nacimiento-
homogeneidad entre élite militar y 
élite civil. En realidad, estas condi
ciones son más bien excepcionales. 
Pero es necesario que en este punto 
echemos un vistazo a la historia y al 
desarrollo de los militares como 
profesión. 

III. Militares y pueblo 

Los militares como grupo profe
sional y el ejército como organiza
ción son un producto de la evolu
ción social y de la división del 
trabajo. En las sociedades más pri
mitivas no existe diferenciación en
tre militares y civiles; sólo el sexo y 
la edad distinguen a los guerreros de 
quienes no pueden llevar armas. 
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La distinción se establece por di
versos motivos. Entre los principales 
parece figurar la conquista de un 
pueblo por otro: los vencedores des
arman a los vencidos y se reservan 
el privilegio de las armas. Un caso 
típico lo constituyen los reinos ro
mano-germánicos, el feudalismo y 
todo sistema social caracterizado 
por la distinción entre una aristocra
cia militar y el pueblo trabajador. 

Otro factor es la especialización. 
El arte de la guerra puede exigir una 
preparación profesional específica, 
años de adiestramiento y largos pe
ríodos de servicio; puede a veces exi
gir notables inversiones de capital 
en armamentos, caballería, etc. Esto 
hace difícil la rápida transformación 
del trabajador en guerrero en casos 
de necesidad. Además, la eficiencia 
de todo el sistema puede aumen
tar mediante la institucionalización 
de los dos grupos especializados 
[ S Guerra], 

La relación entre población gene
ral y militares o ciudadanos militari-
zables se ha llamado tasa de partici
pación militar (MPR), siendo uno de 
los indicadores significativos de la 
estructura social. En efecto, los de
rechos políticos van unidos muchas 
veces, de forma más o menos exclu
siva, al derecho de llevar armas; por 
tanto, una tasa elevada de participa
ción militar es un índice de demo
cratización en el ordenamiento polí
tico. 

En otras situaciones, los militares 
constituyen un grupo exclusivamen
te profesional de contratistas y abas
tecedores de fuerza armada al mejor 
postor. Los ejércitos mercenarios, 
formados muchas veces por indivi
duos de naciones y grupos étnicos 
distintos del de quienes les pagan, 
constituyen un fenómeno común en 
toda la historia europea y no euro
pea. Casi todos los grandes conflic

tos europeos anteriores a la época 
del nacionalismo se han librado con 
tropas mercenarias, que perseguían 
no objetivos políticos y religiosos, 
sino exclusivamente económicos (sa
lario y saqueo). Los mercenarios 
son retribuidos por sus servicios, 
pero no se los admite a formar parte 
de la sociedad que los emplea, o al 
menos no gozan de derechos políti
cos. Los ejércitos se forman de ma
nera dualista: la oficialidad pertene
ce a la aristocracia feudal, mientras 
que la tropa es ante todo mercenaria 
(soldados). 

Modernamente los ejércitos o son 
de pueblo, con alistamiento univer
sal, o son profesionales y volunta
rios, aunque tienen su origen en la 
población del Estado. La ideología 
del Estado nacional y democrático 
ha rechazado el modelo de ejército 
mercenario, del cual sobreviven tan 
sólo algunos ejemplos (legión ex
tranjera, algunos casos en las nacio
nes ex coloniales, etc.). El problema, 
pues, de las relaciones entre milita
res y pueblo no es hoy día tanto la 
pertenencia nacional de los milita
res cuanto su procedencia social, 
las relaciones entre estratificación 
social y jerarquía militar. 

El ejército moderno, de gran con
tenido profesional y tecnológico, in
merso en sociedades dominadas por 
los valores de la eficiencia, la movi
lidad social, la igualdad de oportuni
dades, el individualismo, etc., no 
puede limitarse a reflejar pasiva
mente en su propia estructura jerár
quica la pirámide social civil. Esto 
sería posible en alguna medida en 
sociedades de estructura social sim
ple (dualista) y estática, en las que 
vige la distinción neta entre clases 
dominantes y clases subalternas, que 
podría transferirse paralelamente a 
la pirámide militar; pero en una so
ciedad pluralista, compleja, dinámi-
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ca y rica en conflictos internos, el 
ejército se constituye como un sub
sistema dotado de principios organi
zativos y de una dinámica propia. 
En toda época los soldados, espe
cialmente los valerosos, han hecho 
carrera; pero sólo después de la Re
volución francesa se institucionaliza 
el principio de que todo soldado lle
va en su mochila el bastón de maris
cal. Los principios de igualdad y efi
cacia introducen, por lo menos en 
teoría, en las élites militares indivi
duos provenientes también de las 
clases y grupos socialmente subal
ternos. Surge también de esta forma 
la posibilidad de conflictos entre éli
tes militares y civiles. Conflictos de 
intereses y de valores, en la medida 
en que los militares se hacen porta
voces de los intereses de sus clases 
de origen, y en la medida en que el 
ejército desarrolla como organiza
ción sus intereses y valores propios, 
distintos de los de las demás organi
zaciones y subsistemas sociales. 

IV. Valores militares 

Una de las condiciones que favo
recen la intervención es el conflicto 
de valores y de intereses entre mili
tares y clase política. La prolongada 
y variada historia de las institucio
nes militares nos impide tratar de 
forma unitaria la estructura de valo
res dominante entre los militares; 
por ello la estudiaremos de forma 
típico-ideal. En este sentido, los va
lores militares fundamentales y tra
dicionales son los que se resumen en 
el arquetipo del héroe: prestancia fí
sica, valor, disposición al sacrificio, 
honor, desprecio del trabajo y del 
dinero, aventura, gloria, lealtad al 
señor, intuición instintiva, generosi
dad, disipación, etc. Estos valores 
son los típicos de las aristocracias 

guerreras y se definen en gran medi
da por oposición a los valores de los 
burgueses y de los mercaderes. En 
términos maquiavélicos y paretia-
nos, son los valores de los leones en 
contraposición a los valores de los 
zorros. En consecuencia, los milita
res héroes son —típico-idealmente— 
ajenos al cálculo racional de las 
ventajas y desventajas, a la crítica 
intelectual, al utilitarismo, a la co
modidad del bienestar, al ahorro, 
etcétera. 

La imagen heroica impregna a la 
institución militar aun cuando los 
ejércitos feudales (compuestos por 
una élite de nobles ligados al señor 
por vínculos personales, y formados 
y disueltos según las necesidades del 
momento) van siendo sustituidos por 
ejércitos permanentes, organizados 
sobre bases racionales y uniformes 
y constituidos de manera crecien
te —también entre la oficialidad— 
por individuos procedentes de clases 
burguesas. Sin embargo, si el ethos 
fundamental del ejército continúa 
siendo el ethos heroico-feudal, las 
nuevas exigencias tecnológicas y or
ganizativas piden comportamientos 
inspirados en la racionalidad buro
crática y en los conocimientos téc
nicos. El ejército permanente, de 
masa, organizado según una jerar
quía rígida y compleja y apoyado 
en un armamento tecnológico cada 
vez más sofisticado, exige de los mi
litares no sólo las virtudes del héroe, 
sino también las del empleado dili
gente y las del técnico especializado. 
En las guerras modernas, sólo un 
minúsculo porcentaje de militares 
llega a la línea de fuego. La gran 
mayoría se queda en la retaguardia 
para hacer funcionar la compleja 
máquina militar y desempeñar co
metidos logísticos y administrativos. 
Esta tendencia se remonta sustan-
cialmente al uso de la artillería a 
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gran escala; y no parece casualidad 
el que las victorias de los ejércitos 
franceses, revolucionarios o napo
leónicos, mas siempre ejércitos bur
gueses, se deban sobre todo al em
pleo de la artillería. Desde entonces 
la importancia de la tecnología en la 
dirección de la guerra no ha hecho 
más que crecer hasta la situación ac
tual. Correlativamente, ha aumenta
do la importancia de los militares 
teenólogos. 

La expansión de las tareas y de 
los comportamientos de tipo admi
nistrativo-burocrático se debe tam
bién a la transformación del ejérci
to voluntario-profesional en ejército 
de reclutamiento, que no sólo ha 
a u m e n t a d o no tab lemente sus di
mensiones absolutas exigiendo un 
aumento de niveles jerárquicos, sino 
que sobre todo ha creado un apara
to considerable para el alistamiento, 
la movilización y el mantenimiento 
de enormes masas de ciudadanos ar
mados, con la consiguiente expan
sión de los cometidos administrati
vos, logísticos, de comisariado, etc. 

Un tercer factor de burocratiza-
ción es la transformación del ejérci
to temporal, reclutado con ocasión 
de una campaña específica, en ejér
cito permanente, tal como aparece 
en el siglo XVII en Europa, en parte 
como invención de Luis XIV para 
tener ocupados a los vastagos de la 
aristocracia. Como advirtieron ya 
los polemólogos del siglo XVIII, el 
ejército permanente constituye una 
continua invitación a la guerra y, 
además, plantea el problema del em
pleo del tiempo libre en los interva
los entre guerra y guerra; paradas 
mili tares, ad ies t ramiento formal, 
maniobras , ceremonias , etc., co
mienzan a asumir una importancia 
exagerada, convirtiéndose en fines 
en sí mismos y acentuando típicas 
tendencias militares al ritualismo. 

Ceremonia l i smo y r i tua l ismo, tal 
como han observado algunos psicó
logos, son actividades de tipo neuró
tico que no tienen nada de extraño 
en individuos cuya profesión es la 
muerte (M. Janowitz); pero también 
son típicas del burócrata, el Beamte 
(funcionario) weberiano, que ha pa
sado ya de la prosecución de una fi
nalidad a la veneración del medio. 

Estos diversos factores —aumento 
del contenido tecnológico, aumento 
de dimensiones, multiplicidad y sus
titución de fines— han reproducido 
en la Europa moderna y contempo
ránea el modelo de ejército típico en 
la ant igüedad como organización 
formal, proporcionando a los inves
tigadores de la organización —en 
particular a M. Wcber— los princi
pales elementos para la teoría de la 
burocracia, de la administración y 
de la racionalización. 

En este ambiente organizativo, los 
valores heroicos y guerreros, aristo
cráticos y anárquicos deben coexis
tir con los valores de la rígida disci
plina, del cálculo racional, del orden 
y de la economía, que son los valo
res típicos de la organización formal 
y de la sociedad burocratizada; pero 
esta convivencia no es fácil. Los va
lores de la primera categoría pro
porcionan al militar su autoimagen 
específica, que lo distingue del resto 
de la sociedad y que alimenta sus 
pecul iar idades; ellos le recuerdan 
que la suya es la única categoría de 
profesionales de la que la sociedad 
exige, en caso de necesidad, hasta el 
sacrificio de la vida. Pero son valo
res que la sociedad moderna, indivi
dualista y hedonista, ya no com
prende, rechaza y a veces desprecia 
como neuróticos. La penetración de 
los valores burgueses en el ambiente 
militar, a causa de las mencionadas 
exigencias organizat ivas o de los 
mecanismos de difusión cultural 
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normales en una categoría profesio
nal que está muy lejos de ser una 
casta cerrada, provoca conflictos de 
valores, situaciones de inseguridad 
de status y hasta alienaciones de la 
sociedad civil y síndromes de frus
tración. Alienación y frustración son 
elementos que corrientemente reco
nocen los sociólogos militares como 
dos características típicas de! militar 
en las sociedades modernas. 

V. Militares y sociedad moderna 

En la sociedad preindustrial el 
militar o guerrero representa mu
chas veces el rol social más presti
gioso. Semejante aprecio refleja la 
importancia efectiva de las funcio
nes que desempeña el militar, fun
ciones no sólo defensivas, sino tam
bién económicas. La guerra es a 
veces una actividad muy gananciosa 
para toda la sociedad, sobre todo 
cuando se trata de conquistar nue
vas tierras y someter a nuevas po
blaciones. En las sociedades aristo
cráticas el derecho de llevar armas 
se convierte en un privilegio que 
abre el camino a otros privilegios, 
los cuales ya no desaparecen ni si
quiera con el advenimiento del Esta
do absoluto. Hasta la Revolución 
francesa, la aristocracia militar go
zaba de sustanciosos beneficios y 
de exenciones de impuestos; hasta 
hace pocas generaciones la carrera 
de oficial del ejército se contaba en
tre las más remuneradas y presti
giosas. 

En la sociedad moderna el militar 
ha perdido sus funciones económi
cas directas, porque la guerra no es 
va una actividad productiva; o pol
lo menos no lo es, ni con mucho, 
tanto como el trabajo y la industria. 
Actualmente, incluso sus funciones 
defensivas han quedado devaluadas 

por el advenimiento de armas que 
hacen perfectamente penetrables los 
confines de la sociedad. Además, la 
ética de la industria y del trabajo 
mina las bases de los valores milita
res. La ventaja de los grupos milita
res en comparación con otros gru
pos y categorías profesionales se 
reduce mucho o se convierte en ne
gativa. Los presupuestos de defensa 
continúan creciendo en relación con 
el aumento de los costes de los ar
mamentos, pero redundan en ven
taja de ciertos sectores industriales 
que no forman parte de la clase mi
litar. En las potencias de primer or
den, el ejército mantiene a veces el 
primado tecnológico, dispone de 
máquinas e ingenios muy sofistica
dos, explota el primero las técnicas 
organizativas psicológicas y socioló
gicas más avanzadas; pero la indus
tria mantiene el rol globalmente más 
prestigioso, como lo indica su nivel 
superior de retribución y, por lo 
tanto, la selección que se advierte en 
este sector. En las potencias secun
darias, las fuerzas armadas suelen 
constituir no sólo un sector retró
grado en el plano de los valores, ya 
que cultivan valores y modelos de 
comportamiento que la sociedad 
burguesa tiende a considerar supera
dos, sino también un sector retrasa
do en el plano de la eficiencia y de 
la tecnología, porque las exigencias 
de la defensa no se consideran ya 
como asuntos de alta prioridad, 
manteniéndose el aparato militar 
más que nada por razones de iner
cia, de tradición y de simbolismos; 
en última instancia, también el apa
rato militar, como muchos otros 
servicios estatales, pierde sus objeti
vos originales y se convierte en un 
mecanismo de redistribución de in
gresos. Esta pérdida de prestigio y 
de funcionalidad repercute inevita
blemente también en el plano de la 
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remuneración, generalmente inferior 
a la de otras categorías de funciona
rios públicos, y ciertamente inferior 
a la de otras muchas profesiones 
comparables. 

Estos factores estructurales guar
dan relación recíproca con los facto
res culturales a los que nos hemos 
referido anteriormente, y alimentan 
el síndrome de incertidumbre sobre 
la validez de las propias opciones 
profesionales, de sentido de margi-
nación y aislamiento de la sociedad 
civil, de desprecio y hostilidad recí
procos, aspectos todos ellos califi
cados como la alienación y la frus
tración del militar en la sociedad 
moderna. 

Con el término de sociedad mo
derna queremos indicar un conjunto 
muy diferenciado de situaciones so
ciales; el concepto mismo de moder
nización es objeto de una amplia 
controversia [ S Modernización). In
tuitivamente, parece que el modelo 
de sociedad a que se hace referen
cia con este término es el europeo-
occidental, que tiene en Francia, In
glaterra y Estados Unidos sus ejem
plos empíricos más inmediatos; en 
efecto, éstas son fundamentalmente 
las sociedades industriales que los 
padres de la sociología contrapo
nían a las sociedades militares. De 
ello se deduce que una de las carac
terísticas implícitas de los tiempos 
modernos es la marginación de los 
militares de la escena social y políti
ca, donde predominan otras fuerzas 
y otros grupos. La afirmación de 
que en la sociedad moderna los mili
tares están marginados, frustrados y 
alienados tendría, por lo tanto, un 
cierto sabor tautológico y revelaría 
una concepción ingenuamente evo
lucionista, según la cual se trataría 
de un proceso natural e inevitable. 

En realidad, lo que parece es que 
la dinámica de la modernización 

puede seguir líneas distintas de las 
seguidas por las grandes naciones 
occidentales, y que estas nuevas for
mas de desarrollo socio-económico 
no sólo no exigen la marginación de 
los militares, sino que incluso se ba
san en su intervención masiva. Se
gún algunos teóricos, la pérdida de 
relevancia de los militares en la so
ciedad moderna no sería más que 
una ilusión óptica provocada por las 
clases dominantes para encubrir la 
realidad de la fuerza bruta, en la 
que se apoya en último término su 
poder. Sería asimismo un efecto y 
un aspecto de la división del trabajo 
a nivel internacional; por ello, las 
sociedades capitalistas subalternas 
demandan su seguridad y garantía a 
la nación-rectora de su alianza, es 
decir, a los Estados Unidos de Amé
rica. Así se explica que a la desmili
tarización de naciones como Ingla
terra, Alemania, Japón, Italia, etc., 
corresponda un auge de la impor
tancia de los militares y de las fuer
zas armadas de los Estados Unidos 
(más adelante hablaremos del deba
te sobre el complejo militar-indus
trial). Según otros, el fallo de los in
tentos de integración internacional y 
del bloqueo de la carrera armamen
tista hará efímero el eclipse de los 
militares en la sociedad moderna; en 
un mundo dominado por el princi
pio de la soberanía nacional y ator
mentado por crisis continuas y de 
gravedad creciente (superpoblación, 
monopolio de materias primas y de 
conocimientos tecnológicos, odios 
ideológicos nacionales y raciales, et
cétera), es inevitable un retorno for
talecido de los militares al centro de 
la arena política y del sistema social, 
así como una restauración de sus 
valores característicos: tradicionalis
mo, dogmatismo, nacionalismo, ab
solutismo, antiintelectualismo, irra-
cionalismo, orden, etc., que en los 
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casos extremos podrán recuperar la 
faz, ya bien conocida, del totalitaris
mo y del fascismo. 

VI. Militares y sociedad 
en vías de desarrollo 

Cualquiera que sea la valoración 
que se quiera hacer sobre el mayor o 
menor grado de realidad de la actual 
marginación de los militares en la 
sociedad moderna, y cualesquiera 
que sean las previsiones que se quie
ran avanzar sobre el futuro del 
mundo, hay una cosa bastante cier
ta: casi en todas las partes del Ter
cer Mundo los militares constituyen 
un grupo social de importancia cen
tral en la política en general y en las 
políticas de modernización en par
ticular. 

Las relaciones entre militares y 
sociedad en países no europeos son 
extremadamente diversificadas; pero 
todas se caracterizan en general por 
una profunda intervención de los 
militares en los asuntos civiles y 
políticos. Esta intervención —que, 
como hemos visto, parece histórica 
y analíticamente más natural que la 
no intervención europea— puede ser 
de tipo conservador o de tipo progre
sista. En el primer caso, el ejército 
constituye el brazo armado, con me
dios y técnicas más o menos moder
nos, de una élite tradicional. Los 
conflictos entre gobiernos civiles y 
militares no son muchas veces sino 
conflictos internos de un solo estra
to dominante. Esta parece haber 
sido durante mucho tiempo la si
tuación típica en Hispanoamérica, 
donde las intervenciones militares 
tenían muchas veces el objetivo 
—cuando no el mero y simple ban
didaje a gran escala— de bloquear 
a evolución iniciada en sentido 

hberal-democrático. Y éste parece 

ser también el rol militar mejor co
nocido en la sociedad civil, rol este
reotipado en las innumerables ex
presiones del antimilitarismo cultu
ral: el militar como instrumento de 
represión antipopular. 

Sin embargo, son cada vez más 
frecuentes los casos en que los mili
tares se hacen instrumentos de mo
dernización y hasta de liberación y 
progreso. Especialmente en los paí
ses ex coloniales, las fuerzas ar
madas constituyen muchas veces el 
sector moderno más progresista 
—cuando no el único— de la socie
dad. Se trata de cuadros que han 
sido adiestrados por instructores oc
cidentales y que incluso han fre
cuentado las academias europeas. 
Conocen los rudimentos de la divi
sión funcional del trabajo, de la je
rarquía, de la disciplina, de la neu
tralidad afectiva y del universalismo. 
Tienen conocimientos técnicos de 
gran altura, superiores al resto de la 
sociedad; saben manejar los medios 
de comunicación electrónica y las 
técnicas de propaganda. Están en 
contacto con el resto del mundo y, 
sobre todo, han comprometido su 
lealtad en favor de un Estado-
nación que todavía es desconocido 
por gran parte de sus ciudadanos y 
que aún carece en gran medida de 
estructuras unitarias de cualquier 
tipo. 

En estas situaciones es bastante 
natural que los militares intervengan 
directamente en la gestión del Esta
do. Cuando no se trata de meras 
operaciones de poder vinculadas a 
ambiciones e intereses personales, 
los golpes de Estado militar suelen 
tener objetivos eficientistas y prag
máticos; se orientan a eliminar de la 
vida político-administrativa las para 
ellos inútiles complicaciones del par
lamentarismo, de los partidos y de 
otras instituciones copiadas de los 
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modelos europeos. Los gobiernos 
militares de los países del Tercer 
Mundo son muchas veces no libera
les, en el sentido de que barren el 
frágil aparato constitucional y ga
rantiste de las libertades políticas; 
pero también son progresistas, en el 
sentido de que se proponen objeti
vos de modernización de la econo
mía, de la administración, de la cul
tura, etc., es decir, la construcción 
de un Estado nacional moderno. El 
juicio político en torno a estos regí
menes militares —sobre si son de 
derechas o de izquierdas, pequeño-
burgueses o populares, etc.— es mu
chas veces difícil y está fuera de 
lugar. 

VII. Funciones de los militares 

La asunción por parte de milita
res de muchos países del Tercer 
Mundo de responsabilidades políti
cas directas en la construcción nacio
nal evidencia, a nuestro parecer, un 
proceso que se ha desarrollado en 
casi todos los países europeos, y que 
nos hemos visto obligados a llamar 
unificación nacional, como si la so
ciedad nacional no fuera casi siem
pre el fruto de campañas militares, 
conquistas, colonializaciones y cul-
turizaciones más o menos forzadas. 
Las funciones militares no consisten 
solamente en garantizar con la fuer
za la eficacia del ordenamiento polí
tico gestionado por civiles, sino que 
desarrollan de forma directa muchas 
funciones integradoras más o menos 
latentes, junto a la función manifies
ta más importante, que es la defensa 
contra ataques del exterior. 

Entre estas funciones integrado-
ras, una de las más importantes —y, 
según las publicaciones antimilita
ristas más corrientes, la más impor
tante— es el mantenimiento del or

den público. Más modernamente, las 
funciones de policía son llevadas a 
cabo por fuerzas armadas diferentes 
de las destinadas a la defensa de 
cara al exterior, porque la relación 
entre el militar y el enemigo es muy 
distinta de la relación entre el poli
cía y el criminal o el rebelde, y exige 
cualidades distintas. Sin embargo, el 
ejército constituye siempre la extre
ma ratio de los gobernantes. 

Todavía más importantes son las 
funciones de educación nacional. Las 
tradiciones militares, las batallas y 
las glorias constituyen una parte 
esencial del patrimonio nacional. Los 
militares son un elemento importan
te de todo rito y ceremonia pública 
solemne, porque representan la so
beranía del Estado. I-I servicio mili
tar obligatorio se ha concebido des
de el comienzo como una escuela de 
adiestramiento en el amor patrio y 
en los sentimientos de unión na
cional. 

Los militares desempeñan tam
bién funciones económicas. En éstas 
se ha centrado en años recientes un 
debate muy vivo, conocido con el 
nombre de problema del complejo 
militar-industrial. Los presupuestos 
militares alcanzan hoy día unas cuo
tas importantes en los balances esta
tales y nacionales, y en muchos ca
sos es necesario defenderlos de los 
ataques de los antimilitaristas, que 
acusan a las fuerzas armadas de in
utilidad y parasitismo. Una de las 
argumentaciones en defensa de los 
presupuestos militares es la de índo
le económica, que subraya sus bené
ficos efectos sobre el desarrollo in
dustrial y tecnológico, su función de 
redistribución de la renta en regio
nes y clases menos favorecidas, etc. 
Tales argumentaciones tienen, sin 
duda, fundamentos verdaderos. La 
industrialización de diversos países 
—como Rusia, Japón, Alemania. 
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Italia— ha sido espoleada en gran 
parte por necesidades militares. Sin 
embargo, estas argumentaciones 
han provocado la acusación de una 
coaligación, a costa de la nación, 
entre líderes industriales y militares 
para abrir cauces a armamentos y a 
guerras con objeto de aumentar sus 
beneficios y el poder de las grandes 
industrias. Se trata de la versión 
contemporánea —lanzada también 
desde América— de las acusaciones 
contra los vendedores de cañones, 
que son tradicionales en Europa, 
por lo menos desde tiempos de Na
poleón. Cualquiera que sea la tras
cendencia real del fenómeno, parece 
bastante evidente que los militares 
desempeñan también funciones eco
nómicas, sobre todo en conexión 
con el comercio internacional de ar
mas, hoy más floreciente que nunca, 
ya sea en forma oficial o en forma 
clandestina, por la intensa demanda 
procedente de países nuevos, caren
tes de industrias bélicas propiamen
te dichas. Los agregados militares 
de las potencias industriales en estos 
países se parecen cada vez más a los 
agregados comerciales. 

La crisis de las funciones propia
mente bélicas de los militares ha im
puesto la necesidad de investigar 
nuevos objetivos institucionales, se
gún el mecanismo de sustitución o 
heterogénesis de los fines, que pare
cen característicos de todas las orga
nizaciones que están agotando su 
cometido original. En consecuencia, 
los militares justifican actualmente 
su profesión no sólo en términos de 
defensa de la patria, de educación 
de la nación y de estímulo al progre
so tecnológico, sino que buscan nue
vos cometidos para el ejército. Entre 
éstos se cuentan: 1) la educación e 
instrucción tecnológica; 2) las inter
venciones de emergencia en caso de 
calamidades públicas, como inunda

ciones, incendios, terremotos, etc.; 
3) la ejecución de proyectos a escala 
más o menos amplia en condiciones 
de riesgo: exploración polar y espa
cial, oceánica y subterránea; grandes 
proyectos de desarrollo en ambiente 
hostil, como el desierto o la jungla. 
Pero está claro que este segundo or
den de nuevos cometidos tienen im
portancia sobre todo para los países 
nuevos; y, en todo caso, no hay mo
tivo alguno para que, si se quieren 
desempeñar estos cometidos, sea ne
cesario tener en pie a las fuerzas ar
madas. Se trata más bien de trans
ferir a organizaciones no armadas 
algunos de los valores y de los prin
cipios de comportamiento que hasta 
ahora eran característicos de los mi
litares: disponibilidad a la aventura, 
al sacrificio, al riesgo de la vida, et
cétera. 

VIII. Los militares 
y la situación atómica 

Como hemos dicho, los cambios 
ocurridos en el sistema internacional 
en los últimos decenios han puesto 
en crisis la funcionalidad del ejército 
tradicional, sometiéndose a discu
sión el rol de los militares. El des
arrollo del arma aérea, primero, y 
de la pareja compuesta por la bom
ba atómica y el misil, después, ha 
esfumado prácticamente el cometi
do esencial de los militares: la defen
sa de las fronteras de la patria, el 
mantenimiento de la impenetrabili
dad del territorio nacional. Este he
cho fundamental de nuestra época 
explica muchos fenómenos impor
tantes, entre otros la tendencia hacia 
los bloques militares y la seguridad 
colectiva, que constituye una limita
ción de hecho, aunque más o menos 
voluntaria e irreversible, de la sobe
ranía nacional. 
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Otra consecuencia es el equilibrio 
del terror, que, al hacer demasiado 
peligroso t\ choque armado directo 
entre las superpotencias en conflicto, 
ha aconsejado el empleo de formas 
de guerra no convencional y ha des
truido los límites divisorios entre 
la paz y la guerra. 

Una tercera consecuencia es que la 
espantosa capacidad destructiva de 
la guerra ha provocado una amplia 
y profunda difusión de sentimientos 
pacifistas, y sobre todo la condena 
moral de la guerra como instrumen
to de relaciones políticas internacio
nales. 

Todo esto ha tenido profundas 
consecuencias en los militares: 

En primer lugar, ha debilitado 
profundamente la legitimación ética 
de su opción profesional. Su profe
sión parecía más prestigiosa cuando 
aún no pesaba sobre la guerra el 
oprobio universal, sino que se consi
deraba como un modo honroso de 
ganarse la vida. La persistente admi
sibilidad de la guerra defensiva no 
basta para restituir a los militares su 
legitimación perdida, porque, como 
afirma Clausewitz, una guerra exclu
sivamente defensiva es una contradic
ción en sus mismos términos. Todo 
plan de defensa debe contemplar 
también el contraataque y la perse
cución del enemigo hasta sus bases, 
pues de lo contrario es inevitable el 
desastre, tal como lo han demostra
do una vez más recientes aconteci
mientos. Defensa y ofensa, agredido 
y agresor son distinciones políticas, 
no militares; limitar la legitimidad a 
la defensa tiene efectos desmoraliza
dores para el ethos militar, ya que 
significa prohibir la victoria. Y para 
los militares no hay un estimulante 
que pueda reemplazar a la victoria, 
según Mac Arthur. El militar tradi
cional no quiere ser solamente un 

centinela, sino también un instru
mento de grandeza y gloria de la na
ción. 

En segundo lugar, la situación 
atómica ha desplazado a segundo 
orden todo lo que va unido a los 
ejércitos y a las armas convenciona
les. En los cálculos estratégicos, el 
hecho fundamental son los misiles y 
las cabezas nucleares, mientras que 
todo lo demás tiene una importan
cia subordinada. Es cierto que desde 
la invención de la bomba atómica, 
que parecía haber puesto fin a todas 
las guerras, el mundo ha conocido 
numerosas guerras que se han libra
do con armamentos convencionales; 
pero la puesta en marcha, el des
arrollo y el final de estas guerras 
han estado en su totalidad estrecha
mente condicionados por el ambien
te nuclear, lo que explica su peculia
ridad y sus diferencias respecto a los 
cánones clausewitzianos. El militar 
convencional siente que sus accio
nes, sus proyectos, etc., están hipo
tecados por el equilibrio del terror, 
por la diplomacia de la violencia, 
etcétera; que la guerra convencional, 
lejos de tener la terrible grandeza 
del sumo juez de la historia, es más 
que nunca un pequeño instrumento 
limitado en manos de los diplomá
ticos. 

En tercer lugar, el final de la gue
rra convencional ha dado salida a 
formas de guerra no convencionales, 
subversivas, revolucionarias, insurrec
cionales, ideológicas, etc., frente a 
las cuales el militar tradicional se 
siente sin preparación, especialmen
te por causa de su tradicional apoli-
ticidad. La única ideología del mili
tar tradicional es la de la patria (o 
siemplemente la del arma, la del re
gimiento), a la que consagra todo su 
sentido de pertenencia y de fideli-

15 
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dad. Las doctrinas políticas repug
nan generalmente a su personali
dad, fundamentalmente antiintelec
tual. Por eso mismo, incluso las 
doctrinas políticas de derechas se 
aceptan sólo imperfectamente y sólo 
por su énfasis en la nación, el orden 
y la autoridad. Las de izquierdas, 
democráticas, clasistas e internacio
nalistas, le resultan generalmente 
muy extrañas. Y, sin embargo, en 
las condiciones de guerra fría, se en
cuentra con que debe combatir a un 
enemigo que utiliza como arma las 
doctrinas políticas revolucionarias. 
En la Francia de los años cincuenta, 
el trauma de Dien-Bien-Phu dio ini
cio, en lo que se refiere a las fuerzas 
armadas, a un notable movimiento 
de politización de las mismas en 
sentido anticomunista, que no fue 
ajeno al nacimiento de la V Repúbli
ca. Sin embargo, generalmente el 
militar convencional no se siente a 
gusto como doctrinario político. 
Esto puede aplicarse también a las 
fuerzas armadas de las naciones re
volucionarias. La apoliticidad ten-
dencial de los militares es a la vez 
un tormento y un descanso para las 
élites políticas soviéticas. 

IX. Militares, 
militarismo y antimilitarismo 

Por militarismo se entienden mu
chas cosas; entre sus significados 
más importantes está el de "ideolo
gía que atribuye a los militares una 
función y una posición preeminen
te en la sociedad" y el de "exalta
ción de los valores y de los modelos 
de comportamiento militares". En 
cuanto ideología política, el milita
rismo es más propio de los civiles 
que de los militares. Propende a glo
rificar los valores de la autoridad, 
de la disciplina, del orden jerárqui

co, de la obediencia, de la fuerza, 
del poder y del prestigio nacional, 
de la acción en contraposición al 
pensamiento debilitante y de la vo
luntad en contraposición a la razón. 
El militarismo forma parte de los 
grupos de filosofías políticas irracio
nalistas que se desarrollaron en la 
segunda parte del siglo XIX y que ra
dicalizaron algunos valores románti
cos (el mito del Héroe de Carlyle). 

Este militarismo debe distinguirse 
tanto del hecho de que los militares 
tengan un peso más o menos acen
tuado en la sociedad como de otras 
doctrinas políticas. No es en absolu
to nada útil confundirlo de manera 
simplista, por ejemplo, con el impe
rialismo, con el fascismo o con el 
nacional-socialismo. Hay elementos 
comunes, pero también los hay con
tradictorios. El antimilitarismo, por 
su parte, no debe confundirse con el 
pacifismo y con las doctrinas no 
violentas. Se limita a negar los valo
res militares y a criticar los modelos 
de comportamiento y las formas or
ganizativas de los militares; pero no 
siempre niega la necesidad del uso 
de la fuerza y de la violencia en las 
relaciones políticas y sociales. El 
antimilitarismo suele considerarse 
como un valor de izquierdas, porque 
todavía predomina la idea de que 
los militares son por naturaleza de 
derechas, entendiendo por derechas, 
según las enseñanzas de T. Adorno, 
a los autoritarios y dogmáticos, etc. 
Esta óptica debería corregirse aten
diendo al elevado y quizá ya pre
ponderante número de gobiernos 
militares y de fuerzas armadas pro
gresistas. Resulta ya necesario admi
tir que los métodos autoritarios y 
dogmáticos de los militares pueden 
servir tanto para una política de 
cambio social como para una de 
tipo conservador. 
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X. Futuro de los militares 

Pese al intento de fijarse nuevos 
objetivos, está claro que el futuro de 
los militares dependerá esencialmen
te del futuro de las relaciones inter
nacionales, de la persistencia o no 
de las distintas soberanías naciona
les y del rol de las fuerzas armadas 
en un mundo integrado. Es cierto 
que parece existir una relación de 
causalidad circular entre institucio
nes militares y conflictos internacio
nales, en cuanto que la misma exis
tencia de las fuerzas armadas y de 
los militares constituye un motivo 
de recíproca desconfianza y de divi
sión, y en cuanto que, según los an
timilitaristas, los militares tienen un 
interés concreto en el mantenimien
to de las tensiones internacionales y 
en las guerras ocasionales. El peso 
de este factor en la dinámica inter
nacional es, por otra parte, bastante 
discutible. Las relaciones internacio
nales y las políticas de poder pare
cen movidas por factores numerosos 
y complejos, entre los cuales los mi
litares no son los únicos ni quizá los 
predominantes. Parece claro, por lo 
demás, que mientras existan Estados 
soberanos habrá fuerzas armadas, 
ya que soberanía significa capacidad 
de defenderse con la fuerza, por lo 
menos de manera simbólica (incluso 
el Vaticano tiene sus guardias sui
zos). Y las perspectivas de una devo
lución voluntaria de la soberanía 
nacional a cualquier nivel organiza
tivo supranacional parecen extrema
damente remotas, aunque cada día 
resulten más necesarias. No parece 
estar cercano el día en que los Esta
dos, especialmente los de indepen
dencia reciente, tomen la decisión 
de renunciar a las mieles de la sobe
ranía y a la embriaguez del poder 
militar. 

Es más probable que, persistiendo 

y hasta desarrollándose las fuerzas 
armadas nacionales, se dé un refor
zamiento simultáneo de las orga
nizaciones supranacionales; en la 
práctica, de las fuerzas armadas de 
la ONU. Esta evolución depende 
mucho del acuerdo entre las grandes 
potencias, que podrían tener sus 
ventajas en institucionalizar la capa
cidad de intervención militar de la 
ONU para controlar los focos loca
les de conflicto entre las potencias 
menores. La estructura, las funcio
nes y la eficacia de las fuerzas de pa
cificación manu militari de la ONU 
son objeto de vivo interés (y espe
ranza) por parte de los sociólogos. 

Por último, se nos puede pregun
tar cuáles serán las características de 
las instituciones militares en el futu
ro a la vista de las tendencias que 
pueden observarse hoy día. Algunos 
éxitos evidentes de las técnicas de la 
guerrilla han alimentado la hipótesis 
de la transformación de los ejércitos 
convencionales en ejércitos de gue
rrilleros, especialmente en los países 
más pobres, incapaces de afrontar 
los gastos de los armamentos más 
avanzados. Esta hipótesis da la im
presión de no tener en cuenta las 
múltiples circunstancias peculiares 
que explican el éxito de algunas gue
rras de este tipo y que son difícil
mente repetibles. Para el futuro, a 
corto y medio plazo, los sociólogos 
militares prevén generalmente un re
forzamiento de las tendencias en 
marcha: 1) expansión de los cuadros 
intermedios; 2) desplazamiento del 
énfasis en la disciplina y la jerarquía 
hacia la iniciativa individual y la co
ordinación de las iniciativas; 3) pre
dominio de los técnicos y de los 
administrativos sobre los guerreros; 
4) continuación y extensión de la tra
dicional indiferencia militar por 
el adoctrinamiento ideológico, y 
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MINORÍA 5) aumento del énfasis en los come
tidos no bélicos de las fuerzas arma
das, sobre todo en los países nuevos. 

R. Strassoldo 
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SUMARIO: I. Conceptos y definiciones: I. Mi
noría; 2. Grupo étnico; 3. Minoría étnica - 11. 
Principales dimensiones de las minorías étni
cas: 1. Poder; 2. Número; 3. Diferencias; 4. Es
pacio y tiempo; 5. Estructura y estratificación; 
6. Pertenencia y conciencia - III. Dinámicas de 
las minorías étnicas - IV. Relaciones entre mi
norías y grupo dominante - V. El problema de 
las minorías en España y en América. 

I. Conceptos y definiciones 

1. MINORÍA 

En principio, los sociólogos con-
cuerdan al definir la minoría como 
un grupo de personas —distinto por 
raza, nacionalidad, religión, lengua, 
etcétera, de los demás que forman 
parte de una sociedad más amplia— 
que se autodefine como grupo dife
renciado y es definido por los demás 
como grupo diferenciado con con
notaciones negativas. 

Cuando hablamos de minoría nos 
referimos, generalmente, a la mino
ría étnica; pero debemos subrayar 
que la raza, la nacionalidad, la reli
gión y la lengua no son las únicas 
diferencias que caracterizan a un 
grupo minoritario distinguiéndolo 
de los demás grupos. Diferencias de 
valores, de status socio-económico, 
de estructura del grupo, de distribu
ción del poder y, en ciertos casos, 
hasta de sexo y de edad originan re
laciones asimétricas entre los grupos, 
entre el sistema y los subsistemas 
minoritarios. Este enfoque del pro
blema de las minorías concuerda 
perfectamente con la moderna teo
ría social. Según ésta, las caracterís
ticas más significativas de un fenó
meno social son su posición en el 
sistema social y las relaciones con él, 
así como la estructura de las decisio
nes y del poder. 

De ahí que la minoría, en cuya 
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definición entran como elementos 
principales, a nuestro parecer, la di
versidad (conjunto de individuos dis
tintos de los demás) y la posición 
subordinada e inferior en la socie
dad, puede considerarse en un mar
co teórico basado en los conceptos 
de sistema, poder y valores. 

2. GRUPO ÉTNICO 

La característica principal de un 
grupo étnico, lo que lo distingue de 
los demás, es el factor cultural. En 
concreto, este factor implica la len
gua, la raza, una historia común, 
tradiciones, usos, comportamientos, 
etcétera. El elemento central es, por 
tanto, un modelo común socio-
cultural, resultado de una larga inte
gración en una historia común. Las 
discusiones sobre la naturaleza y los 
elementos del grupo étnico se cen
tran en problemas de lengua, terri
torio, conciencia y organización. 
Las disputas relativas a los elemen
tos principales y secundarios de la 
definición de los grupos étnicos son 
aún muy vivas e indican que estos 
elementos pueden presentar varian
tes cuantitativas y mostrarse en di
verso grado, aunque probablemente 
sin reducirse nunca a cero [ /Etno
logía]. 

3. MINORÍA ÉTNICA 

Con el término étnico se pone de 
relieve la dimensión cultural (valores, 
expectativas, comportamientos, etc.) 
como factor característico y diferen
cial de un grupo. La minoría y el 
grupo dominante son elementos de un 
grupo étnico. Generalmente forman 
parte de dos grupos étnicos distin
tos; pero, si tenemos presente lo que 
caracteriza el término de minoría en 
sentido estricto, podrían formar 
parte del mismo grupo étnico (por 
ejemplo, las mujeres se consideran 

minoría discriminada no sobre bases 
étnicas). Digamos, pues, que en la 
definición de minoría étnica conflu
yen —aunque con amplios márgenes 
todavía no bien definidos—, por 
una parte, los conceptos relativos al 
término de minoría (grupo, subordi
nación, poder, valores, diferencias, 
etcétera) y, por otra, los conceptos 
peculiares de etnia (diferencias cul
turales, lengua, valores, comporta
mientos, tradiciones, historia co
mún, territorio, etc.). 

El término minoría adolece de 
dos tipos de ambigüedad. El prime
ro se refiere a las diversidades. 

Las diferencias entre los grupos 
no conducen automáticamente al 
nacimiento de una minoría. Existen 
grupos diversos que conviven y se 
mezclan a lo largo de generaciones, 
sin diferenciarse entre sí. Por tanto, 
un grupo minoritario debe ser defi
nido socialmente (por sí mismo, por 
el grupo dominante o por ambos) 
como grupo minoritario. 

La segunda ambigüedad va aneja 
al problema del número. Cuando se 
habla de minoría solemos referirnos 
a un grupo étnico no numeroso, in
serto en un contexto nacional diver
so y más amplio. Sin embargo, la 
mayor parte de los científicos socia
les están de acuerdo en afirmar que 
las diversidades llevan a diferencias 
en el poder social y político, a una 
distinta distribución de valores, a ro
les subordinados y supraordenados 
en el sistema societario de las deci
siones; en esta perspectiva el proble
ma de la dimensión y del número, 
aunque de gran relevancia práctica, 
como veremos a continuación, no 
tiene una importancia central en la 
definición. La idea puede quizá es
clarecerse mejor diciendo que lo es
trictamente opuesto a la minoría no 
es la mayoría, sino el grupo domi
nante. Y así, por ejemplo, se consi-
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deran minoría los puertorriqueños 
en los Estados Unidos (numérica
mente inferiores frente a la sociedad 
global), igual que los negros en Ro-
desia (numéricamente muy superio
res a la élite de los blancos, que, sin 
embargo, detentan el poder y son 
definidos como grupo dominante). 
Pero la definición propuesta abre la 
puerta a todas las demás compleji
dades y dificultades inherentes al 
concepto de poder. Sin entrar en 
la amplitud de esta problemática, 
queremos subrayar aquí dos aspec
tos de la minoría que nos parecen 
importantes: 

a) cuando se habla de minoría, 
hay que definir primero el sistema 
de poder dentro del cual se encuen
tra en status de minoría; 

b) la definición de un grupo 
como minoría depende especialmen
te de la distribución de los valores 
sociales, es decir, de la definición so
cial de lo que es deseable o indesea
ble, de lo que es importante o no. 

En el primer caso es necesario de
finir el entorno estructural al que 
debe enfrentarse la minoría. En el 
segundo, lo que hay que definir es el 
entorno cultural (superestructural). 
En el primer caso se pone el acento 
en la ubicación de la minoría en el 
sistema político, legal e institucio
nal; en el segundo, en su rol en las 
dinámicas de valores, ideas, ideolo
gías, utopías, etc. 

Para simplificar, puede decirse 
que en el concepto de minoría ad
quieren capital importancia tres ele
mentos: grupo, subordinación y di
ferencias socio-culturales. Por lo 
tanto, una minoría: 

a) debe ser un grupo social y, en 
consecuencia, un conjunto de perso
nas con cierto grado de estabilidad e 
integración; 

b) debe encontrarse en una posi
ción subordinada y marginal; tiene 
una parte menor en la distribución 
del poder y de los valores; sus fines 
y deseos se satisfacen en menor me
dida que los de los grupos domi
nantes; 

c) debe ser diferente en cierto nú
mero de dimensiones sociales, ade
más de la dimensión del poder; las 
diferencias pueden referirse al aspec
to físico, al sistema de comunica
ción, a los modelos de comporta
miento y a los modelos culturales. 

Por último, subrayemos que la 
problemática sociológica de las mi
norías (y con este término entende
mos de ahora en adelante las mi
norías étnicas) está estrechamente 
vinculada —especialmente en Euro
pa— al concepto de nacionalidad y 
de Estado-nación, es decir, al mo
delo de organización político-social 
que postula e impone la síntesis de 
un territorio, un sistema económico, 
una lengua, una historia y una cul
tura. La artificiosidad de este mode
lo es evidente en muchas áreas del 
mundo, especialmente donde los 
grandes grupos lingüístico-culturales 
chocan o se compenetran. La histo
ria ha puesto ya en evidencia los 
procesos a través de los cuales el Es
tado construye la propia nación 
[ /'Nación], en su calidad de orga
nismo militar-político-administrati
vo, normalmente monopolizado por 
un grupo étnico particular. 

II. Principales dimensiones 
de las minorías étnicas 

En el campo de la problemática 
de las minorías étnicas existe una 
gran producción de estudios de ca
rácter teórico y empírico. Intentare
mos dar a continuación una breve 
lista de algunas de las dimensiones o 
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variables más importantes que apa
recen en este campo bibliográfico. 

1. PODER 

La mayor parte de los científicos 
sociales que escriben sobre el tema 
están de acuerdo en que una mino
ría se define no solamente por dife
rencias de piel, de lengua, de fe, de 
status, etc., sino que es necesario 
que estas diferencias conduzcan a 
una distribución diferente y discri
minante del poder político y social. 
Sobre la base de esta variable, que 
nos parece de fundamental impor
tancia, podemos situar a las mino
rías en un continuum que, por un 
lado, está delimitado por la subordi
nación más completa (por ejmplo, 
esclavitud) o por la asimilación total 
(es decir, la desaparición del grupo; 
no existen ya dos grupos, sino uno 
solo indiferenciado), y, por otro, 
por la situación en que el grupo tie
ne tal poder que se constituye en 
dominante. 

2. NÚMERO 

Esta variable plantea la espinosa 
cuestión de la dimensión mínima de 
un grupo étnico minoritario y, en 
consecuencia, la de las diversas for
mas de tutela relativas al número y 
a la cohesión del grupo. Según la li
teratura social, parece que en el ni
vel más bajo hay islas o municipios 
aislados, constituidos por una o más 
aldeas o ciudades carentes de etnia-
madre o alejados de ella. En el ám
bito de estos estudios, debería ser de 
gran interés, especialmente con vis
tas a hallar una solución político-
administrativa de los problemas, el 
análisis de los vínculos entre regio
nalismo, autonomía local y protec
ción y autoafirmación de las mino
rías étnicas a la luz de una dimensión 

ideal de las comunidades (especial
mente en relación con la participa
ción). Por último, se ha de advertir 
que la relación número-poder, tal 
como señalan los investigadores, es 
muy insegura, pues depende de va
riables intervinientes como la tecno
logía, la conciencia, el compromi
so, la capacidad organizativa, etc. 

3. DIFERENCIAS 

También ésta es una variable de 
fundamental importancia, como ya 
hemos visto. Por motivo de breve
dad podemos decir que las diferen
cias socialmente valoradas afectan 
principalmente: 

• a la raza o a los rasgos físicos, 
• a la lengua, 
• a los modelos culturales y so

ciales. 

Los rasgos físicos o somáticos no 
son tan importantes en Europa 
como en otros contextos pluriétni-
cos. La lengua, que en realidad per
tenece al ámbito cultural, especial
mente en la Europa contemporánea, 
se considera como una diferencia es
pecífica en la definición de las mino
rías étnicas o nacionales. Además, la 
base de la diferenciación puede estar 
constituida por rasgos eminente
mente culturales, como una diversi
dad en la percepción del mundo, en 
la concepción de la vida y de la na
turaleza humana, en la escala de va
lores, o por las diferencias (reduci-
bles siempre a la estructura cultural) 
más directamente observables en los 
comportamientos, como los hábitos 
sexuales, los alimentos, las ceremo
nias fúnebres, el vestido, los gestos, 
etcétera. Otras diferencias, como las 
referentes a las relaciones matrimo
niales, familiares y de parentesco, al 
ámbito profesional, a la organiza
ción y a las relaciones de trabajo, a 
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la vida política y asociativa, pertene
cen más bien a la esfera de la estruc
tura social. 

4. ESPACIO Y TIEMPO 

Estas dos variables, que en nues
tro caso se pueden sintetizar concre
tamente en territorio e historia, van 
intrínsecamente unidas entre sí. Ge
neralmente, las minorías étnicas son, 
salvo raras excepciones, minorías te
rritoriales (minorías no territoriales-
son las de carácter religioso, ideoló
gico, etc.). Estas minorías étnicas 
ocupan, organizan y controlan un 
determinado territorio. 

Por lo que respecta al espacio, 
puede haber minorías diseminadas, 
islas de minorías, minorías conti
guas (franjas o de confín). La in
fluencia entre estructura ambiental, 
cultural o social debe tenerse muy 
en cuenta cuando se estudian las mi
norías étnicas. En cuanto a la varia
ble tiempo, se suele distinguir entre 
minorías autóctonas y minorías 
alóctonas. Autóctonas son las que 
viven en un área desde tiempo inme
morial o desde muchos siglos atrás y 
cuyos miembros son propietarios de 
las tierras; las minorías alóctonas 
son, por el contrario, las estableci
das recientemente (por ejemplo, los 
inmigrados). En general, teniendo 
en cuenta la dimensión espacio-
temporal, se puede decir que son 
autóctonos los grupos que viven en 
un territorio desde una época lo su
ficientemente lejana como para ha
ber experimentado un proceso de 
mutua adaptación al ambiente fí
sico. 

5. ESTRUCTURA 
Y ESTRATIFICACIÓN 

También en este caso nos encon
tramos frente a dos fenómenos in-

terdependientes. Cuando hablamos 
de estratificación sobre una base ét
nica (o simplemente de estratifica
ción étnica), nos referimos a la so
ciedad global en la que se inserta la 
minoría, y en la que la pertenencia a 
determinados grupos sirve de crite
rio para subdividir la sociedad en 
estratos: los miembros de los grupos 
tienen una posición social de acuer
do con la posición que tienen los 
grupos en la escala jerárquica. Con 
el término estructura nos referimos, 
en cambio, a la composición interna 
del grupo minoritario, que puede 
estar más o menos articulado. La 
combinación de ambos fenómenos 
da lugar a estas situaciones límite 
(en términos muy simplificados): 

///////////////^ 
Fig. 1 

a) En la sociedad global está vi
gente una rígida estratificación ét
nica, y el grupo minoritario, no 
articulado y estructurado, se en
cuentra por completo en un estrato 
del que sus miembros tienen pocas 
posibilidades de salir, y, general
mente, como minoría subordinada y 
privada de poder, en los niveles ínfi
mos de la estratificación. En este 
caso la sociedad se caracteriza por 
una escasa movilidad social (fig. 1). 

b) La estratificación de la socie
dad global no se basa estrictamente 
en la pertenencia étnica, y el grupo 
minoritario está estratificado en su 
interior; prácticamente reproduce en 
parte la misma variedad y compleji
dad de la sociedad global. En todo 
caso, el grupo minoritario está en 
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una posición subordinada, ya que 
sus miembros difícilmente alcanzan 
los niveles más altos de la escala so
cial, mientras que muchos de ellos 
se encuentran en los estratos más 
bajos (fig. 2). 

Fig. 2 

Los orígenes de la estratificación 
se pueden atribuir a tres factores, 
que en mayor o menor medida deben 
estar presentes simultáneamente: et-
nocentrismo, competencia y diferen
cias en el poder. En este contexto son 
de la mayor importancia los estudios 
sobre la relación entre clase y perte
nencia a un grupo étnico minorita
rio. Numerosos autores subrayan el 
hecho de que la estratificación en 
clases es la base de la estratificación 
étnica. Fundamentalmente en la so
ciedad étnicamente estratificada (las 
líneas que separan las clases coinci
den con las líneas que separan los 
grupos étnicos), las relaciones entre 
minoría y grupo dominante pueden 
reducirse a las relaciones entre 
clases. 

6. PERTENENCIA Y CONCIENCIA 

El problema de la pertenencia a 
un grupo minoritario, tal como lo 
ha planteado R. M. Williams, puede 
considerarse tanto en el aspecto ob
jetivo como en el aspecto socio-
psicológico, por lo cual se pueden 
suponer las siguientes situaciones: 

• pertenencia objetiva y socio-
psicológica; 

• pertenencia objetiva, pero no 
socio-psicológica; 

• pertenencia socio-psicológica, 
pero no objetiva. 

El concepto de conciencia con
cierne al aspecto de pertenencia 
socio-psicológica. En ella se pueden 
distinguir: 

a) los contenidos: un individuo 
puede ser intensamente consciente 
de la lengua, de la historia común, 
de los intereses comunes, etc.; 

b) la intensidad: el individuo 
puede ser consciente, pero pasivo; o, 
todo lo contrario, tener una con
ciencia participativa y militante. 

En este ámbito es importante el 
problema de la identificación y de 
los símbolos, que permiten al indivi
duo identificarse con un grupo y re
forzar su propia conciencia de perte
nencia a él [ / Pertenencia]. 

III. Dinámicas 
de las minorías étnicas 

Entre las numerosas fuerzas que 
actúan en la generación, modelación 
y transformación de los grupos étni
cos, así como en la determinación 
y condicionamiento de las relacio
nes entre minoría y grupo dominante, 
analizaremos sintéticamente las si
guientes: 

a) Aislamiento físico. Los antro
pólogos han observado que las so
ciedades aisladas tienden a desarro
llar modelos socio-culturales pecu
liares y diferenciados entre sí. Esto 
se debe en gran parte a la relación 
recíproca entre hombre y ambiente. 
De la necesidad de adaptarse al am
biente y de explotar las oportunida
des nace el conjunto de orientacio
nes hacia la realidad y de capaci
dades específicas que generalmente 
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se resumen en el término de cultura. 
Los modelos culturales se constru
yen, se mantienen y se refuerzan por 
la interacción social y la comunica
ción entre individuos en el sentido 
más amplio. Cuando los individuos 
participan en flujos comunicativos 
idénticos, se forma en ellos una 
constelación común de normas y de 
valores compartidos. A todo esto se 
puede añadir también la endogamia, 
que refuerza el proceso de diferen
ciación. 

b) División del trabajo. A medi
da que de los sistemas socio-eco
nómicos relativamente sencillos se 
pasa a los más complejos, resulta 
cada vez más imposible el aislamien
to. Los grupos entran en contacto y 
en competencia, experimentando ge
neralmente un proceso de especiali-
zación en la utilización de los recur
sos, lo que genera una evolución en 
ciertas capacidades y técnicas espe
cificas. Todo esto lleva muchas ve
ces a la estratificación sobre bases 
étnicas. La división del trabajo ac
túa como determinante de la dife
renciación cultural y como reforza
dor de la misma; además, introduce 
la asimetría grupo dominante-mino
ría, en cuanto que las diferencias se 
valoran socialmente y se colocan en 
la base de la estratificación étnica, 
de la discriminación o de la explo
tación. 

c) Movilidad espacial. Los fenó
menos comprendidos en esta catego
ría son capaces de originar relacio
nes de minoría-grupo dominante o 
de influir en ellas como consecuen
cia de la dislocación territorial de 
grupos consistentes de personas. 
Generalmente se consideran los si
guientes fenómenos: invasiones y 
conquistas, colonización, migracio
nes. Dan origen a dos tipos de rela
ciones: 

• un grupo se traslada de una 
sociedad a otra, instaurando y des
arrollando un control (militar, ad
ministrativo, económico, político, 
cultural, etc.) sobre el territorio y 
sobre la sociedad de destino; 

• un grupo se traslada, pero la 
sociedad de destino mantiene la po
sición de dominación y de control 
[ / Migración]. 

d) Cambios políticos. Algunos 
cambios políticos pueden influir di
rectamente en las relaciones entre 
grupo dominante y minoría, pres
cindiendo ahora de los procesos más 
o menos conflictivos y violentos que 
las acompañan. Entre estos cambios 
se pueden citar las anexiones, es de
cir, el caso de unidades político-
estatales que extienden su propio 
dominio a un territorio contiguo 
que hasta ese momento era autóno
mo y soberano (en muchos aspectos 
se pueden comparar con las coloni
zaciones). En cambio, la secesión 
implica un proceso inverso, es decir, 
el distanciamiento de una minoría, 
que recupera la autonomía, liberán
dose de la subordinación. Otros 
cambios pueden referirse a las revo
luciones internas, golpes de Estado 
y desplazamientos notables de fuer
zas en el tablero político. 

e) Modernización. Podríamos de
finirla en síntesis como el proceso 
vinculado al progreso tecnológico 
en el campo de la producción y de la 
comunicación (control de la energía 
y de la información). Referida a la 
economía se la llama industrializa
ción; referida al territorio, urbaniza
ción; y referida a la participación 
social, activación y movilización. 
Estos fenómenos tienen una influen
cia profunda en las minorías étnicas 
y pueden abocar a dos desenlaces: el 
abandono de las propiedades cultu
rales específicas por una cultura uni-
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ficada, o la recuperación y la defen
sa de dichas propiedades específicas. 
Baste recordar el rol que desempe
ñan en el ámbito de este fenómeno 
la educación, el tiempo libre, los 
mass-media, la interferencia del Es
tado, etc. [ / Modernización]. 

IV. Relaciones entre minorías 
y grupo dominante 

Este es probablemente el aspecto 
crucial de la problemática de las mi
norías. Los factores que han de con
siderarse aún son los que intervie
nen en los procesos de valoración 
social de las diferencias (ya hemos 
dicho implícitamente que un grupo 
minoritario es diverso, y a esta di
versidad se atribuye un valor gene
ralmente negativo) y en los procesos 
de adopción de comportamientos de 
acuerdo con las valoraciones. 

En relación con el primer aspecto, 
se deben tomar en consideración los 
factores más importantes de actitud, 
como el etnocentrismo (nacionalis
mo), el prejuicio y el estereotipo; 
mientras que, con relación al segun
do aspecto, se tienen en cuenta las 
relaciones conflictivas, la discrimi
nación y la segregación [ /Etnocen
trismo, Prejuicio, Estereotipo, Discri
minación]. Por último, debemos 
añadir que gran parte de los investi
gadores de las relaciones entre gru
pos étnicos y/o de las relaciones en
tre minoría y grupo dominante han 
intentado sistematizar los datos em
píricos y descriptivos en categorías 
generales (variables según el enfo
que particular que ellos adoptan), 
desarrollando así tipologías o ciclos 
de estas relaciones. Las tipologías se 
refieren las más de las veces a cate
gorías muy generales y amplias de 
objetivos más o menos conscientes y 
oficialmente perseguidos por los 

grupos en cuestión; podríamos lla
marlas también estrategias o políti
cas. Por su parte, los ciclos se refie
ren a las tendencias generales que 
tienen lugar a lo largo de la historia 
y, según algunos autores, siguiendo 
una sucesión repetible. 

Entre las primeras recordare
mos, por ejemplo, la propuesta por 
L. Wirth, que distingue las estrate
gias con que las minorías reaccionan 
ante la situación de subordinación, 
clasificándolas en cuatro tipos: asi-
milacionistas (dirigidas a la fusión 
con la sociedad mediante el abando
no de las notas culturales específicas 
y la adopción de los valores y mode
los de la clase dominante), pluralis
tas (dirigidas a mantener las distin
ciones culturales en situación de no 
subordinación), secesionistas (diri
gidas a la separación de la sociedad 
y a la autonomía político-institucio
nal) y militantes (dirigidas a invertir 
la situación y a conseguir la condi
ción de grupo dominante). En una 
perspectiva ligeramente distinta, 
C. F. Marden y G. Meyer señalan 
cuatro posibles modalidades de re
acción ante el poder ejercido por el 
grupo dominante: conflicto (poten
cial, esporádicamente realista o 
transferido contra otros grupos sub
ordinados), negociación (que sólo es 
posible cuando grupo dominante y 
minoría tienen algo que intercam
biarse, cuando se llega a establecer 
la comunicación a este respecto y 
aceptan ambos los términos del 
acuerdo), separatismo (comprende 
también la segregación voluntaria) y 
acomodación (que implica la acepta
ción de la condición de subordina
ción, por trascender la capacidad de 
control de la minoría). Desde el 
punto de vista de las estrategias del 
grupo dominante (dominación), 
aducimos como ejemplo la tipología 
propuesta por G. E. Simpson y 
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J. M. Yinger: asimilación forzada, 
asimilación consentida, pluralismo, 
protección legal, libertad de transfe
rencia, transferencias forzadas, so
metimiento continuado y exter
minio. 

Por último, es interesante la tipo
logía de B. Berry, que parece pres
cindir de una estrategia particular; 
en su esquema de relaciones entre 
grupo dominante y minoría se inclu
yen los siguientes elementos: aisla
miento y separación, contactos y 
conflictos, expulsión o eliminación, 
segregación, estratificación, asimila
ción y pluralismo. 

Otros autores han entrevisto fases 
cíclicas en las relaciones entre los 
grupos étnicos. R. Park, por ejem
plo, refiriéndose claramente a las vi
cisitudes por las que pasaron los 
Estados Unidos hasta los años cin
cuenta, cree poder identificar un 
ciclo de re/aciones cuyas fases crono
lógicas serían el contacto, la compe
tencia y el conflicto, la adaptación 
y. por último, ¡a asimilación, ciclo 
que representaría la historia natu
ral de los contactos entre grupos di
versos. También W. Brown, para 
quien las fases ascendentes del ciclo 
se presentarían en la siguiente suce-
S1«n: tras los primeros contactos 
simbólicos iniciales entre los miem
bros de grupos diversos, surgen los 
conflictos derivados del nuevo am
iente ; se produce luego una acomo
dación temporal, que precede a una 
^cna por el mantenimiento del sta-
m

J ' f l
C o n el consiguiente aumento del 

ontlicto y la movilización de fuer-
*>, según este autor, el desenlace fi

á i s w 6 d e a c a e c e r d e t r ^ formas: 
l ac ios 6 " 1 0 ' s o m e t i m i e n t ° y asimi-

car^fos. autores han preferido dedi-
los afTu- d l r e c t amente al análisis de 
les n „ ? °S cu l t"rales y estructura

r e siguen a las relaciones entre 

grupos diversos. Véase a modo de 
ejemplo el esquema elaborado por 
R. Bastide (pág, siguiente). 

Algunos estudiosos anglosajones, 
cuyas referencias empíricas son so
bre todo las sociedades constituidas 
mediante fenómenos de inmigración 
masiva, han dedicado un interés 
predominante a los aspectos de la 
asimilación y de la integración (utili
zando muchas veces ambos térmi
nos como equivalentes). Es clásico 
el análisis de M. Gordon, quien, 
dentro del proceso de asimilación, 
distingue siete variables o subpro-
cesos: 

• asimilación comportamental o 
acumulación: adquisición de los mo
delos culturales de la sociedad do
minante por parte del grupo o gru
pos minoritarios; 

• asimilación estructural: parti
cipación en los diversos aspectos de 
la estructura social (ocupación, polí
tica, asociación, etc.) del grupo 
dominante. 

Una vez realizada la asimilación 
estructural, simultáneamente o a 
continuación de la comportamental, 
se producen casi automáticamente 
los otros cinco subprocesos: 

• amalgamación, mediante ma
trimonios mixtos a gran escala; 

• identificación o sentido de per
tenencia a la sociedad del grupo do
minante; 

• asimilación receptiva de acti
tud o ausencia de prejuicios por par
te del grupo dominante; 

• asimilación receptiva compor
tamental o ausencia de discrimina
ción por parte del grupo dominante; 

• asimilación cívica o ausencia 
de conflictos de poder y de conflic
tos de valor. 

Según H. London, el proceso de 
integración implica, en cambio, una 
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PERSPECTIVA PERSPECTIVA 
ANTROPOLÓGICA SOCIOLÓGICA . 
Nivel de aculturación Nivel de integración 

• resistencia; 
• adaptación: ejemplo, selec

ción de rasgos 
aceptados o re
chazados, forma
ción de una cul
tura sincrética, 
r e i n t e r p r e t a -
ción de una cul
tura ajena me
diante los mode
los propios; 

• contra-aculturación o recu
peración de la cultura aletar
gada; 

• asimilación. 

interacción entre grupos minorita
rios y grupo dominante, que se deri
va de cierta amalgamación cultural, 
pero sin pérdida de la identidad cul
tural con el grupo originario. Este 
proceso se distingue del de asimila
ción, definido por Gordon en tres 
puntos esenciales: no se realiza la 
identificación con la sociedad domi
nante; los otros "subprocesos" se 
dan en una medida limitada, mante
niendo un nivel de diferenciación 
entre los grupos; el proceso global 
no es unilateral, sino recíproco. 

Por último, existe aún otro enfo
que distinto ordenado a la construc
ción de modelos generales, dentro de 
los cuales se comprende un conjun
to de variables cuyas dimensiones e 
interacciones permitirían interpretar 
y explicar en cada caso particular 
las relaciones interétnicas. Indicare
mos como ejemplo el modelo pro
puesto por Schermerhorn, que pa
rece representar adecuadamente el 
número y complejidad de las varia-

• conflicto entre grupos étnicos; 
• compromiso entre grupos ét

nicos, coexistencia sin asimi
lación; 
a) adaptación paralela, 
b) adaptación alternada, 
c) adaptación polar; 

• integración en un único gru
po (asimilación, aparición de 
una cultura sincrética, etc.). 

bles a considerar, por estar construi
do sobre un análisis histórico-com-
parativo de muchos casos empí
ricos. 

Según este modelo, los procesos 
que determinan las situaciones rea
les de las relaciones entre grupo do
minante y minorías, y entre mino
rías y sociedad en su conjunto, 
resultan de la interacción entre un 
grupo de variables independientes y 
otro de variables intervinientes. 

Las variables independientes pro
puestas por Schermerhorn son las 
siguientes: 

• el tipo de secuencia que ha 
provocado el contacto entre los di
versos grupos (anexión, migración o 
colonización); 

• el grado de cierre del grupo o 
grupos subordinados, es decir, la se
paración o segmentación respecto a 
la estructura institucional de la so
ciedad; 

• el grado de control coercitivo 
que ejerce el grupo dominante. 
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Las variables intervinientes 
—siempre según Schermerhorn— 
son: 

• acuerdo o desacuerdo, entre 
grupo dominante y subordinados, 
sobre los objetivos últimos de las in
teracciones (asimilación, pluralismo, 
etcétera); 

• tipo de dominación institucio
nal prevaleciente en la sociedad 
(unido a las condiciones ideológico-
políticas, al predominio de la esfera 
politica sobre la economía, o vice
versa, o a situaciones intermedias); 

• modelo cultural y estructural en 
que se inspira la sociedad (euro
peo-oriental, medio-oriental, caribe
ño, etc.). 

Además, Schermerhorn, reanu-

Dominación 
centrífuga 

Minoría 
centrípeta 

dando la crítica a las tipologías for
muladas por autores como el citado 
Wirth y otros, formaliza luego la va
riable acuerdo o desacuerdo sobre los 
objetivos últimos. 

Afirma Schermerhorn que estos 
objetivos pueden ser tendencialmen-
te centrífugos (orientados a la sepa
ración) o centrípetos (dirigidos a la 
unificación), pudiendo tener como 
contenido unas aspiraciones predo
minantemente culturales (pluralismo 
cultural contra asimilación) o de 
tipo estructural (autonomía contra 
incorporación). Puesto que estos ob
jetivos son definidos tanto por la 
minoría en sí misma como por el 
grupo dominante (dominación), 
Schermerhorn distingue las siguien
tes combinaciones posibles: 

Relaciones de tipo conflictivo: segre
gación forzada, con resistencia por 
parte de la minoría. 

Dominación 
centrípeta 

Minoría 
centrífuga 

Dominación 
centrípeta 

Minoría 
centrípeta 

Dominación 
centrífuga 

Minoría 
centrífuga 

Relaciones de tipo conflictivo: asi
milación forzada, con resistencia por 
parte de la minoría. 

Relaciones de tipo no conflictivo: 
asimilación (cultural) e incorpora
ción (estructural). 

Relaciones de tipo no conflictivo: 
pluralismo (cultural) y autonomía 
(estructural). 

I \i)3 Minoría 

A modo de conclusión, podemos 
decir que las dos líneas teóricas ge
nerales en que se insertan las rela
ciones entre los grupos étnicos en 
contacto con las respectivas políti
cas, estrategias y respuestas podrían 
representarse por el melting-pot y 
por el pluralismo cultural. El mode
lo del melting-pot (el crisol de las ra
zas y de los grupos étnicos), surgido 
en Estados Unidos, representa sus-
tancialmente la política de una asi
milación total, veloz y forzada, que 
debería llevar a una nueva cultura, 
pero que, en definitiva, conduce a to
das las minorías hacia la cultura del 
grupo dominante. Sin embargo, el 
pluralismo cultural es un modelo de 
relaciones entre los grupos basado en 
la salvaguardia de las diversas cultu
ras minoritarias con un espíritu, más 
que de tolerancia, de verdadero reco
nocimiento y desarrollo de las pecu
liaridades culturales. 

E. Sussi 

V. El problema de las minorías 
en España y en América 

La nueva Constitución política 
democrática de España ha impulsa
do el reconocimiento público de las 
peculiaridades culturales y lingüísti
cas regionales, surgiendo una mayor 
conciencia y reivindicación de la 
particularidad cultural de cada gru
po regional. Pero esta enfatización 
de la etnicidad y esta nueva explo
sión de identidades ha despertado 
también el interés y la toma de con
ciencia de otras minorías étnicas. 
Tradicionalmente, a los grupos mi
noritarios territoriales étnicos se los 
designaba como pueblos malditos, 
siendo discriminados por sus conve
cinos por la pertenencia de sus ante
pasados a alguna supuesta secta no 

católica o a una raza distinta; era el 
caso de los chuelas judíos de Mallor
ca, los vaqueiros de alzada de Astu
rias, los maragatos de Astorga, los 
agotes del Baztán de Navarra, los 
hurdanos extremeños o los pasiegos 
santanderinos. Pero en la mayor 
parte de estos grupos el factor prin
cipal de diferenciación cultural y de 
marginación social era debido a su 
aislamiento rural ecológico, habien
do sido roto por el mayor grado de 
comunicación alcanzado por la mo
dernización de la sociedad española. 

Mayor importancia social y cultu
ral está ganando hoy el pueblo gita
no, que constituye hoy en España la 
más significativa minoría étnica. 
Llegados a la península Ibérica hace 
quinientos años, perseguidos y dis
criminados con continuas pragmáti
cas reales, nómadas de ayer por to
dos los caminos, con sus oficios 
tradicionales de caldereros, comer
ciantes y tratantes de ganado, for
man hoy una población superior al 
medio millón de personas, siendo ac
tualmente mayoritariamente urba
nos y sedentarios, dedicados en gran 
número a la chatarrería y a la venta 
ambulante. La comunidad gitana es
pañola está tomando conciencia de 
su peculiaridad histórica y de su dis
criminación social étnica, reclaman
do su plena participación en la vida 
nacional española, como es la vivien
da digna, la salud, la escuela y el res
peto a su cultura, basada en torno a 
la mutua ayuda y defensa del linaje 
familiar, que lleva consigo un gran 
respeto a los padres y ancianos, así 
como la preocupación por los hijos y 
la autoridad de los varones. Los gita
nos presentan identificables diferen
cias étnicas y culturales, y además vi
sibles indicadores de marginación 
social; se estima en un 70 por 100 el 
número de analfabetos entre la po
blación adulta, su media de vida es 
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de cuarenta y cinco años, un 60 por 
100 no tienen seguridad social y más 
de la mitad de la población gitana 
vive en chabolas o infraviviendas. En 
los últimos años están creciendo los 
conflictos entre los payos de la socie
dad dominante y los gitanos, así 
como un incipiente movimiento de 
reivindicación a través de numerosas 
asociaciones gitanas. 

En América el tema de las mino
rías étnicas tiene una relevancia cru
cial, tanto en Norteamérica como en 
Iberoamérica. En los Estados Unidos 
de América, debido a su configura
ción por la llegada de emigrantes de 
todas las naciones y culturas, el 
tema de las minorías ha sido siem
pre muy importante, sin haberse 
nunca conseguido plenamente el 
ideal del melting-pot o la asimilación 
perfecta. La minoría india, medio 
millón aproximadamente, sigue en 
los Estados Unidos atrincherada en 
sus reservas, defendiendo su territo
rio e intentando salvar su cultura 
de la imperiosa dominación del 
american way of Ufe. Particular aten
ción hay que prestar a la minoría 
hispana de los Estados Unidos, que 
alcanza hoy la cifra de 25 millo
nes, formada por emigrantes o hijos 
de emigrantes de las diversas nacio
nes hispanohablantes, pero princi
palmente de México, Puerto Rico, 
Cuba y últimamente de Centroamé-
rica. Los chícanos, de origen nacio
nal mexicano, forman la minoría 
hispana más numerosa, con unos 
12 millones, incluidos los ilegales o 
espaldas mojadas, viviendo el 60 por 
100 en los antiguos estados mexica
nos de California, Arizona, Nuevo 
México, Nevada, Colorado y Tejas. 
En la ciudad de Los Angeles se cal
culan en tres millones los residentes 
de origen hispano, siendo mayoría 
en algunos condados californianos, y 
sobre todo en muchos distritos esco

lares, dado que las familias hispanas 
siguen teniendo muchos más hijos 
que la media blanca norteamericana. 
Los portorriqueños son más de dos 
millones, la otra mitad reside en la 
isla, y están asentados en el área del 
estado de Nueva York. Los cubanos, 
con un millón y medio, residen prin
cipalmente en el estado de Florida, 
particularmente en la ciudad de Mia-
mi. Las minorías hispanas en los Es
tados Unidos se han distinguido por 
la reivindicación de su propia cultura 
e identidad étnica, como se ha puesto 
de manifiesto en el movimiento cam
pesino chicano de California bajo el 
liderazgo de César Chávez. 

En Iberoamérica existe un mosai
co de diversas minorías étnicas, 
siendo los grupos más representati
vos los indios y los negros, que han 
fundamentado los nombres de In-
dioamérica y Afroamérica. Los ne
gros ocupan territorios tanto de 
Norteamérica como del Caribe y zo
nas costeñas suramericanas, siendo 
significativos en el Brasil; estos gru
pos negros, descendientes de escla
vos africanos, conservan un alto 
grado de diferenciación, no sólo por 
sus peculiaridades culturales en 
folclore, creencias, pautas familia
res, sino por su visible diferencia
ción racial, que opera como factor 
negativo de prejuicio y discrimina
ción social. 

Los indios de Iberoamérica pre
sentan un multicolor y variado mo
saico de lenguas y culturas; algunos 
estiman en unos 500 los grupos 
étnicos-língüísticos, comprendien
do una población aproximada de 
40 millones de indios, de los cuales 
un 90 por 100 se encuentra en los 
antiguos territorios aztecas, mayas e 
incaicos, como son México, Guate
mala, Perú, Ecuador y Bolivia. Exis
te una gran diversidad lingüística, 
económica, cultural, demográfica y 
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ecológica entre los diversos grupos 
indios; se trata de múltiples etnias 
con sistemas organizativos muy di
versos, con repertorios de religiones 
y costumbres muy diferenciados, con 
problemas singulares de superviven
cia física y cultural, dependiendo 
fundamentalmente de la demografía 
y del nicho ecológico, como lo mues
tra el caso del Brasil, donde se han 
extinguido 60 grupos étnicos en los 
últimos ochenta años. La variación 
en sus modos de subsistencia es tam
bién muy notable, existiendo aún al
gunas comunidades de cazadores y 
recolectores selváticos, incipientes 
agricultores, peones en servidumbre, 
artesanos, campesinos, ganaderos y 
proletarios urbanos. Las relaciones 
con la sociedad mestiza-blanca do
minante son también muy desigua
les, estando las comunidades indias 
en puntos muy diversos en su proce
sô  de aculturación, en la conserva
ción de su cultura autóctona y en la 
reivindicación de su autonomía 
como pueblo o minoría nacional. 
Demográficamente, existen etnias 
con varios millones de individuos, 
como los quechuas, aymarás, mayas 
o nahuas, y existen comunidades in
dias, sobre todo en la Amazonia, que 
io llegan al centenar de personas, 
-asi todos los grupos indios hoy son 
íilingües, entendiendo también el 
:astellano; pero aún quedan algunos 
;rupos selváticos monolingües. La 
nayoría son católicos, aunque con-
ervan con vigor, en mezcla sincretis-
a, sus antiguos mitos y creencias; 
'tros son protestantes; pero aún que
dan algunos grupos que conservan 

integra y exclusivamente su religión 
indígena autóctona, generalmente de 
tipo chamanístico, consiguiendo sus 
trances místicos y curaciones con el 
uso de alguna droga alucinógena ri
tual. Bajo esta gran diversidad 
cultural-lingüística, podemos señalar 

unas coordenadas unificadoras, que 
aprisionan y discriminan negativa
mente a estas minorías indias iberoa
mericanas, pudiendo decirse que, en 
general, reciben salarios más bajos 
que los miembros de la sociedad do
minante, aunque hagan los mismos 
trabajos; sus productos son compra
dos a más bajo precio, siendo ade
más marginados por raza y cultura 
indígena. Las minorías indias recla
man de la sociedad dominante la 
conservación de su tierra comunal, 
defendiéndose contra la invasión de 
colonos y hacendados, así como de 
las empresas petrolíferas, caucheras 
y madereras, que destruyen su equili
brio y adaptación ecológica. Tam
bién reclaman la conservación de sus 
órganos y formas tradicionales de 
gobierno, y el derecho a su cultura e 
identidad indígena, pidiendo una 
educación bicultural y bilingüe, a la 
vez que luchan por la participación 
igualitaria en la vida económica, po
lítica y social del país al que perte
necen. 

T. Calvo Buezas 
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MODERNIZACIÓN 

St'MARlO: I. Introducción - II. Enfoques de 
la modernización - III. Condiciones necesarias 
(pero no suficientes) para que pueda surgir la 
sociedad industrial moderna - IV. Aspectos es
pecíficamente "sociales" del proceso - V. Ca
racterísticas dinámicas del fenómeno. 

I. Introducción 

Con el término modernización se 
hace referencia a una serie de proce
sos sociales, económicos, políticos y 
culturales con los que se realiza un 
determinado tipo de desarrollo y un 
determinado tipo de cambio, que no 
son ni el desarrollo ni el cambio en 
términos generales y absolutos. Otro 
error y, por tanto, otra confusión se 
deriva de identificar el estado de 
modernidad con la situación concre
ta alcanzada en las sociedades que 
primero llegaron a la situación mo
derna; más que de modernización 
habría que hablar de occidentaliza-
ción. de europeización, etc. 

En efecto, los límites y, sobre 
todo, la carga etnocéntrica de seme
jantes definiciones, alternativas o no 
al término modernización, son muy 
fuertes e indican, además, la huella 
dejada por estos primeros enfoques 
en los problemas de la moderniza
ción. Desde este punto de vista, el 
discurso sobre tales problemas ha 
tomado y seguido diferentes derro
teros, articulándose en diferentes es
cuelas, que han hallado la razón de 
su carácter peculiar en los límites de 
las escuelas que les han precedido. 

II. Enfoques de la modernización 

Entre los primeros enfoques so
ciológicos del problema tenemos los 
americanos, que se han desarrollado 
a partir de la primera mitad de los 
años sesenta. Son numerosas las teo
rías de los estadios de desarrollo, la 
más conocida de las cuales es la ela
borada por Rostow. 

Los estadios que se han distingui
do son cinco: la sociedad tradicional 
de partida, las condiciones prelimi
nares para su despegue (desarrollo 
de la ciencia, educación, espíritu 
empresarial, capital para la produc
ción), el despegue, el paso a la ma
durez y el período de gran consumo 
de masas. 

D. Lerner, en su estudio compa
rado del proceso de modernización 
en Turquía, Libano, Siria, Egipto, 
Jordania e Irán, considera el esque
ma de desarrollo de los países occi
dentales como un modelo universal-
mente válido y, por tanto, exportable 
en bloque a los actuales países sub-
desarrollados, con el fin de estimu
larles a un progreso real (enfoque 
clifusionista). Los elementos que 
componen su modelo de desarrollo 
son cuatro: la urbanización, la alfa
betización, la difusión de los medios 
de comunicación social y la partici
pación política (electoral). Lerner 
añade a éstos un componente de la 
personalidad que regula el compor
tamiento humano, y que define 
como "capacidad psicológica de 
moverse hacia los cuatro elementos 
del desarrollo" o empatia. 

Otro enfoque de la modernización 
es el psicológico, elaborado sobre 
todo por D. McClelland, con el re
curso a la noción de necesidad de 
realización, es decir, a la motivación 
del logro (needfor achievement). Las 
personas y los grupos que la poseen 
en grado eminente activan las capa-
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cidades humanas estratégicas para el 
desarrollo económico y garantizan 
los resultados. 

Es distinta la perspectiva de la 
que parte el enfoque estructural-
funcionaüsla, que tiene en T. Parsons 
a su máximo teorizador. En el estu
dio del proceso de modernización, el 
análisis estructural-funcional se pro
pone desarrollar un enfoque inter-
disciplinar, capaz de situarlo en el 
marco de una teoría general del 
cambio social. Este enfoque se ha 
articulado sustancialmente en dos 
parámetros: 1) el análisis de la diná
mica de las relaciones sociales a tra
vés del esquema de las variables pau
tadas (pattern variables), al que ha 
recurrido especialmente B. F. Hose-
litz, y 2) el análisis del cambio so
cial según el modelo diferenciación-
integración estructural, que aplica 
especialmente N. J. Smelser. 

Las características, así como los 
límites de estos enfoques, son nota
bles y fundamentales, y muchos 
autores las han puesto de relieve 
(A. Gerschenkron, P. A. Baran, 
A. G. Frank, S. N. Eisenstadt, 
R. Bendix, G. Germani, G. Myrdal, 
C. Furtado, etc.). Entre los límites 
se puede recordar —según subraya 
A. Mutti— ante todo la carencia de 
una teoría adecuada sobre el subdes-
arrollo, porque éste se atribuye a la 
falta de factores estratégicos del des
arrollo y a elementos esencialmente 
endógenos de las áreas retrasadas, 
dejando de lado las relaciones inter
nacionales que unen a la sociedad 
tradicional con las demás. Otro lí
mite lo representa la concepción 
evolutivo-organicista de la moderni
zación; el desarrollo se concibe en 
términos evolucionistas como un 
proceso continuo, acumulativo, irre
versible y gradual, que inevitable
mente se realizará en todos los paí
ses subdesarrollados. Por último, un 

tercer límite está impuesto por el ca
rácter intensamente etnocéntrico de 
los modelos de desarrollo elabora
dos, que se manifiesta en la tenden
cia a considerar moderno todo lo 
que es occidental y a concebir el pro
ceso de modernización como un 
simple paso del estadio tradicional, 
en el que se encontrarían los países 
subdesarrollados, al estadio moder
no, equivalente al de los países occi
dentales. Desde este punto de vista, 
no hay duda de que pueden ser dife
rentes las sociedades tradicionales 
(punto de partida) y las modernas 
(punto de destino), aunque pueden 
existir núcleos de condiciones míni
mas comunes a ambas, y sobre todo 
son diferentes las secuencias por las 
que pasa y se realiza el proceso de 
modernización. En efecto, en la rea
lidad se dan diferentes tipos de so
ciedades tradicionales, a causa de la 
existencia de importantes y hetero
géneas estructuras sociales, econó
micas, valores, roles, etc. Pero tam
bién en el punto de destino se 
observa una diversidad de modelos 
modernos e industriales: capitalis
tas, socialistas y mixtos. Además, 
estos puntos de destino resultan 
cada vez más provisionales, puesto 
que las sociedades industriales se en
cuentran en una situación de cam
bio continuo y abierto a nuevas rea
lizaciones. Por otra parte, la misma 
transición entre punto de partida y 
punto de llegada no se ha producido 
con la misma velocidad, según ob
serva G. Germani; Inglaterra ha ne
cesitado ciento cuarenta años; sesen
ta, los Estados Unidos; cuarenta-
cincuenta, Japón; en cambio, han 
necesitado muchos menos Australia, 
Rusia, etc. 

En definitiva, estos enfoques, car
gados de etnocentrismo y excesiva 
abstracción, se basan en un presu
puesto ideológico conservador y, 
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por tanto, funcional para la posi
ción imperialista ocupada por los 
países que actualmente se encuen
tran en situación de modernidad. 

El intento de superar estas contra
dicciones y carencias analíticas del 
proceso de modernización constitu
ye la base del enfoque histérico-
comparativo, que se inspira directa
mente en el método analítico de 
Weber. Con este enfoque se intenta 
"romper definitivamente con el et-
nocentrismo, sin caer en peligrosas 
posiciones de relativismo cultural 
extremo" (Mutti). Por ello esta 
orientación constituye tanto una 
afirmación de la multidireccionali-
dad de los países de desarrollo como 
una invitación operativa al estudio 
meticuloso de cada realidad social. 
Los representantes más prestigio
sos de esta línea son R. Bendix, 
J. P. Nettl, G. Myrdal, B. Moore, 
Jr.; S. N. Eisenstadt. 

Paralelamente a esta interpreta
ción, si no en polémica con ella, dis
curre la teoría marxista del subdes-
arrollo. Aunque comparte los prin
cipios fundamentales del enfoque 
histórico-comparativo, desplaza el 
focus teórico a un plano de econo
mía mundial. En concreto, el sub-
desarrollo contemporáneo se debe 
al carácter de general dependencia de 
los países atrasados respecto a los 
centros imperialistas. Por otra parte, 
las condiciones preliminares de la 
modernización del Tercer Mundo se 
identifican con la lucha revoluciona
ria contra tales fuerzas imperialistas. 
Los representantes más conocidos 
de esta orientación son P. A. Baran, 
M. Dobb, A. D. Frank, F. H. Car-
doso y E. Faletto, R. Stavenhagen. 

Del examen de los diferentes en
foques del tema de la modernización 
resulta que en la base de los mismos 
hay, además de un proceso de análi
sis y de profundización de sus com

plejos y compuestos términos, una 
opción ideológica. 

Está claro, de cualquier forma, 
que la modernización constituye un 
proceso global, en el que es necesa
rio distinguir una serie de procesos, 
que pueden resumirse en el desarro
llo económico, en la evolución so
cial y en el progreso de las institu
ciones políticas. 

III. Condiciones necesarias 
(pero no suficientes) 
para que pueda surgir 
la sociedad industrial moderna 

Mundo tradicional y mundo moder
no representan los dos puntos, de 
partida y de llegada respectivamen
te, del modelo analítico dicotómico 
a lo largo del cual pasa y se conclu
ye el proceso de modernización. Son 
notables los límites de esta interpre
tación, porque son heterogéneas las 
sociedades tradicionales y las socie
dades modernas, porque son dife
rentes las secuencias y la relevancia 
de los cambios en la transición y, 
sobre todo, porque los modelos típi
cos de sociedades tradicionales pue
den seguir desempeñando un rol en 
las sociedades modernas. Man aún, 
a este respecto W. E. Moore subra
ya que "las rupturas bruscas con la 
fase precedente de primera indus
trialización pueden resultar simple
mente transitorias o parciales. La 
resturación de un completo status 
quo ante es probable en cualquier 
sector de la vida social, porque entre 
tanto se han producido muchos 
cambios interdependientes". Esto 
parece concernir, por ejemplo, a los 
vínculos afectivos del parentesco y 
de la familia, así como a las funcio
nes secundarias del mercado. 

La tipología dicotómíca, sin em
bargo, puede constituir un punto de 
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partida conveniente, o quizá inevita
ble, del análisis del problema, a con
dición de que se tengan bien presen
tes los límites antes expuestos. 

Para describir los caracteres de las 
sociedades primitivas, tradicionales, 
modernas y neomodernas, puede ser 
útil el esquema siguiente, elaborado 
por J. Galtung en su libro Members 
oftwo worlds. En él las variables que 
se ponen de relieve son la estructura 
social, la distribución de la pobla
ción activa en los sectores primario, 
secundario y terciario, la productivi
dad agrícola, la renta per capita, el 
sistema económico, la comunicación 
de bienes, personas e informaciones, 
la organización social, su amplitud 
demográfica y los principios que 
forman la base de la distribución de 
los roles. En la parte descriptiva, 
apoyarse en este esquema permite 
centrar la atención ante todo en los 
aspectos fundamentales de la socie
dad moderna y en los procesos que 
favorecen su nacimiento. 

Por otro lado, hay que subrayar 
que si los caracteres únicos y distin
tivos de la sociedad moderna, y so
bre todo su principio dinámico, se 
han manifestado sólo en la indus
trialización, no se excluye que pueda 
llegarse a ésta por otras vías. 

El principio dinámico y núcleo 
universal y esencial del conjunto de 
las condiciones necesarias (pero no 
suficientes) para la aparición y des
arrollo de la sociedad industrial mo
derna lo ha detectado G. Germani 
en la secularización (Sociología de 
la modernización), a la que define 
como un proceso complejo, que 
comprende tres modificaciones fun
damentales en la estructura social, 
referidas al tipo de acción, al cam
bio social y a las instituciones. Otros 
autores expresan el mismo concepto 
con los términos diferenciación o es
pecificidad. 

Por lo que se refiere a la acción 
social, la secularización implica el 
paso del predominio de la acción 
prescriptiva (para toda acción espe
cífica se impone normativamente y 
se interioriza subjetivamente un solo 
tipo de acción) a la difusión de la 
acción electiva (aunque persista la 
regulación normativa de la acción 
el actor adquiere un cierto grado de 
libertad que le permite realizar op
ciones propias). En este último tipo 
de acción hay que situar la acción 
racional (generalmente instrumen
tal). 

Por lo que respecta al segundo as
pecto de la secularización, mientras 
que en la sociedad tradicional cual
quier cambio se considera anormal y 
constituye siempre una violación de 
las normas, en la sociedad industrial 
moderna el cambio se convierte en 
un fenómeno normal, previsto e ins
titucionalizado por las normas mis
mas. Estas establecen lo que podría
mos llamar las reglas del cambio. 

En las instituciones su indiferen-
ciación funcional (la familia, el gru
po de parentesco, la comunidad lo
cal, el sistema económico, la religión 
desarrollan funciones iguales y en
trecruzadas) se transforma en una 
especialización y diferenciación del 
número y de la variedad de fun
ciones. 

Los tres cambios comprendidos 
en la secularización se producen a 
nivel tanto psicosocial, influyendo 
así en las actitudes y en los compor
tamientos individuales, como a nivel 
normativo, repercutiendo en las ins
tituciones, en los valores, en los sta
tus y en los roles. 

Los requisitos generales mínimos 
para que una sociedad se modernice 
son procurados por la extensión de 
la secularización a los campos de la 
ciencia, de las técnicas productivas y 
de las instituciones económicas. En 



LSTADÍOS DFI. DESARROLLO SOCIO-FCONOMICO 

Modalidad del estadio; Primitivo Tradicional Moderno Neomoderno 

Estructura del estadio: 

Modalidad de la transición 

Distribución de la población 
activa: 

sector primario 

sector secundario 

sector terciario 

Pri- Secun- Ter-
mario dario ciario 

Pri- Ter-

Primario Alto 

Bajo 

mano ciario 
Alto 

Medio 

Bajo 

Terciario 

Enseñanza posterciaria 

Enseñanza terciaria 

Enseñanza secundaria 

Enseñanza primaria 

Revolución 
urbana 

Revolución 
industrial 

100 90 

0 5 

0 5 

85 75 

5 10 

15 25 

Revolución 
de la 
automatización 

50 20 

20 30 

30 50 

5 0 

5 0 

90 100 

Productividad agrícola: 1:1 1:1,25 1:1,33 1:2 L5 

Renta per cápita 
hasta 50$ De 50 a 600$ De 600 a 4.000$ Más de 4.000$ 

Sistema económico economía 
de subsistencia 

economía 
de trueque 

economía 
monetaria 

economía 
financiera 

Comunicación: 
mercancías 
y personas: 

a pie, en barco 
de remos 

a caballo, en carro. 
en barco de vela 

máquina de vapor, 
motor de combustión 

aviones a reacción 

informaciones: vista y oído despachos correo, telégrafo, 
teléfono 

tele-satélite 

Organización social: grupo, clan, 
tribu 

poblado, ciudad. 
Estado 

Estado nacional región. Estado 
mundial 

Amplitud demográfica: 10a-102 1 0 2 - 1 0 5 10?-I0K s- m ,n 
10a-10 

Principios de asignación 
de roles: 

adscripción adscripción adquisición adquisición 

(Tomado de J. Galtung, Members of two wor/ds. Universitetsvorlaget. Oslo 1971. p. II.) 
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de modernización. Pero junto a este 
núcleo y a este proceso hay otros 
dos, a saber: la modernización so
cial y la modernización política, que 
revisten importancia primaria, aun
que variada, para las diferentes so
ciedades industriales, por lo que 
pueden encontrarse en ellas segmen
tos no modernizados, que, en con
secuencia, se integran, o al menos 
consiguen conservar su carácter tra
dicional, en un contexto moderno 
general. G. E. Black, en su obra La 
dinámica de la modernización, expli
ca la difusión del proceso en los cin
co aspectos de toda actividad huma
na: intelectual, político, económico, 
social y psicológico. 

Sin embargo, para nuestro propó
sito es más importante recordar al
gunos procesos de secularización 
que se ocasionan en estas esferas 
concretas, es decir, en los modelos 
de relaciones sociales y en los tipos 
de personalidad, en el sistema de es
tratificación, en la organización po
lítica, en la familia, en la creciente 
participación, en la identidad nacio
nal, en la estructura demográfica, en 
la enseñanza, en la religión, etc. 

a o r g a E S °üef' d e s a r r o "ándose 
" ^ ^ S 1 * 1 trabajo en ténni-

IV. 

'ciencia 

s°eiales' del proceso 
El 
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ec°nórnicn "'V e l tecnológico y 
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e n cuanto d e s a r r o l | o económico 
a u n que no , p r 0 c e s o Principal, 
entre io s 

n o exclusiv 
componentes de 

ni prioritario, 
la noción 

Los tipos de re/aciones sociales ex
tendidas en la sociedad tradicional 
se diferencian de los que predomi
nan en la sociedad industrial. Sus 
caracteres quedan bien explicados 
por la dicotomía entre grupos pri
marios y grupos secundarios, por la 
oposición entre las relaciones carac
terísticas de la familia, de la peque
ña comunidad o del grupo de traba
jo, y las relaciones impersonales que 
rodean predominantemente a los ro
les, desempeñados por personas per
fectamente intercambiables y apoya
das en la competencia. Pero tampoco 
desaparecen por completo las rela
ciones primarias en la sociedad in-
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dustrial. Estos modelos dicotómicos 
de relaciones han tenido su sistema
tización teórica en Parsons, a través 
de la definición de cinco variables 
pautadas: afectividad-neutralidad, 
particularismo- universalismo, difu
sión-especificidad, adscripción-lo
gro, orientación al ^e-orientación a 
la colectividad. 

El proceso de secularización pro
duce tipos de personalidad coheren
tes con sus principios y con la nueva 
situación. Ellos constituyen uno de 
los aspectos más llamativos de esta 
situación, por lo que su estudio ha 
catalizado un interés muy extendi
do. Los tipos ideales de personalidad 
teorizados, por ejemplo, por Soro-
kin (idealista, sensorial, ideacional), 
por Znaniecki (filisteo, bohemio y 
creativo) y por Riesman (tradicional, 
heterodirigido y autodirigido) presen
tan unos caracteres y atributos aná
logos. Para el tipo ideacional, según 
la definición dada por Sorokin, la 
realidad de la naturaleza es trascen
dental; la idea de realidad como es
tabilidad es esencial, y el cambio, 
accidental; el fin último es llegar a 
ser como Dios; la existencia más ele
vada es la trascendental; la naturale
za de los medios debe buscarse en 
ellos mismos, en el cambio interno, 
en la automodificación mediante el 
autocontrol, en el conocimiento y en 
el control de la realidad trascenden
te. Por el contrario, para el sensorial 
la realidad de la naturaleza es terre
na; la idea de la realidad como cam
bio es esencial, y la estabilidad es 
accidental; el fin último es transfor
marse en el hombre ideal; la existen
cia más elevada es la que se percibe 
sensorialmente; la naturaleza de los 
medios debe buscarse fuera de sí 
mismos, en el cambio externo, en el 
conocimiento y en el control de la 
realidad sensible. 

La transformación de la familia 
según las exigencias de su seculari
zación representa una condición ne
cesaria del desarrollo, siempre que 
suceda al menos en un cierto grado. 
Esta transformación ha sido, por 
otra parte, bastante compleja, ya 
que la movilidad geográfica y social 
ha puesto en crisis los sistemas mis
mos de parentesco, y la ruptura de 
los modelos tradicionales ha produ
cido una gran desorganización fami
liar. Efectivamente, la pérdida de 
funciones productivas y económicas 
por parte de la familia, además de 
generar un deterioro de la posición 
social de la mujer, ha planteado las 
relaciones familiares entre cónyuges 
y entre padres e hijos sobre unas ba
ses más afectivas e igualitarias, pero 
también racionales. Uno de los as
pectos de este proceso está constitui
do por el control de la natalidad lle
vado a cabo por la familia, que 
implica un recurso a la racionalidad 
instrumental deliberada en una de 
las esferas más íntimas de la vida 
humana. 

La generalización del control de 
la natalidad en la sociedad indus
trial postula la reestructuración de
mográfica que acompaña a su pro
gresiva secularización. Según la 
difundida teoría de la transición de
mográfica, se parte de una sociedad 
tradicional caracterizada por tasas 
elevadas de natalidad y mortalidad. 
En una fase intermedia, se produce 
una reducción de la tasa de mortali
dad, mientras se mantiene la tasa de 
natalidad. En esta fase surgen des
equilibrios en el desarrollo de la so
ciedad por causa del aumento acele
rado de la población. Esta tiende a 
concentrarse en las zonas más mo
dernas, es decir, en las ciudades, 
determinando así una superurbani-
zación, y tiende a insertarse en 
trabajos terciarios de baja producti-
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vidad, que constituyen una forma de 
subempleo. Por otra parte, la dismi
nución de la mortalidad afecta sobre 
todo a las clases de edad inferior 
(recién nacidos y niños), lo que pro
voca presiones y dificultades en la 
expansión del sistema docente. Estas 
situaciones se han evitado en la in
dustrialización de los países euro
peos, por lo que las desastrosas pre
visiones de Malthus han resultado 
erróneas, pues la disminución de la 
tasa de mortalidad ha sido acom
pañada por el crecimiento de la 
producción económica; pero, sobre 
todo, porque la emigración hacia los 
países del Nuevo Mundo ha represen
tado una válvula efectiva de seguri
dad de los peligros derivados de la 
superpoblación. En la tercera fase 
de la transición demográfica, por úl
timo, el índice de los nacimientos 
tiende a estabilizarse, mientras que 
la tasa de mortalidad continúa redu
ciéndose. Esta es la situación de los 
países más avanzados. 

En el curso de la modernización, 
la exigencia de enseñanza primaria y 
de diversos niveles de especializa-
ción técnica hace que asuman una 
importancia fundamental las escue
las y las demás instituciones educati
vas. Más aún, según la hipótesis de 
W. Moore, la escuela, además de 
transmitir la herencia cultural, con
tribuye a crear y a orientar el cam
bio social. Lerner, en su modelo de 
sociedad moderna, a la variable de 
la alfabetización añade la de la 
comunicación de masas a través de 
los media, que efectivamente puede 
constituir —sobre todo en los países 
en vías de desarrollo— un elemento 
sustitutivo de la enseñanza primaria 
como base para la formación de una 
conciencia nacional y romper el ais
lamiento de las pequeñas comuni
dades. 

El proceso de urbanización, la 
sustitución de la comunidad local y 
la correspondiente transferencia de 
lealtades hacia la nación forman 
parte del proceso de creciente parti
cipación de los estratos populares en 
las instituciones políticas, proceso 
característico de la sociedad indus
trial. Nos encontramos aún ante va
riables del esquema analítico de Ler
ner, mediante las cuales se opera la 
inclusión de los grupos en la situa
ción moderna. Esto puede suceder 
concretamente, por ejemplo, en los 
países subdesarrollados, en los que 
el proceso de modernización se ha 
puesto en marcha tardíamente y en 
los que "el sentido de nacionalidad 
constituye la más poderosa de las 
ideologías del desarrollo" (Germani). 
En este contexto se inician un proce
so de participación política y una 
racionalización de la administración 
pública que ayudan a acelerar la mo
dernización de la organización po
lítica. 

Por último, el proceso de moder
nización también produce modifica
ciones en el sistema de estratifica
ción. El desarrollo de una economía 
avanzada trae consigo la desapara-
ción de ocupaciones que ya no co
rresponden a los nuevos procesos 
productivos, sustituyéndolas por 
otras nuevas; secundariamente, pro
voca la aparición de un criterio dis
tributivo de cometidos entre los in
dividuos basado en un sistema de 
roles que ya no se adscriben, sino 
que se consiguen. La estratificación 
consiguiente, y, por tanto, la estruc
tura de clases, debe ser relativamen
te abierta, de forma que se adecué 
con cierta celeridad y facilidad a los 
cambios posibles. Por otra parte, la 
sociedad en vías de modernización 
se caracteriza por sistemas de estra
tificación social competitivos (espe
cialmente en el impacto inicial). 
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V. Características 
dinámicas del fenómeno 

Son muchos los mecanismos que 
actúan en las sociedades tradicio
nales, estructuralmente diferentes, 
para acelerar los cambios. En conse
cuencia, el énfasis que se pone en las 
estructuras específicas de los diver
sos países asume caracteres diferen
tes, manteniéndose la necesidad del 
crecimiento de ese núcleo reconoci
do como condición necesaria que es 
la industria, aunque sea en tiempos 
y con influencias externas divergen
tes en cada caso. 

En la gran transición hay un me
canismo muy importante constitui
do por la movilización de las perso
nas y de los recursos. Este proceso 
de cambio social lo identifica y defi
ne Germani en los siguientes mo
mentos: 1) un estado de "integra
ción" social en un modelo estructu
ral específico; 2) un proceso de 
ruptura o de desintegración que in
fluye en algunas partes de la estruc
tura existente o altera de forma sig
nificativa el grado de adaptación 
entre los diversos niveles de integra
ción; 3) una dislocación o transferen
cia de individuos, grupos y sectores 
sociales; 4) una respuesta a estos 
desplazamientos, que puede mani
festarse bajo la forma de desapego, 
de creación de un estado de disponi
bilidad o de movilización psicológica; 
5) una movilización objetiva; y, por 
último, 6) una reintegración que 
puede tener lugar por absorción o 
por asimilación, o como consecuen
cia de un cambio de la estructura 
preexistente. 

Este proceso comprendido entre 
la desintegración de la sociedad tra
dicional y la reintegración en la so
ciedad industrial moderna pasa por 
la dislocación, la disponibilidad 
(movilización psicológica) y la movi

lización objetiva de élites y masas, 
según relaciones en las que predomi
nan élites externas o élites internas. 
Pero éstas pueden estar totalmente 
ausentes, siendo realizados los pro
cesos directamente por las masas. 

Por otro lado, los diferentes gra
dos de movilización o la moviliza
ción de grupos con intereses diver
gentes pueden provocar tensiones, 
conflictos y resistencias al cambio. 
A esto hay que añadir la existencia 
en la sociedad tradicional de unas 
estructuras que oponen generalmen
te fuertes resistencias al cambio. 
Galtung las descubre en las estruc
turas de estratificación y en las de 
interacción entre clases sociales, y 
en la distribución social de valores, 
actitudes y orientaciones. 

En la transición de la sociedad 
tradicional a la sociedad moderna, 
los grupos, la organización política 
y social, el desarrollo económico y 
las actitudes individuales sufren 
también modificaciones. Lo pode
mos comprobar comparando las fa
ses iniciales con las fases finales de 
la modernización de las naciones oc
cidentales. En las primeras fases la 
participación política es limitada, 
solamente algunos grupos son mo
dernos, su actividad económica está 
dominada por el ascetismo capitalis
ta, frente al consumo perduran acti
tudes típicas de una economía que 
todavía no está en expansión. Muy 
diferente es, en cambio, la situación 
en las fases más maduras de la mo
dernización occidental, pues crece 
notablemente la participación de las 
clases populares en la vida política y 
en la cultura urbano-industrial, la 
expansión económica facilita el con
sumo de masa, el espíritu capitalista 
pierde importancia, surge en lugar 
del empresario la figura del directi
vo, la organización del Estado y de 
los procesos productivos se traduce 
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en una burocratización capilar y di
fusa, y todos los grupos sociales 
aceptan los principios igualitarios de 
la justicia .social. Está claro que este 
modelo sccuencial, inventado origi
nariamente por los países industria
les de la Europa occidental, no 
constituye un paradigma necesario 
para los países que actualmente han 
iniciado o se encuentran en fases de 
desarrollo, ya que por lo menos no 
está estrechamente unido al núcleo 
esencial ya examinado. 

AI hecho de que el proceso de 
modernización de naciones como 
los Estados Unidos, Rusia, Austra
lia, Japón, ha sido notablemente 
más breve que el de Inglaterra, hay 
que añadir que en los países que ac
tualmente se encuentran en vías de 
desarrollo la influencia de los mode
los modernos de sociedad produce 
frecuentemente una concentración 
urbana (urbanización) más rápida 
que la industrialización, una hiper
trofia del sector terciario, unas aspi
raciones consumistas modernas den
tro de una estructura productiva 
relativamente arcaica y una movili
zación política y social anterior a 
una industrialización efectiva. Y, 
por otra parte, pueden perdurar mo
delos arcaicos en las estructuras eco
nómicas, sociales y culturales, así 
como desequilibrios internos entre 
áreas modernizadas y áreas fosiliza
das, y marginación de grupos tanto 
en las zonas rurales como en las ur
banas. 

En estas condiciones nacen fácil
mente las frustraciones en las expec
tativas de modernización; pero, ante 
todo, se producen retrasos, retroce
sos y asincronías a todos los niveles. 
Llegan a crearse, en consecuencia, 
unas situaciones de centralidad y de 
perifericidad entre comarcas, regio
nes, instituciones, grupos sociales y 
tipos de personalidad. Todo esto se 

debe, indudablemente, a la veloci
dad con que se modernizan las di
versas partes del sistema; pero hay 
que atribuir fundamental importan
cia para el mantenimiento de este 
estado de cosas a las relaciones que 
se instauran y se consolidan entre 
partes más modernizadas y menos 
modernizadas a través de mecanis
mos imperialistas y colonialistas, 
que contribuyen a conservar, si no a 
acelerar, el subdesarrollo en una 
causación circular y acumulativa, 
como ha puesto de relieve G. 
Myrdal. 

A. Gasparini 
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SUMARIO: I. Algunas definiciones - ÍL Mues
tra aleatoria simple y estimación estadíslica -
III. Muestra estratificada, multifásica > por ra
cimos - IV. Muestra y verificación de hipóte
sis - V. Muestras no probabilísticas. 

I. Algunas definiciones 

Para realizar cualquier investiga
ción empírica con métodos estadísti
cos, se debe definir previamente con 
sumo cuidado el concepto de pobla
ción estadística (expresión práctica
mente sinónima de universo estadís
tico). Entendemos por población 
estadística un agregado finito o infi
nito de unidades, que constituyen 
otras tantas determinaciones cuan
titativas o cualitativas de una carac
terística estadística dada. En este 
sentido, constituye una población 
estadística el conjunto de las medi
das de estatura de una determinada 
población humana, así como el con
junto de las rentas que percibe una 
población de familias, etc.; de ello se 
sigue que, por ejemplo, en una po
blación humana se pueda definir la 
presencia de una o varias poblacio
nes estadísticas en la medida en que 
cada sujeto humano pueda ser aso
ciado a numerosas (en la práctica, 
infinitas) determinaciones de otras 
tantas variables y variantes estadísti
cas. Se ve claramente que constituye 
una población estadística el conjun
to de los libros de una biblioteca, el 
parque automovilístico matriculado 
en una provincia, las empresas arte-
sanales de una región, etc.; cada po
blación dará lugar a una o más po
blaciones estadísticas, dependiendo 
de la caiacterística o características 
que interese estudiar. 

Además, si el objeto de estudio 
consta de una sola variable, se habla 
de una población univariada; en el 
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caso de dos variables, se tr.it n de 
una población bivariada (estudio ilc 
dos características cuantitativas re
lativas a la misma población de su
jetos) o, más en general, de pobla
ción multivariada; un ejemplo de 
este último tipo puede ser el estudio 
de la edad, renta, número de hijos y 
superficie útil de habitabilidad (cua
tro variables), a los que se pueden 
añadir la posición en la profesión, 
ramo de actividad, municipio de re
sidencia y sexo (cuatro variantes) 
de la población de los cabezas de 
familia. 

Una vez definida unívocamente 
una población estadística, el interés 
del investigador se dirige a conocer 
varias de sus características, como la 
forma de su distribución si se trata 
de variables, la frecuencia asociada 
a las diversas modalidades cualitati
vas si se trata de variantes, además 
de algunas medidas de tendencia 
media y de variabilidad [ /Estadís-
ticá]. Dicho interés se ve la mayoría 
de las veces obstaculizado por el ta
maño considerable de las poblacio
nes, frecuentemente agravado por 
una gran dispersión territorial, por 
lo que el estudio exhaustivo del mis
mo comportaría costes despropor
cionados a los recursos disponibles 
y, más en general, a la finalidad de 
la investigación. 

En estos casos, resulta útil (y a ve
ces obligado) someter a observación 
tan sólo una parte de la población, 
es decir, una muestra de determina
ciones simples (una característica), o 
bien una muestra de determinacio
nes múltiples (varias características), 
tomadas de otras tantas unidades 
estadísticas convenientemente selec
cionadas entre una determinada po
blación, presumiendo que tal mues
tra de unidades reproducirá de 
modo aproximado y aceptable las 
características de las variables y va-
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nantes que interesa observar en la 
poblaci ón. De aquí se sigue que, ad
mitida la capacidad de la muestra 
para reproducir el universo, a no ser 
que se dé una constante multiplicati
va, se obtienen de la misma muestra 
múltiples informaciones, como la 
media aritmética, la desviación es
tándar o bien las frecuencias relati
vas asociadas a las modalidades de 
una variable, que se presumen bas
tante próximas a los correspondien
tes valores desconocidos de las mis
mas informaciones de la población y 
que por ello suelen denominarse es
timadores de estas últimas. 

Naturalmente, la aceptación de la 
muestra como instrumento estadísti
co y la consiguiente posibilidad de 
utilizar sus informaciones para esti
mar los correspondientes valores de 
los parámetros de la población se 
fundan en algunos principios meto
dológicos que sintetizamos a conti
nuación. 

H. Muestra aleatoria simple 
y estimación estadística 

Si indicamos con N el número de 
unidades de la población y con n el 
de la muestra, la relación n/N se lla
ma fracción de muestreo y suele 
multiplicarse por 100 para calcular 
el grado de cobertura del universo; 
su recíproco N/n indica cada cuán
tos sujetos, como media, debemos 
elegir uno para formar parte de la 
muestra (ejemplo: si N = 500.000 y 
n - 10.000, la fracción de la muestra 
es igual al 2 por 100 y será necesario 
elegir un sujeto por cada 50). 

La elección de las unidades de la 
muestra debe ser absolutamente 
aleatoria, es decir, debe basarse en 
una técnica que garantice a cada de
terminación la misma probabilidad 
de entrar en la muestra. El modelo 

de las urnas garantiza dicha equipro-
babilidad mediante la elección al 
azar de n unidades entre las N pre
sentes en la misma urna; también se 
asegura cuando se asocia a cada una 
de las N unidades un número de or
den, por el que la muestra quedará 
constituida por las n unidades aso
ciadas a los correspondientes núme
ros obtenidos a partir de una tabla 
de números aleatorios. Finalmente, 
es posible obtener una muestra ex
trayendo una unidad cada N/n, con 
la condición de que la primera ex
tracción se realice al azar entre las 
unidades numeradas del 1 al N/n, y 
garantizando la ausencia de cual
quier factor sistemático en la se
cuencia obtenida (volviendo al ejem
plo anterior, será necesario que un 
número elegido al azar entre 1 y 50 
decida cuál es la primera unidad que 
se debe escoger; si fuese la núme
ro 23, las siguientes serán la 73, la 
123, etc., con tal que la distribución 
de la característica no presente uni
formidades vinculadas a la sistemati-
cidad de las extracciones sucesivas). 

Si la población es muy grande (o 
infinita), es indiferente que la uni
dad extraída y elegida se deje aparte 
(caso de la extracción en bloque) o 
se vuelva a meter en la urna (caso de 
la extracción bernouilliana) para ha
cer luego otra extracción; si, por el 
contrario, la población fuese poco 
extensa o la muestra fuese relativa
mente grande, es conveniente tener
la en cuenta en los procedimientos 
de estimación, como veremos en se
guida. 

Actuando de esta forma, se obtie
ne una muestra aleatoria simple, 
cuya amplitud depende del examen 
conjunto de numerosos factores. En 
primer lugar, dada la carencia de 
toda información sobre las caracte
rísticas del universo, es necesario 
emplear la fracción de muestreo más 
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alta posible; si se conoce la variabi
lidad de la característica, será pre
ciso dar a la muestra la amplitud 
adecuada, en el sentido de que, en 
igualdad con otras informaciones, 
ha de ser más amplia la muestra que 
se extrae de un universo que exhibe 
mayor variabilidad; finalmente, los 
conocimientos sobre la forma en 
que se distribuye la característica 
(por ejemplo, forma normal, rectan
gular o equidistribuida, creciente, 
etcétera) pueden condicionar luego 
la amplitud de la muestra, ya que la 
distribución de un estimador calcu
lado en una muestra depende tam
bién de la forma del universo esta
dístico del que procede. 

Se debe precisar que el estimador 
no es una constante, como, por 
ejemplo, la media de la población, 
sino una variable, puesto que es una 
función de los datos de la muestra, 
casi siempre diferentes en cada una. 
El importante teorema del límite 
central afirma que cualquier estima
dor expresable mediante una combi
nación lineal tiende, en determina
das condiciones, hacia la distribu
ción normal estandarizada, incluso 
cuando procede de un universo dis
tribuido de modo no normal, con 
tal que se utilice una muestra conve
nientemente amplia (o sea, en térmi
nos más técnicos, cuando n tiende al 
infinito). 

Puesto que uno de los objetivos 
de la estadística es la estimación de 
los parámetros desconocidos de la 
población, es importante conocer la 
distribución del estimador (por 
ejemplo, la media de la muestra) de 
un determinado parámetro del uni
verso (por ejemplo, la media de la 
población); si se conoce su distribu
ción, es fácil calcular el error medio 
que se comete, estimando la media 
desconocida mediante la media de la 
muestra, dado que tal error es direc

tamente proporcional a la viiiinlilll 
dad de la característica e IIIVCINH 
mente proporcional a la amplitud de 
la muestra; finalmente, este margen 
de error, sumado y restado al valor 
del estimador, determina un interva
lo valorativo, dentro del cual deberá 
encontrarse, con una probabilidad 
conocida a priori, el parámetro des
conocido de la población. Cuando 
se ignora cuál es el error del estima
dor, se habla de estimación puntual 
del parámetro. 

En general, al calcular la ampli
tud de una muestra que se va a ex
traer de una población de intensida
des (esto es, de un universo cuan
titativo), es preciso conocer su des
viación estándar o, al menos, una 
estimación fiable de la misma; la 
amplitud de la muestra resultará de 
la solución de una fórmula adecua
da. En el caso del estimador media 
aritmética muestra/ para poblaciones 
finitas, la fórmula es: 

_ S ( s ) - l / N - n 
fc(m) — —— 1/ 

v/H V N - 1 

donde E(ml = error medio del estima
dor; S|X| = desviación estándar de la 
muestra (considerada una estima
ción fiable de o w , que es la desvia
ción estándar del universo; n = am
plitud de la muestra; n/N = fracción 
del muestreo; 

V N - 1 

= factor de corrección para pobla
ciones finitas. El error E,nl, se mul
tiplica después por el valor de una 
variable adecuada, con objeto de 
obtener el intervalo valorativo que 
garantiza el nivel de probabilidad 
prefijado. 

Si se conoce <j(X|, o una estimación 
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adecuada del mismo, se puede usar 
como variable la normal estandari
zada, con la que se consigue que un 
valor suyo /, multiplicado por Elmi, 
garantiza un intervalo valorativo 
que tiene una probabilidad (o grado 
de Habilidad) igual a 1 - a de con-
lener la media desconocida de la po
blación e igual a a de no contenerla 
(por ejemplo: asignado un grado de 
fiabilidad de 1 - a = 0,95, en co
rrespondencia se encuentra el valor 
ya tabulado de z = l,96, que ha de 
multiplicarse por E|ml para obtener 
el intervalo valorativo, que en este 
caso puede resultar equivocado con 
probabilidad a =0,05). 

Naturalmente, siendo dicha pro
babilidad función de la variable nor
mal estandarizada, se puede aumen
tar el grado de.fiabilidad obteniendo 
un intervalo valorativo amplio, es 
decir, perdiendo en precisión. 

Estas consideraciones, oportuna
mente modificadas, son válidas tam
bién para calcular otros parámetros, 
como, por ejemplo, la varianza de 
un universo cuantitativo, o el por
centaje de los sujetos vinculados a 
determinada característica (como la 
porción de parados frente a la tota
lidad de los activos) en un universo 
cualitativo. 

III. Muestra estratificada, 
multifásica y por racimos 

Las soluciones metodológicas de 
algunos problemas inferenciales ya 
vistos son válidas para una muestra 
aleatoria simple, cuya elección de
pende, a su vez, de la actuación 
sobre una población discretamente 
homogénea en términos de variabi
lidad. Si esta última apareciese 
condicionada en alguna medida por 
otra variable sometida ya a control, 
entonces convendría dividir la po
blación en subpoblaciones o estra

tos, de modo que se pudiese consi
derar, en la nueva situación, una 
variabilidad entre los estratos y otra 
dentro de cada estrato. 

Por ejemplo, la variabilidad de la 
renta está ciertamente condicionada 
por el factor urbano-rural; conviene, 
por tanto, estratificar una población 
de familias en dos estratos por lo 
menos, a fin de obtener un estrato 
rural y otro urbano, que revelarán 
una diferencia entre las respectivas 
medias, o una variabilidad por sepa
rado más reducida. 

Una vez estratificada una pobla
ción, se procede a extraer una mues
tra también estratificada, subdívi-
diendo su tamaño global en tantas 
fracciones (o submuestras) como es
tratos haya y con un tamaño por 
fracción que puede ser de cuatro ti
pos: 1) proporcional al número de 
unidades del estrato; 2) constante 
(es decir, con cuotas iguales para 
cada estrato); 3) proporcional a la 
variabilidad de cada estrato; 4) pro
porcional a la variabilidad pondera
da de cada estrato. 

El primer criterio confiere a la 
muestra un tamaño igual a 

Ni 
n¡ = n , 

i.'N, 

donde N, es la cantidad de i-ésimo 
estrato de la población; el segundo 
criterio se fundamenta, obviamente, 
en una fórmula del tipo n | = n 2 = 
= ... nk, siendo k el número de los 
estratos; el tercer criterio se resuelve 
mediante la fórmula 

o¡ 

n, = n , 
y. o, 

donde o, es la desviación estándar 
del i-ésimo estrato; finalmente, el 
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cuarto criterio resulta de la combi
nación de la cantidad y de la varia
bilidad de cada estrato a través de la 
fórmula 

N¡ a, 
n¡ = n , 

iN¡<j¡ 

Este último criterio proporciona 
una muestra que permite minimizar 
el intervalo valorativo frente al ob
tenido con otros métodos de mues-
treo, por lo que se la denomina 
muestra ideal o muestra de Neyman. 

La muestra aleatoria estratificada 
permite, en igualdad de condiciones, 
una valoración de intervalo más pre
cisa que la que se puede obtener 
con la muestra aleatoria simple; 
pero es evidente que requiere cono
cimientos muy fiables sobre la varia
bilidad dentro de cada estrato, lo 
cual rara vez sucede en las ciencias 
sociales. 

Si la población de que se trata 
está territorialmente muy dispersa o 
presenta otras dificultades de cara a 
operaciones de muestreo del tipo ya 
examinado, se puede recurrir a un 
muestreo de varias fases, que con
siste en la subdivisión previa del 
universo en subuniversos y, even-
tualmente, de cada subuniverso en 
ulteriores fracciones (que no deben 
ser necesariamente por áreas, aun
que esto sea lo más común). Ad
viértase que dicho fraccionamiento, 
repetido frecuentemente, pretende 
obtener unidades de la primera fase, 
de la segunda, etc., a fin de que, ma-
ximizando la semejanza entre las 
mismas, la extracción muestra! de 
algunas sea representativa del con
junto de unidades del mismo orden; 
en este criterio se aprecia una orien
tación totalmente opuesta a la segui
da en la formación de los estratos. 

Una vez obtenidas las unidades 
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sucesivas de los diversos órdenes, sc 

puede efectuar una muestra de va
rias fases de la siguiente manera: en 
la primera fase se extrae al azar una 

fracción de unidades; luego, en la 
segunda fase, se repite la extracción 
de una fracción (igual o diversa) de 
unidades, mas exclusivamente de eP' 
tre las ya extraídas en la primera, 
y así sucesivamente; las unidades 
muéstrales finales son las que se ex
traen en la última fase prevista. 

Un ejemplo de este tipo lo pro
porcionan algunos institutos nacio
nales de estadística, que, en los es
tudios sobre las fuerzas laborales, se 
sirven de una muestra estratificada 
de dos fases, siendo (estratificación 
aparte) las unidades de la primera 
los municipios y las de la segunda, o 
finales, las familias residentes en los 
municipios extraídos. 

La muestra aleatoria estratificada 
y multifásica representa un ejem
plo de combinación de técnicas ya 
examinadas, cuya ventaja principal, 
frente a una muestra aleatoria sim
ple, consiste en una reducción de los 
costes de investigación y, general
mente, en una utilización más eficaz 
de los estimadores. 

Hay que advertir, sin embargo, 
que a modelos de muestreo cada vez 
más complejos se unen procedimien
tos de cálculo y de elaboración cada 
vez más especializados. 

Finalmente, aludiremos al mues
treo por racimos (cluster sampling), 
que ha de considerarse como un 
nuevo ejemplo de técnica cuyo obje
tivo es reducir los costes de la obser
vación. 

Este muestreo se caracteriza por 
la subdivisión de la población en un 
número elevado de grupos (racimos) 
y por la elección al azar de un nú
mero determinado de ellos; aquí las 
unidades muéstrales están formadas 
por todos los sujetos pertenecien-
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tes a los grupos seleccionados. Di
cha técnica logra anular el error de 
muestreo dentro del racimo, que
dando el error generado por las di
ferencias entre los racimos. Confor
me crece la heterogeneidad dentro 
del racimo, aumenta la eficacia de 
este muestreo; pero esta circunstan
cia favorable es más bien rara, por 
lo que, en general, la muestra por 
racimos es menos eficaz que las 
otras mencionadas, aun consideran
do su menor coste. 

En efecto, hay que saber que si 
los racimos resultasen poco hetero
géneos en su interior (por ejemplo, 
cuando hubiese algún grado de in
teracción entre las familias de un 
mismo racimo aislado), aumentaría 
el riesgo de una diversidad sensible 
entre los diversos racimos, influyen
do negativamente en la eficiencia de 
la estimación de las características 
en observación. Por consiguiente, es 
una forma de muestreo que debe ser 
considerada con cautela. 

IV. Muestra 
y verificación de hipótesis 

Una vez recordadas las principa
les técnicas del muestreo probabilís-
tico, que permiten plantear y resol
ver muchos problemas de estimación 
paramétrica, es útil aludir a otro 
problema típico de inducción que se 
basa en el empleo de la muestra 
aleatoria, es decir, el de la compro
bación de una hipótesis estadística. 

Un ejemplo de dicho tipo puede 
ser la hipótesis, aún sin comprobar, 
de la procedencia de dos (o más) 
muestras del mismo universo, o, en 
particular, la pertenencia de cierta 
muestra a un universo determinado 
conocido. Estos problemas se plan
tean en el campo de las variables, 
en cuyo caso se procede a la com

paración entre las medias de las 
muestras, valorando la diferencia 
m, — m2, o entre la media de la 
muestra y la de la población, valo
rando la diferencia m - M (mas la 
comparación puede referirse tam
bién a otros parámetros, como, por 
ejemplo, la mediana o la varianza); 
o bien pueden plantearse en el cam
po de las variantes, cuyo caso, más 
usual, se refiere a la comparación 
entre porcentajes, que se concreta, 
respectivamente, en las diferencias 
Pi - P2 y P " ?• 

Puesto que en las cantidades que 
acabamos de ver aparece por lo me
nos un operador calculado sobre da
tos muéstrales, las mismas diferen
cias son variables muéstrales alea
torias, que se distribuyen según 
funciones particulares de probabili
dad y que, una vez definidas, permi
ten el paso a un test estadístico que, 
a su vez, permite probar la hipótesis 
planteada. 

A diferencia de los ejemplos bre
vemente indicados, cuyo contenido 
son hipótesis relativas a parámetros 
y que, por consiguiente, constituyen 
las denominadas hipótesis paramé-
nicas, conviene tener presente que 
otras hipótesis se refieren a situacio
nes que prescinden de la medida y 
de la comparación entre parámetros 
y que conciernen, por ejemplo, a la 
adaptación de una distribución em
pírica a una teoría dada, o bien a la 
independencia aleatoria entre dos 
variantes, y así sucesivamente; a es
tas últimas se las denomina hipótesis 
no paramétricas. 

Todas las hipótesis estadísticas se 
definen mediante una hipótesis cero 
o nula (H„), que afirma la carencia 
de significatividad de la diferencia o 
de la comparación entre los paráme
tros considerados, o de la diferencia 
entre las frecuencias observadas y 
las calculadas; junto a la hipótesis 
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cero hay que definir la hipótesis al
ternativa (H,), la cual afirma, al má
ximo, que la diferencia (o la compa
ración) entre los parámetros consi
derados es significativa, es decir, no 
es de naturaleza accidental, sino 
efecto de uno o más factores siste
máticos. 

Un planteamiento correcto del 
criterio de decisión se basa en una 
adecuada muestra aleatoria (o, si es 
el caso, de varias muestras) y en la 
elección de un adecuado operador 
llamado test estadístico, mediante el 
cual es posible obtener una respues
ta (con alguna probabilidad de ser 
cierta) acerca de la consistencia de 
la hipótesis cero; la aceptación de 
esta última implica el rechazo de la 
hipótesis alternativa, y viceversa. Un 
ejemplo frecuente de hipótesis esta
dística en las ciencias sociales puede 
ser la independencia aleatoria entre 
parejas de variantes, como profesión 
y orientación política, educación y 
participación; el empleo del test del 
chi cuadrado (x1) proporciona, bajo 
ciertas condiciones, un valor experi
mental, que puede caer en el área de 
la aceptación o en la del rechazo, 
meas separadas por el llamado valor 
crítico, que se obtiene de la tabla de 
los valores teóricos del test. El valor 
experimental de dicho test se obtie
ne mediante la función: 

K (f, - F,)2 

i = l F, 

iloiule se ve que el chi cuadrado con 
H unidos de libertad (ordinariamente 
llliiiilcs a K - 1) es la suma de K co-
i'lmlcs formados por el cuadrado de 
Itm diferencias entre frecuencias ob-
kfrviuliis (f) y frecuencias teóricas 
11'i, es decir, las frecuencias que se 
Ohuerviiiían en caso de independen-
I'IH perfecta entre las dos variantes), 

dividido por las frecuencias teóricas. 
Estas últimas se obtienen aplican
do algunos principios del cálculo de 
probabilidades. 

Debemos añadir que la utilización 
de un test estadístico adecuado en la 
situación empírica que se quiere va
lorar no puede proporcionar una 
respuesta exacta al problema expli-
citado en la hipótesis cero; sin em
bargo, pretende constituir la elec
ción más radical y, por consiguiente, 
más objetiva del investigador, cuya 
alternativa sólo consta de decisiones 
subjetivas ajenas a la estadística, en 
las que hay que subrayar, al margen 
de toda valoración de oportunidad, 
la imposibilidad de calcular los di
versos tipos de errores presentes en 
la decisión, como sucede en el caso 
de rechazar la hipótesis verdadera 
(error de primera especie o o) o de 
aceptar la hipótesis falsa (error de 
segunda especie o /?), riesgos perfec
tamente medibles cuando se usa un 
test estadístico. 

En este último sentido, recorda
mos que los procedimientos de esti
mación y de comprobación de hi
pótesis tienen en común tanto la 
técnica muestral como los instru
mentos probabilísticos vinculados al 
empleo, respectivamente, de los esti
madores y de los test estadísticos. 

V. Muestras no probabilísticas 

Para concluir este tema, vamos a 
referirnos a los métodos de mues
treo no probabilístico, que se ca
racterizan por la imposibilidad de 
medir el error del estimador (por 
ejemplo, E(m|), o bien los tipos de 
error de una decisión derivados de 
una hipótesis estadística. 

A pesar de los graves límites, que 
excluyen el empleo de instrumen
tos inferenciales, la difusión de las 
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muestras no probabilísticas está jus
tificada en las investigaciones piloto, 
en muchas investigaciones de merca
do y de opinión, casos en los que o 
se buscan informaciones generales 
para utilizarlas en la preparación de 
una auténtica investigación estadís
tica o se quieren conseguir orien
taciones indicativas, por ejemplo, 
acerca de las preferencias de los 
consumidores, del comportamiento 
de los usuarios de un servicio, etc., 
cuyos resultados, aunque no se pue
dan generalizar de modo inferencial, 
pueden apoyar válidamente decisio
nes de tipo operativo, a las que se 
podrá llegar soportando costes y 
tiempos la mayoría de las veces muy 
inferiores a los inherentes a investi
gaciones estadísticas rigurosas. 

La tipología más conocida va del 
muestreo cualificado al muestro por 
cuotas. 

La muestra cualificada se realiza 
mediante la elección sistemática de 
las unidades presuntamente más re
presentativas de una realidad objeto 
de estudio (caso de la elección de las 
empresas artesanales más conoci
das); el muestreo por cuotas se con
creta en asignar a los entrevistado-
res un número de entrevistas, que se 
deben efectuar observando determi
nadas obligaciones, mas con una li
bertad sustancial en la elección pos
terior de las unidades estadísticas 
(por ejemplo, el caso de la elección 
de 100 sujetos equidistribuidos con 
respecto al sexo y a determinados 
grupos de edades), sabiendo, ade
más, que se deben al público que 
participa con sus manifestaciones; 
todo entrevístador deberá completar 
la cuota que le ha sido asignada visi
tando a los sujetos. 

S. Orviati 

BIBLIOGRAFÍA: Alberdi R. y otros, Metodo
logía de ¡a investigación por muestreo. Euro-

atnérica, Madrid 1969.—Blalock H.M., Esta
dística social, FCE, México 1966.—Bugeda i.. 
Curso de sociología matemática. Instituto de 
Estudios Políticos, Madrid 1975.—Campbel 
A.A. y Katona G., La encuesta por muestreo: 
una técnica para la investigación en las ciencias 
sociales, en L. Festinger y D. Katz (eds.). Lo* 
métodos de investigación en las ciencias socia
les, Paidós, Buenos Aires 1972, 31-64.—Chein 
I.. Una introducción al muestreo. Apéndice de 
C. Selltiz y otros. Métodos de investigación en 
las relaciones sociales, Rialp, Madrid 1965, 
560-600.—Cochran W.C., Sampling techniques, 
Wiley & Sons, New York 1963.—Fernández 
Viña J.A., Lecciones de análisis matemático. 
Tecnos, Madrid 1976.—Hansen H., Hurwitz 
W.N. y Madow W.G., Sample survey melhods 
and theorv. vols. I y II, Wiley, Chapman & 
Hall. New York 1953.—Kisch L., Selección de 
la muestra, en L. Festinger y D. Katz (eds.). 
Los métodos de investigación en las ciencias so
ciales. Paidós, Buenos Aires 1972.—Konijn 
H.S., Slalistical theory of sample survey design 
and analysis, North-Holland & American Else
vier PubMshing Company, Amsterdam-New 
York 1973.—Lazerwitz B., Sampling theory and 
procedure, en H.M. Blalock (ed.). Methodology 
in social research, McGraw-Hill, New York 
1968.—Pompili G.. Teoría dei campioni, Ves-
chi, Roma 1961. 

MUJER 

SUMARIO: I. Orígenes de la "cuestión feme
nina" - II. Aportación de la antropología cul
tural - III. Ambigüedad del rol femenino -
IV. Relación mujer-familia - V. La mujer y el 
trabajo extradoméstico - VI. La mujer y la se
xualidad - Vil. Temática del feminismo -
VIII. Contribución de! cristianismo. 

I. Orígenes 
de la "cuestión femenina" 

En aquel revuelo ideológico y so
cial que fue la Revolución francesa, 
podemos situar también las prime
ras expresiones explícitas de la lla
mada cuestión femenina, título bajo 
el cual se ha presentado predomi
nantemente el tema de la mujer des
de una perspectiva sociológica. 
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Si ya en la segunda mitad del si
glo xvui habían aparecido algunas 
obras que tocaban directamente el 
problema femenino (Poulain de la 
Barre, De l'égalité des deux sexes; 
Madame de Poisieux, Le iriomphe 
des dames; y en Inglaterra, M. Woll-
stonecraft, Vindications of the rights 
of women). es en el período revolu
cionario cuando se intenta —sobre 
todo por obra de dos mujeres, Olim
pia de Gouges y Madame Kéralio— 
llevar a la praxis las aspiraciones de 
la mujer. La fundación de clubes 
que participaban activamente en el 
movimiento revolucionario, el "Ca-
hier des doléances et réclamations 
des femmes" de 1789, el esbozo de 
una declaración de los derechos de 
las mujeres presentada a la Consti
tuyente, fueron los primeros pasos 
de esta toma de conciencia femeni
na. Pero fue un camino que pronto 
se vio bloqueado, y no sólo con la 
ejecución capital de Olimpia de 
Gouges. En efecto, en seguida fue
ron abrogadas las conquistas obte
nidas con la participación de las 
mujeres del Tercer Estado, y en 
1804 el Código napoleónico volvió a 
confirmar —e incluso a reforzar—la 
condición tradicional de inferiori
dad de la mujer. 

Así pues, la mujer tuvo que espe
rar todavía a que los problemas re
lativos a su condición fueran toma
dos en consideración en el plano 
político o social. Tuvo que esperar, 
por un lado, a que en Inglaterra la 
economía clásica y los filósofos del 
utilitarismo pusieran de relieve que 
la sumisión de las mujeres era una 
amputación de las potencialidades 
del género humano y un freno al 
progreso económico y social de la 
sociedad (es la tesis que sostuvo par
ticularmente J. Stuart Mili en su 
obra La sujeción de las mujeres, pu
blicada en 1869). Y, por otro lado, 

tuvo que esperar a que la revolución 
industrial y la consiguiente inserción 
masiva de mano de obra femenina 
en las fábricas pusiera las premisas 
de la cuestión social, del marxismo y 
del movimiento obrero internacio
nal. Le tocó entonces la vez a las 
obras de Marx (en particular La 
ideología a/emana y el Manifiesto del 
partido comunista), de Engels (El ori
gen de la familia, de la propiedad pri
vada y del Estado), de Be bel (El 
socialismo y la mujer) y de Lenin 
(La emancipación de la mujer). La te
sis fundamental de estos autores se 
puede resumir en la afirmación de 
que la emancipación de la mujer 
pasa necesariamente a través de su 
inserción en el proceso productivo, 
mediante el cual podrá sustraerse a 
la condición de opresión y de ex
plotación a que la somete la vida 
familiar. 

La complejidad del problema fe
menino queda, pues, ya trazada des
de el principio: nacido sobre todo en 
el ámbito de la experiencia burguesa 
como reivindicación de una igual
dad de derechos con el hombre y 
como crítica de la familia burguesa 
y de su moralidad, encuentra luego 
nuevos motivos en su situación so
cial popular (las mujeres obreras y 
sus condiciones de trabajo particu
larmente intolerables). La insatisfac
ción y el malestar que se advierten 
en el ambiente familiar (burgués) 
suscitaban las primeras protestas fe
meninas; pero en lugar de buscar la 
solución dentro del mismo ámbito 
familiar, se la veía casi exclusiva
mente en la inserción de la mujer en 
el trabajo extradoméstico, en activi
dades políticas y sociales. Tanto la 
ideología liberal como la socialista 
estaban de acuerdo sustancialmente 
en proponer esta línea de emancipa
ción. Sin embargo, el liberalismo 
quería "liberar a la mujer de la suie-
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ción doméstica", a fin de garantizar
le la libertad de opción en el em
pleo, la libertad de movimiento y la 
posibilidad de "participar en el po
der soberano del Estado"; de esta 
forma la conquista del derecho de 
voto se convertía en el instrumento 
principal de emancipación. En parti
cular, el análisis de Stuart Mili ten
día únicamente a-la reivindicación 
de las libertades civiles, dejando sus
tancial mente intacta la relación en
tre familia, individuos y Estado. Por 
el contrario, la ideología socialista, 
viendo en la familia burguesa una 
de las columnas básicas del capita
lismo, sostenía la necesidad de su 
destrucción o, en todo caso, de su 
transformación radical, para elimi
nar el centro primario de explota
ción de la mujer. 

Así pues, estas dos ideologías 
convienen estrechamente en depre
ciar y combatir las estructuras y las 
ideas relacionadas con la familia 
como institución. La emancipación 
femenina se ve como minimización 
de los roles domésticos y del tiempo 
dedicado a los mismos y, en sentido 
contrario, como participación cada 
vez mayor de la mujer en la división 
social del trabajo, con igualdad de 
derechos y de deberes en relación 
con el varón. 

II. Aportación 
de la antropología cultural 

En consecuencia, si, por una par
te, nos encontramos con que la mu
jer se convierte en cuestión de im
portancia socio-política a partir de 
la crítica a su condición familiar, 
por otra hemos de reconocer que, 
sólo desde el momento en que las 
ciencias humanas empiezan a inves
tigar sobre la familia y sobre el tipo 
de relaciones que en ella y a través 

de ella se establecen entre los indivi
duos, es posible hablar de una histo
ria de la mujer. En efecto, la mujer 
ha estado siempre ausente de la his
toria oficial, en la que los protago
nistas son los guerreros, los reyes, 
los estadistas, los conquistadores de 
tierras y de pueblos. En una historia 
en que lo cotidiano no se sentía 
como un valor, no quedaba sitio 
para la mujer. Hasta que no da co
mienzo la antropología cultural, que 
trata de poner de manifiesto la in-
terrelación existente entre los valo
res explícitos y los implícitos de una 
sociedad, no se tienen en cuenta la 
mujer y su actividad. 

Una de las estructuras básicas que 
ha de estudiar la antropología cultu
ral es efectivamente la familia, así 
como toda la gama de relaciones pa-
rentales; y aquí resulta central la po
sición de la mujer. Es más, si se 
acepta la tesis de Lévi-Strauss, que 
señala el tránsito de la naturaleza a 
la cultura en la prohibición del in
cesto, es preciso poner en el comien
zo mismo de la cultura este dato: la 
organización social del grupo se lle
va a cabo por medio de la circula
ción de las mujeres. Esto significa 
poner al comienzo de la vida cultu
ral (y, por tanto, humana, en cuanto 
que el ser humano se define como 
tal por el hecho de ser cultural) la 
objetivación de la mujer, objeto de 
valor y de intercambio. Pero preci
samente por estar relacionada con 
ese primer momento tan delicado 
del tránsito de la naturaleza a la cul
tura, la mujer sigue siendo símbolo 
de la lucha del varón con la natura
leza, una imagen peligrosa y ambi
gua. Así pues, la mujer se encuentra 
en la parte de la naturaleza, con un 
vínculo que sobrepasa con mucho el 
de la maternidad-fertilidad. Este po
der suyo suscita temor en el hom
bre, que tiene que someter esa na-
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turalidad sin a la vez culturizarla 
demasiado. El origen de la depen
dencia de la mujer respecto al hom
bre estaría, por consiguiente—según 
esta interpretación—, en la reacción 
original de temor y de defensa por 
parte del varón. 

III. Ambigüedad del rol femenino 

Por las consideraciones que aca
bamos de hacer, se ha puesto sufi
cientemente de manifiesto la com
plejidad del tema de la mujer. Tal 
complejidad se deriva no sólo del 
hecho de que la mujer se ve direc
tamente implicada —igual que el 
hombre y en algunos casos más— 
en todos los nudos que quedan sin 
desatar en la vida de nuestros días; 
pensemos en las transformaciones 
que se llevan a cabo en las relacio
nes interpersonales, en la familia y 
en la comunidad en general; en los 
problemas ligados a las condiciones 
del trabajo, a las tensiones de una 
sociedad en la que cada vez se habla 
más de un nuevo modelo de des
arrollo, sin llegar, por lo demás, a 
encontrar las premisas suficientes y 
creíbles para el mismo. Y por si no 
bastaran todos estos problemas, la 
mujer está viviendo actualmente el 
malestar y las contradicciones de 
una búsqueda de identidad. En efec
to, ya no es posible identificar a la 
mujer con su función de materni
dad, con su rol doméstico, ni mucho 
menos con su rol de objeto de pla
cer. Por lo demás, no está claro 
—en cuanto que sigue siendo insufi
ciente la toma de conciencia que de 
ello tienen muchas mujeres (y mu
chísimos hombres)— en qué líneas 
puede hoy moverse la mujer para 
encontrar una posición equilibrada 
en el terreno de la familia y de la 
sociedad. 

Efectivamente, mientras el rol de 
la mujer estaba estrechamente vin
culado a su naturaleza (fisiológica y 
—como extensión de este aspecto— 
también psicológica), no había lugar 
a discusiones: la mujer sabía ya des
de su infancia cuál era la función-
destino que le esperaba en la vida, y 
se amoldaba a ella sin especiales di
ficultades. Se puede realmente acep
tar como un proceso normal el he
cho de que las expectativas de un 
grupo condicionan las tendencias 
del individuo, el cual acaba casi 
siempre por acomodarse a ellas. De 
este modo, las expectativas que la 
sociedad (estructurada y guiada por 
hombres) ha ido manifestando a lo 
largo de los siglos respecto a la mu
jer han provocado en ésta el tipo de 
respuesta que se esperaba: la mujer 
se ha esforzado siempre por conden
sarse en un tipo, por imponerse a la 
atención con unos rasgos psicológi
cos preponderantes que pudiesen 
identificarla fácilmente según el va
lor o la imagen ideal que la sociedad 
le iba proponiendo en cada caso. 
Una sociedad que tenía fisonomía y 
exigencias varoniles ha ido configu
rando a la mujer, y tiende todavía a 
configurarla en muchos casos, como 
un objeto apetecible para el hombre. 

Para romper con un proceso de 
este estilo y poner, por fin, en discu
sión la llamada naturaleza femenina, 
se ha necesitado una concomitancia 
de muchos y diversos factores: con
diciones histórico-sociales profunda
mente transformadas, teorías filosó
ficas capaces de poner en crisis la 
pretendida verdad de ciertas afir
maciones sólo por el hecho de ser 
generales y universales, reflexiones 
profundas y avances de las ciencias 
humanas hacia un mejor conoci
miento del desarrollo del individuo 
y de la humanidad. Uno de los pri
meros en desenmascarar el concepto 
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de naturalidad referido a la condi
ción femenina fue Stuart Mili en su 
libro ya citado sobre la sujeción de 
las mujeres. Fue él realmente el pri
mero que intentó comprender "las 
leyes que regulan la influencia de las 
circunstancias en la formación del 
carácter"; lo cual, aplicado a la si
tuación de la mujer, significaba que 
era el contexto cultural, económico 
y social, mucho más que el elemento 
biológico, el que influía en la estan
darización de los caracteres sexuales 
y de las formas de comportamiento. 

La crítica contra el rol femenino 
en cuanto natural constituye actual
mente uno de los motivos funda
mentales no sólo del neofeminismo, 
sino de todos los que quieren modi
ficar desde su raíz ciertas situaciones 
de inferioridad objetiva de la mujer 
o, de todas formas, de desventaja o 
de dificultad especial para poder ac
ceder a los instrumentos y a las po
sibilidades de desarrollo que se ofre
cen al varón. 

ÍV. Relación mujer-familia 

Al criticar el rol femenino enten
dido como una derivación necesaria 
de la naturaleza, se analizan en pri
mer lugar las relaciones de la mujer 
con la familia. Sobre este tema es 
preciso recoger las voces de inspira
ción marxista, según las cuales la fa
milia es la principal institución al 
servicio de la propiedad privada y, 
por consiguiente, el primer apoyo 
del sistema capitalista; y la forma 
actual de familia en la sociedad oc
cidental se centra esencialmente en 
la mujer, que garantiza la reproduc
ción de la fuerza-trabajo, bien con 
su maternidad, bien con el desempe
ño de toda una serie de servicios so
ciales que la organización capitalista 
ha convertido en actividad privada. 

vinculándolos precisamente a la mu
jer. Además, la mujer, por la pasivi
dad de su rol en la familia, resulta 
productiva para el sistema; en efec
to, es ella la que permite a los demás 
miembros de la familia descargar en 
el ambiente doméstico las tensiones 
que se van acumulando en el am
biente laboral y social. La mujer, 
que es por definición comprensiva, 
afectuosa y consoladora, hace así de 
pararrayos de la sociedad y desem
peña —según esta concepción— un 
rol conservador. 

Sin embargo, no parece que sea 
suficiente cambiar el sistema social 
para que mejore sustancialmente la 
situación de la mujer en la familia. 
En los regímenes socialistas de nues
tros días (al menos en los de obe
diencia soviética), si, por un lado, la 
posición de la mujer ha cambiado 
de manera muy notable en el plano 
de la inserción en el mundo de la 
cultura, de la producción y de la ac
tividad social, por otro tiene que 
vérselas con problemas muy graves 
a propósito de sus tareas en el ámbi
to familiar (C. Fracassi, // ciclone 
Natascia, 1975). 

Pero no son sólo los marxistas los 
que ponen en discusión el rol de la 
mujer en la familia. El neofeminis
mo actual ha partido en gran medi
da de un texto que ya ha pasado a 
ser clásico en esta materia, a saber: 
La mística de la feminidad, de Betty 
Friedan, publicado en 1963 en los 
Estados Unidos. En él se denuncia
ba el proceso que en los años cin
cuenta había conducido a la mujer 
americana a un retorno cada vez 
más generalizado a la vida del hogar 
como lugar privilegiado para la rea
lización de la feminidad, ese valor 
misterioso y fascinante. El sistema 
escolar, el psicoanálisis, el mercado 
de trabajo, la producción consumis
ta y la publicidad de los mass-media 
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habían contribuido conjuntamente a 
convencer a la mujer de que no po
día traicionar a su naturaleza, o sea 
a su feminidad, con un compromiso 
productivo y social. Los efectos ne
gativos de tal proceso no se habían 
hecho esperar y habían provocado 
un enorme sentimiento de malestar 
y de descontento en el mundo feme
nino, dando origen a lo que Betty 
Friedan definía como el problema 
sin nombre. 

Por lo demás, tampoco por parte 
de los católicos faltan hoy serios re
paros a propósito del rol de la mujer 
en la familia. En efecto, hay todo un 
modo de concebir y de vivir la vida 
familiar bajo el sello de lo privado, 
que desde un punto de vista cristia
no no es posible aceptar. Y la mujer 
se ve particularmente expuesta al 
riesgo de vivir la vida privada de la 
familia de una forma más cerrada y 
egoísta, aunque sólo sea para res
ponder a las expectativas del hom
bre, que de este modo quiere garan
tizarse en la casa, custodiada por la 
mujer, el puerto seguro y consola
dor contra las tempestades de la 
vida social. 

Así pues, una visión cristiana de 
la vida parece exigir también una re
visión de tantos lugares comunes y 
bien afianzados sobre las tareas na
turales de la mujer y sobre su posi
ción en la familia y en la sociedad. 

V. La mujer 
y el trabajo extradoméstico 

Si la familia y el rol que en ella 
ocupa la mujer han sido discutidos 
por los que desean la emancipación 
femenina, se ha exaltado, por el 
contrario, el trabajo extradoméstico 
de la misma, sobre todo en la prime
ra fase del marxismo, como un ins
trumento indispensable para tal 

emancipación. La verdad es que las 
condiciones en que la mujer hizo su 
entrada en el mundo del trabajo ex
tradoméstico no parecían, ni mucho 
menos, las más adecuadas para un 
proceso de liberación. Como muy 
bien señala Sullerot, al comienzo de 
la era industrial la mujer accedía a 
las actividades productivas obligada 
exclusivamente por necesidades eco
nómicas y con la consideración co
mún de que el trabajo extradomésti
co era la antesala de la prostitución. 
Por lo demás, esta preocupación, 
expresada en términos explícitos en 
los primeros decenios del industria
lismo, no puede decirse que haya 
quedado disipada del todo en la ac
tualidad, al estar en gran consonan
cia con cierto modo, profundamente 
arraigado, de considerar a la mujer 
como un ser constitucionalmente 
débil y como presa fácil de tenta
ciones. 

Pero el trabajo extradoméstico 
presentó ya desde el principio para 
la mujer otros aspectos negativos 
mucho más concretos, expresados, 
en la inmensa mayoría de los casos 
por la realidad del doble trabajo, 
uno fuera y otro dentro de casa. Por 
consiguiente, si nadie puede negar la 
función revolucionaria que el traba
jo extradoméstico ha desempeñado 
y desempeña todavía en la polémica 
sobre el modelo tradicional de la 
mujer —la mujer era casa e hijos—, 
hoy a nadie se le ocurre sostener que 
ese trabajo es la solución infalible de 
la cuestión femenina. "La esclavitud 
bajo la cadena de montaje no es li
beración de la esclavitud de la cola
da y de la cocina", proclama una fe
minista de nuestros días. 

La solución del problema del do
ble trabajo de la mujer la buscan 
muchos en la extensión de los servi
cios sociales en favor de la familia y 
en la colectivización del trabajo do-
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méstico. Las críticas contra la situa
ción actual de la mujer en la URSS 
señalan precisamente una medida 
insuficiente de realizaciones en este 
terreno. Pero parece ser que, incluso 
cuando todo funciona a la perfec
ción, no se llega a eliminar la tenta
ción de un retorno al hogar por par
te de la mujer. Para que su inserción 
en la vida productiva y social sea 
válida y duradera y, sobre todo, 
para que sea fruto de una opción li
bre y consciente, se necesitan evi
dentemente otros elementos, de or
den educativo, que repercutan más 
en la mentalidad que en las estructu
ras y en la organización social. 

Parece interesante, en este senti
do, la interpretación que ha dado 
una investigadora francesa, Broyel-
le, a uno de los puntos característi
cos de la política familiar china, a 
saber: la intensa propaganda dirigi
da a hacer que se casen los jóvenes 
hacia los veinticinco-veintiocho 
años. Es decir, el matrimonio tardío 
sería una medida en favor de la 
igualdad entre los hombres y las 
mujeres, en cuanto que una mujer 
que llega al matrimonio después de 
una serie de experiencias responsa-
bilizadoras (oficio, participación en 
actividades culturales y políticas, 
amplia red de conocimientos y de 
amistades, una visión más amplia de 
la sociedad) estaría más capacitada 
para no ceder ante las eventuales 
presiones conyugales y materiales 
hacia un retorno exclusivo al ámbito 
doméstico. Incluso después de casa
das, las mujeres chinas pueden se
guir luchando activamente por su 
emancipación. 

De todas formas, puede decirse 
que más o menos en todas partes el 
trabajo extradoméstico de la mujer 
o cualquier tipo de compromiso so
cial, además de ser en muchos casos 
una realidad de la que no se puede 

prescindir, es un factor de indudable 
importancia para la evolución de la 
situación femenina, aunque lleva 
consigo —como hemos visto— gra
ves problemas que no se han resuel
to todavía. 

VI . La mujer y la sexualidad 

AI considerar el tema de la mujer 
en una perspectiva sociológica, no 
se puede menos de aludir a sus rela
ciones en el terreno de la sexualidad. 
Efectivamente, la relación (por no 
decir la identificación) de la mujer 
con la sexualidad es una cosa tan 
antigua como el mundo y constitu
ye uno de los puntos candentes de 
toda la cuestión femenina, sobre 
todo porque tal relación puede esta
blecerse en el tiempo de formas tan 
diversas, que unas pueden aparecer 
como la negación de las otras. 

Simplificando los términos de la 
cuestión, podría decirse que, al defi
nir la naturaleza o las tareas de la 
mujer, o al construir un ideal deter
minado de feminidad, jamás se pres
cinde de la sexualidad. Incluso la 
contraposición —tan frecuente en la 
tradición cristiana— entre Eva y 
María no hace, en el fondo; más que 
destacar una diferencia que nace de 
un uso diferente de la sexualidad; en 
el primer caso, el sexo es instrumen
to de tentación y de perdición para 
el hombre; en el segundo, el sexo 
queda superado y sublimado en la 
virginidad y en una maternidad mi
lagrosa e independiente de una in
tervención sexual. 

Este tema debería desarrollarse y 
profundizarse muy de otra manera, 
ya que, analizando los significados 
que se le han ido atribuyendo a la 
sexualidad a través de los siglos y 
las valoraciones que se han hecho de 
la misma en las diversas culturas, 
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podemos encontrar algunos elemen
tos típicos del problema-mujer. No 
hay más que reflexionar, por ejem
plo, en el hecho de que durante mu
chos siglos la antropología ha pro
puesto (al menos en nuestra sociedad 
occidental) una imagen del hombre 
compuesto de alma y cuerpo, dos 
realidades distintas y contrapuestas; 
el alma sería la sede de las activida
des espirituales, las únicas que enno
blecen al hombre, mientras que el 
cuerpo estaría sujeto al instinto y se
ría, por tanto, el protagonista de las 
actividades consideradas como in
nobles e inferiores. La influencia del 
platonismo fue en su época decisiva 
a la hora de vincular el dualismo 
alma-cuerpo al de varón-hembra, 
con lo que más adelante resultó muy 
difícil deshacer los prejuicios antife
meninos incluidos en el prejuicio de 
la negatividad del cuerpo. De mane
ra que todavía hoy (y el psicoanáli
sis freudiano ha contribuido nota
blemente a ello, negándole a la 
mujer la posibilidad de desarrollar 
un fuerte super-ego precisamente al 
verse bloquedada por la envidia del 
atributo sexual masculino) es posi
ble encontrar, en el ámbio de la opi
nión común, de la praxis educativa 
y de los estereotipos sociales, la an
tigua imagen de la mujer identifica
da con su destino de objeto sexual y 
de procreación. 

Sin embargo, hoy la sexualidad o, 
mejor dicho, cierto uso de la sexua
lidad, es señalada por muchos co
mo elemento de liberación de la mu
jer. Se habla de revolución sexual. Y 
cuando este asunto se refiere a la 
mujer, significa que la mujer debería 
administrar su propio sexo de una 
manera distinta de la tradicional, 
llevando a cabo una clara separa
ción entre actividad sexual y función 
procreativa (con la consiguiente ne

cesidad de la anticoncepción y even-
tualmente del aborto). Y como, ade
más, la revolución quiere ser radical, 
esto significa rechazar la culpabili
dad ligada hasta ahora al uso libre 
de la sexualidad (demolición de to
dos los tabúes, rebelión contra la 
ética cristiana, etc.). 

No obstante, en relación con la 
mujer nos encontramos hoy con una 
gran contradicción. En efecto, por 
un lado, la mujer se ve impulsada 
a una libertad sexual proclamada 
como camino infalible de emancipa
ción; por otro, si consideramos el 
mensaje que surge de los medios de 
comunicación, de la publicidad, del 
planteamiento predominante de la 
educación escolar, de la realidad 
que se vive en la familia y en el 
mundo del trabajo, no cabe más re
medio que concluir que la mujer es 
considerada todavía como una cria
tura pasiva por excelencia, carente 
de iniciativa, objeto de crueldad y 
de protección por parte del hombre, 
objeto de su odio y de su amor; ob
jeto siempre, en fin de cuentas. Por 
tanto, son muchos los que se pre
guntan qué perspectivas reales de 
promoción humana existen para la 
mujer en un ambiente de tan fuerte 
invitación a la permisividad en el te
rreno sexual y hasta qué punto todo 
esto puede revelarse como ilusorio y 
servir de hecho para apartar a la 
mujer de otros intereses y compro
misos mucho más válidos, pero que 
pueden resultar más incómodos 
para el sistema, a quien le interesa 
en el fondo que el mundo femenino 
siga dando vueltas en torno a los te
mas de siempre (el macho, el sexo, 
la procreación o la negación de la 
procreación), aunque sea de una 
forma muy distinta de la del pasado, 
llegando a la falta total de escrúpu
los y al escándalo. 
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VII. Temática del feminismo 

Con frecuencia se tiende a hacer 
coincidir la cuestión femenina con 
el feminismo. Esta fue la táctica con 
que se consiguió liquidar la cuestión 
a comienzos de siglo, con el descré
dito y muchas veces el ridículo con 
que se cubría a las sufragistas; tam
poco en la actualidad los excesos 
verbales y no verbales de muchas fe
ministas facilitan ciertamente una 
toma de conciencia equilibrada y ex
tensa, tal como sería necesario, de 
los problemas ligados a la condición 
de la mujer. Entre otras razones, 
porque en la lista de los acusados 
que son objeto de las recriminacio
nes de las actuales feministas están 
más o menos todos. Está, ante todo, 
el hombre, no tanto como individuo 
particular, sino como representante 
del sistema patriarcal que encuentra 
su expresión en la familia, en la so
ciedad civil y eclesiástica, en la cul
tura y en la política. Antes del racis
mo —dicen las feministas— está el 
sexismo; antes de la clase social está 
la casta femenina; de manera que en 
cualquier situación en que el hom
bre se ve oprimido y marginado, la 
esposa de ese mismo hombre experi
mentará una doble opresión y mar-
ginación. 

Otro enemigo estrechamente vin
culado al patriarcado es el capi
talismo y la organización social que 
de él se deriva, en la que la familia 
—que es su pilar de apoyo— se con
vierte en el objetivo que hay que 
destruir. Y también se encuentra 
bajo acusación la cultura, que ha 
elaborado los modelos femeninos 
que todavía prevalecen en la opi
nión común, sobre todo a través de 
la llamada psicología femenina. Y 
también está en el banquillo la mo
ral cristiana, considerada fundamen
talmente por las feministas como 

misógina y represiva, en aspectos 
perfectamente asimilados por la mo
ral burguesa. 

Todo lo que en la actualidad reve
la carencias o desequilibrios en la 
condición femenina se lo apropia el 
movimiento neofeminista, querien
do de esta manera expresar un ma
lestar difuso, ese problema sin nom
bre del que ya hablaba Betty Frie-
dan, con una voz que —por temor 
a no ser escuchada— asume inevita
blemente tonos exasperados. Las fe
ministas consideran que para rom
per ciertas barreras se necesitan una 
teoría y una estrategia revoluciona
rias; por otra parte, se dan cuenta 
de que el problema femenino es 
también y sobre todo un problema 
político, por lo que es en el terreno 
político donde a menudo buscan la 
solución o por lo menos el motivo 
inspirador. Se explica así por qué 
tantas feministas hacen suyo el aná
lisis marxista de la historia para ex
plicar el origen de la opresión de la 
mujer y por qué proclaman la nece
sidad de liberar todas las potenciali
dades del marxismo de los estorbos 
de las realizaciones históricas de ios 
regímenes socialistas. Pero hay tam
bién muchas feministas desilusiona
das con el socialismo, tanto en la 
teoría como en la praxis. Por ejem
plo, el "Women's Liberation" nació 
en los Estados Unidos como fruto 
de una experiencia negativa de las 
mujeres con los movimientos de 
contestación de inspiración marxis
ta. Muchos camaradas de lucha se 
muestran con las mujeres insopor
tablemente paternalistas y terrible
mente vulgares. Las feministas repli
can entonces que la revolución no 
tiene ya que hacerse contra una for
ma específica de sociedad, es decir, 
el capitalismo, sino contra la natu
raleza misma y contra sus manifes
taciones en la cultura del hombre. 
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En efecto, de poco sirven las con
quistas alcanzadas en el plano de la 
igualdad formal, si no se modifican 
los modos y las estructuras del po
der masculino. El primer paso con
siste entonces en tomar conciencia 
de la condición específica de opre
sión y de explotación en que se en
cuentran las mujeres. El segundo 
puede ser rechazar la igualdad con 
el otro sexo, si esto tuviera que sig
nificar identificarse con el opresor. 
Pedir iguales derechos, sostener 
iguales posibilidades, aspirar a posi
ciones iguales en la familia y en la 
sociedad, puede ser una vez más 
—según estas feministas— una ma
nera de ratificar la situación actual 
y, por tanto, de no cambiar nada ra
dicalmente. 

Temas privilegiados del discurso 
feminista son los que se refieren a la 
familia (ya hemos aludido a la críti
ca radical que hacen de esta institu
ción) y a la sexualidad. En este sen
tido, si gran parte de los argumentos 
feministas están a favor de la elimi
nación de toda forma de represión 
sexual, o incluso de toda forma de 
limitación en el uso de la sexuali
dad, no faltan, sin embargo, voces 
críticas que ponen en guardia contra 
el riesgo de que en una libertad se
xual indiscriminada para la mujer se 
siga ocultando todavía la trampa de 
una reinserción en el sistema, aun
que sólo sea a través de las nuevas 
formas de reificación y de consumo 
comercial del sexo. 

La validez del movimiento femi
nista, al menos en sus expresiones 
más serias, consiste en la intuición 
fundamental de que la lucha por la 
liberación de la mujer no puede de
tenerse en la superficie de los fenó
menos, sino que tiene que llegar a 
las raíces del instinto de dominación 
que anida en el ser humano, sea 
hombre o mujer, y que histórica

mente el hombre (el varón) ha con
seguido institucionalizar en detri
mento de la mujer. Sin embargo, el 
éxito del movimiento feminista (si es 
que se puede hablar de éxito) se 
apoya en gran parte en un vicio de 
fondo, en cuanto que insiste una vez 
más en elementos tradicionalmente 
femeninos, es decir, en la dimensión 
individualista y privada, y en la es
pontaneidad de la mujer, aunque 
cargándolos de una agresividad an
ticonformista. 

En resumen, la persona humana 
(en este caso específico la femenina) 
no se ve casi nunca como relación; 
se supone y se sostiene la autonomía 
más absoluta de la mujer, que para 
realizarse a sí misma tendría necesi
dad de actuar o no actuar de una 
manera determinada, y no de rela
cionarse con los demás. 

VIII. Contribución del cristianismo 

Las acusaciones contra el cristia
nismo, y sobre todo contra la praxis 
educativa y catequética de la iglesia 
(no sólo de la Iglesia católica), de 
ser responsable en gran parte de la 
situación secular de inferioridad y 
de sumisión de la mujer ante el 
hombre son tan frecuentes, que han 
llegado a convertirse en lugar co
mún. Desde Pablo a Jerónimo, des
de Agustín a Tomás de Aquino, des
de los pontífices a los manuales de 
teología moral todavía en uso hasta 
hace pocos años, resultaría bastante 
fácil recoger toda una antología de 
textos que hoy definiríamos como 
antifeministas. Pero también es ver
dad que todo esto no ha servido 
para sofocar el fermento original del 
mensaje evangélico, que en orden a 
la mujer ha tenido un alcance real
mente revolucionario (y no sólo en 
los tiempos de Cristo). Pensemos, 
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por ejemplo, en el significado del 
monaquisino femenino, que nació 
del convencimiento de que también 
la mujer es capaz de religiosidad y 
puede colaborar en la construcción 
del reino de Dios, convirtiéndose así 
en testigo de la gratuidad de los do
nes del Espíritu Santo. 

La marginación de la mujer en la 
Iglesia, que no es posible negar en 
muchos aspectos, se denuncia hoy 
cada vez más como un residuo no 
cristiano. La antigüedad cristiana re
conoció la igualdad teórica del hom
bre y de la mujer delante de Dios; el 
cristianismo de hoy está llamado a 
traducirla en la práctica. 

Por lo demás, también el magis
terio eclesiástico presenta en los úl
timos años novedades muy intere
santes en este sentido. Después de 
Juan XXIII, que señalaba la inser
ción de la mujer en el mundo del 
trabajo y en la vida social como uno 
de los signos de los tiempos (motivo 
que recogió y desarrolló en sus do
cumentos el concilio Vaticano II), 
son ya varias las intervenciones que 
se pueden citar, hasta la exhortación 
pontificia sobre el culto mariano de 
febrero de 1974. El perfil de María 
trazado por el papa Pablo VI se 
aparta notablemente de la imagen 
oleográfica de la Virgen María, que 
tantas veces era negativamente fe
menina. Las características de la Vir
gen no son ya la pasividad, la cobar
día, el escondimiento, la debilidad, 
sino su adhesión plena y responsa
ble a la voluntad de Dios, su partici
pación activa y generosa en la reali
zación del plan de la salvación, 
tanto con su sí inicial como con su 
presencia al lado de Cristo y de la 
primera comunidad apostólica. 

El hecho de que un pontífice con
siderase necesario subrayar estos as
pectos e invitar a toda la Iglesia a 
traducirlos en la espiritualidad y en 

la vida eclesial no deja de ser un 
síntoma. Como también es sintomá
tica la formación de una comisión 
pontificia de estudio sobre la mujer, 
que desde 1973 está llevando ade
lante, a pesar de las dificultades li
gadas a la presencia pluralista entre 
sus componentes, de una mentali
dad y de una sensibilidad muy di
versas, una reflexión rica en apertu
ras y en apuntes para profundiza-
ciones ulteriores. Incluso la actitud 
frente al feminismo, dentro de la fir
meza con que se recalcan los princi
pios irrenunciables (por ejemplo, la 
condena del aborto, invocado como 
un derecho de la mujer a administrar 
su propio cuerpo), no está cerrada a 
una comprensión de los problemas 
de fondo. Es decir, cuando el femi
nismo no exige simplemente una in
versión de las funciones con tonos 
de reivindicación o de rechazo, sino 
una coparticipación real del hombre 
y de la mujer en todos los aspectos 
de la vida familiar y social, no está 
en oposición con la visión cristiana 
de la vida, en la que el ideal de la 
relación entre el hombre y la mujer 
se encuentra en el mandato impues
to en los orígenes de la humanidad: 
"Serán dos en una sola carne". 

Todas las voces más autorizadas 
en el campo cristiano se expresan 
actualmente sobre el problema de la 
mujer subrayando este aspecto: pa
rece que ha llegado ya el momento 
de la colaboración entre los dos se
xos fuera de todos los esquemas or
denados de antemano en sus com
portamientos y funciones, dentro de 
una igualdad que se vaya constru
yendo continuamente a través de la 
confrontación de las diferencias, que 
dicen enriquecimiento común, y 
nunca subordinación o explotación 
del uno por el otro. 

M. T. Bellenzier 
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MÚSICA 
SUMARIO: I. Introducción - II. Sociología de 

la música: I. Weber; 2. Adorno; 3. Eco - III. 
Música y público - IV. Las investigaciones em
píricas de sociología de la música. 

I. Introducción 

El cometido de la sociología de la 
música no consiste en emitir juicios 
estéticos, lo que no obsta para que 
sea función de la sociología inves
tigar fenómenos como la distribu
ción del gusto según la estratifica
ción social o el cambio general del 
gusto musical. 

En la división del trabajo científi
co no se debe perder de vista la uni
cidad del objeto sometido a análisis. 
La diversidad de los puntos de vis
ta de observación (por ejemplo, el 
sociológico y el estético) es meto
dológicamente válida; en efecto, las 
obras de arte no existen ni sólo 
como hechos sociales ni sólo como 
hechos estéticos. No basta, pues, 
con examinar la historia del arte 
como desarrollo inmanente, y ni si
quiera con examinarla como reflejo 
de las condiciones económicas y so
ciales [ / Arte], 

El juicio crítico sobre una obra de 
arte no puede ser excluido en nin
gún caso por el filósofo, aunque 
tuviera que servirse de medios so
ciológicos, en cuyo caso se alejaría 
mucho de los principios de la socio
logía del arte, pues ésta, partiendo 
del principio de la libre valoración, 
trata siempre de evitar apreciaciones 
sobre la obra de arte en sí. Así pues, 
el juicio sobre una obra es para el 
sociólogo del arte uno de los mu
chos datos que incluye en sus obser
vaciones. 

Por sí sola, una obra de arte no 
puede considerarse nunca como la 
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condición social y artística de una 
sociedad. Al hombre o a los hom
bres de una determinada sociedad 
no se los podrá conocer nunca sólo 
por medio de la música en sí misma, 
prescindiendo de lo que la rodea y, 
por tanto, sin el conocimiento de los 
múltiples procesos sociales a través 
de los cuales vive y crea la sociedad. 

Entre los objetivos del sector es
pecífico de la sociología de la mú
sica figura el de contribuir a la 
comprensión del hombre en su ser 
social-musical (como afirma Silber-
mann); en primer lugar, sacando a 
la luz los problemas socio-musicales 
importantes y estudiándolos dentro 
de sus justos límites; en segundo 
lugar, recogiendo y organizando se
ries fiables de hechos específicos; en 
tercer lugar, mostrando las lagunas 
que existen en el conocimiento de 
determinados problemas socio-mu
sicales; por último, poniendo de 
relieve la interrelación de algunos 
problemas que suelen considerarse 
aislados e independientes. 

Según T. Adorno, hay que limi
tarse al colectivo como recepción, 
no como creación originaria, aun
que la relación entre la música y el 
colectivo (social) es evidentemente 
muy profunda. Si pensamos en la 
música como hecho social desde su 
nacimiento, podemos hacerlo sola
mente de forma idealista, es decir, 
derivando los procesos sociales de 
los procesos de la superestructura 
cultural. 

II. Sociología de la música 

1. WEBER 

La sociología de la música nació 
oficialmente con un ensayo postumo 
de M. Weber en el año 1921. El fue 
quien introdujo el principio de ra
cionalización. Con el desarrollo del 

intelectualismo y la racionalización 
de la vida, el arte se convierte en un 
conjunto de valores autónomos, 
percibidos cada vez más consciente
mente. 

La racionalización de la música 
comienza con la aparición de exi
gencias esencialmente estéticas, al 
desarrollarse la música como algo 
perteneciente a un estamento deter
minado, alejándose con ello de fun
ciones prácticas. Según Weber, entre 
las condiciones específicas del des
arrollo musical occidental se en
cuentra en primer lugar el descubri
miento de la moderna notación 
musical. Una notación musical de 
nuestro tipo es esencial para la pro
ducción de una obra moderna. 

Weber examina los diversos pasos 
del proceso de afinamiento de la 
teoría armónica y la introducción de 
la escala temperada. La racionaliza
ción de los sonidos deriva histórica
mente de los instrumentos, que los 
liberan de la inseguridad de la voz 
humana. En efecto, sólo gracias al 
progresivo dominio adquirido sobre 
la naturaleza (racionalización) se 
hace posible la utilización por el 
hombre del material sonoro y, en 
consecuencia, el desarrollo de la 
gran música. 

Weber no sólo introdujo el des
arrollo estético inmanente de esta 
esfera estética en una correlación in
teligible con el desarrollo general de 
la sociedad, sino que, además, negó 
todo fundamento científico a las 
concepciones irracionales de la mú
sica, que todavía hoy están general
mente difundidas y que se resumen 
en que la música cae de alguna for
ma del cielo, siendo, por tanto, ab
solutamente ajena a toda reflexión 
racional y crítica. 

Weber, a pesar de que asistió al 
derrumbamiento del sistema tonal 
(murió en 1920) que se inició con el 
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cromatismo de Wagner, no captó 
quizá su significado y su importan
cia para el fin del sistema (tonal) y 
para el nacimiento de otro sistema 
nuevo (atonal). En realidad hubo en 
Schónberg una exigencia de raciona
lidad impuesta por la teoría dodeca-
fónica, que es el método para com
poner con doce notas paritariamente 
relacionadas entre sí, sin atribucio
nes irracionales de mayor importan
cia a una nota (tono). Schónberg de
muestra así lo incompleto de la obra 
de Weber. 

Otras lagunas en la obra de We
ber han sido puestas de manifiesto 
por Lunacarskij, según el cual We
ber no tuvo en cuenta el sustrato fí
sico y fisiológico de la música. 

Según Lunacarskij, antes de pasar 
a la sociología de la música, convie
ne determinar su fisiología. Está 
comprobado que el ritmo es más 
agradable que la arritmia, y que las 
consonancias de nuestra armonía 
son, en su conjunto, unos ritmos 
complicados artificiosamente, pero 
regulares. De ello puede deducirse a 
priori que la historia de la música 
representa la manifestación gradual 
y más exacta de las combinaciones 
sonoras fisiológicamente más acep
tables. Pero no debe hacerse del fi-
siologismo un fin aislado dentro del 
campo de la música y de su teoría. 
Es evidente que pueden darse des
viaciones, sociológicamente con
dicionadas, de la regla fisiológica, 
por lo que pueden existir épocas en 
las que se busque precisamente la 
arritmia. 

El problema de la pureza y de la 
sencillez de los principios artísticos 
e, inversamente, de su extremada 
complicación, llevada hasta el ma
nierismo y la decadencia, es un pro
blema netamente sociológico. 

Otra crítica hecha a Weber es que 
no se llega a comprender en su ensa

yo en qué medida la racionalización 
de la música refleja determinadas 
condiciones sociales. Por otra parte, 
Weber intenta reiteradamente dar 
un fundamento sociológico a la ra
cionalización de la música. 

Ante todo, Weber establece y 
analiza los principios de nuestro or
denamiento musical. Constata de
terminadas contradicciones internas 
peculiares de nuestra octava. Con
trapone al nuestro un sistema total
mente diverso, el pentatónico. Sin 
embargo, no se decide a afirmar que 
el sistema pentatónico es el origina
rio, sino que tiende a admitir que la 
pentatónica tiene como fundamento 
la octava, y que el intento de racio
nalizar la octava no tiene nada de 
primitivo. 

En lo que respecta a la música 
primitiva, Weber se limita a obser
var que no se la puede imaginar 
como un caos. Lunacarskij explica 
esta falta de claridad en Weber por 
el hecho de que ignoraba el funda
mento físico y fisiológico del sistema 
tonal, así como los aspectos que, sin 
duda, estaban ya presentes en los 
comienzos de la civilización. 

La verdad que Weber se esfuerza 
en establecer consiste en el hecho de 
que las sociedades en que predomi
nan las tendencias melódicas están 
menos sometidas al poder del siste
ma dominante que las sociedades 
con tendencias armónicas orienta
das hacia ei acorde. Para Lunacars
kij es una verdadera lástima que 
Weber no hubiera intentado demos
trar el predominio del principio ins
trumental sobre el vocal y, en conse
cuencia, el predominio de la cultura 
de los objetos, junto con el de la de
pendencia de un reglamento cultural 
de carácter material. De haberlo in
tentado, es probable que pudiera 
disponerse de una serie de observa
ciones interesantes sobre el llamado 
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ordenamiento social-musical de di
versos pueblos y épocas. 

En primer lugar, se debe tener en 
cuenta, según Lunacarskij, que el 
curso de la evolución de un dato es
tético lo determina su esencia. Esta 
esencia s_e deriva parcialmente de las 
leyes físicas y fisiológicas, pero no es 
nunca un mero producto de ellas. Se 
interpreta siempre a través de la his
toria precedente y de los fenómenos 
de la vida social y cotidiana que la 
acompañan. 

En segundo lugar, es necesario re
cordar que tanto el ritmo como el 
tipo de desarrollo (racionalización o 
desintegración del dato estético) y, 
en parte, su tendencia general los 
causa el ambiente. 

Los procesos de la evolución son 
tanto más puros cuanto más se des
arrolla de forma tranquila y orgáni
ca la sociedad. En particular, cuan
do ésta permanece casi inmóvil en el 
plano de la estructura social, hay 
que esperar también una línea de 
desarrollo y de consolidación de un 
principio estético determinado. En 
este caso son inevitables, junto a 
grandes resultados, los peligros de 
una fosilización de la expresión de 
un principio determinado. 

Mas incluso cuando no se dan 
nuevos impulsos sociológicos hacia 
el desarrollo de la música, todas las 
peculiaridades de esta línea evoluti
va están determinadas por el mate
rial, que manipulan los especialistas, 
y por los objetivos que éstos se pro
ponen. 

El principio de la evolución puede 
desarrollarse esencialmente en una 
línea monumental, de elegancia, de 
racionalización, de saturación de las 
ideas de la sociedad (por ejemplo, 
religiosas), o en una línea de aleja
miento de esta saturación y de la ex
presión de principios meramente 
fórmales. Esa es la razón por la que 

la ley indicada por Weber debe in
terpretarse, según Lunacarskij, como 
un ámbito en el que el método so
ciológico sigue predominando. 

2. ADORNO 

Otro investigador de sociología de 
la música es T. W. Adorno. Este 
autor define la progresiva racionali
zación de la vida, que se identifica 
en la sociedad moderna industriali
zada, como una racionalización glo
bal que a primera vista podría pare
cer semejante a la weberiana, aunque 
no lo es. Esta racionalización, para 
poder realizarse, ha de negar cada 
vez más al hombre como objeto o 
sacrificarlo a la objetividad co
lectiva. 

Los aspectos no conceptuales y 
no concretos de la música la hicie
ron reacia a la ratio de la venali
dad; sólo su parte irracional se la 
han apropiado totalmente los mass-
media (cine, radio, fórmulas propa
gandísticas puestas en música). 

Hay un proceso de alienación del 
arte en la sociedad. En nuestro tiem
po, el público tiene una experiencia 
de la música seria que ya no tiene 
relación con la experiencia de la mú
sica tradicional. Al apasionado tra
dicional, que sabía leer la música y 
era capaz de tocar un instrumento, 
le reemplaza un público educado 
por la radio y que, en consecuencia, 
no conoce ninguna estructura musi
cal de las que forman el sentido de 
la música misma. El hombre de hoy 
vive en una condición de alienación 
creciente, como lo prueba el arte 
moderno más honesto, y así, el 
oyente ya no encuentra en la música 
un medio de evasión del proceso de 
racionalización de la vida que lo 
aprisiona. 

Según Adorno, el arte acabará 
desapareciendo, porque es represen-
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tación del polo ideal, que coincidirá 
con la realidad en una humanidad 
pacificada. 

Adorno sigue afirmando que el 
arte, como realización de lo posible, 
nunca ha reconocido la realidad de 
la contradicción a la que se refería. 
Sin embargo, su carácter cognosciti
vo se vuelve radical en el mismo ins
tante en que ya no se contenta con 
eso; de esta forma nace el arte nue
vo. El arte nuevo conserva la con
tradicción y abandona la forma. 
Sólo en la obra fragmentaria, que 
renuncia a sí misma, se libera el 
contenido crítico. 

De ahí la imagen de alienación ar
tística; el artista se ha transformado 
en el simple ejecutor de sus propias 
creaciones, que se le presentan como 
entidades extrañas, como exigencias 
inexorables nacidas de las imágenes 
con las que trabaja. De la misma 
forma que el trabajador siente que 
los productos de su propio trabajo 
le son extraños, así también el artis
ta deja de vivir como propios sus 
productos, pues la industria cultural 
manipula sus propósitos e inten
ciones. 

Frente a la alienación actual no 
podemos adoptar posiciones ambi
guas y de compromiso: o la acepta
mos o la rechazamos. Según Ador
no, estas dos posiciones están re
presentadas por Strawinsky y por 
Schónberg, que simbolizan, respecti
vamente, la integración y someti
miento a la sociedad industrial y el 
progreso sin concesiones a las lison
jas de la sociedad actual, renuncian
do al material musical mismo por 
ser algo socialmente preordenado y 
carente de autenticidad. 

Adorno, igual que Weber, parte 
de la constatación de la racionaliza
ción creciente; pero si Weber consi
dera favorable este proceso, para 
Adorno se trata del fin de la subjeti

vidad, de la eliminación de la dialéc
tica de la verdad, que constituye el 
auténtico progreso. 

Establecida la situación de aliena
ción, el arte se encuentra ante un di
lema: o someterse a la industria cul
tural y a la alienación o rechazarla; 
mas para ello ha de renunciar al con
tacto con el público, cuyos gustos ya 
no puede satisfacer hoy, si no es de 
una forma pseudocientífica. 

3. ECO 
Otro autor representativo de de

terminado clima contemporáneo es 
U. Eco. Para Eco la obra de arte es 
un mensaje fundamentalmente am
biguo, una pluralidad de significa
dos que conviven en un solo signifi
cante. 

La mayor ambigüedad y apertura 
de la música actual la analiza Eco 
en el marco general del pensamiento 
contemporáneo, caracterizado por 
la ruptura del orden tradicional. 

El modelo de la obra abierta tien
de a reproducir la estructura de la 
relación fruitiva, que es la relación 
entre el público que disfruta de la 
obra y la obra en sí. Eco parte de la 
constatación de que algunas produc
ciones recientes de música instru
mental poseen una caracteristica co
mún: la particular autonomía ejecu
tiva que se concede al intérprete, el 
cual no sólo es libre para entender 
según su propia sensibilidad las in
dicaciones del compositor (tal como 
sucede en la música tradicional), 
sino que debe participar en la forma 
de la composición, decidiendo mu
chas veces la duración o sucesión de 
las notas, en un acto de improvisa
ción creadora. 

En la música tradicional, el autor 
proporcionaba una realidad sonora 
definida y concluida, nunca modifi
cada por el intérprete. Las nuevas 
obras musicales no son mensajes ce-
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rrados, organizados unívocamente, 
sino que admiten la posibilidad de 
organizaciones variadas, confiadas 
a la iniciativa del intérprete; y se 
presentan no como obras acabadas 
que exigen ser vividas en una deter
minada dirección, sino como obras 
abiertas que son concluidas por el 
intérprete en el mismo momento en 
que las disfruta estéticamente. 

La carencia de un centro tonal 
por parte de la música serial se po
dría situar en el marco general de 
una crisis del principio de causali
dad. En la música tradicional, nues
tro oído, entrenado, sabe lo que 
puede esperar, porque lo que venga 
depende de lo que ha venido antes, 
lo cual es consecuencia de las reglas 
de composición, a las que nuestro 
oído está socialmente acostumbrado 
a lo largo de muchos siglos. Por el 
contrario, en una composición serial 
nadie parece capaz de prever cuán
do terminará, porque este tipo de 
reglas ha sido eliminado, y las nue
vas reglas del ordenamiento serial 
no han sido aún interiorizadas o asi
miladas por el oído musical contem
poráneo (se puede decir que no ha 
habido aculturación musical en este 
sentido). 

La obra abierta se puede conside
rar como una exigencia de algunos 
compositores modernos, mientras 
que a nivel de masas todavía no se 
ha difundido ni se ha percibido. En 
la estructura del mensaje musical, 
por ahora sólo ha conquistado el 
primer término, es decir, el emisor; 
y, por el momento, su problemática 
no afecta a las relaciones entre arte 
y público, sino únicamente a las re
laciones entre creador e intérprete. 

III. Música y público 

Los temas principales de la socio
logía de la música son el artista, la 

obra de arte y el público. El primer 
objetivo de la sociología de la músi
ca es estudiar los procesos artísticos 
en su conjunto, es decir, la interac
ción y la interdependencia entre ar
tista, obra de arte y público. 

La investigación sobre el artista es 
el primero de los objetivos músico-
sociológicos. Este elemento se estu
dia desde el punto de vista de la des
cripción y del análisis de la posición 
y de las relaciones sociales del artis
ta, ya sea profesional, aficionado o 
adicto a la música clásica o ligera. 
Se examinan sus orígenes sociales, 
sus conocimientos económicos y éti
cos, su modo de vivir y sus capaci
dades de trabajo. Cuando se trata 
de trazar todo el cuadro, es decir, 
cuando se consideran también las 
aportaciones del artista al ordena
miento social, el sociólogo musical 
se preocupa de conocer sociológica
mente la obra de arte. No será éste 
un estudio técnico de la obra, sino 
que versará sobre la acción social-
musical. 

Al sociólogo musical no le intere
sa analizar la música en cuanto tal; 
para él semejante empresa es un 
intento imposible de considerar el 
contenido irracional de la música 
como algo determinado y como una 
realidad tangible (Silbermann). 

El segundo elemento que investi
ga la sociología de la música lo 
constituyen quienes escuchan la mú
sica. Los estudios sobre grupos de 
público heterogéneos, en los que no 
se hace distinción entre quien disfru
ta con la música clásica y quien dis
fruta con la música ligera o de van
guardia, y los estudios sobre las 
obras musicales que el público acep
ta y consume o rechaza, nos propor
cionan importantes datos informati
vos sobre cómo el ambiente social 
condiciona el proceso de la creación 
artística. 
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La sociología de la música de
muestra el carácter dinámico de la 
música como fenómeno social en 
sus diversas manifestaciones. Para 
ello es necesario un análisis de los 
aspectos de la vida de la música, 
vistos en su interdependencia. Este 
análisis, por otra parte, no puede 
realizarse siguiendo juicios críticos 
específicos, que subordinan los 
miembros de toda sociedad a su 
particular estilo de vida, sino si
guiendo los principios del análisis 
estructural y funcional. 

De esta forma, la sociología de la 
música alcanza su segundo objetivo: 
encontrar un comino para acercarse 
a la obra de arte, un camino com
prensible a todos, convincente y vá
lido, porque muestra cómo las cosas 
han llegado a ser lo que son y reco
noce los cambios que tuvieron y tie
nen lugar. 

Después de esto, la sociología de 
la música puede dirigirse a su tercer 
objetivo: la formación de leyes pre-
dictivas. 

IV. Las investigaciones empíricas 
de sociología de la música 

En general, el análisis empírico 
tiende a ocuparse de las cuestiones 
más precisas de la relación música-
sociedad global, como podremos 
observar en los estudios de sociolo
gía de la música. Expondremos las 
investigaciones que nos parecen más 
importantes, ya por el tipo de enfo
que, ya por sus resultados. 

En una investigación llevada a 
cabo por E. Suchman en América 
en el año 1941, se analizaron las re
acciones de los radioescuchas a los 
programas de una emisora de Nueva 
York que transmitía únicamente 
música seria. Se constituyeron y es
tudiaron por separado dos grupos 

de oyentes: los que conocían la mú
sica ya por otra fuente y los inicia
dos en la música solamente por la 
radio. Se presentó a ambos grupos 
una lista de compositores, redactada 
por expertos, y se pidió a los partici
pantes en el experimento que dieran 
una valoración de tales autores mu
sicales; el orden que presentaron 
quienes ya tenían conocimientos de 
música guardaba una correlación 
más estrecha con el orden confeccio
nado por los expertos que el orden 
presentado por quienes sólo eran 
simples oyentes. De esta suerte se 
confirmó la hipótesis inicial, según 
la cual la comprensión del arte en 
quienes se limitaban al uso de los 
medios de comunicación de masas 
era más superficial y convencional 
que la de quienes tenían un conoci
miento directo de la música. 

Otra investigación semejante la 
habían realizado antes en América 
(año 1935) H. Cantrill y G. Allport, 
quienes habían podido demostrar 
que el juicio del radioyente típico en 
materia musical depende del simple 
prestigio, hasta el extremo de que 
los discos se valoran por la fama del 
nombre del director de orquesta, 
aun en el caso de que quien propone 
la elección cambie deliberadamente 
los nombres. 

Otras investigaciones de carácter 
preferentemente psicológico se lle
varon a cabo en los años cincuen
ta, igualmente en América, por 
C. E. Osgood, utilizando la técnica 
del diferencial semántico para ver la 
importancia que adquiría la música 
de película y las siglas musicales en
tre los oyentes de radio. La investi
gación más reciente (1966), llevada a 
cabo en Hungría por A. Losonczi, 
pone de relieve la importancia que 
adquiere la música entre los diferen
tes estratos sociales: trabajadores 
industriales, agricultores e intelec-
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tuales. Esta autora ha estudiado el 
grado de utilización de las posibili
dades musicales existentes. 

La música escuchada en lugares 
de diversión parece ser una forma 
urbana típica de los trabajadores in
dustriales. Esta forma la rechazan 
no sólo los viejos aldeanos, sino 
también los intelectuales. La investi
gadora se ha ocupado también de 
las motivaciones subjetivas de escu
cha, utilizando como técnica el aná
lisis del contenido de las respuestas 
dadas a una serie de tests proyecti-
vos [ SAnálisis de contenido y Técni
cas proyectivas]. 

De esta forma esquematiza siete 
puntos: los tres primeros —es decir, 
facilitación, recreación y evasión— 
servirían para una sucesiva investi
gación sobre la correlación existente 
entre la música y las dos esferas pre
cisadas en la primera investigación, 
es decir, la esfera cotidiana y la esfe
ra de las relaciones humanas más 
amplias (por ejemplo, existe correla
ción significativa entre una actitud 
egocéntrica y la función recreativa, 
etcétera). 

lin Italia, cu una investigación 
realizada por la RAI-TV en el año 
1974, se afrontó la problemática re
lativa a las comunicaciones de masa 
y a la aculturación musical. La pri
mera de estas investigaciones estu
dia "la transmisión audiovisual de 
la danza como proceso de acultura
ción musical para los niños en edad 
preescolar". Este estudio es una in
vestigación piloto llevada a cabo en 
Bérgamo, que trata de poner en cla
ro cuáles son las posibilidades de la 
danza como vehículo de acultura
ción musical; la elección se hizo se
gún los siguientes criterios: la danza 
incluye el ritmo, es decir, un vínculo 
de unión con la acción representada; 
la danza se presta a transmisiones 
televisivas y permite la introducción 

de música de cierto nivel en el espa 
ció vital del niño. Se trata de una 
alternativa de aculturación musical 
mediante el canto. Las premisas de 
la investigación piloto no pueden 
probar una hipótesis, pero permiten 
hipótesis más precisas y verificables 
mediante planes de investigación 
más detallados. Este proyecto fue 
utilizado como medio de comunica
ción con los niños; en efecto, los mo
dos de unir la música a la acción no 
pueden ser sino indirectos, y aquí 
se ha intentado pasar por la danza 
como especialización simbólica de la 
acción. 

Los resultados obtenidos permi
ten avanzar algunas hipótesis: las di
ficultades de aculturación musical 
directa dependen en gran parte de la 
maduración psicológica del niño, 
mientras que la aculturación musi
cal para la danza parece que se rea
liza como asimilación inicial a la 
vida cotidiana, con independencia y 
simbolización gradual de la acción 
misma (después de los cuatro años). 
Para un juicio definitivo habría que 
hacer experiencias repetidas y am
pliar la edad de los niños desde seis 
a diez años. Queda por decidir si 
una aculturación anterior a la dan
za facilita o acelera la aculturación 
para la música. 

La segunda investigación, bajo el 
título de Estímulo musical y respues
ta lingüística: investigaciones sobre el 
uso del diferencia! semántico en la 
caracterización de los fragmentos 
musiciales, como la anterior, fue 
realizada por G. Braga, M. Tessaro-
lo, Testolin y F. Braga Illa. El obje
tivo básico era comprender mejor 
los vínculos de unión existentes en
tre los estímulos musicales comple
jos, como la fruición de un espacio 
musical, y las respuestas lingüísticas. 
El objetivo secundario era hallar 
nuevas técnicas, fácilmente cuantifi-
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cables, para prever la posibilidad de 
disfrute de un fragmento musical 
por la audiencia. Se buscó una bate
ría de ítems que pudiera caracterizar 
una serie de fragmentos. El estudio 
se realizó con tres grupos de oyentes 
distintos según su nivel de prepara
ción musical. 

Los resultados obtenidos pusieron 
de relieve que la música instrumen
tal se presta más a univocidad de in
terpretación que la música lírica, 
dentro de la cual existen dos refe
rencias valorativas (texto-música). 
Dentro de la música instrumental 
no se advierte mayor univocidad en 
la música clásica que en la músi
ca funcional (de película, bailable). 
Se advierte, además, que el uso de 
temas musicales menos corrientes 
—como ely'azz o el folk— hacen dis
minuir la univocidad. 

Pasando al análisis de la caracte
rización (capacidad de un fragmento 
para suscitar valoraciones diversas 
de la neutralidad), resulta que la 
música clásica está más caracterizada 
que las demás, y que la música ins
trumental lo está más que la música 
lírica. Por último, podemos distin
guir tres niveles de caracterización: 
alta, para la música instrumental 
clásica; media, para la música ins
trumental no clásica y lírica clásica; 
baja, para la música lírica no clá
sica. 

Otro resultado importante está re

lacionado con la variable sexo; en 
efecto, las mujeres tienden a emitir 
juicios netamente dicotomizados, 
mientras que los hombres se fijan en 
valores más centrales. No parece 
que haya una sustancial diferencia 
entre los juicios de los intérpretes de 
la música y los que disfrutan de la 
misma. Queda abierto el problema 
de si existe una diferencia significati
va entre estos dos primeros grupos y 
el de los analfabetos musicales. 

M. Tessarolo 
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I. Introducción 

No cabe duda de que el estudio de 
la realidad nacional ha sufrido y si
gue sufriendo el desinterés de la 
sociología (Martindale). Esta se ha 
ocupado sobre todo de la estructura 
interna de la sociedad. Las caracte
rísticas étnicas y nacionales han pa
sado inadvertidas con mucha fre
cuencia o se han tenido por un dato 
que no merece análisis alguno. La 
circunstancia de que el derecho, la 
ciencia política y la disciplina de las 
relaciones internacionales se ocupa
ran ya tradicionalmente del Estado 
y de la nación, ha contribuido pro
bablemente mucho a dicho desinte
rés. En efecto, la sociología surgió, 
entre otros motivos, como reivindi
cación de la autonomía de lo social 
frente a lo político, frente al Estado. 
Pero a medida que la ciencia políti
ca se va confundiendo con la socio
logía de los fenómenos políticos, y 
la disciplina de las relaciones inter
nacionales hace una utilización tan 
masiva del enfoque sociológico que 
da origen a una sociología interna

cional, la realidad nacional despier
ta progresivamente el interés de los 
sociólogos. La intensificación de la 
comunicación transnacional es tan 
fuerte, que hace que les resulte total
mente evidente a los sociólogos la 
influencia de los confines nacionales 
como confines sociales y culturales, 
dependientes en alguna medida no 
ya de la voluntad de príncipes o mo
narcas, sino del entrelazamiento de 
las relaciones entre individuos y 
grupos. 

II. Conceptos y definiciones 

El primer obstáculo con que se 
tropieza en el análisis del fenómeno 
nacional es la existencia de muchos 
términos cuyos significados se su
perponen, al menos parcialmente. 
La definición de términos como na
ción, nacionalidad, etnia, pueblo, 
Estado, etc., es, pues, una de las pri
meras tareas a que se dedican los in
vestigadores de esta materia. 

Natío es una palabra latina (signi
fica nacimiento o raza) que se apli
caba a una tribu o a un grupo social 
basado en una real o presunta co
munidad de sangre y quizá también 
de lenguaje (Hayes). En la Edad 
Media esta palabra significa el lugar 
de nacimiento de los estudiantes 
universitarios, subdivididos en na
ciones a la hora de efectuar las vota-
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dones. En el siglo xvu el término 
nación es utilizado por políticos y 
juristas para referirse a la población 
de un Estado soberano, sin tener en 
cuenta su unidad lingüística o racial 
(por ejemplo, nación suiza o nación 
austro-húngara). A comienzos del 
siglo xix se utiliza el término nacio
nalidad para designar un grupo de 
personas que hablan la misma len
gua y tienen las mismas costumbres. 
La nacionalidad puede existir tam
bién sin unidad política, y un Esta
do puede comprender varias nacio
nalidades. Una nacionalidad que 
alcanza unidad política en un Esta
do soberano se convierte en nación 
o, más exactamente, en Estado na
cional. 

Sin embargo, la palabra naciona
lidad ha adquirido también, por 
obra de juristas y políticos, otro sig
nificado, el de adhesión formal del 
individuo a un Estado, es decir, el 
de ciudadanía (Boehm). Desapareci
das en el siglo xix otras legitimacio
nes del Estado, la nacionalidad se 
transforma en su nueva fuerza inte-
gradora (piénsese, por ejemplo, en 
Mazzini). 

Cuando se limita el término na
cionalidad al significado de entidad 
socio-cultural, se tiende a atribuir a 
la palabra nación el significado de 
entidad político-geográfica, confun
diéndola con Estado o país (por 
ejemplo, Fishman). En este sentido 
se habla de nación a propósito de 
los Estados poliétnicos africanos. 

Las definiciones cambian ligera
mente si se introduce el concepto de 
pueblo. Deutsch, por ejemplo, defi
ne pueblo como grupo de individuos 
que tienen algunas características 
objetivas en común (por ejemplo: 
lengua, historia, ayuntamientos, re
sidencia, etc.); nación, como pueblo 
que vive en un Estado propio, y, por 
último, nacionalidad, como un pue

blo movilizado hacia la autonomía 
política, económica y cultural. 

C. Pan trata en profundidad el 
problema de las definiciones, par
ticularmente de los conceptos de 
pueblo (Volk) y nación. 

Existen por lo menos cinco signi
ficados corrientes del término Volk: 
puede significar mucha gente, po
blación de un territorio, estrato infe
rior de la población, nación y, por 
último, comunidad étnico-lingüís-
tica. Nacionalidad, además de ciu
dadanía, significa un grupo étnico 
grande o una minoría nacional. Na
ción equivale a pueblo o Estado, 
con diversas calificaciones, según el 
uso que le dé cada autor, que puede 
acentuar aspectos subjetivos u obje
tivos, políticos, culturales o raciales. 

Van der Plank define la realidad 
nacional en términos distintos; para 
él la nación es la proyección ideoló
gica de un grupo que expresa el de
seo de un destino común. El Estado 
es la materialización de esta ideolo
gía en normas jurídicas y sociales, 
en poder político y militar y en 
vínculos económicos y culturales. 
La lengua, en cambio, sirve para 
identificar a la etnia. Hacer hincapié 
en el elemento subjetivo, voluntario, 
al definir la nación es característico 
de los nacionalistas alemanes (por 
ejemplo, H. Treitschke). 

En otros autores se cita el elemen
to voluntarista o subjetivo junto con 
otros elementos objetivos. Se alude 
frecuentemente a la lengua como ca
rácter distintivo de una nacionali
dad. La uniformidad de lenguaje 
tiende a promover mentalidades 
iguales (ideas, palabras), y las perso
nas con mentalidad semejante tien
den a desarrollar una conciencia de 
grupo, a experimentar un sentido 
del interés común y a constituirse en 
grupo o nacionalidad distinta. Ade
más, la lengua es el medio en el que 
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se expresa la memoria del grupo, su 
historia de dificnliíides y éxitos com
partidos, constituyendo un puente 
entre el presente y el pasado (Ha-
yes). En efecto, los Estados forma
dos por varias comunidades lingüís
ticas están siempre más o menos 
amenazados en su unidad. 

Compartir una historia común, a 
menudo transmitida por simbolo-
gías que personifican la nacionali
dad, es otro elemento muy impor
tante, t-n la posesión de una misma 
lengua e historia se apoya la creen
cia de ser un grupo distinto de los 
demás. 

III. La construcción nacional 

La realidad nacional no es estáti
ca, pues surgen nuevas naciones, 
mientras otras desaparecen o que
dan subordinadas. ¿Cuáles son en
tonces las fuerzas que intervienen en 
el proceso de construcción, consoli
dación y declive de las naciones? 

A nivel de elaboración teórica ele
mental, se puede decir que las nacio
nes están construidas cuando un 
grupo comparte los elementos que 
se han utilizado para definir el con
cepto de nación (lengua, historia, 
conciencia, etc.). 

Una aportación más elaborada 
consiste en intentar explicar el pro
ceso por el que se llega a compartir 
dichos elementos. La complejidad 
de las hipótesis a este respecto es 
muy variada. Las hay desde las más 
simples, que ponen en conexión dos 
variables, hasta las que implican 
muchas variables; por último, tam
poco faltan las que intentan una for-
malización. 

Northrop, por ejemplo, ve en el 
hecho de compartir normas comu
nes la fuerza que da la unidad na
cional a una sociedad. El compartir 

tales normas comunes se deriva, a 
su vez, de unos principios ideológi
cos comunes. Renouvin afirma que 
el desarrollo del sentimiento nacio
nal (forma de conciencia colectiva 
que comprende grupos más amplios 
que el de parentesco), único elemen
to constructivo de la nación, es obra 
sobre todo de los intelectuales. Ha 
constituido la fuerza asociativa de 
naciones políticamente diversas y la 
fuerza disociativa de Estados pluri-
nacionales (como el imperio otoma
no y el imperio austro-húngaro). 
Pero mientras que en Europa la na
ción ha precedido al Estado, fuera 
de Europa, si se exceptúa a la na
ción árabe, el Estado ha precedido a 
la nación, resultando así más inesta
ble. El rol de los intelectuales en la 
valoración de los símbolos naciona
les, y sobre todo de la lengua nacio
nal (en detrimento de lo vernáculo), 
lo señala también Lasswell. La fun
ción activadora de un grupo la sub
raya igualmente Miroglio, quien, 
sin embargo, introduce un elemento 
nuevo, la relación entre grupo étni
co y nación. La nación ha sido obra 
de un grupo dinámico y conquista
dor que, gracias a unos jefes capa
ces, ha sabido convocar a otros gru
pos étnicos, suscitando en ellos un 
sentimiento patriótico. 

La constatación de la existencia 
de una relación de dominio de uno 
o más grupos en la construcción na
cional es algo que ponen de relieve 
también otros autores. Rokkan con-
ceptualiza este hecho como la rela
ción de dominio del centro sobre la 
periferia, más o menos intenso se
gún la distancia cultural entre cen
tro y periferia, según los recursos 
propios de la periferia, según la exis
tencia de vínculos translocales y se
gún las oportunidades de movilidad 
vertical que ofrezca el centro. 

Fishman distingue dos procesos: 
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uno de integración socio-cultural y 
otro de integración político-geográ
fica. El primero, al que denomina 
nacionalismo, es el proceso por el 
que la etnicidad fragmentada y liga
da a la tradición se transforma en 
nacionalidad ideologizada y unifica-
dora (hasta acabar en el cosmopoli
tismo). El segundo, llamado nacio-
nismo, es el proceso de consolidación 
político-geográfica de unidades polí
ticas (Estados) creadas sin tener en 
cuenta los confines socio-culturales. 
Mientras que en el primer caso es la 
nación la que empuja para conver
tirse en Estado (nacionalismo), en 
este segundo es el Estado el que 
apremia a crear una nación (nacio-
nismo). Como se puede compren
der, la relación de la lengua con am
bos procesos es muy distinta. No 
siempre en el caso del nacionismo se 
ideologizan las diferencias lingüísti
cas y entonces no se provocan divi
siones. Sobre todo en las naciones 
nuevas, las situaciones de diglosia 
son ampliamente aceptadas (el fran
cés o el inglés son lenguas muy di
fundidas), consiguiendo de esta for
ma que las lenguas indígenas no se 
conviertan en interrupciones de la 
unidad política, sino que queden 
reservadas a las interacciones fami
liares y vecinales, como ocurre en 
Europa con los dialectos (Fishman). 
En lo que respecta a la construcción 
nacional, es sumamente claro el tra
bajo ya clásico de Deutsch, Nationa-
lism and social communication. La 
nacionalidad es una agrupación (ba
sada en complementariedades de 
costumbres, de comunicación y de 
preferencias sociales y económicas) 
de un gran número de individuos 
pertenecientes a las clases media y 
baja, unidas a los grupos líderes y a 
los centros por canales de comuni
cación y de intercambio económico. 
Los grupos líderes pueden no ser la 

clase superior del momento (que tal 
vez tenga intereses y enlaces fuera 
del país); pero pueden transformarse 
en clase superior una vez consegui
do el éxito. 

La complementariedad de comu
nicación, sobre la que se basa la na
cionalidad, puede comprobarse em
píricamente mediante tests de trans
misión de información, de organiza
ción y de predicción. Si surgen 
distorsiones o incomprensiones al 
transmitir informaciones, dificulta
des al organizarse para realizar un 
determinado cometido, errores al 
predecir el comportamiento, es de
cir, las reacciones de los demás, no 
hay complementariedad comunica
tiva. 

El conocimiento de una lengua se 
considera, por tanto, un índice de 
pertenencia y asimilación nacional. 
Deutsch propone a este respecto un 
modelo matemático para precisar si 
en una determinada situación está 
en marcha un proceso de unifica
ción o de división entre los diferen
tes grupos lingüísticos. Este modelo 
se basa en la distinción de la pobla
ción de un área en movilizada (con 
intensa comunicación, debida a la 
urbanización, a la difusión de los 
mass-media, etc.) e inactiva, y en 
población asimilada (que habla el 
idioma del grupo dominante) y dife
renciada. Se ha utilizado en el análi
sis de las relaciones entre finlandeses 
y suecos en Finlandia y entre che-
eos y alemanes en Bohemia durante 
el siglo XIX, así como en el análisis 
del uso del inglés en India y en Pa
kistán, y de la asimilación inglesa en 
Escocia durante el siglo XVIII. Ingle-
hart y Woodwart indican a este res
pecto que el momento más conflic-
tivo de este proceso de construcción 
nacional se da cuando las masas son 
movilizadas, pero no asimiladas, es 
decir, en la fase de transición de so-
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Ciedades con un nivel bajo de des
arrollo, en las que la masa es inacti
va en relación con los fines de la 
Política nacional, a una sociedad 
con un desarrollo económico-políti
co elevado, en la que los movimien
tos y las comunicaciones entre las 
áreas lingüísticas son numerosos y 
muchas personas de movilidad so
cial ascendente pueden dominar va
nas lenguas. 

IV. El nacionalismo 

Construcción nacional y desarro
llo del nacionalismo son dos proce
sos estrechamente interrelacionados 
(Hayes). Se puede decir que el se
gundo es la manifestación, a nivel 
de conciencia colectiva, de la pri
mera. 

Los significados que se atribuyen 
al nacionalismo son, no obstante, 
múltiples. Comúnmente, se puede 
entender por nacionalismo el amor 
al país, a la raza, a la lengua o a la 
cultura común; deseo de indepen
dencia política, seguridad y prestigio 
de la nación; devoción mística a un 
organismo social al que se identifica 
con el pueblo o con la nación; el 
dogma de que el individuo vive en 
función de la nación y, en fin, la 
doctrina de la supremacía de la pro
pia nación sobre las demás, hecho 
que justifica las acciones agresivas 
contra ellas (Shafer). Es muy proba
ble que ninguno de estos significa
dos baste por sí solo para carac
terizar al nacionalismo; pero, toma
dos todos ellos conjuntamente, 
forman un cuadro suficientemente 
completo. Renouvin analiza este fe
nómeno en términos parecidos. Para 
Hayes el nacionalismo puede enten
derse como proceso de construcción 
del Estado nacional, como intensifi
cación de la conciencia de la nacio

nalidad y filosofía política del Esta
do nacional, como actividad teórico-
histórica de un partido o como uña 
condición mental de los miembros 
de una nacionalidad para quienes la 
solidaridad con el Estado nacional 
es superior a cualquier otra. En sín
tesis, el nacionalismo puede enten
derse como una fusión y exagera
ción moderna y emocional de dos 
fenómenos antiquísimos: la naciona
lidad y el patriotismo (amor al lugar 
de nacimiento). 

El nacionalismo es para Van der 
Plank "una ideología consistente en 
una serie de valores, símbolos, 
normas y expectativas, que vive en 
una colectividad social (grupo) y 
que se fundamenta en la creencia en 
una ascendencia común y, por con
siguiente, en un destino común tan 
fuerte, que se desea mantener, refor
zar o crear una sociedad organizada 
formal y legalmente". El nacionalis
mo es, por tanto, un instrumento in-
tegrador de pueblos con identifica
ciones, lenguas y origen diferentes, y 
que quizá tienen mayores semejan
zas con grupos de otras naciones 
que entre sí. 

De una forma muy breve, se pue
de definir el nacionalismo como la 
ideología del Estado nacional (Katz, 
Kelman). Puede asumir la forma de 
estatismo (el Estado protege los in
tereses nacionales, insistencia en la 
soberanía nacional y en los símbolos 
del Estado), de nacionalismo institu
cional (en el que ciertas instituciones 
sociales, como, por ejemplo, la libre 
competencia, incorporan los fines 
nacionales, y la colaboración inter
nacional se establece con naciones 
con instituciones sociales semejan
tes) o de nacionalismo apoyado en 
la identidad cultural (nociones de 
carácter de un pueblo, herencia cul
tural, comunalidad de modos de 
vida y de lengua) (Katz). La ideolo-
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Xl» nacionalista supone que la coin
cidencia entre confín político y 
confín nacional garantiza mejor los 
intereses de la población, confiere al 
listado nacional la máxima autori
dad, tanto de cara al interior como 
al exterior, y considera que todo 
miembro de la nación tiene el deber 
primario de mantener este sistema 
(Kelman). 

El nacionalismo surgió en Euro
pa, aunque a veces los antropólogos 
consideran el tribalismo como una 
forma particular del mismo. 

Basándonos en estudios históri
cos, puede decirse que en el período 
que abarca desde el año 5000 a.C. 
hasta el 1700 d.C, aproximadamen
te, el nacionalismo estuvo sofoca
do por las fuertes vinculaciones en
tre las tribus creadas por los impe
rios, por las religiones intertribales 
(por ejemplo, budismo y cristianis
mo) y por las interdependencias eco
nómicas. En este período, el sen
timiento de pertenencia era cosmo
polita o localista, pese a que se 
mantuvo una conciencia nacional 
(por ejemplo, los egipcios) y se reali
zaron fusiones entre tribus (Hayes). 
Los factores que favorecieron la 
aparición del nacionalismo en Euro
pa son, según Hayes, las Cruzadas 
(superación del localismo, especial
mente en Francia), la diferenciación 
lingüística y literaria provocada por 
la pérdida de la supremacía del grie
go y del latín (siglos xv y xvi), la 
diferenciación política creada por la 
ambición de los monarcas, por el 
debilitamiento de las autoridades 
centrales (civiles y religiosas) y por 
la difusión de nuevos tipos de armas 
(siglos xvi-xvm), la diferenciación 
económica y comercial (proteccio
nismo aduanero, colonialismo na
cional) y la diferenciación eclesiásti
ca, religiosa y cultural (tendencia a 
crear iglesias nacionales, sometidas 

muchas veces al poder político). En 
el siglo XVII se formaron en Europa 
diversos Estados nacionales: Suecia, 
Dinamarca, Holanda, Francia, Es
paña, Portugal, Inglaterra. El loca
lismo domina en Alemania y en Ita
lia, mientras que subsisten los 
imperios austríaco, ruso y turco. 

El impulso definitivo el naciona
lismo lo recibió de la Revolución 
francesa (doctrina de la soberanía 
popular y de la autodeterminación) 
y, a otros niveles, también de la re
volución industrial y del romanticis
mo. Con el siglo xix y XX, el nacio
nalismo se afirma definitivamente 
en Europa y se extiende asimismo 
fuera de ella. 

Históricamente, el nacionalismo 
no se ha presentado ni se presenta 
del mismo modo. Lasswall aprecia a 
este respecto ocho tipos de naciona
lismo: 

1) nacionalismo democrático: lu
cha de ciertos grupos sociales (nor
malmente burgueses) contra el con
trol feudal o dinástico; 

2) nacionalismo de liberación: la 
dinastía, la burocracia, el ejército, 
etcétera, se autolegitiman como de
fensores de toda la comunidad con
tra el invasor; el nacionalismo se 
convierte en movimiento de masas 
y de defensa contra un enemigo ex
terior; 

3) nacionalismo de opresión: gru
pos desunidos que poseían tradicio
nes culturales comunes o unidad po
lítica empiezan a creerse objeto de 
discriminación (política, económica, 
educacional, lingüística, etc.); los in
telectuales organizan el movimiento 
proclamando reivindicaciones de 
igualdad de status; 

4) nacionalismo de resurrección: 
los intelectuales logran suscitar un 
sentimiento de pertenencia común, 
haciendo hincapié en tradiciones de 
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unidad política o cultural que esta
ban adormecidas; 

5) nacionalismo de prestigio: la 
gente que comparte la cultura de la 
élite que gobierna al Estado, pero 
que vive en la periferia del mismo o 
en áreas no contiguas, desencadena 
procesos nacionalistas por razones 
de prestigio de su grupo (por ejem
plo, USA, Canadá, Australia); 

6) nacionalismo separatista: re
voluciones en el seno del Estado 
provocan reacciones de las viejas 
instituciones marginadas del Estado 
(por ejemplo separatismo renano y 
bávaro ante un peligro revoluciona
rio en Berlín en 1918); 

7) nacionalismo antiimperialista: 
nace en pueblos que poseen una uni
dad cultural y política incompleta 
(por ejemplo, India o China) y que 
se creen poderosos; 

8) nacionalismo socialista: es un 
nacionalismo enmascarado en un in
ternacionalismo verbal (por ejem
plo, Rusia). 

Pese ¡i que esta tipología es criti
cable por algún que otro motivo, 
tiene el mérito de poner de relieve la 
diversidad de contextos en los que 
ha actuado y actúa históricamen
te la ideología nacionalista. Entre 
otras cosas, pone al descubierto una 
contradicción existente en la teoría y 
en la praxis de los países de régimen 
comunista. Aunque para Marx la 
realidad nacional es coyuntural, ya 
en la Segunda Internacional la frac
ción de extrema izquierda acepta la 
nación y el Estado como cuadros 
fundamentales del problema políti
co. En la Tercera Internacional, 
Kautsky y Lenin afirman que hay 
que tener en cuenta las realidades 
nacionales, y con Stalin se experi
menta una fuerte revaluación de la 
idea de nación (Stalin define la na
ción como una "comunidad estable, 

históricamente constituida por len
gua, territorio, vida económica y 
formación psíquica, que se expresa 
mediante la comunidad de cultura") 
(Lefebvre). Sociólogos y politólogos 
de los países comunistas (especial
mente rumanos) teorizan sobre el 
rol de la nación (Vlad, Florea) o de 
las etnias (Bromley) en la sociedad 
socialista, aunque alguno de ellos 
modera dicho rol con el internacio
nalismo, tan "brillantemente" reali
zado en la Unión Soviética, donde 
más de un centenar de naciones y 
nacionalidades conviven amistosa
mente "como en una familia", en 
espera de una sociedad sin clases ni 
naciones (Kostantinov). 

Algunos autores se han ocupado 
específicamente de los procesos con 
los que un individuo llega a aceptar 
la ideología nacional. 

Katz, por ejemplo, considera que 
las bases psicológicas del nacionalis
mo radican en el carácter orientado 
simbólicamente (que no empírica
mente) y en el volumen de implica
ción emocional en las creencias. 

El condicionamiento emocional y 
comportamental de los símbolos na
cionales (por ejemplo, el izar bande
ras entre los niños), la formación de 
un concepto de sí mismo que inclu
ye la identidad nacional (a través de 
la familia, la escuela y los mass-
media), la compensación de conflic
tos internos mediante la identifica
ción con un grupo y la implicación 
instrumental en la estructura nacio
nal, representan otros tantos proce
sos que hacen surgir y mantienen el 
nacionalismo. 

En términos semejantes, aunque 
de modo más sistemático, se expresa 
Kelman. Este autor, sirviéndose de 
dos dimensiones, que son las fuentes 
de lealtad al sistema (sentimentales 
o instrumentales) y de los modos de 
integración en el sistema (ideológi-

1151 Nación 

LO, por participación en los roles y 
normativo), distingue seis modalida
des de implicación personal en el 
sistema nacional: 

1) compromiso con los valores 
culturales que reflejan la identidad 
nacional (a, A); 

2) compromiso con el rol que 
incorpora la dimensión nacional y 
que está ligado a los símbolos del 
grupo (a, B); 

3) compromiso con la sacralidad 
del Estado (servidor del Estado) 
(a, C); 

4) compromiso con las institu
ciones que promueven los intereses 
de la población (b, A); 

5) compromiso con el Estado 
para defender el propio rol, que de
pende del Estado (organizaciones 
estatales, industrias que trabajan 
para el Estado, etc.) (b, B); 

6) compromiso con la ley y el 
orden, por ser elementos esenciales 
para el funcionamiento adecuado de 
la sociedad (b, C). 

En la fase de construcción nacio
nal o de consolidación de la pobla
ción, prosigue Kelman, prevalece la 
integración ideológica (influencia 
por interiorización); en las situacio
nes de movilización de la población 
(a causa de crisis o de cambios rá
pidos) prevalece la integración por 
participación en los roles (influencia 
por identificación); por último, en 
los períodos de calma y de confor
midad prevalece la integración nor
mativa (influencia por sumisión). 

A nivel psicológico y social, exis
ten algunas fuerzas que pueden faci
litar la integración nacional. 

A nivel psicológico, la adhesión a 
la nación se sirve mucho de la con
fluencia de dos necesidades: la de 
protección (de sí mismo, de la pro
pia familia, de los vecinos) y la de 
trascenderse a uno mismo mediante 

la identificación con determinadas 
causas y grupos. A nivel social, se 
sirve de la asociación con realidades 
sagradas, como la familia, la casa o 
la religión. 

El Estado se puede servir de estas 
fuerzas para crear un sentimiento de 
pertenencia, sobre todo si falta una 
base nacional común a todos sus 
miembros. 

Llevando el tema a un nivel cultu
ral más amplio, se puede advertir 
que el nacionalismo puede interpre
tarse como respuesta, sobre todo de 
los intelectuales, a la crisis religiosa 
(Hayes, Strassoldo). Se convierte en 
una religión natural y laica, como la 
fe en la ciencia, en la razón, en el 
progreso o en la humanidad. El dios 
es el bien nacional, la patria, ante la 
que se tiene un sentido de dependen
cia con implicaciones no sólo inte
lectuales, sino también emotivas. 
Existe una mitología nacional, exis
ten unos ritos públicos, se atribuye a 
la nación una misión y la capacidad 
de garantizar protección y felicidad. 
En las escuelas se enseña el catecis
mo nacional, hay fiestas nacionales 
(el nacimiento de la nación y el día 
de todos los difuntos), templos, esta
tuas, iconos, mártires y herejes (Ha-
yes, Lasswell). 

Se ha comprobado con mucha 
frecuencia el compromiso entre las 
religiones antiguas y la nueva; na
cionalismo y pertenencia religiosa 
van muy a menudo inseparablemen
te unidos (piénsese, por ejemplo, en 
Irlanda, en el judaismo, en el Islam, 
en Polonia, etc.). 

Pero el nacionalismo no sólo ha 
estado unido a la religión, sino tam
bién al colonialismo, al imperialis
mo, a la guerra internacional, al mi
litarismo y a la intolerancia. 

La conexión del nacionalismo 
moderno con la guerra tiene su co
mienzo en los intentos de realizar el 
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principio de autodeterminación na
cional, que después se transforman 
en algunos casos en voluntad de 
conquista de las áreas mixtilingües 
(por ejemplo, el sur del Tirol, Tries
te y Dalmacia). Los teóricos del na
cionalismo conceden mucha impor
tancia al factor territorio nacional, 
lo que se traduce en luchas, sobre 
todo en las áreas confinales, nacio
nalmente mixtas (Haushofer). Los 
centros del nacionalismo se convier
ten en la capital de las áreas confi
nales (Boehn). A menudo, también 
el nacionalismo se afana por la con
quista de un imperio colonial en 
nombre de la misión nacional que 
hay que cumplir o en atención a los 
supremos intereses de la nación. 
Tras haberse afirmado destruyendo 
los viejos imperialismos, el naciona
lismo crea otro nuevo, con la ayuda, 
entre otras, de la revolución indus
trial (Hayes). El nacionalismo de
mocrático, afirma Lasswell, es de
rrotado. El mismo marxismo, el más 
poderoso simbolismo actual de pro
testa, exige la supremacía imperialis
ta del mundo del futuro. 

En todo caso, no parece que el in
terés económico sea de suyo la ex
plicación suficiente de dicho fenó
meno (Hayes, Strassoldo). El na
cionalismo no se puede considerar 
como mero instrumento de los inte
reses económicos; al contrario, pues 
tiende a intervenir en el campo eco
nómico, desarrollando actividades 
seleccionadas por su valor simbólico 
(industria pesada, grandes obras en 
el sector de los transportes), am
pliando el control del Estado sobre 
las empresas, aumentando la propie
dad estatal de empresas y dirigiendo 
la distribución de la renta (incluso 
psicológica) en favor de las clases 
medias (Johnson). 

La insistencia en el interés nacio
nal, en el prestigio de la nación fren

te a las demás, en los derechos na
cionales que hay que hacer respetar 
por todos los medios, sin excluir la 
fuerza, explica el estrecho vínculo 
que se da entre nacionalismo y mili
tarismo (Hayes, Strassoldo). 

La absolutización del interés na
cional, además del uso de la fuerza 
en las relaciones exteriores, pide 
también la intolerancia interna con 
los miembros de las minorías nacio
nales (por ejemplo, los vascos en Es
paña o los alemanes en el Tirol me
ridional), con los miembros de razas 
distintas (por ejemplo, los negros, 
los eslavos, los judíos), con los afi
liados a movimientos económico-
sociales de origen extranjero (por 
ejemplo, socialistas revolucionarios, 
anarquistas), con los fieles de reli
giones internacionales (por ejemplo, 
favoreciendo el ateísmo, el laicismo, 
la creación de iglesias nacionales, 
etcétera) (Hayes). 

Junto a este tipo de estudios en 
torno al tema del nacionalismo, que 
lo describen sobre todo valiéndose 
de análisis históricos, existen otros 
con distinto planteamiento, más cer
cano al sociológico y antropológico. 

Estos estudios se ocupan de la 
pertenencia nacional, de la concien
cia nacional, de los estereotipos na
cionales, del carácter nacional y del 
rol nacional. 

En lugar de considerar el naciona
lismo como fenómeno histórico, lo 
consideran como hecho de concien
cia colectiva con características e 
implicaciones muy semejantes a las 
que se derivan de la pertenencia a 
cualquier otro grupo de carácter 
más o menos inclusivo. Muchas ve
ces en este contexto se prefiere refe
rirse a la etnia, a la minoría nacio
nal o racial, y no a la nación. 

El concepto de carácter nacional, 
aunque ha sido usado por politólo-
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gos, historiadores, filósofos y litera
tos (por ejemplo, Montesquieu y 
Hegel), se ha convertido en un con
cepto propio de la antropología cul
tural (muy relacionado con el con
cepto de personalidad básica) y ha 
estimulado muchas investigaciones, 
sobre todo en el período de la se
gunda guerra mundial e inmediata
mente después, realizadas unas ve
ces mediante la observación directa 
sobre el terreno y otras mediante el 
análisis clínico directo y el análisis 
de grandes muestras mediante cues
tionario. 

Tras analizar las numerosas inves
tigaciones llevadas a cabo sobre el 
carácter de los japoneses, rusos, ale
manes, etc., Brodersen concluye 
que estos estudios, si bien han re
presentado un progreso en compa
ración con los análisis literarios pre
cedentes o con los estudios que 
deducían de la raza, del ambiente 
geográfico, del clima, etc., algunas 
propiedades del carácter nacional, 
presentan, sin embargo, notables 
problemas de tipo metodológico 
(inadecuación de los métodos antro
pológicos para el estudio de las 
complejas sociedades modernas) y 
teórico (se basan en la psicología de 
la primera infancia, derivada mu
chas veces del psicoanálisis, sin ex
plicar suficientemente las relaciones 
entre personalidad infantil y perso
nalidad adulta, y sin tener en cuenta 
los procesos de cambio que pueden 
estar en marcha). De modo más re
suelto, Boehm afirma que la noción 
de carácter nacional no es otra cosa 
que una manifestación moderna y 
prolija del nacionalismo, emparen
tada muy estrechamente con las no
ciones de genio nacional, de Volk-
geist, etc. 

Lo que se define como carácter 
nacional procede muchas veces de 
observaciones acríticas. El estudio 

del carácter nacional puede muy fá
cilmente dar como resultado el es
tereotipo nacional, que, como es ló
gico, representa un dato de concien
cia nacional muy interesante, pero 
que no se corresponde con lo que se 
pretende decir. 

No parece muy interesante la pro
puesta de Perry de utilizar el con
cepto sociológico de rol para anali
zar el nacionalismo. 

El rol nacional está constituido 
por las expectativas que un ciudada
no, en cuanto miembro de una na
ción, tiene por lo que se refiere a los 
individuos pertenecientes a naciones 
diversas y por las que recíprocamen
te éstos últimos tienen en relación 
con el primero, l.as funciones de 
este rol son: para el sistema nacional-
extranacional, la identificación con 
un in-group respecto a un out-group; 
para la nación, la posibilidad de 
movilizar a sus propios miembros 
con fines de protección y defensa 
frente a otras sociedades, y para el 
sistema de la personalidad, la identi
ficación con un rol dominante, que 
exige precedencia sobre los demás 
(especialmente en caso de guerra). 

El concepto de rol nacional ha 
sido utilizado también por Kelman 
(aunque en términos parcialmente 
diversos) en el análisis de la implica
ción personal en el sistema nacional. 

Son interesantes las redefiniciones 
de Deutsch referentes a otros térmi
nos, como los de conciencia y vo
luntad nacional; pero parecen me
nos ricas en contenido que las que 
se han examinado. Conviene, en 
cambio, recordar algunas aportacio
nes que han hecho las investigacio
nes sociológicas al análisis de las re
laciones entre pertenencia nacional 
y pertenencia de clase, entre nacio
nalismo e internacionalismo, consi
derados normalmente por la litera
tura ideológica, politológica e histó-
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rica como polaridades opuestas e 
inconciliables. 

Basándose en una investigación 
realizada mediante cuestionario en 
diez países, Buchanan y Cantrill in
dican que clase y nación no son po
los de afiliación opuestos, sino com
plementarios. En efecto, covarían 
positivamente: mientras más eleva
dos son los ingresos, el nivel educa
tivo y el prestigio, más se siente la 
pertenencia de clase y la pertenencia 
a una nación. Si se está, en cambio, 
en las posiciones más bajas de la es
tratificación social se atenúan los 
sentimientos de comunalidad, tanto 
hacia el interior como hacia el ex
terior. 

De otra investigación llevada a 
cabo por Tarhune con una muestra 
de estudiantes extranjeros de la uni
versidad de Michigan, resulta que 
no se confirman las hipótesis de que 
el nacionalismo actúa en sentido 
contrario a la cooperación interna
cional, y de que quien siente la per
tenencia al mundo entero con ma
yor intensidad que la pertenencia a 
la nación necesariamente está a fa
vor de la cooperación internacional. 

A veces, por tanto, los resultados 
de un análisis histórico macrosocio-
lógico pueden encontrar su desmen
tido en las actitudes de los indivi
duos. Aunque esto no es de suyo 
contradictorio, resulta evidente, por 
otro lado, la utilidad de llevar a 
cabo controles empíricos a fin de 
reajustar algunas hipótesis tan am
pliamente aceptadas por la cultura 
común, que no se las juzga necesita
das de verificación alguna. 

V. Nación y sistema global 

Que la revaluación de la pertenen
cia nacional y la orientación favora
ble a la cooperación internacional 

puedan no covariar negativamente, 
plantea interesantes interrogantes 
sobre el futuro de las naciones. La 
relación inversa entre nacionalismo 
e internacionalismo probablemente 
sólo empieza a actuar a niveles bas
tante elevados de nacionalismo. Ya 
son muchos los que observan que la 
identidad nacional se siente poco, y 
que se van desarrollando pertenen
cias locales (regionalismo, movi
miento de revalorización de las mi
norías étnicas), transnacionales (por 
ejemplo, pertenencias transfronteri-
zas) e internacionales (por ejemplo, 
conciencia europea) (Galtung). 

La crisis del Estado nacional, 
como crisis de los principios de te
rritorialidad (por ejemplo, Boul-
ding, Herz), debido a la progresiva 
penetrabilidad del territorio nacio
nal (misiles, satélites, telecomunica
ciones, etc.) y a la crisis de la con
gruencia funcional (muchas activi
dades escapan a la acción integrado-
ra y reguladora del Estado nacional, 
desarrollándose a nivel transnacio
nal; por ejemplo, las empresas mul
tinacionales, los mercados mundia
les, la formación de bloques conti
nentales), es un hecho sobre el que 
han especulado ya mucho quienes se 
ocupan de sociología internacional 
o, más en general, de las relaciones 
internacionales, como bien ilustra 
Kaufman. En Europa los procesos 
de interpenetración, tanto entre cen
tros como entre áreas nacionales li
mítrofes, son especialmente eviden
tes, como han demostrado ya di
versas investigaciones (véase, por 
ejemplo, Sambri, Gubert). 

La dicotomía nacional-internacio
nal está cada vez más en crisis (por 
ejemplo, Alger, Riggs), volviéndose 
a plantear en el ámbito internacio
nal el proceso de integración de uni
dades menores, que ya se había 
realizado a escala inferior (y que to-
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davía está verificándose en el Tercer 
Mundo) en la construcción de las 
unidades nacionales [ / Relaciones 
internacionales]. 

El desarrollo de las organizacio
nes internacionales, a pesar de sus 
contradicciones, bosqueja la conso
lidación de un sistema global (Par-
sons, Nettl, Robertson), si no el co
mienzo —que pocos auguraban— 
de un Estado mundial (Demarchi, 
Strassoldo), cuya configuración po
drá ser muy distinta según las fuer
zas que impulsen a los sistemas so
cietarios (Etzioni), el grado y el tipo 
de interpenetración societaria (Rose-
nau) y el grado de autonomía del 
sistema político. 

No es posible, claro está, sinteti
zar la larga serie de reflexiones y de 
resultados empíricos que han des
arrollado los politólogos y los soció
logos sobre el tema de las relaciones 
internacionales. Sin embargo, a pe
sar de los compases de espera del 
proceso y a pesar de los retornos al 
neoaislacionismo, parece irreversi
ble el proceso de revisión de la im
portancia de la nación como sistema 
social relativamente autocontenido, 
como actor fundamental de la polí
tica internacional y centro supremo 
de solidaridad social, si es que la na
ción ha sido alguna vez todo eso. La 
nación podrá ser la unidad de un 
sistema más amplio y el centro de 
solidaridad parcial, ni más ni menos 
que lo que son en relación con ella 
los grupos étnicos subnacionales y 
los sistemas locales. 

R. Gubert 
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NECESIDAD 

SUMARIO: I. Necesidad, concepto problemá
tico - II. Necesidad, concepto crucial - III. Cla
sificación y jerarquía de las necesidades y siste
ma socio-económico - ÍV. Elementos para una 
definición de necesidad - V. Operatividad del 
concepto de necesidad. 

I. Necesidad, concepto problemático 

El concepto de necesidad —aun
que puede constituir un punto de 
encuentro teórico entre teorías so-
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ciológicas, psicológicas, antropoló
gicas y económicas más o menos 
orgánicas— se interpreta, en reali
dad, de diversas maneras y a veces de 
forma muy confusa. Se le atribuyen 
significados diferentes y hasta deno
minaciones (pulsión, instinto, deseo, 
motivo, problema) que se conside
ran como sinónimos que tienen 
un mismo contenido. D. Krech, 
R. S. Crutchfield y E. Ballachey 
consideran la necesidad como sinó
nimo de motivo positivo. S. E. Asch 
afirma que "ninguna necesidad hace 
referencia o contiene una represen
tación de los objetos que la pueden 
satisfacer... Cuando esa relación 
(entre organismo y objeto) se ha ex
perimentado y ha modificado el or
ganismo dejando en él una huella, 
podemos observar el paso de una 
condición de necesidad a un estado 
de motivación". C. Tullio-Altan, en 
Antropología funcional, propone que 
se llame problema a las necesidades 
naturales, cuando se pasa del animal 
al hombre. 

Parsons se refiere a las necesida
des-disposición, entendidas como fa
cultades de la persona que controlan 
un sistema de orientaciones y de ac
ciones dirigido a asegurar a la perso
na misma ciertas relaciones con los 
objetos; por lo demás, lo que él llama 
problemas funcionales del sistema 
social no son, en realidad, más que 
necesidades. Por otra parte, G. Lens-
ki, en Human societies, señala preci
samente como necesidades sociales 
los seis requisitos funcionales que 
debe haber en la sociedad para que 
ésta pueda sobrevivir: su constitu
ción en sistemas de comunicación, de 
producción, de distribución, de de
fensa, de sustitución de sus propios 
miembros, de control social. La pos
tura de Von Hayek es mucho más 
"claramente" negativa, ya que, según 
él, "en las frecuentes declaraciones a 

propósito de las necesidades objeti
vas de los individuos..., objetivo in
dica simplemente la opinión de algu
no sobre lo que los otros deberían 
desear". 

Como podemos advertir, nos en
contramos ante definiciones y con
cepciones realmente diversas, entre 
las cuales, al lado de las que en cier
to modo afirman la importancia y 
la "realidad" de la necesidad, hay 
otras que vacían sus contenidos e in
cluso niegan su existencia. 

A todo ello hemos de añadir que 
el enfoque del concepto de necesi
dad y de sus contenidos se dife
rencia según la perspectiva que se 
adopta al estudiarla: funcionalis-
ta, marxiana, genealógica, genética, 
etcétera, como justamente ha seña
lado Dahlstrom. 

En contraposición a esta imagen 
no unívoca y confusa, se observa un 
uso inmoderado de esta noción gené
rica por parte de quienes se dedican 
a actividades operativas, como asis
tentes sociales, arquitectos, urbanis
tas, planificadores, etc. Los proyec
tistas afirman, por ejemplo, que "la 
necesidad es lo que determina, como 
causa primera, el proceso proyecti-
vo y que el fin de un proyecto es 
la satisfacción de una necesidad" 
(S. A. Gregory). Opiniones semejan
tes son las que sostienen J. C. Jo
nes y D. G. Thornley, G. Susani, 
M. Asimow, G. Broadbent, C. A. 
Doxiadis. En todos estos enfoques, 
las definiciones son bastante contra
dictorias y genéricas, e incluso cuan
do son más específicas llegan a iden
tificar prácticamente la necesidad 
con el objeto, si no con la demanda 
que se hace del mismo en el ámbito 
de una economía de mercado, con lo 
que el análisis de las necesidades se 
reduce a una búsqueda de mercado 
(particularmente Asimow). 
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I I . Necesidad, concepto crucial 

El concepto de necesidad ocupa 
un lugar central en muchas ciencias 
sociales y en muchos pensadores. 
Para K. Marx, por ejemplo, según la 
interpretación de Lefebvre, "el hom
bre es ante todo un ser de necesida
des... En el hombre considerado in
tegralmente, en todas sus activida
des, aparece una y otra vez como 
fundamento la necesidad en general. 
No hay nada que no corresponda a 
una necesidad o que no suscite una 
necesidad, incluso lo que en la cul
tura y en la técnica, y con mucha 
más razón en la vida económica, pa
rece muy alejado de ella. Si hay 
necesidades individuales (que sólo 
quedan satisfechas socialmente), hay 
también necesidades sociales propia
mente dichas y necesidades políti
cas, necesidades inmediatas y necesi
dades cultivadas, necesidades natu
rales y necesidades artificiales, nece
sidades reales y necesidades aliena
das..." Y más adelante: "Descubri
mos de este modo el doble funda
mento de toda praxis: por una parte, 
lo sensible y, por otra, la actividad 
creadora, estimulada por la necesi
dad que ella transforma. Este fenó
meno total (necesidad, trabajo, frui
ción sensible del objeto sensible) se 
encuentra en todos los niveles..." 

D. McClelland y E. Mizruchi han 
construido una teoría psicosocial 
muy elaborada sobre la necesidad de 
achievement (logro) como factor psi
cológico que condiciona el desarro
llo económico de un sistema social. 

La mayor parte de los sociólogos, 
por el contrario, considera que es 
estéril el concepto de necesidades 
humanas básicas. Sin embargo, sos
tiene A. Etzioni, es necesario conce
der un amplio espacio a este concep
to en la teoría sociológica, en cuan
to que sirve: ...;-, 

1) para corregir una concepción 
hipersocializada del hombre, que es 
la que predomina en las principales 
corrientes de la sociología moderna; 

2) para conceptualizar una dis
tinción fundamental entre la socie
dad industrial moderna y la posmo-
derna que parece estar surgiendo; 

3) para relacionar las dos prin
cipales tradiciones sociológicas que 
se han desarrollado: la del análisis 
estructural-funcional y la de la alie
nación, aun cuando, curiosamente, 
las dos rechacen este concepto. 

La verdad es que en los trabajos 
sociológicos, después de un largo 
período de rechazo, de olvido o de 
inutilización de los contenidos del 
concepto, se observa un empico 
cada vez más acentuado del mismo, 
atribuyéndole una importancia cada 
vez mayor. 

Así, J. Galtung, en polémica con
tra los investigadores del Club de 
Roma, que en sus trabajos matemá
ticos utilizaban indicadores globa
les, afirma que en tales proyecciones 
es menester partir de las necesidades 
(alimento, vestido, casa, educación, 
salud, igualdad, autonomía, solida
ridad, participación) como indica
dores del desarrollo personal. 

E. Laszlo, en su enfoque sistémico 
del problema futurológico del or
den mundial, afirma que para defi
nir las condiciones de existencia del 
género humano en su conjunto, es 
preciso conocer qué es lo que verda
deramente necesita el hombre para 
realizarse y alcanzar las condiciones 
que se señalan de diversas formas, 
como autorrealización, satisfacción, 
felicidad, etc. 

Finalmente, puede ser útil aludir 
al hecho de que Etzioni ve en la 
concreción de las necesidades huma
nas básicas la posibilidad de evitar 
que el hombre sea manipulado por 
la estructura societaria, y que sea 
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más bien ésta la que so transforme a 
fin de alcanzar un grado más alto de 
adecuación a lo que el autor llama 
la sociedad activa. 

III. Clasificación 
y jerarquía de las necesidades 
y el sistema socio-económico 

También en la clasificación de las 
necesidades, individualmente o por 
grupos, resulta difícil encontrar una 
que coincida perfectamente con las 
demás. Esto se debe a múltiples fac
tores, entre ellos a la clasificación 
más o menos completa que se quiere 
alcanzar, a la perspectiva funcional 
desde la que se profundiza en el 
tema, al nivel de análisis en que se 
desea situar el concepto, y especial
mente al hecho de que se quiera de
finir las necesidades implicadas en la 
naturaleza humana o las necesidades 
que pueden surgir en corresponden
cia con las situaciones específicas en 
que puede encontrarse una estructu
ra social. 

Para lo que pretendemos, es sufi
ciente clasificar las necesidades se
gún algunas categorías principales. 
Con frecuencia se las designa con 
términos distintos, a pesar de que se 
hace referencia a contenidos comu
nes. La primera distinción es la que 
existe entre necesidades primarias 
(que también suelen llamarse per
manentes, instintivas, básicas, físi
cas, imperativas) y necesidades se
cundarias. Estas últimas se identifi
can, en general, con las necesidades 
humanas básicas y, en ciertos auto
res, con las necesidades sociales o 
con las aspiraciones; sinónimos su
yos pueden ser necesidades transito
rias, necesidades adquiridas, meta-
necesidades, imperativos derivados 
e integrativos, etc. 

Las necesidades primarias se rela

cionan directamente con los proce
sos bio-psicológicos del hombre en 
cuanto organismo. Se trata en gran 
parte de necesidades homeostáticas 
y, por tanto, orientadas a permitir 
que los esfuerzos automáticos del 
cuerpo mantengan un estado nor
mal y constante en el flujo sanguí
neo. Sin embargo, no está demos
trado —afirma A. H. Maslow en 
Motivación y personalidad— que en 
los animales el deseo sexual, el sue
ño, la actividad motora, el compor
tamiento materno sean necesidades 
homeostáticas. 

Entre las necesidades secundarias, 
suelen señalarse en general las nece
sidades más propiamente humanas; 
por ejemplo, las de participación co
mún, amor, estima, contexto, grati
ficación repetida, autorrealización, 
etcétera. Se trata de necesidades hu
manas no sólo en cuanto relaciona
das con las cualidades intelectuales 
de la persona, sino también porque 
han de realizarse en la vida social y 
en las relaciones con los demás. 

Estas clasificaciones no resultan 
empíricamente interesantes y expli
cativas más que cuando se relacio
nan con los fenómenos sociales y 
con el sistema societario en que pue
den encontrar satisfacción dichas 
necesidades. Por eso es menester 
afrontar este problema mediante el 
análisis de las relaciones que se pro
ducen entre las diversas necesidades, 
primarias y secundarias, y, por tan
to, mediante el análisis de los tiem
pos de satisfacción y de manifesta
ción que las caracterizan. Es decir, 
el tema se refiere a la jerarquía en 
que se ordenan las necesidades en su 
manifestación, tomando como base 
la situación societaria que puede 
permitir o no su satisfacción. 

Maslow explica en los términos si
guientes la dinámica del paso de las 
necesidades instintivas básicas a las 
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de seguridad y, posteriormente, a las 
auténticas metanecesidades. Ante 
todo, los hombres tienen que satis
facer las necesidades alimentarias y 
las sexuales. La satisfacción de las 
mismas los pone en situación de ad
vertir otra serie de necesidades, la 
primera de las cuales, jerárquica
mente superior, es para Maslow la 
necesidad de seguridad, entendida 
como estabilidad y dependencia de 
un protector eficiente. Esta seguri
dad lleva a la liberación del miedo, 
de la ansiedad, e implica la garantía 
de la ley, de las normas de vida so
cial y del orden. En términos menos 
psicológicos que los de Maslow, este 
tipo de necesidades, en orden a su 
satisfacción, está estrechamente liga
do a la organización y al funciona
miento del sistema social. Se trata 
de necesidades advertidas por los in
dividuos en cuanto que forman par
te de un sistema más amplio, que les 
carga con sus necesidades, las cuales 
tienen que solucionarse mediante el 
comportamiento de los individuos 
que lo constituyen, coordinados a su 
vez a partir de un conjunto de moti
vaciones culturales que comparten 
todos ellos. Bor otra parte, las mis
mas necesidades no siempre pueden 
encontrar una satisfacción adecuada 
si no es en el conjunto organizado 
de normas y de estructuras en las 
que se concreta el sistema social que 
proporciona seguridad. 

Cuando en la sociedad se mani
fiestan las condiciones que aseguran 
la satisfacción de la necesidad de se
guridad, ésta se da por desconta
da; los hombres empiezan entonces 
a advertir una nueva serie de nece
sidades, exclusivamente humanas, 
como la necesidad de participar en 
la vida común, el amor, la estima y 
la autorrealización. 

Sin embargo —escribe Maslow—, 
"las necesidades fisiológicas, cuando 

no quedan satisfechas, dominan al 
organismo, ponen a su servicio to
das sus capacidades, de manera que 
éstas puedan alcanzar su mayor efi
ciencia en esta tarea. Una gratifica
ción relativa las aplaca y hace posi
ble que surja una serie superior de 
necesidades, más elevada en jerar
quía, dominando y organizando la 
personalidad, de manera que en vez 
de seguir estando obsesionada por el 
hambre, por ejemplo, empieza a 
preocuparse por la seguridad. Y este 
mismo principio vale para las de
más series de necesidades, posterio
res en jerarquía, como, por ejemplo, 
el amor, la estima y la autorreali
zación". 

En síntesis, el proceso por el que 
se pasa progresivamente de las nece
sidades inferiores (lower) a las supe
riores (higher). lo ha descrito aún 
mejor Maslow sirviéndose de dieci
séis características distintivas de las 
mismas, de las cuales se desprende 
que las necesidades superiores son 
expresión de un desarrollo filogéni-
co y ontogénico, que son menos im
perativas y urgentes que las inferio
res, que se hacen posibles (y, por 
tanto, no causadas necesariamente) 
por adecuadas condiciones ambien
tales externas (familiares, económi
cas, políticas, culturales, etc.), que 
en la búsqueda de su satisfacción 
motivan un espíritu de sacrificio 
más profundo que el que motivan 
en su caso las necesidades inferiores, 
y sobre todo que, una vez satisfe
chas, producen consecuencias cívi
cas y sociales muy dignas de desear. 

La articulación de la jerarquía de 
las necesidades descrita por Maslow 
está presente también en Malinows-
ki y en Marx, aunque en términos 
más implícitos. Así, por ejemplo, a 
las necesidades básicas correspon
den los imperativos primarios bási
cos de Malinowski y las necesida-
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des Físicas de Marx; a la necesidad 
de seguridad corresponden los impe
rativos derivados de Malinowski y 
cierta acepción de las necesidades 
sociales de Marx; finalmente, a las 
metanecesidades corresponden los 
imperativos integrativos de Mali
nowski y la necesidad rica de Marx. 

En definitiva, el despliegue de la 
dinámica de las necesidades según 
las modalidades descritas está pro
fundamente vinculado a la situación 
en que se encuentra el sistema social 
o el grupo al que pertenece el indivi
duo sujeto de las necesidades. En la 
historia de las sociedades capitalis
tas occidentales o socialistas de la 
Europa oriental, los primeros tiem
pos de búsqueda y de estabilización 
de la seguridad económica por parte 

del sistema (exaltados en la ética ca
pitalista del trabajo y en el stajano-
vismo de los militantes comunistas, 
deseosos de construir la sociedad de 
economía socialista) están caracteri
zados por la identificación estricta 
de las necesidades personales con las 
del sistema, en cuanto que éste es el 
que puede proporcionar la seguri
dad requerida. La coincidencia de 
las necesidades personales con las 
del sistema se realiza sin conflictos 
de fondo y en términos no alienan
tes, ya que los segundos se perciben 
como prioritarios respecto de los 
primeros. 

"Cuando la situación cambia ra
dicalmente, al estar el sistema pro
ductivo en condiciones de garantizar 
la seguridad económica..., entonces 
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el sacrificio de uno mismo en térmi
nos de libertad y de posibilidad de 
autorrealización empieza a perder 
significado. Y entonces es cuando se 
rompe el encanto y empieza a mani
festarse el sentimiento de alienación, 
que nace de la necesidad insatisfe
cha de libertad" (Tullio-Altan). 

Es en este punto donde ha de si
tuarse la diferenciación, si no el di
vorcio, entre las necesidades sociales 
(del sistema) y las necesidades per
sonales. A. Heller, en su ensayo La 
teoría de las necesidades en Marx, 
pone de relieve el tipo de relaciones 
que tienden a establecerse entre las 
dos necesidades. "El de la sociedad" 
(es decir, el sistema de necesidades 
general, que está por encima de los 
individuos y de sus necesidades per
sonales) ha llevado a diversas con
clusiones (y consecuencias) teóricas 
y prácticas, entre las que hay que ci
tar por lo menos las dos más impor
tantes: a) puesto que el concepto de 
necesidad social es más general y al 
mismo tiempo más elevado que el 
de necesidad personal, en caso de 
conflicto el individuo tiene que sub
ordinar a las necesidades sociales 
su exigencia de satisfacer las necesi
dades personales; prácticamente, esa 
necesidad social se revela como la 
necesidad de los grupos privilegia
dos o predominantes de la clase 
obrera (o también de la sociedad), 
disimulada bajo la aureola de la va
lidez general; b) las necesidades so
ciales son verdaderas y auténticas 
necesidades de los individuos par
ticulares... Pero ¿quién es el que tie
ne que decidir cuáles son las verda
deras necesidades de los hombres? 
Una vez más, serán solamente los 
representantes de las llamadas nece
sidades sociales. 

En la confrontación dialéctica que 
se crea en este momento del des
arrollo del sistema socio-económico 

entre necesidades sociales y necesi
dades humanas básicas, es lógica
mente el sistema y, por tanto, las 
clases sociales que han modelado 
sus valores y sus estructuras según 
sus imágenes y sus intereses las que 
intentarán imponer sus propias ne
cesidades. Para ello utiliza los ins
trumentos que tiene a su alcance: la 
represión directa de los grupos por
tadores de nuevos valores, y más a 
menudo la manipulación de las mis
mas necesidades personales, ofre
ciendo respuestas falsas a necesida
des reales a través de la exaltación 
de necesidades de objetos, que son 
en realidad necesidades del sistema 
productivo. Del comportamiento 
consumista que de ello se sigue nace 
la alienación del hombre de la socie
dad de la abundancia. 

En este punto se puede compren
der mejor la advertencia de Etzioni 
de que es necesario concretar las ne
cesidades humanas universales, in
dependientemente de la estructura 
social, de los modelos culturales y 
de los procesos de socialización, ya 
que partiendo de esta base resulta 
más fácil limitar el poder de mani
pulación de la estructura societaria, 
y proceder a transformarla, "a fin 
de llegar a un nivel más alto de co
rrespondencia (a las necesidades 
reales)". 

Finalmente, P. H. Chombart de 
Lauwe introduce la relación entre 
necesidades y sistema social en una 
panorámica más amplia, y según 
una interpretación dinámica, com
prendida entre una necesidad que es 
ya obligación y una necesidad que 
es todavía aspiración. Aquí la ne
cesidad-obligación no es solamen
te la necesidad primaria, sino tam
bién la secundaria, cuya satisfacción 
es una condición de subsistencia y, 
por tanto, necesaria al individuo o 
al grupo para vivir física y social-
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mente. Una vez asegurada esta satis
facción, las aspiraciones se liberan y 
se diferencian con tanta mayor rapi
dez y amplitud cuanto más tiempo 
estuvieron reprimidas, y sus poten
cialidades repercuten hasta tal pun
to en la sociedad que llegan a impo
ner su transformación socio-econó
mica. 

Por otra parte, las necesidades-
aspiraciones, acentuando su influen
cia en el individuo, en el grupo o en 
la sociedad, elevan a niveles cada 
vez más altos el umbral de la necesi
dad, transformándose así progresi
vamente en necesidades-obligación. 
"La necesidad de enseñanza hasta 
los dieciséis años para toda la po
blación —escribe Chomba» de Lau-
we— era una necesidad-aspiración 
en Francia hace cincuenta años, 
mientras que hoy se ha convertido 
en una obligación". Los análisis de 
Chombart de Lauwe han contribui
do fundamentalmente al desarrollo 
de la problemática de la necesidad, 
juntamente con la tendencia a consi
derar cualquier necesidad que surge 
desde la óptica de la dinámica entre 
necesidad-obligación y necesidad-
aspiración (tanto si es de tipo físico 
como humano o social). 

IV. Elementos 
para una definición 
de necesidad 

De las diferentes interpretaciones 
o utilizaciones del concepto de nece
sidad se deduce que el individuo, en 
el ámbito de los grupos de que for
ma parte, tiende a realizar el equili
brio — nunca alcanzado— compren
dido y augurado en el sistema de 
valores de dichos grupos y de sus 
modelos de vida. 

Por consiguiente, es preciso consi
derar simultáneamente: a) los valo

res, los ideales, los estímulos que 
hay que realizar y satisfacer: b) la 
tensión del individuo y/o del grupo 
hacia las cosas que dan el equilibrio 
implicado en los valores y en los 
ideales sociales del grupo: c) las co
sas, es decir, los objetos hacia los 
que tiende el individuo o el grupo; 
d) la reproducción constante de esta 
búsqueda de equilibrio; e) y, final
mente, la relatividad de esta tensión 
para las categorías que expresan y 
encarnan los valores y finalidades 
sociales correspondientes. 

Todos éstos son aspectos que 
componen la estructura de la defini
ción de necesidad. En efecto, de las 
diversas definiciones recogidas por 
los que han teorizado este concepto 
(P. H. Chombart de Lauwe, B. Mac 
Leod, G. A. y A. G. Theodorson. 
S. Asch, C. Tullio-Altan), la necesi
dad se define como tensión de un 
organismo, o de un individuo, o de 
un grupo, orientado a encontrar una 
solución concreta (objeto, modelo 
cultural, etc.) que reconstituya un 
equilibrio comprometido por una 
carencia. 

El problema principal compren
dido en esta definición consiste en 
verificar si es adecuada la solución 
concreta para superar la tensión y 
satisfacer los motivos que lá han de
terminado. Es el mismo problema 
que planteó claramente Marx al ha
blar de necesidades reales y de nece
sidades alienadas. Y sigue siendo un 
tema fundamental, bien expresado 
por las necesidades inducidas según 
el proceso consumista. Fromm espe
cifica muy atinadamente el pensa
miento de Marx sobre el concepto 
de necesidad verdadera, real: "Los 
impulsos humanos son... expresión 
de una necesidad fundamental y pe
culiar del hombre, la de tener una 
relación con el hombre y con la na
turaleza y la de encontrar una con-
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firmación de sí mismo en esta rela
ción". El fin consiste en "realizar la 
unión del hombre con la naturaleza, 
en hacer natural al hombre y huma
na a la naturaleza". La necesidad de 
autorrealización es para el hombre 
el origen de su particular dinamis
mo: "Hombre rico es aquel que al 
mismo tiempo tiene necesidad de un 
conjunto de manifestaciones huma
nas de vida y cuya autorrealización 
es para él una exigencia interna, una 
necesidad". Por consiguiente, "la 
pobreza... es el vínculo pasivo que 
hace sentir al hombre la necesidad 
de la riqueza superior, de ser otro 
hombre". Las necesidades que no 
son necesidades humanas las carac
teriza muy brevemente Marx: "Todo 
hombre espera crear al otro una 
nueva necesidad para obligarle a un 
nuevo sacrificio, para reducirlo a 
una nueva dependencia e inducirlo a 
un nuevo modo de disfrutar..." 

No faltan autores que consideran 
permanente esta manipulación de las 
necesidades humanas, atribuyéndo
les una génesis ideológica. El "mí
nimo vital antropológico no existe 
—afirma Baudrillard en su polémico 
ensayo sobre la génesis ideológica 
de las necesidades, aparecido en 
1969 en los "Cahiers Internationaux 
de Sociologie"—, porque es imposi
ble aislar una etapa abstracta y na
tural de la penuria, y determinar ab
solutamente lo que la gente necesita 
para vivir". "El mínimo vital es en 
la actualidad... el mínimo de consu
mo impuesto". Finalmente, define 
la necesidad no tanto "como fuerza 
innata, infusa, como una apetencia 
espontánea, como una virtualidad 
antropológica, sino como función 
inducida en los individuos por la ló
gica interna del sistema; más exacta
mente, no como fuerza consumativa 
liberada por la sociedad de la abun
dancia, sino como fuerza productiva 

requerida para el funcionamiento 
del mismo sistema, para su proceso 
de reproducción y de supervivencia". 

En esta posición se reflejan real
mente los problemas que ya había 
puesto de relieve Heller a propósito 
de las necesidades sociales. La im
posición ideológica de las necesi
dades de la propia categoría o clase 
social a otras clases o categorías 
sociales con valores, situaciones e 
intereses distintos puede ser una 
realidad efectiva y es de todas for
mas un riesgo y una prerrogativa 
que se asume al interpretar, incluso 
para los demás, unos problemas y 
unas necesidades que son propias, y 
a menudo exclusivamente propias. 
Esto es fácil que suceda sobre todo 
en el caso de los objetos que se esco
gen y se miden para satisfacer la 
tensión comprendida en la necesi
dad. Son estas soluciones concretas 
(objetos o modelos) las que pueden 
manipularse con mayor facilidad. 

Por estos motivos se hace necesa
rio precisar y definir en términos 
concretos las necesidades primarias, 
humanas y sociales, según las cate
gorías sociales de una sociedad, su 
cultura y las etapas de la misma, 
para captar cuáles son las necesida
des verdaderas, no manipuladas, re
lacionadas directamente con las si
tuaciones y los valores vividos por 
los individuos y por cada una de las 
categorías sociales. 

V. Operatividad 
del concepto de necesidad 

Una de las mayores reservas que 
suele manifestarse contra el concep
to de necesidad y que está en la base 
de su escasa consideración, si no de 
su rechazo polémico, consiste en la 
limitada posibilidad de utilizarlo 
empíricamente o, lo que es peor to-
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davía, utilizarlo según unos criterios 
que reducen su uso a una cobertura 
y justificación del consumismo. Esto 
se debe sobre todo a que las investi
gaciones sobre las opiniones del pú
blico acaban identificando la necesi
dad sobre la base de la demanda que 
manifiestan los diversos individuos. 
Sin embargo, lógicamente no se 
puede confundir con la necesidad la 
intensidad de la demanda, es decir, 
la intensidad del deseo o de la aspi
ración. La manifestación de la in
tensidad de la aspiración puede, sin 
embargo, constituir la señal patente 
de una necesidad todavía hipotética, 
cuya realidad solamente puede com
probarse mediante la confrontación 
y el análisis de la situación de ten
sión a la que hace referencia y que 
tiene que satisfacer. En esta situa
ción, la necesidad no es ya un puro 
estado de tensión psicológica o so
cial ni es solamente un objeto que 
satisfaga esa tensión, sino que se co
loca en una posición de síntesis de 
ambos aspectos en cuanto constitu
ye un estado de tensión orientado a 
poner en acto un modelo (consumo 
de comida, disponibilidad de una vi
vienda, etc.) que permita reconquis
tar el equilibrio comprometido y 
buscado. Esto significa que concep-
tualmente la situación vivida, el es
tado de tensión psicológica o social 
y el modelo que resuelve ese estado 
forman una unidad indisoluble, ya 
que cada uno de esos dos aspectos 
supone al otro. Es decir, para el 
hombre no existe la necesidad en es
tado puro, sino solamente la nece
sidad de; se podrá hablar primero 
de inquietud, de malestar, pero no 
de necesidad (Heller, Tullio-Altan, 
Chombart de Lauwe). Es posible 
distinguir entre estos diferentes as
pectos del concepto de necesidad 
por razones analíticas, es decir, para 
hacer operativamente utilizable di

cho concepto en la investigación 
empírica, pero con la condición de 
que cada una de estas partes origi
nales del concepto pueda conside
rarse verdadera sólo después de ha
berse situado en esa unidad que se 
ha reconocido ya como conceptual-
mente indisoluble. 

En semejantes condiciones, supo
ne ya una clarificación muy intere
sante el hecho de distinguir entre la 
situación de necesidad y el objeto 
que la satisface, puesto que si es la 
primera la que hay que resaltar y sa
tisfacer, es con la delimitación del 
objeto como se puede pensar con
cretamente en satisfacer esa situa
ción de malestar. Por eso es preciso 
identificar concretamente el objeto 
externo que permita superar el ma
lestar del estado de necesidad. Ese 
objeto (necesidad-objeto) tendrá que 
ser adecuado a la necesidad-estado 
que tiene que satisfacer, es decir, 
tendrá que constituir una respues
ta proporcionada a la demanda im
plícita en el estado de necesidad 
(necesidad-estado). En caso contra
rio, el objeto dejaría de constituir 
una necesidad real y sería una ne
cesidad inducida o alienada. Esa 
necesidad-objeto puede ser material, 
como el alimento, la vivienda, la or
ganización del espacio vital; pero 
también no material, como la conse
cución de ciertas metas o de deter
minados valores. 

Las definiciones que da Chom
bart de Lauwe de los dos aspectos 
de la necesidad permiten profundi
zar y discutir todavía más analítica
mente sus implicaciones. "La nece
sidad-estado —indica— es el estado 
de tensión en que se encuentra un 
organismo, una persona, un grupo o 
un sistema mecánico (cibernético) 
que tiende a encontrar un equilibrio 
comprometido por una carencia". 
Por otra parte, la necesidad-objeto 
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"corresponde... a un elemento exter
no indispensable bien para el fun
cionamiento de un organismo, como 
el alimento; bien para la vida social 
de una persona en función de su po
sición, como una vivienda adecua
da; bien para que un grupo social 
pueda sobrevivir y mantenerse en 
equilibrio dentro de una estructura 
social, como un sistema de protec
ción tal cual lo exigen los sindicatos 
obreros..." 

En definitiva, el problema opera
tivamente interesante consiste ante 
todo en identificar concretamente 
las necesidades que indican situacio
nes de carencia (real o potencial) 
para las diversas clases sociales, 
para las diferentes familias, para los 
diferentes tipos de personalidad hu
mana. Ya Halbwachs había estudia
do este tema partiendo del análisis 
de las orientaciones en sus gastos de 
las diversas categorías sociales; los 
diversos comportamientos en los 
gastos eran asumidos como indica
dor de las diferentes necesidades so
brentendidas. Sin embargo, el análi
sis de los gastos no puede constituir 
un indicador único, ya que en ellos 
se reflejan innumerables factores, li
gados a la mayor o menor precarie
dad del puesto de trabajo, a la ima
gen del presente y del futuro finan
ciero y económico, etc. Se necesitan 
otras investigaciones que estudien 
otros aspectos igualmente básicos y 
cruciales en las situaciones de nece
sidad. Chombart de Lauwe utiliza 
una serie muy bien conjuntada de 
métodos para precisar necesidades y 
aspiraciones que indican la apari
ción de las mismas; se trata de mé
todos de carácter antropológico, so
ciológico, psicológico, demográfico, 
geográfico y económico, desarrolla
dos mediante el recurso a instru
mentos que son también muy hete
rogéneos, como la compilación de 

documentos, la entrevista, el en
cuentro con las categorías de perso
nas directamente investigadas, etc. 

En este momento, es decir, una 
vez conocidas las necesidades-estado 
de las categorías sociales que se exa
minan, es posible reconocer el obje
to que se busca y, por tanto, la as
piración que se manifiesta en las 
situaciones de necesidad, analizar 
sus consecuencias en semejantes si
tuaciones y, consiguientemente, ve
rificar si la aspiración constituye 
una necesidad-objeto real, es decir, 
una respuesta adecuada a la necesi
dad-estado. 

A. (¡asparini 

BIBLIOGRAFÍA: Albon P., Sur le concepl de 
besoin, en "Cahiers Internationaux de Sociolo-
gie" 59 (1975) 197-238.—Asch S., Psicología 
social, Eudeba, Buenos Aires 1972.—Chombart 
de Lauwe P.H. (ed.), Aspiralions et transforma-
tions sociales, Anthropos, Paris 1970; Pour une 
sociologie des aspiralions, Denoel/Gonthier, 
Paris 1971.—Díaz-Guerrero R.. Hacia una leo-
ría histórica-bio-psicosocio-cultural del compor
tamiento humano, 7'rillas, México 1972.—Et-
zioni A.. La sociedad activa, Aguilar, Madrid 
1980.—Freund J., Théorie du besoin, en L'an-
nés sociologique, 1970.—Halbwachs M., L'evo-
lution des besoins des classes ouvriéres, Alean, 
Paris 1933.—Krech D„ Crutchfield R. y Balla-
chey E.L., Psicología social, Biblioteca Nueva, 
Madrid 1965.—Laborit H., L'homme imagi
nan!. Essai de biologie politique, Collection 
10/18. Union Genérale d'Editions, 1970; Biolo-
gie et structure, Gallimard, Paris 1968; Du so-
leil a l'home. L'organisation énergelique des 
structures vivantes, Masson y Cía., Paris 1963; 
Introducción a una biología del comportamiento. 
Península, Barcelona 1975.—Maslow A.H., 
Motivación y personalidad, Sagitario, Barcelo
na 1954.—McClelland D., La sociedad ambi
ciosa, 2 vols.. Guadarrama. Madrid 1968.— 
Monod J., El azar y la necesidad (Ensayo sobre 
la filosofía natural de la biología moderna). 
Tusquets Editores, S.A., Barcelona 1981.—Pe-
lechano V., Adaptación y conducta, bases bioló
gicas y procesos complejos, Marova. Madrid 
1972.—Thusz D. y Vigilante J.L. (eds.), Mee-
ting human needs, 2 vols., Sage Publ., London. 
1976.—Tullio-Altan C , / valor i difficili. Bom-
piani, Milano 1974.—Winterbottom M.R., Re
lación existente entre la necesidad de conseguir 



Nomadismo 1166 

logros y las experiencias de aprendizaje de la 
independencia y dominio de uno mismo, en H. 
Proshansky y B. Seidcnberg, Estudios básicos 
de psicología social, Tecnos, Madrid 1973, 367-
383. 

NOMADISMO 

SUMARIO I. Introducción - II. Nomadismo 
de pastoreo: I. V\ iirupo nómada: 2. El gana
do: 3. F;l recorrido del nomadismo - III. No
madismo de recolección, de comercio, artesa-
nal y de espectáculo. 

I. Introducción 

El nomadismo, en su acepción his
tórica, se puede definir como una 
sociedad de pastores que en el con
junto de su destino y de sus caracte
rísticas contrasta con una sociedad 
agrícola sedentaria. Desde el punto 
de vista sociológico, el nomadismo 
no es otra cosa que una variante 
contrapuesta a las sociedades urba
nas e industrializadas. 

Se conocen tres tipos principales 
de nomadismo, que pueden diferen
ciarse como: 

1) nomadismo de recolección, 
2) nomadismo de pastoreo, 
3) nomadismo de comercio, ar-

tesanal y de espectáculo. 

El nomadismo de recolección es ca
racterístico de los gitanos rom y lo-
vara, mientras que el tercero es pre
rrogativa de los gitanos sinti. Estos 
últimos viajan mucho, mas siguen li
gados a un determinado país; las 
otras dos tribus se desplazan menos, 
aunque, cuando lo hacen, cruzan 
grandes distancias. 

El nomadismo de pastoreo es típi
co de los pueblos que viven en la 
gran faja del continente antiguo, es 
decir, de Asia y de África. Lo en

contramos desde Mongolia al Asia 
Central, en la altiplanicie de Irán, en 
la península Arábiga, en el África 
septentrional, sahariana y sudanesa 
así como en el África oriental (So
malia). Un área territorial de gran
des dimensiones y que presenta di
versidades considerables tanto des
de el punto de vista ecológico como 
cultural. 

De todas formas, los nómadas se 
distinguen fácilmente de las demás 
poblaciones por su movilidad y, so
bre todo, por la amplitud del espa
cio de que disponen. 

Considerando el tipo de nomadis
mo como variable diferenciadora 
en adelante tendremos en cuenta la 
distinción entre nómadas de pasto
reo y los otros dos grupos, aunque 
sobre unos y otros (gitanos) pesa la 
marginación, originada por su con
traste con los sedentarios, que se 
han incorporado al proceso de des
arrollo de sus países. 

II. Nomadismo de pastoreo 

El nomadismo vinculado a la cría 
de bovinos, ovinos, caprinos y ca
mellos, puede definirse a partir de 
tres elementos que son necesarios y 
suficientes para su existencia: 

1) el grupo nómada, 
2) el ganado, 
3) el recorrido del nomadismo. 

Examinaremos uno por uno estos 
tres componentes. 

1. EL GRUPO NÓMADA 

Se entiende como la unidad hu
mana que puede compararse con la 
aldea o la comunidad agrícola. Esta 
comparación sirve para comprender 
mejor en su totalidad y en su evolu
ción el sistema nómada. 

Así, podemos ver que tanto el 
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grupo nómada como la aldea cam
pesina se fundan en el parentesco 
agnaticio, y que el primero se distin
gue de la segunda por su fluidez. 

La situación política y la ecológi
ca desempeñan un rol importante en 
la vida del grupo nómada y de la al
dea, siendo causa determinante de 
sus conflictos. Un ejemplo de esta 
situación conflictiva es el nacimien
to de aldeas cerradas y fortificadas 
en los países sujetos al nomadismo 
(es típico el caso de la qala de la alti
planicie iraní, y también la Gran 
Muralla china, que fue construida 
para proteger a la China agrícola 
y laboriosa del mundo belicoso de 
los mongoles nómadas de la estepa), 
cuya finalidad era rechazar los ata
ques de los nómadas en los momen
tos de crisis climáticas, durante las 
cuales necesitaban proveerse de los 
bienes de que carecían y que necesi
taban. En algunas zonas el antago
nismo entre nómadas y sedentarios 
se agudizó tanto a causa de las pre
cariedades climáticas, que el pillaje 
acabó siendo la única posibilidad de 
subsistencia. 

Al revés que en la aldea, de ten
dencia endogámica (o sea, bajo la 
obligación de contraer matrimonio 
dentro del clan tribal), el grupo nó
mada forma una unidad exogámica, 
es decir, los matrimonios tienen lu
gar fuera del grupo. La sociedad nó
mada es una sociedad relativamente 
estable de una generación a otra, ex
cepto en casos de guerras o crisis 
políticas internas graves. Los roles 
sociales individuales los deciden dos 
factores: la posición de la familia 
dentro del grupo y la posición del 
individuo en el seno de la familia. 
La movilidad (ocupacional y verti
cal) dentro del grupo no es heredita
ria ni está vinculada a la sucesión 
normal, pues la asigna casi siempre 
el estado eclesiástico. 

Las costumbres y la autoridad de 
los ancianos son los principales re
guladores de estas sociedades, en las 
que el ritualismo de las relaciones 
intrafamiliares se mantiene, en par
te, gracias a la naturaleza particular 
del habitat. 

La división del núcleo nómada re
fleja una separación estricta entre 
actividades profanas y sagradas, en
tre lo masculino y lo femenino. Así 
advertimos que, entre los Tuareg, el 
grupo más homogéneo es la familia, 
a la que pertenecen todos los que, 
siendo o no parientes, están bajo la 
dirección de un solo jefe, incluyendo 
también a los siervos de la segunda 
generación. El jefe es siempre el in
dividuo más viejo, con tal que sea 
aún válida su autoridad patriarcal. 
Las mujeres gozan de una posición 
privilegiada, lo cual representa un 
residuo de matriarcado. 

2. EL GANADO 

Los recursos económicos en los 
que se basa la cultura material de 
los nómadas, están constituidos 
principalmente por la cría de bue
yes, ovejas y cabras, a lo que se aña
de, para los nómadas del interior de 
Arabia, el cultivo de palmeras dati
leras, cultivo que generalmente se 
confía a ex esclavos, que reciben 
una parte proporcional del producto 
a cambio de su trabajo. Por otra 
parte, el ganado es el medio esencial 
de producción, el bien de apropia
ción y de acumulación principal, el 
signo de riqueza y el diferenciador 
social por excelencia. 

El capital nómada se distingue del 
capital sedentario por su rápido 
aumento y por su vulnerabilidad, de 
forma que se puede ver cómo la for
tuna de un pastor se hace y se des
hace según se sucedan estaciones 
afortunadas o nefastas. El ganado 
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constituye el principal producto del 
capital nómada. En condiciones cli
máticas y sociales normales, este au
mento se da con un aporte mínimo 
de trabajo, a un ritmo más acelera
do que el de un campesino o el de 
un pequeño propietario de tierras. 
Además, los productos de la cría de 
animales satisfacen las necesidades 
del nómada: para trasladarse de lu
gar dispone de bestias de montura y 
de carga; para alimentarse, de car
nes, de leche y de sus derivados; 
para cobijarse y vestirse, de pieles, 
de lana y de sus derivados; para ca
lentarse, del estiércol seco, etc. 

Si éstas son las ventajas proceden
tes de la cría de ganado, la expan
sión del capital nómada, en cambio, 
está sujeta a una limitación bi-
espacial, pues la cantidad máxima 
de ganado que puede alimentar un 
área de nomadismo, por una parte, 
y un crecimiento suplementario del 
mismo, por otra, plantean el proble
ma de las relaciones con los grupos 
sedentarios vecinos. 

Para la economía nómada tiene 
una importancia vital la utilización 
de los recursos hídricos. Casi siem
pre se trata de aguas subterráneas, 
conseguidas mediante pozos excava
dos a mano. El pozo, que pertenece 
a quien lo ha excavado y se ocupa 
de su mantenimiento, se transmite 
por vía hereditaria, convirtiéndose 
de esta forma en un bien colectivo al 
cabo de pocas generaciones. 

Pero se puede afirmar que en rea
lidad, si se excluyen los pocos obje
tos de uso necesario y los collares 
con que se engalanan sus mujeres, el 
único bien del nómada es el gana
do, entendido como fuente de vida, 
como parte inseparable de su exis
tencia. En todos los lugares donde 
hay nómadas, la relación entre hom
bre y animal asume aspectos simbió-
t'cos, que demuestran la estrecha 

dependencia que hace al hombre al 
mismo tiempo esclavo y señor del 
animal. Para comprender esta rela-í 
ción baste recordar que el nómada; 
se alimenta raras veces de carne y 
que, generalmente, del animal sólo 
aprovecha la leche. Para el nómada 
no cuenta que las reses sean gordas 
o flacas, enfermizas o vigorosas; lo 
que importa es su número y la con
sistencia de la manada o rebaño en 
cuanto elemento de prestigio, índice 
de seguridad y signo de abundancia. 

3. EL RECORRIDO 

DEL NOMADISMO 

En el sistema nómada, el recorri
do desempeña un rol sociológico se
mejante al del material agrícola en
tre los sedentarios. Las migraciones 
nómadas pueden clasificarse a par
tir de tres elementos característicos 
principales. 

En primer lugar, el itinerario, ele
mento geográfico que es resultado 
de dos datos naturales, uno topoló-
gico y otro botánico (alturas y pas
tos), que en situaciones normales 
hacen que el nomadismo no sea una 
marcha agotadora y desordenada, 
sino la repetición de un movimiento 
casi inmutable año tras año. 

El segundo elemento que se toma 
en consideración en el análisis del 
recorrido nómada es su ritmo esta
cional, sometido al doble imperativo 
temporal y climático. 

El tercer factor es la amplitud 
anual del movimiento, que es el ele
mento más sensible a las influencias 
procedentes del medio social; las 
aglomeraciones de población se pro
longan a lo largo de distancias cada 
vez mayores, entorpeciendo los pa
sos del grupo nómada. 

El recorrido nómada debe ser 
considerado de la misma forma que 
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l,i posesión de la tierra en una re
gión agrícola. Pero si la tierra es un 
soporte material común tanto de la 
cría de animales como de la agricul
tura, se sigue de ello que estos dos 
tipos de explotación del territorio 
no pueden coexistir, ni desde el pun
to de vista jurídico ni desde el punto 
de vista sociológico. Recordemos en 
este punto que las poblaciones nó
madas atribuyen gran importancia a 
los derechos de posesión individual 
y colectiva sobre un territorio dado 
provisto de todos los recursos nece
sarios en el ciclo anua! de la trashu-
mancia (pozos, pastos, etc.) y que 
impiden a los extraños entrar en los 
pastizales, apoyándose en su dere
cho tribal. Esto explica las feroces 
luchas que, en los años sesenta, tu
vieron lugar entre los nómadas de 
Baggar y los ganaderos Denka por 
la posesión de los pozos. Se reafir
ma de esta manera el principio de 
que lo que buscan los nómadas en 
sus desplazamientos son los pastos. 
El recorrido que hacen a través de 
las varias regiones alcanza en cada 
caso una amplitud proporcionada a 
la cantidad de lluvia estacional, 
dado que su existencia está en estre
cha dependencia de las exigencias 
del ganado. 

Los pastores nómadas se ven obli
gados a recorrer trayectos de miles 
de kilómetros en las zonas de pastos 
y en las cercanías de los pozos. La 
duración de las paradas depende de 
la abundancia del pasto. La prolon
gación de tales estancias, relaciona
das con las condiciones alternativas 
favorables entre llanura y montaña, 
determina una especie de semiseden-
tarismo. Los nómadas cambian de 
residencia llevándose todos sus bie
nes, en primer lugar la tienda, que 
es otro elemento definitorio del no
madismo; la tienda es móvil, fácil de 
desmontar, bastante confortable y 

protege del sol y de las inclemencias 
del tiempo. 

Los lugares de acampada varían 
de una estación a otra, tanto numé
rica como topográficamente. A las 
zonas de pastos se llega después de 
una serie de paradas más o menos 
prolongadas a lo largo de los trayec
tos tradicionales. 

La mujer desempeña un rol muy 
importante durante la migración. Su 
cometido es el de montar la tienda, 
traer agua, preparar la comida y 
atender a los niños, siempre nume
rosos entre los nómadas (una natali
dad muy alta compensa una morta
lidad elevada: se da una selección 
cruel, exigida por la dure/a de la 
vida nómada). Además, participa 
activamente en las reuniones que se 
celebran entre los componentes de 
un clan; y en algunas tribus (Begia, 
Bisharin, Tuareg) la mujer imprime 
un sello característico a la vida so
cial, pues la familia es efectivamente 
matrilineal. Este residuo del ma
triarcado ha desaparecido en las tri
bus nómadas donde ha sido más in
tensa la penetración de las costum
bres musulmanas. La organización 
social es, por tanto, de tipo patriar
cal, por lo que el poder efectivo lo 
tienen los hombres. 

Resumiendo, diremos que cultu-
ralmente el área del nomadismo de 
pastoreo es la del Islam, es decir, la 
de países como Irak, Siria, Persia, 
Asia Central y Pakistán, que fueron 
la cuna de las primeras civilizacio
nes agrarias y urbanas. 

Esto nos remite a los orígenes 
mismos del nomadismo, que, basán
dose en la cría de animales, hunde 
sus raíces en la domesticación de los 
mismos. Esta actividad se practica 
junto con el cultivo de las primeras 
gramíneas, como lo atestiguan las 
excavaciones arqueológicas llevadas 
a cabo en zonas siromesopotámicas. 
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Nace así la estrecha relación entre 
crianza de ganado y agricultura. Re
lación que decae con la llegada de 
cambios climáticos hacia una esca
sez de lluvias, concentrándose la po
blación en las zonas verdes cercanas 
a los ríos o en los oasis, y con la 
conquista de nuevos lugares de pas
tos. Esta conquista puede conside
rarse como el origen del nomadis
mo, que en este caso se estima como 
una ampliación del territorio de pas
tos. Hay una relación constante y 
contraria entre nomadismo y seden-
tarismo: es decir, a medida que el 
primero adquiere mayor importan
cia, el segundo entra en crisis, y vi
ceversa; el nomadismo reduce su im
portancia cuando se enriquece la 
agricultura sedentaria. 

Cuando se impone el nomadismo 
en dimensiones masivas, que permi
ten la conquista de espacios despo
blados, adquiere la condición de 
autónomo, se cierra en sí mismo, se 
autoexalta a causa de las razones 
vinculadas a la degradación vegetal 
que ha suscitado y, en consecuencia, 
ensancha su radio de acción, entran
do en conflicto con las poblaciones 
sedentarias. Estas devastaciones 
causadas por los nómadas a las 
poblaciones sedentarias no hicieron 
otra cosa que fomentar un nuevo 
nomadismo. Se formaron así socie
dades nómadas independientes, ca
racterizadas por un tribalismo exas
perado, por hombres fuertes, violen
tos v libres. 

III. Nomadismo de recolección, 
de comercio, artesanal 
y de espectáculo 

Vamos a examinar ahora los 
otros dos tipos de nomadismo. He
mos dicho que son típicos de los gi
tanos sinti. rom y /ovara. Pero ¿quié

nes son los gitanos? ¿De dónde 
vienen? Al cabo de largos estudio^, 
se ha podido reconstruir en gran 
parte el itinerario de este pueblo y 
remontarse a la tierra que le dio ori
gen. Los investigadores afirman de 
forma unánime que se trata de una 
raza indoeuropea que habitaba una 
región situada a lo largo de las ribe
ras del Indo, al nordeste de la India 
actual. Pero todavía no se conocen 
las fechas, los motivos y las circuns
tancias de las primeras migraciones. 
Es difícil creer que los gitanos hayan 
sido un pueblo de la India antigua 
que a causa de infiltraciones o mi
graciones de otras tribus tuvo que 
dirigirse hacia las tierras occidenta
les. Esta convicción se deduce de] 
hecho de que los gitanos no consti
tuían ni constituyen un grupo racial 
homogéneo. Probablemente los fac
tores que sirvieron para unirlos, y 
que posteriormente se han converti
do en medio de autorreconocimien-
to de un pueblo, son el arte y la ar
tesanía ambulante. 

El sentido de solidaridad, que 
unía a los gitanos por encima de las 
barreras sociales y raciales, podría 
ser la causa de su persecución y de 
su expulsión de la India, que es un 
país donde el status social depende 
de la pertenencia a una Casta, cir
cunstancia a la que es imposible 
oponerse sin subvertir no sólo el or
den social, sino también el orden di
vino, dado que las divisiones de raza 
y de clase se fundan en principios 
religiosos. Esta expulsión, debida al 
hecho de ser impuros, estaría confir
mada por tres aspectos característi
cos de la etnia gitana de todos los 
tiempos: un complejo de inferiori
dad frente a cualquier cultura, una 
resignación a la exclusión del culto 
oficial de la religión y, por último, 
la falta de conciencia y de responsa
bilidad políticas. 
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Se puede decir, por tanto, que la 
cuna de los gitanos es la India, de 
donde habrían salido, divididos en 
dos grupos, más o menos en la épo
ca de las conquistas de Tamerlán y 
de las invasiones de los hunos bajo 
el mando de Atila. Un primer grupo 
habría llegado, a través del Belu-
chistán, hasta Persia, Arabia y el 
mar Rojo, continuando desde aquí, 
a través del desierto sirio, por Ar
menia y, después, por las islas del 
Lgeo. Un segundo grupo habría pe
netrado en Europa por el Cáucaso; 
en este itinerario habría adquirido 
rasgos mongoloides; atravesando 
luego los Balcanes y Alemania, ha
bría llegado a Francia y a España. 

Los gitanos llegaron a Italia en 
torno al año 1422, guiados por el 
duque Andrés de Egipto, como re
fieren los códigos de la biblioteca es
tense, para rendir homenaje al papa 
Martín V. 

El uso de los títulos nobiliarios 
hay que atribuirlo, sin duda, a su 
necesidad de obtener crédito ante las 
gentes que visitaban. Para mover a 
compasión, inventaron la historia de 
ser peregrinos egipcios, de manera 
que esta creencia medieval sobre su 
procedencia, que aparece en la eti
mología de la palabra española gita
nos y de la inglesia gypsies, hizo que 
por mucho tiempo se creyera en el 
origen egipcio de los gitanos. 

Estos pseudoperegrinos fueron 
bien aceptados al principio en los 
países que atravesaban, ya porque 
iban provistos de cartas del empera
dor Segismundo (rey de Bohemia y 
de Hungría), en las que se les garan
tizaba inmunidad y el derecho a ad
ministrar justicia en su medio, ya 
porque eran óptimos criadores de 
caballos, buenos artesanos y tañedo
res. Pero pronto su forma de conce
bir el trabajo (se entiende como jue
go, y se trabaja tan sólo lo necesario 

para satisfacer las necesidades del 
momento) y la diversidad de su cul
tura hicieron de los gitanos los chi
vos expiatorios de los delitos que 
acaecían en las zonas donde acam
paban, aumentando así la separa
ción entre ellos y las poblaciones se
dentarias. Se les atribuían delitos de 
todo género, sobre todo robo de ga
llinas, caballos, ovejas, apodera-
miento de víveres con amenazas, ex
plotación de la credulidad pública; 
el motivo principal de temor era el 
rapto de niños. La peor acusación 
que sufrieron los gitanos fue cierta
mente la de antropofagia; por este 
motivo fueron ajusticiados en Hun
gría como caníbales hacia 1782. 
También fueron deportados a Áfri
ca y a América por motivos de índo
le disciplinar. 

De esta forma se inicia el largo 
calvario de un pueblo que, a través 
de expulsiones e intentos de sedenta-
rización, llegó a los campos de con
centración de la Alemania nazi. In
ternados en 1939, los gitanos son 
considerados como arios puros y son 
respetados por razones folclóricas y 
científicas. En julio de 1942 fue de
cretada su eliminación y murieron 
alrededor de quinientos mil. 

Hoy día continúan siendo perse
guidos en la práctica, pues no se les 
permite detenerse más de algún día 
en cada sitio, y se los aleja de las 
ciudades por motivos de sanidad 
pública y de seguridad. 

Los gitanos conservan hoy los 
mismos usos y costumbres que ca
racterizaron su ingreso en Occiden
te. Tienen pelo oscuro y tez aceitu
nada; las mujeres usan faldas multi
colores e infinidad de gargantillas, y 
suelen cantar y echar la buenaven
tura. 

Poseen diversas hablas: la sinti es 
rica en influencias alemanas, mien-
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tras que la rom contiene muchos vo
cablos eslovenos y croatas. 

Sustancialmente, la cultura gitana 
no presenta variables notables de 
tribu a tribu, puesto que está funda
da en el valor del hombre, en la 
centralidad de la familia y en la ple
nitud de la vida. Todo está en fun
ción del hombre en cuanto valor su
premo. A él se someten el trabajo, la 
economía, los viajes y cualquier otra 
manifestación cotidiana. El gitano 
emplea la mayor parte de su tiempo 
en el conocimiento del otro, pues en 
el grupo gitano sólo existen relacio
nes interpersonales, no relaciones 
convencionales, que se refieren a 
funciones e intereses particulares. 
Esta primacía del hombre encuentra 
su concreción en la familia, entendi
da en sentido lato por abarcar a to
dos los miembros que tienen una re
lación de consanguinidad, de afini
dad y de adquisición (el padrinazgo 
incluye a todos los parientes del pa
drino). En la familia, el marido es la 
cabeza; pero las responsabilidades y 
las preocupaciones materiales re
caen sobre la mujer. El matrimonio 
se concibe como una unión mono-
gámica, indisoluble salvo en el caso 
de esterilidad. Vige la separación de 
los sexos hasta el matrimonio, y el 
adulterio se castiga con severidad. 
No existen clases sociales según la 
acepción típica de nuestra sociedad; 
entre los gitanos existe una diferen
ciación basada en el sexo y en la 
edad. Un grupo especial es el consti
tuido por los hijos que todavía no 
han llegado a la pubertad; este gru
po se caracteriza por la absoluta 
permisividad y por la ausencia total 
de obligaciones; otro grupo es el de 
los adultos, que se divide en dos ca
tegorías: la de los hombres y la de 
las mujeres. Los ancianos gozan de 
profunda veneración como tutores 
de las antiguas tradiciones y como 

vínculo de unión viva con los ante
pasados. 

Es en la familia donde el gitano 
aprende a conocer totalmente a to
dos sus miembros mediante el trato 
habitual. Este conocimiento comu
nitario determina en todo individuo 
un sentido de seguridad y de perte
nencia. 

La cultura gitana presenta la ima
gen de una vida vivida momento 
tras momento, de donde se sigue la 
ausencia en el ámbito del trabajo de 
un compromiso proyectado hacia el 
futuro y de toda forma de previsión 
y de ahorro. De esta actitud del gi
tano podemos deducir que el miedo 
de asumir las responsabilidades y 
los roles que requiere la vida social 
actual no es otra cosa que una acti
tud de huida de la realidad, cosa 
que, en definitiva, provoca el noma
dismo. 

En este punto es preciso especifi
car los componentes psicológicos 
del carácter gitano. 

El rasgo más manifiesto es sin 
duda la inestabilidad externa, reve
ladora de la inestabilidad interna. 
La primera de estas inestabilidades 
se expresa sobre todo en la movili
dad espacial, es decir, en la vida 
errante (el amor a la libertad no se
ría otra cosa que la justificación de 
la actitud fundamental de huida y 
de renuncia); la segunda se revela 
en una característica sujeción a los 
cambios de humor: los gitanos sue
len pasar de estados de tristeza pro
funda a estados de alegría desenfre
nada, de momentos de ira a la más 
afectuosa dulzura; viven la vida in
tensamente en cada momento, sin 
acordarse de las experiencias pasa
das y sin pensar en el futuro. Esta 
actitud de vivir sólo para el presente 
nos da a entender mejor el compor
tamiento del gitano hacia los demás 
miembros de la tribu; tiene una pro-
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pensión indudable a hacer a los de
más partícipes del consumo de sus 
propios bienes. Esto enlazaría con el 
comportamiento típico de los nóma
das, dictado por la necesidad de po
seer poco para poder transportarlo. 

La agresividad es la respuesta a 
un mundo que al gitano le resulta 
hostil. Se manifestará en su forma 
más violenta cuando se sienta ofen
dido en las cosas más sagradas para 
él: su familia, sus muertos, su honor 
de hombre. 

La personalidad del gitano revela 
un sustrato de inseguridad y de mie
do, nacido de la percepción, ya en la 
infancia, de un mundo decididamen
te hostil; percepción que no mitiga 
el hecho de crecer en un ambiente 
de afecto cálido, sumamente permi
sivo con los niños, como es el de la 
familia gitana. 

Para concluir, puede decirse que 
el gitano es un hombre y, como tal, 
tiene derecho a un espacio vital para 
ejercer sus derechos inviolables de 
nómada; por tanto, hay que darle y 
dejarle la posibilidad de que crezca 
con su visión de grupo. Desde lue
go, no será con la coacción como se 
logrará imponer al gitano la seden-
tarización. Sólo educando a las nue
vas generaciones de gitanos de tal 
forma que puedan llegar a una toma 
de conciencia sobre los valores de 
nuestra civilización se podrá lograr 
su participación en la vida social. 
Mientras se condene su nomadismo, 
se les prohiba acampar, se les acuse 
de no trabajar, se les exija documen
tación y se les niegue licencias de 
venta, cartillas de trabajo y permiso 
de residencia, seguirán siendo extra
ños en el país que los hospeda. 

M. Settomini 
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SUMARIO: I. Definición - II. Origen de las 
normas - III. Tipos de normas: desde el punto 
de vista de las personas y situaciones, desde el 
punto de vista de su fuerza (relativa) de coer
ción y desde el de su formulación - IV. Clasifi
caciones de las normas: "l'olkways", "mores", 
ley; clasificación de Tónnies; costumbre, mora
lidad y convención. 

I. Definición 

La palabra norma no se entiende 
aquí como esa media o percepción 
modal que se forma cuando algunos 
grupos de personas afrontan juntos 
una situación ambigua. En un pri
mer momento, esos grupos se en
cuentran con interpretaciones diver
gentes de esa situación, que va 
clarificándose gradualmente, de for
ma que en este proceso de conver
gencia se obtiene, finalmente, una 
norma, es decir, una convergencia 
genuina de las percepciones de la 
media (o percepciones modales), 
opiniones o acciones de los miem
bros del grupo racial. 

Es más común el concepto de 
norma para significar un estándar o 
criterio con que juzgar el carácter o 
la conducta de un individuo, de 
cualquier función o expresión de la 
vida social. 

A su vez, norma social indica en 
concreto el modo como debe com-
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portarse el individuo o el grupo en 
las más variadas situaciones, la pres
cripción de cómo un individuo o un 
grupo social debe o no debe pensar, 
sentir o actuar en determinadas si
tuaciones. Según Homans, esta nor
ma indica una idea en la mente de 
los miembros de un grupo, que pue
de expresarse en forma de decla
ración, que especifica cuanto los 
miembros u otras personas deben o 
están obligados a hacer, y lo que se 
espera de tales personas en unas cir
cunstancias específicas. Tales nor
mas adquieren en la práctica la for
ma de una serie o conjunto de reglas 
sobre cualquier aspecto del compor
tamiento humano social. Existen, 
por tanto, normas políticas, legales, 
morales, religiosas, científicas, esté
ticas, etcétera, que forman un conti-
nuum muy amplio, para indicar que 
ciertas formas de conducta están 
permitidas, recomendadas, absolu
tamente exigidas, desapobradas o 
positiva y categóricamente prohibi
das. Cualquier desviación de la nor
ma suele ir seguida por alguna san
ción o premio. 

II. Origen de las normas 

Por lo que respecta a su origen, 
algunos han intentado explicarlas en 
términos biológicos, como si se tra
tara de instintos. A esta conclusión 
llegaría, lógicamente, la teoría del 
behaviorismo exagerado de J. B. 
Watson, basada en el supuesto de 
que el comportamiento humano no 
es otra cosa que un hábito inducido 
Por el ambiente y por el ejercicio, 
que a su vez se funda en la herencia 
ae potencialidades fisiológicas. Se
gún esta teoría, el hombre no es de 
"echo sino un autómata: sus senti
dos reciben del mundo exterior im
presiones, que sus glándulas, múscu

los y reacciones motrices devuelven 
después en forma de una conducta 
habitual. Toda conducta humana se 
reduce, por tanto, a un conjunto de 
reflejos condicionados, como en el 
caso de los animales sujetos a una 
influencia constante de impresiones 
de los sentidos. 

Tampoco la ética y la religión 
pueden proporcionar una explica
ción completa. En efecto, su explica
ción se limita únicamente a algunos 
sectores de la actividad humana y 
social. 

Según Davis, "tan sólo mediante 
el análisis sociológico se puede des
cubrir el origen y la naturaleza de 
las normas sociales. El control nor
mativo ha aparecido en concomitan
cia con el mismo desarrollo de la 
sociedad. Lo han hecho posible la 
capacidad humana de aprender y la 
evolución de la comunicación sim
bólica. Al mismo tiempo, se ha he
cho necesario por las exigencias de 
la supervivencia de la sociedad en la 
lucha entre los grupos. En definiti
va, el orden normativo se ha ido 
desarrollando como parte de la so
ciedad humana, porque la ha ayuda
do a satisfacer las necesidades socia
les fundamentales, permitiendo so
brevivir de esta forma a la socie
dad y, por tanto, a la especie huma
na; en otras palabras, sería imposi
ble controlar el ambiente natural 
con la cultura sin haber controlado 
antes al hombre mismo". 

O bien, como advierte A. W. 
Green, las normas constituyen la 
base misma de la sociedad, que se 
vendría abajo sin la existencia de las 
mismas. A diferencia de los anima
les, el organismo humano carece 
casi por completo de reacciones 
automáticas innatas de conducta 
humana en el momento del naci
miento. Además, la conducta social, 
que el hombre debe aprender, muy a 
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menudo no coincide con sus tenden
cias orgánicas, sino que es contraria 
II ellas. Por esta razón, la conducta 
humana y social debe aprenderse 
no sólo a nivel intelectual, sino tam
bién como una obligación moral. 
Sólo mediante un sistema elaborado 
de obligaciones morales puede so
brevivir el individuo y, por tanto, la 
sociedad. Por otra parte, la sociedad 
humana depende del modo como 
cada miembro de la misma cumple 
sus tareas, a la vez que los demás 
miembros cumplen las restantes. 
Cada uno debe tener la garantía de 
que los demás cumplan sus cometi
dos, mientras él cumple el suyo. Son 
las normas sociales las que contro
lan al individuo para que cumpla lo 
que el grupo espera de él. El orden 
social se basa en estas normas. 

III. Tipos de normas 

Dada la extrema complejidad de 
la vida social, también son muy va-i 
riadas las normas que de hecho re
gulan cada aspecto de la vida indivi
dual o social. Pero, como señala 
,1. Bernard, las normas difieren fun
damentalmente entre sí desde tres 
puntos de vista importantes: 

1. Desde el punto de vista de las 
personas y de las situaciones implica
das. No todas las normas sociales 
vinculan a todos los miembros de 
una comunidad. Es conocida a este 
respecto la distinción que hace R. 
l.inton entre normas universales, es
peciales y alternativas. 

a) Universales: las que obligan a 
todos los miembros de la sociedad, 
como, por ejemplo, las normas con
tra el robo, el adulterio, el homici
dio, las que protegen a los niños 
frente a los padres, etc. 

b) Especiales: las que afectan 

sólo a algunas categorías de perso
nas o grupos; los grupos profesiona
les, por ejemplo, crean y establecen 
normas de conducta que sólo obli
gan a sus miembros. 

c) Alternativas: normas compar
tidas por algunos individuos, pero 
que no son comunes a todos los 
miembros de la sociedad ni a todos 
los miembros de una categoría. Re
presentan reacciones diversas a la 
misma situación o técnicas diversas 
para obtener el mismo fin. 

2. Desde el punto de vista de su 
fuerza (relativa) de coerción. Esta 
fuerza va desde un máximo conteni
do en las normas morales funda
mentales o en las leyes del Estado 
hasta un mínimo contenido en mu
chas de las normas de carácter más 
bien superficial. En orden desceden-
te, se puede hablar ante todo de 
normas morales y legales, normas 
convencionales, tradicionales y ha
bituales, folkways y creencias reli
giosas de grupos particulares, en 
cuanto que, aun siendo normas ge
neralmente muy rigurosas y vincu
lantes, se aplican únicamente a los 
miembros de dichos grupos. Por úl
timo, hay que mencionar las normas 
expresadas por el folclore, que no 
tienen casi ningún peso, especial
mente en la sociedad moderna. 

3. Desde el punto de vista de la 
concisión (relativa) de su formula
ción. Las leyes y los preceptos se 
formulan y codifican específicamen
te de forma escrita. Las constitucio
nes, estatutos, sentencias legales, 
normas morales pueden ser codifica
das o no por escrito. Las creencias 
religiosas, los credos y las ideologías 
se expresan muchas veces de manera 
específica para sus adeptos. Las tra
diciones, usos y convenciones socia
les suelen, en cambio, ser bastante 
específicas mientras están en vigor y 
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hasta se consignan por escrito. Por 
S contrario, es muy vaga la formu
lación del folclore y de los.folkways. 

IV. Clasificaciones de las normas 

1 En la sociología americana se 
ha generalizado la costumbre de cla
sificar las normas sociales en folk-
ways. mores y leyes. 

a) Folkways. Son los modos de 
actuar comunes a una sociedad o 
grupo, transmitidos de generación 
en generación, desarrollados sobre 
la experiencia pasada del grupo, 
transmitidos sin reflexión ni proce
dimiento especial y seguidos más o 
menos mecánica e inconscientemen
te. En su mayor parte no constitu
yen una verdadera obligación moral 
para el grupo, que, sin embargo, 
exige su observancia en el momento 
oportuno. Por ejemplo, la gramática 
y el vocabulario de una lengua for
man un sistema de folkways verbales 
o lingüísticos. Por diversos que 
sean, y a veces hasta diametralmen-
te opuestos de una cultura a otra, 
constituyen los fundamentos de 
toda cultura y, cuando son asimila
dos por el individuo, se convierten 
en verdaderos hábitos. Por medio de 
estos folkways se hace posible mu
chas veces la vida misma en un cier
to ambiente socio-cultural. El hecho 
de que no exijan excesiva reflexión 
hace que la vida social sea más libre 
y eficiente, permitiendo dirigir la 
atención a los problemas más serios. 
Dan al mismo tiempo a los indivi
duos y a los grupos un mayor senti
do de seguridad y orden en la vida, 
Proporcionándoles un amplio reper
torio de previsibilidades, a la vez 
que les ayudan a ahorrar tiempo y 
energías. 

La existencia humana sería toda-
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vía más caótica de lo que es si cada 
día el individuo o el grupo estuviera 
obligado a decidir de una forma ti 
otra los detalles más insignificantes 
de la vida cotidiana. Sería extrema
damente difícil sobrevivir en tales 
circunstancias, no sólo desde un 
punto de vista externo y físico, sino 
incluso interno y mental. Los folk
ways varían considerablemente den
tro de cada cultura y de una cultura 
a otra según la edad, el sexo, la re
gión, el grupo étnico o racial, la cla
se social y el trabajo. Las sanciones 
por violación de los folkways no tie
nen normalmente naturaleza oficial 
y son relativamente ligeras: el ri
dículo, la falta de aprobación, etc. 
Pero, en general, existen en toda so
ciedad unas formas establecidas 
para castigar o, por lo menos, di
suadir de su violación. Las sanciones 
mismas son en tal caso verdaderos 

folkways. 

b) Mores (del latín mos-moris: 
costumbre). Son también modos de 
actuar que con mucha mayor pre
cisión se consideran como justos, 
apropiados y esenciales casi para el 
bienestar social. Por lo tanto, si se 
violan, exigen castigos mucho más 
severos. Su violación, en efecto, es 
considerada, a diferencia de la de 
los folkways, como un peligro para 
los derechos de los demás. Las mo
res representan el núcleo central del 
sistema de normas que regulan la 
vida social. De ellas brotan nuestras 
profundas convicciones acerca de lo 
que es o no es justo, de lo que es 
bueno o malo: fidelidad conyugal, 
conducta sexual, derecho de propie
dad, respeto de la vida de los demás, 
etcétera. Mientras que los folkways 
pueden cambiar y de hecho cambian 
con relativa facilidad, al no presen
tar comúnmente carácter de verda
dera obligatoriedad, las mores resis
ten más fácilmente a los cambios 
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Nocíales, dadas sus implicaciones 
morales y muchas veces universales. 
Pero de hecho, como hace notar el 
mismo Sumner en su clásica obra, 
cambian con el tiempo y más rápi
damente en las culturas modernas 
que en las sociedades primitivas 
y preliterarias, como demuestra la 
moderna revolución de las mores se
xuales y de las relativas a la propie-
dud privada. Muchas veces, sin em
bargo, sería más oportuno afirmar 
que no son las mores las que cam
bian, sino la actitud de los indivi
duos y de los grupos con respecto a 
las mismas. 

c) Ley. En las sociedades primi
tivas los folkways y las mores son 
elementos suficientes de control so
cial. Su violación, especialmente de 
las mores, y tratándose de un gru
po primario, resulta extremadamente 
difícil y está sujeta a gravísimas san
ciones. Sin embargo, en muchos de 
estos grupos primitivos, en su mayo
ría aislados, existen también algunos 
elementos de control social más for
males que los no oficiales de los 
folkways y las mores, que constitu
yen una especie de derecho consue
tudinario; es decir, una ley que no 
está codificada no tiene el apoyo de 
un sistema legal ni de un personal 
especializado para aplicarla por 
igual para todos los miembros del 
grupo; pero muchas veces es tam
bién más eficaz y más completa que 
en las sociedades con un sistema le
gal muy elaborado. 

La situación es distinta en las so
ciedades más complejas, en las que 
la opinión pública, la fuerza no ofi
cial, la conciencia de los individuos, 
los folkways y las mores no pueden 
garantizar de por sí solos el orden 
social. En estas sociedades es nece
saria una organización política para 
mantener el orden social con la pro
mulgación de leyes adecuadas, que, 
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en general, tienen por finalidad la 
aplicación de las mores. Estas leyes 
están codificadas y tienen el apoyo 
de un sistema legal y de un personal 
especializado para aplicarlas. Pero 
también existen casos en los que 
ninguna ley es codificada por las 
autoridades competentes, como en 
los países angloamericanos, donde 
los tribunales fundamentan sus sen
tencias sobre decisiones y sentencias 
del pasado, aplicando las antiguas 
inores a las circunstancias nuevas. 

En cambio, las leyes que están 
promulgadas y codificadas, aunque 
no se basan esencialmente en el de
recho consuetudinario o mores, sino 
que surgen en respuesta a la necesi
dad de regular las relaciones entre 
los grupos secundarios, que son 
nuevos y que cambian rápidamente, 
reciben el nombre de leyes penales o 
reguladoras, como, por ejemplo, las 
de tráfico, las fiscales, etc. En mu
chos casos son una especie de folk
ways y, menos frecuentemente, una 
especie de mores codificadas. Sus-
tancialmente, son un tipo seculari
zado de normas, carentes de esa 
aureola casi sagrada que suele ro
dear a las mores, al derecho consue
tudinario y a la ley promulgada y 
codificada. 

2. F. Tónnies (1855-1936) ha 
propuesto una clasificación original 
de las normas sociales, que es como 
define a todos los preceptos y prohi
biciones de validez general para los 
individuos unidos en una entidad 
social, que regulan la conducta de 
tales individuos en sus relaciones y 
en las relaciones de los mismos con 
otros individuos fuera del grupo. La 
clasificación de Tónnies incluye: 

a) la ley, que consiste en las nor
mas sociales que según su significa
do deberían ser aplicadas por los tri
bunales; 
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b) las reglas morales, que según 
su significado deberían ser aplicadas 
por un jiuv ideal, personal, divino o 
abstracto; 

<) el orden: conjunto más gene
ral de normas basadas ante todo en 
la concordia, la convención o las re
laciones del tipo Gemeinschaft, y 
que se consideran como naturales y 
necesarias. 

3. Pero también existen otros 
términos que indican varios tipos de 
normas sociales. 

a) Costumbre: término que no es 
fácil de definir con absoluta clari
dad. Para Mac Iver y Page no es 
otra cosa que una subdivisión de los 
folkways y mores. Para K. Davis se
ría "un término amplio que abarca 
todas las normas clasificadas como 
folkways y mores. Indica un uso 
consagrado por el tiempo y, por 
tanto, se contrapone muchas veces a 
todo lo que es nuevo". B. Tylor ha
bía incluido este término en su co
nocida definición de la cultura, ca
racterizándolo como capacidades y 
hábitos adquiridos por el hombre en 
cuanto miembro de la sociedad. 
Tónnies lo define como la voluntad 
de una entidad social, arraigada en 
hábitos comunes, de los que extraen 
su contenido y validez normas bien 
definidas. 

b) Moralidad: es un concepto 
muy cercano al de mores: subraya 
ante todo el sentido intrínseco de 
obligación, de bien y de mal, de lo 
justo y lo injusto. La norma en cues
tión se observa no sólo porque es 
tradicional o porque la observa el 
resto del grupo, sino porque se co
rresponde con un principio abstrac
to de justicia, verdad, etc. 

Muchas veces se habla también de 
la religión como norma de control 
individual o social. De hecho, toda 

religión está en estrecha conexión 
con la moralidad de las personas 
que la profesan, en cuanto que hace 
propios algunos principios morales 
universales (como el cristianismo ha 
hecho suyos los diez mandamien
tos), lo que también le permite en 
algunos casos explicar su origen di
vino sobrenatural, tener principios 
morales propios y vincular la obser
vancia o violación de las normas 
prescritas a sanciones o premios, no 
sólo en el mundo presente, sino 
también en el futuro [ / Religión]. 

c) Convención: práctica, uso o 
regla de conducta que se refiere a lo 
que un determinado grupo o comu
nidad debe o no debe hacer. Como 
la etiqueta o el ceremonial, también 
la convención es una cualidad espe
cial de folkways, caracterizados por 
el consenso implícito de que no tie
nen un significado muy profundo, 
sino que son simplemente cuestión 
de conveniencia en las relaciones so
ciales. Suele prescribir formas más 
bien rígidas, que las relaciones so
ciales deben seguir en determinadas 
situaciones, mientras que la etiqueta 
o el ceremonial tratan ante todo de 
la elección de formas apropiadas 
para hacer las cosas. 

G. Bartoli 
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OBSERVACIÓN 

SUMARIO: I. Introducción - II. Técnicas de 
observación - III. Sistematización de la obser
vación - IV. Objetivos de la observación -
V. Utilidad de la observación participativa -
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I. Introducción 

Por observación se pueden enten
der dos cosas distintas, aunque em
parentadas entre sí; por un lado, se 
puede considerar la observación de 
los hechos como un elemento muy 
general de toda ciencia empírica y, 
por otro, como un tipo particular de 
técnica para recoger datos. 

Un sociólogo que utiliza el térmi
no en la primera acepción, de origen 
epistemológico, es, por ejemplo, 
M. Duverger. Para él, todo procedi
miento científico se caracteriza por 
dos elementos: la indagación y ob
servación de los hechos y el análisis 
sistemático de los mismos. La obser
vación de los hechos puede ser ob
servación documental, observación 
directa extensiva y observación di
recta intensiva. En términos seme
jantes se expresa G. Braga. 

Las técnicas de observación se 
distinguen según el objeto que se 
observa (predisposición a los com
portamientos, comportamientos y 
resultados de los comportamien

tos), según el carácter espontáneo o 
provocado del hecho que se obser
va, según el carácter intensivo o ex
tensivo de la observación, según su 
nivel de profundidad (nivel de con
ciencia o más en profundidad) y se
gún su carácter directo o indirecto. 

Sin embargo, no pretendemos tra
tar aquí la observación en este senti
do tan amplio, sino en otro más res
tringido, como una técnica particu
lar entre las distintas técnicas que la 
sociología emplea en la investiga
ción empírica. Sin embargo, el lími
te entre los dos modos de entender 
el término no está muy claro, como 
se verá luego, sobre todo si se en
tiende por observación no una técni
ca para recoger datos, sino un modo 
de hacer investigación estando pre
sente el sociólogo investigador, du
rante un período de tiempo relativa
mente largo, en el ambiente social 
que se estudia, y utilizando los mé
todos más variados de recogida de 
datos. 

Este modo de entender el método 
de observación es característico de 
la etnología; un antropólogo que 
quiere estudiar la cultura de cual
quier comunidad primitiva puede 
pasar hasta años en esa comunidad, 
observando sus hábitos, sus formas 
de vida, sus valores, etc. 

En cambio, entender la observa
ción como técnica particular de re-
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cogida de datos que no recurre a la 
formulación de preguntas directas 
por parte del mvestigador (Phillips), 
pues su cl'ieto son esencialmente los 
compon amientos o sus resultados, y 
no exige en principio que el observa
dor se implique activamente en el 
ambiente social de los observados, 
tiene su origen en las investigaciones 
psicológicas (de laboratorio) y, más 
en general, en la tradición de las 
ciencias naturales, en las que el in
vestigador propende a mantenerse 
fuera del objeto de observación. 

II. Técnicas de observación 

Para caracterizar las técnicas se
gún el grado de implicación del in
vestigador en la vida de los grupos 
que observa, R. L. Gold distingue 
entre observación completa, obser
vación participativa, participación 
observadora y participación comple
ta (Phillips). 

En la observación completa o no 
participativa el investigador perma
nece fuera, como ajeno al grupo o a 
los grupos objeto de la investiga
ción. Esto resulta menos problemá
tico si el investigador es capaz de 
pasar inadvertido (como puede ocu
rrir, por ejemplo, en los laboratorios 
de psicología social cuando se estu
dian grupos pequeños, en una calle 
de mucho tráfico o en la estación-fe
rroviaria de una gran ciudad); pero 
entraña grandes dificultades cuando 
se advierte al observador, porque 
generalmente dentro de un grupo 
los modelos de comportamiento (ro
les) no aparecen codificados para un 
observador externo (Goode, Hatt). 
Por tanto, el grupo puede alterar sus 
propios comportamientos, ponerse a 
|a defensiva y excluir al observador. 
En efecto, es difícil en este caso que 
no se dé alguna participación en la 
vida del grupo, motivo por el cual 

Goode y Hatt proponen el término 
de observación cuasi participativa; 
en ésta el rol fundamental del inves
tigador sigue siendo la observación, 
mas acompañada por la participa
ción en algunas actividades del gru
po. Se pueden citar a este respecto 
las investigaciones de Le Play sobre 
las familias obreras europeas y las 
de los esposos Lynd en la ciudad de 
Middletown. Al cabo de poco tiem
po, los miembros de la comunidad o 
del grupo suelen aceptar la presen
cia de los investigadores, e incluso 
éstos pueden recibir de modo más 
libre las confidencias de los miem
bros de la comunidad, precisamente 
por ser extraños (Goode, Hatt). 

La diferencia entre observación 
cuasi participativa y observación 
participativa es obviamente impreci
sa. El término observación participa
tiva fue probablemente acuñado por 
primera vez por E. Lindeman (Yin y 
Madge), mientras que las primeras 
codificaciones de este método se de
ben a J. D. Lohman (The participant 
observer in community studies, en 
"American Sociológica! Review", 2, 
1937) y a F. R. Kluckhohn (The par-
ticipant-observer technique in small 
communities, en "American Journal 
of Sociology", 46, 1940), aunque el 
método había sido utilizado ante
riormente, por ejemplo, por la Es
cuela ecológica de Chicago (Yin). 

Caracteriza a la observación par
ticipativa el hecho de que el investi
gador consigue ser aceptado como ¡ 
miembro del grupo que intenta estu- ; 
díar. Es muy frecuente a este respec- . 
to la referencia a N. Anderson (The 
Hobo, 1923), que para estudiar a los 
vagabundos vivió y viajó con ellos 
sin revelarles que era un científico 
social. 

La aceptación en el grupo no exi
ge de suyo la participación en todas 
las actividades del grupo; basta con 
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i|iie el observador asuma un rol que 
le haga aceptable al grupo y que, al 
mismo tiempo, le permita observar 
la vida del mismo. De esta forma, el 
investigador puede trabajar como 
un obrero cualquiera, si lo que quie
re es estudiar la vida de una fábrica; 
hacerse aprendiz en una barbería, o 
presentarse como investigador de 
botánica o de historia local, si pre
tende estudiar una comunidad local. 
Un modo interesante para conseguir 
ser admitido por el grupo es el utili
zado por W. F. Whyte para realizar 
su conocida investigación sobre un 
barrio ítalo-americano de Boston 
(Street comer society). Consiguió 
que lo aceptaran las comunidades 
después de haber trabado conoci
miento y haber obtenido la colabo
ración de un líder informal de la co
munidad, que lo presentó como 
amigo suyo. 

La participación observadora se 
distingue de la observación partici
pativa porque el investigador es ya 
miembro del grupo que se investiga 
(por lo tanto, no se plantean proble
mas de aceptación) y dedica la ma
yor parte de su tiempo a sus roles 
ordinarios dentro del grupo. 

A diferencia del observador parti
cipante, el participante observador 
puede servirse ampliamente del tra
dicional procedimiento analítico lla
mado introspección, que, en opinión 
de Duverger, tiene mala reputación 
científica, aunque de hecho siempre 
se utiliza, por lo menos inconscien
temente. Además, el participante 
observador accede más fácilmente a 
los documentos, a las personalida
des y a los secretos del grupo. 

Son categorías especiales de parti
cipantes observadores \os fieles y los 
ex miembros de un grupo, como los 
traidores, que pueden proporcionar 
informaciones inaccesibles por otro 
conducto (Duverger). 

Por último, la participación com
pleta se distingue de la participación 
observadora por el hecho de que el 
miembro del grupo disimula com
pletamente su rol de investigador, 
comprometiéndose de lleno en la 
vida del grupo (Phillips). 

Merece mención aparte el tipo de 
investigación en que son los sujetos 
mismos de estudio quienes llevan a 
cabo un autoanálisis colectivo bajo 
la dirección de uno o varios exper
tos. Esta técnica se presta muy bien 
a unir los fines de la investigación 
con los de la acción o cambio de 
las comunidades, cosa que aconseja 
K. Lewin (trabajadores sociales). 
Esta técnica la estiman útil quienes 
son particularmente sensibles a la 
promoción del cambio social; así lo 
demostraron algunas intervenciones 
de sociólogos sudamericanos en el 
Congreso Mundial de Sociología de 
Toronto (1974). Sobre los resultados 
de estos procedimientos en orden a 
objetivos científicos es, por el mo
mento, difícil dar una valoración 
adecuada. 

III. Sistematización 
de la observación 

El grado de participación del in
vestigador en la vida del grupo obje
to de investigación no es, sin embar
go, la única dimensión útil para 
definir las cualidades de los distintos 
tipos de observación. Hay otra di
mensión importante que, por lo de
más, no depende necesariamente de 
la primera: el grado de sistematiza
ción y de control de la observación. 

Muchas veces, al hablar de la ob
servación participativa, se hace refe
rencia a un método de investigación 
cuyo planteamiento es más huma
nista que positivista, más orientado 
a generar hipótesis que a compro-
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barias, más cualitativo que cuan ila
tivo (Claster y Schwartz). El plan
teamiento preponderante, pues, no 
subraya tanto la sistematización y la 
formalización del procedimiento de 
observación (al creer que ello impe
diría una relación más directa y pro
vechosa entre el investigador y el 
grupo social objeto de investigación) 
como una observación libre o dirigi
da solamente en sus grandes líneas 
de interés. 

Pero, como advierte Phillips, el 
investigador realiza inevitablemente 
sus investigaciones según un sistema 
particular de conceptos y de hipó
tesis, aunque no sea consciente de 
ello. La relación con la realidad 
está, pues, mediatizada, aunque las 
técnicas no estén controladas y for
malizadas. Por lo tanto, si bien en la 
fase explorativa puede ser útil un 
tipo de observación espontánea y li
bre, no hay duda de que apoyarse 
sólo en ella para llevar adelante una 
investigación puede comprometer la 
validez científica de los resultados. 

Por eso se han desarrollado técni
cas de observación sistemática, en
tendiendo por ésta la investigación 
en que se observa y se registra si
guiendo procedimientos explícitos 
que permiten su repetición y el uso 
de la lógica de la inferencia científi
ca (Reiss). 

Es preciso ante todo seleccionar 
uno o más problemas que investi
gar. La observación como tal no 
descubre nada nuevo mientras no 
considere algo como problemático, 
como necesitado de una explicación. 
En segundo lugar, hay que hacer ac
cesibles los fenómenos a la observa
ron. Instituciones como el secreto o 
'a intimidad privada restrin gen la ob-
servabihdad de los fenómenos. En 
general, cuanto más formalmente 

rganizados están una actividad o 
Proceso, más se abren a la obser

vación sistemática. Esto no signifi
ca, sin embargo, que sea imposible 
una observación sistemática de or
ganizaciones informales. Además, 
en la observación se pueden fijar 
formas para seleccionar las unidades 
que observar y elegir el tiempo en 
que se han de observar, sin excluir 
la posibilidad de observar aconteci
mientos infrecuentes (Reiss). 

La observación sistemática se ca
racteriza también por la utilización 
de esquemas semejantes a los em
pleados en las entrevistas o en los 
experimentos de laboratorio (piénse
se, por ejemplo, en el conocido es
quema de R. F. Bales para observar 
los comportamientos dentro de un 
grupo). 

En lo posible, los instrumentos de 
observación deben estructurarse de 
tal forma que sigan las secuencias 
en que se desarrollan los comporta
mientos o los acontecimientos, aun
que el registro tenga lugar a conti
nuación. El uso de instrumentos de 
registro audiovisuales puede incre
mentar notablemente la fiabilidad 
de la observación, siempre que tales 
medios estén aceptados. Un modo 
de favorecer esta aceptación es dar 
la impresión visible de realizar un 
auténtico trabajo (Reiss). 

La discusión sobre la oportunidad 
o no de una observación participatí-
va no debe resolverse en abstracto, 
sino contando con los efectos que la 
observación o la participación pro
ducen en el objeto observado, así 
como con las características perso
nales del observador y de lo obser
vado, que no tienen una importan
cia secundaria, como han demostra
do los estudios sobre los efectos del 
entrevistador. 

Para medir los efectos del obser
vador es muy útil el empleo de va
rios observadores; de esta forma se 
pueden captar eventuales covaria-
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dones entre las características del 
observador y lo que se observa. 
Pero este control no lo puede hacer 
el investigador que pretenda llevar 
adelante por sí solo una observación 
más o menos participativa. 

A propósito de la influencia del 
observador en lo que se observa, es 
interesante lo que relata Reiss como 
resultado de un estudio suyo sobre 
el comportamiento de los policías: 
la presencia del observador altera el 
comportamiento del observado se
gún cuál sea la situación; mientras 
más estructurada esté ésta y mien
tras más tenga que ver con otras 
personas el rol que desempeña el 
observado, más irrelevante resulta la 
influencia de la presencia del obser
vador. 

Por último, en una observación 
sistemática importa mucho el con
trol de la fiabilidad de los datos re
cogidos (clasificaciones, medicio
nes), control excesivamente olvida
do por las técnicas de observación 
menos formalizadas. También en 
este caso la disponibilidad de varios 
observadores permite dicho control. 
Una capacitación adecuada de los 
recopiladores (por ejemplo, filman
do las situaciones que se observan) 
puede disminuir notablemente los 
errores (Reiss). Sin embargo, no es 
sólo la exigencia de un mayor rigor 
científico lo que sugiere la necesidad 
de modificar los procedimientos de 
observación participativa tradicio
nales, sino también la posibilidad de 
que las observaciones se hagan en 
tiempos y modos que pueda utilizar 
el operador político. Por eso Yin su
giere el estudio de varias unidades al 
mismo tiempo y con el mismo pro
cedimiento de investigación (para 
conseguir el cuadro global de una 
realidad, aunque sea tan compleja 
como la de una gran ciudad), utili
zando varios investigadores en cada 

área (por lo menos dos), dando im
portancia a la cuantificación de los 
acontecimientos observados y sir
viéndose, además del trabajo sobre 
el terreno, de datos procedentes de 
otras fuentes, como censos, investi
gaciones mediante entrevista, regis
tros municipales, etc. Como de
muestra su investigación sobre el 
uso de las bocas de riego y sobre las 
llamadas por incendios en Nueva 
York, de esta forma se pueden dar 
informaciones útiles en un espacio 
relativamente breve de tiempo (tres 
meses) para una mejor comprensión 
de la realidad de los arrabales y, por 
tanto, para adoptar medidas políti
cas atinadas. 

IV. Objetivos de la observación 

Señaladas en líneas generales las 
dos dimensiones principales que ca
racterizan a los procedimientos de 
observación, conviene mencionar 
brevemente los objetivos por los que 
se adopta la técnica de la observa
ción, sus méritos y sus límites, con 
especial referencia a la observación 
participativa, hasta el presente la 
más relevante en los estudios socio
lógicos. Se dice muchas veces que la 
observación participativa ayuda mu
cho a comprender el objeto de estu
dio, pero no se explicitan las venta
jas derivadas de la participación 
(Claster, Schwartz). 

Claster y Schwartz, estudiando las 
principales estrategias de la observa
ción participativa en los informes de 
los investigadores que la han utiliza
do, descubren también sus objetivos 
fundamentales, a saber: obtener ac
ceso a los datos, reconstruir com
portamientos a los que el investiga
dor no haya podido asistir, identifi
carse psicológicamente con quienes 
son estudiados, conectar los concep-
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tos con los indicadores y formular 
hipótesis. 

Sobre la utilización de la partici
pación para alcanzar el primer obje
tivo, hay numerosos ejemplos, espe
cialmente en los estudios etnológi
cos, pero también en los estudios 
sobre grupos marginales, sobre ins
tituciones totales (manicomios, cár
celes, etc.) y sobre grupos guerrille
ros o partisanos (Claster, Schwartz). 
En todo caso, se debe prestar aten
ción a la posibilidad de que la pre
sencia de un observador altere el 
comportamiento normal del grupo 
que se observa. Este problema es 
muy grave, sobre todo en el caso en 
que el investigador exija de algún 
modo la repetición o reconstrucción 
de ciertos comportamientos que 
normalmente tendrían lugar en mo
mentos en que él no podía obser
varlos. 

Por otra parte, Goode y Hatt afir
man que mientras más se hace par
ticipante real el investigador, más 
restringe su campo de experiencia, 
porque se sitúa en una posición par
ticular dentro del grupo y dentro de 
los circuitos de comunicación, con 
lo que le resulta más difícil descu
brir lo que hacen los individuos más 
alejados de él. En consecuencia, las 
ventajas de la participación en or
den a acceder a los datos dependerá 
probablemente del objeto de estudio 
y del tipo de participación. La parti
cipación puede facilitar, además del 
acceso a los datos y la posibilidad 
de obtener reconstrucciones de com
portamientos, la identificación con 
el grupo objeto de estudio, aunque 
existen casos en que ha sucedido lo 
contrario (Claster, Schwartz). 

Sin embargo, no es fácil demos
trar que los sentimientos experimen
tados por el investigador sean los 
mismos que experimentan los suje
tos que él estudia, a pesar de que la 

capacitación, los controles objeti
vos, etc., pueden reducir la posibili
dad de aportar observaciones no vá
lidas. 

Nuevamente Goode y Hatt seña
lan que cuanto más emocionalmente 
participa el investigador en la situa
ción, tanto más pierde en objeti
vidad. Y reacciona tomando como 
referencia su propio yo, en vez de 
esforzarse en observar a los demás. 

En cambio, otros, como S. Bruyn, 
no aceptan la reducción de las for
mas de conocer los fenómenos so
ciales a las que pueden obtenerse 
mediante los procedimientos objeti-
vadores derivados de las ciencias na
turales, y proponen una forma de 
conocer por medio de una identifi
cación personal, cuya validez debe 
ser controlada de acuerdo con crite
rios como la cantidad de tiempo pa
sado en el grupo, la proximidad es
pacial, el ámbito de participación 
del rol, la familiaridad con la len
gua, la intimidad de contactos y la 
confirmación por parte de la comuT 
nidad que se observa. Ciertamente, 
semejantes indicadores de validez 
son útiles, aunque no decisivos, y se 
refieren más a la validez interna de 
los resultados que a la externa. 

V. Utilidad 
de la observación participativa 

La observación participativa pue
de ser útil también para relacionar 
con la realidad empírica los concep
tos abstractos que se emplean en la 
teoría sociológica, y ello mediante el 
hallazgo de oportunos indicadores. 
Por eso en la fase de formulación 
de un cuestionario se suele recomen
dar también al investigador la expe
riencia sobre el terreno para poder 
calibrar mejor la elección de los in
dicadores. Lógicamente, este proble-
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ma es tanto más relevante cuanto 
más profundas son las diferencias 
culturales entre el investigador y los 
sujetos sobre los que se desarrolla la 
investigación. 

Por lo que se refiere al conoci
miento que proporciona la compren
sión o la identificación personal, 
conviene advertir que pertenece en 
general más al ámbito de la explica
ción semántica (que establece equi
valencias entre significados, proceso 
que sirve de base a la identificación 
de correspondencias entre conceptos 
e indicadores) que al de la explica
ción científica (que establece una ley 
al menos probabilista, desde la cual 
es posible la previsión) (Claster, 
Schwartz). 

De hecho, la observación partici
pativa no suele ir unida a proposi
ciones causales explícitas. En cam
bio, la observación participativa 
puede suscitar intuiciones muy útiles 
para la formulación de hipótesis. A 
este respecto, la contigüidad espa
cial y temporal de los acontecimien
tos parece que facilita una orienta
ción funcionalista, como lo prueban 
muchas investigaciones (Claster, 
Schwartz). Además, está abierta ge
neralmente a observaciones inespe
radas, que pueden favorecer avances 
significativos en la teoría (serendi-
pity). Se puede mencionar a este res
pecto el clásico ejemplo de la inves
tigación de Hawthorne (F. J. Roeth-
lisberger, W. J. Dickson, Manage
ment and the worker, Harvard Univ. 
Press, Cambridge 1939), que, estu
diando los efectos de la iluminación 
en la producción de la fábrica, des
cubrió el rol fundamental de las re
laciones humanas en el ambiente de 
trabajo (además de los efectos del 
observador sobre los fenómenos ob
servados). 

Prescindiendo de las ventajas es
pecíficas de la observación partici

pativa, se pueden señalar otros ca
sos en que la observación resulta de 
por sí útil y a veces indispensable. 
Piénsese, por ejemplo, en la verifica
ción de hipótesis que se refieren a 
comportamientos o relaciones entre 
actitudes y comportamientos. Pién
sese también en la utilidad de la ob
servación en los procedimientos de 
convalidación de otras técnicas de 
recogida de datos, como los cuestio
narios, para no hablar de la utilidad 
de las observaciones sistemáticas 
que se traducen en registros por par
te de diversas organizaciones (Reiss). 
Se puede decir sin más que la so
ciología efectuará avances signifi
cativos (como ya los ha hecho la 
economía), si consigue convencer a 
las organizaciones de que obser
ven y registren sistemáticamente los 
acontecimientos que les conciernen. 
Entre las ventajas que ofrece la ob
servación sistemática, Reiss señala 
también el registro de acontecimien
tos no frecuentes y la fiabilidad ma
yor de los datos, si se la compara 
con la que ofrecen las reconstruccio
nes de acontecimientos mediante en
trevista. Por otra parte, en general, 
la observación permite tener en 
cuenta los aspectos no verbales de la 
comunicación (Phillips). 

VI. Límites 
de la observación participativa 

Junto a las ventajas conviene se
ñalar también los principales límites 
de la técnica que analizamos. 

Ya se ha mencionado alguno de 
ellos durante la exposición, sobre 
todo en relación con los procedi
mientos menos formalizados y sis
temáticos que incluyen la partici
pación. 

Se puede indicar, por ejemplo, 
que muchas veces es ingenuo creer 
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que se puede saber más sobre la rea
lidad a través de la observación de 
los hechos que a través de la entre
vista. Sobre los datos de conciencia 
de los individuos, nada desdeña
bles por cierto, esta última informa 
mucho mejor que la observación 
(Phillips). 

Además, los conocimientos sobre 
la dinámica de las situaciones de ob
servación son mucho más precarios 
que los relativos a la dinámica de la 
entrevista (Phillips). Por otra parte, 
el número de unidades observables 
es generalmente inferior al que se 
puede conseguir con la técnica de la 
entrevista mediante cuestionario, 
aunque no faltan ejemplos de obser
vaciones muy extensivas, de masa 
(Duverger), cuyos resultados, por 
tanto, son menos representativos. El 
procedimiento, además, es muy cos
toso (Reiss), y a veces expone al ob
servador a riesgos personales (de
nuncias, retorsiones, etc.) (Reiss). Si 
no se toman, cosa frecuente, deter
minadas precauciones, si la observa
ción no se controla, el peligro de 
que se deformen los resultados (ge
neralmente procedentes de la simpa
tía del investigador hacia el grupo 
que investiga) puede ser grande 
(Duverger). 

Tras estas consideraciones, cree
mos que es fácil comprender por 
qué los metodólogos de la sociolo
gía no dudan en aconsejar que se 
complete la investigación mediante 
la utilización de varias técnicas de 
recogida de datos, pues muchas ve
ces los defectos de unas los compen
san las ventajas de otras. En espe
cial, se conviene sobre todo en 
considerar utilizable la observación 
más o menos participativa y más o 
menos informal en la fase explorati-
va de una investigación (junto con el 
análisis de los documentos), mien
tras que el empleo de la observación 

sistemática y del cuestionario se deja 
para la fase central, más formaliza
da y controlada que la anterior. 

R. Gubert 
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OPINIÓN PUBLICA 

SUMARIO: I. Introducción - II. Concepto de 
público - III. Valores culturales y proceso de 
formación de los grupos de opinión - IV. El 
líder y el "lobbyist" en la creación de opinio
nes - V. Los diversos grados de opinión en el 
individuo y en el grupo - VI. Opinión y medios 
de comunicación: conexiones entre mensajes y 
opiniones - VII. Los obstáculos para la com
prensión y para el comportamiento- VIII. Con
clusión. 

I. Introducción 

Entre los primeros autores que 
han tratado de esclarecer el concep-
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lo de opinión pública, se encuentra 
C". H. Cooley. En su obra Social or-
ganization, la opinión pública se 
considera como un elemento de or
ganización que tiene su razón de ser 
en el espíritu democrático. Después 
de haber afirmado que "la democra
cia justa es simplemente la aplica
ción a gran escala de los principios 
tenidos universalmente por justos, si 
se aplican a pequeños grupos", afir
ma que la cooperación libre es la 
base natural y humana para consti
tuir una democracia eficaz. En la 
base de esta cooperación están las 
relaciones de comunicación y el recí
proco intercambio de experiencias, 
que crean opinión por su misma 
existencia. "Un grupo forma su es
píritu exactamente igual que un in
dividuo... Lo mismo ocurre en el 
caso de una nación, sólo que a esca
la más amplia". 

A la opinión pública se han atri
buido diversas funciones; una de 
ellas es el control del comporta
miento individual de las personas y 
de los grupos pequeños. En este sen
tido, se puede aceptar, con E. S. Bo-
gardus, que es "una fuente de dere
cho y condiciona su eficacia". 

La opinión se presenta antes que 
cualquier ley escrita y, cuando se di
funde y se consolida, se convierte en 
una ley. Hay que advertir que cuan
do a la ley le falta el apoyo de la 
opinión pública, se convierte en le
tra muerta. Por este motivo la opi
nión pública se considera como uno 
de los principales controles sociales 
y una fuerza indefinida que alimenta 
la organización de grupo. 

Bogardus señala que el término 
opinión pública se utiliza en muchos 
sentidos, ante todo como opinión 
preponderante o general, es decir, 
como expresión de las costumbres. 
Se forma parcialmente en el curso 
de los procesos condicionantes de la 

infancia y de la adolescencia. Is el 
resultado de una sugestión indirecta, 
por lo que contiene muchos elemen
tos que jamás se han puesto en dis
cusión. Esto es lo que comúnmente 
se entiende por opinión pública, 
aunque no corresponde al uso cien
tífico de la expresión. 

Suele darse a la opinión pública el 
significado de opinión de la mayoría, 
mas esto presupone la intervención 
de debates, discusiones y algún tipo 
de decisión que hayan podido pro
vocar una opinión de mayoría y una 
opinión de minoría. 

No es raro el caso en que se dan 
una opinión de la mayoría y muchas 
opiniones de la minoría. Alguna vez 
se da el caso, especialmente en polí
tica, de muchas opiniones de mino
ría y ninguna de mayoría. 

Según Lippman, "las imágenes 
que están en la mente de los seres 
humanos, las imágenes de sí mis
mos, de los demás, de sus exigen
cias, de sus intenciones y de sus rela
ciones son sus opiniones públicas. 
Las imágenes en que se basan gru
pos de personas o individuos cuan
do actúan en nombre de grupos 
constituyen la Opinión Pública, con 
iniciales mayúsculas". 

Parsons, en lugar del aspecto ilu
samente liberador (opinión pública 
como ocasión para fusionar y así re
producir las opiniones privadas) que 
es patrimonio de cierta sociología 
americana optimista, subraya los 
condicionamientos que hacen de la 
opinión pública un lugar de puntos 
convencionales. 

"La influencia —afirma Par
sons— consiste en la capacidad de 
llevar a otras unidades sociales a de
cisiones deseadas, sin ofrecerles un 
estímulo directo en la forma de pre
sentar como igualmente válido un 
quid-pro-quo, o bien sin amenazar
les con consecuencias funestas". 
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Por tanto, la obligatoriedad de los 
valores que hay que aceptar como 
reglas del juego ayuda a mantener 
las estructuras culturales institucio
nalizadas. Parsons hace además una 
interesante distinción entre factores 
condicionantes (que dispondrían de 
fuerza) y factores de control —como 
los sistemas de valores—, que dis
pondrían, en cambio, de informa
ciones. 

La aparente igualdad en que se 
basa el principio democrático de in
tercambio paritario de opiniones y 
voluntades sería, en realidad, una 
desigualdad, cuyo fundamento, en el 
sistema americano (o capitalista en 
general), consistiría en la atribución 
de valores diversos a diversas posi
ciones en la lógica productivista. 

Más recientemente, Habermas ha 
mantenido que "la sociedad ame
ricana está caracterizada por la 
ausencia de cualquier límite a la co
municación pública", pero que de 
hecho la ideología es el límite invisi
ble y siempre presente en la comuni
cación, que la censura se realiza a 
costa de la despersonalización del 
individuo y que se ha impuesto la 
costumbre de excluir de la comuni
cación pública ciertas necesidades 
para hacerlas psíquicamente inofen
sivas. 

En este marco se comprende tam
bién la polémica sobre la mayoría 
desviada. 

La contradicción consistiría, se
gún P. Ponsetto, en el hecho de que 
"la sociedad burguesa confunde al 
homme con el citoyen y, en el diálo
go entre las partes, da la preferencia 
a quien está dotado de propiedades". 

Por último, algunos autores seña
lan que hoy la opinión es de hecho 
un producto artificialmente consti
tuido —aunque no carece de defec
tos, por un lado, y de muchas sofis-
ticaciones, por otro— por un grupo 

de control (visto tanto desde los con
dicionamientos económicos con los 
que se influye en los medios de co
municación como desde la capa
cidad de coordinar diferentes men
sajes diversificados y de hacerlos 
aflorar más o menos parcialmente 
para no fomentar la creación de pre
siones sofocadas). 

El poder se trasladaría, pues, des
de el sector secundario (industria y, 
por tanto, propiedad de medios de 
producción) al sector terciario (ser
vicios y, por tanto, control del cono
cimiento). 

II. Concepto de público 

De cualquier forma se observe el 
fenómeno, surge el reconocimiento 
de una identidad colectiva (que ha 
de precisarse dialécticamente o im
ponerse mediante mecanismos más 
o menos ocultos), cuyas dimensio
nes se pueden configurar de distinta 
forma, bien en función de ciertos 
objetivos, bien en función del mo
mento socio-cultural en el que se 
ejerce esta acción de reconocimiento. 

El advenimiento de las formas de 
democracia liberal, con sus manifes
taciones más ostensibles en momen
tos de análisis y de síntesis de la 
opinión pública (como las discusio
nes parlamentarias o las elecciones, 
respectivamente), dio relieve sobre 
todo a un tipo de público (precisa
mente el citoyen) que tenía su espa
cio propio de expresión política den
tro del límite (el valor socio-cultural 
común) de la aceptación del valor 
nación. 

El público era, por lo tanto, el 
'ciudadano de la nación, con lo que 
las dimensiones de sus opiniones 
eran fáciles de determinar cuantita
tiva e ideológicamente. 

Según Cooley, la opinión de este 
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público es la única digna de tenerse 
en cuenta, siendo incluso la fuente 
de la democracia pluralista. En efec
to, este autor sostiene que la opi
nión pública se va estructurando a 
través de la dialéctica de las ideas 
elaboradas por la masa, llegando a 
superar el valor de las aportaciones 
individuales para asumir una dimen
sión comunitaria, tanto más verda
dera cuanto más expresa el pensa
miento de forma madura y estable. 

La mera discusión de las diversas 
opiniones implica un conocimiento 
recíproco de las ideas sobre un pro
blema y la posibilidad de aceptar o 
contrastar una hipótesis racionali
zando más su base. Como, además, 
cada grupo se suele expresar en sus 
actividades a través de sus mejores 
hombres, la conciencia social tiende 
a alcanzar un nivel igual al mejor de 
los componentes. 

Donde falta este mecanismo, la 
culpa hay que atribuirla a la imper
fección de la organización; pero la 
democracia, basada en los grupos y 
en sus representantes mejores, posee 
en sí los instrumentos adecuados 
para recuperar el equilibrio. 

La masa contribuye "con el senti
miento y con el sentido común, que 
imprimen al progreso su movimien
to y su dirección general, y, por lo 
que respecta a los particulares, en
cuentra un camino mediante la elec
ción cuidadosa de sus propios je
fes". En estas palabras, más que una 
ilusión sobre el sentido real de la 
opinión pública, muchos autores 
descubren un optimismo excesivo 
sobre las posibilidades de la demo
cracia. Por otra parte, este sistema, 
que garantiza la libertad y permite 
expresar una voluntad pública (en el 
sentido que le atribuye al término 
Cooley: de autodirección deliberada 
de cualquier grupo social), ofrece 
perspectivas concretas de conquista. 

afirmación y realización de un pro
greso indefinido, decidido al menos 
por una mayoría y no por una casta. 

Los temas de la oferta de posibili
dades y de la apertura de perspecti
vas, perceptibles en las ideas ante
riores y asumidos por la teoría de 
Cooley, hacen que ésta refleje el 
modo de pensar de los estadouni
denses en particular, así como el 
concepto de Weber de que cierta es
peranza escatológica, inculcada de 
manera precisa en la ética protestan
te, se transformaría en una esperan
za de perspectivas económicas, so
ciales y de status en el ámbito de la 
sociedad capitalista. Por su parte, 
Lippmann modera este entusiasmo 
excesivo, que no encontraría justifi
cación en los hechos concretos. 

No se trata, según este autor, de 
despreciar la importancia del fenó
meno de la opinión pública, sino de 
descubrir lo basados que están los 
juicios de las masas en conocimien
tos artificiales y lo que, en conse
cuencia, vale una opinión en sí mis
ma. Se trataría, en resumen, de ver 
qué parte de esta fuerza original y 
espontánea no es sino un producto 
prefabricado y, por lo mismo, modi-
ficable como se quiera. 

Una de las primeras observacio
nes en que se basa Lippmann es que 
las ideas son originadas por presio
nes o por imágenes en gran parte 
preestablecidas. No es necesario des
cubrir cuáles son las intenciones del 
grupo que ejerce una acción orienta
dora de la opinión; el hecho es que 
la imagen que se construye en la 
mente del individuo no corresponde 
necesariamente a la que se formaría 
si él mismo pudiera tener acceso di
recto a la realidad. 

Una vez convencidos de que una 
determinada idea debe ser llevada 
adelante, es necesario preparar el te
rreno (poniendo en discusión posi-



Opinión pública 1190 

bles valores institucionales que con
trasten con el nuevo planteamiento) 
y después presentar un esquema de 
respuestas en el que brille la nueva 
idea en todo su valor. 

Dadas determinadas premisas, la 
necesidad de crear una serie de con
trahipótesis dotadas de la eficacia 
necesaria para romper el esquema y 
de presentar una visión alternativa 
de la realidad de manera que con
venza, no conduce a una racionali
zación mayor, sino que favorece la 
formación de una serie de estereoti
pos, que alteran la visión de la rea
lidad esquematizándola. 

El público primario, es decir, el 
creador de opinión, ya no estaría, 
pues, constituido por el ciudadano, 
sino por los componentes de los 
grupos que elaboran estereotipos 
(grupos de opinión). 

En todo caso, se trata siempre de 
un aspecto cuantitativo de ámbito 
nacional. 

Esto se explica si se tiene en cuen
ta la gran importancia que los auto
res de la cultura democrática plu
ralista, impregnados de una moral 
protestante, atribuyen al valor na
ción, entendida también como lugar 
donde se dan opiniones diferentes, 
pero no foráneas. 

Hasta la última posguerra y en 
encuentros entre muchas naciones 
y muchas mentalidades, impuestos 
por los acontecimientos bélicos y 
por las consiguientes secuelas eco
nómico-políticas, no se comienza a 
comprender que la nación no es de 
por sí el único ámbito de expresión 
de opiniones. Se empiezan a realizar 
estudios sobre las minorías étnicas e 
incluso sobre los llamados grupos 
desviados, descubriendo que tienen 
leyes, códigos de honor, relaciones 
internas de grupo, modos de expre
sión y de opinión que, aunque son 
diferentes de los que se dan en los 

llamados grupos legales, no dejan de 
influir en los comportamientos de 
grupo. 

Más tarde se descubriría que cier
tas leyes (por ejemplo, la omerlá) 
son también practicadas de hecho, 
bajo otras formas y con otras excu
sas, en el llamado mundo civilizado 
(la indiferencia ante el accidente de 
carretera, ante los atracos o ante el 
homicidio). 

En algunos países, en Francia y 
en Alemania, aparecen estudios so
bre los comportamientos y modos 
de expresión de la opinión, sobre 
grupos con diferentes orígenes reli
giosos o con diversas ideologías po
líticas. 

En América todavía se encuen
tran grupos específicos que en prin
cipio son capaces de expresar opi
niones y de crear influencias dentro 
de grupos restringidos, cuya lógica 
socio-cultural no es la de la acep
tación del valor nación, sino la de 
otros valores (la familia, el parentes
co, el grupo pequeño, la lealtad en
tre amigos, etc.), muy positivos en 
teoría, pero que muchas veces con
trastan con los objetivos más gene
rales. El autor más conocido por sus 
estudios sobre este tipo particular de 
público político (grupos familiares y 
de clientela) es quizá J. La Palom-
bara, un ítalo-americano. 

Con Berkeley, el pensamiento so
ciológico precisaba la dimensión po
lítica de la opinión de grupos no 
bien identificados hasta entonces y 
que podían caracterizarse por el fac
tor edad. 

Este factor unas veces se ha consi
derado como un valor en sí (o, me
jor, como un contravalor del siste
ma de los antiguos) y otras se ha 
vivido como un momento privilegia
do para realizar la experiencia del 
cambio (también éste vivido como 
valor aislado). A este factor se ha 
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superpuesto a veces el ideológico: en 
América se ha hablado de ideología 
marxista; en Polonia y en Checoslo
vaquia, de revisionismo capitalista, y 
en China la contrarrevolución se de
finía como revisionismo tout court. 

En efecto, se ha discutido mucho 
sobre los contenidos culturales de la 
nueva fuente de opinión, pero sin 
llegar a ningún resultado plenamen
te convincente o compartido. De he
cho, el público está constituido por 
esta nueva serie de sujetos; en su di
mensión cuantitativa, puede definir
se como pequeño grupo, y en su di
mensión cualitativa, como una serie 
de valores que los psicólogos defini
rían de contradependencia, cuya defi
nición no cuenta aún con la aproba
ción de la sociología. 

También al individuo particular 
se le puede atribuir el título de suje
to de la opinión pública, tanto cuan
do se valora a sí mismo, como cuan
do valora lo social o como cuando, 
en fin, es considerado como compo
nente de la colectividad. 

Se ve aquí el paralelismo entre 
Cooley y Lippman, cuyo plantea
miento es sólo aparentemente distin
to: para el primero, los análisis de la 
opinión se deben efectuar "sobre la 
autoconciencia, sobre la conciencia 
social y sobre la conciencia públi
ca"; para el segundo, el objeto de 
estas investigaciones sería precisa
mente "conocer el escenario de la 
acción, la idea que el hombre se 
hace de tal escenario y las conse
cuencias de la acción en el escenario 
real". 

El individuo puede considerarse 
importante en sí mismo por varios 
motivos: por ser elemento creativo 
de los grupos primarios y portador 
de ideales primarios; por ser elemen
to determinante del comportamien
to socialmente desviado; por ser, 
cuando lo es, líder de opinión y, en 

consecuencia, por ser generalmente 
causa de evolución de las costum
bres; por último, por ser fuente in
formativa de investigaciones de ám
bito más amplio (fuente frecuente de 
hipótesis para investigar las funcio
nes latentes de ciertos grupos, oca
sión de estudios sobre la anomía, 
etcétera). 

III. Valores culturales 
y proceso de formación 
de los grupos de opinión 

Para que se cree espontáneamente 
una colectividad, es condición esen
cial la falta de uniformidad, pues en 
la sociedad tal diversidad es un fac
tor dinámico. 

Se comprende entonces la actitud 
de una cierta clase política en el po
der, que trata de imponer la unifor
midad para no introducir cambios 
estructurales, así como la actitud de 
los opositores que, en cambio, se es
fuerzan por acentuar la diversidad y 
las situaciones de conflicto con un 
fin opuesto. 

El choque de fondo entre diver
sas tipologías de valores se reduce, 
pues, al debate entre valores del 
conservadurismo y valores del cam
bio y, en el ámbito de estos últimos 
(con una distinción expresada en 
términos políticos), entre restaura
ción y revolución. En este campo los 
sociólogos, los políticos, los psicólo
gos y los politólogos han rivalizado 
en la búsqueda de tipologías y de 
modelos omnicomprensivos, aunque 
sin éxito. 

Se pueden efectuar algunas acota
ciones genéricas. Por ejemplo, es 
evidente que la democracia de tipo 
pluralista y su ordenamiento políti
co son especialmente sensibles a las 
reacciones de la masa, porque en un 
ambiente de libertad de pensamien-
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to existen mayores posibilidades de 
crear opiniones divergentes de las 
del grupo-guía político y más oca
siones de expresar tales opiniones. 

No es casualidad que los estudios 
sobre la opinión pública no sean (o, 
al menos, no hayan sido) represen
tativos en los Estados de régimen 
dictatorial o de régimen clasista, 
mientras que se han prodigado en 
los Estados Unidos de América. En 
situaciones políticas monárquicas u 
oligárquicas, la capacidad cognosci
tiva puede atribuirse al rey-filósofo, 
al príncipe o a una clase revestida de 
poderes de decisión única. En cual
quier caso, compete a figuras idea
les, representadas por personas con
cretas, a las que se encomienda el 
cargo de ser intérpretes de la vo
luntad común. Estos se convierten 
automáticamente en auténticos de
positarios de la verdad. 

El poder absoluto tiende a hacer
se tal confiando a una sola persona 
la interpretación de todos los acon
tecimientos de la sociedad. De esta 
forma, esa persona tendría una vi
sión clara y total de las diversas exi
gencias y maduraría el criterio más 
conveniente para regularlas armóni
camente. 

La democracia clasista tiende, al 
menos en ciertas formas actuales, a 
entregar el poder a un órgano cole
gial, que nombra los exponentes 
más adecuados para expresar su 
propio pensamiento. 

Disponiendo así de un órgano es
pecializado y formado con la parti
cipación de la voluntad general, por 
ejemplo, el partido, se tiende a crear 
un instrumento de comunicación y 
de control, que sirve, por una parte, 
para recoger las aspiraciones básicas 
y proponerlas a la atención del vér
tice, y, por otra, para influir en la 
masa a fin de que acoja la voluntad 
estatal. 

Se tendría, en cierto modo, un 
instrumento de control y de crea
ción de opinión pública, instrumen
to que actúa como en todas las or
ganizaciones jerárquicas que quieren 
promover un intercambio funcional, 
en el sentido de favorecer una co
municación de doble sentido. 

La democracia liberal, en cambio, 
parte del presupuesto de la existen
cia de una pluralidad de opiniones, 
por lo cual el problema de la opi
nión pública no se resuelve sino 
efectuando una confrontación entre 
diversos pensamientos y proponien
do leyes de comportamiento político 
que respondan a las exigencias de la 
mayoría. 

En tal sentido, toda la estructura 
político-legislativa debe tener en 
cuenta esta fuente, de la que recibe 
implícitamente su poder y su razón 
de ser. 

Naturalmente, esto no quita que 
también en una sociedad de estruc
tura diferente se deban tener en 
cuenta las motivaciones sociales. Si 
ciertas ideas arraigadas difieren de 
las leyes promulgadas por las auto
ridades, si las expectativas más di
fundidas se frustran regularmente, 
surgirá la sospecha sobre la posibili
dad de supervivencia de cualquier 
poder político. 

Una opinión pública en desacuer
do con las normas vigentes, si está 
orientada y motivada, tarde o tem
prano disentirá violentamente. Con 
todo, cuando a los miembros de la 
sociedad les llegan con gran facili
dad imágenes diversas y cuando no 
se les sustrae la capacidad de elegir, 
no siendo necesario el empleo de la 
fuerza para efectuar cambios políti
cos, el análisis de las opiniones no es 
sólo una necesidad, sino un elemen
to del sistema. Esto no debe llevar al 
error de creer que la opinión pública 
es en sí misma fuente de poder. En 
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semejante error caen los que exage
ran las posibilidades prácticas y teó
ricas del control de las ideas. En 
realidad, la voluntad pública es, 
como ya se ha indicado, un resulta
do y, por tanto, un elemento porta
dor de otras fuerzas. 

Entra de por medio precisamente 
el poder de imposición de valores 
culturales y morales y la contraposi
ción entre diversas escalas de va
lores. 

En toda situación socio-política 
existen clases que presentan valores 
tendentes a conservar la situación 
actual (la legalidad, la seguridad de 
las normas ya escritas, los valores 
del vivir cotidiano), mientras que se 
consideran no-valores otros que po
drían provocar la introducción de 
modificaciones (la innovación, la 
ciencia, la dialéctica o incluso el re
torno a costumbres de otra época, a 
modelos caducos al menos institu-
cionalmente, etc.). Pero no es ver
dad que existan clases institucional-
mente innovadoras o clases natural
mente conservadoras: un pensa
miento típicamente revolucionario, 
como el marxismo, ha adoptado a 
veces valores conservadores (por 
ejemplo, el ludismo); y una clase 
considerada como fuerza típicamen
te conservadora ha optado, en cam
bio, por modelos revolucionarios (el 
ejército o la clase forense). Modelos 
idénticos de comportamiento son a 
veces fruto de ideologías absoluta
mente opuestas entre sí (valga por 
todos el modelo de pelo corto, barba 
afeitada, vestidos sobrios y largos, 
puesto en boga en los regímenes 
típicamente fascistas, mas incluso 
obligatorio en la marxista Albania); 
las mismas motivaciones tienden a 
ser semejantes (seriedad de costum
bres morales, batalla al laxismo mo
ral, etc.). Es interesante, asimismo, 
la actitud de las ideologías políticas 

frente a las técnicas y ciencias en ge
neral: no existe prácticamente una 
línea divisoria racional, sino que la 
emotividad más acentuada o incluso 
el personalismo más atrevido están 
realmente tras los modelos de com
portamiento que sólo teóricamente 
responden a valores racionales. 

De ahí la gran importancia que en 
este contexto tiene la sugerencia de 
Merton de llevar a cabo un análisis 
funcional, en vez de fijarse en las de
claraciones de principio o en las for
mulaciones semánticas de las cos
tumbres, a fin de descubrir, además 
de los modelos de valores, las fun
ciones latentes de los mismos. 

IV. El líder y el "lobbyist" 
en la creación de opiniones 

Se habla muchas veces en térmi
nos genéricos de persuasores ocultos, 
aludiendo a las personas o a los gru
pos que actúan para poner en mar
cha los mecanismos o los estereo
tipos que permitan aglutinar las 
diversas opiniones, dándoles el ca-
risma de la publicidad. 

El primer tipo de persuasor, tanto 
a nivel psicológico como sociológi
co, es el líder, es decir, el creador de 
consensos dentro del grupo. La dife
rencia entre líder institucional y lí
der sociológico es la que se da entre 
el jefe del grupo y el alma del grupo. 
A veces, jefe o cabeza y alma coinci
den en la misma persona (grupo ca-
rismático). Es una característica co
mún de la figura clásica del líder la 
de hallarse implicado en el grupo 
que está formulando un proceso de 
decisión en torno a un tema y que, 
por tanto, adoptará una postura pú
blica. 

En el grupo como realidad psico
lógica, el líder es una expresión indi
vidual (en general, se alude al líder 
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como una sola persona, otras veces 
como un rol que en cada caso des
empeña uno u otro miembro del 
grupo); también en los primeros es
tudios sociológicos se ha hablado 
muchas veces de liderazgo como fe
nómeno individual. 

Al multiplicarse las informaciones 
y las formaciones colectivas, el lide
razgo se ha manifestado más como 
fenómeno colectivo que como fenó
meno individual, y así se habla aho
ra más frecuentemente de grupos de 
liderazgo, cuya característica es la 
de actuar en contextos complejos 
para hacer homogéneas las formas 
expresivas de opinión (mediación 
en los conflictos, control de las ten
siones, etc.). 

Se considera al periodista como 
un tipo particular de persuasor clá
sico; ello se debe a la gran impor
tancia adquirida por este comunica-
dor de masas, sobre todo en Amé
rica durante y después del primer 
conflicto mundial, en Alemania an
tes, y en otros países europeos des
pués, durante los años de la primera 
posguerra y hasta la llegada de la te
levisión, que ha desmitificado mu
cho al periodista, hombre del cuarto 
poder. 

Otra figura de persuasor, que se 
ha impuesto en los últimos años 
como producto de una cultura tec-
nocrática dependiente de ciertas lí
neas políticas, es el lobbyist. 

Con este término se designa a la 
persona o al grupo que, poseyendo 
determinadas informaciones que les 
dan ventaja sobre otros, las utilizan 
para dar a grupos de opinión la 
orientación que les interesa. Ejem
plos típicos de lobbyist son el agente 
de bolsa, con enlaces en las grandes 
empresas, el asesor político de una 
personalidad política, el hombre de 
pasillo, como se dice en la jerga. 

Evidentemente, ya no se trata de 

alguien que actúa en un grupo, sino 
de un persuasor cualificado de uno o 
más grupos, a veces también en con
flicto entre si. La preponderancia no 
depende de factores emocionales o 
de especiales dotes humanas o psi
cológicas; caen por tierra todos los 
medios que sugieren los consejeros 
fáciles del cómo dominar a un grupo 
en diez lecciones; sólo queda el po
der bruto, la información como ele
mento de poder, del que se depende 
a causa de factores que, por estar las 
más de las veces vinculados a opera
ciones políticas o económicas, en 
general tienen poco que ver con los 
estudiados por los teóricos. 

V. Los diversos grados de opinión 
en el individuo y en el grupo 

Si consideramos al individuo 
como sujeto capaz de una expresión 
política de opinión, podemos fijar 
algunos puntos básicos de su iter 
mental, sirviéndonos de los estudios 
psicológicos del aprendizaje. 

La primera fase de formación de 
la opinión es aquella en la que el su
jeto percibe cierta idea. Se entiende 
por percepción la fase en que la idea 
afecta solamente al inconsciente del 
sujeto. En este terreno (tan sólo apa
rentemente reservado a los psicólo
gos) se han efectuado investigacio
nes sociológicas con técnicas ade
cuadas. El factor perceptivo es teóri
camente intuido por Cooley, ejem
plificado por Lippmann en su obra 
La opinión pública, mencionado va
rias veces en los Estudios sobre la es
tructura social y cultural, que for
man parte del volumen Teoría y 
estructura social, de Merton, y trata
do, finalmente, en sus aspectos em
píricos por Lazarsfeld. El trabajo de 
muchos psicosociólogos constituye 
hoy uno de los argumentos centrales 
de la investigación al respecto. 
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La segunda fase podría definirse 
como la del conocimiento. Esta sería 
la fase en que el individuo capta la 
idea y, tomando conciencia de ella, 
se la apropia o, en todo caso, la 
pone en discusión; es el momento de 
la novedad, que generalmente incita 
al individuo avisado a buscar otras 
opiniones (o informaciones). La es
fera del conocimiento exige una ex-
teriorización, aunque sea reducida, 
del individuo frente al entorno ex
terior. 

La tercera fase de la evolución del 
pensamiento está constituida por la 
actitud, entendida como "disposi
ción duradera del sujeto para res
ponder psicológicamente a un deter
minado estímulo de un modo deter
minado". Krech y Crutchfield man
tienen que la actitud es "una 
organización duradera de los facto
res perceptivos, emotivos y motiva-
dores, que permite una relativa pre
visión del comportamiento". El 
factor organizativo parece admitido 
como predominante en el fenómeno 
de la actitud incluso por otros auto
res (Cooley, Merton, Bogardus, 
Lippmann). Se podría decir que a la 
actitud se llega también a través de 
una maduración de nociones, por 
influencia del ambiente en el que se 
han emprendido los pasos de la pro-
fundización del conocimiento y, 
siempre desde un punto de vista am
biental, no se limita al ámbito per
sonal, sino que se manifiesta con la 
afirmación de una posición ideal 
con respecto a la de los demás. La 
fase de la comprensión madura en la 
de la actitud bajo el impulso de dos 
elementos que podríamos calificar 
de eficacia e interés [ /Actitud]. 

La cuarta fase consiste en la afir
mación concreta de la idea y su ex-
teriorización ante los demás me
diante el comportamiento. La acti
tud se convierte en conducta bajo 

un impulso que toma el nombre de 
motivación y, en general, lo hace 
a través de una comunicación 
[ / Comportamiento]. 

El último aspecto de la evolución 
de la idea no se refiere al individuo 
en sí, sino que es una consecuencia 
suya: la influencia. Este término in
dica la fase divulgativa, el efecto de 
la idea, e\feed-back del proceso que 
ha organizado la opinión, el motivo 
esencial por el que en el fondo existe 
esta opinión. Es en parte el elemen
to que tiende a divinizar la opinión 
(cuya razón de ser se reduce fre
cuentemente a la simple capacidad 
persuasiva). 

Desde un punto de vista colecti
vo, el modelo puede volverse a plan
tear añadiendo la forma de parti
cipación y de integración de los 
miembros del grupo en el nosotros 
del grupo mismo. 

G. Gurvitch introduce aquí una 
distinción según que la integración 
resulte predominantemente de la 
presión de una élite, de una atrac
ción del conjunto o de una serie de 
intereses comunes o interdependen
cias. En el primer caso tenemos una 
sociabilidad de masa; en el segundo, 
una sociabilidad de comunión, y en 
el tercero, una sociabilidad de comu
nidad. 

Cuanto más orgánico es el grado 
de sociabilidad, lo que implica inte
rés común e interdependencia entre 
los miembros, en mayor medida se 
realiza el proceso de homogeneiza-
ción mediante mecanismos institu
cionalizados. 

Rice, por último, introduce el ele
mento del objetivo del grupo tal 
como lo viven sus componentes y 
como aparece institucionalmente. 
Distingue entre grupos afectivos (o 
sentient group) y grupos de trabajo 
(work group), según que la tarea 
atribuida al grupo (el task) consista 
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en agilizar la influencia recíproca 
entre cada uno de los componentes 
o en alcanzar un objetivo externo de 
trabajo. 

A su vez, los componentes pueden 
desear en cada caso unos tipos de 
relaciones de trabajo o afectivas, ya 
sea en relación con cada uno de los 
componentes del grupo, ya en su re
lación con el grupo. 

Está claro que cuanto mayor es la 
coincidencia entre los objetivos del 
grupo y los objetivos de los indivi
duos, mayor es la racionalidad en el 
sistema de relaciones y mayores po
sibilidades hay (desde el punto de 
vista del proceso de elaboración de 
la opinión pública) de alcanzar el 
objetivo de la influencia y, por tan
to, el grupo es más eficaz (effective) 
en su tarea (task). 

VI. Opinión y medios 
de comunicación: conexiones 
entre mensajes y opiniones 

Como subraya F. Demarchi, la 
formación de una opinión personal 
"puede ser producida por un acon
tecimiento específico, por el ambien
te cultural del individuo en su corre
lación con el acontecimiento, por la 
influencia ejercida por la situación 
del momento o por una experiencia 
nueva en el ámbito de las experien
cias habituales del individuo". 

Como se ve, se trata de estímulos 
que llegan siempre al individuo me
diante la transmisión de unos men
sajes. 

Se ha solido hablar de propagan
da conectándola con el fenómeno de 
la opinión pública. Con dicho térmi
no se alude a toda una serie de co
municaciones orientadas a conven
cer a un determinado público de lo 
atinado de una idea, comunicacio
nes que no siempre ni necesariamen

te son clásicas (como el uso de la ra
dio, de la televisión o de los perió
dicos), sino también de tipo escénico 
(como una muestra, un show o in
cluso una huelga). 

Muchos autores han analizado las 
formas de propaganda adoptadas 
durante los períodos bélicos por las 
partes contendientes, queriendo im
plicar emotivamente también a la 
población civil en el apoyo a las 
propias fuerzas militares; se ha estu
diado, por ejemplo, la propaganda 
de la Alemania nazi (sobre todo los 
mensajes ingeniados por Goebbels 
durante la guerra) a fin de poner de 
relieve sus mecanismos. Más recien
temente se ha señalado que el mis
mo proceso de Nuremberg, además 
de un hecho jurídico, fue un ritual 
propagandístico (esta vez promovi
do por los aliados, especialmente 
por los Estados Unidos). Incluso 
hay quien ha visto un efecto boome-
rang de los procesos a los nazis du
rante la implicación de los Estados 
Unidos en los acontecimientos béli
cos de Vietnam, en cuanto que cier
to modo de entender las relaciones 
entre enemigos en tiempo de guerra 
(sostenido y apoyado durante el 
proceso de Nuremberg) habría sido 
posteriormente desmentido por el 
comportamiento de las fuerzas esta
dounidenses con la población civil 
vietnamita. 

Todos estos estudios nos llevan a 
considerar la propaganda como un 
hecho impactante en general. En 
realidad, ciertos procesos propagan
dísticos tienen dimensiones más bien 
reducidas, pasando, en definitiva, 
prácticamente inadvertidas para el 
gran público. Existe, por ejemplo, 
una parte del pensamiento socioló
gico que examina los contenidos 
propagandísticos (en general, propa
ganda de valores) en el ámbito de la 
enseñanza escolar (visto como ins-
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trumento de reproducción del siste
ma socio-cultural existente antes 
que como hecho didáctico). 

En todo caso, al margen de los 
sistemas de propaganda, toda comu
nicación es capaz en teoría de susci
tar opiniones. 

Por lo dicho anteriormente a pro
pósito de la importancia de los valo
res como factores aglutinantes, se 
llegará a un mayor consenso cuan
to más expresamente se reafirman 
en la comunicación los valores so-
cialmente percibidos. 

La cosa, si se quiere, puede tam
bién limitarse a grupos preestableci
dos (véase lo que se ha dicho en tor
no al lobbyist) cuando el valor es 
perseguido competitivamente por 
muchos (en este caso, el poder eco
nómico o político). 

En tal caso, evitar la excesiva di
vulgación de una opinión es un as
pecto positivo —y no un defecto— 
de ese tipo particular de comuni
cación. 

VII. Los obstáculos 
a la comprensión 
y al comportamiento 

Los obstáculos entre un hecho y 
la opinión sobre el mismo (persona, 
realidad o idea) pueden ser de tres 
tipos distintos: externos o técnicos, 
derivados o intrínsecos, internos o 
individuales. 

Los obstáculos externos proceden 
de la censura (es decir, cualquier 
forma de ocultación parcial de un 
aspecto de la realidad o cualquier 
acentuación artificial de otros aspec
tos) y del secreto (es decir, valora
ciones del sistema sobre lo que es 
oportuno o no divulgar y sobre 
cómo divulgarlo); del número y de 
la calidad de contactos directos 
que un individuo o un grupo pueden 
tener con los datos de hecho y de la 

posibilidad de explotar este tipo de 
conocimiento; del tiempo disponible 
para elegir las comunicaciones (o 
también del tiempo utilizado para 
transmitirlas: cuanto más breve es el 
tiempo, menor es la posibilidad de 
comprender el hecho o de captar la 
idea); finalmente, del tipo de canal 
de comunicación utilizado (si es 
apto para divulgar o, más bien, para 
limitar el ámbito de audiencia, si se 
produce con interferencias o con re
dundancias o bien es limpio, si presu
pone en el oyente conocimientos 
técnicos o disponibilidades econó
micas o de otro tipo, si es fácilmente 
accesible, etc.). 

Los obstáculos intrínsecos al men
saje están representados principal
mente por los estereotipos, que son 
los mecanismos por los que, como 
dice Lippmann, "imaginamos la 
mayor parte de las cosas antes de 
haber tenido experiencia de ellas", y 
que actúan como mecanismo de de
fensa ("garantía del respeto de nos
otros mismos"), como estímulo 
(para exaltar los valores en los que 
se cree) o por simple comodidad 
mental (para no semeterlo todo a 
constante discusión ni tener que ve
rificar si un hecho nuevo en el con
texto de lo ya conocido confirma lo 
ya conocido o lo desmiente, acep
tando en general la primera solu
ción, aun a costa de callarse el signi
ficado real del hecho nuevo) [ / Es
tereotipo]. 

Los obstáculos internos son los 
que el individuo mismo pone ante sí 
para defender su propia opinión 
personal (o su propio interés, sus 
motivaciones o sus afectos) de co
municaciones capaces de alterar el 
equilibrio interno y hacerle modifi
car una opción ya adoptada (la lla
mada resistencia al cambio). 

La razón de la resistencia del indi
viduo frente a la opinión del grupo 
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radica en la búsqueda de la propia 
autenticidad y en la constatación de 
que a veces el grupo justifica o im
pone a una persona algunas opcio
nes que no efectuaría como indivi
duo, llevándole a renunciar a valo
res personales en nombre de algo 
que, siendo común, parece ser supe
rior (es típico el conflicto entre re
glas morales individuales y regla
mentación militar). 

Cualquiera de los obstáculos an
teriormente enumerados contribuye 
a caracterizar de diversa manera la 
repetición tendente a causar ciertas 
reacciones y las reacciones mismas; 
evidentemente, en un sistema de re
presión de la persona muchos de es
tos obstáculos se superan, no exi
giendo complicaciones especiales los 
modos de obtener ciertos comporta
mientos; cuanto más libre está el 
contexto de vinculaciones particula
res, más numerosas son las posibili
dades de que existan variantes entre 
las voluntades del emisor y la natu
raleza del fced-back. Si embargo, re
cordemos que la adaptación a los 
modelos culturales reduce las posi
bilidades efectivas de optar en otro 
sentido, lo que impondría a un indi
viduo o a un grupo la etiqueta de 
desviado (es decir, de algo diverso, 
pero según la forma corriente de en
tender lo diverso como anormal). 

Hay una corriente de pensamien
to que señala que ciertas formas de 
institución total represiva (por ejem
plo, la cárcel o el manicomio) se 
suelen utilizar de modo harto evi
dente para defender a un sistema de 
opiniones demasiado diversas y ca
paces de introducir elementos de 
modificación en el sistema de valo
res vigente, y que esto se ha hecho 
en el pasado y se sigue haciendo en 
los regímenes de tipo dictatorial y 
en otros que se definen en distintos 
aspectos como democráticos. 

VIII. Conclusión 

Para completar en lo posible el 
cuadro de la noción de opinión pú
blica, habría que definir los métodos 
de control de la opinión. 

Remitiéndonos a las voces especí
ficas del diccionario [ / Investiga
ción, Metodología, Entrevista), nos 
limitamos a observar que, para rea
lizar un adecuado trabajo de investi
gación en el campo de la opinión 
pública, se recurre cada vez con más 
frecuencia a una acción de grupo; si 
se analizan las investigaciones empí
ricas más profundas, se advierte que 
la mayor parte de estos trabajos han 
requerido la intervención de cierto 
número de personas. Por tanto, 
como primer aspecto metodológico 
hay que reseñar el de la formación y 
actividad de este particular grupo de 
trabajo. 

Otra cuestión es la de los medios 
técnicos que han de utilizarse para 
recoger los datos [ / Investigación, 
Metodología, Entrevista]. 

M. Korfws 
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ORDENES 
Y CONGREGACIONES 
RELIGIOSAS 

SUMARIO: I. Introducción - II. Estructuras 
comunes del fenómeno - III. Estructuraciones 
en las sucesivas experiencias históricas -
IV. Problemas y tensiones de nuestro tiempo. 

I. Introducción 

Desde el punto de vista sociológi
co, órdenes y congregaciones religio
sas son esas formas de asociacio-
nismo que se distinguen de las co
fradías y de las pías uniones por 
una articulación racional de medios 
y fines, tal como se encuentra en las 
organizaciones propiamente dichas. 
Se trata de organizaciones caracteri
zadas por finalidades especiales ex
presamente religiosas, que condicio
nan la elección de los medios. Por 
eso se pueden situar en un estadio 
relativamente avanzado en la escala 
de comprensión científica de la ac
ción social, ya que predisponen los 
medios en orden al fin con criterios 
relativamente racionales, mas no 
hasta el punto de subordinar a las 
exigencias del resultado los criterios 
de elección. Este límite es consciente 
y deliberado, puesto que el resulta
do previsible y terreno de la organi
zación es secundario y/o instrumen
tal respecto al fin último y principal, 
que consiste en la gloria de Dios, es 
decir, en el cumplimiento de un co

metido asignado y aceptado me
diante la fe. 

Cuando se aceptan unos fines en 
virtud de la fe, se prescinde de exigir 
razones y pruebas, mas no de que 
los contenidos estén exentos de ab
surdos, contradicciones y pretensio
nes irracionales. El nivel de confian
za en el grupo y en sus líderes, 
requerido en las órdenes religiosas, 
es, por tanto, muy elevado; sin em
bargo, está limitado por reglas for
males y por procedimientos infor
males bastante frecuentes, que im
piden su deslizamiento hacia la ar
bitrariedad irracional. 

II. Estructuras comunes 
del fenómeno 

En el marco de una problemática 
del poder se pone de relieve que en 
toda forma de orden o congregación 
existe un elevado sentido jerárquico, 
fundamentado en la confianza de 
que la dirección del grupo, por estar 
modelada a imagen de la divinidad, 
ofrece las mejores garantías de se
riedad para la consecución de los fi
nes compartidos. Esto se expresa en 
compromisos de obediencia, que se 
distribuyen a lo largo de una escala 
de intensidad (votos o promesas so
lemnes, perpetuos, temporales), que 
a lo largo de los siglos ha encontra
do progresivas atenuaciones en con
sideración a la creciente problemáti
ca de las relaciones entre medios y 
fines. 

La obediencia ha ido habitual-
mente acompañada de compromisos 
(votos o promesas) que le dan vigor, 
tales como la castidad, entendida 
como exclusión de preocupaciones 
afectivas y sexuales, y la pobreza, 
entendida como indiferencia ante la 
posesión personal de bienes materia
les y como moderación de su uso. El 
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énfasis en la obediencia es propio 
sobre todo del monacato antiguo, 
mientras que en las órdenes mendi
cantes se insiste más que nada en la 
pobreza, y en las congregaciones 
más modernas parece preeminente 
la atención a la castidad. Esta diver
sidad de estilo se explica sobre todo 
por las condiciones socio-culturales 
del mundo exterior, caracterizado 
en la alta Edad Media por un gran 
desorden político, en la baja Edad 
Media por un imprevisto crecimien
to económico y en la edad contem
poránea por una expansión infor
mativa analítica. En la adhesión a 
una orden, el sujeto humano busca 
remedio sobre todo al mal predomi
nante de su época; acepta mejor la 
obediencia cuando es exagerado el 
desorden civil, la pobreza cuando la 
acumulación de bienes es despro
porcionada al conocimiento de los 
criterios para emplearlos, la casti
dad cuando es mayor la repercusión 
psíquica de una información analíti
ca exorbitada acríticamente distri
buida. Por ello, en correspondencia 
con la evolución social global, evo
luciona también el concepto de ser
vicio ofrecido al sujeto militante por 
parte del poder; en la primera fase, 
el poder insiste sobre todo en la re
glamentación del comportamiento 
externo; en la segunda, en la rela
ción entre sujeto y ambiente, y en la 
tercera, en la formación psicológica 
y cultural. 

Una característica del fenómeno 
orden es el vínculo de fraternidad 
que une entre sí a los miembros que 
la componen. Esto implica la exi
gencia de una asistencia mutua, pro
funda y privilegiada. La fraternidad 
impone servicios recíprocos, así 
como otras tantas limitaciones; no 
admite el matrimonio, ni formas de 
entendimiento cercanas a él, ni favo
ritismos de ninguna clase. Por otra 

parte, la fraternidad impone una 
asistencia netamente preferente a ios 
hermanos religiosos sobre los de
más. Incluso con el tiempo se ha lle
gado a formular una escala de prefe
rencias: primero, los hermanos de la 
misma organización; después, las 
hermanas que se inspiran en el mis
mo ideal de vida religiosa; luego, los 
seglares que forman como la corona 
de la misma espiritualidad (los ter
ciarios), y, por último, todos los de
más cristianos. Para poner un ejem
plo, los franciscanos dedican aten
ción preferente a las clarisas y algo 
menor a sus terciarios; pero éstos 
ocupan un lugar superior a todos 
los demás, sean religiosos o laicos. 

La distinción de residencia, de ad
ministración y de costumbres entre 
las ramas masculina y femenina ha 
sido siempre estrictamente rígida. 
Los contactos entre representantes 
de ambas ramas están normalmente 
reglamentados; sin embargo, la sin
tonía que existe entre ellas en el pla
no del culto y de las opciones inte
lectuales, en la asignación de tareas 
específicas (por ejemplo, el confesor 
y la guardarropa) y en la defensa en 
el foro canónico y civil, ha sido 
siempre muy marcada, y puede ex
plicarse por el hecho de que los 
miembros de ambas ramas proceden 
del mismo tronco familiar o local. 
La separación entre personas reli
giosas de las dos ramas se ha ido di
luyendo progresivamente en los úl
timos siglos, sobre todo en conco
mitancia con el crecimiento de la 
cultura media femenina y con la 
evolución del concepto de virgini
dad de compromiso meramente; físi
co a compromiso más global e inte
rior de autonomía psíquica. 

El vínculo de la fraternidad limita 
de por sí la relación jerárquica, 
porque contrapone, incluso inadver
tidamente, la opinión común al ar-
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bitrio del superior; donde es difícil 
la fraternidad, se suele acentuar el 
culto del superior hasta límites in
sospechados. La fraternidad facilita, 
por último, el gusto de la pobreza 
encauzándolo hacia el ahorro con 
vistas al poder económico del grupo 
total. Finalmente, un elevado nivel 
de fraternidad, al armonizar las cos
tumbres, permite la satisfacción de 
las exigencias amistosas dentro del 
grupo, simplificando consecuente
mente en gran medida la problemá
tica de la castidad. 

Un estudio comparado del asocia-
cionismo efectuado en diversos con
textos religiosos (sintoísmo, budis
mo, islam, ortodoxia, protestantis
mo) y en el catolicismo puede 
proporcionar elementos útiles para 
la reconstrucción del proceso de 
desarrollo histórico de este fenóme
no; sin embargo, en el catolicismo 
ha tenido una gama de expresiones 
y una frecuencia de ejemplos mucho 
más amplia. Aunque con cierta cau
tela, podemos afirmar que todas las 
formas asociativas de las demás reli
giones aparecen en el catolicismo, 
mientras que en éste se manifiestan 
muchas formas que no existen fuera 
de él. La razón de este hecho radica, 
ante todo, en el fuerte sentido de co
operación, entendida como realiza
ción de la caridad fraterna de los 
creyentes, que suscita el catolicismo, 
y, al mismo tiempo, en su sentido de 
adaptación a las exigencias socio-
culturales más diversas, por lo que 
las grandes transformaciones de la 
técnica comunicativa y del ambiente 
social han obligado a inventar fór
mulas asociativas religiosas nuevas 
en la estructura y en las finalidades 
accesorias, sin romper por esto la 
comunicación con toda la Iglesia. 

Hasta el último siglo los católicos 
.no han ensayado órdenes y congre
gaciones inspiradas en ambientes 

culturales asiáticos acristianos, y to
davía no se sabe hasta qué punto 
representan auténticas innovaciones 
con respecto a los modelos tradicio
nales de origen europeo. De aquí 
han nacido iniciativas de confronta
ción y de sincretismo en ambientes 
hindúes y budistas. También entre 
los protestantes han surgido monas
terios en los últimos tiempos (por 
ejemplo, Nashdom y Gnadenthal), 
mientras que el resurgir monástico 
de la ortodoxia (célebre por su 
Monte Athos) suscita creciente aten
ción entre los católicos. En su con
junto, del examen comparativo del 
fenómeno parece surgir la antítesis 
entre la mentalidad romana, pro
pensa a la adaptación ambiental y a 
la síntesis de las experiencias, y la 
mentalidad rígidamente particularis
ta y conformista que distingue a las 
cristiandades orientales. 

III. Estructuraciones 
en las sucesivas experiencias 
históricas 

Los orígenes de este fenómeno 
son discutidos. Parece que podría 
encontrarse una analogía, entre las 
condiciones en las que nació, en la 
India y en la cuenca mediterránea. 
La incapacidad de implicar a todo 
un pueblo en el culto de la perfec
ción a través del ejercicio ascético 
incita a la transformación de las es
cuelas proféticas en organizaciones 
estructuradas según la pauta de las 
falanges-legiones, articuladas en cas
tra, modeladas según la exigencia 
del culto y luego incorporadas en el 
templum, de cuya sacralidad parti
cipan. 

Limitándonos a Occidente, tene
mos que registrar el nacimiento del 
monacato a finales del siglo iII d.C, 
cuando el cristianismo se convierte 
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en religión del pueblo; pero no por 
ello la moralidad popular asume 
connotaciones dinámicas consisten
tes e irreversibles. Nace como eremi-
lismo, es decir, huida de la ciudad al 
eremos (desierto), para traducir en 
hábitos los ideales de bondad, ale
jándose de las distracciones de la co
munidad. Evoluciona en cenobitis
mo, es decir, en vida común de los 
discípulos del ermitaño maestro. De 
aquí parten dos tendencias: el mo
nacato itinerante, que intenta di
fundir el modelo de vida espiritual 
mediante un vagar heroico, y el mo
delo del monasterio. El peregrinaje, 
cuando se dirigió hacia regiones in
fieles como Escitia o Asia, dio resul
tados notables por la difusión de la 
cultura mediterránea, absorbiendo 
en ella al mundo eslavo y comuni
cándola a muchos pueblos asiáticos. 
En contraste con este peregrinaje 
observante de esquemas tenues pero 
constantes, característico de la orto
doxia y del nestorianismo, hubo un 
tipo más incontrolado y pendencie
ro, que durante varios siglos reco
rrió el Occidente, partiendo casi 
siempre de los Balcanes, y dando 
origen a las llamadas sectas medie
vales. 

El monasterio, en cambio, exaltó 
el principio de la estabilidad del 
monje hasta considerarla obligación-
voto. Presenta dos subtipos ya des
de el siglo VI: el que siembra Europa 
de colegiatas independientes entre 
sí, reguladas por el estudio de la 
doctrina espiritual de Agustín, y el 
benedictino. Este último tuvo mayor 
éxito porque elevó la experiencia 
de la colegiata (pequeño grupo de 
Subiaco) a organización autoritaria, 
con muchas decenas de miembros, y 
a una regla férrea capaz de expan
dirse ordenadamente, es decir, capaz 
de transferir la experiencia acumula
da antes en las formas migratorias 

de grupo. La forma más audaz de 
esta experiencia monástica es el mo
nasterio celta, con centenares de 
monjes, que asume funciones políti
cas, jurisdiccionales y económicas e 
incluso militares, de gran importan
cia, supliendo la desorganización del 
orden civil. Está primero en los orí
genes del despertar cultural y políti
co de Francia, de la aculturación 
de Britania y Alemania y posterior
mente de Polonia, Hungría y Espa
ña. La misma Italia longobarda y 
franca fue invadida por ellos. De ahí 
proceden el renacimiento litúrgico 
de Cluny, el despertar de la concien
cia responsable del pontificado ro
mano, la conservación del patrimo
nio de libros latinos y las primeras 
experiencias de instrucción literaria 
y agraria en toda Europa. 

El exceso de funciones de todo gé
nero que desarrolla este tipo de mo
nasterio va acompañado de inevita
bles crisis, en primer lugar locales y 
más tarde generales. Cada monaste
rio tiene una duración aproximada 
de un siglo o poco más; a la genera
ción paupérrima de los fundadores 
sucede la de los organizadores, que 
trasladan el empuje desde el plano 
material (construcción de murallas) 
al plano espiritual (construcción de 
escuelas); luego, la de los goberna
dores, que coordinan la afluencia de 
las masas devotas, y, por último, la 
generación de los dilapidadores. La 
curva sufre diversas correcciones, 
entre las que destaca la exaltación 
exasperada de la autoridad del abad; 
pero muchas veces se cierra con una 
migración de los mejores hacia nue
vas fundaciones. Cuando todo el 
área penetrable de Occidente queda 
cubierta por estas experiencias mo
násticas a partir del siglo XI, la regla 
benedictina es reinterpretada y 
alumbra nuevas experiencias ascéti
cas, que replantean la vida eremítica 
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y la cenobítica del llamado monaca
to blanco (camaldulenses, cartujos y 
cistercienses). Estas formas persi
guen sobre todo la finalidad de la 
santificación personal por encima de 
los programas de actividad tempo
ral, proponiendo una cuestión que 
se hizo célebre: la oposición entre 
vida activa (apostólica) y vida con
templativa (consagrada a la oración). 

Estas reformas proponen e im
plantan en general unos modelos 
organizativos que reducen el núme
ro de miembros y garantizan su in
dependencia física mediante habi
táculos autónomos y la acentuación 
del silencio. También el iter ascéti
co, que por tradición distribuía las 
etapas del camino de perfección de 
acuerdo con la edad (discípulo, que 
espera sólo aprender y obedecer; mi
litante, que tiene una responsabili
dad activa; anciano, que se retira a 
la celda o al desierto para dedicarse 
únicamente a la oración), es elabo
rado de manera que atenúa el com
promiso activo y exalta, por el con
trario, la reflexión mental (medita-
tío, contemplatio), que se traduce en 
predicación. La gestión económica, 
que en el monasterio celta había al
canzado proporciones enormes, se 
reduce a dimensiones modestísimas 
(el mínimo vital) o fácilmente gober
nables (desecación de zonas panta
nosas); de hecho, la pobreza, que se 
había entendido como renuncia a 
disponer personalmente de medios 
de producción, se entiende ahora 
como renuncia al empleo de medios 
y de tiempo en negocios materiales 
que excedan lo estrictamente nece
sario. 

Aparecen en el siglo xm las Orde
nes mendicantes, representadas sobre 
todo por cuatro grupos, que no re
curren para vivir a la organización 
agrícola, sino a las limosnas de los 
devotos, a los que prestan servicios 

de predicación y de culto, liniic 
ellas es de máximo interés pura In 
sociología el convento franciscano, 
que contrapone al monasterio un mo
delo cenobítico reducido; al abad, 
un simple prior, y a la estabilidad 
heroica en un lugar fijo, la movili
dad local. Todo esto da origen a 
una serie de conflictos y de desvia
ciones que gradualmente imponen la 
búsqueda de modelos sustitutivos. 
En efecto, la frecuencia de los des
plazamientos se traduce en falta de 
control, la reducción numérica del 
pequeño grupo impide obtener ma
teriales de estudio para las tareas in
telectuales, el prior no destaca por 
grandes aptitudes de guía y el fraile 
mendicante se expone a la prepoten
cia y a los engaños de los laicos. 

Se impone un repliegue a dimen
siones numéricas consistentes (con
ventuales) o a la revaloración del 
aislamiento eremítico, mas sobre 
todo a la federación de los conven
tos, que desemboca poco a poco en 
una jerarquía de muchos niveles (pro
vincial, general), que permite apelar 
al grado superior cuando fallan la 
obediencia y la fraternidad. Otro re
medio es el traslado voluntario o 
impuesto, cuando un sujeto hace di
fícil la convivencia en el grupo. Se 
vuelve a la exigencia de una intensa 
espiritualidad, que era común al 
monacato blanco y a los monjes pe
regrinos, disciplinándola mediante 
un fuerte relanzamiento del rol del 
teólogo, de la escuela filosófica y del 
derecho canónico. Sin embargo, este 
grupo mendicante encuentra una 
gran dificultad para superar la antí
tesis implítica entre dos ecuaciones: 
organización = riqueza e ineficacia 
= pobreza. Ambas aporías le hacen 
incapaz de prevenir el cisma y la 
protesta cuando los particularismos 
regionales y la autonomía de las téc
nicas comprometen el sentido secu-
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lar de la universalidad cristiana. 
En las órdenes mendicantes surge 

la toma de conciencia de la dignidad 
de la persona frente a la esfera ins
trumental, encontrando en ello un 
gran estimulo el proceso de raciona
lización de la experiencia mística y 
de la vida intuitiva. La estabilidad 
en la orden favorece el proceso de je-
rarquización a distintos niveles, que 
permite tanto la movilidad local 
como la discusión fraterna; por eso 
este modelo estructural tendría mu
cho porvenir. Poco a poco se va 
afirmando una dicotomía interna 
entre intelectuales y manuales, entre 
sacerdotes y hermanos conversos, 
que provoca una tensión, inexistente 
en el viejo monasterio, donde nor
malmente sólo se promovía a sacer
dote de misa a algún que otro ancia
no. La tensión de las dos clases en 
los conventos mendicantes contami
na en la edad moderna también a 
las abadías y a los monasterios, que 
acaban promoviendo a casi todos al 
rango de sacerdotes, según el ejem
plo medieval de los premonstraten-
ses. Como contrapartida aparecen 
fórmulas de congregación constitui
das sólo por hermanos (por ejem
plo, los Hermanos de La Salle). El 
trauma afecta también a las congre
gaciones y órdenes femeninas, don
de las conversas dan paso a las pro
fesas y/o corales. 

Las congregaciones regulares, que 
nacen en el siglo XVI, previenen estas 
inconveniencias adoptando ya desde 
el principio la fisonomía de asocia
ciones de clérigos, es decir, de sacer
dotes. Con ellas se suele considerar 
que ha nacido una nueva fase, por
que sacrifican no sólo la obligación 
de la residencia, sino también la del 
coro, esto es, la oración en común, 
que siempre habían observado los 
mendicantes. Desde el punto de vis
ta sociológico, el colegio de los cléri

gos regulares no difiere mucho de la 
estructura del convento ni de su or
ganización global, si no es por una 
disposición más eficiente de los me
dios en orden a unos resultados 
prácticos. Los jesuítas representan 
la forma más conocida del nuevo 
modelo. Su énfasis en la relación je
rárquica, no sólo en el interior, don
de se aprecia una influencia de expe
riencias militares, sino también en 
su actividad externa, que se propone 
reforzar a la jerarquía episcopal y 
pontificia, constituye una síntesis ra
cional entre los ideales madurados 
mucho antes en el monasterio y las 
estructuras de las órdenes mendi
cantes. La posición del miembro de 
la orden no cambia, y la posición de 
prestigio de la orden en la sociedad 
eclesial se mantiene idéntica, porque 
el episcopado sigue sufriendo el con
dicionamiento del clero regular, al 
que recurre para pedir consejo igual 
que los nobles y los monarcas, y a 
quien confía, además, el cometido 
de atender a la formación del clero 
secular (seminarios, ejercicios espiri
tuales, etc.). 

En la sociedad civil —en los paí
ses católicos de la edad moderna— 
las órdenes y las congregaciones re
presentan cada vez mejor, en el 
plano cultural, gracias a su discipli
na, el equivalente de las fuerzas ar
madas en el plano coercitivo. Una 
experiencia religiosa fuera de su ins
piración y de su valoración sólo es 
posible en los países protestantes, 
donde incluso encuentran imitacio
nes bastante modestas (por ejemplo, 
los hermanos moravos). Por eso la 
espiritualidad del casado, la exégesis 
bíblica y la liturgia popular sufren 
un fuerte retraso, compensado, por 
otra parte, por una mayor comuni
cación entre poblaciones religiosas, 
canalizadas por instituciones que, 
gracias a las órdenes religiosas, son 
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capaces de garantizar una resonan
cia internacional fuera de las pre
tensiones monopolizadoras del pen
samiento de los poderes estatales. 
Incluso, gracias a su peso moral, la 
expansión del cristianismo en térmi
nos de propuesta libre y/o instru-
mentalizada se difunde a) par que 
los conocimientos geográficos. Con 
esto se consigue, por un lado, ajus
far el significado de la religión cris
tiana a la historia de la humanidad 
y, por otro, proponer a todos los 
pueblos un paradigma racional de 
valoración del pensamiento reli
gioso. 

Los clérigos regulares, en su co
metido de promover la cultura reli
giosa, perfeccionan, que no revolu
cionan, el esquema introducido por 
las órdenes mendicantes. 

En el siglo XIX se inicia un nuevo 
proceso de estructuración del aso-
cíacionismo religioso como conse
cuencia quizá de la crisis de fideli
dad que aparece en la época de la 
Revolución francesa. En efecto, las 
congregaciones modernas tienden a 
reducir el compromiso personal de 
pertenencia a promesas simples y 
temporales en lugar de votos solem
nes y perpetuos. Se garantiza, por 
otra parte, la fidelidad de los miem
bros mediante un reclutamiento vo-
cacional muy precoz, todavía en 
edad adolescente, gracias a una ex
pansión, que jamás se había imagi
nado anteriormente, de instituciones 
educativas y asistenciales que alivian 
la sobrecarga demográfica de las fa
milias. La selección de los miembros 
se estudia y se perfecciona meticulo
samente con criterios científicos, su 
formación se inspira en principios 
pedagógicos que evitan los procedi
mientos represivos, su identifica
ción con el espíritu del instituto se 
efectúa con métodos persuasivos en 
los que intervienen la racionalidad 

aplicada y la experiencia de la cura 
de almas y de la dirección espiri
tual. Una dosificación progresiva de 
aliento-desaliento acompaña al iti
nerario biopsíquico del reclutado 
para hacer de él un instrumento de 
gracia y, más concretamente, el peón 
de una estrategia apostólica destina
da a afrontar y resolver cualquier 
problema eclesial delicado y espe
cífico. 

Con este modelo se identifican 
centenares de congregaciones de 
caridad, especialmente femeninas, 
cuya finalidad más evidente no es ni 
la perfección ascética de sus miem
bros ni el testimonio global de los 
valores del cristianismo, sino el ser
vicio ético-religioso a una clientela 
específica. Ya la orden dominicana 
había promovido la especialización 
del servicio a la Iglesia, asumiendo 
como misión exclusiva la predica
ción. En la edad moderna esta 
orientación ha sido relanzada por 
los camilos y los lazaristas, especial
mente en sus ramas femeninas, dedi
cadas a la asistencia hospitalaria. 
Por último, también se orientan ha
cia la especialización las numerosas 
congregaciones misioneras educati
vas y asistenciales más recientes. 

La percepción de las finalidades 
especiales y concretas del instituto ha 
facilitado la fraternidad y la jerar
quía. Los criterios de gestión empre
sarial y de distribución racional de 
las casas han favorecido la práctica 
de la obediencia y de la pobreza. La 
preocupación por garantizar a todos 
los miembros un nivel educativo ele
vado ha evitado la exigencia, tan di
fundía antes, de mitificar las vicisi
tudes de los orígenes de la fundación 
para testimoniar y transmitir su es
píritu. Pero el elevado nivel educa
tivo y el contacto habitual con la 
clientela ha dificultado la práctica 
de la castidad y de la obediencia. 
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Menos problemas se lian planteado 
con la pobreza, ya que el contacto 
con la miseria de las masas en gene
ral ha permitido hacerla más apre-
ciable. El problema de la obediencia 
se ha solucionado mediante la dis
tinción entre proceso de formación 
y proceso de aplicación de decisio
nes, abriendo cada vez más a la de
terminación colegial el primero y 
haciendo cada vez más discursivo el 
segundo. También el amplio recurso 
al traslado a una comunidad más 
apropiada y al modelo del grupo re
ducido han hecho menos pesada la 
obediencia. La castidad ha encon
trado aliciente durante mucho tiem
po en la confrontación con las míse
ras condiciones de la madre sobre
cargada de prole y con las pésimas 
condiciones morales y sanitarias de 
la prostituta. Al perder esta con
frontación su vigencia, se la sustitu
yó por el gusto de una vida muy 
programada y de oblación, si bien la 
prolongación de la vida media y la 
crisis semántica de lo sagrado han 
suscitado nuevas dificultades. 

Kn el siglo actual se ha produci
do un reflorecimiento de nuevas for
mas de asociacionismo religioso, de
nominadas instituios seculares, que 
pretenden profesar los ideales de la 
vida religiosa sin los vínculos de re
sidencia común y de hábito. Ade
más, en este siglo las órdenes religio
sas de rancio abolengo han tomado 
de las congregaciones modernas mu
chos esquemas organizativos, y es
pecialmente las técnicas psicológicas 
de selección y dirección del perso
nal, intentando hacerlas compatibles 
con las experiencias antiguas. Don
de ha podido superarse la dificultad 
de adaptación, el beneficio de la 
combinación entre lo tradicional y 
lo novedoso ha sido importante. 
Muchas congregaciones modernas, 
por otra parte, han intentado com

pletar su prestigio recurriendo a 
doctrinas espirituales más antiguas y 
afiliándose nominalmente a corrien
tes devocionales ya confirmadas. A 
su vez, las órdenes y congregaciones 
han introducido muchas veces en 
sus ordenamientos modelos y crite
rios convalidados en los institutos 
seculares. 

Desde el punto de vista teórico 
general, es difícil establecer cuáles 
son las funciones interesantes para la 
sociedad que ejercen las órdenes y 
las congregaciones, por ser tan di
versas entre sí las sociedades y las 
épocas en las que han aparecido. 
Podemos destacar que su fin prima
rio no es el servicio a la sociedad, 
sino el crecimiento ético-espiritual 
de las personas que se adhieren a 
ellas para huir de las presiones de
presivas y coercitivas del ambiente 
socio-cultural en el que han nacido. 
Las órdenes y congregaciones reli
giosas de suyo no tienen nunca 
como función principal la adminis
tración de los sacramentos al pue
blo; esto es cometido propio del 
sacerdote. Se fijan más bien como 
meta el ejercicio de cultos que dan 
significado al sacramento y las 
obras caritativas dirigidas a la mejo
ra de la convivencia. El sacerdocio 
ha sido un elemento marginal en la 
historia de las órdenes y de las con
gregaciones durante muchos siglos. 
Incluso cuando se expresan como 
asociacionismo sacerdotal no pre
tenden normalmente asumir respon
sabilidades parroquiales o jerár
quicas. 

Las funciones conscientes que se 
han propuesto ejercer son la liturgia 
del libro sagrado y/o el testimonio 
de las virtudes morales: Ora et labo
ra. La oración, entendida como lec
tura y canto sagrado, evolucionó 
hacia la transcripción, comentario 
de textos y explicación escolástica y, 
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por tanto, hacia el servicio de la en
señanza y de la educación moral. El 
trabajo, entendido originariamente 
como aceptación de la fatiga y prue
ba de temple moral, se convirtió en 
dedicación a escuelas de artes y ofi
cios, en asistencia sanitaria y mate
rial a los necesitados. El fin prima
rio, establecido por los estatutos y 
convalidado frecuentemente, siguió 
siendo el del perfeccionamiento mo
ral, mientras que como fin accesorio 
se mantuvo el de prestar a la socie
dad un servicio normalmente depre
ciado aunque importante, esquivado 
aunque urgente. De hecho, poste
riormente el fin accesorio se volvió 
preponderante, y de ahí nacieron di
ficultades de adaptación y de des
arrollo. 

IV. Problemas y tensiones 
de nuestro tiempo 

El derecho canónico, partiendo 
del principio del derecho de las ór
denes y congregaciones al respeto y 
a la protección de la autoridad ecle
siástica (pontificado y episcopado), 
sugiere una jerarquización. El pri
mer lugar lo ocuparían las congre
gaciones cuya regla impone una ma
yor separación del mundo. Aunque 
existen numerosos procedimientos 
que hacen más llevaderas las reglas 
más exigentes y endurecen las me
nos exigentes, el derecho canónico 
profesa la mayor veneración a los 
grupos más claustrales, más apar
tados y más comprometidos en el 
perfeccionamiento moral mediante 
prácticas severas, votos solemnes y 
disciplina rigurosa. Considera a es
tos grupos como la levadura que 
debe hacer fermentar la masa, la luz 
sobre el monte, la espiritualidad en 
un mundo materialista y el paradig
ma de la virtud auténtica. Todos los 

demás grupos, aunque contribuyen 
mucho más en el plano técnico-
racional y financiero al ejercicio 
de la autoridad en los vértices ecle-
siales, gozan de menos crédito. Este 
planteamiento sólo es comprensible 
desde una óptica netamente sobre
natural, es decir, orientada a la otra 
vida, de la responsabilidad eclesiás
tica. 

Desde un punto de vista empírico, 
es difícil determinar hoy cómo ayu
dan a la convivencia eclesial o civil 
los grupos claustrales consagrados a 
la vida contemplativa. Esto no quita 
que la posición dialéctica frente al 
mundo, característica del cristianis
mo, pueda contribuir a ilustrar la 
precariedad de los criterios de ac
tualidad. La vida claustral, cuan
do es vivida con rigor, replantea a 
quien está inmerso en la vida mo
derna la antítesis entre austeridad y 
bienestar, entre gusto por la cohe
rencia moral y gusto por la disipa
ción, entre el concepto de lo difícil y 
el concepto de lo cómodo. No se 
puede constatar hoy día una menor 
atención a la llamada al perfeccio
namiento y a la caridad total, pero 
sí registrar una fuerte disminución 
de la aptitud a tomar compromisos 
prolongados y definitivos. La tem
poralidad de los votos impuesta a 
los miembros de las congregaciones 
modernas anticipaba la temporali
dad efectiva de que son capaces los 
jóvenes de nuestro tiempo. El cálcu
lo previsor y el consiguiente miedo 
al riesgo lleva consigo la exigencia 
de una fe en la Providencia divina 
que alcanza niveles heroicos de in
tensidad: creer en la paternidad divi
na incluso contra toda prueba evi
dente. 

Sin embargo, el patrimonio de.ex
periencias que está a las espaldas de 
la mentalidad contemporánea es tan 
abundante y denso, que es muy difí-
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cil creer que la crisis voeacional se 
resuelva en un ocaso. Con mayor 
razón puede afirmarse esto si se ob
serva lo lábil que es el vínculo ma
trimonial en una época que ha pro
fesionalizado y desmaternizado a la 
mujer, lo vacuo que es el ideal pro
fesional en una época de imprevi
sibles revoluciones tecnológicas, lo 
sólo que se ha quedado el hombre 
que ha modelado la sociedad indus
trial. El vínculo de la fraternidad re
ligiosa y el prestigio de un guía ca-
rismático pueden aglutinar todavía 
a las personas con vistas a los cua
tro fines por los que normalmente se 
vive juntos: la estima por la institu
ción, el beneficio personal, el testi
monio de los valores culturales en 
general y de los religiosos en parti
cular y el servicio a las clases deshe
redadas específicas, olvidadas en ex
ceso. 

La necesidad de adaptación a la 
época crea tensiones inevitables que 
no pueden hallar solución única
mente en un plano ético, sino que 
exigen también interpretaciones de 
orden psicológico y sociológico. Es
tas tensiones son bastante graves en 
las órdenes y en las congregaciones 
de vida activa, que deben adecuar 
continuamente las técnicas operati
vas a la evolución tecnológica y a las 
diversas necesidades de la sociedad. 
Los costes de estas adaptaciones son 
tales que causan a órdenes y con
gregaciones grandes preocupaciones 
financieras, que sólo se resuelven de 
dos formas: o con la sumisión a cen
tros de poder económico nada inspi
rados en ideas cristianas o con la 
máxima racionalización administra
tiva interna. Estas dos soluciones 
exponen al peligro de perder el espí
ritu religioso y a difundir un sentido 
de decepción y de disgusto, que se 
compensa con medidas dignas de es
tudios. También las órdenes y las 

congregaciones de vida contemplati
va se ven implicadas en la evolución 
global del mundo a través de los 
modelos de consumo que por fuerza 
hay que asumir. La tecnificación de 
los servicios internos y la burocrati-
zación organizativa han provocado 
dificultades de adaptación personal, 
muy frecuentes en las órdenes y en 
las congregaciones de mayor ampli
tud, dando origen a formas de éxo
do y a intentos de reforma y de re
nacimiento. Estos últimos adoptan 
en general los criterios psico-sociales 
del pequeño grupo con la ventaja de 
la familiaridad que ofrece, mas tam
bién con las connotaciones de provi-
sionalidad y de restricción de ser
vicio y de testimonio que le son 
congénitos. 

El fenómeno de las órdenes-con
gregaciones no representa dema
siado en términos numéricos en la 
Iglesia: un millón de miembros 
como máximo, lo que equivale a 
uno por cada seiscientos católicos, o 
bien uno por cada trescientos cató
licos adultos activos, lo que equivale 
a uno por cada cuatro mil hombres. 
Sin embargo, las mayores respon
sabilidades de conservación y de 
transmisión del patrimonio de los 
valores cristianos están confiadas a 
este pequeño grupo. Si esto se tuvie
ra presente, se cuidaría mejor la dis
tribución de fuerzas, especialmente 
femeninas, aprovechando abundan
tes experiencias y testimonios. Por 
lo demás, toda solución técnica en el 
aspecto organizativo se subordina, 
aun en el caso de las órdenes y de 
las congregaciones, al altísimo gra
do de imprevisión a que está someti
da la expansión incontrolable de la 
tecnología contemporánea. Frente a 
esta constatación irrefutable, toda 
veleidad hipercrítica se desvanece, 
mientras que la atención a lo im
ponderable y la purificación de lo 
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que se intuye, ambas cosas implíci
tas en la vida de oración, ejercen co
tidianamente una fascinación que 
no envejece jamás. 

F. Demarchi 
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ORGANIZACIÓN 

SUMARIO: I. Introducción - II. Teorías clási
cas de la organización - III. Modelos organiza
tivos: 1. Modeló clásico o de la "dirección 
científica"; 2. Modelo burocrático weberia-
no; 3. Modelo de las "relaciones humanas": 
4. Modelos derivados; 5. Modelos monográfi
cos o prisma de las variables; 6. Modelo sinté
tico sistemático. 

I. Introducción 

Llamamos organización al conjun
to de los instrumentos (órganos) ele
gidos, predispuestos y oportuna
mente coordinados por un sujeto o 
por un grupo con vistas a la conse
cución de determinadas finalidades. 
La disposición ordenada de las co

sas o de los objetos es sólo el aspec
to material del fenómeno organiza
ción, que, en su integridad formal y 
funcional, es el resultado de conjun
tos objetivos y subjetivos, en cuan
to que se establece como relación o 
como correspondencia operativa en
tre las acciones individuales —asi
mismo previstas, formalizadas e in
corporadas al todo organizado— y 
las cosas, que son instrumentos del 
mismo operar; la organización, en 
sentido sociológico, es precisamente 
este conjunto o este sistema operati
vo, caracterizado sobre todo por la 
interacción entre sujetos que han 
aceptado la formalización de las 
partes y de los roles y que se adhie
ren a ella ejecutivamente. 

La organización, que nace de la 
razón y de la idea de orden orienta
do a un fin, responde a las deman
das de la convivencia, naturales o 
culturales, y expresa la duración 
misma de la sociedad. Por eso el 
hecho organizativo es una exteriori-
zación concreta de la solidaridad, 
basada en intereses históricos y con
tingentes, reveladores tanto de la ne
cesidad como de la libertad, en los 
modos más diversos fenoménica
mente constatables. Esta modalidad 
social, que es el conjunto circunscri
to y organizado, se forma, consigue 
resultados y se destruye o se renueva 
con el descubrimiento de ulteriores 
finalidades, después de transfusiones 
de nuevas energías o de la sustitu
ción más o menos acelerada de sus 
miembros ejecutores. Por ello los di
versos sistemas organizativos, según 
su grado de vitalidad, revelan si los 
objetivos que surgen de una comu
nidad han sido o no alcanzados. 
Así, se percibe inmediatamente la 
distinción-diferencia existente entre 
comunidad y organización; porque 
decir que una comunidad está orga
nizada significa confirmar la dife-
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rencia cualitativa entre los dos mo
nomios y, por tanto, subordinar la 
organización como medio a los fines 
que le ha asignado la comunidad. 

Toda organización, por un lado, 
establece sus cometidos propios, pe
culiares, precisos y sectoriales como 
si fueran autónomos y segmentados; 
mientras, por el otro, se abre a la 
atención sociológica como una rea
lidad ciertamente densa de pro
blemas internos, mas también de 
problemas que superan la estricta 
fenomenidad del hecho en sí y que 
provienen del fondo complejo de la 
comunidad y de la más amplia rea
lidad antropológica y ambiental que 
la rodea. Esta es la razón por la que 
se ha constituido correctamente una 
sociología de la organización, orien
tada a extraer de la aparente ob
viedad de los hechos organizativos 
una intrincadísima red de conceptos 
analíticos y de enunciaciones inter
pretativas. 

II. Teorías clásicas 
de la organización 

Aunque de forma no siempre ex
plícita, el tema de la organización 
está, sin embargo, presente en los 
grandes sociólogos del siglo XIX; 
pero se debe a Max Weber (Econo
mía y sociedad, 1922) el primer tra
tado sobre este asunto, en el cuadro 
específico, aunque ricamente articu
lado, de la burocracia. Por lo demás, 
esta última —que en los estudios 
más cercanos a nosotros ya no pue
de asumirse tout court como sinóni
mo del fenómeno organizativo— es 
una de las características predomi
nantes, y a veces crecientes, de la so
ciedad moderna en su rápida trans
formación racional-tecnológica. 
Aparte el hecho de que no faltan es
tudios orientados a reducir la buro

cracia a simple aspecto organizativo 
de las organizaciones (P. M. Blau, 
W. R. Scott, Formal organizations, 
1963), el tratamiento weberiano, en 
su fundamentación y en sus pro
puestas típico-ideales, ha abarcado 
básicamente toda la realidad del fe
nómeno organizativo y se ha conver
tido en punto de referencia, cuando 
no en modelo, de las sucesivas inter
pretaciones [ /Burocracia]. 

Para Weber, la burocracia, como 
distribución de tareas que se impo
nen ineludiblemente, prevé y asegu
ra la perfecta consecución de los fi
nes de una organización (eficientis-
mo). La fuente de la obediencia es la 
autoridad (Herrschaft) de la ley. Por 
la fuerza de la ley, las normas y las 
más minuciosas prescripciones ad
quieren un rol tan impersonal como 
imperativo, que mueve más eficaz
mente a las personas, sean dirigentes 
o dirigidos, en orden a los fines esta
blecidos. La burocracia hace así 
posible el cumplimiento del dominio 
legal-racional, por una parte, en vir
tud de la fuerza del principio de 
autoridad y, por la otra, en virtud 
de la cientificidad de las competen
cias que exige el mismo mecanismo 
del conjunto. Es evidente que se 
trata aquí de una burocracia consi
derada, como lo hace, por ejemplo, 
R. K. Merton (Reader in bureaucra-
cy, 1952), en su dimensión pública 
(administración del Estado en sus 
diversas articulaciones y estructu
ras), mientras, según algunos auto
res, el análisis de la burocracia en su 
dimensión privada debería asumir 
otra fisonomía. Esto es evidente; 
pero, sumariamente, puede decirse 
que, en cuanto a la legitimación de 
la obediencia, si en la esfera pública 
la ley a la que no puede desobede
cerse es impersonal, en la esfera pri
vada la inevitable ley-autoridad 
vuelve a aflorar y se personaliza en 
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el consumidor, por ejemplo, en el 
cliente o equivalente, al que se dirige 
en cierto sentido toda la organiza
ción. Desde la estructura adminis
trativa de un Estado o de una mega-
lópolis al más pequeño despacho 
periférico, se puede ver siempre esa 
constante burocrático-organizaliva, 
que es racionalidad aplicada. Sin 
ella, el todo organizado revelaría en 
un instante su propia fragilidad es
tructural. Es cierto, pues, que el po
der de la organización reside en la 
ejecución de las tareas-deberes dis
tribuidos entre los asociados. La 
complejidad de semejante red buro-
crático-organizativa es la peculiari
dad de la sociedad de desarrollo in
dustrial avanzado en su múltiple 
coordinación de instrumentos públi
cos o privados. Su funcionamiento 
es de hecho una diferenciación arti
culada, garantizada por la adhesión 
operativa de la inteligencia. 

La amplitud del concepto de or
ganización justifica la serie de temas 
a los que puede referirse el término. 
Por su parte, la sociología, como ha 
recordado T. Parsons, considera 
todo sistema social organizado en 
cuanto estructuralmente diferencia
do, sin perder de vista la relación co
munidad-sociedad en el sentido in
dicado por Tónnies (Comunidad y 
sociedad, 1887), que sirve para expli
car, por una parte, la derivación del 
fenómeno organizativo de las fuen
tes elementales de la vida comunita
ria y, por otra, la autonomía del fe
nómeno en sí, que, incluso en su 
accidentalidad, está dotado de una 
existencia propia y desarrolla su rol 
preciso y característico. Por eso la 
sociología registra e interpreta el na
cimiento y la forma de actuar de las 
organizaciones formales o complejas, 
constituidas formal y normativa
mente por miembros que deciden las 
reglas de la prestación individual y 

colectiva en orden a unos tines pre
fijados o convenidos, es decir, a tra
vés de la distribución de tareas (de
seadas o toleradas) y el rol de las 
jerarquías y de las funciones (así se 
tiene una Iglesia, un ejército, una es
cuela, una administración, un ente 
administrativo, etc.). Como se ve, la 
sociología de la organización estu
dia más la dinámica del hecho aso
ciativo y estructurado ya en acción 
que la hipótesis-proyecto de un he
cho todavía posible, aunque muchas 
veces sea indispensable la conexión 
de ambos momentos. 

Se tiene así la posibilidad de dis
tinguir en el terreno analítico entre 
teoría general de la organización y 
teorías particulares de las organiza
ciones. La primera estudia fenóme
nos sociales no casuales, sino orgá
nicos y orientados a un objetivo, e 
intenta poner en evidencia lo especí
fico de los mismos y su modo de ir 
unidos. Se trata, pues, de explicar el 
paso de lo social a lo organizativo; 
social es el conjunto de relaciones y 
comunicaciones que dan lugar a un 
sistema vivo de índole organicista, 
más o menos integrado, funcional y 
objetivo; organizativo, se da cuando 
los sujetos miembros de ese sistema 
determinan finalidades, declaran 
aceptarlas recíprocamente y orien
tan hacia ellas de modo consciente 
su estructura relacional. Esta decla
ración marca el paso de lo orgánico 
a lo organizado, bien cuando existe 
un auténtico acto jurídico creador 
del sistema organizativo, bien cuan
do se llega evolutivamente (self-
organizing systems) a una estructura 
que permite y exige la determina
ción de finalidades precisas. 

Las teorías particulares de las or
ganizaciones investigan casos con
cretos tomados del fenómeno orga
nizativo general. Puede integrarse 
aquí la perspectiva del case study. 
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que es la investigación en profundi
dad sobre una determinada organi
zación representativa de una clase 
de fenómenos, a los que ha de ex
tenderse posteriormente el resultado 
de dicha investigación. Ahora bien, 
precisamente en vista de esta pro-
fundización cognoscitiva, los estu
dios sociológicos van extrayendo las 
características de los fenómenos or
ganizativos para proyectar una tipo-
logia de modelos que garantice la 
máxima eficacia a la investigación 
en los diversos sectores. 

Otro esfuerzo notable de la socio
logía reciente pretende, como ya se 
ha dicho, precisar las finalidades 
para las cuales se constituyen las or
ganizaciones. D. Silverman resume 
los principales métodos empleados 
en este análisis, que aquí reproduci
mos en forma resumida: 

a) distinguir el objetivo en su 
formulación original y en su poste
rior desplazamiento por exigencias 
pragmáticas, que provocan nuevos 
paradigmas y que transforman el 
medio mismo en fin'. "Cuando el 
medio utilizado para conseguir un 
objetivo se hace más importante que 
el objetivo mismo, puede ser peli
groso limitar el análisis al estatuto 
de la organización"; 

b) identificar el objetivo (como 
explica también A. Etzioni) ponien
do en evidencia la legítima orienta
ción primaria del dirigente o del gru
po dirigente, y no de la organización 
como tal; 

c) no fiarse del objetivo formal, 
sino estudiar el comportamiento de 
las partes organizadas, sobre todo a 
la luz de la relación (input-output) 
entre organización y entorno (envi-
ronment): 

d) relacionar el objetivo de la 
organización (como afirma también 
H. A. Simón) con la "serie de roles-
exigencias que regulan el comporta

miento de los miembros de las orga
nizaciones", aun sabiendo ¡o difícil 
que es en la práctica "la distinción 
entre objetivos personales y objeti
vos organizativos". 

Todo ello evoca otro tema-proble
ma importante, que es el de la per
manencia de la organización incluso 
cuando los miembros no consiguen 
llegar a una dinámica del consenso, 
están sin más en conflicto, o han de
jado de ser conscientes o de estar 
convencidos del objetivo que dio lu
gar a su colaboración formal. En tal 
caso, la formalización resiste sin que 
subsistan ya las razones creadoras 
originarias u otras que hayan ocu
pado su puesto. Investigar en esta 
dirección quiere decir verificar la 
hipótesis de una latencia del objeti
vo, a pesar de los signos que parecen 
denunciar el fenómeno opuesto de 
la cfesorganízación, lo cual significa 
afrontar al mismo tiempo el análisis 
psicológico del grupo. 

III. Modelos organizativos 

Actualmente, en los estudios de 
sociología de la organización es casi 
obligatorio compendiar su amplia 
problemática (de contenido y de mé
todo) con modelos más o menos lo
grados, entre los cuales, sin embar
go, algunos adquieren tal vez un 
fecundo rol heurístico, ya que pro
vocan por vía comparativa un ba
lance histórico-conceptual y suscitan 
nuevas hipótesis de investigación. 
Esto sucede también en el sentido 
explicado por T. Burns (The compa-
rative study of organizations, 1967): 
"Los objetivos que se deben clasifi
car no son las organizaciones, ele
mentos o atributos de organizacio
nes, sino conceptos analíticos y 
esquemas de referencia, dentro de 
los cuales pueden ponerse a pun-
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to procedimientos metodológicos y 
desarrollarse provechosamente estu
dios comparativos". 

Cada uno de los modelos tiende a 
proponer una interpretación correc
ta y completa en sí del fenómeno or
ganizativo; pero su pluralidad po
dría teóricamente reducirse a una 
unidad omnicomprensiva, pues no 
parece que existan en ellos elemen
tos absolutamente contradictorios 
entre sí; cada elemento proviene de 
una exigencia precisa hipotético-
metodológíca y se presenta como 
punto comparativo de referencia 
(variable) o como punto de referen
cia verificativo (idea-gula, hipótesis). 
Ante la imposibilidad de semejante 
unidad teórica, las escuelas prestan 
privilegiada atención, a veces has
ta el extremismo, a sus respectivos 
puntos de vista. En todo caso, del 
conjunto de los modelos podría ex
traerse el siguiente cuadro orien-
tativo: 

1. MODELO CLÁSICO O DE LA 
"DIRECCIÓN CIENTÍFICA" 

Nace del estudio de F. W. Taylor 
(Principios del management científi
co, 1903), se funda en la rigurosa je
rarquía de las funciones directivas y 
ejecutivas, se desarrolla a través de 
la especialización e incluso de la seg
mentación de las tareas (división del 
trabajo) y estima que se puede con
seguir todo el esfuerzo del trabaja
dor exclusivamente a base de incen
tivos económicos. Es un modelo 
racional-cuantitativo, que puede 
considerarse como definición estric
ta de organización formal: nada que 
no sea precisión, previsión, opera
ción continua, eficiencia, interesa a 
este diseño científico. En la fábrica 
el obrero es una pieza, algo así 
como un apéndice de la máquina, 
que debe perfeccionarse continua

mente en orden a un rendimiento 
cada vez mayor del sistema. Esta 
mística del trabajo-todo-eficiencia, 
al justificar el incentivo, justifica 
igualmente el control centralizado y 
el omnipoder directivo; explica, ade
más, el impulso eficientista de Tay
lor proponiendo un decálogo opera
tivo que en el primer punto dice: 
"El nuevo método aspira a conoci
mientos exactos y no se conforma 
con valoraciones aproximativas, 
como hace el científico en su labora
torio", y bordea la exageración 
cuando pronostica que el nuevo mé
todo "pretende aumentar el placer 
del trabajo". 

2. MODELO 
BUROCRÁTICO WEBERIANO 

Sus orígenes se encuentran en 
G. Mosca (Elementi di scienza políti
ca, 1896) y en R. Michels (Zur So-
ziologie des Parteiwesens in der mo-
dernen Demokratie, 1911). El prime
ro ve en la burocracia la característi
ca organizativa del Estado moderno 
en cuanto racionalización de las ta
reas e instrumento de formación de 
la clase política mediante rigurosos 
instrumentos de selección, que no 
consiguen ocultar sus límites; el se
gundo acentúa, en su conocido con
cepto de la ley de hierro de la oligar
quía, la propensión de los funciona
rios —en este caso, de los funciona
rios de partido— a hacerse gradual 
e inexorablemente dueños de la or
ganización, y a excluir de hecho In 
democracia al negar la participación 
en las decisiones a quien no ttiiyti 
entrado en el estrecho círculo dr los 
oligarcas (estos temas, como se 
sabe, los ha vuelto a tratar ('. Wright 
Mills, La élite del poder, 1959). Fue 
posteriormente Max Weber, como 
ya se ha dicho, quien extendió la vi
sión histórico-empírica de los fenó-
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menos sociales y quien llegó a la de
finición de la burocracia como "tipo 
ideal de ejercicio del poder". Su ex
ploración, riquísima en referencias 
culturales y abierta a diversas áreas 
de la organización humana, aunque 
no ha podido completar el plano sis
temático de las teorizaciones, sigue 
siendo el modelo clásico de referen
cia y de polémica. "La burocracia 
de tipo monocrático, es decir, es
tructurada jerárquicamente y apoya
da en un solo vértice político, es 
para Weber el modelo más racional 
de un poder legitimado por la legali
dad. En ella convergen dos requisi
tos fundamentales: la obediencia 
pronta, automática, esquemática, y 
el saber especializado" (F. Demar-
chi, Organizzazione e burocrazia, 
1966). 

3. MODELO 
DE LAS "RELACIONES HUMANAS" 

Se contrapone netamente al taylo
rismo; pero en versión moderada 
puede desempeñar un rol integrador 
con respecto a los dos modelos pre
cedentes; se trata de tener en cuenta 
el factor humano. La ocasión origi
naria se produjo en las investigacio
nes llevadas a cabo entre 1927 y 
1932 en Hawthorne (Chicago) entre 
los empleados de la Western Electric 
Company; los experimentos sobre el 
terreno pusieron de relieve la pre
sencia de la dimensión psicológica en 
la organización formal, que daba 
consecuentemente lugar a una orga
nización informal y que suponía, en 
definitiva, no sólo una compensa
ción frente al embrutecimiento efi-
cientista, sino también una apor
tación al rendimiento mismo del 
sistema administrativo - productivo. 
La organización científica del traba
jo por sí sola fallaría; los aspectos 
no racionales son precisamente en el 
nuevo modelo los elementos que 

aseguran el equilibrio a los indivi
duos y al conjunto (esto se explica 
también en P. M. Blau, Bureaucracy 
in modern society, 1956). Los estu
dios originarios de human relalions, 
con las teorizaciones de los investi
gadores de Hawtorne, llevan los 
nombres de E. Mayo (The human 
problems of an industrial civilisation, 
1933), F. Roethlisberger, W. J. 
Dickson (Management and the wor-
ker, 1939), además de los de T. N. 
Whitehead (The industrial worker, 
1938) y, más tarde, del mismo G. C. 
Homans, que cita a dichos autores 
(Fatigue of the workers, 1941) y que 
insiste, por su parte, en el reencuen
tro del hombre en los hechos asocia
tivos. Algunos han advertido la re
aparición de un apremio digno de 
J. J. Rousseau ("que cada cual, aun
que uniéndose a todos, pueda obe
decer únicamente a sí mismo y se
guir libre igual que antes"), pregun
tándose entre otras cosas con C. Ar-
gyris (The individual and organiza-
tion, 1957): "¿Cómo es posible crear 
una organización en la que los indi
viduos alcancen la máxima expre
sión y en la que al mismo tiempo la 
organización pueda obtener, por su 
parte, la máxima satisfacción de sus 
exigencias?" Al cuadro teórico ori
ginal, rico en aspectos evolutivos, 
contribuyen A. Lewin (A dynamic 
theory of personality, 1935), que es
tudia la función del liderazgo demo
crático y la relación individuo-norma 
de grupo; J. L. Moreno (Who shall 
survive?, 1934), con su investigación 
sociométrica sobre los sentimientos y 
las inclinaciones en la formación y la 
actividad del grupo; C. R. Rogers, 
iniciador de la terapia no directiva de 
consejo, que ilumina el rol de la 
comprensión y de la empatia, y 
W. Foote Whyte (The human rela-
tions in the restaurant industry, 
1948), que analiza la amplísima te-
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mática de las motivaciones de los 
miembros organizados. Pero, sobre 
todo, hay que recordar a C. I. Bar-
nard (The functions of the executive, 
1938), que introdujo análisis esen
ciales para el entendimiento de las 
relaciones humanas en la organiza
ción, como las que versan sobre el 
concepto de cooperación, comunica
ción y decisión: "No es tanto la 
suma numérica de los miembros 
—explica F. Demarchi, op. cit.— 
cuanto la complejidad de las comu
nicaciones requeridas por la reali
dad viva de estos miembros y por la 
naturaleza de la finalidad específi
ca lo que establece inevitablemente 
unos límites a la eficiencia del direc
tivo". Por eso la aparición de cir
cunstancias o de organizaciones in
formales dentro de la fábrica—que 
es influida por más de un factor del 
ambiente o de la cultura exterior 
que la circunda— ayuda, como aña
de Demarchi, "al mantenimiento de 
cierta cohesión y a la salvaguardia 
del sentimiento de la dignidad per
sonal, que la organización formal 
corre el riesgo de olvidar o vulnerar". 
En este sentido, se puede resumir 
con R. Kónig (en Sociología, 1964): 
"Las relaciones reales de los miem
bros no coinciden nunca con las 
normas de la estructura formal, sur
gida de barreras que la espontanei
dad social supera continuamente. 
Una organización tiene tanto mayor 
éxito cuanto más se refleja el orden 
formal en el no formal". Efectiva
mente, la organización vive porque 
no se agota en sí misma, sino que 
procede del intercambio con lo que 
culturalmente existe antes que ella y 
contrae relaciones con lo que acon
tece en torno a ella. 

4. MODELOS DERIVADOS 

Los recientes estudios sobre las 
organizaciones no pueden reducirse 

a modelos lineales o, en definitiva, 
clásicos, como los hasta ahora rese
ñados, pues no parece que un mode
lo contemporáneo pueda prescindir 
por completo de los valores exponen
ciales que cada autor ha aportado 
a la confrontación científica. Ni el 
más original de los estudiosos puede 
dejar de revisar la intrincada varia
bilidad de las perspectivas sobre la 
organización. Entretanto, aparecen 
estudios que podríamos clasificar 
como derivados de los modelos li
neales: 

a) Modelo de inspiración clásica. 
Reanuda el estudio de la organiza
ción formal mediante el análisis de 
determinadas articulaciones del con
junto, como la prosecución de los 
fines, la solución de los conflictos, 
el desarrollo o la programación. El 
mismo tema de las decisiones orga
nizativas se sitúa en la tradición clá
sica, pese a que se perfila como aná
lisis de la "racionalidad individual 
antes que organizativa; pero es evi
dente la importancia de lo decisorio 
como nueva fase analítica de la divi
sión del trabajo" (H. A. Simón, Ad-
ministrative behaviour, 1957). El tay
lorismo se transforma ciertamente 
en autores dotados de finas cualida
des de conceptualización, como J. G. 
March, H. A. Simón (Organizations, 
1958), que reducen a prescripciones 
más moderadas el antiguo dogma 
eficientista e introducen, aunque 
sólo sea en una línea económica y 
formal, un juicio más cauteloso so
bre las opciones individuales. 

b) Modelo de inspiración webe-
riana. Ha sido R. K. Merton (Teoría 
y estructura social, 1966) quien ha 
estudiado la otra faceta de la teoría 
eficientista de Weber, las disfuncio
nes de la burocracia, sobre todo en 
relación con la burocracia del Esta
do. Escribe Merton: "El formalis-
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mo, y en mayor medida el ritualis
mo, proceden de una incontestada 
insistencia en una adhesión meticu
losa a las reglas formales... Esto 
quiere decir que la formación de 
sentimientos particulares, el apego al 
status y a los símbolos de la buro
cracia y la participación afectiva en 
esferas teóricamente neutrales, como 
la de la competencia y la de la auto
ridad, provocan la aparición de acti
tudes de legitimidad moral, que sue
len acompañar a las prerrogativas, 
que ya no se contemplan como me
ros instrumentos técnicos para una 
administración racional y rápida, 
sino como meros valores absolu
tos". Entre las muchas dudas de 
Merton sobre el burocratismo, figu
ra la que se refiere a la despersona
lización de las relaciones; aún más, 
"el tratamiento impersonal de asun
tos que tal vez son de enorme im
portancia personal para el cliente, es 
el origen de la acusación de arrogan
cia y soberbia dirigida contra el bu
rócrata". Temas no abordados di
rectamente por Weber son los que 
plantea A. Gouldner (Patterns of in
dustrial bureaucracy, 1954), como, 
por ejemplo, la problemática en tor
no a la racionalidad del plantea
miento burocrático (racional, ¿para 
quién?), la relativa al consenso o a la 
imposición de las reglas o bien las 
cuestiones referentes a la autoridad 
y al conocimiento de los fines. Entre 
las aportaciones más recientes desta
ca la de M. Crozier (El fenómeno bu
rocrático, 1969), inspirada, por una 
parte, en Weber y, por otra, intensa
mente renovadora. Su tesis central 
se resume en estas breves palabras: 
"El estudio realista de lo que acon
tece en una organización o en una 
administración pone de manifiesto 
que no se pueden ignorar los proble
mas del poder. De las investigacio
nes que ha realizado se deduce que 

el problema del poder político se en
cuentra no sólo a nivel de la socie
dad global, sino en toda empresa 
humana. Toda organización, para 
ser entendida, exige que se dé cabida 
a los elementos políticos indispensa
bles para su regulación". 

c) Modelo inspirado en las rela
ciones humanas. Es producto de di
versas revisiones críticas y se abre a 
soluciones de psicología organizativa 
más modernas. Desaparece algún 
que otro postulado de los primeros 
tiempos, como aquel —según dice 
R. Likert— "de que lo moral y la 
productividad tienen una correla
ción positiva; que cuanto más eleva
do es lo moral, tanto mayor es la 
producción". Hacia posiciones au-
tocráticas se inclina R. N. McMurry, 
considerando no realista una perfec
ción efectiva de las relaciones huma
nas; por ello propone una autocracia 
benévola, mientras que C. Argyris 
(Personality and organization, 1957) 
pronostica una autorrealización, que 
no precisa del individuo, si éste con
sigue vencer la intromisión de la or
ganización. 

5. MODELOS MONOGRÁFICOS 
O PRISMA DE LAS VARIABLES 

Otros autores contribuyen a la in
terpretación de los fenómenos orga
nizativos iluminando una cara del 
prisma para ver las otras a la luz de 
la variable asumida como criterio de 
referencia; y esto siempre con inevi
tables contaminaciones con elemen
tos de diversa procedencia. Vemos 
así puntualizadas algunas variables: 
a) comportamiento de los miembros 
agentes (J. H. Goldthorpe); b) di
mensión de la organización (J. Child, 
J. Woodward); c) tecnología (C. Per-
row, G. Friedmann); d) cometido 
organizativo (J. Woodward, H. J. 
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Leavitt); e) sistema de control 
(J. Woodward); f) ambiente (F. E. 
Emery, E. L. Trist, R. B. Duncan). 
Análogamente, otros estudios efec
tuados o posibles se centran en el 
conflicto, el poder, la participación 
democrática, la percepción sindical, 
etcétera. 

6. MODELO 
SINTÉTICO SISTEMÁTICO 

(ESTRUCTURAL-FUNCIONAL) 

Recoge todos los términos del de
bate sobre la organización e intenta 
ofrecer una síntesis conceptual del 
sistema estructurado y orientado a 
un fin, capaz de mantener o redes
cubrir las razones de la propia su
pervivencia y de la propia eficacia. 
A. Etzioni toma de T. Parsons la de
finición más sencilla del complicado 
objeto de nuestro estudio: "Las or
ganizaciones son unidades sociales 
o agrupaciones sociales deliberada
mente construidas o reconstruidas 
para la consecución de unos fines 
específicos". Con esto se pretendería 
reanudar y superar los modelos for
males e informales, en una visión di
námica de los fines. Sobre este pun
to la escuela estructuralista propor
ciona análisis ampliamente com
prensivos y dialécticamente asumi-
bles, incluso para la verificación de 
ulteriores modelos posibles (como, 
por ejemplo, para la conflictividad 
en sus diversos aspectos, desde 
K. Marx hasta L. Coser y R. Dah-
rendorf, etc.). Los conceptos-función 
de la autoconservación de la estruc
tura social parsoniana son los si
guientes: mantenimiento, adapta
ción, integración y desarrollo; ac
túan con vistas a fines determinados 
o emergentes. A. Etzioni, en cam
bio, considera que, más que en tor
no al fin, la organización aglutina y 
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avanza en virtud de las modalida
des del poder (coercitivo, retributi
vo, normativo) que implican a los 
miembros asociados. Nos encontra
mos frente a un organismo adaptati-
vo con problemas internos-externos 
por resolver y con características de 
autorregulación, que en cierto sen
tido trascienden a los individuos 
agrupados en él. La organización 
surge como conjunto objetivado de 
sujetos que se surten del environmenl 
(input) y que se regulan previsible-
mente de forma que sean todos y 
recíprocamente instrumentos de una 
finalidad-resultado (output) común. 
P. Selznick (Foundations of the 
theory of organization, 1948) explica 
claramente: "Se debe reconocer el 
claro carácter orgánico de la organi
zación formal considerada como sis
tema cooperativo. Esto significa que 
la organización toma decisiones, rea
liza acciones y lleva a cabo adapta
ciones. De esta perspectiva nace el 
problema de las relaciones entre las 
organizaciones y las personas. La 
importancia teórica del acento pues
to en el sistema cooperativo como 
tal se deriva del conocimiento de 
que ciertas acciones y sus conse
cuencias se imponen independiente
mente de la personalidad de los in
dividuos interesados". El mismo 
autor ha ofrecido una lista de impe
rativos de las organizaciones forma
les para iluminar mejor la dinámica 
de las necesidades (concepto discuti
do por él con R. K. Merton) del sis
tema viviente-conservador. 

De aquí proceden otras derivacio
nes interesantes de la racionalidad 
del conjunto, comenzando por C. H. 
Cooley (Social organization, 1909), 
que presenta la organización como 
"unidad diferenciada de la vida 
mental o social", hasta S. Beer (De
cisión and control, 1966), que propo
ne un análisis cibernético de la di-
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rección y la organización adminis
trativa. 

La cuestión del conjunto estruc-
tural-funcional recuerda las críti
cas formuladas por algún que otro 
autor a tan grande reificación de la 
estructura, que transformaría las or
ganizaciones en individualidades hi
perbólicas. En este punto propon
dríamos una asunción analógica del 
concepto de entidad global conscien
te (al que en este sentido se puede 
incluso aplicar el análisis psicoanalí-
tico freudiano), asunción hermenéu
tica realizada únicamente con vistas 
a la penetración cognoscitiva de una 
realidad relacional estructurada casi 
como organismo. Por lo demás, la 
cohesión del sistema entra en crisis 
por frecuentes suspensiones, discon
tinuidades y conflictos que, sin li
quidar la organización, determinan 
una transformación constante, aun
que imperceptible, de la misma. La 
nueva temática, también antigua, de 
las clases sociales que toman cuerpo 
dentro del mismo lugar de trabajo, 
las condiciones alienantes, el fracaso 
de una empresa, no son fenómenos 
fácilmente absorbibles en la olímpi
ca perennidad del sistema. Sin em
bargo, conflictos y alienaciones in
dican la imposibilidad de reducir 
literalmente a la objetivación la rea
lidad organizada, mientras que es 
posible configurar objetivamente hic 
et nunc su esquema cognoscitivo. No 
carece de sentido el hecho de que la 
existencia misma de fines externos 
a la estructura desencadene algunas 
veces el conflicto de clases o de inte
reses, mientras que los medios inter
nos no siempre dejan inmunes a los 
miembros frente al riesgo de la alie
nación. 

Si, además, a modo de conclusión, 
pensamos en la transferibilidad del 
funcionalismo, como interpretación 
de los sistemas anómicos desviados o 

criminales, en los que se llega tam
bién a niveles de elevada cientifici-
dad organizativa y se registran re
glas claras y seguras de manteni
miento y de supervivencia, dentro 
de la metamorfosis acelerada de 
símbolos y modelos existenciales, se 
puede deducir lo útiles que son los 
conceptos, heurística y fríamente, 
sobre todo para la clasificación de 
las formas sociales organizadas en 
condiciones múltiples de tiempo y 
lugar. 
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ORÍGENES DE LA SOCIOLOGÍA 

SUMARIO: I. La sociedad moderna y el naci
miento del pensamiento sociológico - II. Mon-
tesquieu: el espíritu de las leyes - III. Rous
seau: el problema de la democracia - IV. Adam 
Ferguson: la ciencia de la sociedad - V. Saint-
Simon: la reacción al individualismo - VI. He-
gel: el Estado como realización del espíritu en 
la historia. 

I. La sociedad moderna 
y el nacimiento 
del pensamiento sociológico 

Como dice F. Joñas (Historia de 
la sociología) parafraseando el título 
de la obra del filósofo P. Hazard, el 
pensamiento sociológico nace con 
"la crisis de la conciencia europea". 
Será, por tanto, necesario investigar 
sobre los orígenes y sobre la natura
leza de esta crisis para poder com
prender los motivos que impulsaron 
al pensamiento occidental a esa re
flexión sobre la sociedad que en los 
tiempos sucesivos recibió el nombre 
de sociología. 

En Europa, la edad moderna es 
testigo del nacimiento de poderosos 
Estados nacionales y de su constitu
ción sobre amplios territorios. Se 
trata de una importante evolución 
con respecto al antiguo concepto 
universalista de la communitas chris-
tiana, que había constituido la base 
ideológica sobre la que se fundaba 
el Sacro Imperio Romano; una evo
lución motivada por exigencias de 
seguridad contra las invasiones y las 

amenazas externas, de conquista de 
una libertad frente al exterior que se 
podía garantizar al subdito única
mente mediante el establecimiento 
de unos confínes y de un gobierno 
sólidamente concentrado en las ma
nos de un soberano absoluto, ayu
dado por la élite de la nobleza. 

Este cuadro político, caracteriza
do por el énfasis en el Estado —los 
derechos y deberes del soberano y 
sus atributos en cuanto encarnación 
de toda la realidad estatal y, como 
contrapartida, los deberes de los 
subditos en los diversos niveles de la 
jerarquía social—, va transformán
dose poco a poco a medida que sur
gen nuevos estratos sociales, que 
conquistan nuevos roles en la socie
dad y adquieren conciencia tanto de 
su propia importancia y consistencia 
como del peso económico de su ac
tuación en la sociedad global. Al 
mismo tiempo, tales estratos traen 
consigo nuevas concepciones y nue
vas relaciones laborales —más com
plejas a medida que se ensancha el 
obrador artesano y asume las carac
terísticas de un taller, de una indus
tria premoderna—, visiones de la 
sociedad que, superando la idea de 
la libertad del vasallaje externo, re
plantean el tema de la esclavitud in
terna, es decir, de las relaciones del 
individuo y, por extensión, de toda 
sociedad con la institución estatal. 
En conclusión, Estado y sociedad 
acaban adquiriendo dos fisonomías 
distintas, instauran entre sí relacio
nes de interacción, y a veces tam
bién de antítesis, hasta el momento 
de la verdadera antítesis total, de la 
revolución, que, enfrentando a so
ciedad y a Estado de la manera más 
violenta, cerrará el siglo con un 
baño de sangre. 

Como en todo proceso cultural de 
gran trascendencia, se había dado 
una intensa preparación. Además de 
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la aportación, en tiempos remotos, 
de autores aislados como Ibn Tal-
dun y Machiavclli sobre las relacio
nes entre tejido social y soberano y, 
consecuentemente, también sobre 
las técnicas de conquista y de man
tenimiento del poder, esta prepara
ción estuvo parcialmente caracteri
zada por un debate en torno a las 
relaciones del subdito con el Estado 
y, más en general, de toda la socie
dad con el mismo. En Francia fue 
Descartes (1596-1650) quien planteó 
la cuestión. Efectivamente, su epo-
che, en la medida en que se resume 
en un proceso de reductio ab imis, es 
decir, a la más elemental realidad 
del hombre, el pensamiento, consti
tuye un importante intento de recu
peración del hombre en cuanto indi
viduo distinto de las instituciones. 
El axioma cogito ergo sum constitu
yó de esta forma una revolución fi
losófica de gran trascendencia, rei
vindicando para el hombre una 
dimensión en cierto modo privada, 
destinada a contraponerse a la públi
ca de su rol como subdito. La ra
zón, proclamada elemento caracteri-
zador de la realidad humana, no 
podía sino acabar convirtiéndose en 
criterio supremo de juicio: iustum 
quia rationale, que sería después el 
dogma de todo el llamado siglo de 
las luces. 

Junto a la revolución de la razón, 
de la que Descartes fue el precursor, 
la época se abrió con otra revolu
ción, quizá más profunda y sin duda 
más problemática, consistente no en 
la emancipación de la razón y de la 
sociedad, sino en la emancipación 
frente a ellas y frente al yugo de las 
instituciones. 

El protagonista de esta revolución 
fue Pascal (1623-1663), que reivindi
có para la conciencia el rol atribui
do a la razón por Descartes y pos

teriormente por Leibnitz, el cual 
pensaba que todo conflicto podría 
resolverse en la mesa de negociacio
nes "entre personas razonables" 
(Epistolario). En cambio, con Pascal 
se impuso el tema de la pobreza del 
hombre frente al poder de la crea
ción, como un aviso sobre la falacia 
de toda construcción humana y del 
mismo pensamiento, adaptable a las 
situaciones y plasmable según las 
necesidades (Pensamientos, 274) y, 
en consecuencia, nada fiable. Se tra
taba de una hipoteca sobre la vali
dez de la obra de la razón, sobre la 
cual el siglo de las luces debería ha
ber reflexionado más. 

En todo caso, es sintomático el 
que tanto Descartes como Pascal 
fueran mal vistos por el monarca. El 
hecho mismo de que se abriera un 
debate en torno a las relaciones en
tre el subdito y las instituciones 
constituía una amenaza para el po
der soberano, símbolo —en pala
bras de Boileau— del poder divino y 
del plan de la Providencia y, en 
cuanto tal, inatacable por principio. 

Además de estos planteamientos 
que convirtieron en problema al Es
tado, en este período se despertó 
también el interés de las clases cul
tas por la elaboración de una teoría 
general de las necesidades del cuer
po social. Vauban (1633-1707) y su
cesivamente Voltaire (1694-1778) 
contribuyen a delinear las caracte
rísticas peculiares de la sociedad ci
vil y del pueblo. Egalité des jouissan-
ces, honnéte médiocrité, bonheur 
commun (igualdad de los bienes, ho
nesta mediocridad, felicidad gene
ral) son los elementos fundamenta
les de una nueva utopía política 
burguesa y los fines que el soberano 
debe tener presentes. Y si en su obra 
Dime royale Vauban sobrentiende 
esta temática para afrontar el pro-
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blema más técnico de la reforma fis
cal, Voltaire la tiene presente de for
ma más consciente, contribuyendo a 
difundirla en los ambientes cultura
les de aquella época por medio de 
sus escritos. 

II. Montesquieu: 
el espíritu de las leyes 

Quien lleva la conciencia europea 
al convencimiento de su propia di
mensión sociológica es Montesquieu 
(1689-1755). En su obra fundamen
tal, El espíritu de las leyes, expone 
una serie de tesis particulares que se 
hacen eco de las convicciones de la 
época, como las relaciones entre cli
ma, condiciones geográficas y socie
dad civil, la utilidad de moderar el 
poder del soberano a través de un 
sistema de checks and balances (pe
sos y contrapesos), que toma presta
do de la tradición política inglesa. 
Pero su modernidad y su originali
dad frente a sus contemporáneos no 
depende tanto de estos enunciados 
cuanto del planteamiento general 
de su obra, en virtud del cual mu
chos estudiosos, entre los que se 
cuenta en época reciente R. Aron, lo 
consideran todavía más cercano a la 
sociología contemporánea que el 
mismo Comte, que vivió un siglo 
después. 

Efectivamente, para Montesquieu 
existe una estrecha relación entre las 
condiciones físicas de un territorio, 
las características culturales de la 
sociedad (tradiciones, religión y cos
tumbres) y sus instituciones. Lejos 
de ser accidental, esta relación cons
tituye el alma misma de la sociedad 
civil, hasta el punto de que cuando 
varía dicha relación se constituyen 
sociedades diversas y se hacen nece
sarias leyes diversas. Ha dicho Jo
ñas que esta teoría y su perspectiva 

intensamente relativista hacen de 
Montesquieu un precursor del es 
tructuralismo moderno. Quizá esta 
afirmación sea excesiva, pese a que 
contiene muchos elementos de ver
dad. En efecto, la concepción de 
una dependencia entre sociedad e 
instituciones civiles presume la iden
tificación de un sistema de caracte
rísticas peculiares sobre las que ba
sar una tipología —y eso es lo que el 
filósofo intenta hacer imaginando 
tres formas de gobierno, inspiradas 
en otros tantos sentimientos funda
mentales (mobiles)—; en una pala
bra, esta afirmación exige la defini
ción de una estructura social general 
que, cuando varía, hace cambiar 
todo el aparato institucional, es de
cir, el espíritu de la ley. 

Así pues, no es el Estado en sí 
el que debe ser objeto de investiga
ción para el pensador social, sino la 
sociedad subyacente al mismo, la 
cual condiciona las instituciones po
líticas, y no al revés. "En general 
—dice Montesquieu—, la ley es la 
razón humana en cuanto que go
bierna a todos los pueblos de la tie
rra. Y las leyes políticas y civiles de 
toda nación no deben ser otra cosa 
que los casos particulares a los que 
se aplica esta razón. Deben estar de 
tal manera adaptadas al pueblo para 
el que se han hecho, que es un caso 
raro que las leyes de una nación 
convengan a otra". Estas leyes "de
ben estar en relación con el carácter 
físico del país, con su clima gélido, 
tórrido o templado, con la calidad 
del terreno, con su situación, con su 
extensión, con el género de vida de 
los pueblos que lo habitan, ya sean 
agricultores, cazadores o pastores; 
deben estar en armonía con el grado 
de libertad que la constitución es ca
paz de soportar, con la religión de 
los habitantes, sus disposiciones, su 
riqueza, su número, sus actividades 
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comerciales, sus costumbres y sus 
modales. Finalmente, las leyes tie
nen relaciones recíprocas: con su 
origen, con el fin del legislador, con 
el orden de las cosas sobre las que 
han sido constituidas. Debemos 
considerarlas en todos estos aspec
tos, y esto es precisamente lo que yo 
intento hacer en mi obra. Examina
ré todas estas relaciones, pues ellas 
en su conjunto forman lo que se lla
ma el espíritu de las leyes". 

La diversidad en que se manifies
ta el espíritu de la ley sufre, no obs
tante, en el pensamiento de Montes-
quieu notables limitaciones. La pri
mera se contiene ya en el párrafo 
inicial del pasaje citado; aunque ar
ticulada en manifestaciones distin
tas, la ley es fruto de la razón y, por 
lo tanto, es universal. En efecto, el 
filósofo, aunque acepta que toda so
ciedad al organizarse en forma ori
ginal da lugar a su sistema de insti
tuciones, muestra una clara prefe
rencia por un tipo particular de 
sistema político, la monarquía mode
rada, en la que el poder del sobera
no se equilibre con el de los pares 
del reino y de la noblesse de robe 
(análogamente al modelo inglés). Es 
muy cierto que "el mejor gobierno 
es el que cuesta menos" a la socie
dad gobernada, pero existen formas 
preferenciales, tanto más perfectas 
cuando más ceñidas a los dictáme
nes de la razón. Esto es lo que se 
deduce del tratado que Montesquieu 
escribe acerca del despotismo orien
tal: el gobierno despótico, que se 
rige por el terror, se ajusta cierta
mente a una determinada situación 
geográfica y social de la realidad 
china; pero es siempre inferior a la 
monarquía de tipo inglés, domina
da por la ley, manifestación política 
de la razón. Y la decadencia de la 
monarquía francesa debe atribuirse 
precisamente a su degeneración en 

despotismo: al imperar absoluta
mente la razón, se pierde la perspec
tiva de una dinámica social en la 
medida en que, si es inmutable la ra
zón, inmutables son también las ins
tituciones políticas dictadas por ella. 
Existe una contradicción evidente 
respecto a la enunciación de la rela
tividad cultural de la sociedad civil, 
que Montesquieu no supera y que, 
por lo demás, no podrá superar 
todo el mundo de la ilustración, des
tinado a preparar la revolución 
francesa e, inevitablemente, a no 
comprenderla. 

La segunda limitación está consti
tuida por la tipología posteriormen
te introducida por el filósofo. Los 
diversos espíritus de la ley acaban 
por reducirse, en el plano de las rea
lizaciones políticas, a una tricoto
mía, que a su vez enlaza con los tres 
mobiles o sentimientos generales de 
la virtud, el miedo y el honor (vertu, 
crainte, honneur). El intento de defi
nir la estructura queda de esta forma 
casi abandonado, hasta el punto de 
hacer bastante discutible la afirma
ción de Joñas de que Montesquieu 
fue un estructuralista ante litteram. 

Por lo demás, toda la cultura de 
la ilustración se mueve en la misma 
dirección. Dominada por el culto a 
la razón y al progreso que la razón 
expresa (no en vano comparado por 
Sorel con la doctrina cristiana de la 
salvación), pierde de vista inevita
blemente las fuerzas y las tendencias 
históricas más profundas, sometidas 
a la razón. Pascal, al tratar de la 
emancipación de la conciencia, y 
Vico —en su Ciencia nueva, que 
es otra interpretación de la historia 
como teología civil, como marcha 
de la Providencia en el tiempo— 
fueron, desde este punto de vista, 
los dos precursores no escuchados 
del período romántico, que sucede
ría a la ilustración. 
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[II. Rousseau: 
el problema de la democracia 

Desde otra perspectiva, se advier
te ya una problemática distinta de la 
de la ilustración en otro pensador 
social de la época, Jean-Jacques 
Rousseau (1712-1778). 

En contraposición a los pensado
res de la ilustración, para quienes el 
aspecto más importante del momen
to presente es el progreso, para el fi
lósofo ginebrino lo es el sentido de 
la disgregación. Taine ha dicho que 
en Rousseau "el sentimentalismo se 
convierte en una institución". Efec
tivamente, él es el primero que 
afronta, en una época que ha im
puesto al mundo el culto a la diosa 
razón, el tema de los sentimientos, 
que son el sentido de las cosas per
didas, de la disgregación del senti
miento interior de seguridad y de 
unidad, debido al progreso de la so
ciedad civil. En la base del pensa
miento rousseauniano está la inves
tigación unida a la realidad de la 
existencia, investigación, por otra 
parte, nada serena y cartesiana, sino 
angustiosa, paralela al crecimiento 
de un mal interior inexplicable, que 
preanuncia temas y actitudes de 
neta inspiración romántica. 

Como dice Joñas, "aquí se intro
duce en la sociología una nueva lla
mada, de la que hasta entonces se 
había prescindido, la llamada a la 
existencia". De hecho, la primera 
obra de fondo sociológico de Rous
seau es un ensayo, enviado a un 
concurso, sobre la cuestión de si el 
progreso ha traído —y en qué medi
da— la felicidad a la sociedad con
temporánea. Rousseau afirma que 
no. La cultura, al alejar al hombre 
del estado de naturaleza, lo ha he
cho hundirse en la miseria, en una 
condición de esclavitud derivada de 
la pérdida de la propia libertad inte

rior, simbolizada por las mantillas 
con que se envuelve al recién nacido 
y por el ataúd en que se introduce el 
cadáver. Este sentimiento, funda
mento de toda la obra de Rousseau, 
se expresa en dos direcciones muy 
diferentes. 

La primera es la de la emancipa
ción de la conciencia individual, que 
desemboca en la problemática peda
gógica, presente sobre todo en el 
Emile. La segunda es, sin embargo, 
la más sociológica y se expresa en el 
Contrato social. 

Dejando de lado la primera, muy 
innovadora en el campo pedagógico-
didáctico, hay que decir que las con
cepciones sociales de Rousseau re
sultan sumamente originales para la 
época en que le tocó vivir. Para él, 
en la base de la sociedad civil hay 
un acto económico o, mejor, una 
apropiación: "El primero que, tras 
vallar un terreno, tuvo la idea de de
cir: Esto es mío, y encontró perso
nas tan ingenuas que le creyeron, 
fue el verdadero fundador de la so
ciedad civil" (Discurso sobre el ori
gen y los fundamentos de la desigual
dad entre los hombres). En otras 
palabras, la sociedad civil nació en 
el momento en que se instauraron 
unas relaciones inexistentes en el es
tado de naturaleza. En este punto, 
sin duda, muchos filósofos se hubie
ran mostrado de acuerdo con Rous
seau; pero éste los supera al afirmar 
que no sólo el nacimiento de la so
ciedad civil coincidió con el de las 
relaciones no naturales, sino que se 
identificó además con el estableci
miento de relaciones no paritarias; 
en una palabra, con el nacimiento 
de la desigualdad y con la supresión 
de la libertad, característica del esta
do de naturaleza. 

Desde ese momento inicial, por lo 
demás no repentino, sino derivado 
de un largo proceso de maduración. 
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las relaciones humanas se han hecho 
cada vez más complejas y se han ca
racterizado cada vez más por un ale
jamiento del estado de naturaleza. 
El hombre, en consecuencia, ha per
dido progresivamente el sentido de 
la propia libertad individual y so
cial. Ciertamente, no es libre el sub
dito británico, dirá Rousseau en po
lémica con Montesquieu, por el solo 
hecho de votar una sola vez cada 
ciertos años; a lo sumo es libre sola
mente en el momento del voto, en el 
momento en que deposita su papele
ta en la urna. Tampoco es aceptable 
para el filósofo la teoría de un con
trato social originario por el que la 
comunidad de los subditos conferi
ría el poder supremo a un soberano 
para conjurar el peligro de la des
trucción del Estado, simbolizado 
por el Leviatán, como había pro
puesto Hobbes. En cambio, el con
trato social constituye a una socie
dad civil en la que al estado de 
naturaleza, irremediablemente per
dido, le suple una voluntad general: 
la voluntad de los individuos, no su
mándose, sino transformándose de 
voluntad de muchos en voluntad de 
la comunidad, se convierte en gene
ral, es decir, en arbitrio colectivo. 
Para comprender la naturaleza de 
esta nueva voluntad, es capital la 
distinción hecha por el filósofo entre 
voluntad de todos, que es la mera 
suma de arbitrios particulares, y vo
luntad general, que en cierto modo 
está por encima de los individuos. 
Para decirlo con las mismas pala
bras del filósofo, el contrato social 
se resume en que "cada uno de nos
otros pone en común su persona y 
todo su poder bajo la suprema di
rección de la voluntad general, y re
cibimos en cuanto cuerpo a cada 
miembro como parte indivisible del 
todo" (Contrato social). 

Consecuencia de este acto es la 

constitución de la sociedad civil 
como cuerpo moral, en el que los in
dividuos se funden, alcanzando una 
situación de identificación con la 
misma sociedad. La alternativa del 
Estado opresor y disgregador de la 
conciencia es el Estado ético; en este 
aspecto, la cercanía de Rousseau al 
pensamiento socialista es muy nota
ble, como bien han observado va
rios pensadores, entre los que se 
cuenta el italiano Della Volpe. 

IV. Adam Ferguson: 
la ciencia de la sociedad 

Escocés de nacimiento, pertene
ciente a la misma escuela filosófica 
de Hume, Smith y Millar, Adam 
Ferguson (1724-1816) es en la histo
ria del pensamiento sociológico el 
primer filósofo que intenta construir 
una ciencia de la sociedad basada en 
datos y teorías estrictamente empíri
cos. Por otra parte, toda la tradición 
inglesa del siglo xvm, heredera del 
empirismo de Locke, se mueve en 
esta misma dirección. Recuérdese en 
esta línea a Smith, que hace del mé
todo empírico la base metodológica 
de su propia teoría económica, y en 
Millar, que descubre los estrechos 
lazos de unión entre tendencias his
tóricas y organización económica y 
política de los Estados, preludiando 
así la gran tradición del materialis
mo histórico, que se inauguraría con 
Marx. 

Como A. Izzo certeramente ob
serva, "el carácter inevitablemente 
cultural de cualquier realidad huma
na, sobre el que tanto insisten las 
ciencias humanas, aparece ya en 
Ferguson en términos totalmente 
explícitos e inequívocos". En efecto, 
es el filósofo escocés el primero en 
intentar establecer empíricamente la 
conexión existente entre el compor-
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tamiento humano y la sociedad. Co
nexión que no es de absoluta depen
dencia del Leviatán, como quería 
Hobbes, ni tampoco de superación 
de la naturaleza alienada del hom
bre o de absoluta integración en el 
cuerpo social, sino de construcción 
de una relación social mediante ex
periencias y pruebas. Lo que para 
Ferguson caracteriza la actuación 
humana es la ductilidad (plancy), la 
capacidad de plasmarse, que es la 
razón fundamental por la que el 
hombre es capaz de realizar una ac
ción social. Y el conflicto, que para 
Rousseau es desgarrador y destructi
vo, teniendo que resolverse en la fu
sión del individuo con la sociedad, 
realizada mediante la constitución 
de la voluntad general, lejos de ser 
un hecho negativo, es positivo en la 
medida en que se supera con las 
pruebas. En este punto Ferguson se 
anticipa a Hegel y a Marx, como 
han dicho muchos, y también —aun
que el paralelismo no se haya desta
cado con la misma claridad—, quizá 
en mayor medida aún, al esquema 
de respuesta al reto, teorizado por 
A. J. Toynbee. 

Para Fergurson, el hombre no es 
ni un ciego —obligado así a some
terse al Leviatán— ni un vidente, 
capaz de ver en perspectiva todo el 
plan de su propia liberación, como 
quería Rousseau y la utopía marxis-
ta. Es como el marinero de Locke, 
capaz de ingeniárselas en el mar de 
la vida con sus facultades limitadas 
y su poca experiencia. Análogamen
te, la sociedad civil está constituida 
por un proceso de prueba y error, 
que se prolonga hasta el infinito, ca
racterizado por una perenne cons
trucción de instituciones políticas y 
sociales. Es una especie de organis
mo vivo, una realidad conflictiva, 
que resuelve sus propias contradic
ciones mediante la experiencia, pro

vocando de este modo una forma de 
progreso. 

Junto a esta teoría general de la 
sociedad, que ha influido en genera
ciones de estudiosos, el pensamiento 
del filósofo escocés se distingue por 
la originalidad de sus sugerencias y 
reflexiones, que preanuncian temas 
de la sociología actual; es enérgica 
su crítica a la sociedad de su tiempo, 
en la que la actividad comercial y la 
propiedad privada desnaturalizan 
los valores humanos, ante todo el 
valor de la comunidad, introducien
do fines, como el enriquecimiento 
individual, que son destructivos del 
agregado social, puesto que encare
cen el egoísmo en lugar del éxito de 
toda la colectividad. Estos son, en
tre otros —como la alienación del 
trabajo en la fábrica, las notas ca
racterísticas del espíritu burocrático, 
etcétera—, los temas que acercan 
tanto a Ferguson al pensamiento 
posterior, haciéndolo muy moderno 
y actual en muchos aspectos. 

V. Saint-Simón: 
la reacción al individualismo 

Saint-Simón (1760-1825) es un 
pensador muy importante en la his
toria del pensamiento sociológico 
por haber sido el gran promotor 
tanto de las ideologías asociacionis-
tas modernas como de la sociología 
positivista. Refiriéndose precisamen
te a esta circunstancia, diría Durk-
heim mucho tiempo después que la 
matriz social del socialismo y la de 
la sociología es la misma (El socia
lismo: definiciones, orígenes, la doc
trina saintsimoniana). En efecto, fue 
Saint-Simón quien descubrió en la 
evolución de las relaciones económi
cas y en su creciente peso en las de
cisiones políticas el elemento más 
característico del mundo moderno, 
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orgánico, como él lo llamó en con
traposición al teológico-feudal (es 
decir, el dominado por la teología 
y por las relaciones económicas de 
tipo feudal), que conoció su hundi
miento definitivo en la revolución 
francesa. Y a este respecto, el filóso
fo exige con vigor una recuperación 
de la tradición del siglo de las luces. 
Al mismo tiempo, fue él quien inser
tó esta teoría en una perspectiva so
cialista, de nueva organización labo
ral y política de la moderna socie
dad industrial, motivo por el que se 
granjeó la estima de los pensadores 
marxistas. 

Para el filósofo, la sociedad es 
una unidad orgánica, dentro de la 
cual existen partes, constituidas por 
los individuos. Su dinámica deriva 
de la continua adecuación de sus va
rios aspectos hasta reconstruir una 
armonía interior, desbaratada por la 
evolución de uno de sus elementos. 
Así, por ejemplo, las nuevas relacio
nes socio-económicas instauradas en 
la sociedad del siglo xvm llevaron a 
la crisis de la sociedad tradicional, y 
la armonía sería reconstruida sólo 
cuando la estructura total del cuer
po social se adecuara a semejante 
mutación. La sociedad del futuro 
debía ser, según Saint-Simón, la so
ciedad científico-industrial, que ha
bría de reconstruir el equilibrio me
diante un planteamiento racional de 
las relaciones en la sociedad. Los 
roles parasitarios e improductivos 
—ante todo, el de la clase política— 
debían desaparecer y se impondría 
un poder no ya político, sino econó
mico. La nueva sociedad, la socie
dad orgánica, nacería así de las ceni
zas de la sociedad antigua y traería 
paz y justicia al mundo. 

Discípulo de Saint-Simón y here
dero y continuador suyo, a pesar de 
la grave disensión que se dio entre 
ambos, fue Comte, que introduce 

explícitamente el término de sociolo
gía para significar el estudio científi
co de la sociedad, preparado por 
numerosas reflexiones parciales y 
discontinuas, herencia de la ilus
tración. 

VI. Hegel: 
el Estado como realización 
del espíritu en la historia 

En los orígenes de la sociología, 
como precursor de una reflexión so
bre la sociedad y el Estado que se 
convertiría en característica del pen
samiento sociológico, hay que recor
dar a Hegel. Según el filósofo ale
mán, en la base de la sociedad no 
existe un contrato ni una superación 
del estado de naturaleza, caracteri
zado por el mito del buen salvaje. 
sino un proceso dialéctico de nega
ción de lo particular y de construc
ción de un universal. El hombre, 
para Hegel, es fundamentalmente 
egoísta, dato fenomenológicamente 
evidente que no puede ser refutado 
en el plano de la experiencia. Su ca
pacidad de superar la realidad del 
propio ser y de unirse en sociedad 
no constituye, por tanto, una ten
dencia natural o convencional, sino 
que se inscribe en una lógica más 
general que, procediendo por esta
dios sucesivos, reconduce las parti
cularidades de lo fenoménico a la 
generalidad de lo universal. Este 
proceso dinámico, que se reduce a 
una relación dialéctica entre volun
tad individual y voluntad universal, 
se realiza en la ética social. Esta se 
realiza, a su vez, en tres pasos: la fa
milia, que constituye la tesis; la so
ciedad civil, que es la antítesis; y el 
Estado, síntesis del proceso dialécti
co. El momento unificador de la fa
milia es la propiedad, que mediante 
la institución jurídica de la herencia 
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se fragmenta en cada transición ge
neracional, articulándose en muchas 
otras familias, que a su vez preparan 
con sus mutuas influencias el cami
no a la sociedad civil. Esta última, 
antítesis de la tríada en que se resu
me el pensamiento sociológico hege-
liano, se basa en unos principios 
aparentemente antitéticos, pero en 
realidad interactivos entre sí: el del 
interés individual y el de las relacio
nes instauradas entre distintos inte
reses individuales, por el hecho de 
que la satisfacción del interés de 
cada individuo va unida a la satis
facción del interés del otro. El fenó
meno del interés privado lleva a una 
situación de competición individual, 
que, para decirlo con Hegel, es cau
sa "de disolución, miseria y corrup
ción física y ética". El objetivo de la 
sociedad civil es la satisfacción de 
las necesidades. Esta última, a su 
vez, se realiza en dos sentidos: como 
protección de la propiedad mediante 
la administración de la justicia, y 
como protección del bienestar gene
ral mediante la policía y las corpo
raciones. 

El momento sintético del proceso 
es el Estado, en el que la familia y la 
sociedad civil se compendian, aca
bando por identificarse en él. Por lo 
tanto, el Estado no se contrapone a 
la sociedad, sino que la incluye y la 
representa, como punto final de un 
proceso conflictivo que él mismo re
mata. Como tal, es autoritario, pues 
precisamente en este autoritarismo 
suyo encuentra su misma esencia, 
que es encarnación del principio de 
autoridad presente tanto en la fami
lia como en la sociedad, en calidad 
de principio ordenador de ambas. 
Autoridad, por otra parte, absoluta, 
ya que en el Estado concluye para 
Hegel la vicisitud fenoménica del es
píritu, su marcha en el mundo; como 
punto culminante de la historia, 

abre el período de la no historia, en 
el que lo particular, por haber sido 
superado definitivamente en lo uni
versal, y el ser en el deber-ser, el 
proceso, y la historia misma, llegan 
a su punto final. Aludiendo justa
mente a este punto final, Martindale 
habla de una preocupación patológi
ca de Hegel por resolver todo fenó
meno conflictivo en el seno de la so
ciedad. 

Con Hegel se abre un nuevo capí
tulo del pensamiento político: el do
minado por la concepción del Esta
do ético totalitario (libertad en la 
servidumbre, dirá F. Joñas), que es 
dictadura de una clase con el fin de 
poner término a la conflictividad 
presente en el cuerpo social. Esto es 
precisamente lo que revela H. Mar-
cuse, concluyendo que Hegel fue el 
teórico de la tiranía burguesa de las 
clases medias (Razón y revolución). 
Pero no sólo esto: con él se abre 
también una concepción nueva del 
devenir, entendido como negación 
y construcción sucesiva, es decir, 
como proceso discontinuo y dialéc
tico, no ya pacífico y racional, tal 
como se había considerado en el si
glo de las luces. Esta fue una grande 
y fecunda aportación a los estudios 
de la sociedad, que entonces llega
ban gracias a Comte a la dignidad 
de ciencia. Realmente la sociología 
debería declararse deudora de Hegel 
por su concepción dialéctica de la 
sociedad, por sus continuas adver
tencias acerca de la contradictorie-
dad contingente del fenómeno y la 
necesidad de superarla, encuadrán
dola en un esquema interpretativo 
relativo al desarrollo total del proce
so, trascendente al fenómeno en sí. 

D. Mamo 
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P 
PARTICIPACIÓN 

SUMARIO: I. "Humus" cultural de la tenden
cia participativa - II. Tipología sociológica de 
la participación - III. Participación obrera -
IV. Idea de la participación y profundizaciones 
interdisciplinares: 1) a nivel sociológico; 2) éti
co; 3) teológico - IV. Obstáculos a la participa
ción - VI. Condiciones para la participación 
(condiciones subjetivas y objetivas) - VII. Va
lor de la participación. 

I. "Humus" cultural 
de la tendencia participativa 

La extensión de la tendencia par
ticipativa a los distintos ámbitos de 
la vida asociada puede parecer ac
tualmente una constatación obvia y 
darse por descontada, pues a medi
da que se desarrollan la información 
y la educación crecen las aspiracio
nes a la igualdad y a la participa
ción, "dos formas de la dignidad y 
de la libertad del hombre" que exi
gen la promoción de un tipo nuevo 
y más auténtico de comunidad de
mocrática. Pero cuando se pasa del 
plano de la constatación empírica a 
una comprobación más detallada 
del fenómeno en las diversas áreas 
culturales y, sobre todo, cuando se 
quiere comprobar si de hecho es o 
no un fenómeno homogéneo, enton
ces ya no aparece tan evidente la ex
tensión universal de la participa
ción. Con el término participación 

no se indica el simple hecho de to
mar parte en la vida social, cosa que 
siempre se ha dado desde que existe 
la relación comunitaria, sino que se 
quiere significar un tipo de presen
cia por la que el hombre contempo
ráneo alcanza, en la compleja socie
dad dinámica y evolutiva en la que 
está inmerso, una posición tal que le 
permite ser y actuar no como simple 
objeto, sino como sujeto, en cierta 
medida corresponsable y codetermi-
nante, de todas las decisiones socia
les, que cada vez le implican de ma
nera más directa y onerosa. Enten
dida de esta forma, aunque provi
sionalmente descriptiva, la partici
pación no constituye un fenómeno 
universal, pues no sólo falta en mu
chos países una experiencia extendi
da y consolidada de la participa
ción, sino que se tiene de ella una 
idea confusa y deformada por obra 
incluso de las fuerzas sociales intere
sadas en que la participación no se 
afirme de manera clara, en cuanto 
que no se pone al servicio del siste
ma dominante, sino que lo critica 
fuertemente, cuando se pretende de
rribarlo. 

Sin embargo, la tendencia partici
pativa surge precisamente en la so
ciedad capitalista, ya que, a diferen
cia de otros sistemas (feudales y 
posfeudales), estructurados según 
un modelo rígidamente jerárquico y 
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apoyado en legitimaciones tradicio
nales y sacrales, en el contexto capi
talista moderno el poder, concen
trado en los grupos comerciales y 
empresariales y negado a la masa 
proletarizada, carece de toda legiti
mación sacral, al basarse exclusiva
mente en la propiedad privada de 
los medios de producción. Pero el 
que la participación en las distintas 
formas del poder (poder político, 
económico, cultural, etc.) tenga que 
restringirse únicamente a los beati 
possidentes, se convierte en objeto 
de contestación apenas se difunde 
cierto grado de concienciación (fa
vorecida por la concentración de 
masas en las grandes empresas), 
pues el privilegio de unos pocos 
aparece en franco contraste con la 
dignidad común de todo hombre y 
con la idea de la igualdad política, 
promovida por la democracia libe
ral. Se empieza, por tanto, a dibujar 
la exigencia de extender la participa
ción a cuantos componen el grupo 
social y pertenecen a la misma red 
de relaciones tanto en línea vertical 
(vecindario, ayuntamiento, región, 
Estado) como en línea horizontal 
(asociaciones culturales, deportivas, 
religiosas, etc.). Obviamente, esta 
exigencia se va haciendo más clara y 
profunda debido al empuje de movi
mientos que, aunque de distinto ori
gen ideológico, concuerdan en la lu
cha por la igualdad y la participa
ción contra las fuerzas sociales que, 
organizadas en un sistema, la obsta
culizan duramente, manipulando a 
hombres y democracia, marginando 
a todo el que no se resigne al rol de 
robot mediante formas de socializa
ción funcionales para el sistema o, 
en última instancia, mediante el ais
lamiento en instituciones represivas. 
La mayor eficacia difusora de las 
experiencias participativas se atribu
ye precisamente a la toma de con

ciencia en torno a la práctica de es
tas manipulaciones en todos los 
niveles de los contextos industriales 
avanzados, conciencia que, al decir 
de algunos estudiosos, representa 
una auténtica revolución cultural, 
vinculada a las formas de reacción 
contra los sistemas dominantes que 
se han ido consolidando progresiva
mente tras la contestación de los 
años sesenta. 

II. Tipología sociológica 
de la participación 

Entre las relaciones sociales que, 
en general, se definen como vertica
les (familiares, territoriales, políti
cas), la participación que primero 
atrajo la atención de la sociología 
ha sido la política [ / Participación 
política]; efectivamente, en las de
mocracias de sufragio universal las 
posibilidades participativas son for
malmente ilimitadas y la tendencia a 
ampliar los espacios de satisfacción 
de estas exigencias resulta bastante 
consistente en dichos países. 

Sin embargo, la instancia partici-
pativa no se agota en el terreno polí
tico, sino que tiende a extenderse a 
todos los demás ámbitos de la vida 
asociada (vecindario, barrio, muni
cipio, región, familia, escuela, traba
jo, organizaciones sindicales, depor
tivas, culturales, religiosas). Desde 
una perspectiva sociológica, se dis
tinguen cuatro tipos de formas par
ticipativas: 

a) La forma de participación 
propia de los grupos espontáneos, 
en los que la participación es muy 
intensa, pero relativamente limitada 
a pocas personas (piénsese en un 
grupo de investigación o de lucha 
social). 

b) La participación característi
ca de grupos asociativos (religiosos, 
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políticos, culturales o deportivos), 
cuyos miembros son introducidos en 
la participación mediante un apren
dizaje y sucesivas tareas. La partici
pación efectiva en estos grupos de
pende de la duración de este iter y 
de la mayor o menor resistencia de 
las oligarquías internas de notables e 
inamovibles privilegiados, que mu
chas veces están presentes en estas 
formas asociativas. 

c) La participación en las insti
tuciones (escuela, administración, 
hospitales, etc.), en las cuales, al es
tar constituidas por un sistema de 
roles bien definidos y jerarquizados, 
la participación que se permite al in
dividuo no va más allá de su admi
sión a dichos roles; la cantidad y la 
calidad de la participación depende 
de los mecanismos selectivos que in
troducen al sujeto en los roles insti
tucionales. 

d) La participación en las unida
des productivas, comerciales y em
presariales, de la que nos ocupare
mos más adelante. 

La tipología que acabamos de ex
poner no es exhaustiva, pues se han 
propuesto diversas sistematizaciones 
que tienen presentes los aspectos 
subjetivos y cualitativos del fenóme
no de la participación. En este senti
do, se distinguen (y se contraponen) 
formas participativas espontáneas o 
impuestas, igualitarias o jerárquicas, 
parciales o totales, idílicas o conflic-
tivas, consultivas o deliberativas, 
ilusorias o auténticas, formales o 
sustanciales, etc. 

III. Participación obrera 

Dejamos de lado otras formas im
portantes de participación (escuela, 
barrio y comunidades eclesiales), 
sobre las que remitimos a la biblio
grafía existente; creemos que lo que 

aquí procede es tratar la participa
ción obrera en la empresa, por ser 
un tema que ha atraído intensamen
te la atención de la sociología. 

La empresa moderna, nacida de 
la revolución industrial, estructura
da según la lógica de la eficiencia 
y de la productividad y dominada 
por la mística del beneficio, ha cau
sado profundos estragos y formas 
graves de alienación en la experien
cia laboral. Es muy amplia la gama 
de las fórmulas ensayadas para su
perar la alienación obrera y la con-
flictividad en el seno de la empresa. 
La diversidad de las experiencias (de 
carácter técnico, como la división y 
automatización del trabajo; de ca
rácter psicológico, como las relacio
nes humanas en la empresa; de ca
rácter económico, como el accio-
nariado y la participación en los 
beneficios; de carácter estructural, 
como la participación en la gestión 
de la empresa, democracia empresa
rial, autogestión, superación de la 
propiedad privada de los medios de 
producción), además de ser una 
prueba de la gravedad del problema, 
manifiesta la falta de acuerdo sobre 
las causas del fenómeno (división 
del trabajo, estructura jerárquica de 
la empresa, concentración unilateral 
de la propiedad de los medios de 
producción, etc.). Sin embargo, es 
fácil descubrir en las diversas fór
mulas la idea de participación; pero, 
desde el momento en que ésta se 
desvía hacia formas profundamente 
distintas e incluso contrapuestas en
tre sí, los sociólogos han advertido 
la necesidad de proponer esquemas 
tipológicos que permitan encuadrar 
la participación obrera. 

Un esquema clásico de referencia 
es el que ofrece Y. Delamotte, el 
cual distingue entre participación 
idílica, institucional y conflictiva: 

a) La participación idílica tiene 
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lugar cuando su punto de partida 
depende de una decisión empresa
rial: los trabajadores participan, por 
tanto, en decisiones que sustancial-
mente ya las ha tomado la direc
ción. Está claro que nos encontra
mos aquí frente a una participación 
manipulada e ilusoria. 

b) La participación institucional 
consiste en insertar a los represen
tantes de los trabajadores en orga
nismos institucionales con tareas de 
gestión o con poderes consultivos; 
es el caso de la cogestión alemana, 
de los comités de empresa en Francia 
y de la joint consultation en Gran 
Bretaña. 

c) La participación conflictiva, 
por último, se basa en la aceptación 
de la existencia de un conflicto per
manente entre empresarios y obre
ros, siendo ta contratación colectiva 
su instrumento más común. 

Más recientemente, otros autores 
sugieren unas tipologías que distin
guen minuciosamente entre las expe
riencias de las sociedades capitalis
tas, fundadas en el mantenimiento 
de la propiedad privada de los me
dios de producción, y las experien
cias llevadas a cabo en las socieda
des de economía socialista, y, por 
otra parte, entre participación por 
iniciativa empresarial y participa
ción por iniciativa de las bases 
obreras. 

No falta, por último, quien pro
pone distinguir entre las formas de 
participación que implican una in
tervención inmediata del trabajador 
en su tarea productiva y en su am
biente de trabajo, y aquellas que se 
refieren a intervenciones a nivel más 
general en la política empresarial o 
en aspectos de gestión. 

Sobre el significado y la trascen
dencia de la participación obrera, se 
plantean interrogantes cruciales, re
feridos sobre todo a sus perspectivas 

dentro de la temática de las relacio
nes industriales en la sociedad ca
pitalista; efectivamente, de la parti
cipación pueden aprovecharse los 
managers como método para admi
nistrar con éxito y sin roces los re
cursos humanos de la empresa. Pero 
cuando surge de la base y se inserta 
en el cuadro de una democracia em
presarial, tendente a la superación 
de la posesión privada de los medios 
de producción, la participación 
obrera adquiere un significado espe
cial, al convertirse en un instrumen
to de poder efectivo y al poder ser 
ejercida colectivamente. Ella cambia 
las relaciones de poder dentro de la 
empresa y se opone a la organiza
ción científica como sistema dicotó-
mico de división del trabajo entre 
quienes toman las decisiones y la 
masa destinada a ponerlas en prác
tica. 

IV. Idea de la participación 
y profundizaciones 
interdisciplinares 

Del análisis de las diversas formas 
de participación realmente experi
mentadas (participación en sentido 
objetivo) parece deducirse un deno
minador común, que permite descri
bir mejor su perfil subjetivo, presen
tándose como una exigencia cada 
vez más sentida en el contexto social 
actual (tanto en los países neocapi-
talistas como en los socialistas). Es 
decir, a la persona, en el ámbito de 
los grupos y de las instituciones en 
que actúa, ya no se la considera 
como mero objeto de decisiones 
procedentes de arriba, sino como su
jeto con posibilidades y garantías 
reales de participar de manera acti
va, responsable y no manipulada en 
la determinación de las decisiones 
que le afectan. 
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Naturalmente, esta idea de la par
ticipación exige algunas profundiza
ciones a diversos niveles: sociológi
co, ético, teológico. 

1) En su perfil sociológico, te
niendo presentes las diversas tipolo
gías propuestas, es necesario subra
yar las diferencias entre la partici
pación entendida como momento de 
integración social, como alternativa 
al sistema o como modificación cul
tural e institucional del sistema 
vigente. 

a) En la primera acepción, la 
participación se concibe como co
rrectivo de un ordenamiento socio-
político cuyas deficiencias y abusos 
se reconocen, lo que no obsta para 
que al mismo tiempo sea aceptado, 
pues no se creen posibles otras alter
nativas, sino únicamente correccio
nes y reformismos, que disminuyen 
sus secuelas negativas e inhumanas. 
Esta tesis de la reformabilidad del 
neocapítalismo se apoya en cierta 
ideología de la participación que ve 
precisamente en esta técnica, racio
nalmente manejada, uno de los fac
tores psicológicamente más eficaces 
para hacer aceptable todo el sistema 
y su lógica. 

b) La concepción alternativa de 
la participación arranca de la cons
tatación de que una sociedad sus-
tancialmente oligárquica, caracteri
zada por la concentración del poder 
en pocas manos, no permite una 
auténtica posibilidad de codecisión. 
En consecuencia, la participación 
debería concebirse y realizarse en el 
marco de una contestación radical 
de las estructuras y de la lógica capi
talista, porque toda otra forma par-
ticipativa, sin esta orientación, se 
demostraría connivente, cómplice y, 
a la postre, funcional para el sis
tema. 

c) La tercera forma de participa

ción, sin plantearse como alternativa 
al sistema, pretende preparar, me
diante la reforma de la mentalidad y 
de las instituciones, el advenimien
to de un nuevo tipo de vida asocia
da, aunque evitando las veleidades 
pseudorrevolucionarias de quien re
husa adoptar responsabilidades par-
ticipativas y prefiere refugiarse en 
opciones utópicas y en estériles hui
das hacia adelante. 

2) Desde el punto de vista ético, 
el juicio sobre las diversas formas e 
ideologías de carácter participativo 
no es unívoco"; se va desde el rechazo 
de la participación por considerarla 
funcional para el sistema capitalista, 
injusto y sustancial mente irreforma
ble, pasando por la acepción de la 
participación como medio útil para 
modificarlo, hasta la justificación de 
las experiencias participativas, que 
representan otros tantos caminos e 
instrumentos para una nueva diná
mica de civilización fundada sobre 
el reconocimiento de las personas y 
dotada de una constante actitud crí
tica frente a toda estructura que no 
esté hecha a medida del hombre ni se 
oriente a su crecimiento efectivo. Un 
discurso ético sobre la participación 
hace inevitable el choque con los 
problemas que surgen al principio y 
al final de la encrucijada en que 
aquélla se sitúa: valoración de la so
ciedad y de sus finalidades, respues
ta a la dialéctica persona-sociedad, 
pronunciamiento sobre la actividad 
productiva y su significado, sobre la 
naturaleza y ámbito de la libertad, 
sobre la función de los grupos socia
les y sobre el valor y límites de los 
sistemas socio-económicos. 

3) La fundamentación teológica, 
de la exigencia participativa remite 
al concepto del hombre como imago 
Dei, llamado a participar, activa y 
responsablemente, de la misma vida 
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de Dios y a prolongar su acción 
creadora mediante la transforma
ción del mundo y de la historia, con 
el fin de realizar el proyecto divino 
de la recapitulación de todas las co
sas en Cristo. Esta vocación huma
na y cristiana se encuentra en la raíz 
del compromiso del creyente de par
ticipar activamente en la construc
ción de una sociedad a la medida 
del hombre y en armonía con el pro
yecto divino, concretándose en for
mas históricas, justicia y amor, de 
manera que resulten de hecho efica
ces en orden a la realización de una 
sociedad amistosa o convivial, que 
rechace la dialéctica de la explota
ción y de la violencia institucionali
zada. Desde el punto de vista pasto
ral, tras las indicaciones conciliares 
del Vaticano II, se subraya asimis
mo el compromiso del cristiano de 
participar en la vida eclesial de ma
nera activa y responsable. La puesta 
en práctica de estas formas partici-
pativas previstas (consejos pastora
les, presbiterales y semejantes) ha 
encontrado muchos obstáculos. 

V. Obstáculos a la participación 

La realización de un proyecto 
participativo en los distintos ámbi
tos de la vida asociada que responda 
a las instancias críticas y liberadoras 
antes indicadas y que rehuya las for
mas idílicas y sutilmente manipula
doras, se encuentra con muchos 
obstáculos tanto en el plano subjeti
vo como en el objetivo. 

1. En el plano subjetivo, desde el 
momento en que la participación 
exige espíritu de pobreza, sencillez, 
desprendimiento, dedicación, perse
verancia, comprensión empática del 
otro, los principales obstáculos por 
parte del individuo se encuentran en 

la falta de fantasía, de resistencia a 
lo cotidiano, de distanciamiento de 
los ideologismos fanáticos, de desin
terés, de capacidad de escucha, de 
diálogo, de paciencia y de humoris
mo; en concreto, el éxito económico 
tiende a hacer a los individuos y a 
los grupos menos comunicativos, fa
voreciendo actitudes individualistas 
o comunicaciones interesadas y be
neficencias alienantes. 

2. En el plano social, por el con
trario, la participación encuentra 
sus obstáculos más graves en la divi
sión del trabajo (entre trabajo inte
lectual y trabajo manual, trabajo di
rectivo y ejecutivo, trabajo de los 
países desarrollados y de las áreas 
subdesarrolladas), en la ciencia inte
grada (es decir, en función de los in
tereses de las clases dominantes), en 
la escuela jerárquica y subordinada, 
en la profesión prefabricada (en 
cuanto que la división del trabajo 
asigna a cada cual un rol profesio-
nalmente determinado). 

VI. Condiciones 
para la participación 

En el marco de las sociedades ins
titucionalizadas y burocráticas, que 
no prevén o no permiten la apertura 
de canales participativos y, por el 
contrario, explotan medios podero
sos de sugestión en sentido confor
mista y antiparticipativo, no es nada 
fácil para los miembros de tales so
ciedades realizarse como sujetos li
bres y responsables, negándose a 
aceptar roles masificantes. 

Entre las condiciones subjetivas 
que pueden facilitar el arraigo o la 
profundización de la conciencia par-
ticipativa, se señalan como necesa
rias las siguientes: 
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a) un proceso de higiene mental 
y un clima de tensión moral, que, 
iniciado en el ámbito familiar, esco
lar y de grupo, no puede dejar de 
favorecer la formación de personas 
libres, es decir, personas capaces de 
autodeterminación, de participación 
en la decisión de innovación; 

b) la intervención del animador 
cultural, que en la dinámica de este 
proceso, que difícilmente se inicia 
por generación espontánea, actuará 
como elemento catalizador; 

c) espíritu de servicio, de acepta
ción de los demás, atención y dispo
nibilidad a las nuevas exigencias, 
competencia y perfeccionamiento 
cultural y técnico, capacidad de re
novación, fortaleza en el diálogo, 
ejemplaridad y optimismo. 

Las condiciones objetivas se pre
sentan de manera distinta según la 
perspectiva ideológica desde la que 
se examine y se realice la partici
pación: 

a) la participación, considerada 
como alternativa al sistema neocapi-
talista, exige, como ya se ha dicho, 
la destrucción de este último, por
que, mientras persista la dialéctica 
entre clases dominantes y subalter
nas, no será posible una participa
ción auténtica, sino sólo ficticia e 
instrumental para el sistema; 

b) los promotores de la partici
pación integrativa consideran sufi
cientes las modificaciones de carác
ter reformista; 

c) por último, hay otros que 
afirman que una participación au
téntica e ideal nunca podrá reali
zarse sin una adecuada revolución 
cultural (única capaz de conseguir la 
superación de los obstáculos indivi
duales analizados anteriormente) y 
sin unas transformaciones profun
das y radicales del marco institucio
nal. Esta argumentación, como es 
obvio, no puede llevarse adelante en 

abstracto, sino que exige análisis pa
cientes y rigurosos de los diversos 
contextos sociales para identificar 
los obstáculos y las posibilidades de 
satisfacer la exigencia participativa. 

En general, se hace hincapié en 
estas condiciones necesarias: 

a) un cambio de la política eco
nómico-social y de sus criterios ins
piradores; 

b) un reforzamiento de los espa
cios de libertad contra degeneracio
nes fascistas y radicales; 

c) un despliegue de la democra
cia en todos los planos, particular
mente en el educativo y empresarial; 

d) una puesta en práctica de la 
participación en la vida del barrio, 
para que la verdadera participación 
surja desde abajo. 

VII. Valor de la participación 

Pese a las carencias de los mode
los históricos de que disponemos y 
de la diversidad de las ideologías en 
que se inscriben tales experiencias 
participativas, la participación susci
ta grandes esperanzas, que se han 
compendiado en estos términos: 

a) superación del hombre unidi
mensional, fenómeno típico de la 
formación (o mejor, de la deforma
ción) de la persona en las socieda
des neocapitalistas avanzadas, en las 
que está en auge la manipulación 
consumista; 

b) posibilidad de desarrollar 
—al menos en cierta medida— las 
libertades individuales y las capaci
dades creativas personales en la so
ciedad, caracterizada por rígidas 
planificaciones; 

c) evolución, por tanto, de los 
principales sistemas y regímenes que 
actualmente dividen y enfrentan a la 
humanidad, a fin de poder realizar 
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una unidad dinámica con un nuevo 
proyecto de hombre y de sociedad, 
contra el inminente peligro de la 
violencia catastrófica del desastre 
ecológico. 

G. Mattai 
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PARTICIPACIÓN POLÍTICA 

SUMARIO: I. Participación política y sistema 
democrático - 11. Niveles de participación -
III. Factores determinantes de la participa
ción: 1. Factores internos al individuo: 2. Fac
tores determinantes del "status" social del 
individuo: 3. Factores socíopolíticos; 4. Facto
res culturales - IV. El radicalismo. 

Se denomina participación política 
a diversos tipos de acciones —inte
rés, búsqueda de información, inter
vención activa, etc.— que empren
den los miembros de una comuni
dad para comprometerse, a nivel 
local o nacional, en la selección y 
control de los gobernantes, en la ac
tividad político-administrativa y, di
recta o indirectamente, en los proce
sos de formación de los programas y 
de las decisiones políticas. 

I. Participación política 
y sistema democrático 

El problema de la participación 
política tiene una importancia cru
cial en el ser y desarrollo de un siste
ma democrático y, aunque la parti
cipación no es peculiar ni exclusiva 
de las democracias, se busca y se 
promueve quizá con mayor énfasis 
precisamente en las modernas dicta
duras de masas. Pero en este caso 
las diversas formas de participación 
casi nunca son voluntarias, es decir, 
no son fruto de una opción autóno
ma, sino que se deben a intervencio
nes manipuladoras, y a veces coacti
vas, del poder, que trata de crear 
una apariencia de legitimidad. 

La participación es fundamental 
para un sistema democrático, como 
lo prueban las razones siguientes: 

a) Si se implica a los ciudadanos 
en la vida pública y en los asuntos 
de la comunidad y del Estado, esta 
participación favorece la estabilidad 
del sistema político, mientras que la 
apatía generalizada provoca debili
dad e inestabilidad. 

b) Cuando se emplean numero
sos recursos humanos, la comuni
dad se encuentra en condiciones de 
disponer del talento y de las capaci
dades del mayor número posible de 
personas. 

c) La participación de los ciuda
danos hace más completa y minu
ciosa la información política, au
menta la responsabilidad y la con
ciencia política, así como el sentido 
de eficacia política. 

d) Participación significa adqui
sición de poder, y aunque según la 
teoría elitista el poder lo ejercen in
evitablemente grupos restringidos 
que se intercambian los roles y que 
escapan a cualquier tipo de control, 
es indudable que quienes participan 
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están más adecuadamente represen
tados, siendo más difícil para el go
bierno, ya sea local o nacional, ig
norar las necesidades y los intereses 
populares; en cambio, un absentis
mo general de la problemática y de 
la acción política aumenta las posi
bilidades de que el gobierno esté 
controlado por hombres poco res
ponsables y sin escrúpulos, no suje
tos a los necesarios controles. 

e) Los individuos apáticos y ais
lados, que se marginan del proceso 
político, están más expuestos a la in
fluencia de ideologías y movimien
tos antidemocráticos. 

f) La participación desarrolla un 
consenso responsable en torno a las 
instituciones políticas, consenso que 
es indispensable para el manteni
miento del sistema democrático. 

g) La participación favorece la 
superación de las desigualdades po
líticas y sociales, fuentes de conflic
tos, consolidando el equilibrio del 
sistema político. 

No todos están de acuerdo sobre 
la funcionalidad de una amplia par
ticipación para el sistema político, e 
incluso abundan quienes subrayan 
los aspectos negativos y disfuncio
nales de dicha participación. Se tra
ta de una serie de investigadores po
líticos, predominantemente norte
americanos, que, al menos en princi
pio, parten de una concepción de la 
democracia no tanto como gobierno 
del pueblo por el pueblo, sino como 
método de gobierno que, mediando 
en las diferencias, contraposiciones 
y desequilibrios existentes entre las 
fuerzas sociales, consigue reducir las 
desigualdades y la conflictividad so
cial, así como consolidar el equili
brio político. Para justificar la fun
cionalidad de una escasa participa
ción para el sistema democrático, 
aducen las siguientes razones: a) la 

masa no posee la competencia nece
saria para expresar juicios políticos 
complejos, y por eso es menester de
jar la vida política y el gobierno en 
manos de la minoría activa y com
petente, que, como es natural, se ex
presará en una amplia base electoral 
y se preocupará del bien común; 
b) al estar la mayoría de los ciuda
danos poco informados política
mente y poco interesados en involu
crarse en el proceso político, sería 
manipulable por una propaganda 
distorsionada y por el reclamo de lí
deres y movimientos que pueden da
ñar al sistema democrático; c) una 
excesiva participación acabaría 
planteando al sistema político una 
serie tan amplia de demandas y ejer
cería tal presión que explotaría el 
mismo sistema, al no ser capaz de 
encajar tantas y tan contradictorias 
exigencias; d) una actividad política 
excesivamente extendida, por muy 
deseable que sea en ciertos aspectos, 
produce daños en otros; un pueblo 
demasiado politizado acrecienta la 
fragmentación del sistema político 
y, en vez de tratar de contenerla, la 
acentúa, llegándose en corto plazo a 
un estado de mayor inestabilidad. 

En efecto, como se deduce de esta 
contraposición de argumentos, el 
problema de la participación no es 
fácil de esclarecer y solucionar, dada 
la ambivalencia de los objetivos que 
plantea la participación política: 
crear consenso en torno a las insti
tuciones políticas y proporcionar 
modos de organización colectiva 
que permitan actuar sobre una es
tructura de desigualdad para supe
rarla. A esta duplicidad de objeti
vos que se pretende alcanzar con la 
participación corresponden dos mo
delos participativos: el modelo de 
centralidad, que subraya un hecho 
incontestable, que la participación 
efectiva sólo se da entre iguales, en 
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virtud de lo cual participa en mayor 
medida quien se encuentra más cer
ca de los centros de poder; y el mo
delo de la conciencia de clase, que es 
el propio de los excluidos del poder, 
que se basa en la solidaridad de cla
se y que une a los explotados y a los 
marginados. 

II. Niveles de participación 

La participación política se expre
sa en modos diversos: mantenerse 
informados sobre los hechos políti
cos, expresar confianza o descon
fianza en las instituciones y en las 
opciones de los órganos de gobier
no, hacer valoraciones (positivas o 
negativas) sobre las orientaciones y 
los programas de los partidos, dar 
asentimiento o discutir los objetivos 
políticos expresados por el grupo 
dominante en la sociedad, discutir 
de política incluso con quien man
tiene posiciones diversas, participar 
en las elecciones, comprometerse de 
una u otra forma en la campaña 
electoral, presentarse como candida
tos a cargos electivos, entrar activa
mente en la esfera política como mi
litantes de asociaciones, sindicatos y 
partidos, ejercer presiones sobre el 
sistema político mediante formas 
que, aunque no estén estructuradas, 
sí son consistentes y de índole in
cluso física, como manifestaciones, 
ocupaciones y huelgas. Podemos 
distinguir tres niveles principales de 
participación: el comportamiento 
apático o pasivo, la participación 
mediante canales institucionalizados 
y la participación mediante formas 
espontáneas. 

En el primer nivel distinguiremos 
dos tipos de individuos pasivos o 
apáticos: los que no participan por 
indiferencia, por estar excluidos del 
proceso político, o bien por incapa
cidad subjetiva o reconocida por el 

sistema, y los que conscientemente 
optan por no participar. Estos últi
mos, en el fondo, están interesados 
en una forma de participación que 
expresa acuerdo o desacuerdo con el 
sistema y el proceso político. 

La persistencia y el mantenimien
to del sistema político están garanti
zados por la presencia y por el des
arrollo de un apoyo generalizado, 
promovido por un conjunto de es
tructuras que permiten y favorecen 
la implicación de los ciudadanos: 
partidos políticos, grupos de pre
sión, asociaciones voluntarias, ins
trumentos de comunicación de ma
sas y también un aparato burocráti
co, que no debería transformarse en 
un centro de poder autónomo, sino 
ser un camino, un medio de conjun
ción entre los centros de poder legi
timados y los miembros de la comu
nidad. 

En la participación institucionali
zada podemos distinguir dos moda
lidades: el comportamiento de quien, 
conociendo los mecanismos del pro
ceso de decisión, actúa directamente 
sobre los centros de poder, y el com
portamiento de quienes intervienen 
a través de los grupos a que pertene
cen. Esta forma de participación es, 
al igual que en parte el compor
tamiento apático, sustancialmente 
funcional para la conservación del 
equilibrio del sistema y debería fa
vorecer la identificación con el siste
ma mismo. En cambio, un tipo de 
participación que tiende a superar el 
equilibrio considerado injusto, por 
perpetuar las desigualdades sociales 
y la explotación, y, por tanto, por 
plantearse a sí mismo como objetivo 
la superación del sistema, es el tipo 
de participación espontánea, no es
tructurada ni codificada, que se des
arrolla fuera de los canales tradicio
nales, especialmente bajo la forma 
de manifestaciones colectivas, aun-
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i[iie también puede hallar formas de 
organización tales que mantengan la 
movilización de los individuos y de 
las masas, sin aceptar, no obstante, 
el juego reglamentado propuesto 
por el sistema. 

Almond y Verba han señalado 
lres roles en relación con el grado de 
implicación política de los indivi
duos: los "provincianos", los "sub
ditos" y los "participantes". Los 
"provincianos" son políticamente 
inactivos, apáticos y no manifiestan 
ningún interés por el sistema políti
co. Los "subditos" son los que dan 
respuestas pasivas al sistema políti
co, se fían de la autoridad, cuyas 
disposiciones normativas respetan, 
pretendiendo recibir a cambio deter
minados servicios, seguridad social 
y asistencia. Los "participantes", 
por último, son los miembros acti
vos de una sociedad, aquellos que 
intervienen en las estructuras y pro
cesos políticos y administrativos. 

Podemos distinguir todavía una 
participación local, a nivel comuni
tario, y una participación a nivel po
lítico-nacional. La primera, obvia
mente, está más facilitada tanto por 
el mayor acceso a los centros de po
der como por la mayor competencia 
de los individuos. La participación 
disminuye al aumentar las dimensio
nes de la comunidad en cuestión. 

III. Factores determinantes 
de la participación 

¿Cómo explicar el distinto grado 
de participación que se detecta entre 
los individuos y los grupos sociales 
dentro de un mismo sistema político 
y entre los diversos países? Los fac
tores que presumiblemente (no tene
mos aún una teoría sólida de la par
ticipación) resultan significativos a 
este respecto pueden clasificarse en 
cuatro apartados: factores internos 

al individuo (psicológicos y cognos
citivos), factores que determinan el 
status socio-económico del indivi
duo, factores referidos al ambiente 
político y factores referidos a la cul
tura política del país. 

1. FACTORES INTERNOS 
AL INDIVIDUO 

No todas las personas sienten la 
política del mismo modo. Las dife
rencias dependen de los rasgos ca
racterísticos de la personalidad (ya 
sean constitucionalmente genéticos 
o aprendidos), que prefiguran valo
raciones y actitudes en relación con 
el sistema político, con sus objeti
vos, cometidos y procesos, así como 
dependen también de la estructura 
cognoscitiva, que permite concep-
tualizar la propia posición, el propio 
rol y el propio entorno socio-po
lítico. Los individuos pueden con
cebir la política como cosa de los 
poderosos o de algunas categorías 
de hombres tenidos por adecuados y 
capaces, viendo de esta forrha a la 
sociedad como dividida dicotómica-
mente en autoridades y subditos. O 
bien pueden considerar la política 
como un área en la que se expresan 
libre y abiertamente, con los únicos 
límites que imponen las reglas de 
juego aceptadas y las contraposicio
nes dialécticas de los hombres. Ade
más, los individuos tienen capaci
dades diversas, con una mayor o 
menor disposición para una respues
ta rápica a los estímulos políticos. 
Aunque los observadores y los in
vestigadores políticos han atribuido 
sistemáticamente la actividad políti
ca de un individuo a su presunta ne
cesidad de sobresalir, de alcanzar 
poder, dinero, prestigio, aceptación, 
responsabilidad, no existen realmen
te datos sistemáticos que confirmen 
o nieguen la influencia de tales va-
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riables o de otros rasgos de la per
sonalidad. Sin embargo, algunas re
laciones parecen poseer un gran 
significado. Por ejemplo, las perso
nas que revelan un grado elevado de 
autoritarismo tienden a ser pasivas 
o a interesarse muy poco por parti
cipar. En efecto, el individuo autori
tario prefiere, según esta teoría, un 
contexto en el que las relaciones de 
Estado sean claras y estables, condi
ción difícil de darse en política, pues 
el mundo político suele ser ambiguo 
y sin estructuración [ / Autoritaris
mo]. La participación política es 
muy compatible con rasgos perso
nales influidos sobre todo por el 
aprendizaje social, como el dominio, 
la resposabilidad social y la autoes
tima. Los individuos psicológica
mente débiles parecen ser general
mente más proclives a sentimientos 
de alienación, anomía y pesimismo, 
y a ver el sistema socio-político como 
hostil e inaccesible. Según Almond, 
quienes participan más en la política 
manifiestan menos agresividad, ex
ceptuando los que pertenecen a mo
vimientos extremistas o mesiánicos, 
que encuentran en la participación 
un contexto legitimado para descar
gar su agresividad. Independiente
mente de su relevancia, las variables 
psicológicas están sujetas a la me
diación de los grupos de referencia o 
de pertenencia. Es a estos grupos a 
los que hay que atribuir el que la 
política adquiera tal significado e 
importancia para el individuo, que 
le empuja a participar en ella y a 
sentirla como gratificante. 

2. FACTORES DETERMINANTES 
DEL "STATUS" SOCIAL 
DEL INDIVIDUO 

Los individuos están insertados 
en un tejido de fuerzas sociales (sta

tus económico, educación, religión, 
residencia, etc.) y poseen caracteres 
(sexo y edad) que orientan hacia la 
participación política o apartan de 
la misma. Examinemos uno por uno 
estos factores. En cuanto al sexo, se 
advierte una menor participación de 
las mujeres, que manifiestan una ac
titud más bien pasiva frente a la po
lítica, expresión quizá de la confian
za con que miran a la autoridad 
política. Por lo que respecta a la 
edad, la mayor participación se en
cuentra en la edad madura, que pa
rece ser el período de mayor com
promiso. Esta tendencia refleja la 
necesidad de tiempo y de experien
cia para que la politización pueda 
producir efectos. Por otra parte, los 
más jóvenes probablemente desco
nocen los canales de participación 
que ofrece el sistema. Tomando en 
consideración la clase social, inde
pendientemente del modo como se 
mida, todos los estudios parecen 
concluir sistemáticamente que los 
individuos de las clases elevadas 
participan más que los individuos 
pertenecientes a las clases inferiores. 
Sin embargo, la validez de tal gene
ralización parece limitarse a una de
finición particular y restringida de 
participación, la anteriormente indi
cada como participación-identifica
ción, que se realiza mediante canales 
institucionalizados y que tienen un 
carácter esencialmente funcional. 

La participación puede adoptar 
también otros tipos, específicos de 
grupos sociales de status social no 
muy alto. El nivel educativo se ma
nifiesta como la variable más impor
tante para explicar las diferencias en 
la participación. Se puede afirmar 
que las personas con un nivel educa
tivo alto: a) son más conscientes de 
la influencia que las decisiones de la 
autoridad tienen en sus intereses; 
b) están más informadas política-
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mente; c) tienen opiniones sobre 
más problemas políticos; d) discuten 
más de política y con una serie más 
diversificada de personas; e) se con
sideran capaces de influir en las de
cisiones de quien ocupa el poder; 
I) tienen más desarrollado el sentido 
del deber cívico, la competencia, el 
interés y la responsabilidad como 
simples características personales de 
autoestima. Por lo demás, la escuela 
misma ayuda a adquirir capacidades 
indispensables para la participación; 
en efecto, es en la escuela donde uno 
aprende a discutir de problemas so
ciales, a participar en asambleas y a 
organizarse. Los individuos con ti
tulación académica elevada conocen 
mejor los recovecos del proceso po
lítico y, en consecuencia, acceden 
más directamente que los demás a 
los centros de poder, o se sirven de 
los grupos de presión organizados y 
de los partidos. 

Desde el punto de vista de las 
profesiones, se advierte que la parti
cipación es poca entre los grupos 
profesionales más bajos o caracteri
zados por un aislamiento social no
table, mientras que en las profesio
nes no manuales tiende a predomi
nar la participación a través de los 
canales tradicionales. Entre los tra
bajadores que forman la aristocracia 
obrera, la participación tiende a co
locarse contra el sistema y a demos
trar la fuerza del grupo. 

Los diversos grados de disponibi
lidad y modos de participación de 
los distintos grupos profesionales 
pueden reducirse a las característi
cas propias de las mismas profesio
nes. Las profesiones no manuales 
exigen un mayor uso de capacidades 
intelectuales y contribuyen a des
arrollar otras capacidades que pue
dan transferirse al campo político. 
Los trabajadores manuales no tie
nen en el puesto de trabajo ninguna 

posibilidad de adquirir habilidades 
verbales de las que pudieran servirse 
en la arena política, teniendo que li
mitarse a participar en reuniones y 
encuentros en los que pueden enri
quecer sus propios conocimientos y 
experiencias sobre cómo funciona el 
proceso político. En estas condicio
nes, la participación tiende a expre
sarse en formas no estructuradas, 
que subrayan una concepción de la 
política entendida sobre todo como 
empleo de la fuerza; a la fuerza de 
los empresarios, del gobierno, del 
sistema, no se puede contraponer 
otra cosa que la fuerza de los traba
jadores unidos. 

El vínculo religioso a veces influ
ye negativamente en la participación 
política, mientras que por lo que 
respecta a las preferencias políticas 
se nota una mayor participación en
tre los partidarios de la izquierda; 
cuanto más se adhiere uno a ideolo
gías o movimientos radicales, tanto 
más se compromete políticamente. 
Quienes sostienen a los partidos de 
centro, es decir, los partidos que se 
presentan como el punto de apoyo 
del régimen democrático y constitu
cional, son, paradójicamente, los 
más pasivos y ajenos al proceso po
lítico. 

3. FACTORES SOCIO-POLÍTICOS 

El grado de participación política 
depende también de la naturaleza 
del ambiente político y de las opor
tunidades que éste ofrece. Ya se han 
mencionado algunos canales de par
ticipación que puede desarrollar el 
sistema político. Otros pueden ser 
las asociaciones de vecinos o institu
ciones como la del ombudsman; tam
bién influyen en la participación el 
tipo de estructura política, el siste
ma de los partidos, la articulación 
de los poderes y el grado de centrali-
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zación, así como el mismo nivel de 
desarrollo económico; al crecer éste, 
crece la tasa de participación de las 
masas. 

4. FACTORES CULTURALES 

Los modelos de valor y las creen
cias políticas preponderantes contri
buyen a determinar la participación 
orientando (cognoscitiva, afectiva y 
valorativamente) a los ciudadanos 
en lo tocante al sistema, a los proce
sos y a los objetivos políticos que 
suscitan o no su interés. Una cultura 
política que se caracterice por la 
ausencia de expectativas de cambio 
en el sistema político o, viceversa, 
una cultura política que hace que 
todo dependa del sistema mismo, 
sin deber personal de contribuir a su 
esfuerzo operativo, no favorece cier
tamente el desarrollo de la partici
pación, cosa que, por el contrario, 
sucede cuando la cultura política es 
de tipo participativo, es decir, cuan
do tiende a dar a los miembros de la 
comunidad una orientación positiva 
hacia el sistema y hacia sus estructu
ras políticas y administrativas, o los 
invita a considerar el compromiso 
político como un valor digno de al
gún esfuerzo. 

IV. El radicalismo 

Se ha afirmado anteriormente que 
quienes se adhieren a ideologías o 
movimientos radicales participan 
más activamente en el plano políti
co, aunque su acción tiende a modi
ficar o, en última instancia, a cam
biar por completo el proceso políti
co existente. Veamos cuáles son las 
características del radicalismo políti
co. Con este término se indican la 
acción y el pensamiento políticos 
que persiguen cambios en las insti

tuciones de la sociedad, en el siste
ma de estratificación, en la estructu
ra de la economía y en el tipo de 
control político. El radicalismo tiene 
diversos componentes estables, que 
están presentes en todas sus expre
siones: 

a) Visión apocalíptica. Esta se re
fiere al convencimiento de que el 
mundo, tal como lo conocemos, lle
no de injusticias, de corrupción, de 
tentaciones, se acabará un día para 
ser sustituido por un mundo más 
justo, mejor y más puro. Esta tradi
ción tiene sus orígenes en las visio
nes de los profetas del Antiguo Tes
tamento y ha sido filtrada por los 
primeros cristianos y por los adictos 
de las diversas sectas religiosas que 
se han desarrollado a lo largo de los 
siglos. Hoy sigue viva sobre todo 
en los movimientos revolucionarios 
modernos y, de modo especial, en 
los movimientos marxistas, que pro
pugnan líneas políticas ideales. 

b) Populismo. Indica la creencia 
en la creatividad y en el valor supe
rior de la gente común, rechazando 
una sociedad burocrático-industrial, 
corruptora de la naturaleza. Debido 
al rol central que ha llegado a ocu
par el populismo en el radicalismo 
moderno, los movimientos revolu
cionarios han tendido a identificar 
la vocación apocalíptica con la exi
gencia de liberar a las masas. Las 
masas que liberar han sido diversas; 
en el movimiento revolucionario 
ruso eran los campesinos, en el 
anarquismo de Bakunin era el lum-
penproletariat, en el marxismo tradi
cional es el proletariado industrial. 
El radicalismo actual ha reunido to
dos estos ideales populistas, aña
diéndoles otros, hasta comprender a 
todos los marginados, rechazados, 
explotados y desviados. 
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c) Orientación revolucionaria. 
Prevalece sobre la orientación sim
plemente reformista. Es un aspecto 
de notable trascendencia, porque 
la orientación revolucionaria falsifi
ca y dramatiza actividades que de 
otra forma serian triviales, y permite 
la identificación con revoluciones 
que de hecho se han desarrollado en 
otros lugares. 

d) Referencia a valores absolutos. 
Es típico del comportamiento radi
cal reivindicar la legitimidad de las 
acciones que quebrantan normas de 
la sociedad, apelando a una morali
dad tenida por más elevada y a va
lores que no se pueden poner en 
riesgo. 

e) Ideología. El radicalismo está 
organizado en una ideología siste
mática que, partiendo de una crítica 
expresa y coherente de la sociedad, 
propone una concepción alternativa 
de la misma, no limitándose única
mente a los aspectos políticos en 
sentido estricto, sino incluyendo 
también las relaciones económicas, 
los métodos de cambio social, el sig
nificado de la libertad y de los de
rechos-deberes civiles, así como la 
estratificación social. Tradicional-
mente, se suele situar el radicalismo 
en la extrema izquierda del espectro 
político. Sin embargo, en años re
cientes algunos investigadores han 
dejado constancia del surgimiento 
de una derecha radical, que precisa
mente es radical por oponerse al 
conservadurismo tradicional, con su 
respeto por los derechos individua
les, y trata de imponer nuevos mo
delos de vida desde una actitud 
esencialmente antidemocrática. Este 
uso del término radical, aplicado 
tanto a la extrema derecha como a 
la extrema izquierda, supone que 
ambas tienen importantes semejan

zas en los métodos de lucha política 
y de organización interna, así como 
en las características psicológicas de 
sus partidarios, a pesar de sus dife
rencias en relación con los valores y 
los fines últimos. 

B. Tellia 
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PARTIDO 

SUMARIO: I. Introducción - II. Funciones de 
los partidos políticos: 1. Socialización política; 
2. Participación política; 3. Selección de los 
candidatos; 4. Mantenimiento de la cohesión -
III. Clasificación de los partidos políticos -
IV. Sistemas de partido - V. Partidos y siste
mas electorales. 

I. Introducción 

El partido político organizado es 
una institución relativamente nueva 
en el campo de la política. La exis-
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tencia de facciones y grupos en 
disputa ha caracterizado siempre la 
convivencia humana; pero el fenó
meno de los partidos multifunciona-
les, profundamente, inmersos en el 
proceso político y, más en general, 
responsables de la interacción políti
ca, es un fenómeno más bien recien
te, que se remonta a mediados del 
siglo pasado y que aparece unido a 
la extensión progresiva del sufragio 
electoral y a la ampliación de las 
prerrogativas parlamentarias, es de
cir, a la afirmación del gobierno re
presentativo. A pesar de la enorme 
importancia que han alcanzado en 
el proceso político y en la vida so
cial, es muy difícil definir con exac
titud lo que son los partidos, por
que, para explicar su naturaleza y 
sus actividades, se debe recurrir a 
variables institucionales, sociales, 
culturales y psicológicas, que no 
siempre se pueden aislar, comprobar 
y medir. Por lo tanto, parece opor
tuno, para empezar, que recordemos 
las definiciones sugeridas por los in
vestigadores autorizados. 

Según Schumpeter, los partidos 
no deben representar clases sociales 
ni intereses particulares o alianzas 
de intereses, sino constituir única
mente unos conjuntos de personas, 
no unidas por intereses sociales esta
bles, que se disputan el control del 
poder político. El partido no sería 
nada más que un sistema de relacio
nes interpersonales que existe para 
asumir funciones específicas del sis
tema político. Michels ha subrayado 
la tendencia omnicomprensiva de 
los partidos o, mejor, de los líderes 
del partido, que los lleva a potenciar 
la organización y a buscar siempre 
nuevos afiliados. Max Weber em
plea el término partido para desig
nar un tipo de asociación que se 
basa en una reclutación formalmen
te libre y que dirige su actividad a 

asegurar el poder de sus líderes, con 
el fin de obtener ventajas materiales 
e ideales para sus propios miembros 
activos. Estas ventajas pueden con
sistir en la realización de objetivos 
políticos y/o en la obtención de re
compensas personales. Para Lass-
well y Kaplan, el partido político es 
un grupo que elabora doctrinas po
líticas de gran alcance ideológico y 
que presenta candidatos a las elec
ciones. También Truman conside
ra al partido como un instrumento 
para seleccionar los candidatos a los 
cargos electivos y, por tanto, un ins
trumento para, en definitiva, captar 
votos. Eldersveld define el partido 
como un sistema estructural que 
busca traducir o convertir directa
mente los intereses sociales y econó
micos en poder político. El partido 
es un grupo intermedio que repre
senta y explota múltiples intereses 
para llegar a controlar el aparato de 
poder de la sociedad. Hay que con
siderarlo ante todo como una es
tructura de clientela, por lo que es 
abierta y personalizada. Duverger 
propone tres definiciones de parti
do, cada una de las cuales corres
ponde a un período histórico parti
cular, por lo cual acentúa aspectos 
diversos. Así pues, del partido, defi
nido ideológicamente como agrupa
ción de hombres que tienen las mis
mas doctrinas políticas y que se 
esfuerzan por traducirlas a la reali
dad, se pasa al partido entendido 
desde la perspectiva marxista y el 
principio de la infraestructura social 
como expresión política de una clase 
social, como organización de una 
clase social para la lucha política. El 
tercer modo de definir el partido in
cluye y completa en cierto modo los 
anteriores, poniendo de relieve las 
características organizativas, el re
clutamiento y el encuadramiento in
terno del partido. Según Neumann, 

1245 Partido 

pionero del estudio comparado de 
los partidos políticos, el partido 
puede definirse como la organiza
ción articulada de los agentes políti
cos que actúan en la sociedad, que 
tienden al control del poder guber
nativo y que buscan el apoyo popu
lar en competencia con otros gru
pos. Almond y Powell consideran al 
partido como la estructura asociati
va típica de las sociedades moder
nas. El partido político surge en el 
momento en que el número y la va
riedad de intereses que han de arti
cularse resultan demasiado grandes 
para poder hallar satisfacción a tra
vés de procesos de interacción infor
mal. En los sistemas competitivos, 
un partido asocia determinados in
tereses en un conjunto de propues
tas o programas, apuntando, por 
consiguiente, a la victoria electoral, 
con el fin de situar en el poder a 
unos gobernantes capaces de tradu
cir esas propuestas en una política 
concreta. 

Independientemente del énfasis 
que se ponga en determinados as
pectos particulares, las diversas de
finiciones aportadas subrayan dos 
funciones principales de los partidos 
políticos: la selección de los candi
datos y la gestión de la campaña 
electoral, es decir, la captación de 
votos para los candidatos y la inter
vención en el proceso de decisión 
política mediante el control del apa
rato gubernativo. Pero una defini
ción así elaborada parece limitada, 
en cuanto que no tiene en cuenta la 
actividad socializadora del partido 
ni el caso de los partidos totalita
rios, como los partidos comunistas, 
que, al actuar en condiciones de mo
nopolio más que como mecanismos 
para la selección de candidatos y 
para las elecciones, se conducen 
como agencias de actividades coerci
tivas y propaganda totalizadora, po

sibles por la ausencia de competen
cia. Por lo tanto, una definición más 
completa podría ser la siguiente: el 
partido político es un grupo organi
zado en torno a un núcleo ideológi
co o de valores, a veces reconocido 
formalmente o aprobado, que, en el 
ámbito de un sistema competitivo, 
promueve y plantea problemas, pre
senta candidatos para los cargos pú
blicos electivos y participa en las 
elecciones intentando captar el ma
yor número de votos para obtener el 
control del aparato gubernativo, en 
orden a realizar los fines de los que 
es portavoz y a obtener ventajas 
personales para sus seguidores. In
tenta, además, implicar en una ac
ción política y programada a un 
gran número de personas, creando 
canales de comunicación y de parti
cipación, reforzando las actitudes y 
las opiniones políticas ya existentes 
y/o introduciendo otras nuevas. En 
el caso de los sistemas no competiti
vos, el partido —único— se convier
te, en virtud de su dirección ideoló
gica y de su función política, en el 
promotor fundamental de la activi
dad política, fundiendo su organiza
ción con la del Estado y pudiendo 
ejercer acciones coercitivas con los 
miembros y con los ciudadanos en 
general mediante el aparato represi
vo del Estado. Una definición de 
esta índole puede englobar razona
blemente a la mayor parte de los 
partidos existentes. Sin embargo, to
davía no se ha dicho que un partido 
deba poseer necesariamente todas 
las características enunciadas. Por 
ejemplo, en los partidos norteameri
canos sería difícil encontrar una ac
tividad orientada a la implicación 
continua de ciudadanos en determi
nados puntos del programa del par
tido. En verdad, en ese contexto no 
existe el partido tal como nosotros 
lo conocemos. 
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II. Funciones 
de los partidos políticos 

Los partidos políticos desempe
ñan múltiples funciones, algunas 
dentro del mismo partido, como son 
el reclutamiento, formación y con
trol de los militantes, afiliados, pa
trocinadores y simpatizantes, así 
como el mantenimiento de la cohe
sión interna, de un mínimo de disci
plina y de la identidad ideológico-
cultural. Otras funciones externas se 
orientan al control del proceso de 
decisión política, como son la for
mulación del programa, la selección 
de los candidatos, la participación 
en confrontaciones electorales, el 
control de los elegidos. Hay otras 
más que van dirigidas a la sociedad 
en su conjunto, como son la sociali
zación política, la participación po
lítica, la expresión y el control del 
conflicto social, la promoción de la 
movilidad social y la movilización 
social. Examinemos algunas de estas 
funciones, especialmente las que por 
regla general se relegan a segundo 
plano y cuya importancia no se re
conoce adecuadamente. 

1. SOCIALIZACIÓN POLÍTICA 

La función socializadora de los 
partidos tiene una importancia cru
cial sobre todo en las fases iniciales 
del desarrollo político de un país, 
cuando los partidos son práctica
mente los únicos que se ocupan de 
la formación de las actitudes políti
cas, de la creación de nuevas bases 
de legitimidad del poder fuera de la 
tradición, de la transformación de 
los valores para encauzar y sostener 
el proceso de modernización cultu
ral y económica y, en suma, de la 
movilización de los ciudadanos. En 
los sistemas políticos desarrollados, 
donde intervienen en el proceso de 

socialización otros agentes, como 
los medios de comunicación de ma
sas y la escuela, el papel de los parti
dos se mantiene dentro de sus justas 
dimensiones, aunque conserve nota
ble importancia, sobre todo en los 
regímenes totalitarios, donde son 
mero instrumento para suscitar el 
consenso popular en torno al lide-
razgo y a los objetivos fijados de an
temano por éste. Los partidos con
trolan de hecho frecuentemente los 
periódicos y la radiotelevisión, po
seen organismos colaterales capaces 
de controlar a los ciudadanos en los 
distintos momentos de su experien
cia política e incluso de su vida coti
diana, evitando que acaben viéndose 
expuestos al cruce de presiones que 
amenazan las actitudes políticas y la 
adhesión al partido. La socializa
ción política llevada a cabo por los 
partidos puede ser de dos tipos: la 
que tiende a reforzar la cultura polí
tica existente para asegurar que con
tinúe el desarrollo del proceso polí
tico, y la que persigue transformar 
sustancialmente los modelos de la 
cultura política existente. Lógica
mente, el primer tipo corresponderá 
a los partidos del gobierno y el se-
gunto tipo a los partidos de la opo
sición. 

2. PARTICIPACIÓN POLÍTICA 

Los partidos pueden promover de 
diversas maneras la participación de 
los ciudadanos en el proceso políti
co y realmente se cuentan entre los 
instrumentos más eficaces para fa
vorecer la participación de los ciu
dadanos. Ante todo, los estimulan y 
los motivan para votar. Las eleccio
nes, aunque para algunos pueden 
significar muy poca cosa en materia 
de participación, representan un me
dio de participación que no debe 
minusvalorarse, porque mediante él 
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cada ciudadano vuelve a proponer o 
plantea sus exigencias al sistema po
lítico, a la vez que socializa y refuer
za sus propias orientaciones políti
cas. Los partidos crean el consenso 
en torno al sistema político (sobre 
todo los partidos que están en el 
gobierno), ofrecen oportunidades 
para ir conociendo los mecanismos 
que regulan el proceso político, pro
porcionan los instrumentos necesa
rios para influir en el seno de los 
partidos (participación en la elabo
ración de los programas e inserción 
en la estructura de poder), en los 
centros administrativos y en el apa
rato de gobierno, a fin de obtener 
decisiones favorables en orden a la 
solución de problemas de interés ge
neral o para el ciudadano en parti
cular. Los partidos tienen la capaci
dad de generar el consenso en torno 
al sistema de valores que sirve de 
base a una forma de gobierno, con
senso indispensable no sólo para las 
instituciones, sino también para las 
personas que ocupan posiciones de 
autoridad en las instituciones mis
mas. La falta o el declinar de la con
fianza frente al sistema político y a 
la autoridad política crean situacio
nes de inestabilidad del sistema mis
mo. Y muchas veces existen partidos 
que se enfrentan al sistema vigente y 
que, por ello, lejos de crear consen
so, aumentan la inestabilidad del 
sistema. Los partidos que más soli
citan y promueven una participa
ción en la vida del partido y en el 
proceso decisorio, a veces con for
mas no ajenas a la misma implica
ción física, son los de izquierda, so
bre todo los comunistas. Los parti
dos de centro encuentran dificulta
des objetivas en la movilización de 
sus propios afiliados. Las razones 
son múltiples: es muy improbable 
que se pongan contra el sistema 
(cuando quizá quisieran hacerlo no 

pueden, pues ven que se les niega la 
existencia), ya porque expresan ge
neralmente valores de tipo tradicio
nal o bien porque muchas veces par
ticipan del gobierno, reduciéndose 
así su potencial agresivo. Los mis
mos afiliados tienden a ser política
mente pasivos y piden al partido la 
salvaguardia de sus propios intere
ses a cambio de un mínimo de parti
cipación y apoyo por su parte. 

3. SELECCIÓN 
DE LOS CANDIDATOS 

Es uno de los momentos más im
portantes y más difíciles en la vida 
de un partido; en él éste se encuen
tra ocupado, casi primordialmente, 
en disuadir a determinados indivi
duos de que se presenten como can
didatos (evidentemente, en el caso de 
tener buenas probabilidades de con
seguirlo). Los procedimientos inter
nos de selección de los candidatos 
varían de partido a partido y de sis
tema a sistema. En un extremo, nos 
encontramos con un procedimiento 
cerrado de nominación, en el que el 
grupo dirigente determina la lista 
que luego se presenta a la base para 
su ratificación. En el otro extremo, 
la nominación depende de una com
petición abierta, en la que pueden 
participar todos los electores, tal 
como sucede en las elecciones pri
marias americanas. El sistema más 
común es el de las consultas y los 
acuerdos entre los principales gru
pos dentro del partido. El fenómeno 
de las corrientes, característico de 
algunos partidos italianos, tiene 
también la función de aumentar el 
número de posibles candidatos y de 
ensanchar el grupo en cuyo ámbito 
se deciden las candidaturas. Además 
de tenerse en cuenta su capacidad 
individual y su adhesión a uno u 
otro grupo dentro del partido, los 
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candidatos son elegidos según su re-
presentatividad. Un partido intenta 
ganar cuantos más votos posibles e, 
independientemente de la ideología 
y de la clase a la que representa y 
apunta, intenta penetrar en todos 
los sectores de la sociedad. Los can
didatos deben representar también a 
los diversos grupos sociales. Eviden
temente, se preferirán aquellos gru
pos que sostienen en mayor propor
ción al partido. Esta tendencia ha 
caracterizado y sigue caracterizando 
el modo de actuar de los partidos 
italianos. Más recientemente, la ten
dencia preferente de algunos es a 
presentar como candidatos no a re
presentantes de los diversos grupos, 
sino a personajes procedentes del 
aparato burocrático del partido y 
formados en él. Con ello, lógica
mente, el liderazgo del partido se 
refuerza. 

4. MANTENIMIENTO 
DE LA COHESIÓN 

La cohesión de un partido, al no 
estar garantizada, sobre todo en el 
caso de los partidos de masas, por la 
homogeneidad de la base social so
bre la que se apoya, debe construir
se apelando a la ideología del parti
do, creando una organización ade
cuada que permita un control eficaz 
de los afiliados y desarrollando una 
simbología que favorezca la inme
diata identificación con el partido. 
La ideología debe presentarse en 
forma sumamente sencilla para que 
pueda ser asimilada sin excesivo es
fuerzo intelectual, y debe apelar a 
los elementos emotivos para suscitar 
una adhesión global por parte de los 
individuos. Hablando de organiza
ción, no se puede menos de recordar 
la ley de hierro de la oligarquía, pro
puesta por Michels, según la cual en 
todos los partidos, como en todos 

los grupos, el liderazgo es oligárqui
co y ejerce, aun siendo de tipo elec
tivo, un control estable y seguro so
bre la organización. Independiente
mente del hecho de que la organiza
ción esté controlada por una oligar
quía más o menos férrea, lo cierto es 
que constituye un instrumento efi
caz de cohesión, permitiendo un 
control de los afiliados (piénsese, 
como ejemplo, en el partido comu
nista y en su unidad organizativa 
mínima, que es la célula), articulan
do una red de comunicaciones, de 
estructura vertical o con predominio 
de vínculos horizontales, que permi
te una rápida circulación de infor
maciones o, más exactamente, de in
terpretaciones y valoraciones de los 
hechos, y definiendo los canales de 
ascenso en la estructura de poder. 
Cuando la organización es fuerte, el 
aparato burocrático del partido pue
de imponer una rígida disciplina en
tre los que han sido elegidos para 
cargos públicos. Este es el caso de 
los partidos europeos, mientras que 
en los norteamericanos, donde no 
existe en la práctica ninguna disci
plina de partido, el elegido responde 
únicamente ante su base electoral y 
ante los grupos que lo han apoyado 
en la elección. El tercer elemento de 
cohesión está representado por la 
simbología y, más en general, por la 
capacidad expresiva del partido. No 
se trata solamente de difundir sím
bolos, emblemas, palabras accesi
bles y utilizables casi mecánicamen
te, sino también de ofrecer oportu
nidades de interacción y de inter
cambio que permitan á los diversos 
componentes sociales del partido 
conocerse entre sí, integrarse, refor
zarse en la común fe política y reno
var el entusiasmo por la acción. La 
actividad expresiva común a todos 
los partidos se cuida con particular 
esmero en los partidos comunistas. 
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La cohesión interna de un partido 
puede ser aumentada por la presen
cia de un líder carismático. 

III. Clasificación 
de los partidos políticos 

Las mismas dificultades que se 
presentan en el intento de definir los 
partidos políticos, vuelven a plan
tearse con mayor razón en el mo
mento en que se pretende clasificar
los; nos encontramos frente a uni
dades que hay que clasificar y que 
no se pueden distinguir analítica
mente de forma significativa, o que 
presentan caracteres totalmente par
ticulares, no extensibles a los demás. 
A pesar de eso, puede resultar útil 
pasar revista a las tipologías más 
autorizadas entre las que se han 
propuesto, porque se pueden extraer 
elementos útiles, si no para llegar a 
una taxonomía que puede ser discu
tible, sí para la comprensión de la 
compleja realidad de los partidos y 
de sus interdependencias con otras 
variables, como son las que se refie
ren al sistema de gobierno, al siste
ma de partidos o al ordenamiento 
electoral. Duverger propone diver
sas clasificaciones según otros tan
tos criterios, que son el tipo de per
tenencia, las estructuras de base y el 
origen. Teniendo en cuenta las for
mas de pertenencia, cabe distinguir 
entre partidos de cuadros y partidos 
de masa, entre partidos directos y 
partidos indirectos. Los partidos de 
masa exigen a sus miembros una ad
hesión formal, así como una perte
nencia siempre directa, mientras que 
en los partidos de cuadros no se 
da ninguna forma de inscripción ni 
de vínculo. Los partidos indirectos 
constan de delegados electorales ele
gidos por organizaciones locales y, 
aunque se parezcan a los partidos de 

cuadros, pueden tener una base po
pular como los partidos de masas. 
Las estructuras de base diferencia-
doras son: el caucus, que consta de 
delegados de notables con fines pu
ramente electorales; la sección, que 
agrupa a los miembros sobre una 
base territorial local; la célula, que 
comprende a grupos de miembros 
caracterizados por una misma acti
vidad y ocupación, y, por último, la 
milicia, que consiste en una serie de 
unidades armadas de activistas del 
partido. El caucus es característico 
sobre todo del partido de cuadros, 
mientras que las otras formas son 
propias de los partidos de masas. 
Con referencia al origen, Duverger 
distingue entre partidos que han te
nido origen electoral y parlamenta
rio y partidos de origen externo. En 
el primer caso, el desarrollo se pro
duce por creación de grupos parla
mentarios (unidos por doctrinas po
líticas comunes, por cercanía geo
gráfica o por intereses profesionales), 
a los que sigue la aparición de los 
comités electorales y, por último, la 
coordinación de estos dos elemen
tos. En el segundo, el nacimiento de 
un partido político se debe a agru
paciones y asociaciones. Es el caso 
del partido laborista británico, una 
especie de brazo secular de los sindi
catos, y es el caso también de algu
nos partidos democristianos, que 
son expresiones de asociaciones 
católicas. 

Según Neumann, el criterio dife-
renciador está en los objetivos que 
se persiguen y en la actitud social de 
los partidos políticos. Por lo tanto, 
tenemos partidos dirigidos al opor
tunismo y al clientelismo, partidos 
de personalidades y partidos que in
sisten, por el contrario, en los prin
cipios, en los contenidos: son los 
partidos de programa. En una acep
ción más general, este autor distin-
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gue entre partidos de representación 
individual y partidos de integración 
social, que a su vez se dividen en 
partidos de integración democrática 
y partidos de integración totalitaria. 
Los partidos de representación indi
vidual constan de un grupo de per
sonas importantes e influyentes en 
zonas limitadas del país. Son unos 
partidos descentralizados y carentes 
de cualquier tipo de disciplina. El 
partido de integración consta, por el 
contrario, de una amplia organiza
ción regida por un liderazgo central 
profesionalizado, que ejerce un con
trol estricto sobre las unidades peri
féricas del partido y garantiza una 
disciplina de partido muy rígida. 

Existen grandes problemas para 
marcar los límites precisos entre es
tos tipos de partidos, precisamente 
porque un mismo partido puede 
cambiar su propia orientación a lo 
largo del tiempo. 

La Palombara y Weiner proponen 
una tipología de partidos según dos 
dimensiones: alternancia-hegemonía 
e ideología-pragmatismo. La prime
ra hace referencia al grado de pre
eminencia de un partido en un siste
ma político, mientras que la segunda 
expresa el énfasis que se pone en la 
formulación y promoción de los ob
jetivos ideológicos. También en este 
caso resulta difícil distinguir pun
tualmente a los partidos, ya que se 
subrayan sobre todo propiedades de 
los sistemas políticos y no las especí
ficas de los partidos. 

No siendo posible precisar una 
única tipología, hay que limitarse a 
la indicación de criterios de análisis. 
Un tipo de clasificación puede ha
cerse sobre la base de las estructuras 
de adhesión, como la condición de 
inscrito en el partido y las moda
lidades para inscribirse; otro tipo 
puede basarse en las estructuras de 
designación de los candidatos; y un 

tercero, en las estructuras de poder 
existentes dentro del partido. 

IV. Sistemas de partidos 

Tras haber considerado los parti
dos como unidades de análisis, to
memos en consideración los sistemas 
de partidos, en los que se da la inte
racción competitiva entre los parti
dos, la cual es ante todo —aunque 
no únicamente— competición elec
toral, libre, garantizada por el orde
namiento jurídico formal. Los mo
delos de interacción dependen de la 
particular índole del proceso políti
co, del modo como están definidas 
las estructuras y las funciones políti
cas, es decir, dependen del modo 
como está organizado el gobierno 
representativo y de cómo tienen lu
gar el reclutamiento político, la arti
culación y la agrupación de los inte
reses y de los objetivos políticos. 
Generalmente, cuando se habla de 
sistemas de partidos se hace referen
cia a su clasificación, sobre una base 
puramente numérica, en sistemas 
monopartidistas, bipartidistas y 
multipartidistas. Con los primeros 
se indica una variedad de situacio
nes heterogéneas, desde las caracte
rísticas de los lugares donde manda 
un partido monolítico que suprime 
todo tipo de oposición, a las situa
ciones en que, aun sin recurrir a la 
fuerza coercitiva, existen partidos en 
posesión de un auténtico monopo
lio, y a aquellas otras en que, como 
ocurre en el caso de los países con 
experiencia colonial reciente, el par
tido único es el resultado de la unifi
cación de varios —no siempre 
homogéneos— grupos nacionalistas. 
También nos referimos a aquellas si
tuaciones en que (como ocurre con 
el partido del Congreso en la India 
o el partido revolucionario institu-
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cional de Méjico) un partido surge 
como la única fuerza capaz de ejer
cer el control político. Sartori des
compone el monopartidismo en sis
temas de partido único, de partido 
hegemónico y de partido predomi
nante. 

El fenómeno del partido único, 
dejando de lado el caso de los Esta
dos de partido único ideológico, 
cuyo prototipo está representado 
por la Unión Soviética, es bastante 
común en las naciones nuevas, ex
ceptuando las gobernadas por dicta
duras militares. Las razones pueden 
ser múltiples. Prescindiendo de las 
consideraciones de que el tipo de 
cultura política puede no considerar 
como valor la existencia de más de 
un partido y de que, en aras de la 
supervivencia de tradiciones triba
les, pueden existir otros modos de 
agrupación y expresión de intereses 
y fines políticos, se pueden avanzar 
las siguientes hipótesis: a) el partido 
único favorece la unidad nacional, 
superando el particularismo tribal, 
étnico o religioso, y reduciendo las 
potencialidades conflictivas. Esto 
parece contradecir lo que se ha di
cho anteriormente acerca de las fun
ciones de los partidos, pero en reali
dad no hay contradicción, pues se 
trata de dos aspectos diversos: en la 
fase de construcción de una realidad 
nacional se deben reducir los peli
gros y los obstáculos al proceso de 
integración; cuando en ciertos pro
blemas fundamentales, como la uni
dad del Estado y la identificación 
del mismo, se ha conseguido un 
acuerdo general, aunque no necesa
riamente total, se puede permitir e 
incluso fomentar la diferenciación, 
que, mantenida dentro de unos lími
tes tolerables, resulta positiva para 
el sistema; b) el partido único, con 
un gobierno estable y fuerte, garan
tiza de una forma más segura el des

arrollo económico y social del país; 
c) el partido único refuerza la soli
daridad interna contra amenazas de 
países vecinos, amenazas que, consi
derando los criterios seguidos al de
finir los límites de los países nuevos, 
no son nada inconsistentes. 

También para los sistemas biparti
distas sigue en pie la observación de 
escasa consistencia del concepto, 
pues incluso en Gran Bretaña, que 
generalmente se considera como 
punto de referencia del bipartidis-
mo, han actuado siempre algunos 
partidos menores, y la mayoría gu
bernativa no siempre ha estado for
mada por un solo partido. Digamos 
que existe un sistema bipartidista 
cuando la mayor parte de los votos 
del electorado van a parar a dos 
partidos nada más, los cuales se al
ternan en el ejercicio del poder. El 
sistema bipartidista, además de pro
ducir generalmente una mayor es
tabilidad gubernativa, si ambos par
tidos aceptan el cuadro político 
institucional existente y la cultura 
política predominante, tiene unos 
contenidos más pragmáticos que 
ideológicos, hace que sean más se
mejantes los programas de los dos 
partidos, que tienden a no limitarse 
a una base compuesta por algunas 
fuerzas, sino que apelan a todos los 
componentes sociales. Por otra par
te, la posibilidad concreta de acce
der al poder tiende a ajustar cada 
vez más los límites de las promesas 
y de los programas. 

Con el concepto de sistemas mul
tipartidistas nos referimos nueva
mente a realidades muy diversas: 
países como Australia, con tres par
tidos mayores, o Canadá, con dos 
partidos grandes y otros dos peque
ños; la Francia de la IV República, 
con ningún partido capaz de acer
carse a la mayoría absoluta; Suiza, 
en cambio, con un partido que al-
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canza claras mayorías absolutas; sis
temas en los que la fuerza de los 
partidos se distribuye equitativa
mente y sistemas en los que hay cla
ras diferencias; sistemas en los que 
las mayorías son fáciles de formarse 
y notoriamente estables y sistemas 
caracterizados por una gran inesta
bilidad; sistemas en los que las divi
siones partidistas reflejan conflictos 
profundos de índole ideológica y 
dogmática y sistemas en los que las 
divisiones partidistas reproducen di
ferencias regionales, étnicas, religio
sas y lingüísticas. Dos aspectos de 
los sistemas multipartidistas mere
cen subrayarse de manera especial. 
Muchas veces desempeñan en ellos 
un rol determinante los partidos de 
centro, que a su vez tienen la venta
ja de una maniobrabilidad política 
más amplia, pudiendo unirse alter
nativamente a los moderados de de
recha o de izquierda contra las for
maciones extremistas. En los siste
mas multipartidistas figuran tam
bién partidos antisistema, que ejer
cen una oposición no contra el go
bierno, sino contra el sistema de 
gobierno. 

Vistos los límites implícitos en la 
consideración de los sistemas de 
partidos únicamente sobre la base 
del número de partidos, parece 
oportuno introducir otras dimensio
nes, como son la fuerza de los parti
dos, el grado de integración de los 
sistemas de partidos, la dinámica en 
el sistema de partidos y los sistemas 
electorales. Por lo que se refiere a la 
fuerza de los partidos, Duverger dis
tingue cuatro tipos de partidos cuya 
presencia da forma al sistema políti
co: partidos capaces de obtener la 
mayoría absoluta y que pueden go
bernar con apoyos exteriores; parti
dos medios, que pueden participar 
en el gobierno únicamente si juegan 
un rol subordinado en las coalicio

nes y que no pueden formar parte 
de la oposición; partidos menores, 
que no son capaces de jugar ningún 
rol significativo en el gobierno y en 
la oposición. A éstos se pueden aña
dir los partidos dominantes, que, 
además de ser muy fuertes, no tie
nen frente a sí una oposición signifi
cativa. Sartori distingue entre parti
dos que tienen potencial de coali
ción y partidos que tienen potencial 
de extorsión (partidos que no pue
den dejar de estar en la oposición, 
como se ha dicho, y éste es el caso 
del partido comunista). Adviértase 
que por fuerza de un partido no se 
entienden sólo las dimensiones y el 
número de los representantes elec
tos, pues en realidad pueden existir 
partidos menores que entran a for
mar parte de múltiples tipos de co
alición, sobre todo cuando el siste
ma está muy fragmentado. 

El grado de integración de un sis
tema de partidos se determina por el 
consenso que existe no sólo sobre el 
sistema de gobierno, sino también 
en torno a los objetivos que se pre
tenden alcanzar, es decir, sobre la 
definición de bien común, consenso 
éste que reduce la distancia entre los 
partidos. Pero, por otra parte, pue
den predominar unos elementos 
conñictivos, que acentúan las dis
tancias entre los partidos, algunos 
de ellos objetivos, como una fuerte 
polarización de clase, y otros, mu
chas veces totalmente artificiales. En 
los regímenes parlamentarios, un 
criterio más de valoración de la inte
gración del sistema de partidos está 
representado por el carácter de la 
colaboración en las coaliciones; la 
colaboración puede ser difícil, y por 
eso menos estable, a causa de las 
fuertes diferencias existentes entre 
los partidos, y puede ser facilitada 
por la cercanía —cuando no paren
tesco— entre los partidos miembros 
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de la coalición. La amplitud de la 
distancia que puede separar a los 
partidos queda determinada por las 
diferencias existentes en la ideolo
gía, en los programas y en la jerar-
quización de los objetivos, en los 
medios propuestos para alcanzar los 
objetivos y en la composición social. 
Refiriéndonos a la situación italia
na, difícilmente podemos pensar que 
pueda existir una distancia mayor 
entre los partidos, hasta el punto de 
que se podría aplicar también a Ita
lia lo que Macridis y Siegfried de
cían a propósito de la IV República 
francesa: el primero hablaba de mo
delo tradicional de inestabilidad, y 
el segundo hablaba de inestabilidad 
estable. 

La dinámica de los sistemas de 
partido se refiere tanto a los des
arrollos que se producen dentro del 
sistema sin perder las características 
formales del mismo sistema como a 
las transformaciones más o menos 
rápidas, como las que resultan de 
los golpes de Estado o de las revolu
ciones que llevan a unos cambios ra
dicales del sistema. 

En el primer caso podemos dis
tinguir la alternancia en el poder y, 
viceversa, en la oposición; la tenden
cia al desplazamiento hacia la iz
quierda, entendido bien como des
aparición de partidos de derecha y 
nacimiento de partidos de izquierda, 
bien como debilitamiento gradual 
de la derecha y reforzamiento de la 
izquierda o bien como avance de par
tidos de izquierda más radicales; la 
ausencia de variación en la fuerza 
de los partidos durante prolongados 
períodos de tiempo. 

Ya se ha hablado de la escasa in
tegración del sistema de partidos en 
Italia, circunstancia que se ve acen
tuada no sólo por la distancia que 
Ncpara a los partidos, sino también 
por las diferenciaciones internas de 

los mismos partidos, diferenciacio
nes muchas veces difícilmente com
prensibles, por lo que parece que 
asistimos, más que a un esfuerzo 
por buscar acuerdos, a una voluntad 
de querer a toda costa ser distintos, 
a la invención de elementos acciden
tales diversificadores. Analizando 
más estrictamente los partidos polí
ticos en Italia, Galli habla de bipar-
tidismo imperfecto, en el que el sis
tema de partidos tal y como se ha 
consolidado en las diversas consul
tas electorales, gira todo él alrede
dor de la democracia cristiana y del 
partido comunista, con este último 
en la condición de oposición siste
mática, ya que si se convirtiera en 
mayoría se producirían cambios ra
dicales en el sistema mismo. Para 
Sartori, por el contrario, nos encon
tramos frente a un caso de pluralis
mo polarizado que presenta las si
guientes características: presencia de 
partidos antisistema, existencia de 
oposiciones bilaterales (lo que signi
fica que el sistema se apoya en el 
centro), gran distancia ideológica, 
prevalencia de impulsos centrífugos 
sobre la atracción centrípeta, preva
lencia de una dimensión doctrinaria 
y dogmática al afrontar los proble
mas políticos, desarrollo de oposi
ciones irresponsables, prevalencia de 
una política de desbancamiento que 
suplanta a la política competitiva 
propiamente dicha. 

V. Partidos y sistemas electorales 

Existe una innegable relación en
tre sistemas electorales y sistemas de 
partidos, aunque los primeros sólo 
son un instrumento cuyo efectivo 
valor y significado se comprende en 
el seno del sistema político en su 
conjunto. Esta relación puede expre
sarse de la siguiente forma: las nor
mas electorales influyen en los siste-
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mas de partidos según modelos de 
maximización, por parte de los par
tidos, de la representatividad y de la 
influencia en el gobierno. 

Las normas electorales, al condi
cionar la estrategia de los grupos 
(por ejemplo, grupos con intereses y 
opiniones semejantes pueden maxi-
mizar su influencia presentándose a 
las elecciones independientemente o 
aliados con otros, según que esté vi
gente un sistema proporcional o un 
sistema mayoritario), ayudan a de
terminar el número de partidos exis
tentes, el grado de integración y las 
tendencias dinámicas de los siste
mas de partidos. Los sistemas elec
torales, aunque tengan numerosas 
diversificaciones y correctivos, pue
den reducirse sustancialmente a tres 
principales: sistemas representativos 
proporcionales y sistemas mayorita-
rios, que a su vez se dividen en siste
mas de mayoría simple y sistemas 
mayoritarios con segunda vuelta. 
Los sistemas de representación pro
porcional permiten una expresión 
más precisa de las diversas fuerzas 
políticas, garantizando una repre
sentatividad incluso a grupos o cla
ses que están en minoría, y una ma
yor articulación ideológica y progra
mática, aunque a la vez favorecen el 
reforzamiento de las divisiones y la 
consolidación de un sistema plura
lista, que algunas veces puede ser 
una de las razones de la inestabili
dad gubernativa. En cambio, en los 
sistemas mayoritarios tiende a redu
cirse el número de partidos y a re
forzarse las tendencias integrativas 
entre los grupos. Los sistemas elec
torales —y es oportuno precisar este 
hecho— no son un simple producto 
de ingeniería legislativa, sino que re
flejan las tendencias históricas, cul
turales y sociales de un país. 

B. Tellia 
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PAZ 

SUMARIO: I. Introducción - II. Paz, guerra, 
conflicto - III. Paz y justicia - IV. Paz y no 
violencia - V. Paz y ciencia: la "peace re-
search" - VI. Significado de la investigación 
sobre la paz y de la paz - VIL Teorías y estra
tegias de la paz. 

I. Introducción 

La paz es una cualidad de las rela
ciones sociales- Suele ser una cuali
dad que se percibe como positiva, es 
decir, como un valor social. Ha sido 
objeto de reflexión y de aspiración 
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desde los albores del pensamiento 
humano; filósofos, literatos, juristas, 
teólogos e investigadores de cien
cias humanas han producido a lo 
largo de los milenios una enorme 
masa de escritos sobre este tema. El 
interés por la paz refleja y sintetiza 
dos grandes intereses humanos: el 
interés por la guerra y el interés por 
la justicia. Por un lado, la paz es lo 
contrario de la guerra, es la ausencia 
de violencia, odio y destrucción. Por 
otro, la paz se entiende como sinó
nimo de justicia, es decir, armonía 
en las relaciones, igualdad, satisfac
ción de necesidades y tutela de dere
chos. Se trata, evidentemente, de 
una posición muy ambigua en el 
campo semántico, que repercute en 
la dificultad de proporcionar una 
definición de paz que pueda aceptar
se universalmente. También la con
ciencia de esta ambigüedad del tér
mino es antigua; baste recordar el 
lapidario juicio de Tácito sobre la 
paz romana, que tanto han exaltado 
otros escritores: "Hacen el desierto 
y lo llaman paz". 

No parece que las ciencias socia
les hayan contribuido mucho a la 
solución de tales problemas concep
tuales y terminológicos. La más re
ciente y corriente verbalización de 
este eterno debate distingue entre 
paz negativa, es decir, la ausencia de 
manifestaciones violentas y armadas 
en un conflicto, y paz positiva, que 
sería la ausencia de conflicto, la ar
monía de relaciones basada sobre la 
distribución igual de recursos. 

El interés de la sociología por el 
problema de la paz va implícito des
de sus orígenes. La sociedad científi
ca racional e industrial, cuyo adve
nimiento celebraban los primeros 
sociólogos, es también una sociedad 
adversa a los militares y a la guerra. 
Es una sociedad pacífica en los dos 
sentidos de justa y no violenta. Sin 

embargo, la paz no se ha convenido 
en objeto específico de análisis so
ciológico, por la misma razón por la 
que la medicina no estudia la salud, 
sino la enfermedad; la paz se consi
dera como situación normal, mien
tras que lo anormal y patológico 
que debe intentarse eliminar es el 
conflicto, la violencia y la guerra. 
Como consecuencia de esta actitud, 
el problema de la paz ha estado 
abandonado hasta el presente a las 
especulaciones de las diversas disci
plinas y doctrinas filosóficas, con un 
completo olvido por parte de las 
ciencias sociales empíricas. La si
tuación ha cambiado recientemente 
con el desarrollo del movimiento de 
la peace research, cuya finalidad es 
precisamente la construcción de una 
ciencia o teoría o sociología de la 
paz basada tanto en un fundamento 
de investigaciones empíricas (inves
tigación sobre la paz) como en un 
compromiso activo para lograr su 
realización (investigación de la paz). 
Se trata de un movimiento de no
table importancia en el panorama 
de las ciencias sociales contemporá
neas. En estas páginas se examina
rán brevemente sus orígenes, sus 
problemas y sus efectos. Entre sus 
factores constitutivos se deben re
cordar, sin duda, las doctrinas pa
cifistas y no violentas, de las que 
Gandhi y B. Russell han sido dos de 
los más notables representantes. En
tre sus efectos, el comienzo de su 
institucionalización en las universi
dades de algunos países (cursos y 
cátedras de estudios sobre la paz y 
sobre los conflictos) y el alto recono
cimiento de la UNESCO y de la 
Iglesia. 

II. Paz, guerra, conflicto 

En gran parte de la bibliografía 
sobre estos problemas, el término 
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paz va acompañado por el térmi
no guerra. Y basta con recordar 
tres obras significativas de enfoques 
diversos: La guerre et la paix, de 
P. Proudhon (1861), Guerra y paz, 
de L. Tolstoi (1869) y Guerres et 
paix entre les nations, de R. Aron 
(1962). La primera está repleta de 
humores hegelíanos y socialistas del 
pensamiento filosófico político del 
siglo XIX; la segunda se inspira en el 
pacifismo místico, humanista y cris
tiano, y la tercera se sirve de las 
aportaciones de diversas generacio
nes en materia de análisis sociológi
co y politológico. Sin embargo, la 
paz no es simplemente lo contrario 
de la guerra. La guerra se ha defini
do como conflicto violento entre 
grandes grupos organizados. Como 
una institución humana específica 
definible con bastante claridad, con 
causas, con un comienzo, con un 
desarrollo, unas funciones, un fin y 
unos efectos bastante típicos, hasta 
el punto de permitir una teorización 
de todo ello. La paz puede definirse 
de modo negativo y exclusivo como 
ausencia de guerra; pero así pierde 
toda su peculiaridad. Toda la gama 
de las relaciones y de los fenómenos 
sociales le pertenecen, a excepción 
de los fenómenos bélicos. 

La paz no es una cualidad limita
da a las relaciones entre grandes 
grupos sociales. La expresión paz 
del espíritu no parece ser una simple 
metáfora, como sí puede serlo, por 
el contrario, la frase análoga de gue
rra de los sentidos. La paz es una 
cualidad de las relaciones en todo 
ámbito sistémico, incluyendo el ám
bito individual y psicológico. No es 
una prerrogativa de las relaciones 
sociales y mucho menos de las rela
ciones internacionales. 

En este último ámbito, la diferen
cia entre estado de guerra y estado 
de paz estaba notablemente insti

tucionalizada, especialmente en la 
Europa de los últimos siglos. Más 
recientemente, fenómenos como la 
guerra fría (o paz caliente), las situa
ciones de posguerra y de preguerra, 
las diversas formas de guerra no 
convencional y no armada [ /Gue
rra}, han confundido otra vez el sig
nificado de estos términos. Una de 
las formas de aclarar la situación es 
el análisis de la violencia y otra el 
análisis del conflicto [ / Violencia y 
Conflicto}. 

Es este último término el que pa
rece especialmente útil para com
prender el fenómeno paz. Dejando 
aparte los fenómenos de atracción 
instintiva, sobre los que se basan las 
relaciones de mutua y espontánea co
operación, de las que escriben mu
cho, por ejemplo, los anarquistas al 
estilo de Kropotkin, toda relación 
social parece estar constituida en 
mayor o menor medida también por 
elementos conflictivos, Y esto ha 
sido ampliamente aceptado por la 
sociología, especialmente por los 
teóricos del cambio (por ejemplo, 
P. Blau, Exchange and power in so
cial Ufe, 1964), como también por la 
psicología. Una paz social perfecta, 
basada exclusivamente en la coope
ración, es, por tanto, una situación 
muy poco frecuente. Más realista 
parece ser el contentarse con una 
definición de paz en la que se exclu
ya la violencia, mas no el conflicto. 
R. C. Angelí, después de haber dis
tinguido entre cooperación, abnega
ción, competencia y conflicto, pro
pone el esquema de la pág. siguiente. 

Raymond Aron distingue, por el 
contrario, tres tipos de paz interna
cional: la fundada en la satisfacción, 
es decir, la. pax cum justitia; la que se 
funda sobre el terror o sobre la im
potencia, característica de la época 
contemporánea, en la que la bomba 
atómica se dice que ha provocado la 
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Observancia de reglas 

No observancia de reglas 

Tipos de conflictos entre naciones 

Violentos 

Guerra limitada 

Guerra total 

No violentos 

Paz regulada 

Paz instrumental 

muerte de la guerra y, consecuente
mente, también la muerte de la paz, 
y, por último, la paz fundada sobre 
la potencia. Este último tipo se sub-
divide luego en tres categorías: paz 
de equilibrio, paz hegemónica y la 
paz imperial. La paz fundada en la 
satisfacción coincide con la paz po
sitiva en el sentido más amplio. Las 
otras serían, por el contrario, ejem
plos de paz negativa. Especialmente 
la paz imperial puede coincidir con 
la subordinación completa de los in
dividuos a un poder totalitario ab
solutamente injusto, capaz de preve
nir y reprimir toda manifestación de 
conflicto liberador. 

III. Paz y justicia 

Las ofensas más evidentes a la 
paz son las que proceden de la gue
rra entre las naciones; por eso no 
sorprende que el objeto primero y 
principal de los estudios sobre la 
paz sean las relaciones internaciona
les. Sin embargo, entre las causas 
más importantes de las guerras hay 
que enumerar bastantes factores in
ternos: desequilibrios, desigualda
des, tensiones y conflictos entre los 
diversos componentes de los siste
mas sociales, por lo que es natural 
que las investigaciones sobre el ori
gen de la guerra y las condiciones de 
la paz desplacen de vez en cuando 
su centro de atención desde el siste
ma internacional al sistema social. 
La idea de que la paz entre las na

ciones será una simple y necesaria 
consecuencia de la creación de na
ciones justas en su interior es muy 
antigua; parece estar implícita en el 
marxismo no menos que en muchos 
esquemas yusnaturalistas e interna
cionalistas orientados a la paz mun
dial y eterna, que se basan más o 
menos explícitamente en una hipóte
sis de racionalidad del hombre y de 
racionalización de la sociedad. Los 
intentos de llegar a la paz apostando 
sobre todo por la construcción de 
un orden internacional y evitando 
interesarse demasiado por la estruc
tura interna de los actores interna
cionales son típicos de la primera 
mitad de este siglo y tienen en la So
ciedad de Naciones y en la ONU sus 
grandes monumentos. Tales intentos 
se conocen como enfoque idealista-
legalista-moralista de la teoría de las 
relaciones internacionales. Los enfo
ques realista y comportamentista 
subsiguientes al mismo se diferen
cian de él no sólo por las orientacio
nes teóricas y metodológicas, sino 
también por un marcado escepticis
mo acerca de la posibilidad de rea
lizar una paz positiva. Las preocu
paciones más sobresalientes de los 
investigadores de estas corrientes se 
refieren a la conservación del equili
brio internacional y al mantenimien
to de los conflictos dentro de unos 
límites aceptables de violencia. 

Pero la paz justa, la paz positiva, 
la armonía universal constituyen va
lores demasiado profundos y fasci
nantes para no volver a aflorar en el 
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trabajo de los científicos. Y el estu
dio de los conflictos, la estrategia y 
las demás ciencias de la paz negativa 
difundidas hacia finales de los años 
cincuenta, juntamente con la toma 
de conciencia de la intolerabilidad 
de la situación atómica, se han afian
zado a comienzos de los años sesen
ta, animados por la peace research, 
hacia una orientación más enfática
mente positiva. Los factores funda
mentales de la guerra y de la paz no 
se ven ya sólo en el ámbito del sis
tema internacional, considerado 
como un simple epifenómeno, sino 
que se investigan en la estructura so
cial de las diversas naciones. Se tra
ta, como ya se ha dicho, de una 
orientación muy antigua. En ella el 
interés por la no violencia de las re
laciones tiende a verse sumergido 
por el interés por la realización de 
valores particulares. La justicia se 
convierte muchas veces en un valor 
más importante que la paz. Durante 
milenios la guerra ha sido conside
rada legítima si se orientaba a la de
fensa y/o a la difusión de valores 
justos, como son, en definitiva, la ci
vilización, la religión o la ideología 
propias. La posición del valor paz 
(= no violencia) en la escala de los 
valores sociales varía según las épo
cas y las subculturas. En nuestra 
época ha asumido ciertamente una 
importancia fundamental, por lo 
menos a nivel oficial. Con la demo
cracia y el progreso, forma parte de 
los valores políticos de todos los 
partidos en todos los lugares; pero, 
como también ocurre en el caso de 
estos dos términos, sus contenidos 
son extremadamente etéreos. La 
identificación de la paz con un en
torno social percibido como justo 
hace que el problema salte de los 
medios violentos o no violentos de 
realización de los valores a los valo
res mismos, es decir, a los modelos 

ideales de sociedad, a las doctrinas 
políticas y sociales y a las ideolo
gías. Así, en épocas feudales podrán 
considerarse justas y pacíficas unas 
relaciones de extrema desigualdad 
social que en épocas democráticas e 
igualitarias se considerarán, por el 
contrario, como expresión de una 
intolerable violencia estructural. Y 
en una época liberal pueden acep
tarse pacíficamente unos enormes 
desniveles de renta, mientras que en 
un clima cultural socialista se recha
za toda paz social que no implique 
una redistribución igualitaria de los 
recursos sociales. Así, por último, 
puede considerarse pacificación la 
conquista de un pueblo por otro, y 
pacifistas las políticas dirigidas a 
conservar el dominio o, por el con
trario, a subvertirlo. 

La noción de pax cum justicia o 
de paz positiva no sólo adquiere, 
por tanto, su significado en relación 
exclusivamente con determinadas 
doctrinas sociales y con determina
das ideologías políticas, perdiendo 
así valor como instrumento analíti
co general, sino que, además, corre 
el riesgo de alejar de uno de los con
tenidos principales del término, el 
de no violencia. Efectivamente, no 
es raro que de la investigación de la 
paz positiva se pase a la justificación 
de los medios violentos de realiza
ción de los valores (revuelta arma
da, revolución, etc.). En último tér
mino, la guerra misma se celebra 
como instrumento principal para la 
realización de la paz justa (y eterna): 
muchas guerras se han presentado 
como "la guerra que pondrá fin a 
las guerras". El lema del Pentágono 
es peace is our profession, la paz es 
nuestra profesión, y en el escrito ti
tulado 1984, de George Orwell, los 
ministerios encargados de llevar a 
cabo continuas y horribles luchas 
entre los grandes imperios totalita-
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rios de la época reciben precisamen
te el nombre de Ministerios de la 
Paz. 

IV. Paz y no violencia 

Como se ha dicho, una de las 
principales causas del interés actual 
de los sociólogos por el problema de 
la paz es, sin duda, el movimiento 
pacifista. El poder destructivo y los 
horrores de la guerra industrializa
da han creado el clima psicológico 
apropiado para la difusión de doc
trinas radicalmente pacifistas. Desde 
el primer conflicto mundial, la gue
rra ha sido oficialmente anatemati
zada como instrumento de relacio
nes internacionales. Desde 1945 en 
adelante tenemos la hermosa con
solación de ver que ningún gobier
no ha tenido el valor de declarar 
formalmente la guerra a otro, pese a 
que esto no ha impedido el que esta
llaran conflictos numerosos y san
grientos. Solamente la guerra defen
siva es admitida, y esto constituye, 
sin duda, una importante conquista 
de las doctrinas pacifistas. Pero el 
pacifismo radical se lanza más allá 
todavía y asume evangélicamente la 
renuncia a la legítima defensa arma
da. Una de las argumentaciones en 
favor de esta posición es que la pre
sencia de ejércitos y armamentos es 
de suyo un incentivo y una causa de 
guerra. La renuncia a los instrumen
tos de la guerra es la garantía más 
robusta de la paz. El pacifismo, 
pues, se carga muchas veces de va
lores antimilitaristas y antinaciona
listas. 

En esta forma, el pacifismo radi
cal o absoluto (doctrina de la no 
violencia) es más bien raro. En 
nuestros días puede remontarse al 
satyagraha de Mahatma Gandhi, en 
el que se inspiran tanto el pacifismo 

antiatómico de B. Russell en Euro
pa como la lucha por los derechos 
civiles de M. Lutero King en Améri
ca. Pero la doctrina de Gandhi tiene 
sus raíces en dos grandes tradiciones 
pacifistas (la hindú y la cristiana) y 
en ella se encuentra también un per
fil de pacifismo laico y liberal a tra
vés de la mediación del pensamien
to de H. Thoreau sobre la resisten
cia civil. 

En Europa y en América el paci
fismo constituye la primera manifes
tación de disidencia, revolución y 
contestación juvenil; pero sus aspec
tos no violentos han sido transfor
mados por formaciones ideológicas 
más militantes, que han degenerado 
a veces en el terrorismo, o se han 
destemplado en el mero hedonismo 
pasivo de ciertas corrientes hippies. 

La no violencia es, sin duda, una 
doctrina difícil, porque parece con
trastar con algunas tendencias hu
manas fundamentales, como son la 
agresividad y, en último término, el 
instinto de conservación. La no vio
lencia exige de hecho la disponibili
dad al sacrificio y al testimonio, es 
decir, al martirio, actitudes éstas 
que pueden encontrar un clima fa
vorable únicamente allí donde se 
cree en valores que trascienden a la 
vida individual. Esta no violencia ha 
sido siempre alabada por los mora
listas y despreciada por los políticos. 
Su momento de mayor auge en 
nuestro siglo se ha debido sobre 
todo a algunos ejemplos de movi
mientos no violentos que han tenido 
un éxito notable, corno el gandhia-
no, o un éxito relativo, como el 
negro-americano. Pero los críticos 
no han tardado en poner de relieve 
la particularidad de las circunstan
cias que han hecho posible tales éxi
tos, y han denunciado, por el contra
rio, los muchos movimientos no 
violentos que han acabado en el ex-
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terminio en masa. F.stá claro que si 
con la no violencia se puede resistir 
al poder, es mucho más difícil ejer
cerlo sin los medios violentos. 

No sorprende, por tanto, el escaso 
interés de las fuerzas políticas mili
tantes por esta doctrina, y la rápida 
transformación del pacifismo juvenil 
en movimientos de exaltación de la 
lucha armada, por lo menos en las 
relaciones de clase. 

V. Paz y ciencia: 
la "peace research" 

Como ya hemos visto, el estudio 
de los modos y de los medios ade
cuados para realizar la paz ha inte
resado por mucho tiempo sólo a fi
lósofos y juristas. Hasta muy recien
temente la paz no se ha convertido 
en objeto de investigación científica. 

Entre los factores que explican el 
surgimiento del movimiento peace 
research (PR) hemos recordado el 
fundamental, es decir, la difusión de 
los valores pacifistas en la cultura 
política de la posguerra. También 
hemos recordado la naturaleza ori
ginariamente pacifista de la sociolo
gía, ciencia unida a la aparición de 
la sociedad industrial racional y pa
cífica, al menos en la visión de Saint-
Simon, Comte y Spencer. Podemos 
recordar todavía unos factores más 
específicos de nuestro tiempo, como 
son: 

1) El progreso de las ciencias so
ciales, políticas y psicológicas, que 
ya son capaces de afrontar adecua
damente los problemas humanos 
más importantes; especialmente, las 
ciencias políticas han afrontado des
de hace tiempo los problemas de las 
relaciones internacionales y de la 
guerra, mientras que las ciencias psi
cológicas se han ocupado del pro
blema de las raíces del nacionalis

mo, del odio racial e ideológico, etc. 
2) La llamada de los científicos 

sociales a colaborar en el esfuerzo 
de la guerra 1939-45 y en la cons
trucción de la paz; el intento de ha
cer de la UNESCO un gran centro 
de estudios social-científicos sobre 
las causas de la guerra y sobre las 
condiciones de la paz. 

3) La crisis de conciencia de los 
científicos atómicos, la cual puso 
unos recursos intelectuales de pri
mer orden, avezados al rigor del mé
todo científico, al servicio de los es
tudios orientados a la paz (cf el 
"Bulletin of the Atomic Scientists" 
y el movimiento Pugwash para los 
estudios sobre el desarme). 

4) La crisis del mito de la neu
tralidad científica y la toma de con
ciencia —por parte de los investiga
dores de las ciencias sociales— de lo 
inevitable que es, además de necesa
rio, dar a sus investigaciones una fi
nalidad social y política; y el valor 
paz se cuenta entre los más genera
les y comprensivos. 

El originario y genérico pacifismo 
de las ciencias sociales, la diversidad 
y antigüedad de las reflexiones sobre 
el problema de la paz y la variedad 
de enfoques, cuestiones y técnicas 
que pueden hallarse en el campo de 
la peace research, hacen particular
mente difícil su definición. La op
ción profesional del investigador de 
ciencias sociales suele ser ya en sí 
una opción en favor de los ideales 
de racionalidad y de progreso, que 
constituyen otros tantos componen
tes importantes de la noción de paz. 
Y los instrumentos científicos e inte
lectuales con los que se persiguen ta
les ideales son de suyo no violentos. 
Una de las preocupaciones más 
constantes del movimiento de la 
peace research es, por tanto, la de 
distinguirse de la investigación so
cial general. Y viceversa, la mayor 
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luirte de los investigadores no direc-
Iamenté vinculados a este movi
miento tienden a acusarlo de secta
rismo y partidismo o, por lo menos, 
de ingenuidad, en cuanto que bajo 
el término paz se intentarían pasar 
de contrabando determinados valo
res e ideologías socio-políticas. 

El movimiento de la peace re
search es, pues, más bien fluido; 
pero en él se pueden descubrir fácil
mente algunos puntos firmes y algu
nos signos de estructuración. Exis
ten dos asociaciones internacionales 
principales para la PR, una predo
minantemente noreuropea y otra 
norteamericana, con un total de cer
ca de mil socios. Existen diversas 
revistas internacionales de PR (cua
renta y seis) y treinta y cinco ins
titutos completamente dedicados a 
estudios sobre la paz, además de 
ochenta y nueve institutos de inves
tigación parcialmente dedicados a la 
PR. Además, en el año 1965 se cele
braron cinco congresos internacio
nales de estos estudiosos, y existen 
diversas colecciones bibliográficas 
sobre la PR. Como se ha dicho, se 
han instituido ya algunas cátedras y 
numerosos cursos de especialización 
sobre estas materias. 

Los temas más frecuentemente 
abordados son los del desarme, los 
conflictos, las actitudes nacionalis
tas o racistas, las crisis internaciona
les, la violencia y la no violencia, el 
futuro ordenamiento del mundo pa
cificado, las relaciones y la integra
ción transnacional, las instituciones 
militares y bélicas, los factores eco
nómicos de los conflictos, los aspec
tos jurídicos de las relaciones y de la 
organización internacional. 

Sobre la distinción entre paz nega
tiva y paz positiva se dan una con
cepción estricta y una concepción 
amplia de la PR; según la primera, 
la PR debía limitarse al estudio de 

las causas de la guerra y de ' a s c o n " 
diciones de la paz entre las naciones, 
mientras que, seg u n \a segunda, la 
PR debe indagar sobre las causas de 
los conflictos sociaies y sugerir los 
modos para eliminarlos de r3 '2 me~ 
diante reformas 0 revoluciones so
cietarias. 

Los investigadores de la PR t'611" 
den a distinguirse ¿e sus colegas de 
materias afines p o r s u jnterés espe
cial en el valor ¿e \a p a Z ) aunque 
sustancialmente s u s estudios son 
muy afines con los ¿e \os polemólo-
gos, los investigadores de l a s r e l a " 
ciones internacionales los investi
gadores de la política exterior y de 
la estrategia, los investigadores del 
desarrollo y los investigadores del 
conflicto. 

1) Los polemó/ogos o investiga
dores de la guerra se interesan por 
los fenómenos del conflicto violento 
entre grandes grupos organizados. 
Su enfoque es rrmcr]as veces históri-
co-estadístico y psicológico. A pesar 
de sus desmentidos, parece advertir
se en la polemolog|a ¿e jjouthoul y 
otros un cierto pesimismo sobre la 
posibilidad de eliminar la guerra, 
porque, al parecer, está profunda
mente radicada en ia estructura bio
lógica, psicológica y social d e l s e r 

humano. Este escepticismo, unido a 
la atención prioritaria a las manifes
taciones de mayor amplitud de la 
violencia y el escaso interés P o r ' a s 

causas socio-económicas act^a^es d e 

la guerra, hace qUe j o s p o i ernólogos 
se vean poco aceptados P o r ' o s 

otros grupos de ia P R 

2) Los investigaa!ores de l a s re^a' 
ciones internacionaies s e ¡nteresan 
sobre todo por los fenómenos d e or~ 
ganización e integracion y tienden a 
considerar la guerra y el conflicto 
como un aspecto normal aunque 
desagradable, de |a v[¿& in ternacio-
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nal. Minimizan, en general, la posi
bilidad de eliminar la guerra modi
ficando la estructura entera de los 
Estados y basan sus esperanzas de 
paz sobre todo en las modificacio
nes del orden internacional, especu
lando y sugiriendo, sobre la base del 
análisis de los sistemas internaciona
les histórico-empíricos, los aspectos 
internacionales más favorables a la 
paz (debate sobre el bipolarismo o 
multipolarismo, análisis del rol de la 
soberanía nacional como factor des
encadenante de guerra, conjeturas 
sobre las posibilidades del gobierno 
mundial, modos no violentos de su
perar crisis y resolver conflictos in
ternacionales, etc.) [/Relaciones in
ternacionales]. 

3) Los investigadores de la polí
tica exterior y de la estrategia se dis
tinguen de los que se ocupan de las 
relaciones internacionales porque, 
en general, se ponen del lado de los 
intereses nacionales, es decir, no po
nen en discusión la estructura fun
damental del sistema internacional y 
analizan las condiciones para un 
comportamiento más racional y be
neficioso de los Estados individual
mente considerados dentro de este 
sistema. También se diferencian ra
dicalmente de los investigadores de 
la PR porque no excluyen el uso de 
la fuerza y de la violencia en la pro
secución de los objetivos nacionales. 
En último término, se convierten 
en teóricos de la violencia. Entre los 
representantes más conocidos de 
este enfoque hay que citar a T. Schel-
ling y a H. Kahn. 

4) Los investigadores del des
arrollo y del subdesarrollo se han 
convertido recientemente en un gru
po sobremanera importante para la 
PR, en cuanto que una de las ten
dencias más fuertes en el seno de 
este movimiento reconoce en los 

desequilibrios económicos y estruc
turales, que dividen a las clases en
tre sí, y sobre todo a los grandes 
grupos de naciones (norte y sur del 
mundo), la causa fundamental del 
conflicto y de la violencia: causa de 
liberación cuando procede de abajo 
(revolución) y de represión cuando 
procede de arriba (imperialismo). 

5) Los investigadores del conflic
to social, que tienen como predece
sores a Simmel y a los darwinistas y 
como clásicos contemporáneos a 
Coser y Bernard, han dado vida en 
el año 1956 al primer instituto dedi
cado al análisis científico, sistemáti
co e interdisciplinar de este fenóme
no y pueden considerarse como los 
primeros investigadores de la paz de 
tendencia marcadamente empírica 
(A. Boulding, A. Rapoport). Su ca
racterística es el estudio de los fenó
menos conflictivos a todo nivel sis-
témico, desde la diade hasta el 
sistema global, la cautela en la teori
zación y la ausencia de grandes su
puestos doctrinales e ideológicos. 
Una característica frecuente en este 
grupo es también el enfoque mate
mático formal. 

Los estudios de la PR pueden dis
tinguirse en las siguientes categorías 
principales: 

a) investigaciones empíricas, 
b) investigaciones histérico-com

paradas, 
c) escritos de índole periodística 

y divulgativa. 
d) escritos doctrinales, filosófi

cos y polémicos, 
e) escritos de finalidad didáctica. 

La enseñanza y la divulgación de 
los resultados de la investigación so
bre la paz constituyen una tendencia 
más bien reciente, que acompaña a 
la creciente institucionalización de 
la PR a nivel científico y universita-
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rio. Sin embargo, parece advertirse 
una tendencia a centrarse más en el 
concepto de conflicto que en el con
cepto de paz. En el ámbito de la 
Asociación Americana de Sociolo
gía, la PR se ha vuelto a definir 
como sociología de los conflictos glo
bales. 

Junto a esta tendencia a la institu
cionalización, parece seguir en pie 
un proceso de radicalización del 
movimiento originario de la PR de 
acuerdo con estas líneas: 

1) Tránsito de la concepción ne
gativa a la concepción positiva y de 
la concepción estricta a la amplia. 

2) Tránsito del nivel internacio
nal (eliminación de la guerra entre 
Estados) al nivel global (eliminación 
de los conflictos sociales a todo nivel 
del sistema social global). 

3) Tránsito de la no-violencia 
como método a la paz como fin, 
aunque su realización implique ac
tos violentos. 

4) Atención casi exclusiva al ca
pitalismo y al imperialismo como 
principal obstáculo para la paz, y al 
Tercer Mundo como principal espe
ranza para su realización. 

Estas tendencias de la PR le han 
restado muchas simpatías, tanto de 
los científicos inquietos por el pro
gresivo abandono de la actitud em
pírica e hipotética como de las fuer
zas políticas dominantes en los 
países desarrollados, porque el ter-
cermundismo de la PR incluye tam
bién muchas veces a la URSS en la 
acusación de imperialismo. 

VI. Significado de la investigación 
sobre la paz y de la paz 

En la comunidad de los científicos 
sociales, el movimiento de la PR no 
ha sido sólo un reflejo de los movi

mientos pacifistas difundidos en la 
sociedad global. Ha contribuido 
también al crecimiento de la socio
logía, por los motivos siguientes: 

a) Ha promovido la renovación 
de los estudios de ciencia política y 
de relaciones internacionales, ha
ciendo que se centraran en los valo
res concretos de la paz. 

b) Ha contribuido al declive de 
la ideología de la neutralidad cientí

fica, sobre todo en el campo de la 
sociología, y al relanzamiento de los 
estudios macrosociológicos, teóricos 
y empíricos, después del interés casi 
exclusivo de los sociólogos por los 
problemas de microsociología empí
rica en los años cincuenta. 

c) Ha creado en los sociólogos 
una sensibilidad hacia las posibles 
utilizaciones y manipulaciones de 
signo represivo de sus investigacio
nes; resulta fundamental a este pro
pósito la experiencia del proyecto 
Camelot. 

d) Ha fomentado la cooperación 
interdisciplinar entre investigadores 
de las ciencias sociales (sociólogos, 
politólogos, economistas, psicólo
gos) y también de otras disciplinas, 
como la historia y las ciencias físi
cas. Uno de los objetos principales 
de esta colaboración ha sido el estu
dio del conflicto, y no es casualidad 
el hecho de que uno de los centros 
principales para el estudio del con
flicto y de la guerra, la universidad 
de Michigan, haya sido también uno 
de los principales centros de elabo
ración de la teoría general de los sis
temas [ S Sistémica]. 

VII. Teorías y estrategias de la paz 

Más difícil resulta el juicio sobre 
los resultados teóricos de la investi
gación sobre la paz. Aclarando los 
supuestos de valor y planteando un 
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problema científico concreto y rele
vante, el movimiento de la peace re-
search ha contribuido ciertamente al 
desarrollo de las diversas disciplinas 
interesadas y a la solución de los 
problemas estudiados en términos 
prácticos; pero no parece que se 
pueda hablar de la aparición de una 
ciencia o teoría unitaria e integrada 
de la paz. En efecto, dada la defini
ción amplia y positiva de paz, ésta 
equivaldría a una teoría de toda la 
sociedad global y de su desarrollo 
hacia formas y relaciones más justas. 

Esta ciencia o teoría se va con
figurando efectivamente a medida 
que las ciencias sociales adquieren 
más seguridad en sí mismas y a me
dida que se hace más apremiante 
la necesidad de un análisis científico 
de los problemas globales, cada vez 
más dramáticos. Sin embargo, los 
componentes esenciales de esta na
ciente teoría parecen ser las ciencias 
del sistema social global, por un lado 
(enfoque sistémico y holístico de las 
relaciones trans-societarias), y de las 
ciencias ecológicas, por otro. Toda
vía es pronto para decir si los mode
los del mundo futuro que se están 
elaborando en numerosos institutos 
científicos pueden constituir el nú
cleo de semejante ciencia o teoría. 
Pero está bastante claro que estos 
modelos no han nacido en el ámbito 
del movimiento oficial para la inves
tigación sobre la paz, aunque por 
este camino se mueve uno de sus lí
deres más prestigiosos, J. Galtung. 
En efecto, la concepción amplia y 
positiva de la paz ha llevado a este 
autor a interesarse primeramente 
por los modelos alternativos del mun
do futuro y, luego, por sus presu
puestos y limitaciones económico-
ecológicos. Los logros teóricos ac
tuales de la PR pertenecen ya a 
cada una de las disciplinas interesa
das, o bien se reducen al conjunto 

de doctrinas que se conocen con el 
apelativo de teorías del imperialismo, 
de las dependencias y del subdesarro-
llo, o bien se remiten a las teorías 
futurológico-ecológicas, de las que 
los estudios del Club de Roma y del 
Institute For World Orden constitu
yen los frutos más conocidos [ ^Fu
turo]. 

En síntesis, de acuerdo con estas 
macroteorías, parece que la realiza
ción de una paz futura estable exige 
la eliminación de los grandes des
equilibrios en la distribución de los 
recursos, tanto en el seno de las so
ciedades nacionales como entre las 
diversas partes del mundo; que la 
redistribución de los recursos puede 
conseguirse únicamente mediante la 
creación de un horneo-estado mun
dial eficiente, o instancia regulado
ra, o autoridad o gobierno mundial; 
y que esto puede lograrse, a su vez, 
únicamente si se trascienden las so
beranías nacionales. Los Estados-
nación sólo podrán superarse cuan
do decaigan las funciones importan
tes que desempeñan en sus respecti
vas sociedades, como respuesta a las 
diversas exigencias sociales y psico
lógicas (control de las tendencias 
agresivas y de las desviaciones, segu
ridad, sanción de las leyes, redistri
bución de los beneficios, cobertura 
de servicios colectivos, etc.). 

Se trata de un conjunto muy com
plejo de problemas lo suficientemen
te enlazados entre sí para que la so
lución de cada uno de ellos exija la 
resolución previa o simultánea de 
otros. De ahí que la empresa parez
ca extremadamente difícil, si no des
esperada en la práctica, aunque apa
rezca muy clara en la teoría. 

Son numerosas las estrategias y 
las técnicas que se han propuesto 
para instaurar la paz. Se pueden dis
tinguir entre sí según el nivel sisté
mico en el que se mueven: 1) nivel 
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individual o psicológico (educación 
en la paz); 2) nivel socio-político (re
forma de las estructuras societarias 
en sentido favorable a la paz); 3) ni
vel internacional (transformación 
del sistema internacional en sistema 
global) [ S Guerra]. 

1) En el primer nivel, la paz se 
favorece controlando y eliminando 
las características psicológicas más 
o menos innatas que se encuentran 
en la base de muchas actitudes y 
comportamientos conflictivos y agre
sivos: el mecanismo de los estereo
tipos y de la identificación del 
enemigo, el sentido de propiedad y 
territorialidad, el autoritarismo, que 
lionera frustraciones, etc. 

2) En el segundo nivel, se trata 
de promover las transformaciones 
institucionales en el plano de los va
lores, de las estructuras sociales, 
económicas y políticas que favorez
can la paz social, la igualdad, la co
operación y el consenso, a fin de eli
minar las tensiones y frustraciones 
que, además de dar pábulo a los 
conflictos internos, estimulan el re-
lorzamiento de las funciones repre
sivas del Estado, vinculadas con la 
tuerza armada. 

3) Aunque los individuos fueran 
pacíficos y las sociedades justas, el 
peligro de guerras y conflictos inter
nacionales no disminuirá mientras el 
mundo esté dividido en entidades 
soberanas (sistema internacional 
anárquico, sometido al equilibrio de 
las potencias o del tipo billiard ball). 
Así pues, es necesario promover los 
intercambios y las interdependencias 
nacionales para favorecer la organi
zación internacional y transnacio
nal, multiplicando los centros de de
cisión y de poder, por debajo y por 
encima del nivel nacional, sobre ba-
ics geográficas (regionalismo, loca
lismo, etc.) y sectoriales (organiza-
i iones funcionales, asociaciones 

transnacionales de categorías socia
les diversas, etc.). Esta multiplica
ción de los centros de decisiones y 
de referencia y de los grupos de per
tenencia constituye uno de los prin
cipales mecanismos para reducir la 
intensidad de los conflictos sociales, 
aunque pueda aumentar su número. 

Sin embargo, el objetivo de esta 
multiplicación es hacer cada vez 
más evidente la insuficiencia del ni
vel nacional y la necesidad del nivel 
supranacional de regulación social, 
porque sólo a este nivel parece posi
ble tomar las decisiones relativas a 
la redistribución más justa y adecua
da de los recursos naturales y artifi
ciales y afrontar como es debido las 
grandes amenazas que la humanidad 
debe superar para alcanzar un orde
namiento pacífico y estable (guerra, 
superpoblación, contaminación, 
agotamiento de los recursos, etc.). 

El esquema es grandioso y los 
problemas son formidables, sin que 
haya una garantía de victoria. Aun 
ateniéndonos a los proyectos y pre
dicciones más optimistas, la resolu
ción de tales problemas y la instau
ración de un orden global más justo 
y armonioso no podrán tener lugar 
antes de varios decenios, durante los 
cuales la paz continuará viéndose 
perturbada por continuos estallidos 
de violencia local y oprimida por la 
amenazante presencia de un arsenal 
de armas nucleares capaz de destruir 
varias veces todo el planeta y toda 
forma de vida. 

R. Strassoldo 

BIBLIOGRAFÍA: Bonanate L., La guerra nella 
socieiá contemporánea, Principato. Milano 
1972.—Bosc R.. Sociologie de la paix. Spes. 
Paris 1965.—Bouthoul G., Letlre omerie aux 
pacifisles, Miche, Paris 1972.—Burton J.W.. 
Wordl society, Cambridge University Press. 
London 1972.—Capitini A., Le lecniche della 
non viólenla. Feltrinelli, Milano 1976.—Carac-



Pertenencia 1266 

ciólo di S. Vito., Discorsi sul disarmo, Etas 
Kompass. Milano 1973.—Falk R.A., This en-
dagered plana. /'rojeas and propasáis for hu
man survival. Vintage Books. Random House, 
New York 1971.—Fornari F.. La desmitifica-
cián de la paz y la guerra. Dopesa, Barcelona 
1971; Dissacrazione della guerra. Dal pacifismo 
alia scienza dei confliíli, Feltrineili. Milano 
1969.—Cialtung .1.. The írue wordl. A Iransna-
lional pcrspeclive. Nort-Holland. Amsterdam 
1975.—Laszlo E.. A straiegy for ihe future. 
Braziller. New York 1974.—Possenti V., Fron-
licre della pace. Massimo, Milano 1973.— 
Rousseau -I..I. Escritos sobre la paz y la guerra. 
Centro de Estudios Constitucionales. Madrid 
1982.—Sampson R.V.. The discovery of peace, 
Pantheon Books. New York 1973.—Tentori T. 
(ed.). Educazione alia pace. Studium. Roma 
1970.—Wulf C. (ed.). Hamihook on peace edu-
calion. IPRA. Frankfurt 1973.—Zampaglione 
G.. I'idea della pace nel mondo antico. ERI, 
Torino 1967. 

PERTENENCIA 

SUMARIO: I. Concepto de pertenencia -
II. Modelo teórico de la pertenencia cristiana -
III. Expresión láctica de la pertenencia católi
ca - IV. De la "religiosidad de los romanos" a 
la tipología de la pertenencia - V. Imagen del 
grupo religioso: presentación de tres investiga
ciones - VI. De la ruptura de la pertenencia a 
las nuevas experiencias. 

I. Concepto de pertenencia 

La concepción organicista de la 
sociología ha expuesto durante mu
cho tiempo la relación entre la per
sona y la sociedad como una rela
ción entre la parte y el todo, como si 
fuera de la colectividad el hombre 
no tuviera ninguna consistencia 
autónoma. En este sentido, la perte
nencia significaría sencillamente la 
condición de dependencia del indivi
duo respecto de un conjunto deter
minado, así como la condición de 
componente necesario para que el 
conjunto llegue a tener un significa
do humano. Se recurre generalmen

te a este concepto siempre que se 
quiere describir el comportamiento 
en el ámbito del grupo primario, 
que se caracteriza por un marcado 
sentido del nosotros, debido a la cos
tumbre de decidir y actuar siempre 
en estrecho consenso ideal con los 
demás, con todas las ventajas y da
ños que acarrean al grupo en su 
conjunto las decisiones y las opcio
nes de los individuos. 

En su forma más genuina e indis
cutible, este concepto es una viven
cia firme en los grupos étnicos pri
mitivos, en los que constituye una 
garantía de los más débiles, que de 
otra forma se verían marginados, un 
freno contra las pretensiones auto-
cráticas de los más poderosos y una 
prevención contra las desviaciones 
agresivas de los más violentos. Ya 
en la filosofía política griega encon
tramos una reflexión teórica sobre 
este tema. Aristóteles sintetiza de 
este modo el pensamiento de los sa
bios de su tiempo: "Que ningún ciu
dadano piense que pertenece a sí 
mismo; piensen todos que pertene
cen a la ciudad; efectivamente, cada 
uno de ellos es una partícula de la 
ciudad y no hay que preocuparse : 
de las partes más que con vistas 
al todo". Lógicamente, esta senten-^ 
cia del filósofo encuentra correspon
dencia en toda la ética oficial de 
la ciudad antigua, impregnada de : 
significado religioso; fuera de di
cho contexto histórico-social pierde 
todo su valor. Se trata de un meca
nismo cultural que implica a toda la 
población en el ideal de conserva
ción de la ciudad griega, asediada 
por bárbaros, dividida en facciones, 
amenazada por la turba de esclavos 
no integrados y por los manejos de 
los metecos. La extensión de este 
concepto a toda la población de un 
imperio sólo fue posible con la con
solidación del ideal romano de ha-
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cer coincidir la urbe con el orbe. De 
aquí se derivaron importantes co
rrientes de pensamiento socio-políti
co, mas sin que de ello naciera un 
verdadero sentimiento de pertenen
cia política entre las masas. 

La pertenencia a las grandes orga
nizaciones (Estado, sindicato, insti
tución cultural, empresa, etc.) está 
regulada generalmente por unas 
normas formales, se registra en unas 
fichas oficiales, se ve sometida a 
unas disposiciones legales concretas; 
esta formalización de las relaciones 
da a la pertenencia a las organiza
ciones un carácter exterior, que tie
ne escaso influjo en la conciencia in
dividual y que puede alternar con 
otras pertenencias e incluso disol
verse por completo a capricho del 
individuo. No se dice de un indivi
duo que sea miembro o que forme 
parte de un Estado, de una empresa 
o de una gran organización, sino de 
la comunidad nacional, del mundo 
de la empresa o bien de un grupo 
interno a esas instituciones, que 
apoya su consistencia en relaciones 
informales; por ejemplo, un gobier
no, una comisión, un sector. En 
efecto, las organizaciones no se con
ciben como un todo, que no puede 
subsistir sin la adhesión total de las 
personas, sino que exige de ellas so
lamente algunas prestaciones deter
minadas. 

La pertenencia se define como "la 
identificación de los propios intere
ses con los de los demás y en cierto 
sentido con los del propio grupo" 
(Bogardus). Las organizaciones no 
pretenden nunca semejante identifi
cación, bien porque no se proponen 
corresponder a todos los intereses 
vitales del individuo o porque tien
den a ignorar algunos intereses pro
pios de los individuos de que se 
componen. El Estado pluralista re
conoce una gran variedad de víncu

los que ligan a los individuos a insti
tuciones múltiples, en las que se 
delimita el ámbito de su injerencia. 
Por el contrario, los Estados colecti
vistas y totalitarios tienden a identi
ficarse con una comunidad de clase 
o de nación, que exige un sentido 
de pertenencia, aunque en la prácti
ca esta pretensión resulta utópica, 
dado que los mecanismos relacióna
les primarios son adoptados por 
ellos fundamentalmente de manera 
accesoria y subsidiaria respecto a los 
mecanismos formales; por otra par
te, la identificación de los intereses 
personales (en la satisfacción de las 
expectativas y en el intercambio de 
los recursos personales) con los del 
grupo nunca llega a realizarse sin el 
recurso decisivo y predominante a 
los mecanismos primarios. 

Se acepta la situación de formar 
parte de un grupo, o sea la perte
nencia, sobre todo con vistas a las 
ventajas que de ello se obtienen; 
cuando la comparación entre los re
cursos que hay que sacrificar y las 
expectativas que se desean satisfacer 
es favorable a las últimas gracias a 
la posibilidad de recibir servicios de 
los demás, entonces hay pocos mo
tivos para apartarse del grupo. Sola
mente en las situaciones culturales 
muy estables es posible prever cuá
les habrán de ser las diversas expec
tativas que surjan en un conjunto de 
personas, de forma que sea posible 
disponer de antemano la cantidad y 
la calidad de recursos necesarios 
para su satisfacción. Por este motivo 
las antiguas comunidades locales se 
mostraban tan reacias a conceder la 
ciudadanía a los inmigrados. 

Además, se da una difusa descon
fianza frente a las formas más rígi
das de aislamiento o clausura, como 
es la que produce la reglamentación 
endogámica, debida a la experiencia 
atávica de un deterioro en el patri-
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monio biogenético del grupo, lo que 
excluye la introducción de sujetos 
distintos. Por otra parte, la aporta
ción biogenética de los forasteros in
troduce en el grupo la sorpresa de 
tendencias instintivas imprevisibles, 
que se manifiestan en expectativas 
para las que el grupo no se encuen
tra preparado y para las que no dis
pone de recursos. Se comprenden 
aquí tanto las exigencias sanitarias 
como las características psíquicas, 
cuyas anomalías pueden requerir la 
búsqueda de recursos nuevos, así 
como provocar conflictos internos 
por el uso y la distribución de los 
recursos ya conocidos. El misterio 
que rodea la aparición de expectati
vas imprevisibles hace que sea pre
caria cualquier hipótesis que preten
da una composición y organización 
ideales de los grupos. 

La pertenencia a una unidad so
cial puede distinguirse según su ori
gen en dos formas: instintiva o elec
tiva. Cada una de estas formas 
asume diversos grados de intensidad 
entre un minino y un máximo en co
rrespondencia con la permeabilidad 
mínima o máxima de otras propues
tas de pertenencia. Las formas ins
tintivas de pertenencia que todos 
conocen son la familia, el grupo 
local-nativo, el grupo generacional; 
suelen valorarse tanto que casi siem
pre se requiere su consignación en 
los documentos legales de identidad 
de las personas. Las pertenencias 
electivas interesan también, a veces, 
a la autoridad pública (el Estado) y 
a menudo se registran en el censo y 
en los documentos oficiales (catego
ría profesional, grupo local de resi
dencia, instituciones en las que se 
trabaja, partido político). 

Hay, además, otros grupos a los 
que se pertenece por derecho de na
cimiento o por elección: religión, 
nacionalidad. El desarrollo cultural 

de la sociedad contemporánea im
plica muchas distinciones acerca 
de la pertenencia nacional, ya que 
muchas veces la matriz étnica y la 
lingüística de los individuos no co
rresponde a la ciudadanía política. 
Además, la pertenencia religiosa su
fre diversificaciones de todo tipo, 
cuando su doctrina contiene normas 
de apertura a toda la humanidad, ya 
que la diversidad socio-cultural de 
los pueblos y de los grupos menores 
influye vitalmente en la formulación 
de la doctrina, ofreciéndole símbo
los y lenguaje, sin los cuales los va
lores no tienen ninguna capacidad 
explicativa y normativa. 

Hay que tener presente que en la 
pertenencia intervienen mecanismos 
inadvertidos y preterintencionales 
junto con otros mecanismos de los 
que son conscientes los individuos. 
De aquí se deriva que muchos com
portamientos individuales se presen
tan a los ojos del observador como 
característicos de un grupo determi
nado, mientras que el sujeto que los 
manifiesta respondería fácilmente a 
ese observador que él se siente deci
didamente extraño a ese grupo. En 
este sentido, podrían reconocerse 
como pertenecientes de hecho a un 
grupo cultural a muchas personas 
que incluso lo combaten. Si nos ba
sásemos en el uso de la alimentación 
enlatada, resultaría que la mitad de 
Asia pertenecería a la comunidad 
cultural anglosajona. Si atendiése
mos al respeto a la personalidad de 
Cristo, media humanidad debería 
llamarse cristiana. Por otra parte, 
el individuo asume actitudes y com
portamientos propios de ciertos gru
pos a los que le gustaría pertenecer, 
aun cuando reconoce que no puede 
o no quiere pertenecer a ellos. Las 
investigaciones sobre los grupos de 
referencia han ayudado a compren
der toda la complejidad de las acti-
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tudes sociales del individuo. Si nos 
atenemos a datos de sondeos, por 
ejemplo, el número de los que perte
necen al catolicismo en el Japón pa
rece ser diez veces mayor que el que 
declaran los censos católicos. Esto 
significa que esta religión es adopta
da como referencia por un grupo 
elevado de personas que, por otra 
parte, no cumplen con ninguna de 
las prácticas formales de adhesión a 
la misma ni realizan ningún acto re
gular que pueda servir para catalo
garlos como católicos. Por otro 
lado, hay muchas tradiciones cultu
rales que resisten de una generación 
a otra y que pueden configurar 
prácticamente como italianos o es
candinavos, etc., a muchos america
nos que oficialmente se niegan a 
atribuir cualquier valor a su antiguo 
origen étnico. 

En sociología la pertenencia se 
utiliza actualmente casi sólo para 
aludir a la posición de las personas 
respecto a los grupos o agrupacio
nes religiosas. 

"Históricamente se comprueba 
siempre la existencia de una serie de 
expresiones sociales duraderas y 
complejas, relacionadas con la 
orientación psicológica hacia un 
principio metafenoménico del que 
uno se siente dependiente". Pinard 
de la Boullaye llega a esta conclu
sión en su Estudio comparado de las 
religiones, que recogió más tarde 
H. Carrier en su Psicología de la per
tenencia religiosa. La difusión entre 
los hombres de este sentimiento, que 
los estimula a una interpretación ra
cional y universal de su contenido, 
así como el hecho de que el princi
pio supremo es concebido como ra
zón de ser de toda la realidad feno
ménica, nos induce a concebir la 
religión como un hecho social y, por 
tanto, como un motivo de solidari
dad interpersonal. Las funciones de 

cohesión del grupo, ejercidas por hi 
conciencia religiosa, fueron subraya
das por Durkheim; pero el que ha 
tenido una experiencia religiosa no 
llega a percibirlas como funciones 
principales, aunque son indispensa
bles; el objetivo principal de la expe
riencia religiosa y de su participa
ción a los demás, así como de sus 
expresiones colectivas, se presenta 
siempre ante los ojos de quien lo ha 
experimentado como el cultivo de 
unas relaciones entre él mismo y el 
principio de todas las cosas y, por 
consiguiente, como el encuadra-
miento personal dentro del conjunto 
cósmico. 

En el paso de la expresión socio
lógica de la religión desde el nivel 
familiar y étnico al nivel universal, 
tan bien ilustrado por Wach, se con
serva y se articula el rol de un lide-
razgo sugerido por el deseo de que 
madure dentro de sí y en los demás 
el sentimiento religioso. Entre las 
grandes religiones universales, sólo 
el cristianismo siente el impulso de 
recurrir a fórmulas organizativas 
para garantizar una mayor eficacia 
a la maduración y a la fecundidad 
religiosa. Este impulso ha provo
cado siempre reacciones de orien
tación comunitaria, profética y es
pontánea, dirigidas a recuperar la 
esencia del mensaje divino y de la 
relación interior que de éste se deri
va, pretendiendo, además, purificar 
la religión de involuciones particula
ristas y mundanas y de superestruc
turas que la desfiguran. 

Los movimientos, las sectas, las 
denominaciones, las iglesias que se 
proponen la coordinación de las 
tensiones humanas hacia la divini
dad, tienen siempre estas tres carac
terísticas: a) la presunción de poner
se en contacto con las facultades 
más íntimas y decisivas de la per
sonalidad (inteligencia, voluntad, 
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amor), de las que depende la actitud 
frente a cada uno de los problemas; 
b) la convicción de proponer un va
lor eminente, capaz de orientar las 
opciones relativas a todos los intere
ses humanos; c) el recurso, sobrema
nera predominante, a unas relacio
nes cara a cara, a comunicaciones 
informales, a contactos cargados de 
emocionalidad. Con esto no se ex
cluye casi nunca la posibilidad y la 
utilidad de controles racionales, de 
valoraciones complejas según una 
escala de valores y en esferas de in
tereses materiales, de mecanismos 
comunicativos formalizados, como 
los mass-media y los reglamentos ju
rídicos; pero todo esto tiene una im
portancia secundaria y una función 
de apoyo, que siempre podrá susti
tuirse por otra. 

La pertenencia religiosa puede ser 
para el individuo un hecho tradicio
nal que nunca se ponga seriamen
te en discusión, o bien una opción 
provisional cargada de sentimiento 
(por ejemplo, la conversión); pero 
puede ser también un homenaje a 
unos convencimientos razonados o 
el resultado de unas conveniencias 
calculadas; incluso puede ser una 
mezcla de todo esto. Por consiguien
te, cuando en un grupo religioso 
prevalece uno de estos tipos de mo
tivaciones de pertenencia, todo el 
grupo se califica, respectivamente, 
como tradicionalista, carismático 
(entusiasta, pentecostal, profético), 
legalista, emprendedor, aunque no 
llegue a serlo de una manera exclusi
va. Por eso, generalmente, en los 
países de bienestar económico, en 
donde los comportamientos racio
nales respecto a los valores y los ob
jetivos están muy extendidos, la per
tenencia religiosa se multiplica, en el 
sentido de que el individuo se reco
noce miembro de la Iglesia en su 
conjunto y en sus dimensiones uni

versales, e incluso de una organiza
ción, o de un movimiento, o de una 
comunidad específica que responde 
de forma más adecuada a su estilo 
de orientaciones y motivaciones. 

En su estudio ya clásico sobre la 
pertenencia, H. Carrier subraya que 
se trata sustancialmente de una acti
tud personal, que origina a su vez 
comportamientos y actitudes. En el 
caso específico de la Iglesia, esta ac
titud supone bien sea la adhesión a 
ciertos principios de fe, bien a la 
comunidad-institución que los anun
cia; se manifiesta a través de ciertos 
comportamientos prácticos, mas 
esto no se considera suficiente si no 
se viven interiormente las conviccio
nes o creencias esenciales. 

II. Modelo teórico 
de la pertenencia cristiana 

En el cristianismo la pertenencia 
está influida fuertemente por la doc
trina de la participación humana en 
la vida divina, que se desarrolla en 
el tiempo, aunque sólo se manifies
ta plenamente en la eternidad. Los 
autores que observan el fenómeno 
de la pertenencia a la Iglesia cristia
na como una expresión de simple 
socialidad entre seguidores de una 
doctrina, cuando prescinden de las 
características que adquiere este 
concepto de socialidad en la men
te de los creyentes, no consiguen 
comprender ya mucho más. En efec
to, el creyente se ve como una parte 
de un todo que está animado expre
samente por el Espíritu de Dios, que 
se mantiene unido por la voluntad 
de un fundador al que se concibe 
como el Hijo de Dios y que está invi
tado por la paternidad de Dios a 
formar una inmensa familia. Por 
todo esto, las relaciones mutuas en
tre los creyentes se perciben sólo 
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como consecuencia de las relaciones 
entre la divinidad y su adorador. 
Cualquier reflexión sociológica que 
dejase al margen este dato, que pue
de observarse por doquier, sería una 
reflexión arbitraria y no llegaría a 
conclusión alguna. El mismo crite
rio por el que Thomas pudo afirmar 
que un suceso previsto y vivido 
como efectivo, aunque no llegara a 
realizarse, actúa como si efectiva
mente fuese real, vale también para 
los fenómenos religiosos; aun cuan
do no existiese la divinidad (y, cierta
mente, nunca se podrá afirmar su 
existencia partiendo de investigacio
nes científico-positivas), si se asume 
realmente como existente, actúa en 
el comportamiento del creyente 
como si efectivamente existiera. Por 
eso, la socialidad religiosa, de la 
que es expresión la pertenencia, se 
manifiesta como el resultado de una 
representación bien caracterizada de 
la divinidad como entidad perso
nal y paternal y, consiguientemente, 
como soberana coordinadora de las 
relaciones entre las personas. 

El cristianismo cuenta con dos 
imágenes muy claras para describir 
la pertenencia religiosa que promue
ve: las que le ofrecen la parábola de 
¡a vid y los sarmientos y la idea del 
cuerpo místico de Cristo. Las dos 
son objeto normal de predicación, 
pero se subrayan especialmente en 
las enseñanzas reservadas a quienes 
desean perfeccionar su propio com
portamiento imprimiéndole un sello 
religioso profundo (los proficientes, 
es decir, los que se dirigen por el ca
mino iluminativo ejercitándose —as-
cesis = ejercicio— en la formación 
de las actitudes morales virtuosas). 
Como otras personas cargan gene
ralmente con las principales respon
sabilidades formales e informales de 
la comunidad eclesial, su manera de 
concebir la pertenencia suele estar 

marcada por las dos imágenes seña
ladas anteriormente. El cristiano es 
entonces un sarmiento sustancial
mente unido a la cepa, de la que 
puede extraer, si quiere, la vida divi
na. La rebelión (pecado, falta de fe, 
apostasía) no basta para romper esa 
unión, aunque impide que la vida 
divina fluya al sujeto que pertenece 
a la vid, por lo que sus obras no 
pueden ser consideradas por la divi
nidad como específicamente propias 
y, por tanto, como merecedoras de 
un premio eterno. Se califica de jus
to al cristiano que acoge la vida 
divina a través de la oración espon
tánea y de la oración litúrgica, 
traduciéndola en obras dirigidas al 
culto de Dios y plasmadas según los 
ejemplos que Dios le ha ofrecido en 
Cristo y en los santos. Entre estas 
obras, las más insignes son las que 
sirven al compañero en la fe como a 
una persona animada por la divini
dad e imagen viva de la misma, y las 
que tratan al no creyente como un 
área privilegiada que la benevolen
cia divina se reserva conquistar por 
caminos misteriosos. 

La doctrina del cuerpo místico, 
identificado con la reunión de los 
fieles que es la Iglesia, la desarrolla 
san Pablo sobre la base de dos im
portantes indicaciones de Cristo, 
que llama a su cuerpo verdadero 
tempo de Dios y, que da su cuerpo 
como alimento a los creyentes. En 
consecuencia, san Pablo llama tem
plo de Dios al cuerpo de cada uno 
de los creyentes, ya que es imagen 
de Cristo y está alimentado (de ma
nera análoga a como el sarmiento lo 
está por la savia de la vid) por Cris
to. Pero al tratarse de un alimento 
de vida divina, el cuerpo que se be
neficia de él se convierte en una sola 
cosa con Dios. La teología desarro
lló más tarde estos conceptos con la 
ayuda de la filosofía griega, alean-
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zando una forma de lenguaje y una 
elaboración conceptual que exigen 
una fuerte iniciación intelectual y no 
se insertan adecuadamente en la cul
tura popular. Una analogía dema
siado estrecha entre la imagen cor
poral y la unión de los fieles con 
Dios y entre sí puede dar origen a 
confusiones y a hipótesis organicis-
tas ajenas al pensamiento cristiano. 
En efecto, en las cartas de Pablo se 
define a los creyentes como miem
bros de Cristo y miembros unos de 
otros, hasta el punto de que los su
frimientos de unos se convierten en 
sufrimientos colectivos y cada uno 
de los miembros de la Iglesia tiene 
una función propia y distinta como 
los miembros del cuerpo físico. Se
gún su pensamiento, no sólo todos 
los creyentes son miembros del cuer
po de Cristo, sino que lo son incluso 
los gentiles, de una forma miste
riosa. 

Como es lógico, la idea que Pablo 
profesa de Cristo, divinidad encar
nada para revelar al mundo el amor 
infinito de Dios e introducir en él 
una esperanza inagotable, requiere 
un esfuerzo mental para que pueda 
entenderla el no creyente. Un estu
dio sociológico de la pertenencia en 
el cnstmnismo no pU e de prescindir 
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del plan divino de recuperación del 
ser humano, inteligente y libre, que 
había perdido el sentido auténtico 
de la realidad. 

El resultado histórico de la actua
ción del plan divino de redención 
es el re-asentamiento del hombre, 
como miembro de Cristo y, por tan
to, como irradiación consciente de 
la Verdad eterna, en su rol de guía y 
dominador del mundo. En este sen
tido, el proceso de industrialización 
y de sometimiento de la naturaleza 
al dominio del hombre puede enten
derse como una etapa de la evolu
ción del universo (creado); en este 
proceso le corresponde al cristiano 
la tarea de garantizar la fluidez de 
las relaciones entre la inteligencia 
humana y el plan de Dios. En térmi
nos usuales, esto se concreta en una 
vigilancia para que la historia se 
vaya impregnando cada vez más de 
intenciones de benevolencia; de ex
presiones de donación generosa y de 
empresas de fecundidad racional 
abierta indefinidamente a la expan
sión del síndrome de la verdad y del 
amor, que está plásticamente repre
sentado en el prototipo trinitario de 
la divinidad revelada. La Iglesia es el 
instrumento social con que los cre
yentes, que asumen un compromi
so histórico tan lleno de vitalidad, 
desarrollan un control preventivo y 
propulsor que los conserva y los po
tencia en su rol. Por eso mismo —es 
ésta una conclusión de importancia 
capital para comprender la perte
nencia religiosa en el cristianismo— 
los creyentes no son parte de la Igle
sia institucional más de lo que ésta 
lo es del gran colectivo que se fun
damenta en la manifestación de lo 
divino al mundo. 

De aquí se deducen algunas con
secuencias importantes: 

1) La función coordinadora de 
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la Iglesia institucional, aunque indis
pensable y digna de todo respeto, no 
agota la socialidad del cristianismo. 

2) La función profética, más o 
menos consciente y/o eficaz, de 
cada uno de los creyentes no puede 
ser programada por la autoridad 
eclesiástica. 

3) La función integradora de las 
manifestaciones de pertenencia a la 
organización eclesial (por ejemplo, 
las prácticas de piedad) no agota en 
el creyente particular toda la tarea 
de actuación del plan divino en la 
historia, que él debe expresar dentro 
de su ámbito operativo. De aquí 
surgió la cuestión sobre la pertenen
cia jurídica o real a la Iglesia, que en 
el ámbito católico fue precisada por 
la encíclica Mystici Corporis, de 
1943, en estos términos: hay que 
contar como miembros de la Iglesia 
sólo a los bautizados que profesan 
la verdadera fe, que no se han sepa
rado del conjunto de su cuerpo o no 
han sido apartados del mismo auto-
ritativamente por razones graví
simas. De aquí se deduce que no to
dos los bautizados son verdaderos 
miembros y que no todos los sepa
rados están realmente apartados. El 
bautismo constituye un rol jurídica
mente sancionado y tiene, por tanto, 
consecuencias en términos de dere
cho-deber en el ámbito de la organi
zación eclesiástica, no ya en orden a 
unos objetivos mundanos, sino en 
orden a la salvación espiritual del 
bautizado. Las dificultades de apli
cación de este planteamiento depen
den de la variedad y de la evolución 
de los contextos histórico-culturales 
en que viven los cristianos. 

En el concilio Vaticano II volvió 
a surgir esta cuestión y recibió nue
vas formulaciones. 

El teólogo E. Schillebeeckx, en el 
balance que hace del problema, ob

serva que se ha abierto camino una 
toma de conciencia por parte de la 
Iglesia católica de cuatro tendencias 
fundamentales, a saber: a) que fuera 
de la Iglesia puede haber auténtica 
religiosidad; b) que fuera de la Igle
sia existe un cristianismo implíci
to; c) que fuera de la Iglesia cató
lica existe una auténtica eclesialidad; 
d) que dentro de la Iglesia católica 

la eclesialidad no puede identificarse 
con la jerarquía. 

Sin embargo, una cosa es la orien
tación que se manifiesta en las esfe
ras más responsables de la jerarquía 
oficial y otra la capacidad de la 
comunidad-base para adecuarse a 
ello de una forma rápida y unívoca 
en medio de situaciones históricas 
sumamente diversas. 

III. Expresión fáctica 
de la pertenencia católica 

La Iglesia, entendida como comu
nidad de grupos y de individuos 
orientados hacia una relación con la 
divinidad que satisface sus esperan
zas de salvación, en el ambiente ro
mano adoptó una constitución legal 
característica. Esta se centraba en 
dos órganos primaciales: el colegial, 
al que correspondía la custodia del 
depósito de la fe, es decir, de la cul
tura tradicional generalmente acep
tada, frente a las innovaciones (el 
concilio); y el equivalente a una ma
gistratura de apelación (el pontifica
do), con autoridad para dirimir las 
controversias entre los centros res
ponsables a nivel territorial (obis
pos) y entre los movimientos ascé
ticos más o menos organizados 
(órdenes). Estas dos instituciones 
aseguraron a la Iglesia romana una 
dialéctica suficiente para garantizar 
las aperturas necesarias a pueblos y 
a experimentos nuevos, dando a la 
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pertenencia un significado dinámi
co, a pesar de las inevitables tenden
cias involucionistas. 

Con la aparición de la sociedad 
industrial contemporánea, también 
la Iglesia ha aceptado muchos de los 
criterios de racionalidad organizati
va. Consiguientemente, ha ido ra
cionalizando cada vez más su servi
cio religioso, el control interno del 
ejercicio del poder, la desmitifica-
ción de la doctrina, la documenta
ción de la información, la agilidad 
de los contactos, la adaptación a la 
sociedad civil. Por otra parte, todo 
esto ha exigido hacer tanto hincapié 
en la formalización de las relaciones 
jerárquicas y de los servicios infor
mativos, que se ha reducido la im
portancia tradicional de las relacio
nes primarias. La práctica sacra
mental, que constituye la manifesta
ción primaria más antigua y cons
tante de pertenencia, ha sufrido una 
fuerte reducción en las clases medias 
de todas las edades; sin embargo, 
todo esto se ha visto sustituido por 
una mayor abundancia de relaciones 
formales (uso de los medios de co
municación social, participación en 
iniciativas de cultura religiosa). En 
consecuencia, el sentido de perte
nencia eclesial ha perdido puntos, 
ya que los medios con que se des
arrolla la comunicación se van ase
mejando cada vez más a los de otras 
organizaciones, y se va sustituyendo 
por la disponibilidad para la colabo
ración, que se distribuye entre la in
termitencia arbitraria y la coope
ración más comprometida en un 
abanico de opciones incontrolables. 

La obligatoriedad jurídica de la 
pertenencia se restringe cada vez 
más a quienes asumen expresamente 
roles de privilegiada responsabilidad 
(el clero, las congregaciones); por el 
contrario, la obligatoriedad moral 
se difunde cada vez más hasta en

globar incluso a personas y grupos 
que por principio profesan actitudes 
irreligiosas, en cuanto que no pue
den menos de reconocer ciertos va
lores que el cristianismo ha defendi
do, propagado y salvaguardado. No 
obstante, la actitud sustancial de 
simpatía y de colaboración ocasio
nal, aunque desde el punto de vista 
teológico sea salvífica, desde el pun
to de vista práctico no se presta a la 
observación ni a la previsión, esca
pando a toda posible configuración 
visible y constatable. En cierto senti
do, este modo autónomo de enten
der la pertenencia al cristianismo 
(por ejemplo, B. Croce: "No pode
mos menos de reconocernos cristia
nos"; E. Bloch: "Ateísmo en el cris
tianismo") acentúa la espiritualidad 
y la responsabilidad personal de la 
posición religiosa del hombre; pero 
en otro sentido se puede decir que 
debilita el efecto social de sostén y 
de perseverancia en la fe, en detri
mento de quienes encuentran difi
cultades para creer. 

Un estudio sociológico del fenó
meno en cuestión exige que se 
afronte el problema del origen de la 
pertenencia, el de sus modificacio
nes en el tiempo, tanto en el sentido 
de un deterioro o de una mejoría 
como en el de una pérdida o de una 
evolución técnico-expresiva. La in
serción en una comunidad más o 
menos institucionalizada suele lla
marse afiliación. Se sabe que esta in
serción asume formas dramáticas 
cuando la expresión emocional de la 
fe adquiere una importancia mayor 
que su elaboración teológica y orga
nizativa e incluso que su testimonio 
moral. Tenemos un ejemplo de ello 
en el Islam, que atribuye una enor
me importancia a la iniciación me
diante el rito de la circuncisión. Esta 
forma puede decirse que es equidis
tante de la conversión personal y del 
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lento proceso de educación que 
adopta el cristianismo moderno, a la 
vez que parece asemejarse más a las 
formas de bautismo colectivo (según 
el modelo de Clodoveo, rey de los 
francos), tan difundido en la Iglesia 
de los pasados siglos. 

La pertenencia depende de la co
hesión específica que la comunidad 
eclesial consigue establecer. Por 
consiguiente, se pueden construir 
varias tipologías de pertenencia, se
gún los índices de cohesión que se 
adopten. Desde la marginalidad ex
trema dé quienes pertenecen de he
cho, porque coinciden en muchos 
puntos con la doctrina de la Iglesia 
o porque aceptan sólo algunos servi
cios prácticos de la misma, aunque 
afirmen que ni les interesa ni quie
ren pertenecer a ella, se pasa al ex
tremo opuesto de quienes se adhie
ren a la Iglesia en todos los aspectos. 
Hay que observar, sin embargo, que 
este paso no es unívoco ni demasia
do sencillo, ya que da pie a diversas 
formas de pertenencia condiciona
da, frenada por reservas y perpleji
dades, orientada por ciertas formas 
de cultura particular, referida a cier
tas imágenes de Iglesia que pueden 
diferenciarse en muchos aspectos de 
la imagen que de ella tienen los teó
logos, los dirigentes o los profetas. 

IV. De la "religiosidad 
de los romanos" 
a la tipología 
de la pertenencia 

Para conocer el fenómeno que es
tamos examinando disponemos de 
un instrumento perfectamente váli
do, tanto desde el punto de vista so-
ciográfico como del teórico, en la 
investigación de E. J. Pin Sulla reli-
giositá dei romani. A cien años de 
distancia de la caída del poder tem

poral del pontífice, la capital de la 
cristiandad, que ha pasado de una 
población de doscientos mil habi
tantes a tres millones, ha tenido tan 
protegido su carácter sagrado y ha 
gozado de tal asistencia pastoral, en 
la que han estado empeñadas con
gregaciones religiosas de todo el 
mundo, que "son excepción los que 
rechazan la religión; ...casi la totali
dad de la población manifiesta una 
actitud positiva ante la religión" 
(p. 121). Sin embargo, "un rasgo dis
tintivo de la religión en Roma es el 
evidente anticlericalismo" (p. 172). 
Puesto que la investigación a la que 
nos referimos es probablemente, 
desde el punto de vista metodológi
co, una de las mejores que se cono
cen, podemos fiarnos de sus resulta
dos con relativa seguridad. Resulta 
fácil intuir que la situación religiosa 
del centro más importante y más 
cuidado de la religión cristiana 
constituye un parámetro para la va
loración de todas las demás situa
ciones, entre otras razones porque 
en Roma se observa un plantea
miento pastoral tendencialmente ru
ral (p. 161), que es explicable por 
el hecho de que el 60 por 100 de 
la población está constituida por 
inmigrantes recientes, notándose la 
ausencia de organizaciones competi
tivas como las existentes en otras 
grandes ciudades. 

La interpretación de los datos y 
probablemente también el plantea
miento teórico inicial de la investi
gación acusa un prejuicio fácil de 
comprender, aunque no necesaria
mente neutral, es decir, una marca
da preferencia por la religiosidad 
"moderna" de "quienes van a misa, 
pero guardan sus distancias respecto 
a la institución Iglesia" (p. 159). La 
desconfianza en la jerarquía es nor
mal en los estudios sociológicos y 
constituye por ello generalmente 
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una limitación para su credibilidad 
general. Por otra parte, de esta in
vestigación se deduce que los más 
modernos no son en Roma los obre
ros, sino los jóvenes influidos por la 
formación universitaria, hasta el 
punto de que muchos le imponen 
este dilema a la Iglesia: o perder ese 
elemento de pertenencia o evolucio
nar en las tradiciones organizativas, 
rituales y dogmáticas. Pero esto sig
nificaría crear el descontento entre 
los miembros comprometidos, favo
reciendo a unos miembros margina
les que, de todas formas, "nunca lle
garían a comprometerse" (p. 202). 
"Parece bastante universal en la 
Iglesia católica después del Vatica
no II una relativa estabilidad de la 
adhesión práctica y de la voluntad 
de pertenecer a la Iglesia, unida a un 
debilitamiento de voluntad de orto
doxia" (p. 70). 

En la mencionada investigación la 
pertenencia religiosa se entiende so
bre todo en sentido psico-sociolágico 
y en antítesis con el sentido jurídico; 
por eso no todos los iniciados (los 
bautizados) son considerados como 
miembros de la Iglesia (p. 23), sino 
sólo aquellos que demuestran "tener 
una voluntad de someterse a las re
glas rituales, dogmáticas y morales 
formuladas por la Iglesia" (los ob
servantes) y los que "se vinculan" 
(los comprometidos), por el hecho 
de que la pertenencia significa para 
ellos "el elemento esencial y central 
de su existencia" (p. 145). Estos 
constituyen algo más de la cuarta 
parte de la población romana. Casi 
simétricamente, hay una porción 
análoga de romanos que se muestra 
apartada de la Iglesia, contraria a su 
organización y a su doctrina, aun
que no faltan a veces ciertos moti
vos de aprecio y de adhesión limita
da a sus formas y a sus principios. 
Por su parte, la mayoría de la po

blación pertenece a la cultura católi
ca nacional, de la que deducen nor
mas cristianas y hasta simpatía por 
la institución eclesiástica, cuyos ser
vicios solicitan a veces, a pesar de 
que no se sienten comprometidos 
con ella (p. 188). 

La tipología que brota del análisis 
factorial se articula en cinco direc
ciones: hostilidad (ateos, anticristia
nos, anticlericales), indiferencia, ad
hesión meramente cultural (estacio
nales, tradicionalistas, conformistas, 
utilitaristas), observancia, compro
miso. La distribución es casi simétri
ca, mas la nueva generación parece 
caminar hacia un alejamiento, lo 
que puede introducir desplazamien
tos realmente preocupantes. Según 
la perspectiva de Pin, la pertenencia 
la consideran interesante sólo los 
comprometidos (13,3 por 100), y no 
siempre por buenas razones, siendo 
percibida y aceptada pasivamente 
por los observantes (13,4 por 100). 
De los demás puede decirse que "to
dos, excepto los dos tipos negativos 
extremos (ateos y anticristianos), se 
adhieren de algún modo a la fe cris
tiana" (p. 199), incluso los anticleri
cales, los indiferentes y con mayor 
razón los llamados católicos cultu
rales, entre los que la práctica ritual 
y la actitud favorable a la institu
ción alcanza índices notables, aun
que con no poca discontinuidad y 
con bastantes alternativas. 

El mérito de esta tipología consis
te en que es el resultado de una ob
servación directa a través de un mé
todo de análisis y de inducción muy 
preciso. Pueden mantenerse reservas 
sobre la elección de los indicadores, 
pero no sobre su organización en 
constelaciones de características, 
que componen y caracterizan los ti
pos considerados. Por consiguiente, 
se puede aceptar como dato objeti
vo, modificable con el tiempo, aun-
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que poco discutible en el marco de 
la observación, tanto el índice del 
sentido de pertenencia como el de la 
atracción que ejercen los pertene
cientes en el resto de sus conciuda
danos. Como índice de pertenencia 
se puede tomar la tasa tan elevada 
de orientaciones hacia la trascen
dencia (p. 111) y de asistencia a la 
misa dominical (p. 163) entre todos 
los observantes y los comprometi
dos, moderada por un nivel de co
nocimientos de los problemas ecle
siásticos (p. 163) y de confianza en 
el clero (p. 166), que son inferiores 
a las expectativas. Como índice de 
irradiación se puede tomar la pe
netración de informaciones dogmáti
cas, la supervivencia de ritos católi
cos y la presencia de actitudes de 
simpatía entre los distanciados, hos
tiles o indiferentes (pp. 136-140) en 
una media superior a las expectati
vas. Lógicamente, esta irradiación se 
muestra todavía más intensa en el 
área más consistente, la de los lla
mados católicos culturales. 

La interpretación del comporta
miento de los católicos comprometi
dos se lleva a cabo siguiendo el crite
rio de la modernidad, más viva en la 
minoría de los espontáneos que en el 
ala más disciplinada de los compro
metidos. En los primeros el sentido 
de pertenencia a la Iglesia está liga
do a la imagen de la Iglesia como 
comunidad, mientras que en los se
gundos está vinculado a su imagen 
como institución (p. 149). De esto se 
deduce un mayor espíritu de iniciati
va y una mayor información sobre 
los problemas religiosos en los pri
meros y un mayor espíritu de obe
diencia y una más abierta solidari
dad sin condiciones en los segundos? 
Tratándose de características que 
afectan a unas trescientas mil perso
nas, a pesar de su dispersión en me
dio de una gran ciudad, no podemos 

dispensarnos de reflexionar sobre su 
importancia social con vistas a la 
orientación no solamente religiosa, 
sino también política y económica 
de la colectividad. Aunque son me
nos numerosos los espontáneos que 
los demás (los que observan la disci
plina), se advierte que son general
mente varones, jóvenes, de un nivel 
elevado de formación y romanos de 
nacimiento (p. 168), por lo que ejer
cen un empuje más dinámico, como 
puede deducirse del hecho de que no 
sólo promueven una buena cantidad 
de grupos espontáneos, sino que és
tos guardan una proporción más 
alta que los mismos grupos oficiales 
(p. 164). Además, el hecho de que el 
11,3 por 100 de la población esté en
cuadrada en asociaciones católicas, 
de nombre y/o de hecho, constituye 
un índice de pertenencia. 

Los observantes y gran parte de 
los llamados católicos culturales es
tán implicados en la organización 
parroquial. Especialmente las cate
gorías más modestas, ignorantes y 
desarraigadas (inmigrantes) gravitan 
en torno a la parroquia (p. 161), 
obligándole a tomar un estilo pater
nalista, que resulta poco grato a los 
jóvenes creyentes intelectuales. El 
prestigio de la Iglesia, particular
mente tangible en Roma, produce 
entre los católicos poco informa
dos de la doctrina un sentimiento 
de pertenencia social más a su or
ganización, en calidad de usuarios 
o beneficiarios, que a su doctrina 
(p. 187). Finalmente, la tradición 
constituye otro nimbo de sutil y re
sistente pertenencia, que alcanza in
cluso a los más alejados. Por ejem
plo, los anticlericales, a pesar de que 
viven totalmente alejados de la asis
tencia a la misa de los días festivos y 
son la categoría que menos libros 
religiosos lee, a pesar de que en su 
mayoría ni creen en la existencia de 



Pertenencia 1278 

Dios, han hecho bautizar a sus hijos 
en una proporción de 19 por cada 
20, desean tener funerales religiosos 
en una proporción de 16 por cada 
20 y aprueban la instrucción cate
quística de sus hijos en una propor
ción de 14 por cada 20 (p. 136). Esto 
significa que también ellos reivindi
can el derecho a ciertos servicios de 
la Iglesia y que, a pesar de que a 
todo esto no se le vea mucho senti
do, también ellos reivindican una 
pertenencia religiosa. 

V. Imagen del grupo religioso 

La variedad del fenómeno que 
estamos examinando, en sus expre
siones concretas depende, según 
H. Carrier, de tres factores: el rol 
que cumple el clero en la comuni
dad, la función cohesiva de la di
mensión numérica de la parroquia, 
la representación ideal del grupo re
ligioso que se difunde en la opinión 
pública. "En el aprecio hacia la co
munidad a la que se pertenece 
—escribe el autor mencionado— 
juega un rol capital la imagen que el 
fiel se hace de ella". Para compren
der la amplia gama de matices de 
este fenómeno, se emplea la teoría 
mertoniana del grupo de referencia. 
Veamos los resultados de algunas 
investigaciones recientes en las que 
la imagen de la Iglesia ha aparecido 
con su relieve adecuado. 

La investigación de Burgalassi so
bre las subculturas religiosas, que 
resultan bastante bien caracteriza
das, ha recogido la imagen que de la 
Iglesia tienen los ateos (un 5 por 100 
en una muestra de 1.160 indivi
duos), los indiferentes (el 55 por 
100), los observantes del modelo ofi
cial (el 15 por 100), los orientados 
hacia la interpretación mágico-
sacral (el 20 por 100) y los profán

eos (el 5 por 100). Resulta que la 
mayor parte se adhiere a la imagen 
oficial de una Iglesia abierta a todos 
los bautizados; pero es casi tan alta 
la cifra de quienes la confunden con 
una institución económico-política. 
Ideas claras en torno a su origen se 
encuentran solamente entre la mitad 
de la población que practica regu
larmente. En efecto, éstos son los ín
dices de la frecuencia a la misa do
minical (1), a la misa diaria (2) y a 
la catequesis (3) en cada uno de los 
grupos anteriormente señalados: A, 
6, 0, 0; I, 14, 0, 2; M, 68, 7, 36; S, 
75, 11, 68; P, 92, 26, 70. La media 
general de estas formas participati-
vas es 38, 7, 27. El hecho de que una 
cuarta parte de los italianos siga al
gún curso de instrucción religiosa y 
que un porcentaje análogo se expre
se en devociones libres y en obras de 
misericordia da una medida de la 
pertenencia global bastante más in
dicativa que la de la casi totalidad 
que recibe el bautismo, la iniciación 
eucarística y el matrimonio ecle
siástico. 

La pertenencia está ligada a la 
imagen de la Iglesia que predomina 
en el ambiente, incluso en Roma, en 
donde parece que la Iglesia se conci
be como Iglesia de creyentes (Pin, 
p. 196). Por estar muy extendida la 
idea de que se trata más de una ins
titución encargada de garantizar el 
culto que de una sociedad, se ve a la 
Iglesia como una "organización 
constituida por los miembros del 
clero" (p. 185), y se la concibe como 
"una administración de las cosas sa
gradas que opera dentro de una so
ciedad única, y no como una socie
dad religiosa que se distinga de la 
sociedad civil" (p. 56). Le falta a 
Roma —según el sociólogo cana
diense— "una clara línea de demar
cación entre lo religioso y lo políti
co" (p. 55) y, por tanto, entre 
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sociedad civil e Iglesia. "En Roma 
la fe en los dogmas no es en su ma
yor parte una adquisición personal, 
sino un fenómeno ligado a la tradi
ción, al pasado, a la cultura clásica 
y no científica, e incluso a la igno
rancia acrítica, a la derecha política 
y al sexo femenino" (p. 68). De to
das formas, según nuestro intérpre
te, no se trata precisamente de un 
fenómeno ligado a la explotación 
patronal ni a un presunto capitalis
mo del Vaticano. La gente acepta 
mejor los ritos que la dogmática ca
tólica (p. 73). Pero sobre todo "los 
romanos demuestran más simpatía 
por el evangelio y por la religión no 
organizada que por la estructura 
eclesiástica" (p. 75), lo cual equivale 
a decir que los romanos se sienten 
más satisfechos de las prestaciones 
de la estructura eclesiástica que de 
sus formas, como si tuvieran miedo 
de tener que contribuir a ellas. 

El romano desconfía de su Iglesia, 
cuyo agente es considerado sobre 
todo como "gendarme de la con
ciencia, cuyo encuentro por la calle 
recuerda continuamente las dificul
tades de una moral que difícilmente 
puede armonizarse con las exigen
cias del individuo" (p. 134). Efec
tivamente, el 75,5 por 100 no ve a 
la Iglesia como una comunidad o 
como una institución, sino como "la 
moral" (p. 276). Si esta moral es de
masiado elevada, es lógico que no 
pueda resultar agradable a todos y, 
si la Iglesia no renuncia a hacerse su 
mensajera, se verá rechazada en esa 
misma medida. Así pues, las actitu
des de aquellos que pretenden una 
adaptación de la Iglesia al nivel de 
complacencia para todos, aunque 
estén motivadas por el deseo de am
pliar la pertenencia salvífica, no se 
prevé que acaben coronadas por el 
éxito; en la medida en que decaiga 
la moral que se predica, se manifes

tarán las reacciones del puritanismo 
y hasta las tendencias segregarionis-
tas de los disgustados. 

Por otra parte, vista en su dinámi
ca histórica, la pertenencia religiosa, 
no solamente romana, sino toda la 
italiana en general, la española, la 
austríaca, se va desligando fatigosa
mente del paradigma de maridaje 
Estado-Iglesia, que ha dominado la 
cultura más difundida durante va
rios siglos. Se encuentra, por tan
to, en un contexto muy distinto del 
de las iglesias locales que surgieron 
fuera de toda referencia estatal. La 
imagen que tiene un norteamericano 
de la Iglesia romana es una imagen 
que se caracteriza por el retraso, 
pues le resulta demasiado institucio
nal por sus exigencias condetermi-
nativas y poco comunitaria. Desde 
esta óptica se pierde inevitablemente 
de vista la motivación de las tenden
cias institucionalistas, se acaba igno
rando que en el mensaje cristiano la 
Iglesia es el refugio de los pobres, de 
los prisioneros, de los ciegos y de los 
afligidos, y no el areópago de los sa
bios. Desde la perspectiva del dis
curso de Nazaret, la Iglesia sola
mente puede darse una estructura 
que le permita alcanzar cuanto antes 
a quienes acuden a ella para encon
trar algún motivo de esperanza (los 
emigrantes, los fíeles, los ignorantes, 
los marginados, los enfermos) y no 
consejos. En esta perspectiva la co
lectividad se siente más satisfecha 
por la buena ejecución que por la 
vasta condeterminación, con todos 
los inconvenientes que ésta implica. 

Así pues, la pertenencia se habrá 
de entender más como un derecho a 
prestaciones que como un derecho a 
condeterminar, más como una con
dición de "seguidor" que como una 
condición de "corresponsable". La 
educación de los niños, que confían 
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al sacerdote incluso los anticlerica
les; los enfermos, los desvalidos, los 
ancianos, los ignorantes constitu
yen, en la comunidad eclesial con
creta, un porcentaje bastante mayor 
que el de los que pueden de hecho, 
por su instrucción, por su salud, por 
su edad y por su tiempo libre, asu
mir corresponsabilidades de direc
ción. Más que una alternativa entre 
institución y comunidad, en la difu
sión del sentido de pertenencia in
fluye el servicio a la institucionaliza-
ción de la comunidad, para que la 
jerarquía no degenere en dominio, 
lo cual iría en contra de toda la ecle-
siología católica, y la participación 
en las funciones directivas no se 
convierta en un perfeccionismo utó
pico. 

Desde esta perspectiva, pues, la 
pertenencia debería entenderse co
mo una disposición para solidarizar
se sinceramente, según las propias 
exigencias concretas de religiosidad, 
por mínimas que sean (incluso sola
mente el servicio funerario), y no 
como una disposición para compar
tir las responsabilidades del poder y 
desempeñar las respectivas funcio
nes. Lo más adecuado sería llamar a 
esto expectativa de participación. Su 
desarrollo podría incrementarse en 
orden a unos servicios efectivos (la 
eficiencia), ya que así crecería tam
bién la relación congruente entre 
medios y objetivos; pero todo ello 
dentro de unos límites en los que la 
desestructuración necesaria para 
una reestructuración no provoque 
una pérdida de valores y una falta 
sustancial de servicio en perjuicio de 
la comunidad. 

En efecto, tanto la carencia de 
participación como la insistencia en 
ella pueden conducir a un debilita
miento de la pertenencia. Los estu
dios realizados no han demostrado 
que el alejamiento de la Iglesia se 

haya debido a una insuficiencia en 
la participación, sino más bien a las 
confusiones producidas por la pre
mura excesiva de reformas equivo
cadas. Cuando el reformismo está 
inspirado en las preferencias cultu
rales de un período histórico o de 
un país particular y no en los conte
nidos universales del mensaje origi
nal —recordemos el renacimiento y 
el protestantismo, el liberalismo y el 
socialismo—, resulta tan poco fun
cional como aferrarse a simbolismos 
anacrónicos y a normas ineficaces. 
El alejamiento de la Iglesia puede 
tener también razones independien
tes de su normativa, por lo que con
viene permitir que actúen quienes 
promueven la eficiencia organizativa 
para disculparse del alejamiento de 
los inconformistas, que, desde el 
punto de vista de la racionalidad 
operativa, son tan sensatos como los 
que, por el mismo motivo, intentan 
promover la participación comu
nitaria en la dirección pastoral. Es
tas dos actitudes pueden adquirir 
configuraciones dialécticas, pero son 
sustancialmente complementarias y 
equidistantes de la mentalidad fría
mente racionalista del investigador 
científico cuando (provisionalmente) 
desarrolla una actividad científica 
propiamente dicha. 

Merece atención, tanto por lo que 
analiza como por su correcta meto
dología, el estudio que ha realizado 
recientemente un grupo de investi
gadores (Bussetti, Corbetta, Riccar-
di) en un barrio periférico de Milán, 
Lorenteggio, con una muestra de 
cuatrocientos veinte sujetos en una 
población de unos cincuenta mil ha
bitantes, de los que son obreros más 
de las dos terceras partes. El ángulo 
interpretativo de los datos es el 
correspondiente a la denominada 
disensión católica, que, a pesar de es-

41 
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tar inspirada en una neutralidad 
afectiva frente al fenómeno religio
so, revela una dosis de persistente 
nostalgia de la tradición cristiana y 
una tendencia a la extrapolación del 
sentir común del propio ambiente 
en procesos irreversibles, en los que 
falta el apoyo de un conocimiento 
histórico adecuado. Por eso la secu
larización es asumida como un re
chazo de todo aquello que se afirma 
como religioso y como orientación 
a la indiferencia total, sin prestar 
atención alguna a los derivados nor
mativos de las creencias que se re
chazan y que son mucho más resis
tentes de lo que se cree, y sin 
reparar tampoco en los sucedáneos 
fideístas que se van afianzando en el 
ambiente de la pretendida incredu
lidad. 

La muestra da cabida preferente 
a los menores de edad y a los jóve
nes, a fin de poner de relieve la ten
dencia evolutiva previsible. Pero se 
ignora la intervención de la dialécti
ca en el desarrollo de las actitudes 
colectivas y la fuerza normal de ab
sorción de la experiencia adulta, en 
detrimento de la moda juvenil de ex
presar una repulsa global y acrítica 
de los valores vividos por los adul
tos. Por consiguiente, el valor del 
pronóstico de esta investigación re
sulta más bien limitado, mientras 
que, por el contrario, es muy intere
sante su función indicativa de situa
ciones que fácilmente se pasan por 
alto. En su conjunto, los encuesta-
dos creen en Dios casi el 53 por 
100; el 25 por 100 no saben qué res
ponder; el 36 por 100 piensan en 
Dios con frecuencia; el 34 por 100, 
algunas veces; el 22 por 100 asisten 
a la misa dominical y una tercera 
parte lo hace de vez en cuando. Las 
diferencias están relacionadas con el 
sexo y con la edad, y también con la 
pertenencia a la clase obrera o a la 

clase media, así como con el lugar 
de origen (milaneses o inmigrados); 
las mujeres, los ancianos, los em
pleados y los inmigrados no se sien
ten tan atraídos por la seculariza
ción. 

Esta investigación quiso recoger 
los síntomas de "disponibilidad para 
una nueva imagen de la Iglesia", casi 
como una alternativa al sentimiento 
de abandono que ahora se padece. 
Sólo tres cuartas partes de los en-
cuestados se sienten afectados por 
este problema, quedando excluidos 
casi todos los ateos declarados. La 
imagen alternativa que se ha consta
tado es la de una Iglesia considerada 
dentro del proceso histórico, es de
cir, despojada de toda hipótesis de 
posesión de verdades absolutas, po
bre, comunitaria, no institucionali
zada. La apertura a estas imágenes 
se presenta ordenadamente en cotas 
ascendentes del 63 por 100 al 75 por 
100. El análisis de los resultados de
muestra que "la clase media aparece 
más inclinada a conservar su adhe
sión, debido sustancialmente a una 
mayor homogeneidad entre su pro
pio mundo cultural y el mundo en 
que se expresa la Iglesia; por otro 
lado, es precisamente la posesión 
más segura de instrumentos cultura
les lo que le permite una adhesión 
crítica, es decir, la elaboración de 
valores y modelos más o menos en 
contraste con la forma con que se 
presenta concretamente la Iglesia". 
Paralelamente, puede afirmarse que 
"la clase obrera es la más seculariza
da y, al mismo tiempo, la menos 
abierta a nuevas perspectivas ecle-
siales". 

Se ha comprobado también que la 
apertura a una imagen alternativa 
de la Iglesia guarda relación directa 
con una participación política eleva
da y con una disponibilidad máxima 
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para el cambio social. Sin embargo, 
cuando estas dos variables socio-po
líticas ejercen poca influencia, sigue 
existiendo una tendencia favorable 
hacia la alternativa eclesial. El re
chazo de Dios y de la pertenencia 
eclesial está estrechamente ligado a 
la actitud revolucionaria, especial
mente la más extremista, que exalta 
la violencia. De todo ello habría que 
sacar la conclusión de que la ima
gen de la Iglesia tradicional repugna 
tanto más cuanto más extendido 
está el culto a la agresividad inhu
mana; lo cual no constituye en abso
luto para el cristianismo ninguna 
novedad o ningún motivo de des
agrado. 

Por otra parte, incluso en un am
biente como el periférico de Milán, 
tan escasamente sensibilizado por la 
tradición religiosa local y tan poco 
estructurado en el aspecto comuni
tario, la problemática eclesial mani
fiesta algunos síntomas de gran in
terés. Esto nos hace ver que la 
pertenencia religiosa —aun cuando 
no pueda expresarse en formas sóli
das y llamativas, dada la presencia 
de fuertes contrapropuestas ideoló
gicas distorsionantes y de degrada
ciones semánticas ampliamente 
difundidas— sigue sobreviviendo en 
forma de expectativas bastante am
plias. Aunque registremos con aten
ción la situación religiosa de las 
grandes periferias de nuestra época, 
bastante mejor que la de hace medio 
siglo, hay que dudar de que esta si
tuación anticipe las características 
de la situación religiosa del porve
nir, puesto que difícilmente ese por
venir habrá de ser periferia urbana. 
Por otro lado, teniendo en cuenta 
las investigaciones sociológicas, pa
rece cada vez más evidente que el 
área que arrastra el núcleo propul
sor de la religión cristiana ya no es 
la subcultura mágico-sacral precris

tiana, tan difundida sobre todo en el 
mundo campesino, sino la esfera 
que acepta la religión como un sim
ple esquema de referencia cultural, 
sin un compromiso explícito perso
nal. Si la disensión católica desea 
subrayar este cambio sociológico ra
dical, constituirá realmente un im
pulso para que se revisen las formu
laciones organizativas corrientes de 
la Iglesia, lo cual habrá de resultar 
verdaderamente fecundo; pero si se 
quisiera promover una reducción de 
la Iglesia a una categoría entre las 
demás de la cultura general, acaba
ríamos desvirtuando o vaciando sus 
funciones, lo que abriría las puertas 
a cualquier tipo de sucedáneos 
fantásticos. 

VI. De la ruptura de la pertenencia 
a las nuevas experiencias 

Entre las manifestaciones del 
cambio de la pertenencia religiosa 
pueden observarse algunas positi
vas, en el sentido de que tal perte
nencia puede progresar a través de 
formas de participación o median
te una profundización de sus signi
ficados, aunque también hay que 
reconocer que existen otras mani
festaciones negativas, como el de
bilitamiento de las creencias, el rela
jamiento de las prácticas, la dismi
nución de la solidaridad. Puede 
suceder que grupos locales enteros, 
materialmente apartados de los cen
tros propulsores de la religión, res
balen casi inconscientemente de la 
desidia religiosa a una situación de 
clara separación y se vean incluso 
absorbidos por otras comunidades. 
Sin embargo, la forma más dramáti
ca del cambio negativo es la ruptura, 
bien mediante la conversión a otra 
confesión religiosa, bien por la 
adopción de una actitud de absoluta 



Pertenencia 1284 

indiferencia, de agnosticismo o de 
ateísmo. 

Las investigaciones, estudiadas 
comparativamente por Carrier, pa
recen denunciar la influencia de las 
condiciones familiares poco afortu
nadas en las que se ha formado el 
niño cristiano como la principal 
ocasión para el abandono de la Igle
sia. Los autores se preguntan hasta 
qué punto la renuncia a la fe consti
tuye realmente una posibilidad de 
vivir sin religión y si no existirá al
guna orientación hacia la absoluti-
zación de algún otro valor. Fromm 
asegura que toda devoción por un 
absoluto es un hecho religioso, in
cluso bajo las apariencias de una lai
cidad radical. Erikson, por el con
trario, ha señalado que el hundi
miento de la pertenencia religiosa 
deja en la vida del hombre un vacío 
imposible de llenar. Siempre hay re
siduos de la antigua fe que sobrevi
ven y actúan hondamente en el que 
se ha apartado oficialmente de ella. 
O. Spengler afirma que "el ateísmo 
bien comprendido es la expresión 
necesaria de una espiritualidad que 
ha agotado sus posibilidades religio
sas y es perfectamente compatible 
con un auténtico deseo de religión". 
Y C. Jung añade este resultado 
de sus experiencias psicoanalíticas: 
"Entre todos mis pacientes que han 
pasado de los treinta y cinco años 
de edad, no hay ni uno solo para 
quien el problema fundamental no 
haya sido el de la actitud religiosa. 
En último análisis, todos se habían 
puesto enfermos porque habían per
dido aquello que las religiones vivi
das han dado siempre a sus fieles. Y 
ninguno se curó de verdad hasta que 
no encontró de nuevo una actitud 
religiosa". 

Finalmente, se ha observado que, 
aunque el abandono de la Iglesia 

conduce normalmente al abandono 
de la fe, no puede constatarse lo 
contrario, o sea, que el abandono de 
la fe lleve siempre a la ruptura con 
la Iglesia. El católico que se decide a 
dejar la Iglesia suele caer en el ateís
mo, mientras que el protestante in
tenta antes ensayar la adhesión a 
una secta. Es posible que la reciente 
difusión de grupos espontáneos en 
el ambiente católico sea comparable 
con el fenómeno de la búsqueda de 
una secta por parte del protestante 
en crisis. 

Entre las otras religiones se obser
van fenómenos bastante diversos: en 
el islamismo el apóstata se ve radi
calmente marginado y puede ser 
castigado con la muerte. En el hin-
duismo y en el budismo la toleran
cia es mayor, y en algunos países 
puede incluso llegar a la propuesta 
de experiencias sincretistas. 

El pueblo chino ha estado siem
pre muy abierto al sincretismo reli
gioso, ya que su cultura fundamen
tal, tan relativista ante los valores 
no experimentables, nunca ha deja
do de contemplar la hipótesis de di
versas interpretaciones de la esfera 
trascendente. Incluso la reciente po
lítica ideológica de minimizar las 
preocupaciones que distraen de las 
exigencias vitales de la producción 
económica, como son las preocupa
ciones religiosas, ha conocido un in
teresante despertar de las exigencias 
de culto a un hipotético absoluto, a 
través de la difusión del culto a Mao 
y a su pensamiento, que se parece 
mucho al culto atávico de los japo
neses a su emperador. La represión 
de este culto se amplió hasta la re
pulsa del confucionismo, una filoso
fía social que presupone la otra 
vida, como principal responsable de 
la distorsión ideológica. Mao ha he
cho estas tres afirmaciones diversas 
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sobre la divinidad: en cierta ocasión 
dijo que no existía, otra vez afirmó 
que se identifica con las masas y, fi
nalmente, se comparó a sí mismo 
con un bonzo que se presenta al jui
cio divino. En ninguno de estos ca
sos atribuyó importancia alguna al 
factor religioso en el programa de 
reconstrucción del país. Respecto al 
cristianismo, expresó su repulsa de
bido a sus formas socio-religiosas, 
que implican una dependencia de 
los chinos de autoridades extran
jeras. 

Esto nos lleva a reflexionar sobre 
el conflicto insoluble, tan conocido 
en toda la historia del cristianismo, 
entre la pertenencia religiosa y la su
misión política, especialmente cuan
do ésta se ha vinculado estrecha
mente a la pertenencia nacional. A 
pesar de la afirmación de una comu
nidad mundial en torno a la Organi
zación de las Naciones Unidas, casi 
todos los países no cristianos se han 
orientado en los últimos decenios 
hacia formas de recelo y de oposi
ción a la libre circulación del pensa
miento religioso y a la difusión del 
cristianismo. En él se ha visto fre
cuentemente, con razón o sin ella, 
un elemento eurocéntrico y, por 
consiguiente, una amenaza para las 
características culturales nacionales 
y un peligro de colonización cul
tural. 

Realmente, no es posible ignorar 
que la actividad misionera cristiana 
ha salvado a millares de lenguas de 
la desaparición y a centenares de 
culturas de la nivelación y de la 
absorción. Sin embargo, la tarea de 
armonizar las pertenencias cultura
les autónomas con la pertenencia re
ligiosa universal está todavía muy 
lejos de haber encontrado unas 
líneas de orientación claras y segu
ras. Por eso, en una época de pro
fundos cambios tecnológicos, se pre

senta muy difícil la respuesta a este 
problema, cuya interpretación no 
puede confiarse únicamente a intui
ciones proféticas improvisadas, sino 
que exige análisis racionales, cuyo 
resultado no siempre podrá ser tan 
oportuno como a todos nos gus
taría. 

F. Demarchi 
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I. Introducción 

Literalmente, la palabra planifica
ción significa producción de planos, 
es decir, de imágenes gráficas o mo
delos numéricos o esquemas verba
les. Históricamente, el término se ha 
difundido en la sociedad occidental 
después de haberse convertido en 
una de las nociones clave del modo 
soviético de hacer política económi
ca. Originariamente, tuvo que ver 
con la actividad de los urbanistas. 
Lógicamente, se refiere a una de las 
actividades y funciones más gene
rales de los sistemas sociales, que 
comprende: a) la formulación de los 
valores-objetivo, b) el reconocimien
to del estado de hecho, c) el inventa
rio de los recursos disponibles, d) la 
formulación de las estrategias racio
nales para distribuir los recursos de 
modo más eficiente y adecuado a la 
realización de los valores-objetivo. 
Estos procesos se dan en todo siste
ma Ideológico o controlado o gober
nado, incluso a nivel infrasocial. 
Tradicionalmente, la planificación 
interesa sobre todo a los economis
tas, a los politólogos y a los estudio
sos de la administración y de la 
organización, asi como a los urba
nistas. Pero interesa también a la 
sociología por diversos motivos: 

1) La planificación se ha conver-
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tido en un mito y un valor social, 
más o menos integrado en una ideo
logía política específica. Se ha exten
dido cada vez más la opinión de que 
la planificación es hoy un modo in
dispensable de hacer política, de to
mar decisiones, de gobernar y de ad
ministrar. El origen, los factores de 
difusión y los límites de validez de 
este valor pueden ser objeto de aná
lisis por parte de diversas ramas de 
la sociología. 

2) La planificación es una esfera 
de comportamientos y una institu
ción social. En las sociedades mo
dernas existen tareas de planifica-
dor, personas que se ocupan de 
dichas tareas y organizaciones que 
las estructuran y les marcan una fi
nalidad. La función de planificar se 
diferencia de otras con las que se 
había confundido en algunas socie
dades (política, administración, etc.) 
y, por tanto, se dota de estructuras 
propias y especializadas: oficinas de 
planificación, etc. La planificación 
es un subsistema social que puede 
ser analizado por la sociología. 

3) La planificación es esencial
mente una actividad de todos los 
sistemas controlados (o formales o 
cibernéticos) y de todas las organi
zaciones. En este sentido puede es
tudiarse únicamente en el ámbito de 
la teoría general de los sistemas. Las 
ciencias sociales constituyen un 
componente importante de esta teo
ría. Entendida en un sentido amplio, 
como ciencia del sistema social, la 
sociología es la más englobante de 
las ciencias humanas interesadas en 
los procesos de planificación. Las 
ciencias de la decisión, de la organi
zación, de la administración, etc., 
que se interesan más de cerca de 
planificación son especializaciones 
dentro de la sociología en sentido 
lato. 

4) La planificación es un factor 
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de desarrollo de las ciencias sociales. 
La característica distintiva de la pla
nificación con respecto a las activi
dades similares es la aplicación de 
los criterios de racionalidad científi
ca a la actividad política. Todas las 
ciencias son movilizadas y utilizadas 
por los planificadores: ingeniería, 
geografía, medicina, biología, geolo
gía, economía, etc., y entre ellas se 
cuentan también las diversas cien
cias sociales. Para responder a las 
exigencias de la planificación, las 
ciencias se hacen menos académicas, 
puras y neutrales, además de más 
operativas, aplicadas y comprometi
das. Al mismo tiempo, las tenden
cias a la planificación o configura
ción científica de la política cons
tituyen una fuente importante de 
financiación para la investigación 
social. Crecimiento cuantitativo y 
transformación cualitativa son dos 
efectos importantes de la planifica
ción en la sociología. 

II. Planes y sistemas 

Hay dos grandes categorías de sis
temas sociales: los de tipo ecológico, 
en los que todo centro de decisión es 
libre para alcanzar sus objetivos, 
dentro de los límites que imponen 
algunas reglas generales de compor
tamiento, las más de las veces nega
tivas, y los formales o controlados, 
en los que el comportamiento de los 
diversos centros internos de decisión 
está subordinado y en alguna medi
da determinado por las reglas, inclu
so positivas, que emanan de un cen
tro de decisión supraordenado, de 
un centro de control y de gobierno. 
La economía de mercado es un 
ejemplo del primer tipo. El sistema 
político-jurídico es un ejemplo del 
segundo tipo. La distinción entre las 
dos categorías es típico-ideal, pues 

en la práctica en todo sistema social 
ecológico se ejerce algún grado de 
control social centralizado y en todo 
sistema rígidamente organizado y 
controlado por un centro se dan 
comportamientos azarosos, impre
vistos, libres. 

En los sistemas de la segunda ca
tegoría, la voluntad (las preferen
cias) de los centros de decisión (de 
los que ocupan tales centros) se tra
duce en objetivos, valores, mitos, 
proyectos, imágenes, modelos, dise
ños, ideas, planes. Los términos que 
se utilizan para designar estas situa
ciones deseadas son numerosos, aun
que lógicamente se trata de un con
cepto elemental. 

La familia, la empresa, la organi
zación, la asociación, la comunidad 
territorial (ciudad, región, nación) y 
el Estado mismo son todos sistemas 
controlados y orientados a un fin 
(teleológicos), dotados de un proce
so y de un centro de decisión, de 
una autoridad, mediante la cual se 
formulan y se acometen los planes 
(objetivos, valores, etc.). 

Las modalidades de estos proce
sos son muy variadas y abarcan des
de la simple prueba y error hasta la 
acumulación de experiencia y hasta 
las técnicas de previsión científica 
más compleja. 

Una de las tendencias generales 
de los sistemas vigentes parece ser la 
ampliación de los niveles de organi
zación, control, jerarquización, inte
gración; es decir, el tránsito de los 
sistemas ecológicos a los sistemas 
formales. Históricamente, esto signi
fica la continua extensión y penetra
ción del control socio-político en las 
esferas ecológicas de la sociedad. En 
términos tradicionales, la vida hu
mana está cada vez más condiciona
da y controlada por el Estado. 

Así pues, si es cierto que todo 
subsistema social (familia, empresa, 
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ciudad, etc.) produce e intenta reali
zar los propios planes, también es 
cierto que cada vez es más relevante, 
o debería serlo (según qué puntos de 
vista), la actividad de planificación 
del Estado o del (sub)sistema polí
tico. 

III. Planes y normas 

Se ha discutido mucho si los con
dicionamientos socio-políticos (esta
tales) son más estrictos y profundos 
en las sociedades modernas que en 
las tradicionales, y si la actual pre
tensión del Estado de regular la so
ciedad, la cultura y la economía es o 
no un fenómeno nuevo; si el totali
tarismo del siglo XX es un retorno a 
formas absolutistas, tras las efíme
ras etapas de corte liberal-democrá
tico, o si no se puede descubrir en la 
historia occidental una tendencia 
continua al aumento de las funcio
nes del Estado. Una de las argumen
taciones en favor de la primera hi
pótesis es precisamente el interven
cionismo económico del Estado, su 
pretensión de regular y planificar el 
subsistema económico, abandonan
do la tradición liberal. Y es precisa
mente la planificación económica, 
teorizada por los socialistas y puesta 
en práctica por los regímenes totali
tarios de izquierda y de derecha, la 
que ha concentrado sobre sí las crí
ticas de los pensadores liberalistas o 
liberales (K. Popper, F. v. Hayek). 

En realidad, parece que el aumen
to de las funciones del Estado, es 
decir, el aumento del grado de siste-
micidad del sistema social, es una 
tendencia bastante continua. Se pue
den detectar importantes cambios, 
aunque de forma y de método más 
que de sustancia. Entre los más im
portantes de estos cambios, tenemos 
los que afectan a la base informativa 

de las decisiones políticas y el paso 
de los métodos empírico-intuitivos 
a los empírico-científicos; cambios 
que van unidos tanto al progresivo 
complicarse del sistema social como 
al progreso de las ciencias. En otras 
palabras, el Estado mercantilista no 
parece fundamentalmente distinto 
del Estado planificador, y el com
portamiento de las corporaciones no 
parece fundamentalmente distinto 
del comportamiento de las organiza
ciones socio-económicas actuales. 

Pero las diferencias entre estas 
formas sociales son también cierta
mente importantes: diferencias de 
dimensiones, de complejidad, de téc
nicas operativas y de métodos cog
noscitivos. Sin embargo, en ambos 
casos se pueden discernir unos obje
tivos socio-económicos y políticos 
que hay que realizar y unas estrate
gias operativas. 

Lo que distingue la planificación 
moderna de las políticas económicas 
del pasado es sobre todo la utiliza
ción de instrumentos positivos. En el 
Estado mercantil, y en mayor medi
da en el Estado liberal, la realiza
ción de los objetivos económicos se 
confía a normas jurídicas prevalen-
temente negativas, que marcan lími
tes y prohibiciones a las actividades 
de los sujetos. Las actividades eco
nómicas desarrolladas por el Estado 
mediante organizaciones y agencias 
directamente controladas son más 
raras y prácticamente inexistentes en 
los regímenes liberales. 

En otras palabras, la planificación 
económica, antes como ahora, no se 
realiza únicamente creando órganos 
especializados, instituciones de in
vestigación, centros operativos, ni 
formulando o publicando documen
tos de planificación. Se hace tam
bién con la normal actividad legisla
tiva. Los diversos códigos civiles y 
comerciales se inspiran en la realiza-
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ción de un modelo de desarrollo 
económico más o menos preciso. 
Las constituciones son documentos 
de planificación, y los gobiernos y 
los parlamentos, los órganos de pla
nificación, los ministerios y los cuer
pos autónomos del Estado son cen
tros funcionales con vistas a la 
planificación nacional. 

Las diferencias entre planes y nor
mas, entre documentos de planifica
ción y códigos, son evidentemente 
numerosas, en términos de tradición 
histórica, de procesos de elabora
ción y de ejecución, de nivel de insti-
tucionalización en las diversas socie
dades, etc. Pero sus relaciones son 
muy estrechas: los planes deben 
adaptarse al ordenamiento vigente, 
pero a su vez sugieren normativas 
que lo modifiquen. Los planes se 
aprueban a menudo mediante una 
ley y se convierten en leyes, y mu
chas leyes se formulan de manera tal 
que pueden considerarse planes. 

Una diferencia importante entre 
las dos técnicas con que se ejerce el 
control es que la ley prohibe típica
mente los comportamientos contra
rios a los que se desean, es decir, 
pone límites a la iniciativa autóno
ma del sujeto, mientras que el plan 
impone los comportamientos que se 
desean y fija los objetivos positivos 
que debe alcanzar el sujeto. Natural
mente, en la práctica la autoridad 
política ha producido siempre, ade
más de normas prohibitivas, una 
amplia masa de normas positivas 
obligatorias, sobre todo en el campo 
de la organización y de la adminis
tración. La continua extensión de 
este tipo de normativa es índice del 
creciente intervencionismo de la ins
tancia central de control en la vida 
social y económica. 

Otra diferencia consiste en que, 
en el plano de los objetivos, las fina
lidades suelen explicitarse y, en defi

nitiva, cuantificarse, mientras que 
en la norma suelen ir implícitas y 
expresadas en términos vagos y cua
litativos. 

Pero la diferencia fundamental ra
dica en el contexto socio-cultural. La 
legislación es la actividad de gobier
no típica de las sociedades en las 
que: a) se reconoce amplia autono
mía a los sujetos individuales; b) los 
valores, los objetivos y los modelos 
de comportamiento social se consi
deran inmutables y, por tanto, no 
se fijan de antemano unos límites 
temporales a la validez de la norma; 
c) la actividad de producción econó
mica se considera como algo funda
mentalmente privado e individual; 
d) la actitud cultural frente a la rea
lidad es de orden lógico-literario-
intuitivo. En contraste con esto, la 
planificación es típica de las socie
dades en que: a) se admite el dere
cho de la colectividad a determinar 
casi totalmente el comportamiento 
de los sujetos; b) se reconoce un rit
mo en el cambio técnico, económico 
y socio-cultural, y, consecuentemen
te, la necesidad de revisar periódica
mente objetivos, modelos y normas; 
c) la actividad económica se recono
ce como primordial interés colecti
vo, y d) la realidad es abordada me
diante instrumentos técnico-cientí
ficos. 

IV. Política, 
administración y planificación 

La política suele definirse como la 
actividad que afecta a la definición 
de los fines y de los valores sociales. 
El político es aquel que decide o re
presenta la decisión, o concurre a 
decidir "quién habrá de recibir de
terminada cosa". Por el contrario, 
la administración sería, según la de
finición tradicional, el instrumento y 
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el medio con el que se realizan los 
fines sociales. Por ejemplo, los polí
ticos deciden que la nación debe ser 
defendida, mientras que los milita
res organizan técnicamente la defen
sa. Los valores de la política pueden 
ser muy variados: expansión en 
daño de los vecinos o cooperación 
internacional, máximo desarrollo in
dustrial o máxima igualdad social, 
máxima libertad individual o máxi
ma seguridad social, etc. De hecho, 
se advierte en la sociedad moderna 
una notable convergencia hacia de
terminados valores básicos, aunque 
luego su realización práctica tenga 
lugar en dimensiones y formas muy 
diversas. 

La administración, por otra parte, 
se inspira (o deberá inspirarse) fun
damentalmente en los valores de la 
neuiralidad afectiva y de la eficiencia 
técnica. Su cometido consiste en 
proceder a la distribución efectiva 
de los recursos sociales para realizar 
los objetivos políticos. Si la raciona
lidad es esencialmente la adecuación 
del medio (disponible) al fin (perci
bido), tal como afirma una impor
tante tradición sociológica desde We-
ber hasta A. Kuhn, el valor funda
mental de la administración es (debe 
ser) la racionalidad. 

Según una concepción tradicio
nal, la planificación es únicamente 
un modo moderno de administrar. 
El planificador no sería sino un fun
cionario y, como tal, un simple ins
trumento del político. La diferencia 
consistiría en el hecho de que el fun
cionario clásico se mueve en un am
biente estático, en el que los proble
mas a resolver son simples reorgani
zaciones de casos ya conocidos y 
codificados en leyes y circulares, 
mientras que el técnico, el planifica
dor, se mueve en un ambiente social 
cambiante, en el que los problemas 
exigen estudios e investigaciones 

apropiados y, sobre todo, una acti
vidad de previsión y prevención. El 
administrador clásico se guía por el 
precedente jurídico, por la norma 
institucionalizada, por el pasado; en 
cambio, el administrador moderno 
o planificador mira al problema 
científico, a la búsqueda de nuevas 
normas que institucionalizar y, en 
último término, al futuro. El admi-
nistrador-planificador es una figura 
de creciente importancia a medida 
que la organización de la que forma 
parte no sólo tiene que afrontar un 
ambiente mudable, sino que ella 
misma experimenta cambios (en sus 
finalidades, sus valores, sus modelos 
de funcionamiento, etc.), sobre todo 
cuando aspira a un control creciente 
del entorno. Este es naturalmente el 
caso del Estado moderno. 

Esta concepción, que mantiene 
como fundamental la distinción en
tre político y administrador y que 
considera la planificación como una 
simple variedad moderna de la ad
ministración, parece ser irreal. La 
razón fundamental es que la distin
ción entre fines y medios sobre la 
que se funda es una distinción flui
da. Los fines auténticamente últi
mos, los valores finales en los que la 
elección no puede ser sino estricta
mente ético-política, son muy pocos: 
democracia, libertad, justicia, paz, 
supervivencia, etc. Incluso algunos 
de éstos pueden considerarse como 
instrumentales desde el punto de 
vista del fin último, que es la vida. 
Algunos temen, por ejemplo, que si 
queremos la justicia y la superviven
cia tenemos que renunciar a la liber
tad. Pero, sin pensar en estos extre
mos, está claro que todo valor final 
exige, para ser realizado, la previa 
realización de valores instrumenta
les. La mayor parte de los valores 
sociales y políticos son instrumenta
les con respecto a otros valores. Por 

1291 Planificación 

ejemplo, la propiedad privada tiene 
carácter fundamental con respecto a 
objetivos de desarrollo económico o 
de libertad. La tutela del ambiente 
tiene carácter fundamental con res
pecto a valores de desarrollo turísti
co o de supervivencia humana, y así 
sucesivamente. Está claro que las 
opciones entre valores de tal ampli
tud no pueden dejarse en manos de 
los técnicos, ni de los administrado
res, ni de los planificadores en senti
do estricto, puesto que son de com
petencia política (lato sensu). Y 
debido a que toda decisión, toda 
elección entre alternativas, exige la 
intervención de una valoración, se 
concluye de ahí que el político debe 
intervenir en toda fase del proceso 
de planificación que exija la adop
ción de medidas y opciones. La dis
tinción entre política y planificación 
sobre la base de la distinción entre 
medios y fines es, por lo tanto, equí
voca y nos lleva a la tecnificación de 
los políticos o a la politización de 
los planificadores. El primero es un 
fenómeno bien conocido: la versión 
moderna de las aristocracias y de las 
oligarquías, de la diferenciación en
tre la masa de los ciudadanos y los 
profesionales de la política, es decir, 
de la élite. El segundo es un fenóme
no más reciente y se conoce con el 
nombre de tecnocracia [ / Técnica]. 

Parece, pues, más realista conside
rar como fundamental no tanto el 
eje medios-fines, sino el eje estatici-
dad-dinamicidad de los valores. La 
administración es una actividad eje
cutiva que presupone dado y estable 
su objetivo. Política y planificación 
son ambas propias de los sistemas 
cambiantes y de los entornos cam
biantes, en donde los cambios de fi
nalidad y de valores del sistema son 
en parte endógenos y en parte son 
respuestas a los cambios del entor
no. Si fuera posible distinguir empí

ricamente los valores finales de los 
valores instrumentales, o los cam
bios endógenos de los cambios im
puestos por la adaptación al entor
no, contaríamos con criterios para 
distinguir la actividad política —que 
afectaría a los valores principales y 
a los fenómenos internos del siste
ma, que desembocan en cambios de 
tales valores— de la actividad de 
planificación, que afectaría, además 
de a los medios, también a las op
ciones menores de valor y a los pro
blemas que surgen de los cambios 
del entorno. 

Pero en la práctica esto es imposi
ble (o exigiría una serie excesiva de 
especificaciones), y por eso la dife
rencia, dentro de la categoría del 
control o gobierno de los sistemas di
námicos en entornos dinámicos, en
tre políticos y planificadores, afecta 
sustancialmente a las características 
humanas y organizativas de los dos 
grupos, es decir, a su reclutamiento, 
a sus modelos de pensamiento y 
conducta y a las características de 
las estructuras sociales en las que se 
mueven las bases de su poder. En 
resumen, puede decirse que los polí
ticos se recluían en las sociedades 
modernas mediante el sistema elec
toral y de partidos y piensan más 
en términos intuitivos, de experien
cia personal y de sentido común. En 
cambio, los planificadores se reclu-
tan mediante el sistema de la com
petencia técnica y orientan su pensa
miento al método científico. La 
diferencia entre política y planifica
ción es, ante todo, la diferencia en
tre personas, entre profesionales, en
tre formas mentales, backgrounds 
culturales, etc.; es, además, una dife
rencia entre los modos de recluta
miento, los criterios de legitimidad y 
de comportamiento. Y, por último, 
es una diferencia institucional, ya 
que las instituciones políticas (parti-
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dos, parlamento, etc.), por moder
nas que sean, tienen muchas veces 
siglos de tradición a las espaldas, 
mientras que las instituciones de la 
planificación suelen tener pocos 
años. 

V. Planificación y ciencias 

Como el político, el planificador 
se orienta al cambio y al futuro, 
pero, al igual que el administrador, 
es un técnico. Si la racionalidad del 
administrador es ante todo un crite
rio jurídico-formal, la racionalidad 
del planificador es la de las ciencias 
empíricas. La planificación puede 
definirse, por tanto, como la aplica
ción de la ciencia a la política. Así 
pues, se plantea la necesidad de de
finir el término ciencia, problema 
muy complejo, que no parece que 
debamos afrontar aquí. 

Baste recordar que: a) la filosofía 
de la ciencia, sus postulados básicos 
y las reglas elementales de procedi
miento son las mismas para todas 
las ciencias, y que la tesis de una 
distinción absoluta entre ciencias 
natura/es y ciencias humanas es in
sostenible; b) no se da una solución 
de continuidad entre sentido común 
y método científico, en cuanto que 
ambas se basan en la experiencia. Sí 
se da, en cambio, una escala de ri
gor y complejidad en los métodos y 
técnicas de la ciencia y un grado 
distinto de desarrollo e instituciona-
lización en las diversas ciencias. 

Estas anotaciones sirven para po
ner de relieve que: a) hay una uni
dad sustancial en el ethos de los 
técnicos - científicos - planificadores, 
por diversas que sean sus proceden
cias académicas y por marcadas que 
sean sus diferencias específicas; los 
ingenieros, los sociólogos, los botá

nicos y los psicólogos, cuando se 
aplican a los problemas de la plani
ficación, tienen entre sí más elemen
tos en común que los que tienen con 
los funcionarios y con los políticos 
—al menos mientras actúen como 
técnicos y no se deslicen a campos 
que no son suyos—; b) los sectores 
de intervención del Estado que antes 
se han podido planificar racional
mente, son los cubiertos por las dis
ciplinas más avanzadas. Parece que 
se advierte una especie de relación 
dialéctica circular entre la exigencia 
social y política de controlar un sec
tor de la actividad humana y el des
arrollo de las conciencias teóricas en 
dicho sector. La balística ha sido 
con Galileo una de las primeras 
ciencias exactas, y el arte militar ha 
sido con Maquiavelo el fundamento 
de las ciencias políticas y sociales. 
La sociología de Comte y la econo
mía política de Marx proceden de 
una extensión del proceso social y 
económico hacia el control colectivo 
y político. 

Por discutibles que sean estas 
referencias históricas, no hay du
da de que actualmente el desarro
llo de las ciencias está intensamente 
influido por las exigencias del siste
ma de extender sus capacidades de 
control, racionalización y planifica
ción. Se trata de otra prueba de que 
el nexo teoría-praxis-teoría no es 
una exclusiva del marxismo, y de 
que la ciencia no es otra cosa que un 
método para resolver problemas. Re
mitiéndonos a las voces correspon
dientes para profundizar estas cues
tiones, nos limitaremos aquí a sub
rayar que se puede hablar de pla
nificación económica, social, etc., 
tan sólo cuando se da algún grado 
de conocimiento científico acerca de 
los sectores y los subsistemas socia
les correspondientes y cuando exis
tan técnicos expertos en los mismos. 
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VI. Planificación y programación 

El primer sector sometido a plani
ficación por el Estado en la época 
moderna ha sido el sector económi
co, sin olvidar, por otra parte, que 
sectores como la defensa militar y la 
organización del territorio han veni
do siendo objeto de cálculo más o 
menos racional y predictivo desde 
tiempo inmemorial. 

Una de las razones más inmedia
tas de la primacía de la economía o 
ciencia de la planificación es, sin 
duda, la difusión del marxismo y su 
institucionalización en la URSS. 
Como se ha visto ya, es desde este 
foco desde donde se ha difundido en 
todo el mundo la palabra y el mito 
de la planificación. Otra razón con
siste en que por diversos motivos la 
ciencia y la economía han conocido 
en el siglo pasado un enorme des
arrollo, institucionalizándose en las 
universidades y en los órganos de 
gobierno. Otro motivo de orden su
perestructura! puede encontrarse en 
el carácter central de los valores 
económicos (éxito, bienestar, progre
so) en la cultura del burgués y capi
talista siglo xix. 

Pero quizá los motivos más "es
tructurales" e importantes radican 
en la centralidad efectiva de los pro
cesos económicos dentro del sistema 
social, en la importancia del sistema 
monetario como subsistema regula
dor y en la evidencia de los desequi
librios económicos (especialmente 
en la distribución de la renta) y de 
las tensiones sociales que estos des
equilibrios fomentan. 

Estos factores de preeminencia de 
la planificación económica parecen 
estar todavía vigentes, por lo que no 
sorprende que aún hoy día se en
tienda por planificación ante todo la 
planificación económica. 

Sin embargo, las objeciones libe

rales al modelo de economía planifi
cada, así como el horror suscitado 
por el totalitarismo stalinista que 
parecía acompañar necesariamente 
a tal modelo, cargan a éste de con
notaciones negativas para el mundo 
occidental, hasta el punto de que en 
algunos países se prefiere evitar este 
término adoptando el de programa
ción. Esta sería una actividad de in
tervención del Estado en la econo
mía en formas más flexibles, limita
das y sutiles, en contraposición con 
la rigidez, totalitarismo y brutalidad 
de la planificación de corte soviéti
co, y sería de índole más indicativa 
que directiva. A diferencia de la pla
nificación, sería compatible con la 
economía de mercado, la libre ini
ciativa y la democracia liberal. 

Estas definiciones tienen ya en su 
mayoría un valor histórico y local 
más que analítico y práctico. Se des
conocen en muchos países occiden
tales, especialmente los de cultura 
anglosajona, y han tenido una cierta 
difusión en Francia y en Italia. Pero 
también aquí la distinción entre pro
gramación y planificación parece 
inútil y distorsionante, porque intro
duce una dicotomía ilusoria en una 
forma de actividad unitaria, aun
que con diversos grados de obliga
toriedad. 

Más útil parece el uso del término 
programación para indicar particu
larmente la planificación económico-
financiera. 

Etimológicamente, la planifica
ción es sobre todo de índole urba-
nístico-territorial. Está indicada, por 
extensión, para determinar la regu
lación racional-científica de cual
quier sector de la actividad humana: 
el territorio, la educación, la defen
sa, el consumo, el movimiento de
mográfico, la mano de obra, la sa
lud, la previsión social, etc. 

Pero todo plan sectorial tiene 
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también una dimensión económica. 
La indicación de las operaciones 
económicas, financieras y moneta
rias necesarias para la realización de 
los objetivos del plan, es decir, la 
cuantificación de los recursos, de los 
medios y de los costes, constituye 
una parte indispensable de todo 
plan. Se entiende muchas veces hoy 
día por programación esta dimen
sión del plan. Entre planificación y 
programación se establece, pues, 
una relación de fin-medios: el plan 
indica los objetivos y los valores so
ciales que hay que realizar, mientras 
que el programa indica los medios y 
los costes, las modalidades y los 
tiempos. Las relaciones entre pla
nificación, programación (en este 
sentido) y contabilización se han 
formalizado en el PPBS (Planning 
Programming Budgeting System), 
cuya aparición se recibió con entu
siasmo por creerse una innovación 
revolucionaria para la racionaliza
ción de las actividades de gobierno. 

VII. Planificaciones 
sectoriales (funcionales) 
y planificación integral 

La cultura occidental ha aceptado 
ya la idea de que el Estado interven
ga de forma cada vez más profunda 
en la regulación de la economía y 
del territorio; pero los conceptos de 
planificación social y cultural, de
mográfica, etc., suscitan todavía 
unas reacciones negativas por su re
ferencia al totalitarismo. Estas reac
ciones se deben a una concepción 
optimista de la libertad humana y 
también al desconocimiento del he
cho de que precisamente en estos 
sectores la sociedad, si no el Estado, 
han planificado siempre de la forma 
más profunda y vinculante, si no to
talitaria. La moderna teoría del po-
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der y de la política indica claramen
te cómo las instituciones sociales y 
los valores culturales suelen ser el 
resultado y el instrumento de unas 
políticas de manipulación bien pre
cisas [ / Poder]. 

El pensamiento social y político 
ha insistido muchas veces en la or-
ganicidad del cuerpo social, en el 
hecho de que no se puede intentar 
controlar un sector sin extender el 
control a los demás, en la necesidad 
de un centro único de control sobre 
todo el sistema. 

Por su parte, el planificador se ha 
percatado poco a poco y con gran 
sorpresa de que la sociedad es un 
gran sistema y de que no se puede 
pretender planificar un subsistema 
sin extender este proceso a los de
más. Los planes económicos reper
cuten en particular en fenómenos 
como los niveles de renta, las opcio
nes ocupacionales, la movilidad resi
dencial y profesional, los modelos 
de consumo y de tiempo libre, y a 
largo plazo en los modelos de pen
samiento, los valores sociales y polí
ticos, la propensión al ahorro, etc., 
mediante las infinitas redes de inter
dependencia de los sistemas. 

Estas interdependencias son bien 
conocidas para el político, que basa 
su superioridad no sólo en su repre-
sentatividad legítima recibida de la 
voluntad popular, sino en su visión 
integrada de los problemas, en su 
función de acordar y coordinar los 
avances sectoriales. En cambio, el 
planificador tiende a ser un especia
lista por estar modelado según el es
quema de la ciencia. 

La aplicación de la ciencia al estu
dio de los problemas importantes 
para la planificación implica inevita
blemente —si se mantiene el estado 
actual de parcelación del trabajo 
científico y académico— un enfoque 
sectorial, es decir, la idea de planifi-
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car cada uno de los sectores de la 
actividad humana, cada una de las 
funciones. Nace así la idea de la pla
nificación funcional, tanto de los 
subsistemas concretos —las cuencas 
hidrográficas, las redes eléctricas, 
los transportes, las empresas, la in
dustria textil, las ciudades— como 
de los subsistemas abstractos —la 
escuela, e|. trabajo-fuerza, la sani
dad, la asistencia, etc.—. 

Esta división del trabajo tiene no
tables ventajas, sobre todo porque 
reduce la complejidad de los proble
mas a dimensiones más manejables; 
pero crea el problema de la reorga
nización (coordinación, integración, 
síntesis) entre las diversas planifica
ciones sectoriales. 

VIII. La planificación del territorio 
y el problema de la síntesis 

El problema resulta particular
mente urgente para el planificador 
territorial y regional, para el proyec
tista que ha de reducir los diversos 
indicadores de los planes sectoriales 
a una unidad formal. El problema 
del diseñador, del urbanista, es 
siempre el de la síntesis de la forma, 
el de traducir valores numéricos y 
cualitativos a una unidad concreta. 

El problema adquiere dimensio
nes gigantescas para el urbanista a 
medida que se pasa de la escala zo
nal del barrio y de la pequeña ciu
dad a la planificación de asenta
mientos cada vez más vastos, hasta 
el sistema metropolitano, la región, 
la nación, etc. Porque a medida que 
crece la dimensión del área a planifi
car, aumenta en general el nivel de 
sistemicidad, la complejidad de los 
factores que hay que tener en cuen
ta, la importancia de las consecuen
cias técnicas, económicas, sociales, 
etcétera, de las soluciones formales 

propuestas. En otras palabras, un 
barrio residencial es un componente 
de un sistema urbano global. En la 
proyectación del mismo predominan 
los factores técnicos-formales y qui
zá culturales; pero los factores insti
tucionales, como el régimen de la 
propiedad, o los factores económi
cos, como la eficiencia del sector in
dustrial, no pueden considerarse o, 
como quiera que sea, resolverse a 
este nivel. En cambio, cuando se 
planifica una región, los factores 
formales (la forma física del asenta
miento y de las infraestructuras tal 
como aparecen en el plano geográfi
co o en la vista aérea) son menos 
importantes, mientras que son cru
ciales, por ejemplo, los problemas 
relativos a los costes de los trans
portes, a la distribución de los re
cursos naturales, etc. Por último, 
cuando se planifica una nación, se 
puede tomar en consideración la 
oportunidad de mantener o modifi
car ciertas estructuras sociales fun
damentales. Así, a medida que el 
planificador territorial o urbanista 
extiende su campo de acción, resul
tan más importantes y decisivos los 
factores sociales, económicos y polí
ticos, cuya síntesis resulta más difí
cil. Por otra parte, el carácter de sis
temicidad de los asentamientos, en 
virtud del cual la casa forma parte 
del barrio, el barrio forma parte de 
una ciudad, la ciudad forma parte 
de una región, de una nación y de 
un sistema internacional, hace inevi
table esta extensión del interés del 
urbanista-arquitecto, desde los pro
blemas del albañil a los problemas 
del economista, del sociólogo y del 
filósofo político. La planificación 
urbanística no solamente amplía su 
escala territorial, sino también la 
gama de sus intereses. 

Este proceso es bastante antiguo, 
como lo indican las utopías urbanís-
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ticas de los siglos pasados. Pero en 
los últimos años ha alcanzado unas 
proporciones verdaderamente ma
croscópicas en muchas sociedades 
occidentales. La rapidez con que ha 
aumentado este interés de los plani-
ficadores territoriales y la imprepa
ración de las diversas ciencias para 
proporcionar respuestas satisfacto
rias a los urgentes y graves reque
rimientos de los arquitectos-urba
nistas, se encuentran en la raíz de 
numerosos fenómenos interesantes, 
como el extremismo político de mu
chos y el lenguaje confusamente 
ecléctico de no pocos arquitectos. O 
fenómenos dramáticos, como la fal
ta de una teoría general satisfactoria 
de la planificación integral, la baja 
calidad científica de las empresas de 
planificación a largo plazo y, en fin, 
las incertidumbres, debilidades y fa
llos de la política territorial. Para 
que una política pueda ser sometida 
a un proceso científico y de raciona
lización y ser transformada en pla
nificación, es necesario que antes 
exista una ciencia, una teoría y una 
metodología fiables. Mientras con
tinúen en el plano del arte y de la 
profesionalidad, la proyectación ur
banística y la planificación territo
rial, por ricas y fascinantes que 
sean, no disponen de los caracte
res que legitiman la ciencia ante los 
ojos del político ni tienen raciona
lidad objetiva ni lógica demostrable. 
Mientras que actúe sobre la base de 
la intuición, la urbanística se coloca 
al mismo nivel que la política y el 
urbanista se presenta como demiur
go. Esta actitud puede fascinar algu
na que otra vez al político; pero el 
urbanista hace de demiurgo sin te
ner la legitimación ni la investidura 
de que goza el político. Por ello, a 
las grandiosas pretensiones de refor
mas y revoluciones que el urbanista 
siente como necesarias para llegar a 

realizar un modelo formal y funcio-
nalmente aceptable de sociedad en 
el territorio suele oponerse utia im
potencia casi total en la práctica, y 
esto suscita frustraciones y radicali-
zaciones. 

IX. La planificación integral: 
la teoría general 
de la planificación 

La necesidad de un cuadro gene
ral que a nivel teórico permita inte
grar las aportaciones especializadas 
de cada disciplina y, a nivel prácti
co, permita armonizar las planifica
ciones funcionales de cada uno de 
los sectores y subsistemas, está bas
tante clara y son numerosos los in
tentos que se han realizado en este 
sentido. 

1. EQUÍSTICA 

Desde la perspectiva arquitectóni
ca y urbanística, se ha promovido la 
equística o ciencia de los asenta
mientos, fundada por C. A. Doxia-
dis. Las aportaciones de las ciencias 
humanas —psicología, sociología, 
economía, ciencia política— se in
sertan en un cuadro en el que pre
domina el interés por los aspectos fí
sicos y espaciales del asentamiento. 
La comunidad humana es conside
rada sobre todo en sus aspectos resi
denciales, dedicándose menor aten
ción a los aspectos económicos e 
industriales. 

2. CIENCIA REGIONAL 

En una perspectiva fundamental
mente económica, se mueve, en 
cambio, la ciencia regional, propues
ta por W. Isard. La economía espa
cial y de transportes, así como la 
geografía económica, se han enri
quecido aquí con elementos socioló-
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(íicos y cpn el interés por las deter
minantes institucionales (adminis
tración local, límites políticos y 
adminitrativos). La ciencia regional 
aspira a proponerse como aspecto 
positivo de la teoría de la planifica
ción regional. Del éxito de esta dis
ciplina deriva en parte la difusión 
del término región en las ciencias 
económicas y sociales. La ciencia re
gional se distingue por la aplicación 
de modelos matemáticos y constitu
ye también el núcleo del intento de 
W. Isard de construir una teoría ge
neral comprensiva de elementos so
ciales, políticos, económicos y regio
nales. 

3. TEORÍA GENERAL 
DE LA PLANIFICACIÓN 

Un cierto número de investigado
res se ha comprometido actualmente 
en la construcción de una teoría ge
neral de la planificación. Las disci
plinas básicas que intervienen pue
den ser las más diversas: las ciencias 
sociales y políticas, como en el caso 
de H. Lasswell, A. Etzioni, Y. Dror; 
las ciencias de la organización, de la 
administración y del "management", 
como en el caso de S. de Beer, 
W. C. Churchman, P. Drucker, 
H. Simón, H. Ozbekhan; la psicolo
gía, como en el caso de F. E. Emery 
y E. L. Trist; la urbanística, como en 
el caso de G. Chadwick, B. Mc-
Laughlin, L. di Sopra; la economía 
política, las ciencias de la proyecta
ción (design sciences, etc.). 

El nombre mismo de la nueva me-
tadisciplina es todavía incierto. Al
gunos prefieren evitar el término 
planificación y hablan de ciencia de 
la opción política (policy sciences); 
otros prefieren hablar de teoría de la 
guía social (societal guidance), y 
otros prefieren el término ecología 
social. 

Los elementos comunes a todos 
estos esfuerzos son los siguientes: 

1) Desde el punto de vista de los 
presupuestos de valor, la confianza 
en la capacidad de la razón y de la 
ciencia para contribuir a la cons
trucción de una sociedad más huma
na (activa, responsable, flexible, 
abierta, justa, libre, etc.). 

2) Desde el punto de vista meto
dológico, la búsqueda de métodos y 
técnicas para aumentar la utilidad 
práctica de cada ciencia, en particu
lar en orden a promover la integra
ción interdisciplinar o transdisci-
plinar. 

3) Desde el punto de vista teóri
co, la adopción de la cibernética y 
de la teoría general de los sistemas 
como enfoque y marco conceptual 
básico. 

Igual que cualquier otra ciencia, 
también la cibernética y la teoría ge
neral de los sistemas (sistémica) han 
surgido para resolver problemas 
prácticos, pero han aparecido de 
pronto dotadas de gran riqueza de 
implicaciones teóricas y filosóficas 
[ / Cibernética y Sistémica]. Ya sus 
fundadores, como N. Wiener, ha
bían advertido las posibles conse
cuencias de la teoría de la comunica
ción y del control en la regulación 
social; en efecto, cibernética signifi
ca, como había indicado Ampére en 
el año 1838, ciencia del gobierno. 
Remitiéndonos a las voces corres
pondientes para profundizar esta 
importantísima materia, aquí nos li
mitaremos a subrayar que se trata 
de construcciones teóricas muy vas
tas y todavía de difícil valoración 
por su modernidad, por la amplitud 
de las bases interdisciplinares sobre 
las que se apoyan y por lo ambicio
so de sus objetivos. Estas teorías ge
nerales suscitan gran desconfianza 
tanto entre los especialistas de las 
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diversas disciplinas como entre los 
políticos. Los primeros temen que la 
búsqueda de interdisciplinariedad 
acabe en una falta de disciplina y de 
rigor científico, en una serie de abs
tracciones vacías, y que la búsqueda 
de aplicabilidad práctica degenere 
en abandono de la objetividad cien
tífica. Los segundos temen —quizá 
con razón— que mediante estas teo
rías generales el científico planifica-
dor contribuya a debilitar las fun
ciones y las prerrogativas de la clase 
política, sustituyendo el gobierno de 
los seres humanos, con todas sus 
imperfecciones, por el gobierno per
fectamente racional e imparcial de 
las máquinas. 

En las teorías cibernéticas de la 
planificación, esta posibilidad está 
quizá presente y suele verse proyec
tada a un futuro lejano. Pero la acu
sación de tecnocratismo, de totalita
rismo cientificista, etc., suele ser 
muchas veces injusta. En la mayor 
parte de los esquemas cibernéticos 
de planificación se da amplio mar
gen a la intervención humana, a la 
participación democrática. Muchos 
de ellos afirman, por el contrario, 
que la objetivación de los procesos 
de planificación y la racionalización 
de los procesos de gobierno median
te la cibernética podrá democratizar 
la vida política reduciendo las esfe
ras de lo arbitrario, agilizando los 
procesos de comunicación de las in
formaciones y de la voluntad, en 
ambos sentidos, y por tanto también 
desde la base hacia el vértice, desde 
la periferia hacia el centro, elevando, 
en consecuencia, la base informativa 
de las decisiones políticas de los ciu
dadanos. 

X. Planificación como valor social 

Como se ha mencionado al prin
cipio, la planificación interesa al so

ciólogo no sólo como actividad hu
mana, como institución o como 
reflexión teórico-normativa sobre 
las mismas (teoría de la planifi
cación), sino también como valor 
social. 

La difusión del concepto de plani
ficación, así como la multiplicidad 
de esfuerzos orientados a elaborar 
una teoría de estos procesos, se debe 
también a la revolución organizativa 
(K. Boulding), es decir, al hecho de 
que el mundo está poblado de orga
nizaciones y sistemas formales a 
gran escala, cada uno de los cuales 
debe guiarse y regularse en un am
biente turbulento (Emery y Trist); la 
planificación es una necesidad vital 
para organizaciones como los ejérci
tos y las empresas, y representa una 
respuesta a sus necesidades el he
cho de que se hayan desarrollado 
las metodologías y las teorías más 
avanzadas en este campo (investiga
ción operativa, enfoque sistémico, 
etcétera). 

Pero la planificación es también 
un concepto y un valor político. Los 
economistas clásicos, mientras forja
ban los instrumentos para facilitar a 
los empresarios particulares la direc
ción racional del desarrollo de sus 
propias empresas, negaban al em
presario colectivo —al Esfado— la 
capacidad o el derecho a hacer lo 
mismo. Existe una extensa biblio
grafía liberal volcada a demostrar la 
imposibilidad, la irracionalidad o la 
inmoralidad de la planificación esta
tal; pero también existe otra, no me
nos abundante, que proclama la pla
nificación como el único modo 
posible de gobernar una sociedad 
industrial compleja. Entre las figu
ras más representativas de la prime
ra tendencia, podemos recordar a 
F. von Hayek. De la segunda ten
dencia, al margen de la mucha lite
ratura marxista y neomarxista exis-
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lente, podemos recordar al sociólogo 
socialdemócrata que por primera 
vez, y en la manera más apasionan
te, ha sostenido la necesidad de la 
planificación para salvar los valores 
de la democracia y de la libertad: 
K. Mannheim. 

La difusión del concepto y del tér
mino planificación se debe también 
a fenómenos de imitación cultural, 
pues se considera incluso como un 
modelo de comportamiento imita
ble y una institución importable. Su 
prestigio se ha atribuido desde un 
principio al éxito del modelo soviéti
co de sociedad. Hoy día la planifi
cación constituye una de las encar
naciones más importantes del espíri
tu cientificista, ilustrado y racionalis
ta que se encuentra en la base tanto 
de la sociología como del socialismo. 
Expresa la esperanza de que la so
ciedad pueda ser dirigida racional
mente hacia la realización de los va
lores que ella misma expresa. La 
intervención del planificador, igual 
que la del philosophe, sería esencial
mente una obra crítica de clarifica
ción de las contradicciones entre los 
objetivos sociales, una obra de des
enmascaramiento y de eliminación 
de los obstáculos socio-económicos 
contra el desarrollo, etc. Por sus 
tendencias al control social, la plani
ficación repugna a quienes sustentan 
teorías anárquicas, sean de tipo in
dividualista-liberal o de tipo popu
lista. Por sus raíces en la ilustración, 
repugna también a los tradicionalis-
tas. Pero precisamente por estos ca
racteres suyos causa fascinación en
tre amplios estratos de adeptos a los 
mitos de la racionalidad y a los va
lores de la ciencia, que son mitos y 
valores característicos —como bien 
se sabe— de la sociedad moderna, 
tanto en su versión socialista como 
en su versión capitalista. Nada de 
extraño tiene el que los sistemas so

ciales más importantes de nuestra 
época encuentren un terreno de con
vergencia en la planificación demo
crática. 

XI. Planificación 
y relaciones internacionales 

La praxis y los valores de la plani
ficación no se limitan a los ámbitos 
locales y a los sistemas nacionales, 
sino que tienen diversas influencias 
incluso sobre el sistema global: 

1) Las organizaciones interna
cionales gubernativas o privadas, 
económicas o de cualquier otro gé
nero, son sistemas que planifican; y 
los planes, por ejemplo, de las gran
des compañías multinacionales pue
den ser opuestos a los planes de los 
Estados nacionales. 

2) La política de las ayudas, im
pulsada o no por organizaciones in
ternacionales, es un importante in
centivo para la planificación nacio
nal. Esta ha sido, por ejemplo, la 
experiencia italiana: los primeros in
tentos de planificación económica 
de la posguerra nacen unidos a las 
ayudas americanas; y es también 
hoy día la experiencia común de los 
países del Tercer Mundo, donde la 
existencia de un plan de desarrollo se 
considera como signo de soberanía 
y madurez. 

3) El espíritu de la planificación, 
al que se ha hecho referencia, va di
fundiéndose desde los niveles nacio
nales al nivel global. Aparece cada 
vez más evidente el hecho de que los 
grandes problemas de la humanidad 
—superpoblación, agotamiento de 
los recursos, contaminación, insufi
ciencia alimentaria, etc.— sólo po
drán afrontarse con una planifica
ción global. Todo el planeta se ha 
conceptualizado ya como un siste-
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ma único que debe ser dirigido y 
controlado de manera unitaria me
diante los instrumentos típicos de 
la cibernética. Si el espíritu liberal 
produjo la imagen del mundo como 
un sistema de equilibrio, es decir, un 
sistema informal y carente de centro 
de control, el espíritu de la planifi
cación —que es el espíritu socialis
ta— ha producido la imagen de la 
astronave tierra. Muchos propulso
res de la integración internacional 
creen que esta imagen y las conse
cuencias que implica (necesidad de 
control racional, de aplicación del 
método científico, etc.) son hoy día 
el más poderoso factor de difusión 
de los valores supranacionales y cos
mopolitas. 

R. Strassoldo 
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POBLACIÓN 

SUMARIO: I. Teorías y modelos demográfi
cos - II. Teorías formales de la población: la 
población estable, la población de crecimiento 
exponencial, la población logística - III. Teo
rías biológicas - IV. La teoría de Malthus - V. 
El principio del "optimun" de población - VI. 
La teoría de la transición demográfica - VIL 
El desarrollo de la población mundial - VIII. 
Política de la población. 

I. Teorías 
y modelos demográficos 

La estadística entiende por pobla
ción todo conjunto de distintas uni
dades que coinciden en una defini
ción común. En el lenguaje corriente 
se entiende por población el conjun
to de los habitantes de un territorio, 
fenómeno que se estudia sistemáti
camente en la demografía. Se inclu
yen en esta disciplina tanto ías técni
cas de medición y análisis de los 
diversos aspectos estructurales y di
námicos del fenómeno [/Demogra

fía] como los esquemas interpretati
vos de los ambientes internos y de la 
evolución cuantitativa de las pobla
ciones humanas, en sus modalida
des, causas y consecuencias. Estos 
esquemas representan las teorías de 
la población, en las que se enmarcan 
y coordinan las uniformidades que 
encuentra el análisis demográfico. 
Cuando las teorías se traducen en 
formalizaciones adecuadas, tenemos 
los modelos demográficos, construc
ciones lógicas que identifican un sis
tema de relaciones simplificadas en
tre los diversos componentes de la 
realidad demográfica y entre éstos y 
otros fenómenos a ella asociados. 
La mayoría de las veces estos mode
los se fundamentan en instrumentos 
matemáticos, llegando así al máxi
mo nivel de formalización. 

Las teorías de la población y los 
correspondientes modelos pueden 
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ser generales, cuando tienden a defi
nir las relaciones que unen la evolu
ción de toda la población con las 
condiciones que la determinan, y es
peciales, cuando se refieren a aspec
tos particulares del estado o del mo
vimiento de la población. Pueden 
dividirse también en teorías forma
les, cuando están enteramente com
prendidas dentro del campo investi-
gativo propio de la demografía, en 
cuanto que reflejan y explicitan las 
consecuencias que, en la composi
ción interna y en los ritmos de des
arrollo, ejercen determinados ele
mentos demográficos, cuyas causas 
más remotas no se investigan, y 
en teorías mixtas, que consideran 
no sólo las variables demográficas 
(edad, sexo, estado civil) y los fenó
menos demográficos de movimiento 
(natalidad, mortalidad, morbilidad, 
nupcialidad), sino también otras va
riables pertenecientes a diversas dis
ciplinas, con el fin de poner de relie
ve las complejas interrelaciones que 
se crean entre evolución de la pobla
ción y factores de naturaleza tanto 
biológica como económica y social. 

Entre las teorías formales, se pue
den incluir los esquemas de la po
blación estacionaria, de la población 
estable y del crecimiento exponen
cial y logístico. Entre las teorías 
mixtas, se pueden distinguir las que 
ponen el acento en factores de natu
raleza biológica y las que afrontan 
el problema de las limitaciones que 
se oponen al desarrollo de la pobla
ción por parte de las condiciones 
ambientales o, más en general, el 
problema de las relaciones entre 
evolución demográfica, desarrollo 
económico y condiciones socio-cul
turales. Entre estas últimas, ocupan 
una posición relevante la teoría 
malthusiana, el principio del opti-
mum de población y la teoría de la 
transición demográfica. 

II. Teorías formales 
de la población 

Un esquema teórico que muy difí
cilmente puede hallar corresponden
cia en la realidad es el constituido 
por la población estacionaria. Se re
fiere a una población cerrada, ca
rente de movimientos migratorios 
tanto de entrada como de salida, y 
caracterizada por: 1) la constancia 
en el tiempo de sus tasas específicas 
de fecundidad y mortalidad; 2) la 
igualdad en el número de nacimien
tos y muertes. Si se realizan estas 
condiciones, la población se caracte
riza por la ausencia de variaciones 
en su volumen global y por la cons
tancia de su composición por eda
des; además, la tasa genérica de 
mortalidad coincide con la de la 
vida media y la de los nacimientos. 
Se trata de un modelo que, a pesar 
de su abstracción, puede utilizarse 
con provecho como esquema de re
ferencia en el estudio de las situacio
nes reales de una reducida dinámica 
demográfica y en todos los casos de 
colectividades, incluso no vivientes, 
en las que las salidas se equiparan a 
las entradas en un determinado in
tervalo de tiempo. 

1. La población estable es un es
quema en el que se puede encuadrar 
como caso particular el de la pobla
ción estacionaria. También éste se 
refiere a una población cerrada y ca
racterizada por la constancia en el 
tiempo de las tasas específicas de fe
cundidad y de mortalidad. Si se da 
esta condición, se demuestra que la 
población: 

a) crece según una tasa constan
te ; y, por tanto, presenta una evolu
ción de tipo exponencial (ley de ca
pitalización compuesta); 

b) mantiene sin variación en el 
tiempo las tasas genéricas de natali-
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dad y mortalidad, cuya diferencia 
constituye precisamente la tasa de 
variación i: 

c) mantiene estable la propia es
tructura por edades. Si la tasa de 
crecimiento es nula, se recae en el 
esquema de la población estaciona
ria. Si es positiva, se trata de una 
población en desarrollo, mientras 
que si es negativa tenemos una po
blación regresiva. 

La población estable, cuya teoría 
se debe esencialmente a Lotka, es 
una forma límite a la que tiende 
toda población, de cualquier estruc
tura por edades, desde el momento 
en que se somete a un régimen de 
tasas específicas de fecundidad y de 
mortalidad constantes. Tal teoría ha 
sido objeto de profundos estudios, 
que se han desarrollado en dos di
recciones fundamentales: la de un 
afinamiento mediante la introduc
ción de otros fenómenos y variables 
demográficas, como la nupcialidad 
y la movilidad territorial, y la de un 
análisis dirigido a verificar las con
secuencias de una renuncia a algu
nas hipótesis, como la constancia de 
las tasas de mortalidad. En especial, 
se ha observado que también en 
otras condiciones (por ejemplo, en 
la hipótesis de tasas de inmigración 
y de emigración constantes) está 
asegurada la convergencia en la dis
tribución límite. 

Los esquemas ilustrados revisten 
un carácter esencialmente estático, 
ya que precisan de las condiciones 
en las que se estabiliza una composi
ción por edades. En cambio, los mo
delos del crecimiento exponencial y 
del ciclo logístico son dinámicos y 
examinan las modalidades de creci
miento de los grupos demográficos, 
considerando sus variaciones en el 
tiempo. 

2. La población de crecimiento 

exponencial es una población que se 
desarrolla según la ley de capitaliza
ción del interés compuesto. En efec
to, esta ley se aplica adecuadamente 
al crecimiento de la población por
que cada unidad demográfica que 
entra a formar parte de la población 
en un determinado período de tiem
po contribuye al incremento de los 
períodos sucesivos. Según este es
quema, es posible calcular la consis
tencia de la población en el tiempo t 
a partir del total de la población en 
el tiempo cero: P, = P„ (1 +i) ' , don
de i representa la tasa de incremento 
en la unidad de tiempo. Si se adopta 
el esquema de la capitalización con
tinua, tendremos que: Pt = P„ y ó1, 
donde e es una constante igual a 
2,718... y 5 es la tasa instantánea de 
incremento. Lo que diferencia a este 
esquema del de la población estable 
es que no implica ninguna hipótesis 
sobre la evolución de la fecundidad 
y de la mortalidad. Evidentemente, 
el modelo exponencial, presuponien
do la constancia en la tasa anual de 
incremento, sólo se presta a descri
bir la evolución de las poblaciones 
concretas en un período breve, por
que a medio y largo plazo intervie
nen las limitaciones que establece el 
ambiente, retardando los ritmos de 
desarrollo. 

3. La población logística es un 
esquema teórico basado en la hipó
tesis de que son dos conjuntos de 
fuerzas las que contribuyen a deter
minar el desarrollo de la población: 
las fuerzas expansivas, que impelen 
a la población a desarrollarse según 
ritmos exponenciales, y las fuerzas 
limitativas, que a partir de cierto ni
vel de desarrollo intervienen, provo
cando una disminución progresiva 
de la tasa de crecimiento. La curva 
que describe la evolución resultante 
en función del tiempo asume una 
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característica forma sigmoide con 
una S muy extendida, cuyo tramo 
inferior se acerca, sin llegar a tocar
lo, al eje de las abcisas, mientras el 
tramo superior tiende a una recta 
paralela al mismo, que asume el sig
nificado de nivel máximo al que 
puede tender la población. En vir
tud de tales propiedades, la función 
es cóncava en el primer tramo y 
convexa en el segundo, con un pun
to de flexión. Mientras la logística 
normal es simétrica con respecto al 
punto de flexión y describe un solo 
ciclo de desarrollo, la logística gene
ralizada resulta más adaptable tanto 
a situaciones concretas como a posi
bles hipótesis interpretativas del des
arrollo demográfico, ya que admite 
evoluciones asimétricas y sucesiones 
de varios ciclos logísticos. La ley lo
gística, propuesta por vez primera 
por el matemático belga Verhulst 
(1838) y redescubierta después y am
pliamente desarrollada por los de
mógrafos americanos Pearl y Reed 
(1920), ha demostrado un notable 
valor descriptivo e incluso interpre
tativo en el caso de poblaciones ani
males y vegetales, especialmente en 
condiciones ambientales limitadas, 
y, además, ha sido objeto de intere
santes aplicaciones en el campo eco
nómico (teorías del desarrollo eco
nómico y problemas de saturación 
de los mercados de bienes de uso 
permanente). Pero su valor en el 
campo de las poblaciones humanas 
continúa siendo bastante dudoso, 
dada la importancia que en ellas 
adquieren los factores de orden so
cial, cultural y tecnológico. 

III. Teorías biológicas 

Entre las teorías que buscan una 
explicación de las modalidades de 
desarrollo de las poblaciones huma

nas basándose en factores de orden 
biológico, hay que recordar la teoría 
evolutiva de Spencer, quien, en su 
obra A theory of population produced 
from the general law of animal ferti-
lity (1852), sostiene la existencia de 
una relación inversa entre desarrollo 
de las cualidades intelectuales de la 
especie humana y su capacidad re
productiva. Se trataría de una ley 
general según la cual existiría una 
oposición entre la capacidad de 
autoconservación (conservación del 
individuo) y la capacidad reproduc
tiva (conservación de la especie); 
cuanto más complejo es un organis
mo y cuanto más apto es, por tanto, 
para su propia defensa, tanto más 
baja es su fecundidad, como demos
traría la prolificidad decreciente que 
encontramos al pasar de las especies 
más elementales a las que ocupan 
una posición más elevada en la esca
la de la evolución. En consecuencia, 
al crecer las capacidades intelectua
les y al perfeccionarse el sistema 
nervioso del hombre, disminuirían 
sus fuerzas generativas. Se trata, evi
dentemente, de una teoría que po
dría verificarse sólo a largo plazo. 

Merece también mención la teoría 
cíclica de Gini, propuesta a partir 
del año 1912. Según esta teoría, la 
dinámica de una población tendería 
a seguir una evolución de tipo para
bólico, que se explica por las diver
sas fases por las que pasarían las cé
lulas germinales de las que depende 
la reproducción; como el individuo, 
también los grupos demográficos 
atravesarían las fases de nacimiento, 
crecimiento rápido, que en una ter
cera fase tiende a reducir la marcha 
hasta llegar a la estacionariedad, la 
involución y, por último, la extin
ción. Tampoco esta teoría, explica
da con las fases análogas de des
arrollo y de deterioro sucesivo de las 
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células germinales, podría demostrar 
su validez sino en un periodo largo; 
por tanto, no es empíricamente veri
fica ble. 

Otra explicación de la dinámica 
demográfica es la que avanzó en 
1952 el fisiólogo brasileño J. de 
Castro, según el cual los niveles de 
fecundidad fisiológica dependerían 
de factores de orden dietético. Se
rían los regímenes alimentarios los 
que explicarían los diversos ritmos 
de crecimiento demográfico que se 
producen en las diversas áreas geo
gráficas, caracterizadas por diversos 
grados de desarrollo económico; 
graves deficiencias cuantitativas en 
la alimentación darían lugar a un in
tensa reducción de la fecundidad fi
siológica; las carencias en proteínas 
animales serían causa de un notable 
incremento de las capacidades re
productivas; los regímenes alimenta
rios ricos en tales proteínas, caracte
rísticos de los países más desarrolla
dos, tendrían como efecto una gran 
contracción de la fecundidad. Así 
que los elevados niveles de natalidad 
que se registran en los países del 
Tercer Mundo y los bajos niveles ca
racterísticos de los países industria
les no dependerían del grado de di
fusión de las prácticas anticoncepti
vas y de los modelos socio-culturales 
que justifican el control de la fecun
didad de hecho, sino que serían la 
expresión de diversos niveles de fe
cundidad fisiológica, dependientes 
de la cantidad y la calidad de la ali
mentación. La conclusión optimista 
implícita en esta teoría, para la que 
el desarrollo económico con la me
jora de los regímenes alimentarios 
llevaría automáticamente a una des
aceleración del crecimiento demo
gráfico, explica el éxito que ha teni
do, a pesar de las grandes dudas que 
suscita en el plano científico. 

IV. La teoría de Malthus 

Esta teoría, expresada por vez pri
mera en la obra Essay on the princi
pie of population (1798), tuvo una 
enorme influencia en el pensamiento 
demográfico, no tanto por las con
tribuciones específicas aportadas a 
la disciplina, que fueron realmente 
muy escasas, como por haber asig
nado un puesto central al problema 
de la presión de la población sobre 
los recursos disponibles y, más en 
general, a la relación entre creci
miento demográfico y desarrollo 
económico. 

La teoría se basa en los siguientes 
principios: 1) la capacidad repro
ductiva del género humano excede 
ampliamente a las necesidades de 
sustitución de los individuos elimi
nados por Ja muerte, por lo que ¡a 
población tendería a crecer ilimita
damente, caso de no existir frenos; 
2) los ritmos de desarrollo de la po
blación tienden a seguir una ley ex
ponencial; la población, en otros 
términos, tiende a desarrollarse se
gún una progresión geométrica del 
tipo 1, 2, 4, 8, 16, 32, 64, 128, 256...; 
3) a pesar del creciente dominio del 
hombre sobre la naturaleza, los re
cursos alimentarios no pueden des
arrollarse al mismo ritmo que la po
blación, porque, una vez sometidas 
a cultivo todas las superficies dispo
nibles, el incremento de producción 
depende únicamente de un aumento 
de rendimiento unitario, que no 
puede darse ciertamente a ritmos ex
ponenciales; la ley de crecimiento de 
las subsistencias puede ser todo lo 
más de progresión aritmética del 
tipo 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9...; 4) el 
crecimiento de la población se ade
cúa al incremento de los recursos 
como efecto de dos tipos de frenos: 
frenos represivos, que actúan a pos-
teriori aumentando la mortalidad, 
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como son las guerras, las epidemias 
y la pobreza, y frenos preventivos, 
que influyen en la natalidad y de los 
que pueden señalarse el celibato, el 
retraso en la edad nupcial, la casti
dad conyugal y otros moralmente 
condenables, que el autor define 
como vicios (prácticas anticoncep
tivas). 

Las conclusiones de orden políti
co y social que el pastor anglicano 
extrajo de su teoría de la población, 
sobre todo en orden a las causas de 
la pobreza, que atribuía no a facto
res institucionales o a la distribución 
desigual de la riqueza, sino a la ex
cesiva presión demográfica sobre los 
recursos, explican la amplia hosti
lidad que ha encontrado su pensa
miento en muchos autores, la mayo
ría de ellos de signo socialista. 

V. El principio 
del "optimum" de población 

La problemática planteada por 
Malthus en el campo de los estudios 
económicos encuentra su desarrollo 
en la formulación, llevada a cabo 
por economistas como Mili y Can-
nan, de la teoría del optimum de 
población. En el marco de los pro
blemas unidos a los riesgos de la 
superpoblación y de la infrapobla-
ción, pareció digno de atención el 
problema de la investigación del nú
mero óptimo de habitantes que, da
das ciertas condiciones de desarrollo 
económico, tecnológico y social, de
berían poblar un determinado terri
torio. El problema consiste en la 
elección de una variable que pueda 
expresarse como función de la po
blación, en la investigación de la 
forma de esta función y en la locali-
zación de su punto máximo (o míni
mo). La elección de la función-
objetivo a optimizar responde a 

criterios esencialmente extracientífi-
cos, al ir unida a juicios de valor; 
puede tratarse de la función del bien
estar, expresable en términos de ren
ta per capita, de tasa de actividad, 
de nivel de desempleo, de vida me
dia, etc., o bien puede responder a 
otros objetivos, como el poder na
cional, etc. 

La teoría del optimum, formulada 
por economistas, ha quedado sobre 
todo limitada al ámbito de las cien
cias económicas, siendo muy pocos 
los demógrafos puros que hayan he
cho aportaciones de alguna impor
tancia a la misma. 

VI. La teoría 
de la transición demográfica 

Esta teoría se basa en el estudio 
de los comportamientos demográfi
cos que de hecho han tenido lugar en 
la historia de la población de Euro
pa occidental y de Norteamérica en 
el curso de los dos últimos siglos. 
Formulada por vez primera por 
Thompson (1929), ha recibido nu
merosas profundizaciones y varia
das formulaciones por parte de de
mógrafos, preferentemente anglosa
jones. Según esta teoría, la evolu
ción demográfica mantiene una 
estrecha correlación con las trans
formaciones de tipo económico y 
social, y pasaría por las siguientes 
fases: 1) fase inicial, en la que la po
blación que obtiene sus medios de 
subsistencia de las actividades agrí
colas, se caracteriza por elevados ni
veles tanto de natalidad como de 
mortalidad, que se compensan sus-
tancialmente, dando lugar a modes
tas tasas de incremento demográfi
co; 2) fase de desarrollo, en la que se 
inicia el tránsito de una economía 
atrasada, basada en la agricultura, a 
un sistema productivo de tipo indus-
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trial; la mejora de las condiciones 
sanitarias se refleja en una notable 
reducción de la mortalidad, reduc
ción aún insuficiente frente a una 
natalidad que todavía se mantiene 
en sus niveles iniciales bastante ele
vados, lo que se traduce en un rápi
do incremento de la población (fase 
que también recibe el nombre de ex
plosión demográfica); 3) fase de des
aceleración, en la que el rápido des
arrollo de la fase precedente empie
za a tener sus repercusiones en los 
niveles de natalidad, que inician un 
rápido descenso, mientras la morta
lidad continúa disminuyendo a los 
ritmos precedentes (menos rápidos); 
de ello se sigue una moderación de 
la tasa de crecimiento de la pobla
ción, que, de todas formas, continúa 
aún bastante elevada; 4) fase de ma
durez: los nuevos modelos culturales 
de sociedad industrial se han im
puesto ampliamente, con la doble 
consecuencia de una mortalidad 
contenida al máximo por efecto de 
la mejora de las condiciones sanita
rias y sociales y de una natalidad 
reducida por efecto de la amplia di
fusión de los métodos de control de 
la fecundidad; mortalidad y natali
dad se detienen en niveles muy bajos 
y con oscilaciones (positivas o nega
tivas) muy contenidas. 

La evolución así descrita, por la 
que deberían pasar todas las socie
dades en transformación económica 
y social, se explica mediante el lla
mado principio de la regulación de
mográfica, por el que toda sociedad 
tendería a mantener sus propios 
procesos vitales de estado de equili
brio, de manera que quede garanti
zada la sustitución de las pérdidas 
y el crecimiento global se mantenga 
dentro de los límites que se juzgan 
deseables por parte de la sociedad 
misma. Estos límites son flexibles y 
se adecúan a las transformaciones 

de orden económico y tecnológico 
que experimenta la sociedad. Pero 
esta adecuación no es simultánea 
con respecto a los dos componentes 
del movimiento natural, por lo que 
se producen desequilibrios, que son 
reabsorbidos dentro de un cierto 
margen de tiempo, variable según 
numerosas circunstancias. 

Se trata de un esquema inductivo, 
referido a situaciones de hecho que 
se presentan con modalidades bas
tante diferenciadas también, pero 
que ha recibido amplias confirma
ciones y numerosas verificaciones. 

VII. El desarrollo 
de la población mundial 

Durante muchos milenios la evo
lución de la población mundial co
noció ritmos muy lentos. A comien
zos de la era cristiana, los habitantes 
de la tierra oscilaban entre los 150 y 
los 300 millones. Tuvieron que pa
sar dieciséis siglos para que la po
blación pudiera duplicarse y alcan
zar los 553 millones en el año 1650. 
A partir de este momento, el creci
miento resulta muy rápido; fueron 
suficientes dos siglos para otra du
plicación (1.300 millones en el año 
1850), un siglo para llegar al nivel 
de los 2.500 millones en el-año 1950 
y sólo veinte años para superar los 
3.600 millones en el año 1970. 

El impresionante crecimiento re
gistrado en el curso de este siglo se 
explica por el hecho de que han en
trado en la fase de transición algu
nos complejos demográficos impor
tantes, como los asiáticos (China y 
la India especialmente), africanos y 
sudamericanos. En estos países se 
ha dado realmente una rápida difu
sión de la asistencia médica, favore
cida por su relativo bajo precio, por 
la facilidad de las comunicaciones y, 
sobre todo, por la natural aspira-
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ción del hombre a la supervivencia, 
mientras que la natalidad ha conti
nuado en niveles sostenidos, con la 
consecuencia de un incremento sen
sible de la tasa de crecimiento. Estos 
comportamientos continuarán sub
sistiendo en el curso de los próximos 
decenios, determinando un creci
miento notable de la población 

mundial, que las últimas previsio
nes de los servicios demográficos 
de la ONU hacen ascender para el 
año 2000 a unos 6.500 millones de 
habitantes. A este incremento con
tribuyen los diversos conjuntos de
mográficos de una manera muy di
ferenciada, como se puede ver en la 
siguiente tabla: 

ESTIMACIÓN DE LA POBLACIÓN MUNDIAL EN 1975 
Y EN EL AÑO 2000, CON DESGLOSE DE GRANDES 
CONJUNTOS DEMOGRÁFICOS. HIPÓTESIS MEDIA 

Europa 
URSS 
América del Norte 
Hispanoamérica 
Asia oriental 
Japón 
Asia meridional 
África 
Oceanía 

TOTAL 

Población 
(millares) 

1975 

479.369 
255.584 
242.772 
326.833 
901.260 
109.948 

1.295.954 
395.268 
21.562 

4.028.550 

2000 

568.358 
329.508 
333.435 
652.337 

1.291.617 
132.760 

2.353.841 
817.751 

35.173 

6.514.780 

Tasa media 
anual de 

incremento 
(%) 

0,7 
1,0 
1,3 
2,8 
1,4 
0,8 
2,4 
3,0 
2,0 

1,9 

(Fuente: ONU, Monthly Bulletin of Sratistia, Abril 1971 ) 

Los ritmos de crecimiento así es
tablecidos ponen especialmente de 
relieve la problemática malthusiana 
de la presión de la población sobre 
los recursos, entendidos moderna
mente en la acepción más amplia de 
conjunto de recursos alimentarios, 
energéticos, hídricos, minerales y 
ambientales que hay disponibles en 
la tierra, y del nivel máximo de po
blación admisible. Entre las diversas 
estimaciones al respecto, se recuerda 
la de Colin Clark, que hace subir la 
población máxima que la tierra pue
de alimentar (con los niveles alimen

tarios de los Estados Unidos) a 
35.100 millones de habitantes. 

VIII. Política de la población 

La política de la población o polí
tica demográfica es el conjunto de 
medidas de naturaleza legislativa o 
administrativa con las que los go
biernos intentan influir en la evolu
ción demográfica según lo aconsejan 
las opciones de carácter político o 
ideológico. La mayoría de las veces 
la atención se centra en el volumen 
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global de la población y en su tasa 
de desarrollo. Otras veces la inter
vención se orienta a objetivos de na
turaleza cualitativa y trata de mo
dificar la composición interna o 
la distribución territorial de la po
blación. 

Las políticas de tipo cualitativo 
son aparentemente menos frecuentes 
que las que se dirigen a frenar o a 
promover el crecimiento demográfi
co. Cuando se refieren a la mejora 
de las cualidades biológicas, enlazan 
con la corriente de pensamiento que 
toma el nombre de eugénica, que na
ció en Inglaterra hacia finales del si
glo pasado con el objetivo de conse
guir la mejora genética de la especie 
humana adoptando incluso medidas 
coercitivas, como el certificado pre
matrimonial obligatorio y la esterili
zación de individuos portadores de 
graves taras hereditarias. A la mo
dificación o conservación de una 
determinada estructura de la po
blación, desde un punto de vista 
biológico, se orientan también las 
medidas que se fijan como fin la in
tegridad racial de una población, de 
las cuales son ejemplos más conoci
dos —aunque no ciertamente los 
únicos— las políticas demográficas 
del nacionalsocialismo alemán y del 
fascismo italiano. Igualmente, pue
den considerarse cualitativas las po
líticas que tienden a la homogenei-
zación social o étnica de las pobla
ciones y que se llevan a cabo con 
profusión en los regímenes totali
tarios. 

Las políticas que aspiran a influir 
en las dimensiones o en los ritmos 
de variación se definen como expan-
sionistas cuando se proponen el 
aumento de la población o, por lo 
menos, la detención de eventuales 
dinámicas regresivas, mientras que 
reciben el calificativo de restrictivas 
cuando pretenden no tanto una dis

minución de la población —rara
mente perseguida, dadas las reper
cusiones negativas que ello podría 
tener en la estructura por edades— 
como una limitación y un control de 
las tasas de desarrollo. 

Las políticas expansionistas o po
blacionistas, puestas en marcha por 
países políticamente tan distintos 
como la Francia de la III República, 
la Italia fascista, la Alemania nazis
ta, la Unión Soviética, los países del 
Este europeo a partir de mediados 
de los años sesenta, por Israel, Aus
tralia y Suráfrica, son fruto de plan
teamientos ideológicos y de circuns
tancias de hecho muy diferenciadas. 
En algunos países ha prevalecido la 
preocupación por el descenso de la 
natalidad y por los consiguientes 
procesos de envejecimiento (Francia 
y países del Este europeo), mientras 
que en otros se ha planteado el pro
blema, en términos inmediatos o de 
perspectiva más o menos lejana, de 
la supervivencia nacional frente a 
países vecinos muy numerosos o de
masiado prolíficos (Israel, Suráfrica, 
Australia). Motivaciones más estric
tamente ideológicas se encuentran 
en la base de las políticas demográ
ficas del fascismo y del nazismo, que 
se inspiran en un principio racial y 
en el impulso o estímulo a la expan
sión territorial, mientras que son 
más complejas las causas de la acti
tud soviética, alimentada en parte 
por la categórica posición antimalt-
husiana del pensamiento marxista 
(según el cual la superpoblación es 
fruto exclusivo del modo de produc
ción capitalista, de forma que si éste 
es eliminado, aquélla perdería toda 
su importancia) e influido también 
por la amplia disponibilidad de re
cursos naturales y de territorios que 
todavía no se explotan económica
mente, así como por la necesidad de 
compensar las graves pérdidas hu- | 
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manas sufridas en el proceso de co
lectivización, primero, y en la segun
da guerra mundial, después. 

Las políticas restrictivas respon
den a motivaciones menos contra
dictorias. Se pueden justificar de di
versas formas, incluso disimulando 
su verdadero significado; pero el ob
jetivo no deja de ser siempre el de 
garantizar un crecimiento demográ
fico que camine al mismo ritmo que 
el desarrollo económico. Políticas 
antipoblacionistas se llevan a cabo 
tanto en países muy desarrollados, 
como Japón, que ha conseguido lo
gros notables en este campo desde 
la posguerra hasta la actualidad, 
como en países comunistas, como 
China, que a partir de finales de los 
años cincuenta ha tenido que renun
ciar a las tradicionales tesis pobla
cionistas, y en otros países en vías 
de desarrollo, especialmente la 
India. 

Tanto el total de la población 
como su composición son resultado 
de la acción combinada de la natali
dad, la mortalidad y las migracio
nes. En consecuencia, la política po-
blacional debe tener como presu
puesto un buen conocimiento de los 
factores que pueden producir cam
bios en estos tres componentes, a fin 
de poder tomar las medidas opor
tunas para ejercer una influencia 
eficaz. 

La mortalidad es el componente 
sobre el que los gobiernos pueden 
influir en menor medida. Las medi
das de orden sanitario, que pueden 
introducirse o pueden mejorarse, no 
se proponen ciertamente el objetivo 
de influir en las tasas de mortalidad, 
sino simplemente mejorar las condi
ciones de salud de la población. En 
efecto, la mortalidad es un compo
nente que permite escasa maniobra-
bilidad, por lo que no actúa más 
que en un solo sentido, ya que la re

ducción de la mortalidad es el único 
fin socialmente aceptable. Pero no 
faltan excepciones, si se piensa en 
las matanzas masivas que también 
en nuestra historia reciente se han 
producido, dirigidas no a controlar 
el movimiento o el aumento global 
de la población, sino a introducir en 
ella profundas modificaciones en su 
composición racial, étnica o social. 

Son mayores las posibilidades de 
intervención existentes en el campo 
de la dinámica migratoria. Países de 
baja densidad demográfica han in
tentado aumentar su propia pobla
ción adoptando medidas favorables 
a la inmigración procedente de otros 
países (Australia, Nueva Zelanda, 
Suráfrica, Israel). Países superpobla
dos han favorecido los flujos migra
torios en un determinado período. 
Los instrumentos empleados son 
medidas administrativas, dirigidas, 
según las ocasiones, a facilitar o a 
restringir las posibilidades de inmi
gración o de emigración, y medidas 
económicas, como aportaciones a 
los gastos de viaje, a los gastos del 
primer asentamiento, etc. Cuando 
los gobiernos se proponen modifica
ciones en la composición interna de 
la población, pueden tomarse medi
das como el éxodo forzado y la de
portación de grupos demográficos 
enteros. 

También los movimientos migra
torios internos pueden ser en diversa 
medida objeto de la política demo
gráfica. Piénsese en las medidas in
troducidas en Italia por el fascismo 
para frenar la tendencia al urbanis
mo, y en las restricciones a la movi
lidad interna que están en vigor en 
muchos países del Este europeo. 

Es en las medidas dirigidas a in
fluir en la natalidad donde los go
biernos se han centrado para conse
guir sus objetivos de política demo
gráfica. Las políticas expansionistas 
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se mueven en cuatro direcciones 
fundamentales: políticas en favor de 
las familias numerosas (desgravacio-
nes fiscales, subsidios, premios, asig
naciones familiares); políticas en fa
vor de la maternidad (conservación 
del puesto de trabajo, prolongados 
períodos de vacaciones por materni
dad, asistencia, jardines de infan
cia); políticas en favor de la nupcia
lidad (reducción de la edad legal 
mínima para contraer matrimonio, 
disuasión del celibato, ayudas eco
nómicas para las nuevas familias, 
como subsidios, préstamos, etc.), y, 
por último, restricciones a la propa
ganda y difusión de medios anticon
ceptivos. Las políticas restrictivas 
pueden apuntar, por el contrario, 
hacia la reducción de las facilidades 
que acabamos de mencionar; pero 
sobre todo a la difusión de la plani
ficación de los nacimientos, que 
pueden basarse en: 1) métodos lla
mados naturales, basados en los 
períodos infecundos de la mujer; 
2) otros métodos anticonceptivos; 
3) esterilización voluntaria u obliga
toria; 4) aborto provocado. Mien
tras la primera clase de métodos no 
plantea problemas de orden moral y 
la segunda los plantea en menor me
dida, la esterilización y el aborto 
plantean problemas graves, debido a 
las delicadas implicaciones que pre
sentan estas prácticas en relación 
con el respeto a la vida y a la inte
gridad de la persona humana. 

M. Strassoldo 

BIBLIOGRAFÍA: Barberi B., Teoría e política 
delta popolazíone, Ceres, Roma 1969.—Barón 
Castro R.. La población hispanoamericana a 
partir de la independencia, en "Rev. Internacio
nal de Sociología" 7 (julio-septiembre 1944) 
125-164.—Beltrao Calderan P.. Analisi della 
popolazíone mondiale, Universitá Gregoriana, 
Roma 1967.—Campo S. del, Análisis de la po
blación española, Ariel. Barcelona 19752.—Ca

ro Baroja .(., La despoblación de los campos, en 
"Rev. de Occidente" 40 (julio 1966) 19-36.— 
Cazorla Pérez J.. Evolución rédenle de la po
blación andaluza, Escuela Social de Granada, 
Granada 1965.—Centro de Estudios Sociales, 
Problemas sociales, económicos y morales de los 
movimientos de población en España, Anales de 
Moral Social y Económica, Madrid 1964.— 
Céspedes y otros. La población mundial y los 
medios de subsistencia. Nova Terra, Barcelona 
1967.—Coale y Hoover, Crecimiento de la po
blación y desarrollo económico, Limusa-Wiley, 
México 1965.—Dantis Cereceda J., El medio 
físico aragonés y el reparto de su población, en 
"Estudios Geográficos" 6(1942) 51.—Diez Ni
colás J., Desarrollo y crecimiento de la pobla
ción en Madrid, Aspectos del desarrollo econó
mico-social en Madrid, Delegación Provincial, 
Madrid 1970; La medida de la concentración 
provincial de la población en España, 1900-
1960, en "Rev. Internacional de Sociología" 
101-102 y 103-104 (1968).—Duncan O.D., La 
medida de la distribución de la población. Esta
dística, en "Journal of the ínter American Sta-
tistical Institute", vol. XVII, n. 62 (marzo 
1959).—Fredman, La revolución demográfica 
mundial, Uteha, México 1966.—Gini C., Es
quemas teóricos y problemas concretos de la po
blación, Aguilar, Madrid 1963; Teorías de la 
población, Aguilar, Madrid 1952.—Hoyos 
Sainz L. de. Análisis por partidos judiciales del 
acrecentamiento de la población de España, en 
"Rev. Internacional de Sociología" 29 (enero-
marzo 1950) 99-128; 30 (abril-junio 1950) 355-
380.—Jiménez de Gregorio F., La población en 
la zona suroccidental de los montes de Toledo, 
en "Estudios Geográficos" 94 (febrero 1964) 
51, y 98 (febrero 1965) 85.—Jimeno E., La po
blación de Soria y su término en 1270, en "Es
tudios Geográficos" 73 (1958) 487.—Malthus, 
Ensayo sobre la población, FCE, México 1951; 
Primer ensayo sobre la población, Alianza, Ma
drid 1966.— Melón A., Los censos de ¡a pobla
ción en España (1857-1940), en "Estudios Geo
gráficos" 43 (1951) 203.—Mortara G., Econo
mía della popolazíone. UTET, Torino 1960.— 
Perpiñá Grau R., Corología: teoría estructural 
y estructurante de la población de España. 1900-
1950. Consejo Superior de Investigaciones Cien
tíficas, Madrid 1954; Estructura y dinámica de 
los movimientos de población en España, 1900-
¡960. Centro de Estudios Sociales, Proble
mas de los movimientos de población en España, 
vol. 8 (Madrid 1965) 3-46.—Petersen W., La 
población. Tecnos, Madrid 1967.—Reinhard y 
Armengaud. Historia de la población mundial. 
Ariel, Barcelona 1966.—Ros Jimeno J., La po
blación y el desarrollo económico en España. 
United Nations World Population Conference, 
Belgrado, 30 agosto a 10 septiembre 1965.— 
Sánchez Verdugo J., La población española: 
cómo se distribuye, cómo nace y cómo muere. 

1311 Pobreza 

en "Rev. Internacional de Sociología" 38 
(abril-junio 1952) 365-390; 39 (julio-septiembre 
1952) 93-116, y 40 (octubre-diciembre 1952) 
347-360.—Sauvy A., La población, Eudeba, 
Buenos Aires 1963; Teoría general de la pobla
ción. Aguilar, Madrid 1967.—Spengler J.J. y 
Duncan O.D., Population and policy, The Free 
Press, Glencoe 1956.—Stycos Familia y fecun
didad en Puerto Rico. FCE, México 1958.— 
Wrong, ¿17 población. Paidós, Buenos Aires 
1961. 

POBREZA 

SUMARIO: I. Introducción - II. Pobreza y 
países subdesarrollados - III. La pobreza en 
las situaciones industriales avanzadas. 

I. Introducción 

En el ámbito de las ciencias socia
les, es un dato ya adquirido la relati
vidad del concepto social de pobre
za, al menos en el sentido de que su 
definición está históricamente muy 
condicionada. La descripción social 
de la pobreza, y, por tanto, su defini
ción en términos de relacionalidad 
histórica, ha sido negada y combati
da en el pasado —y en algunos ca
sos lo es aun hoy— por corrientes 
de pensamiento filosóficas, teológi
cas y sociológicas. En general, el de
bate en torno a las causas de la po
breza ha ido acompañado de con
troversias sobre las dimensiones y 
sobre la evolución (en aumento o en 
retroceso) del pauperismo. 

Además, hay que advertir que es
tos debates revisten notable impor
tancia —igual que en el pasado, en 
los orígenes mismos de la elabora
ción sociológica— para definir otras 
categorías interpretativas y com
prender procesos relacionados con 
las situaciones de pobreza. La opi
nión dominante en el período en 
que la sociología fue consolidándose 

como disciplina autónoma veía en 
la indolencia la causa primera de la 
pobreza. Esta opinión —como se lee 
en A dictionary of sociology, dirigi
do por G. Duncan Mitchll— "tuvo 
una profunda influencia en la teoría 
social, porque se pensaba que todo 
intento por aliviar la pobreza favo
recería la indolencia y disuadiría de 
la frugalidad, con lo que un remedio 
de este tipo sería peor que el mal 
mismo". 

Desde una formulación muy tri
vial, esta concepción, expresada en 
términos más estudiados, pasa a la 
obra filosófica de J. Bentham y a 
T. Chalmers (teólogo y teórico so
cial), para quienes, además de in
oportuno, es imposible disminuir la 
gran disparidad en la riqueza de su 
época. Parecida es la posición de 
T. Malthus, el cual, sobre todo en la 
primera edición de An essay on the 
principie of population (1798), afirma 
categóricamente que quien es pobre 
y vive en la pobreza recoge los fru
tos de su propio desenfreno, porque 
la propiedad no es otra cosa que 
una barrera en defensa de los dili
gentes y moderados frente a la avi
dez de masas de población incre
mentadas a causa de un desmedido 
impulso sexual. Las primeras inves
tigaciones sociológico-estadísticas 
sobre la pobreza se remontan a la 
Inglaterra victoriana y se deben a 
C. Booth, mercader y armador de 
Liverpool, que alrededor de 1870 in
tentó demostrar que era errónea por 
exceso la valoración de la "Social 
Democratic Federation", según la 
cual una cuarta parte de la pobla
ción vivía en la pobreza. Los resul
tados de estas investigaciones, publi
cadas en los años 1889-91 (Life and 
labour of the people) y 1891-1903 
(Life and labour of the people in 
London), demostraron, por el con
trario, que el porcentaje de la pobla-



Pobreza 1312 

ción que vivía en la pobreza era in
cluso superior a las previsiones de la 
"Federation": aproximadamente un 
tercio. Se debe también a Booth la 
definición y la primera aplicación 
experimental del concepto de umbral 
de la pobreza, que —con diversas 
definiciones según el contexto de las 
investigaciones— fue utilizado pos
teriormente por B. S. Rowntree (The 
human factor in business, 1921) y por 
H. S. Smith (The new survey ofhon
dón Ufe and labour, 1934). 

II. Pobreza 
y países subdesarrollados 

Uno de los principales sectores de 
investigación sobre los temas y los 
problemas de la pobreza lo constitu
yen las situaciones sociales y econó
micas de los países subdesarrollados 
de Hispanoamérica, África y Asia. 
El interés de las ciencias económicas 
y sociales por estas situaciones data 
—como indica G. Myrdal en el pró
logo al vastísimo texto Asían drama. 
An inquiry into the poverty ofnations 
(1968)— de finales de la segunda 
guerra mundial. Según Myrdal, den
tro de estos países no existen cam
bios que justifiquen el renovado inte
rés científico que los rodea, pues 
incluso la explosión demográfica 
que los ha acometido —única nove
dad— es posterior al comienzo de 
estas investigaciones socio-económi
cas. La nueva situación ha sido pro
vocada por cambios políticos acae
cidos a nivel internacional: desde la 
"liquidación de la estructura del po
der colonial" hasta el deseo de des
arrollo de los países atrasados o, 
mejor, de "cuantos piensan, hablan 
y actúan en su lugar", hasta las 
"tensiones internacionales culmina
das en la guerra fría" y en la suce
siva competencia pacífica entre las 

superpotencias. La caracterización 
política de esta nueva atención es es
pecialmente subrayada por Myrdal, 
que la atribuye a la "más aguda 
conciencia de lo mucho que nos ju
gamos en las dramáticas vicisitudes 
de estos países". 

Esta dramática situación ha sido 
ampliamente demostrada por los 
análisis de la sociología o antropo
logía del hambre. 

U. Melotti, en su obra Sociología 
del hambre, después de haber preci
sado algunas formas específicas de 
hambre con las correspondientes en

fermedades de carencia y su síndro
me, expone las dimensiones bíblicas 
del fenómeno, trasladándolas a un 
contexto social de subdesarrollo y 
sobre todo de subordinación y de 
dependencia económica, que deter
minan y estabilizan el atraso de las 
estructuras sociales, políticas y eco
nómicas. Este último proceso es a 
todas luces consecuencia de los fe
nómenos de monocultivo, monoex-
portación y monomercado, en vir
tud de los cuales los países subdes
arrollados son mantenidos en las 
condiciones de economías atrasadas 
y dependientes, "sometidas a las 
metrópolis dominantes", y ha sido 
extensamente analizado en el ensayo 
ya clásico de J. de Castro O libro 
negro do fame (1960). La antropolo
gía del hambre señala a su vez di
versas tipologías del fenómeno del 
hambre y del pauperismo: desde la 
clásica —que distingue entre ham
bre aguda, que mata en pocos días o 
en pocas semanas, y hambre cróni
ca, que consume al hombre lenta
mente por efectos de la avitaminosis 
y demás enfermedades carenciales— 
hasta otras más recientes, propues
tas por D. Vidard (Antropología del 
hambre, 1974), que prevén el ham
bre tecnológica (escasez de bienes de 
equipo), polemológica (causada por 
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guerras), ecológica (debido al am
biente hostil), climatológica, socio
económica (afectando esta última 
incluso a los países industriales 
avanzados). 

En este sector de investigación y 
análisis hay una corriente consis
tente (quizá todavía mayoritaria) 
que presenta la pobreza como la 
consecuencia de que algunos países 
asiáticos, africanos y latinoamerica
nos mantienen en un estadio pre-
industrial su organización produc
tiva y social; este análisis normal
mente se lleva a cabo con métodos 
comparativos sobre la base de la 
distribución de la renta, de las ocu
paciones predominantes, de la esco-
larización y de los demás índices de 
bienestar. 

El fruto de estas investigaciones y 
elaboraciones, con frecuencia for
mulado de modo explícito, induce a 
prever la desaparición o, al menos, 
la reducción de la pobreza, coinci
diendo con el tránsito de estos paí
ses al sistema industrial. Esta es la 
conocida teoría expuesta en la obra 
de H. Lydall (The structure of ear-
nings, 1968), que describe el subdes
arrollo como no desarrollo (ausen
cia de desarrollo), que puede re
mediarse acelerando los procesos 
industriales, económicos y sociales 
de tales países hasta eliminar su re
traso y, por tanto, su pobreza. 

Este planteamiento ha de relacio
narse con las elaboraciones que so
bre la modernización ha formulado 
C. E. Blak, que señala cinco aspec
tos cardinales en los que se debe 
centrar el análisis de la sociedad: el 
aspecto intelectual, el político, el 
económico, el social y el psicológi
co. Aunque el autor advierte repeti
damente que se trata de categorías 
sustancialmente arbitrarias y de as
pectos que se influyen recíproca
mente, lo que de ello se deriva es la 

construcción de un esquema de cla
sificación en el que se pueden cons
treñir y contraponer los niveles, 
ahistóricos y sustancialmente euro-
céntricos, de moderno y tradicional. 

A las investigaciones concernien
tes a la pobreza de los países sub
desarrollados, se añade el estudio de 
las formas de desarrollo político de 
Organski, quien distingue un primer 
estadio, de unificación primitiva; un 
segundo estadio, de industrializa
ción (régimen burgués, política stali-
nista, regímenes sincráticos, es decir, 

fascistas); un tercer estadio, con el 
que surge el Estado asistencial, y un 
cuarto estadio, caracterizado por la 
abundancia. 

Algo tiene también que ver con 
estas concepciones de desarrollo y 
de modernización, como fenómenos 
lineales uniformes y unidimensiona
les, la fundamentación de la investi
gación de G. Myrdal, si bien ésta 
parece estar sólo parcialmente su
bordinada a aquéllas, ya que Myrdal 
declara haber elegido deliberada
mente los ideales de modernización 
como premisas de valor para inten
tar un análisis desde la misma ópti
ca dominante en los países en cues
tión. Las dimensiones de la pobreza 
y las definiciones de umbral de la 
pobreza se describen en sus líneas 
esenciales a través de los temas de la 
racionalidad, del desarrollo y de la 
planificación, del aumento de pro
ductividad, de los niveles de vida y 
del reparto socio-económico equitati
vo, de la mejora de las instituciones 
y de las actitudes, de la consolida
ción (primero) y de la independencia 
nacional (después), de la democracia 
política en sentido estricto y de la 
democracia de base. Sin embargo, la 
teoría de los estadios de desarrollo y 
la consiguiente hipótesis de libera
ción de la pobreza, desarrolladas en 
términos específicos por E. Salin 

42 
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(Unterentwickelte l.ander: Begriff 
und Wirklichkeit, 1960), son valo
radas críticamente por el mismo 
Myrdal en dos aspectos de fondo. 
En cuanto a la elección de las pre
misas de valor, Myrdal observa que 
estamos frente a una selección de 
factores estratégicos y de hipótesis 
acerca de su función en los procesos 
históricos esencialmente apriorística 
y, como tal, no verificable ni rebati
ble experimentalmente. Y por lo que 
concierne a la supuesta analogía de 
la evolución entre países actualmente 
subdesarrollados y países europeos 
antes de la revolución industrial 
—suposición que fundamenta tan
to las investigaciones de compara
ción internacional sobre la pobreza 
(Lydall) como las teorías de los esta
dios (Salin), del desarrollo (Organs-
ki) y de la modernización (Blak)—, 
Myrdal subraya que depende del 
grado de abstracción y de la elección 
(arbitraria) de los elementos caracte
rísticos que se comparan. 

Por otro lado, ya en los aflos se
senta R. Bendix había criticado la 
esquematicidad de la contraposición 
tradicional-moderno, cuando —asu
miendo la tesis de T. C. Smith— ha
bía demostrado que en el Japón mo
derno los elementos tradicionales no 
habían constituido en absoluto un 
impedimento al desarrollo capitalis
ta (Teorías sobre la estructura de cla
ses, 1969). La difusión de ensayos 
críticos al planteamiento tradicional 
de las investigaciones socio-econó
micas sobre la pobreza de los paí
ses subdesarrollados ha provocado 
abundantes análisis, procedentes so
bre todo de la escuela marxista, que 
describen la pobreza de algunas na
ciones como consecuencia de la pe
netración del capitalismo en las so
ciedades no industrializadas. En esta 
dirección van los análisis del subdes-
arrollo realizados por P. A. Baran 

y P. M. Sweezy en torno al capi
tal monopolista y los de R. Staven-
hagen sobre las clases sociales en 
las sociedades agrarias, mientras 
A. Gunder Frank (Capitalismo y 
subdesarrollo en América Latina, 
1969) ha demostrado que incluso 
buena parte de los elementos lla
mados tradicionales en la sociedad 
subdesarrollada son modernos en 
cuanto que actúan como funciones 
del dominio colonial desempeñadas 
en interés de la metrópoli capita
lista. Pero es sobre todo la obra de 
W. H. Singer (Economic progress in 
underdeveloped countries, 1949), de 
W. Krause (Economic development, 
1961) y de R. Nurske (Some aspeets 
of capital accumulation in underdeve
loped countries, 1952) la que, en el 
campo económico, afianza los temas 
del movimiento descendente acumu
lativo, que polariza la riqueza y la 
pobreza entre las naciones, y la que, 
en el campo sociológico, delinea la 
figura de la espiral de la pobreza que 
aglutina, deteriorando sus condicio
nes, a los pueblos y las clases socia
les subalternas. 

Fundamentado sobre la relación 
centro-periferia del sistema indus
trial avanzado, este tipo de análisis 
afirma que el subdesarrollo y la con
siguiente pobreza no son simple ca
rencia de industrialización, sino re
lación de dependencia de los países 
subdesarrollados con respecto a los 
pueblos industrializados del sistema 
capitalista mundial, la cual origi
na fenómenos desindustrializadores, 
desintegradores y desequilibradores 
de la sociedad existente, fenóme
nos que constituyen las bases reales 
que desencadenan la espiral de la po
breza. 

En efecto, tal como demuestran 
los estudios contenidos en el volu
men dirigido por E. de Kadt y 
G. Williams (Sociology and develop-
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ment), la situación de dependencia 
no sólo se articula de manera difusa, 
afectando a cualquier esfera de la 
organización social, sino que esta 
difusión, derivada del trasplante de 
prácticas occidentales a los países 
subdesarrollados, ha representado la 
negación de toda hipótesis de des
arrollo autónomo. Además —subra
yan F. Cardoso y E. Faletto (Depen
dencia y subdesarrollo en América 
Latina, 1971)—, la estructura de la 
dependencia implica formas precisas 
de dominio social y político, las cua
les han de analizarse con mucha 
atención para captar, incluso a tra
vés de investigaciones empíricas, las 
relaciones existentes entre las clases 
sociales. 

Por lo que respecta a esto último, 
por ahora sólo se dispone de do
cumentaciones específicas y parcia
les referentes a algunas situaciones 
nacionales (desde la que ofrece 
A. Touraine, Industrialization et 
conscience ouvriére, 1961) hasta las 
de A. Peace (Industrial protest in Ni
geria, 1974) y de A. M. McEven 
(Differentiation among the urban 
poor. An Argentine study, 1974), que 
proporcionan resultados muchas ve
ces contrastantes entre sí, como se 
deduce de algunas Propuestas para 
el estudio de la marginalidad y de la 
participación en América Latina for
muladas por J. Nun (1971). 

Por último, otro importante ele
mento a subrayar en orden a un 
análisis es la recuperación y reelabo
ración del esquema multilineal de 
desarrollo social (U. Melotti, Marx y 
el Tercer Mundo), ya presente en la 
obra marxiana, que somete a cri
sis la figura ideológica del despe
gue desde un estadio de pobreza a 
otro de bienestar —formulada por 
W. Rostow en The stages of econo
mic growth. A non-comunist manifest 
(1960)—, que presupone necesaria

mente la verificación de un esquema 
de desarrollo monolineal. 

III. La pobreza 
en las situaciones 
industriales avanzadas 

En relación con la situación de los 
países desarrollados y opulentos, el 
debate sociológico en torno al pau
perismo vuelve sobre su plantea
miento originario y sobre los temas 
de la existencia o no del fenómeno, 
de los relativos porcentajes de difu
sión, de la definición y cuantifica-
ción científica del umbral de la po
breza; lo que parece aflorar con 
especial claridad es la relatividad del 
concepto de pobre. 

M. Harrington, en polémica con 
los procedimientos metodológicos 
de comparar la pobreza de épocas 
distintas y en un intento de definir 
la pobreza en relación (al menos) 
con los niveles de desarrollo debido 
a la tecnología, afirma que "varían 
las definiciones de lo que el hombre 
puede conseguir o de lo que debe ser 
un nivel de vida humano. En los tér
minos de lo que es técnicamente po
sible, tenemos aspiraciones más al
tas, por lo que quienes sufren un 
nivel de vida muy inferior a lo posi
ble son pobres, aunque vivan mejor 
que los caballeros medievales o los 
campesinos asiáticos. A este progre
so técnico se refiere la definición so
cial de la pobreza. El pobre ameri
cano no es pobre en Hong Kong o 
en el siglo xvi, sino que lo es aquí y 
ahora en los Estados Unidos" (The 
other America. Poverty in the United 
States, 1969). 

Una fuente abundante de datos y, 
en menor medida, de valoraciones 
sobre el tema de la pobreza la cons
tituyen las indicaciones periódicas (a 
veces anuales) recogidas por entes 
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públicos o parapúblicos. Pero en es
tos casos se le plantean a la sociolo
gía dos órdenes de problemas: por 
un lado, obviamente, estos datos han 
de aceptarse críticamente, ya que así 
lo aconseja el hecho de que su reco
gida la hagan agencias orientadas a 
la conservación del status quo social 
y político, por lo cual no debe ex
cluirse una programación, al menos 
inconsciente, que distorsione las ci
fras con tales miras; por otro, es ca
racterístico de estas recogidas de da
tos el ser realizadas sobre plantea
mientos faltos de homogeneidad y 
sobre bases iniciales discordantes. 
Especialmente el desplazamiento del 
umbral de la pobreza (o de la mise
ria) cambia al compás de los perío
dos de recogida de datos —y no 
sólo por fenómenos de inflación— 
cuando se intenta definirla en térmi
nos de mera renta, y en cualquier 
tiempo la definición resulta más 
compleja y articulada cuando se in
tenta formalizarla sobre la base de 
varios parámetros (escolaridad, em
pleo, etc.). 

Otra fuente de datos la constitu
yen las investigaciones de los agen
tes sociales comprometidos en el 
campo de la asistencia, así como las 
breves intervenciones de tinte polé
mico y propagandístico de los refor
madores sociales. A estos últimos 
pertenecen los incisivos e imaginati
vos términos que configuran las 
concentraciones de pobreza como 
los racimos de la ira (C. Chavez) y 
otras concentraciones sociales como 
los semipobres (Near poor). 

Pero son los autores del primer 
grupo (asistentes sociales) los que 
denuncian el optimismo —es el tér
mino que emplean— con que las es
tadísticas oficiales hacen invisibles a 
los pobres, y lo hacen rebatiendo los 
datos con la descripción y el tes
timonio directo; éste es, por ejem

plo, el caso del ensayo ya citado 
de M. Harrington. 

Todo esto da origen a una socio
logía de tipo periodístico, de cuño 
liberal-progresista, que en algún 
caso encuentra espacio y cauces ex
presivos incluso en el ámbito de los 
mass-media; en este sentido es ejem
plar la investigación Harvest of sha-
me, llevada a cabo en los Estados 
Unidos por E. R. Murrow. Es tam
bién importante el hecho de que este 
debate se desarrolle prevalentemente 
en el ámbito y en relación con la si
tuación de los Estados Unidos, que 
han sido a un tiempo el símbolo y el 
país-guía de la hipótesis de la elimi
nación completa de la pobreza y de 
la realización de un universo social 
de clase media en la perspectiva de 
la affluent society. El discurso que se 
impone, al menos como apertura de 
una polémica sobre este tema, con
cierne a la existencia de la pobreza 
no sólo en las áreas geográficas no 
industrializadas y periféricas, sino 
también en el corazón mismo del 
sistema industrial. 

El análisis del pauperismo basado 
en la relación desarrollo-subdesarro-
11o es también tema frecuente del pe
riodismo sociológico desmitificador 
o de lucha social; tal análisis en
cuentra igualmente confirmación en 
el seno de las sociedades opulentas. 
Pero en estos casos el cuadro resulta 
más complejo, porque a la localiza-
ción geográfica de los reductos de 
pobreza hay que añadir una pobreza 
difundida por estratos y sectores so
ciales. 

Tratando de la otra América 
—otra con respecto a la América del 
bienestar y a su imagen opulenta—, 
M. Harrington distingue diversos ti
pos de pobreza; algunos de ellos son 
los pobres clásicos, cuya descripción 
se relaciona con la estructura pro
ductiva y con la pertenencia por 
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edad, raza y sexo; pero perdura 
también una "subcivilización de la 
miseria, llena de vida, exuberante y 
entusiasta; la única cara alegre de la 
otra América. A ella pertenecen los 
pobres que son intelectuales, bohe
mios, beats...". Se trata, según 
Harrington, de burgueses-rebeldes 
que hacen alguna que otra incursión 
en el mundo del trabajo, pero que 
no se insertan en carreras y que vi
ven su vida en un ambiente de pri
vaciones físicas y, muchas veces, de 
hambre. Entre los intelectuales po
bres, que no se caracterizan por per
tenecer al radicalismo político o al 
arte de vanguardia, se incluye \ajun-
kie poverty, la pobreza de los 
drogadictos. 

Parece que estas afirmaciones 
vuelven a confirmar el esquema so
ciológico de P. Goodman, que sitúa 
dentro del cuadro de la Organiza
ción a la casi totalidad de los hom
bres, excluyendo tan sólo, por un 
lado, a los pobres y, por otro, a los 
independientes —en general, intelec
tuales— que han optado en contra o 
al margen de los esquemas preesta
blecidos por la sociedad (Growing 
up absurd, 1962). 

Siguiendo la tipología asistemáti-
ca de Harrington relativa a la situa
ción estadounidense, nos encon
tramos, pues, con los pobres carac
terizados por el alcoholismo y, a 
continuación, con "una pobreza 
nueva y cada vez más difundida, 
que es el reflejo de la revolución en 
marcha en nuestra agricultura". 

Este sector de campesinos expul
sados de la agricultura y no absorbi
dos por la industria permite indicar 
(al menos) el problema de la rela
ción que se da entre el fenómeno de 
la pobreza y el de la proletarización, 
y que golpea a sectores de trabaja
dores especializados o de clase me
dia de oficinistas y semidirectivos, 

reduciéndolos a la condición genéri
ca de fuerza-trabajo. Así, es posible 
advertir que la imagen de la pobreza 
se superpone sólo parcialmente al 
fenómeno de la proletarización, cu
briendo, en cambio, todo el sector 
de los expulsados del proceso pro
ductivo y de los marginados —por 
consiguiente— de las relaciones so
ciales vigentes en el país oficial; aun
que la pobreza se infiltra en el prole
tariado de fábrica, el pobre es en 
general un proletario marginal. 

La investigación de Harrington 
demuestra ampliamente este estado 
de hecho y certifica la existencia de 
un área de trabajo marginal preca
rio y rebajado de categoría. 

La expulsión y la presencia inter
mitente en el mundo del trabajo de
pende, además, de la pertenencia ra
cial y de la edad. En el caso de esta 
última variable, se advierte que tan
to la edad avanzada (cuarenta y 
cinco-cincuenta años) como la más 
bien joven son causa de discrimina
ción ante eventuales contratos. Para 
los jóvenes el problema consiste en 
una prolongada espera, mientras 
que para los adultos en cuestión 
suele suceder que el despido poste
rior a los cuarenta se convierte en 
una expulsión definitiva: es el fe
nómeno de los too oíd to work, too 
young to retire (demasiado viejos 
para trabajar, demasiado jóvenes 
para jubilarse). Además, también en 
este ámbito de las sociedades opu
lentas, estudiado por Harrington, 
interviene la espiral de la pobreza, 
produciendo efectos inmediatos en 
la situación económica, el empleo, 
la escolaridad y los niveles de vida, 
y proyectándose —de forma radica
lizada— de generación en genera
ción, por lo que los hijos del prole
tario marginal "están destinados a 
ocupar un puesto productivo seme
jante, si no inferior, al de su padre. 

file:///ajun-
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debido a la simultánea modificación 
del sistema productivo" (P. Braghin, 
Las desigualdades sociales, 1973). En 
el seno de las áreas sociales de la po
breza, la indigencia material pesa lo 
mismo que la depresión psicológica, 
causada por la distancia que se crea 
(o puede crearse) entre aspiraciones 
y ambiciones —en su conjunto igua
les, aunque más intensamente vi
vida, a las de quien está fuera de ta
les áreas— y su realización, negati
va casi siempre. A. Antonovsky y 
M. Lerner definen esta situación 
como patología de nuestra sociedad. 
Hablando de ella, N. Mailer ha acu
ñado el concepto de frialdad, al refe
rirse a la actitud psicológica de los 
negros de América, y de los margi
nados en general, frente a la socie
dad en su conjunto; presintiendo la 
decepción —afirma N. Mailer—., el 
cinismo se convierte en un estilo, 
tanto más marcado en los Estados 
Unidos —como se deduce de las 
páginas de Anima in ghiaccio, de 
E. Clever— por el hecho de que los 
pobres blancos son (con frecuencia) 
los más enfurecidos ideológicamente 
contra los negros. 

Ni siquiera el Welfare-State (Es
tado-Providencia) es capaz de ga
rantizar la salida de un estado física 
y psicológicamente deprimente de 
pobreza, porque, como advierte 
M. Harrington, su intervención no 
llega a los estratos inferiores de la 
marginación y se interesa por secto
res sociales necesitados, pero no des
esperados. 

El estudio sociológico clásico por 
excelencia —aunque acogido y valo
rado de distintas maneras en el cam
po académico—, tocante al fenóme
no de la segregación de un mundo 
de pobreza relativa al conjunto de 
las relaciones sociales, es el titula
do Social class and mental illness 
(1958), de A. B. Hollingshead y 

F. C. Redlich. Estratificando en cin
co niveles la población de New Ha-
ven, los autores han puesto de re
lieve la existencia de una brusca 
ruptura entre el quinto estrato —el 
más inferior, compuesto de obreros 
semicualificados y manuales, con 
una media de asistencia a la escuela 
inferior a seis años para los hombres 
y ocho para las mujeres— y el cuar
to estrato, inmediatamente superior, 
que agrupaba a los obreros con sa
larios decorosos. 

Los obreros cualificados y organi
zados se acercaban más a la clase 
media que los que estaban en el 
quinto estrato, no sólo por lo que se 
refiere al nivel de vida, sino también 
por su situación psicológica. A pare
cidas conclusiones han llegado tam
bién las investigaciones realizadas 
por el equipo de P. Freiré, que, en-
cuestando a habitantes de barrios de 
ciudades americanas (personas per-
tenencientes al quinto estrato, según 
la clasificación de Hollingshead y 
Redlich) sobre su ubicación en la es
tratificación social, obtenían auto-
ubicaciones que eran siempre supe
riores a las reales. Según los investi
gadores, las razones de semejante 
proceder de los encuestados había 
que buscarlas en la conciencia que 
tenían de la imposibilidad de un as
censo social para quien parte del úl
timo estrato y en el consiguiente in
tento de mantener un margen de 
esperanza, más o menos fundado, 
encubriendo el dato real. 

Otras investigaciones, llevadas a 
cabo en el área de la pobreza en los 
Estados Unidos, se han ocupado del 
fenómeno de la desviación, en espe
cial la juvenil, que allí se manifiesta. 
Salisbury, en The shok-up genera-
tion, ha relacionado los gangs juve
niles neoyorquinos con el sustrato 
de pobreza, afirmando: "El suyo es 
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un mundo de jóvenes enfrentados 
con realidades crueles: pobreza, 
hambre, sufrimiento físico, peligro, 
carencia de raíces, enfermedad, pri
vaciones. Pateados por la violencia, 
se evaden con visiones paranoicas 
de grandeza, con sueños de poder 
demoníaco, éxtasis de sadismo y 
fantasías de pistoleros". 

Por lo demás, la constante de la 
pobreza como origen de un compor
tamiento desviado es confirmada 
por análisis teóricos e investigacio
nes empíricas ampliamente difundi
dos en la literatura sociológica por 
el conocido estudio sobre los Jóve
nes delincuentes, de C. K. Cohén. 

Tampoco faltan, en relación con 
la pobreza extendida por las áreas 
metropolitanas y opulentas del 
mundo, análisis que prevén y pro
yectan la desaparición del fenómeno 
mediante procesos de desarrollo 
económico y mejoras sociales. Una 
serie de valoraciones sobre la rápida 
y progresiva reproducción de la po
breza nos la brinda R. Lampman en 
su obra The low-income population 
and economic growth, según el cual 
en los Estados Unidos "es lícito pre
ver que hacia 1977-87 el 10 por 100 
de la población pertenecerá a la cla
se de renta más baja, frente al 20 por 
100, aproximadamente, de hoy". El 
punto central de la tesis de Lamp
man es que la miseria disminuirá 
por un proceso natural en función 
de una tasa de incremento económi
co continuo. 

Mas frente a estas valoraciones 
persisten unos datos reales y unas 
valoraciones de signo opuesto. En 
primer lugar, en la actual fase histó
rica no parece muy plausible la hi
pótesis de un desarrollo económico 
constante. Por otra parte, J. K. Gal-
braith, que es precisamente el teóri
co de la sociedad opulenta, observa 
que existe una nueva miseria que en 

gran medida es inmune al avance del 
progreso. 

Por eso parece poder aplicarse 
también a la hipótesis de que la po
breza metropolitana se elimina me
diante el progreso, la crítica de fon
do hecha al desarrollo como factor 
resolutivo de la pobreza periférica; 
es decir, la pobreza se configura en 
gran parte como un producto de las 
relaciones de producción capitalista 
(y de los relativos fenómenos de ex
pulsión) y como consecuencia y cau
sa de la estratificación social, hecha 
en función de tales relaciones. 

Por consiguiente, la mera prolon
gación de este progreso no es el me
dio idóneo para eliminar la pobreza, 
pues persistirían en este caso los fe
nómenos de la pobreza hereditaria 
(R. Lampman), el círculo vicioso de 
la civilización de la pobreza (M. Har-
rilgton) y el movimiento descenden
te acumulativo de la pobreza, tal 
como se deriva de los análisis de 
Nurske. 

G. Bianchi-R. Salvi 
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PODER 

SUMARIO: I. Introducción - II. Poder perso
nal y poder social - III. El poder y la dicoto
mía sociológica - IV. Ventajas de la concep
ción monística y sistémica del poder - V. El 
horror del poder: corrientes anárquicas - VI. 
Medios y recursos del poder - VII. Fuerza, do
minio y autoridad - VIII. Poder actual y po
tencial - IX. Autoridad y legitimación - X. Po
der y violencia - XI. Poder y valores - XII. 
Poder e informaciones - XIII. El poder como 
fin y como valor - XIV. Crecimiento y concen
tración del poder - XV. Poder negativo y anti
cipación de las expectativas - XVI. La medi
ción del poder: estudios empíricos. 

I. Introducción 

El poder es uno de los conceptos 
fundamentales de la sociología y ha 
sido objeto de reflexiones desde los 
orígenes del pensamiento social y 
político. El concepto de poder va 
unido y a veces se confunde con los 
de autoridad, potencia, ambición, 
fuerza, dominio, control, influencia, 
prestigio, persuasión, dirección (li-
derazgo) y muchos otros, de manera 
que una simple discusión termino
lógica que intentara tener presentes 
las diversas propuestas definitorias 
ocuparía volúmenes enteros. El con
cepto de poder va estrechamente 
unido a los conceptos de valor, deci
sión, actor, estructura social, etc., 
por lo que una discusión sobre las 
diversas concepciones del poder im
plica otras tantas concepciones de la 

sociedad, del sistema social y de la 
sociología. Por último, mientras la 
bibliografía especulativa y teórica 
sobre el concepto del poder es abun
dantísima, los intentos por medirlo 
empíricamente han sido en su mayo
ría decepcionantes, y por eso el po
der en general, a la vez que parece 
intuitivamente como un concepto 
central, da la impresión de no ser 
observable en el plano empírico. 

Por estos motivos no parece posi
ble presentar en pocas páginas, con 
claridad y precisión aceptable, las 
diversas concepciones del poder ex
puestas a lo largo de la historia del 
pensamiento sociológico, por lo que 
nos limitaremos a presentar las más 
modernas de entre ellas, ilustrando 
sólo sus aspectos principales y men
cionando, cuando resulte útil y posi
ble, los principales nudos problemá
ticos y las discusiones entre concep
ciones alternativas. 

II. Poder personal y poder social 

A modo de introducción, hay que 
distinguir el poder como motivación 
psicológica del poder como fenóme
no social. 

El primero de estos fenómenos 
históricamente ha recibido el nom
bre de ambición o voluntad de poder. 
Su status en la ciencia psicológica 
parece más bien incierto. Probable
mente se trata de una forma combi
nada de necesidad de creatividad y 
de agresividad. En términos psico-
analíticos, puede tener vínculos con 
el síndrome sadomasoquista. En 
todo caso, parece innegable que mu
chos individuos, o quizá todos, ex
perimentan cierto placer en mandar 
y en influir en los demás, modifican
do la realidad para poder llevar a 
cabo sus proyectos. 
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Esta inclinación psicológica o ins
tinto hacia el poder parece estar dis
tribuido muy desigualmente entre 
los diferentes individuos y entre los 
diversos sistemas socio-culturales. Se 
trata de un fenómeno muy impor
tante y rico de consecuencias en la 
dinámica social. Algunas de estas 
consecuencias las mencionaremos a 
continuación. Pero un tratamiento 
psicológico parece incapaz de expli
car los aspectos social y política
mente más importantes del proble
ma del poder. 

En sociología el poder se define 
como la capacidad de un actor o 
agente para producir los efectos de
seados en su entorno externo. En 
este sentido, el poder se ejerce tanto 
sobre las cosas como sobre las per
sonas y pertenece a la esfera de los 
comportamientos, de la actuación. 
Esta definición echa un puente entre 
las ciencias físicas y las sociales. 
Restringiéndonos a este último cam
po de poder, lo definimos como la 
capacidad de un actor (agente, suje
to, decisión maker, etc.) de producir 
los efectos deseados influyendo en el 
comportamiento de los demás ac
tores. 

Tres observaciones parecen espe
cialmente importantes en este punto: 

1) El poder concierne a compor
tamientos reales, de las cosas o de 
las personas, y a acontecimientos y 
cambios observables. Sin embargo, 
es legítimo hablar también de poder 
intelectual o moral cuando un sujeto 
influye tan sólo en las ideas, actitu
des y valores de otro sujeto, en 
cuanto que éstos pueden reflejarse, 
antes o después, en el comporta
miento. 

2) El poder se ciñe a las acciones 
intencionales, no a las consecuencias 
que el actor ni quería ni preveía. El 
poder, pues, está en estrecha unión 

con la conciencia y la voluntad del 
actor, lo cual plantea diversos pro
blemas. Si el actor es un mero ins
trumento, una pieza del engranaje, 
puede no estar al corriente de los 
objetivos últimos de su acción, que, 
a su vez, son desconocidos para los 
centros de control del sistema en el 
que está inserto. En otras palabras, 
en los sistemas sociales formales, es 
decir, en los sistemas controlados, 
conciencia e intencionalidad y, por 
tanto, poder residen en los centros 
de control y no en los subsistemas 
subordinados o sometidos. Este 
punto inicia una serie de complica
ciones teóricas bien conocidas para 
los teorizadores de los sistemas, por
que cada centro decisional y cada 
sistema puede ser considerado alter
nativamente bien como un subsiste
ma de un sistema supraordenado o 
bien como un suprasistema con res
pecto a sistemas subordinados. 

3) El sujeto del poder sistémico 
no es la persona, sino el agente, el 
ocupante del rol; metafóricamente, 
el poder reside no en la persona, 
sino en el rol. Por tanto, sujeto del 
poder no es tampoco necesariamen
te un rol individual, sino que puede 
serlo lo que los juristas llaman per
sona jurídica colectiva. 

III. El poder 
y la dicotomía sociológica 

Entre las definiciones clásicas del 
poder, una de las más conocidas es 
la de Max Weber, según el cual po
dría hablarse de poder social única
mente cuando el actor (A) tiene la 
capacidad (chance) de vencer la re
sistencia del sujeto pasivo (B); es de
cir, tan sólo cuando B se comporta, 
como consecuencia de la acción de 
A, de manera diversa a como se hu
biera comportado sin tal interven-
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ción. Esta condición parece insertar
se en una concepción conflictiva del 
poder, que a su vez implica una di
cotomía entre las acciones sociales. 
Por una parte, tendríamos las rela
ciones sociales cooperativas, consen
súales, etc., en las que la coordina
ción y la conciliación de intereses se 
realizan mediante mecanismos tales 
como la homogeneidad de valores, 
el consenso; por otra, tendríamos 
las relaciones en que no se da coor
dinación, sino subordinación, debido 
a la prevalencia de la voluntad de 
uno de los sujetos. Las primeras se
rían relaciones igualitarias, simétri
cas y cooperativas, mientras que las 
segundas serían relaciones desigua
les, asimétricas y competitivas. Al
gunas instituciones y esferas sociales 
se caracterizarían por el primer tipo 
de relaciones; por ejemplo, la fami
lia, los grupos primarios, el munici
pio. Otras se caracterizarían por el 
segundo tipo de relaciones. 

La distinción entre estas dos for
mas fundamentales de relaciones, 
instituciones y formas sociales ha 
sido muy importante en la historia 
de la sociología, y conserva aún un 
valor didáctico notable. Pero se tra
ta de una dicotomía cada vez menos 
útil para describir la complejidad de 
lo real. Las críticas a las dicotomías 
Gemeinschaft-Gesellschaft, ciudad-
campo, sociedad tradicional-socie-
dad moderna, son bien conocidas. 
Las distinciones entre competición y 
cooperación, relaciones de poder y 
relaciones consensúales han sido cri
ticadas tanto por los que sostienen 
la teoría del cambio como por los 
que sostienen la teoría del sistema. 
Los primeros subrayan que toda re
lación social implica un intercambio 
de valores y que, en último térmi
no, este intercambio se basa en las 
preferencias personales, subjetivas, 
egoístas, cualquiera que sea el tipo 

de valores que se intercambien; por 
ejemplo, el afecto conyugal. Los se
gundos resaltan que entre los subsis
temas hay siempre un elemento de 
competición, pero que al mismo 
tiempo los subsistemas cooperan en 
el funcionamiento del sistema su-
praordenado. Por los demás, ya los 
primeros economistas habían obser
vado —sin duda con mucho opti
mismo— que la competición egoís
ta y utilitaria entre los sujetos acaba 
siendo ventajosa para todos, y los fi
lósofos políticos habían subrayado 
que el pluralismo y la competición 
entre las ideas constituyen el funda
mento de toda libertad. La crítica a 
la dicotomía sociológica fundamen
tal, llevada al campo del poder, em
puja al abandono de la distinción 
entre relaciones de poder y relacio
nes de otro tipo (consensúales, co
operativas, solidarias, etc.). Como 
afirma A. Hawley, "todo acto social 
es un ejercicio de poder, toda rela
ción social es una educación de po
der, todo grupo o sistema social es 
una organización de poder". Estas 
afirmaciones reflejan otra de un filó
sofo social, B. Russel; "El concepto 
fundamental de las ciencias huma
nas es el poder, como la energía lo 
es en las ciencias físicas", y a su vez 
inspiran numerosas definiciones y 
sucesivas teorizaciones. 

IV. Ventajas de la concepción 
monística y sistémica del poder 

Para la ciencia, las definiciones de 
los conceptos no plantean cuestio
nes de verdad, sino sólo de utilidad. 
Se nos puede preguntar entonces 
cuál es la utilidad de una definición 
omnicomprensiva del término po
der, sobre todo si se considera la 
enorme variedad de las relaciones 
humanas y el gran número de térmi-
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nos que indican fenómenos análo
gos a los incluidos en el concepto de 
poder. 

Las ventajas principales parecen 
ser las siguientes: 

1. El enfoque monístico y sisté-
mico del poder permite sustituir un 
concepto continuista por otro dico-
tómico. Las relaciones sociales no se 
dividen en relaciones de poder-
violencia-conflicto, por un lado, y 
de consenso-solidaridad-afecto, por 
otro. Toda relación es el resultado 
de un equilibrio diverso entre estos 
aspectos. No existen sistemas socia
les basados en el poder y otros basa
dos en diversos principios integrati-
vos, sino que sistemicidad e integra
ción son de suyo manifestaciones de 
poder. Es importante sustituir una 
dicotomía por un continuum; en pri
mer lugar, porque la realidad huma
na, como la natural, parece estar es
tructurada más de forma continua 
que de forma netamente discreta; en 
segundo lugar, porque las dicoto
mías se prestan demasiado a plan
tear discursos groseramente polari
zados. Las dicotomías están en la 
base de los esquemas dialécticos, 
que prestan al discurso una sencillez 
y una lógica engañosa. Una de las 
tendencias principales de la ciencia 
moderna es la de sustituir la ilusoria 
simplicidad de las dicotomías por la 
complejidad más realista de los con
tinuos. Esta tendencia se ve actual
mente favorecida por la disponibili
dad de instrumentos metodológicos 
y técnicos, que, a diferencia de la 
mente humana, no se dejan ame
drentar por la complejidad de lo 
real. 

2. La definición sistémica de po
der comprende todos los comporta
mientos, es decir, los movimientos 
físicos de los seres humanos orienta
dos a la realización de un objetivo 

valiéndose del comportamiento de 
otros seres humanos. La acentua
ción del aspecto físico acerca la so
ciología a las ciencias físicas; en las 
ciencias sociales, el concepto de 
poder se hace homólogo al concepto 
de energía. La energía constituye 
uno de los conceptos fundamentales 
incluso de la ecología, y cada vez 
aparece más urgente la construcción 
de una ciencia integrada de la socie
dad y de la naturaleza (ecología hu
mana o ecología tout court) capaz de 
abarcar el ecosistema global, enten
dido como conjunto de relaciones 
entre individuos, estructuras socia
les, estructuras físicas artificiales y 
sistemas naturales. La definición sis
témica de poder, simplificando la 
terminología y la conceptualización 
sociológica, hará más fácil esta 
construcción transdisciplinar. 

3. Más modestamente, el con
cepto amplio de poder parece pro
porcionar un buen punto de encuen
tro entre las diversas ciencias huma
nas, especialmente la sociología, la 
ciencia política y la economía. Igual 
que los conceptos de organización, 
decisión, conflicto y otros, el de po
der parece favorecer la superación 
de barreras disciplinares y la cons
trucción de una teoría unitaria del 
sistema social. Tradicionalmente, en 
efecto, se tendía a asignar el estudio 
de los fenómenos del poder, enten
didos en sentido estricto (poder po
lítico basado en la fuerza), a la cien
cia política, mientras que la sociolo
gía prefería ocuparse de los fenóme
nos de consenso y la economía de los 
fenómenos de intercambio. Definirla 
fuerza, el intercambio y el consenso 
como manifestaciones particulares 
de una única realidad subyacente, la 
del poder, significa ofrecer un mar
co teórico unitario en el que pueden 
hallar su sitio las diversas ciencias 
sociales. 
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4. La construcción de una teoría 
clara e integrada del sistema social, 
a la que ofrece una importante 
aportación el concepto amplio de 
poder, parece hoy más necesaria que 
nunca, no sólo por motivos cientí
ficos, sino también por motivos 
político-culturales. La fragmenta
ción y confusión de las modernas 
ciencias del hombre, al tiempo que 
ha desgastado algunas certezas an
tiguas, no ha proporcionado a la 
opinión pública un paradigma alter
nativo, sino que reafloran continua
mente, en un embrollo horrendo 
(G. Sartori), fragmentos de doctrinas 
político-sociales cuyo único punto 
en común parece ser el sueño anár
quico, es decir, una nueva edad de 
oro y un nuevo estado de naturaleza 
en el que el hombre se verá liberado, 
emancipado, etc., de todo condicio
namiento social; es decir, en el cual 
el poder —encarnado en el Estado— 
desaparecerá. Libertarismo y anar
quismo parecen ser actitudes más 
bien universales y naturales (proba
blemente interpretables desde la psi
cología) y valores totalmente respe
tables. Pero, a menos que invadamos 
el campo de la metafísica, no parece 
que el hombre pueda desarrollarse 
fuera de los condicionamientos re
cibidos de las estructuras sociales, 
como tampoco parece que las es
tructuras puedan funcionar, ni las 
organizaciones humanas puedan 
operar, ni los sistemas sociales pue
dan actuar si no es mediante el po
der. Dada la definición propuesta de 
este concepto, una sociedad de la 
que se haya eliminado el poder es 
una contradicción en sus propios 
términos, una fantasía infantil, una 
utopía o una ideología totalmente 
ajena a la realidad. Lo que, en cam
bio, se necesita es un análisis realista 
de las condiciones, a fin de minimi
zar los aspectos opresivos del poder 

y maximizar sus aspectos creativos, 
a fin de distribuirlo del modo más 
justo y destinarlo a la realización de 
objetivos aceptables. Poder significa 
capacidad de hacer, mientras que lo 
contrario de poder no es libertad o 
anarquía, sino impotencia. 

V. El horror del poder: 
corrientes anárquicas 

Como se ha visto, el deseo de 
mando y dominio parece estar arrai
gado en la estructura biopsíquica 
del hombre (agresividad, sadismo, 
etcétera). Algunos pensadores han 
puesto de relieve el aspecto creador 
de esta tendencia, exaltándola como 
voluntad de poder (Nietzsche) o im
pulso vital (Bergson), y juzgando po
sitivamente las funciones de la fuer
za (Maquiavelo) y de la violencia 
(Sorel) o, por lo menos, aceptándo
las con realismo (Pareto). 

En contraste con estos apologistas 
del poder (entendiendo por poder 
también las manifestaciones coerciti
vas y violentas, que aquí preferimos 
llamar fuerza), atentos sobre todo a 
su aspecto creativo y destinatorio, a 
sus consecuencias en el desarrollo 
del sistema social, existe una impor
tante tradición de autores tenden-
cialmente anárquicos, atentos sobre 
todo a la libertad individual, que 
muchas veces incluyen en la conde
na de la violencia también el recha
zo del poder, del Estado e incluso de 
la sociedad [ S Violencia]. 

Muy esquemáticamente, se pue
den distinguir principalmente dos 
corrientes anárquicas: la liberal, de
rivada de Locke, y la populista, de
rivada de Rousseau. Ambas afirman 
que el poder corrompe y que debe re
ducirse al mínimo la intervención de 
la sociedad sobre el individuo. Am
bas defienden que es posible una 
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sociedad sin Estado. La diferencia 
fundamental parece que concierne a 
los principios organizativos de tales 
sociedades anárquicas. Los liberales 
proponen el cálculo racional del in
terés individual; los populistas, la 
espontánea y mutua cooperación, 
los sentimientos de solidaridad y de 
comunidad, arraigados, en último 
término, en la biología. La primera 
corriente es propia del capitalismo 
burgués, que ve en el Estado y en la 
política un impedimento al libre 
desarrollo de las fuerzas económi
cas. La segunda es propia de los 
movimientos religiosos, místicos, 
ideológicos y utópicos. La primera 
es ya una curiosidad histórica; pero 
la segunda experimenta continuos 
reflorecimientos y es un elemento 
importante de muchos movimientos 
milenaristas y revolucionarios. Co
mo se sabe, el marxismo parece de
ber su éxito también a una feliz 
combinación de ambas corrientes. 
La idea del marchitamiento del Esta
do en la sociedad socialista parece 
una idea más bien liberal, mientras 
que las breves referencias a las ca
racterísticas psicológicas y humanas 
del hombre nuevo en dicha sociedad 
parecen teñirse de acentos populis
tas. La ideología de la nueva izquier
da, con las aportaciones de la psico
logía humanista, del neofreudismo, 
etcétera, parecen indicar un retor
no más marcado al anarquismo de 
Kropotkin, que hemos llamado po
pulista porque cree hallar en el pue
blo aquellas "naturales inclinaciones 
a la cooperación, a la solidaridad, el 
comunismo, que han desaparecido 
en la Gesellschaft capitalista". 

El anarquismo liberal ya no existe 
como ideología política explícita; 
pero algunos de sus valores se en
cuentran en ciertas concepciones so
ciológicas. Se ha hablado de anar
quismo solapado de la sociología 

estructural-funcional, dado que en
tre sus postulados fundamentales se 
señala: 1) una distinción entre siste
ma político, dominado por relacio
nes y actitudes de poder, y sistema 
social, caracterizado por relaciones 
de consenso; 2) una concepción de 
poder como fuerza y coerción y 
una valoración negativa del mismo; 
3) una concepción de la sociedad en 
la que están ausentes u ocupan un 
puesto marginal los fenómenos con-
flictivos y coercitivos. 

Esta constatación es válida espe
cialmente con relación a una co
rriente de la sociedad moderna, la 
que reconoce en Parsons a su maes
tro; pero también hay que advertir 
que ni los sociólogos clásicos ni los 
contemporáneos han disimulado la 
importancia del fenómeno poder en 
la sociedad. 

VI. Medios y recursos del poder 

Un actor social tiene poder, es de
cir, capacidad de producir efectos 
intencionados en el mundo externo, 
y sobre todo en el comportamiento 
de los demás, cuando dispone de re
cursos o medios que controla. 

En este campo, el pensamiento 
económico y social ha señalado des
de hace tiempo dos categorías fun
damentales: la fuerza y l a astucia, 
propias, respectivamente, de los leo
nes y de los zorros, según la termi
nología de Maquiavelo y de Pareto 
[ / Partido]. 

A. Etzioni ha aconsejado sustituir 
esta tradición dicotómica por una 
tricotómica: el poder se ejerce 1) con 
la coerción y la fuerza, 2) con la re
tribución o inducción o corrupción, 
3) con la persuasión y la manipula
ción. Estos tres tipos de poder co
rresponden grosso modo a los tres 
grandes subsistemas funcionales de 
Parsons (prosecución d e los fines. 
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adaptación e integración-manteni
miento de la estructura socio-cul
tural) y a las tres grandes ciencias 
sociales (ciencia política, economía 
y sociología). 

La división tripartita de Etzioni se 
puede reducir a la bipartita clásica 
cuando se considere que la forma re
tributiva de poder se basa en los va
lores económicos; pero éstos no son 
más que una subespecie —todo lo 
importante que se quiera— de valo
res culturales. Sin embargo, en la 
medida en que los valores económi
cos corresponden a necesidades bio
lógicas, el poder retributivo entra a 
formar parte del poder coercitivo. 
En otras palabras, si A induce a B a 
obedecerle prometiéndole plumas, 
insignias, medallas, monedas de oro, 
etcétera, su poder económico es de 
tipo cultural, en cuanto que presu
pone la pertenencia de B a un siste
ma cultural en el que se tienen en 
mucho tales cosas. Si, por el contra
rio, A induce a B a obedecerle ame
nazándole con negarle la comida 
u otros bienes necesarios para la 
supervivencia biológica, su poder 
—aparentemente económico— es en 
realidad coercitivo. 

El motivo por el que la inducción 
económica se ha elevado a categoría 
especial ha de buscarse en el hecho 
de que, en la sociedad moderna y en 
el sistema socio-cultural actual, el 
modo económico de ejercer el poder 
es extremadamente importante o, al 
menos, visible. Es más: parece que, 
venidos a menos el consenso y la efi
cacia de la fuerza armada, el dinero 
y el consumo es el único valor que 
mantiene unida, bien o mal, a esta 
sociedad. 

VII- Fuerza, dominio y autoridad 
s ' por poder se entiende el fenó

meno general (capacidad de hacer 

obrar), surge la necesidad de dar un 
nombre a las tres modalidades prin
cipales de ejercer el poder. Olsen 
propone que se llame fuerza al po
der coercitivo, dominio al poder eco
nómico y autoridad al poder cultu
ral. Otros autores proponen diversas 
terminologías con argumentaciones 
perfectamente respetables. Lo im
portante es estipular claramente una 
convención definitoria que supere el 
maremagnum terminológico en que 
se han desarrollado las discusiones 
sobre el poder. Parecen bastante cla
ros los términos que aquí se han 
propuesto. Pero implican una distin
ción entre los recursos del poder y 
las sanciones. La capacidad de movi
lizar recursos es distinta de la capa
cidad de aplicar sanciones. En las 
relaciones de autoridad, el recurso 
de A es la legitimidad, localizada en 
la estructura de los valores B. Pero 
A puede que no tenga capacidad al
guna de sanción, ya sea para pre
miar el comportamiento favorable o 
para castigar el comportamiento 
opuesto de B. La situación está muy 
clara en el caso de las autoridades 
puramente morales, sean religiosas o 
intelectuales. 

En el caso del dominio, A tampo
co tiene necesidad de esforzarse en 
aplicar sanciones. El comportamien
to favorable de B se obtiene median
te el simple control de los recursos, 
en el desempeño normal de las fun
ciones de A. Este es el caso de las 
relaciones de intercambio y de inter
dependencia. En términos típico-
ideales, al patrón A le importa poco 
que sea un particular B quien acepte 
un determinado trabajo y lo des
arrolle conforme a unas instruccio
nes, como tampoco le importa mu
cho al comerciante A que sea un 
cliente particular B quien acepte 
ciertos términos de intercambio que 
le favorezcan. No esgrime castigos 
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ni promete premios, sino que se li
mita a aceptar o no la relación, es 
decir, a controlar la salida de sus re
cursos (capital). El término dominio 
parece muy útil para indicar esta re
lación especial de poder por sus co
nexiones con la teoría económica (la 
posición dominante de una empresa 
en el mercado, o de un factor de 
producción sobre los demás, etc.) y 
con la teoría ecológica (dominio de 
la ciudad sobre el campo, etc.). 

En cambio, en el caso de la fuerza 
los recursos tienden a coincidir con 
las sanciones, porque los medios de 
coerción (violencia) no tienen otra 
función que la de imponer un com
portamiento favorable. Cuando en 
el ejercicio del poder se utilizan bie
nes económicos y valores culturales 
como sanciones, es decir, con el fin 
preciso de premiar o castigar a B, el 
dominio se convierte en inducción y 
corrupción, y la autoridad se con
vierte en persuasión y manipulación. 

Esta distinción entre recursos y 
medios de sanción refleja la de 
T. Schelling, K. Boulding y A. Kuhn 
entre poder contractual y poder 
(simple). 

Este aspecto potencial del poder 
es el más difícil de captar y medir 
empíricamente. Depende de las ex
pectativas, de las actitudes y de los 
valores de los demás. Pero el poder 
(potencial) que los demás atribuyen 
a un actor puede estar muy lejos de 
su poder efectivo (actual). El pres
tigio es en el campo sociológico lo 
que el crédito es en el económico; 
ambos son un tipo particular de re
curso. La fama de ser poderoso pue
de determinar un comportamiento 
sumiso en los demás, aunque, en rea
lidad, el actor no controle para nada 
los recursos que se le atribuyen. Es 
probable que el mago o el hechicero 
no controlen de hecho los procesos 
biológicos del paciente o las fuerzas 
de la naturaleza y de lo sobrenatu
ral. Pero el hecho de que esto lo 
crea el paciente determina compor
tamientos y sentimientos que pue
den realizar el objetivo de la rela
ción (por ejemplo, la curación). Se 
trata de una de las numerosas apli
caciones del fundamental principio 
sociológico conocido como defini
ción de la situación. 

VIII. Poder actual y potencial 

El poder es una cualidad propia 
de las relaciones sociales, es decir, es 
una cualidad relacional. Un indivi
duo aislado en el desierto no tiene 
ningún poder social. Pero relación 
no siempre significa interacción, es 
decir, acto, comportamiento (comu
nicativo o transactivo), sino que sig
nifica potencialidad, posibilidad y 
oportunidades de una posición so
cial para la interacción. Como ya se 
ha dicho, el poder es propio del rol 
y, por tanto, de la estructura (orga
nización, sistema) en la que se ins
cribe el rol. 

IX. Autoridad y legitimación 

Otro recurso particularmente im
portante del poder es la legitimidad, 
es decir, el hecho de que B reconoz
ca a A el derecho de mandar. Se tra
ta, evidentemente, de un recurso de 
tercera categoría, en cuanto que de
pende de informaciones y valores 
culturales. Es un recurso de crucial 
importancia porque, una vez que el 
poder se ha rodeado de legitimidad, 
puede hacer funcionar el sistema 
sin necesidad de gastar inútilmente 
otros recursos (fuerza, dinero), sino 
simplemente confiando en las comu
nicaciones (órdenes, reglas y leyes). 
Se trata de un recurso tan importan-



Poder 1328 

te que algunos han propuesto distin
guir radicalmente entre poder no le
gítimo (poder tout-court) y poder 
legítimo, es decir, autoridad. Entre 
poder y autoridad se da un conti-
nuum, tanto lógico como temporal. 
Lógicamente, en toda sociedad a un 
centro de poder puede serle recono
cida legitimidad por quien compar
te ciertos valores e informaciones, 
mientras que tal legitimidad puede 
ser contestada por otros. El enveje
cimiento de las leyes, los cambios 
institucionales, las revoluciones y las 
guerras civiles son fenómenos uni
versales. Sólo en sistemas típico-
ideales, perfectamente integrados, la 
legitimidad de un rol de poder o de 
un acto de mando puede ser cues
tión de sí o no. En los sistemas rea
les donde se dé conflicto y cambio 
de valores, la legitimidad es cuestión 
de más o menos. Cronológicamente, 
se observa que la mayor parte de los 
centros de poder se forman de he
cho sobre la base de recursos, como 
las armas y el dinero; pero después 
intentan legitimarse en el plano cul
tural. 

Max Weber se ha interesado en 
particular por la distinción entre po
der no legítimo y poder legítimo, 
analizando después los diversos me
canismos de legitimación: el carisma 
o cualidades personales; la tradi
ción, es decir, la referencia a mitos y 
valores ya existentes en la sociedad; 
y la racionalidad, es decir, la corres
pondencia con los intereses comunes 
e individuales. 

La autoridad es la forma más efi
ciente del poder, porque exige de A 
un mínimo dispendio de recursos; 
basta con alimentar los valores y los 
conocimientos culturales que están 
en su base. Toda organización de 
poder, cualquiera que sea la base de 
la que surja, trata de difundir una 
cultura que le sea favorable. El Esta

do es el ejemplo más claro de este 
mecanismo. Nacido normalmente de 
la conquista, el Estado crea después 
una cultura nacional (religión, arte, 
literatura, historia, lengua, etc.) que 
lo glorifica y lo legitima. Pero tam
bién las organizaciones económicas 
siguen un modelo semejante. Naci
das para satisfacer necesidades eco
nómicas, crean una cultura que glo
rifica y legitima su actividad muy 
por encima de las reales necesidades 
biológicas humanas (cultura que 
comprende la incitación a necesida
des artificiales, los mitos del éxito 
económico, el consumo ostentoso, 
etcétera). 

El estudio de los procesos de legi
timación de la autoridad es especial
mente importante a nivel macroso-
ciológico, porque, una vez estableci
do un centro de poder legítimo a 
este nivel, dicho poder regula y legi
tima desde arriba los centros inferio
res en toda la sociedad. La legitimi
dad de los niveles subsistémicos no 
suele provenir de mecanismos espe
ciales de legitimación creados por 
tales niveles en relación con los ni
veles B, sino del hecho de ser reco
nocidos por la autoridad superior. 
Es decir, la legitimidad se convierte, 
como dice su etimología, en confor
midad con la ley y, por tanto, en ca
pacidad de activar automáticamente 
los recursos de poder de los niveles 
más elevados. En otras palabras, el 
poder del funcionario no reside en 
disponer personalmente del dinero o 
de la fuerza armada del Estado, sino 
en la facultad de exigir su uso a 
quien los detenta, siguiendo toda la 
escala jerárquica y las esferas de 
competencia, en las formas estable
cidas por la ley. Todo el derecho 
constitucional y público es un siste
ma de atribución y de distribución 
de legitimidad a los roles cruciales 
del sistema societario; es decir, la 
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definición de cómo y en qué condi
ciones pueden los que ocupan los 
roles invocar la movilización de los 
recursos del poder político y, en últi
mo término, de la fuerza armada. 

X. Poder y violencia 

La identificación del poder con la 
fuerza armada y con la violencia es 
una característica de las doctrinas 
anárquicas, como ya hemos visto. 
Es una doctrina que peca de reduc-
cionismo. Es cierto que al fallar los 
otros medios, todo individuo puede 
verse obligado a recurrir a la fuerza 
de sus brazos y de sus armas para 
doblegar al prójimo a su propia vo
luntad. Pero, como ya se ha visto, 
aunque se trata del medio más efi
caz en sentido absoluto, es también 
el más ineficiente en términos de 
costes-beneficios. Según una frase 
famosa, "el estupro no es en absolu
to una prueba de poder irresistible 
ni en la política ni en el amor" 
(C. Merriam). Hanna Arendt y 
otros autores llegan incluso a afir
mar que el poder nunca puede fun
darse en la violencia, pues las dos 
cosas serian incompatibles. Se trata 
en parte de una cuestión de defini
ciones y en parte de una toma de 
posición polémica contra las teorías 
revolucionarias que identifican el 
poder social con la violencia para 
justificar la rebelión violenta contra 
la sociedad. En realidad, si es cierto 
que la violencia es el último recurso 
del poder, es cierto también que hay 
otros muchos recursos, que no pue
den reducirse a la violencia sin ser 
desnaturalizados. En último término, 
tanto el pan como el veneno se com
ponen de las mismas partículas quí
micas elementales. En último térmi
no, todo objeto físico es reducible a 
electrones, neutrones, etc. Pero esto 

no significa que, en la perspectiva 
humana, las distintas cosas que nos 
rodean no puedan ni deban ser ob
servadas, juzgadas y definidas teóri
camente de manera distinta. En el 
caso del poder, puede ser cierto que 
el látigo, el pan y el respeto son sólo 
medios para asegurarse la obedien
cia del prójimo; y que el patrón, fal
tando el acato, utiliza el chantaje 
económico, y no siendo eficaz este 
último, invoca la fuerza, privada o 
pública. Mas estos medios distintos 
de ejercer el poder son muy dudosos 
a efectos humanos. La falacia anár
quica condena a ver neuróticamente 
la sociedad como un abismo de vio
lencia de la que sólo podemos li
brarnos con la violencia. Los efectos 
de esta locura están ante nuestros 
ojos. 

XI. Poder y valores 

Más realista parece la concepción 
según la cual el poder depende sobre 
todo de los valores sociales. En una 
sociedad de ascetas dispuestos al 
martirio, practicar la violencia tiene 
escaso efecto (o un efecto contrario 
al deseado). En una sociedad im
pregnada de valores religiosos, el 
poder se concentra en manos de los 
sacerdotes. En una sociedad domi
nada por los valores materiales del 
consumo y de la producción, el po
der pertenece a los responsables del 
sistema económico, a los financieros 
y a los industriales. En una sociedad 
que rinde culto a la ciencia y a la 
técnica, el poder se transfiere de al
guna manera a sus cultivadores. 

Está claro que entre los dos térmi
nos de la relación se da un mecanis
mo de feed-back. Por un lado, los 
que tienen el poder pueden difundir 
los valores que les son favorables y 
crear el consenso. Por otro lado, el 
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modelo cultural existente en la so
ciedad facilita que suban al poder 
quienes mejor representan los va
lores dados. La dinámica del poder 
es distinta de la dinámica de los va
lores, pero hay interdependencias 
complejas; éste es, a grandes rasgos, 
el conocido problema de las relacio
nes entre estructuras y superestructu
ras (en términos marxianos) o entre 
sistema social y sistema cultural (en 
términos sociológicos). 

Esta interdependencia tiene con
secuencias notabilísimas a cualquier 
nivel de análisis sociológico. La 
principal es que la importancia de 
los recursos del poder depende ex
clusivamente de las valoraciones so
ciales. Belleza física, cualidades psi
cológicas, armas, dinero, votos, 
ciencia, informaciones, mercancías 
alimentarias, obras de arte, afecto, 
ascendiente, etc., son en su totalidad 
medios para el ejercicio del poder. 
Pero su importancia en los diversos 
ámbitos sociales, a los diversos nive
les y en las diversas épocas, depende 
de las escalas de valores, de los cri
terios preferenciales (selectores) en 
ellos dominantes. 

Otra consecuencia importante es 
que un individuo puede influir en 
otro, ya concediendo o negando los 
recursos que este otro solicita, ya 
actuando para que el otro modifi
que sus preferencias y sus valores. 
El maestro puede influir en el discí
pulo dispensándole o negándole sus 
conocimientos; pero esto presupone 
que el discípulo quiere adquirirlos. 
Si no es éste el caso, el maestro debe 
antes persuadir al alumno de que el 
saber es una cosa deseable, justa 
e importante; sólo después puede 
ejercer su poder, ya legitimado a los 
ojos del otro: su autoridad. En caso 
contrario, se ve forzado a recurrir al 
inequívoco poder del castigo. 

XII. Poder e informaciones 

Toda relación social tiene un con
tenido informativo y toda relación 
es también una comunicación. Las 
conexiones entre poder e informa
ción son múltiples. 

1. Las informaciones y los cono
cimientos constituyen un recurso de 
máxima importancia en el proceso 
social. Los posesores de un saber re
levante siempre han tenido una posi
ción importante en toda sociedad; 
ayer la tuvieron los sacerdotes, por 
su saber en la esfera religiosa y en la 
de la cultura en general; hoy la tie
nen los administradores, los ban
queros, los técnicos, por su saber en 
la esfera de la producción y de las 
finanzas. Según muchos autores 
(Galbraith, Acquaviva, etc.), una de 
las características distintivas de la 
sociedad postindustrial es el despla
zamiento del centro de gravedad del 
poder social desde los dueños y con-
troladores del capital (propietarios y 
banqueros) a los posesores de las in
formaciones: los técnicos, que tienen 
el know-how de la producción indus
trial (ingenieros y ejecutivos); los 
científicos, que descubren y elabo
ran los principios que permiten el 
control más eficaz de las fuerzas na
turales (y sociales), y los intelectua
les, que controlan la elaboración y 
la difusión de las ideas, de los valo
res y de las informaciones culturales 
más amplias f / Intelectual]. 

2. Por su parte, los que tienen 
en sus manos el poder están vital
mente interesados en disponer de in
formaciones sobre el ambiente en 
que actúan, a fin de tomar las de
cisiones más racionales. El aparato 
burocrático y administrativo no es 
sólo una máquina que transmite a 
los de abajo las órdenes impartidas 
por los que rigen la organización. Es 
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también una máquina que hace 
afluir al centro los conocimientos 
concernientes al estado del ambiente 
y de la periferia. Esta segunda fun
ción puede ser a veces menos efi
ciente que la primera, cuando los 
centros de decisión presuponen co
nocer por otras vías (revelación, in
tuición, etc.) cuanto se necesita para 
gobernar con eficacia. Esta es con 
frecuencia la situación de los gobier
nos absolutos y totalitarios. 

3. El poder está reforzado por 
el secreto. Quienes disponen de in
formaciones tienen ventajas sobre 
aquellos que deben afrontar el mis
mo problema sin disponer de tales 
informaciones. Todo técnico, todo 
operador refuerza su propia posi
ción no desvelando los secretos del 
oficio; toda autoridad política rehu
sa difundir sus propios conocimien
tos y todo diplomático intenta es
conder sus cartas. El rol del secreto 
en el sistema social ha sido analiza
do con especial agudeza por G. Sim-
mel. Esquemáticamente, se puede 
afirmar que el sigilo protege la liber
tad de acción del actor. Si esta liber
tad se concibe como arbitrio de los 
poderosos, el secreto es instrumen-
tum regni. Si la libertad es la del in
dividuo, la de los grupos y la de las 
organizaciones, el secreto es un de
recho civil. La publicidad de los pro
cedimientos políticos y judiciales es 
una condición de la democracia, 
mientras que el derecho a la reserva 
y a la privacy es una defensa del po
der autónomo del ciudadano y de su 
esfera de libertad frente al control 
social. 

4. La conexión entre poder e in
formación explica desde otro ángulo 
el poder del dinero, el poder de ad
quisición. El sistema monetario es 
esencialmente un sistema para la rá
pida y automática comunicación, en 

todo el sistema social, de informa
ciones sobre la distribución de los 
valores sociales. El hecho de que 
un cuadro cueste una determinada 
suma no dice nada sobre la cantidad 
de trabajo que ha requerido ni, en 
último término, dice nada tampoco 
sobre una pretendida cualidad obje
tiva de este trabajo; tan sólo expresa 
la medida del aprecio que se atribu
ye a tal cuadro. Lo mismo se puede 
decir del coste de una operación 
quirúrgica o del trabajo de un téc
nico hidráulico o de cualquier otro 
bien o servicio. Precios y costes es
tán en función de la escasez del bien 
(oferta) y de la preferencia que el 
público demuestra hacia el mismo 
(demanda). En orden a un trata
miento del poder, estos elementos 
de economía ponen de relieve por 
qué la disponibilidad de dinero por 
parte de un individuo es un índice 
muy fiel de su posición social y de 
su poder. El poder adquisitivo es pre
cisamente una forma de poder social 
y no una simple metáfora. Indica 
que la sociedad en su conjunto atri
buye al individuo en cuestión el de
recho, es decir, el poder de llegar a 
poseer un cierto cúmulo de bienes y 
servicios. La diferencia entre un bi
llete de banco y una orden de em
bargo es sólo relativa: ambos son 
documentos que certifican el dere
cho a posesionarse de algo; algo que 
no se especifica en el primer caso y 
algo que se especifica más o menos 
en el segundo. Pero, manipulando el 
sistema monetario (inflación, etc.), 
quienes tienen el poder pueden pro
vocar efectos totalmente análogos a 
los del embargo —o, por el contra
rio, a los de la beneficencia—. 

5. El poder de A puede aumen
tarse manipulando las informacio
nes que llegan a B. Este es uno de 
los criterios de distinción entre per-
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suasión, como manipulación de las 
informaciones, e influencia; en esta 
última, la cuestión no se limita a es
tructurar favorablemente el conoci
miento o percepción que B tiene de 
la situación, sino que se intenta in
cluso cambiar las preferencias de B. 
En la persuasión se presentan a B 
todas las informaciones y argumen
taciones que pueden llevarle a deci
dir y a actuar en la forma que desea 
A, pero sin intentar modificar sus 
valores, sus criterios de elección. En 
la influencia, el comportamiento 
manipulador (o educativo) de A se 
centra en estos valores y criterios de 
elección. 

XIII. El poder 
como fin y como valor 

En la concepción amplia y sisté-
mica del poder, éste se define simple 
y esencialmente, en armonía con el 
uso común de la palabra, como ca
pacidad de actuar; por eso no tiene 
mucho sentido discutir sobre los as
pectos éticos y valorativos del pro
blema del poder. Las valoraciones 
se deben referir en primer lugar a 
los fines, objetivos y metas del po
der, que pueden ser tan variados 
como los proyectos humanos. 

Sin embargo, en las relaciones de 
poder hay algunas metas muy co
munes y generales, entre las que la 
más importante parece ser el poder 
mismo, es decir, el poder por el po
der. El poder puede ejercerse, en vez 
de para realizar cualquier valor o 
plan específico, para ser conservado 
y aumentado. Se puede concebir el 
poder como un valor en sí o un re
curso general (como el dinero). En 
algunas sociedades el ser poderoso 
puede ser una ambicionada meta so
cial, mientras que en otras —citar 
aquí la cultura Hopi es obligado— 
el poder puede considerarse como 

una cualidad negativa, de la que 
avergonzarse, y la asunción de res
ponsabilidades colectivas una nece
sidad desagradable. Así que las di
versas valoraciones del poder como 
valor, como fin, dependen esencial
mente de los modelos socio-cultura
les; pero las han hecho posibles es
tructuras psicológicas en que puede 
desarrollarse la libido del mando. 

XIV. Crecimiento 
y concentración del poder 

En general, todos los sistemas 
tienden (por definición) a su propia 
conservación. El crecimiento o des
arrollo parece ser un principio gene
ral de los sistemas vivos. En el cam
po de los sistemas sociales, esta 
tendencia se traduce por definición 
en la tendencia de los fenómenos de 
poder hacia su propio crecimiento. 
Esta tendencia no es un principio 
metafísico, como el élan vital, sino 
que resulta de la acción de mecanis
mos precisos, de los que saben bas
tante la teoría evolucionista y la teo
ría de los sistemas generales [ /Sis-
lémica]. 

Por lo que respecta en particular 
al poder, se puede afirmar que este 
fenómeno (del crecimiento) tiene 
dos causas principales. La primera, 
relativa al sistema de reclutamiento 
y selección de los individuos que 
ocupan los roles de poder; la segun
da, a la subrogabilidad del poder, a 
su propiedad de aglutinación y a la 
importancia de su legitimidad. 

La primera argumentación va 
unida a la distinción entre poder per
sonal y poder sistémico. Los roles los 
define la organización a que perte-
nencen. El poder que tienen es un 
poder organizacional, limitado y de
terminado por el radio de acción de 
la organización. Algunos roles son 
más poderosos que otros, porque las 
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decisiones tomadas por quien los 
desempeña tienen mayor número de 
consecuencias importantes en la or
ganización y en su ambiente. La se
lección de los individuos destinados 
a estos roles exige especiales cuida
dos. Uno de los criterios es, inevita
blemente, la motivación psicológica 
del individuo para ocupar un puesto 
de poder: su ambición, su voluntad 
de poder. Así, es probable que los 
puestos de mayor poder recaigan so
bre los individuos que, por razones 
psicológicas, están en mayor medida 
orientados al poder. Además, éstos, 
una vez integrados en su rol, tienden 
a ampliar el contenido de su poder. 
Y esto con frecuencia implica tam
bién ampliar la organización en su 
conjunto (sin embargo, tales meca
nismos no excluyen la presencia de 
criterios de selección distintos de la 
ambición o need for achievement). 

El otro principio afirma que 
quien es poderoso en un sector o 
campo trata de hacerse poderoso 
también en otros, ya para evitar o 
vencer la competencia de los pode
rosos de otros sectores o para am
pliar su propio arsenal de recursos. 
Los conquistadores tienden a susti
tuir la fuerza de las armas con la 
buena administración de la econo
mía. Los mercaderes ricos tienden a 
adueñarse de los resortes del Estado 
y de la cultura. Los sumos sacerdo
tes tienden a usurpar el poder políti
co y a acumular poder económico. 
En estos bien conocidos procesos es 
difícil establecer cuál es el primum 
movens; la hipótesis del materialis
mo histórico de que el interés eco
nómico está en la base de todo es 
indefendible frente a la evidencia de 
la historia, en la cual la fuerza de las 
armas y el rol de las religiones y de 
los valores culturales parecen haber 
prevalecido. 

No parece que pueda afirmarse la 

existencia de una tendencia ele toda 
forma de poder a transformarse en 
poder adquirido. El enriquecimiento 
no parece ser el fin último de todo 
tipo de poder. 

Estos procesos tienden, además, a 
promover la progresiva concentra
ción del poder en algunos cargos y, 
por tanto, el desequilibrio de su dis
tribución en la sociedad. 

Algunos de los más vivos debates 
sobre el poder se refieren precisa
mente a sus finalidades sociales y a 
su distribución. Se trata del conoci
do problema del power of y del po-
wer to, del aspecto distributivo y del 
aspecto destinatorio del poder. Los 
conservadores en general ponen de 
relieve las funciones sociales del po
der, su característica capacidad mo-
vilizadora de recursos sociales para 
alcanzar metas colectivas, y estudian 
la producción y el desarrollo del po
der, entendido como capacidad del 
sistema social en orden a producir 
efectos generales visibles (aumento 
del producto nacional bruto, de la 
población, de las modificaciones del 
ambiente físico). Por su parte, los 
progresistas, reformistas y críticos 
en general resaltan el aspecto power 
of; las desigualdades en la distribu
ción del poder social, su concentra
ción en los vértices, la tendencia a 
integrar a las élites de los diversos 
sectores e instituciones sociales (teo
ría de la élite de poder), etc. Se los 
ha acusado de concebir el poder 
como un juego partiendo de cero (hi
pótesis suma-cero del poder), por el 
que si A acumula poder, B lo pier
de, mientras que los funcionalistas y 
sistémicos destacan el hecho de que 
de la relación de A con B puede na
cer un poder total mayor que el que 
poseían ambas partes en el punto de 
partida. Como se ve, la discusión es 
muy semejante a la del valor en eco
nomía, y la posición de los críticos 
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parece muy cercana a la teoría del 
valor/trabajo y de la explotación. 

Sin embargo, las críticas que se 
hacen a los funcionalistas de mini
mizar fenómenos tales como la des
igualdad en la distribución del po
der, los efectos de colusión entre el 
poder personal (de la persona) y el 
poder sistémico (del cargo), así 
como la tendencia de las élites a uti
lizar el poder para fines personales o 
de grupo más que para fines socia
les, parecen tener buen fundamento. 
Por último, parece que los funciona-
listas no prestan suficiente atención 
a las consecuencias deshumanizado-
ras del ejercicio del poder, de la ins-
trumentalización de las personas en 
sus cargos, de la burocratización. 
Ellos subrayan los efectos positivos 
(funciones) del poder en el desarro
llo de las organizaciones y de las so
ciedades; los críticos, en cambio, ha
cen notar los efectos negativos del 
poder en el desarrollo de la persona 
humana y de determinadas catego
rías de personas. Pero no parece que 
estas perspectivas teóricas sean in
compatibles, a diferencia de las res
pectivas posiciones ideológicas. 

XV. Poder negativo 
y anticipación 
de las expectativas 

Uno de los problemas principales 
del estudio del poder consiste en que 
éste con frecuencia es invisible. Los 
poderosos alcanzan sus objetivos sin 
mover un dedo, simplemente porque 
los demás, conociendo su poder, an
ticipan sus deseos y, adivinando sus 
intenciones, se comportan conse
cuentemente, es decir, hacen lo que 
les complace y se abstienen de adop
tar iniciativas contrarias. Se trata de 
la aplicación del principio funda
mental de que el poder de A sobre B 

se funda en los valores y las opinio
nes de B, aplicación de especial im
portancia por sus repercusiones en 
la metodología del estudio del poder. 

Cuando el poder de A se mani
fiesta en la supresión de todo inten
to de actuación no favorable, se ha
bla de poder negativo, es decir, po
der no de realizar los propios planes, 
sino de impedir que se realicen los 
de otros. Esta forma de poder favo
rece evidentemente el status quo, la 
conservación. Este es uno de los 
motivos por los que la sociología 
comportamentalista y empírica ha 
manifestado desde siempre un sesgo 
sistemático que le ha impedido reco
nocer la ubicuidad del poder: cuan
do las iniciativas y los comporta
mientos contrarios al poder estable
cido (y, por tanto, conflictivos) se 
impiden o se sofocan nada más na
cer, el poder no se manifiesta de ma
nera positiva (coerción, corrupción, 
manipulación intencionada), sino de 
manera negativa e invisible, es decir, 
con la ausencia de comportamien
tos, por lo que algo que no existe no 
es empíricamente analizable. Sólo 
reconociendo que la distribución de 
los valores es un aspecto (causa y 
efecto al mismo tiempo) del poder 
social es posible afirmar que tam
bién en las sociedades integradas, no 
conflictivas y estables la máquina 
social es un sistema de poder; sólo 
así es posible superar la dicotomía 
de que se ha hablado. 

XVI. La medición del poder: 
estudios empíricos 

Como se ha dicho, los estudios 
sobre el poder tienen una larga tra
dición en el pensamiento político y 
social, aunque la sociología de la 
primera mitad de este siglo parece 
haberles prestado poca atención, de-
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jándolos para la ciencia política. Sin 
embargo, en los años cincuenta y se
senta se da un exuberante floreci
miento de estudios teóricos y empí
ricos sobre este tema, que constituye 
ya casi una subdisciplina de especia
listas. En efecto, a comienzos de los 
años cincuenta aparecen dos obras 
fundamentales: 1) Power and so-
ciety, de Lasswell y Kaplan, que 
sintetiza en un discurso formal la 
tradición politológica sobre el po
der, con especial atención al pensa
miento de Weber, Pareto y Merriam; 
2) Community power structure, de 
F. Hunter, que da comienzo a una 
corriente muy rica de estudios empí
ricos sobre la distribución del poder 
a nivel local. A estos estudios hay 
que añadir, por su influencia so
bre la sociología crítica americana 
y después europea, el volumen de 
G. Wrights Mills sobre la Élite del 
poder. 

Estos estudios provocan un deba
te muy complejo sobre los diversos 
aspectos del problema del poder, de
bate en el que participan los nom
bres más conocidos de las ciencias 
sociales americanas y en el que están 
en juego no sólo enteras exposicio
nes teóricas, sino también las con
cepciones filosóficas y políticas so
bre los fundamentos de la sociedad 
en general y de la sociedad america
na en particular (elitismo contra 
pluralismo). De este debate parece 
surgir, en los años sesenta, la sínte
sis teórica en la que nos hemos ins
pirado para escribir estas páginas. 

A tal síntesis contribuyen estudios 
diversos tanto por su metodología 
como por su nivel de análisis y por 
sus presupuestos teóricos. 

Desde el punto de vista de los ni
veles de análisis, los estudios sobre 
el poder se pueden dividir en las si
guientes categorías: 

a) el poder en los grupos peque

ños: formación y funciones del lide-
razgo en grupos informales; 

b) el poder en la comunidad lo
cal: tipos, funciones y características 
del poder en diversos contextos so
ciales urbanos y rurales; 

c) el poder en las organizaciones 
y en los sistemas formales (enfoque 
cibernético); 

d) el enfoque macrosociológico 
o societario reanuda la tradición clá
sica de los estudios sobre el poder a 
nivel nacional; 

e) el poder en el sistema inter
nacional: estudios sobre el poder na
cional, sobre el equilibrio de las po
tencias, sobre el rol de la fuerza y de 
los demás recursos del poder en las 
relaciones entre Estados-nación, et
cétera. 

Estas cinco corrientes se desarro
llan bastante independientemente, 
pese a que mantengan relaciones re
cíprocas. Por ejemplo, los estudios 
sobre el poder en la comunidad lo
cal tienen gran acogida como reac
ción frente al enfoque tradicional de 
nivel macrosociológico-nacional, 
porque con ellos se espera encontrar 
una metodología empírica para el 
estudio riguroso del poder, que a ni
vel nacional parece casi inalcanza
ble. El enfoque cibernético del po
der, iniciado en el terreno de los 
estudios sobre las organizaciones 
(Simón, etc.), influye después de for
ma decisiva en el enfoque macroso
ciológico y en el internacionalista. 

Los estudios empíricos sobre el 
poder local, en los que se habían ci
frado las mayores esperanzas en or
den a medir el poder y a recibir una 
aportación decisiva que deshiciese la 
maraña conceptual formada en tor
no a este problema, se han servido 
principalmente de dos métodos (a 
los que sería preciso añadir un terce
ro, cual es el institucional o formal, 
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que consiste en l;i reconstrucción de 
la distribución normativa del poder, 
según el ordenamiento jurídico-
social). I.os dos métodos principales 
son el reputacional y el decisional. 
En el primero se pide a una mues
tra cualificada de ciudadanos emi
nentes (jueces) que indiquen una lis
ta de los personajes más poderosos 
de la comunidad. En el segundo se 
analiza una muestra de decisiones 
discutidas y adoptadas por los cen
tros de poder formal de la comuni
dad, con el fin de identificar el rol 
que en cada uno de estos procesos 
decisionales han desempeñado cada 
uno de los detentadores del poder 
formal e informal. Son evidentes las 
ventajas e inconvenientes de ambos 
métodos. El primero no mide tanto 
el poder efectivo como la reputación 
de ser poderoso; ambas cosas pue
den ser muy diferentes. Además, la 
elección de los jueces se presta a ar
bitrariedad subjetiva. El segundo no 
pide el poder efectivo, sino el poder 
que se ha movilizado en torno a 
cada problema. Pero el poder puede 
ejercerse también suprimiendo los 
problemas, impidiendo que se perci
ban o se debatan. Además, la elec
ción de las decisiones a estudiar se 
presta también a arbitrariedad sub
jetiva. Por último, a ambos métodos 
se les puede oponer las críticas he
chas en general contra los estudios 
clínicos de comunidad, es decir, la 
imposibilidad de generalizar. Las 
respuestas a estas críticas no se han 
hecho esperar; los estudios empíri
cos sobre el poder han adoptado una 
pluralidad de métodos, han hecho 
estadísticamente más representativa 
la elección de jueces y de decisiones 
y han procedido a la confrontación 
sistemática de comunidades diver
sas, incluso a nivel internacional. 
Numerosos estudios de esta índole 
se han llevado a cabo, por iniciativa 

americana, en comunidades de His
panoamérica, en Europa y también 
en otros continentes. Se trata ya, 
pues, de un campo de estudios ex
tremadamente riguroso y sofistica
do, cuyos resultados de conjunto in
tentamos resumir en las páginas 
precedentes. 

El debate sigue en pie, porque tie
ne profundas raíces ideológicas y 
emocionales, y la visión monística, 
que echa por tierra las concepciones 
maniqueas que identifican el poder 
con el mal, así como las elitistas, 
postuladoras de la concepción de 
este poder-mal en manos de un pe
queño grupo integrado e identifica-
ble, a cuyas tramas y designios pue
de atribuirse todo mal social, no se 
acepta con facilidad. Además de las 
dificultades ideológicas, continúan 
en pie problemas teóricos y metodo
lógicos. Dado que el poder se identi
fica con la fuerza sociomotriz (la ca
pacidad de hacer que funcione el 
sistema social), el poder es ubicuo y, 
por tanto, difícilmente observable 
en su totalidad, a no ser en sus ma
nifestaciones particulares. El pro
blema es del todo análogo al de la 
energía, que se puede medir sola
mente en las formas de calor, o luz 
o radiaciones, o velocidad, o masa, 
pero nunca en su forma metafísica 
pura. El poder, como la energía, es 
un constructo hipotético, cuya exis
tencia se postula para explicar de 
forma unitaria una serie de fenóme
nos, sus relaciones, y la transforma-
bilidad de unos en otros. 

En el campo de las ciencias socia
les estamos, pues, obligados a estu
diar separadamente el poder econó
mico, el político, el personal, etc.; 
pero sólo teniendo en cuenta su na
turaleza unitaria es posible estudiar 
sus relaciones recíprocas y la diná
mica social en su conjunto. 

El problema de la medición del 
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poder es, por tanto, esencialmente 
una búsqueda de los indicadores de 
la distribución del poder. Entre és
tos, los más prometedores parecen 
ser los valores y el desarrollo. En 
efecto, muchos estudios sobre el po
der local se han transformado en es
tudios acerca del rol de los valores a 
la hora de movilizar los recursos so
ciales que promueven el desarrollo. 
En otras palabras, se parte de fenó
menos externos, aunque muy con
cretos (por ejemplo, aumento demo
gráfico, desarrollo económico o 
urbanístico), para remontarse hasta 
los procesos decisionales que los 
han acompañado y hasta los valores 
que han guiado las opciones. Este 
enfoque parece enlazar con algunas 
intuiciones de la antigua ecología 
humana, a la vez que se pone en lí
nea con los intentos más modernos 
de integración entre las ciencias so
ciales y ecológicas. 

R. Strassoldo 
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POLÍTICA 

SUMARIO: I. Introducción - II. Sociología de 
la política y ciencia política - III. Principales 
orientaciones teóricas de la sociología política 
(K. Marx, A. de Tocqueville. M. Weber y 
R. Michels) - IV. Sectores de investigación de 
la sociología política - V. Análisis de los parti
dos políticos - VI. Élites y clases políticas -
VIL Instituciones políticas e integración so
cial - VIII. Rol de los intelectuales. 

I. Introducción 

Uno de los fenómenos de funda
mental interés para los investigado
res de la sociología es, desde siem
pre, el análisis de las instituciones y 
de los fenómenos políticos. Estos, 
de acuerdo con diversas perspecti-
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vas y métodos, son también estudia
dos por las demás ciencias sociales, 
como la antropología, la psicología 
y la ciencia política. Sin embargo, el 
punto de vista sociológico permite 
aclarar las relaciones específicas que 
median entre las instituciones políti
cas y el sistema social en su con
junto. 

La sociología inicia su andadura 
sistemática a raíz del advenimiento 
de la Revolución francesa y de la re
volución industrial, y por eso ha de 
juzgarse teniendo presentes los pro
fundos cambios provocados por es
tas revoluciones políticas y econó
micas. Ambas realidades no hacen 
sino llevar a sus últimas consecuen
cias lo que ya desde siglos venía 
madurándose con el paso de una 
economía artesanal a una economía 
comercial y después industrial, en el 
aspecto económico, y con la solu
ción definitiva de la lucha entre la 
burguesía y los soberanos absolutos, 
en el aspecto político. 

Desde un punto de vista cultural, 
estos acontecimientos contribuyen 
decisivamente a madurar la refle
xión que, desde el terreno filosófico 
y jurídico, se había trasladado al es
pecífico de las ciencias sociales, pa
sando por la contribución de Hume, 
Locke, Rousseau, Montesquieu, 
Condorcet, Quetelet y otros ideólo
gos, filósofos de la historia, historia
dores del Estado y políticos [S Orí
genes de la sociología]. De esta 
forma, la polémica, ya secular, en 
torno a la relación entre sociedad y 
Estado, entre hombre y ciudadano, 
se va transformando poco a poco, al 
principio inconscientemente y des
pués de manera cada vez más lúci
da, en un estudio sobre el conflicto y 
el consenso, presentes en el seno de 
las formaciones sociales organiza
das, así como sobre el modo como 
estos dos polos de tensión modelan 

la convivencia con respecto a las 
instituciones que la organizan. 

El núcleo de lo que más tarde se 
denominaría sociología política se 
fue así especificando desde los co
mienzos de los estudios sociológicos 
y ha desempeñado un rol especial
mente importante en toda investi
gación global de los fenómenos so
ciales, tanto en las investigaciones 
de tipo microsociológico como en 
las de tipo macrosociológico. 

II. Sociología de la política 
y ciencia política 

La definición del campo investi-
gativo de la sociología política per
mite descubrir lo que diferencia a 
ésta de la ciencia política, que tiene 
por objeto no sólo las instituciones 
políticas en sentido estricto, sino 
todo lo que concierne al fenómeno 
político, es decir, a las "manifes
taciones de las relaciones de man
do o de autoridad inherentes a las 
relaciones humanas duraderas" 
(R. Dahl). Desde Herodoto hasta el 
momento en que la conciencia polí
tica adquirió, a finales del siglo 
pasado, una autonomía propia, lo 
que por encima de todo catalizó el 
interés por los fenómenos políticos 
fue el problema de cuál era el mejor 
sistema político. Piénsese en el pro
blema de la dimensión adecuada de 
la polis tal como intentó definirla 
Aristóteles, y piénsese también en la 
búsqueda de las formas legislativas e 
institucionales que asegurasen la 
burguesía frente al poder absoluto 
de los reyes, como también en las 
polémicas en torno al parlamenta
rismo. 

A pesar de que M. Duverger no 
duda en afirmar que sociología polí
tica y ciencia política son sinónimos, 
nos parece más clarificador, y más 
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de acuerdo con la realidad de las in
vestigaciones que se han hecho, dis
tinguir ambas disciplinas, si bien tie
nen numerosos puntos importantes 
de contacto. La sociología política 
se ocupa sobre todo de la forma
ción y funcionamiento de las institu
ciones políticas, así como de la rela
ción de éstas con los demás fenóme
nos típicos de la convivencia social. 
Por el contrario, la ciencia política 
deja de lado la consideración siste
mática de estas relaciones. Así pues, 
la cuestión de si la sociología políti
ca es una disciplina que abarca o no 
también a la ciencia política reviste 
poca importancia, porque son evi
dentes la inevitable complementarie-
dad y el continuo entrelazarse entre 
todas las ciencias sociales. 

III. Principales orientaciones 
teóricas 
de la sociología política 

El arranque de la problemática 
propia de la sociología política y de 
sus orientaciones más comunes pue
de atribuirse a las aportaciones de 
Marx, por un lado, y de A. de Toc-
queville, por otro. Ambos represen
tan, desde determinados puntos de 
vista, los dos polos entre los que se 
mueven posteriormente los que estu
dian este fenómeno. 

1) Para Marx, una sociedad 
compleja podía caracterizarse o por 
un constante conflicto —aunque re
primido— o por un consenso, pero 
no por la combinación de ambos. 
La célebre afirmación, contenida en 
el Manifiesto del partido comunista, 
de que "la historia de cualquier so
ciedad anterior a hoy es una historia 
de lucha de clases" no deja espacio 
a soluciones intermedias; entre el 
comunismo primitivo y el éxito de 

una revolución proletaria que debia 
llevar al consenso, a la armonía y a 
la integración del futuro hombre co
munista, Marx sólo veía una serie 
continua de conflictos. Tal concep
ción le hacía soñar en una sociedad 
comunista sustancialmente anárqui
ca, en la que el final de la división 
del trabajo determinaría la desapari
ción de las instituciones represivas 
(propiedad y Estado), instrumentos 
del dominio de una clase sobre otra. 

Excluyendo toda posibilidad de 
consenso en la sociedad clasista, 
Marx analiza la sociedad de su tiem
po prestando atención únicamente a 
las relaciones estructurales antagó
nicas, sin considerar los mecanismos 
culturales y psicológicos con los que 
las clases sociales se integran coope
rativamente entre sí. Marx no presta 
atención a la necesidad que la socie
dad tiene de conservar las institucio
nes y los valores que facilitan su es
tabilidad y cohesión. En efecto, será 
luego una gran preocupación para 
Lenin la de formular una solución 
práctica y teórica, no contradictoria 
con las texis marxianas, de estos 
problemas, que se presentarían en 
toda su crudeza durante las fases de 
la revolución rusa. 

2) La problemática del conflicto 
no escapa a la atención de A. de 
Tocqueville, que pone en claro los 
aspectos de las unidades sociales 
que pueden asegurar a un tiempo el 
conflicto y el consenso político. Re
conociendo la existencia de estos 
dos polos de tensión, Tocqueville se 
esfuerza, mediante un análisis de sus 
interacciones, en encontrar la posi
bilidad de un equilibrio entre am
bos, partiendo de la convicción de 
que los dos son necesarios para una 
convivencia democrática en la socie
dad moderna. La industrialización, 
la burocracia y el nacionalismo tien-
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den a concentrar el poder en las ma
nos del Estado y Tocqueville consi
dera que este proceso puede abocar 
a una situación de ausencia de com
petición política, en la que el indivi
duo, abandonado y solo, sin perte
necer ya a una unidad social políti
camente significativa, perdería todo 
estímulo e interés para ocuparse de 
la vida política. Su obra La demo
cracia en América, que estudia la or
ganización institucional de los Esta
dos Unidos, pretende precisamente 
dar con los instrumentos que debie
ran evitar tales peligros. Tocqueville 
ve las instituciones del autogobierno 
local y de las asociaciones volunta
rias como posibles factores de esta
bilidad y vitalidad de los sistemas 
democráticos. 

3) El problema de la involución 
centralista y burocrática, al que alu
de Tocqueville, lo desarrollan de 
manera sistemática M. Weber y 
R. Michels, ambos alemanes, los 
cuales consideran la burocracia 
como uno de los temas cruciales 
de la sociología política moderna 
[ S Burocracia]. 

La diferencia de intereses entre 
Marx y Tocqueville, por un lado, y 
Weber y Michels, por otro, demues
tra el cambio de contexto social y, 
por tanto, de la reflexión realizada 
sobre el mismo. Mientras en los co
mienzos de la revolución industrial 
el interés de los investigadores se 
había centrado en el problema del 
cambio de la sociedad, a causa de la 
incierta perspectiva del orden social, 
sacudido por la competencia econó
mica, a comienzos del siglo XX ad
quiere una importancia fundamental 
el problema del control social den
tro de la sociedad burocratizada. La 
política moderna, según Weber, no 
centra su debate en la alternativa 
entre capitalismo y socialismo, sino 

en la relación entre burocracia y de
mocracia. La burocratización le pa
rece una inevitable característica de 
las sociedades modernas, tanto capi
talistas como socialistas, y es para 
Weber la fuente de disolución de las 
formas de cohesión social existentes. 
Weber descubrió también los aspec
tos integradores de la burocratiza
ción de una sociedad democrática, 
como la transferencia a toda la so
ciedad de los principios burocráticos 
de la igualdad frente a la ley y a la 
autoridad. El control efectivo de la 
autoridad administrativa, o sea el 
control de la ejecución de las leyes, 
es la cuestión fundamental de la re
lación entre sociedad y poder políti
co, y los efectos últimos de la buro
cratización, según la hipótesis de 
Weber, no tienen efectos tranquili
zadores para la libertad y la demo
cracia. Weber vuelve sobre el pro
blema, suscitado ya por Tocqueville, 
del desarrollo totalizante del Esta
do, tanto bajo la bandera del socia
lismo como bajo la del capitalismo; 
pero, a diferencia del primero, se 
abstiene de avanzar propuestas de 
solución. 

La aportación de Michels desen
traña el fenómeno de la oligarquía 
en las organizaciones, es decir, el 
problema de la concentración del 
poder en manos de un grupo restrin
gido de personas. De esta forma se 
sitúa a caballo entre los estudios so
bre la burocracia y el análisis de las 
élites políticas. Estudiando los parti
dos políticos y los sindicatos pone 
de relieve los elementos que impiden 
el control efectivo por parte de los 
afiliados. La degeneración oligár
quica de las grandes organizaciones 
de partido le resulta difusa e inevita
ble. Como Tocqueville, también Mi
chels destaca el peligro de apatía de 
las masas y de su incapacidad para 
administrar formaciones sociales 
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complejas; pero para él este fenóme
no es consecuencia del hecho de que 
los partidos se adueñan del gobierno 
efectivo de la sociedad. La forma
ción de cuerpos profesionales en el 
seno de las organizaciones políticas, 
con un conjunto de jefes estables e 
inamovibles, implica ciertamente de
terminadas ventajas en orden a que 
los dirigentes puedan controlar las 
organizaciones; pero también hace 
que "la masa no sea ya soberana 
sino eñ teoría". 

IV. Sectores de investigación 
de la sociología política 

Los problemas relativos a la bu
rocracia, a la democracia, al conflic
to y al consenso social constituyen 
los centros de mayor interés en el 
ámbito de la sociología política y re
presentan, en muchos aspectos, los 
puntos de partida para investigacio
nes sucesivas, que han desarrollado 
sobre todo aspectos particulares de 
estas grandes corrientes. 

El fenómeno electoral es sin duda 
uno de los más debatidos y remite 
inmediatamente al control, por par
te de los electores, de la ejecución de 
las leyes (Weber) y a los fenómenos 
de lucha o consenso (Tocqueville). 
El voto es el mecanismo clave del 
consenso en un régimen democráti
co; pero puede analizarse también 
como forma institucionalizada de 
lucha política, mediante la cual los 
diversos intereses de clase, religión, 
grupo étnico, etc., aceptan conten
der entre sí y respetar al vencedor. 
Mientras este tipo de perspectiva re
fleja una interpretación clásica del 
fenómeno, el análisis del voto, desde 
el punto de vista del consenso, es .re
lativamente más reciente y denso de 
perspectivas interesantes y actuales 
(S. M. Lipset). El análisis de los par

tidos conservadores ha mostrado 
que consiguen obtener consensos in
cluso entre clases de renta baja y 
que el reclutamiento de los represen
tantes políticos de diversos ambien
tes sociales sirve para demostrar 
simbólicamente su capacidad de in
terpretar correctamente los intereses 
de los estratos sociales más dispares 
[ S Voto]. 

V. Análisis de los partidos políticos 

Tras varios intentos, numerosos 
estudiosos han elaborado una tipo
logía muy rica de los partidos y de 
los movimientos políticos, la cual 
abarca diversos aspectos que dan 
consistencia a una formación polí
tica y social estable: la ideología 
(Mannheim), el origen social de los 
afiliados (J. Brjee), la actitud frente 
al sistema político vigente (H. Trie-
be), la organización interna (Duver-
ger) y las condiciones económicas 
que determinan su fisonomía (Os-
trogorki). Sobre estas bases se han 
clasificado partidos democráticos y 
autoritarios, de opinión, de masa, 
partidos de comités, de secciones, de 
milicias, de células, confesionales y 
laicos, de gobierno y de oposición, 
colectivistas y de sistemas mixtos 
(Pennati). 

Los estudios más profundos sobre 
los partidos se han fijado mucho 
más en los movimientos extremistas 
y de reforma que en los partidos 
convencionales y conservadores. Se 
ha hecho mayor hincapié en los fac
tores que crean y alimentan las co
rrientes extremistas que en los que 
frenan a los mismos en el ámbito de 
las democracias estables. Así, se ha 
acentuado la problemática del cam
bio social en función de la previsión 
política. 

El aspecto de la estabilidad va 
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unido en medida no despreciable a 
las leyes que regulan la lucha electo
ral. La representación proporcional 
crea numerosos partidos, tal y como 
sucede en el escrutinio de mayoría a 
doble vuelta; este fenómeno no se 
da en el ámbito de los sistemas ma-
yoritarios de un solo escrutinio. 

El nexo de dependencia entre nú
mero de partidos y sistema electoral 
no tiene nada de unívoco y, en con
secuencia, tampoco el problema de 
la estabilidad puede tener una solu
ción exclusivamente a nivel institu
cional, porque depende mucho de 
las relaciones sociales existentes en
tre los grupos y las clases [ / Par
tido}. 

VI. Élites y clases políticas 

La temática de la organización in
terna de los partidos ha hecho pa
tente la de las élites políticas, así 
como la de los mecanismos que las 
hacen surgir. Las principales teorías 
sobre las élites se remontan a las te
sis de G. Mosca, V. Pareto y R. Mi-
chels. Según sus enunciados, unas 
pocas aristocracias determinan en 
última instancia el juego político e 
imponen su propio liderazgo en 
nombre de la mayoría. En la elabo
ración de Pareto, la teoría de las mi
norías refleja una auténtica concep
ción de la dinámica histórica, según 
la afirmación de que "la historia es 
un cementerio de aristocracias". 
Mayor utilidad analítica tiene su 
teoría de la circulación de las élites, 
que afronta el problema fundamen
tal del reclutamiento y del recambio 
de las clases dirigentes en el poder. 
Muy distinto significado tiene el 
concepto de élites utilizado por 
C. Wright Mills, para quien denota 
una mera situación de hecho, deter
minada no por cualidades naturales 
innatas, sino por las oportunidades 

culturales y económicas unidas a la 
estratificación social. El concepto de 
clase política va ligado en su elabo
ración clásica (Mosca) al de élites y 
representa el conjunto de individuos 
o grupos que ejercen el poder sin 
que la mayoría pueda controlarlos. 
Esto puede suceder en la misma me
dida en que una clase política es ca
paz de mantener el consenso de la 
mayoría a través de una ideología 
legitimadora ampliamente comparti
da y en la medida en que sabe ga
rantizar su propio recambio con el 
alistamiento de las energías más 
frescas y representativas [ / Élite]. 

Fenómenos de este género son ca
racterísticos de la clase dirigente 
dentro de cualquier partido político. 
La estructura organizativa de los 
partidos resulta esencialmente oli
gárquica, independientemente de la 
ideología que profese el mismo par
tido. Muchas veces los dirigentes 
son elegidos o nominados desde el 
centro, aunque las apariencias pue
dan indicar lo contrario. Estos pro
cedimientos tienden necesariamente 
a formar una clase dirigente buro
crática, aislada de la base de los mi
litantes y cerrada sustancialmente en 
sí misma; de aquí nace su escleroti-
zación y la necesidad de un recam
bio drástico, so pena de su deca
dencia. 

Un fenómeno muy semejante se 
observa también en otros tipos de 
asociaciones voluntarias, por ejem
plo, los sindicatos, donde se advier
te cómo una estructura oligárquica 
permite a estas organizaciones cum
plir mejor su función de lucha con 
los otros grupos en el ámbito más 
amplio del conflicto social, y se per
cibe claramente que en muchos ca
sos no existe base estructural alguna 
que permita el conflicto dentro de 
tales organismos. 

Cuanto mayor es el compromiso 
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al que está llamada la organización, 
en tanta mayor medida tiende a re
forzarse el consenso interno, incluso 
con independencia de la estructura 
organizativa, en virtud de la inevita
ble radicalización de posiciones con 
que se adoptan las opciones. 

Según los defensores de las teorías 
de las minorías o de las élites, la 
existencia de oligarquías es inevita
ble y constitutiva de las asociaciones 
políticas. Sin embargo, esto no im
plica —como subrayaba el mismo 
Tocqueville— la falta de una estruc
tura democrática en la sociedad, a 
cuya existencia han contribuido pre
cisamente varias asociaciones y mo
vimientos organizativos de cuño oli
gárquico, pues éstos de hecho 
pueden estimular y canalizar a un 
tiempo elementos de conflicto y de 
consenso, capaces de mantener un 
adecuado equilibrio en la conviven
cia civil. 

VIL Instituciones políticas 
e integración social 

Las denominadas instituciones de 
integración (familia, movimientos 
culturales, ideologías) no pueden in
cluirse directamente en el conjunto 
de las instituciones políticas, aunque 
sean de parecida importancia con 
respecto a las categorías de conflicto 
y de consenso. Tales instituciones, a 
pesar de ser objeto de estudio en 
otras disciplinas de la sociología, 
son tenidas en cuenta por la sociolo
gía de la política en relación con el 
grado de legitimidad de un sistema 
político, o sea, en relación con el 
grado de consenso. Por otra parte, 
no ha de suponerse que las institu
ciones sociales puedan clasificarse y 
analizarse según su carácter más o 
menos integrador, dado que en toda 
institución hay elementos integrado-
res y elementos disgregadores. Se 

pueden formular algunas hipótesis 
generales que han de verificarse una 
por una; mientras la distribución de 
la riqueza, en sociedades complejas, 
será sin duda una de las fuentes más 
frecuentes de conflicto de intereses, 
la institución de la familia será pre
dominantemente un factor de inte
gración. Según los diversos contex
tos, tendrá un valor ambivalente el 
rol de la religión; si, por un lado, 
puede atenuar las tensiones deriva
das de la estratificación social, con
viene recordar que constituye, en 
muchas circunstancias, un factor de 
notable tensión. También las institu
ciones organizadas según criterios 
clasistas que no cuenten en su pro
grama con el objetivo de acabar con 
el sistema contribuyen de hecho a 
acrecentar al mismo tiempo el con
flicto y la integración. 

VIII. El rol de los intelectuales 

Reviste particular interés la inves
tigación sobre la función del intelec
tual en la vida política (Mannheim), 
sobre todo en lo que se refiere a sus 
relaciones con las élites y los grupos 
de poder. Los intelectuales desempe
ñan un rol fundamental a la hora de 
definir y proponer metas culturales 
a la opinión pública. Las orientacio
nes de valor que aportan los intelec
tuales representan un medio político 
de primer orden tanto si acaban 
convirtiéndose en instrumento de 
consenso para la clase política do
minante como si se transforman en 
una ideología capaz de movilizarse 
contra la misma [ S Intelectual]. 

G. Rovati 
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POPULISMO 

SUMARIO: I. Introducción - II. El populismo 
a comienzos del siglo XX - III. Tradición popu
lista y movimiento popular - IV. Trascenden
cia histórica del populismo en Italia - V. La 
democracia cristiana del período posbélico -
VI. Populismo y cuestión social - VII. Origina
lidad del populismo. 

I. Introducción 

El movimiento popular revela so
bre todo un cambio de mentalidad 
en el mundo católico. Representa la 
recuperación de la iniciativa por 
parte del catolicismo (singularmente 
el europeo), que abandona la acti
tud contraria a la soberanía popu
lar, actitud característica de su ante
rior tradicionalismo reaccionario. 

Volver a reconocerle al pueblo 
—como quiera que se lo entienda— 
un protagonismo histórico válido 
para reformar la sociedad, haciendo 
operativas algunas indicaciones fun
damentales de la doctrina cristiana, 
significa verdaderamente haber roto 
con la tradición doctrinal, aunque 
ésta contenga, justamente en la teo
logía católica del siglo XVI, los pri
meros intentos modernos de revalo
rización de la soberanía popular. 

De una consideración típicamen
te metafísica del problema político 
(basado en la naturaleza humana, 
etcétera) se pasa a una reflexión 
realmente política (en la que el su
fragio universal popular deja de 
considerarse como una alternativa a 
la verdad objetiva universal, funda
mento platónico de la política). En el 
año 1853, el padre Tapparelli d'Aze-
glio, en las páginas de la "Civiltá 
Cattolica", acusaba todavía a Mon-
talembert de haber cedido a las nue
vas doctrinas de la soberanía popu
lar. Pero en 1919, Luigi Sturzo y los 
redactores del manifiesto titulado 
Llamada a los libres y fuertes, con 
que el Partido Popular Italiano se 
presentaba a la opinión pública, re
conocían en la soberanía popular y 
en la colaboración social las fuentes 
de la nueva autoridad política, opo
niendo al Estado centralizador "un 
Estado verdaderamente popular, 
que reconozca los límites de su acti
vidad, que tenga en cuenta a los 
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grupos y organismos naturales —la 
familia, las clases, los municipios—, 
que respete la personalidad indivi
dual y que promueva las iniciativas 
privadas". Con estas palabras, Stur
zo no sólo dejaba constancia de que 
la política se había orientado ha
cia el pueblo, sino que, apoyando el 
firme aconfesionalismo del nuevo 
compromiso en las indicaciones que 
poco a poco había ido madurando 
el magisterio eclesiástico, encontra
ba también en éstas estímulo y fuer
za para asumir la dirección política 
y económica de las clases populares 
en alza. 

II. El populismo 
a comienzos del siglo XX 

Se puede decir que en este perío
do de tiempo que va desde la segun
da mitad del siglo xix (y sobre todo 
desde el último decenio) a la segun
da mitad del siglo xx maduró histó
ricamente el fenómeno del populis
mo, simbolizado por Sturzo (discur
so de Caltagirone de 24 de diciem
bre de 1905) en el "partido católico-
laico-nacional de carácter social y 
civil". 

El populismo en sentido histórico 
estricto representa la concreción po
lítica, en Italia, de un proceso y de 
un movimiento arraigado y apare
ce cronológicamente en contextos y 
con perspectivas más amplias y ge
nerales, si no genéricas (populismo 
en sentido lato). El fracaso del expe
rimento neogüelfo, la cuestión ro
mana, el proceso de unificación del 
mercado nacional con el primer in
tento liberal de despegue industrial 
del país, son hechos históricos ante
riores al PPI y preparan su naci
miento. Las fuerzas populares y reli
giosas del país, pasando a través de 
las primeras asociaciones de acción 

católica (constituidas tras la derrota 
del 48) y, luego, a través de la Obra 
de los Congresos, desembocaron, 
una vez abandonado el viejo y reac
cionario esquema bonaldiano-de-
mestriano, en el PPI gracias a la in
tuición mediadora y sintetizadora de 
Sturzo. 

Con el término de populismo en 
sentido técnico y propio se indica, 
pues, el proceso por el que el parti
do nacional aconfesional se inde
pendizó y separó de su componente 
parroquial y de acción católica, 
abandonando la vieja protesta y 
transformándose en un compromiso 
nuevo y moderno, que logró insertar 
al laico católico en el Estado parla
mentario con modos y maneras pro
pios de la democracia contempo
ránea. 

El PPI se presenta en 1919 con un 
programa social y político específi
co, pluralista y descentralizador, en 
defensa de los intereses de la socie
dad civil y de sus libertades funda
mentales, comenzando por la fami
lia y llegando hasta las autonomías 
locales, a las que el Estado liberal 
había traicionado. 

Por tanto, lanzándose a una pun
tual competencia tanto con el libe
ralismo estatalista como con el so
cialismo clasista y anticlerical, el 
populismo expresa y concita las aspi
raciones y los intereses sobre todo 
del mundo rural italiano, de los ar
tesanos y de las clases medias más 
pobres, a los que introduce por vez 
primera en el cauce constitucional 
del Estado unitario y elitista, que los 
había marginado en aras de una op
ción industrialista-proteccionista y, 
por tanto, antimeridionalista. El po
pulismo, pues, aparece en la socie
dad italiana de la primera posguerra 
como el intérprete autorizado de la 
protesta de la Italia marginada y de
primida, con la función histórica de 
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recuperarla y aglutinarla política y 
democráticamente, liberándola de 
las hipotecas conservadoras y de la 
mentalidad indiferentista. 

La Carta magna de este segundo 
Risorgimento se encuentra en el cita
do manifiesto Llamada a los libres y 
fuertes, del 18 de enero de 1919, al 
que precede el también ya citado 
discurso que pronunció Sturzo en el 
"Círculo de lectura" de Caltagirone 
el 24 de diciembre de 1905. De su 
patrimonio histórico no se pueden 
eliminar ni la rica, aunque desorde
nada, experiencia del movimiento 
social de los católicos, ni las aporta
ciones de la época leonina. 

III. Tradición populista 
y movimiento popular 

En su perfil político y social, el 
concepto y término de populismo, si 
bien tiene precedentes más o menos 
directos en la experiencia de los 
años treinta del movimiento católi
co, sólo parcialmente dependiente 
del movimiento austríaco, configura 
un acontecimiento histórico específi
co y se apoya en una visión orgánica 
del pueblo, considerado en sus arti
culaciones naturales, desde la fami
lia hasta las localidades. Esta visión 
se presenta indudablemente como 
una alternativa tanto a la concep
ción clasista de la sociedad como a 
la concepción legalista-estatalista (la 
sociedad legal) del Estado liberal; en 
este sentido, hay que decir que el po
pulismo sturziano, a diferencia de 
otras experiencias similares (com
prendida la del movimiento católico 
austríaco, desde la Reformpolitik 
hasta la Sozialpolitik), se apoya en 
un planteamiento moderno de la re
lación entre sociedad civil y Estado 
político. Aunque sociológicamente 
es expresión sobre todo de las clases 

rurales-artesanales, de la clase de los 
empleados y de las clases medias ba
jas, el pueblo al que se remitía el po
pulismo abarca tendencialmente a la 
sociedad civil en cuanto tal. Supera 
así tanto la visión del último Lam-
mennais (Libro del pueblo), mucho 
más genérica desde el punto de vista 
social (aunque, como veremos, pro-
fética en lo social), como la del yus-
naturalismo tradicional del padre 
Tapparelli d'Azeglio, intuida por 
éste en su obra A la nacionalidad y 
desarrollada más tarde en las pági
nas de la "Civiltá Cattolica". 

Por tanto, no cabe duda de que el 
precedente más lejano se encuentra, 
al menos formalmente, en la tradi
ción tomista del pueblo y del bonum 
commune, recibida a su vez, a través 
de la patrística, de la concepción ju
rídica ciceroniana (este juridicismo 
de fondo es el que marca la esencia 
no revolucionaria del futuro populis
mo), en cuya definición (coetus mul-
titudinis juris consensu et utilitatis 
comunione sociatus) con el correr de 
los siglos el juris consensus llegó a 
significar no sólo el derecho natural 
(en la Edad Media), sino los dere
chos naturales (en la Edad Moder
na) de los miembros del pueblo, 
hasta reconocerle a éste la sobera
nía, y la utilitatis comunione se 
transformó en el bonum commune de 
santo Tomás, del que se derivó di
rectamente el neotomismo en que se 
formaron la mayoría (desde Murri 
hasta Sturzo) de los profetas y pio
neros del populismo. 

Pero también es cierto que la re
volución no ha transcurrido en 
vano, con lo que el concepto inicial 
de pueblo se ha restringido gradual
mente al de obreros y campesinos 
(expresión de De Jaucourt, cuya 
obra sirvió de base para construir 
esta voz en la Enciclopedia), en el 
que el pueblo es ya la "parte más 
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numerosa y necesaria de la nación", 
que la protoindustria separó de los 
intelectuales, artistas, profesionales, 
etcétera, quienes simbolizan, junta
mente con los exponentes de las 
profesiones liberales, la línea demar
cadora, no superada ni superable, 
de la representación burguesa. 

El pueblo —la masa laboriosa de 
la nación, según expresa todavía la 
citada voz de la Enciclopedia, que 
irradia una simpatía evidente hacia 
la misma— se reduce tan sólo y 
como mucho a ser simple destinata
rio de un bienestar que sólo está en 
función de una producción mayor. 
Tampoco la actio benéfica in popu-
lum del magisterio pontificio de fi
nales del siglo siguiente (la Graves 
et Communi es del año 1901), que 
pretende indicar tanto la alternativa 
no revolucionaria a las tendencias 
dominantes de la cultura burguesa 
protocapitalista como la superación 
de la ideología legitimista y conser
vadora (sugiriendo un control públi
co de las iniciativas económicas y la 
promoción de formas de coopera
ción apropiadas para eliminar la mi
seria y malestar de las clases pobres), 
puede considerarse directamente 
como una expresión anticipadora de 
la propuesta populista original. La 
novedad de ésta no radica sólo en la 
revisión de la doctrina social de la 
Iglesia dentro del nuevo contexto 
sociológico nacido del primer proce
so de industrialización, contexto en 
el que la expansión comercial es des
ordenada, el artesanado urbano y la 
clase rural (en especial los pequeños 
cultivadores directos) están en crisis, 
los sectores de la pequeña burguesía 
sufren regresión, los bienes eclesiás
ticos se ven estatalizados, etc. Radi
ca sobre todo en la toma de con
ciencia política por parte de las 
clases populares, las cuales, bajo el 
estandarte de la vía inmoderada

mente reformista propuesta por el 
magisterio, se erigen en protagonis
tas de la emancipación de las plebes 
y del vulgo giobertiano y tapparel-
liano (cualitativamente no distinto, 
desde este punto de vista, de las cla
ses inferiores y trabajadoras del ca
pellán de la democracia, el cual, por 
otra parte, había reconocido ya que 
"el pueblo se identifica con la socie
dad"), indicando definitivamente a 
los católicos el comienzo de un 
modo nuevo de situarse ante la rea
lidad política y cultural moderna. 

La investigación sobre la vida y la 
mentalidad del pueblo —desde la es
piritualidad y vida de piedad (pién
sese, por ejemplo, en toda la tradi
ción alfonsiana o, en general, en las 
obras caritativas y asistenciales, en 
la pastoral pedagógica parroquial y 
diocesana, y en especial en la impor
tancia de la devoción mariana para 
la emancipación de la mujer o en la 
de la devoción al Sagrado Corazón 
para comprender la psicología del 
hombre) hasta la praxis de la peda
gogía infantil, etc.—, sobre sus tra
diciones e instituciones milenarias, 
etcétera, ha llevado a nuevos des
arrollos en el campo de la histo
riografía del movimiento católico. 
Quedan aún por estudiarse a fondo 
eventuales hipótesis investigativas 
referentes a las influencias indirectas 
que en la concepción populista han 
podido ejercer, por ejemplo, los teó
ricos románticos alemanes del Volks-
geist o los pioneros del instituciona-
lismo jurídico-social y del persona
lismo filosófico francés. De todos 
modos, en este punto conviene ha
blar de procesos más bien parale
los y eventualmente contextúales no 
sólo desde el punto de vista cronoló
gico, pues parecen orientarse hacia 
una auténtica convergencia de ins
tancias, si bien no siempre de opcio
nes ideales (de suyo no políticas, a 
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pesar de que es aquí precisamente 
donde el populismo encuentra su ca
racterística esencial). 

IV. Trascendencia histórica 
del populismo en Italia 

Se puede descubrir otra caracte
rística del populismo cristiano desde 
el punto de vista histórico. Expresa 
la conciencia con que los católicos 
(y cristianos) aceptaron la novedad 
específica de la historia moderna, 
marcada por la revolución burguesa 
y por el desarrollo industrial, reali
dades ambas que sólo han sido posi
bles gracias a las masas populares, si 
bien aún no emancipadas. El popu
lismo cristiano se inserta histórica
mente en la fase de ruptura que si
gue al primer intento emancipador 
de las masas, presagiado ya por la 
primavera de los pueblos del año 
1848, y se esfuerza en gran medida 
en imbuir de inspiración evangélica 
las aspiraciones y los anhelos de las 
masas populares, en vías de descris
tianización, contribuyendo así, so
bre todo dentro del mundo católico 
(y cristiano), a sentar las bases de 
una nueva conciencia civil y social 
como componente esencial de la re
ligiosa. Esta conciencia es la nove
dad que distingue y marca la su
peración de la visión giobertiana, 
preindustrial y premoderna, del pue
blo como plebe, considerado como 
uno de los dos factores de la Reno
vación ("la mayoría del pensamien
to, la constitución de la nacionali
dad y la redención de la plebe"), 
tras el fracaso del sueño de la Pri
macía: "La clase culta, unida con la 
plebe, forma el pueblo y tiene valor. 
Desunida, no vale nada, porque 
sólo la plebe es la universidad fun
damental y primitiva donde nace la 
vida en la que arraigan los demás 

órdenes". Es más, el populismo en 
sentido técnico, histórico-político, 
nace cuando desde el espíritu más 
general de restauración católica se va 
formando y autonomizando (con 
Sturzo) una visión de los problemas 
sociales que ya no es paternalista-
caritativa, sino que se orienta políti
camente hacia programas y opcio
nes restituidos a su campo propio de 
lucha y de reforma civil; es el mo
mento preciso en que el pueblo se 
convierte, de destinatario genérico 
de la actio benéfica, en sujeto de ini
ciativa política. En Italia, esta nove
dad escapa en parte incluso a la 
atención de Gramsci, el cual, a pe
sar de haber advertido la función de 
suplencia y de propedéutica que el 
PPI asumió para las masas popula
res en la transición al socialismo, no 
llega a captar la esencial laicidad 
autónoma del fenómeno ("el catoli
cismo reaparece a la luz de la histo
ria..., se convierte en la muchedum
bre misma... se encarna en una 
jerarquía que demanda el consenso 
de las multitudes..."). 

Pero también es el momento en 
que, desde el punto de vista ideoló-
gico-político, nace el problema fun
damental del populismo: la elabora
ción de un modelo teórico-práctico 
que no sólo no fuese tributario de 
esquemas superados históricamente 
(de tentaciones medievalizantes), 
sino que tampoco se hiciese deudor 
de proyectos socio-políticos, institu
cionales y de desarrollo económico, 
ni de tipo capitalista ni de tipo so
cialista. Es aquí donde hay que sub
rayar la intencionalidad alternativa 
que el populismo enarbola frente a 
una visión clasista de la sociedad o, 
mejor, frente a la lucha de clases, a 
la que el populismo contrapone una 
visión orgánico-solidaria. Pero lo 
que no vio el populismo fue el rol 
nada marginal que en la sociedad 
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contemporánea iban asumiendo el 
proletariado industrial y el movi
miento irreversible del proceso de 
industrialización. Al prestar una 
atención preeminente al mundo ru
ral, Sturzo proyectó una estructura 
económica basada en el final del la
tifundio y en la pequeña propiedad 
rural, sostenida por los valores tra
dicionales del cristianismo. 

V. La democracia cristiana 
en el período posbélico 

En sus líneas fundamentales, este 
programa estaba destinado a pasar 
al de la renacida democracia cris
tiana de la segunda posguerra. Se 
trata de la aceptación, en términos 
de libertad política y de pluralismo 
social, de los principios de la des
centralización administrativa, de la 
consiguiente reivindicación de las 
autonomías locales y de las diversas 
libertades sociales y religiosas (orga
nizativas, sindicales, docentes, etc.), 
de la solidaridad económica, etc., 
sobre la base de un proyecto y de 
una concepción comunitaria e inter
clasista del pueblo, organizado en 
sus múltiples articulaciones (profe
sionales, culturales, religiosas, etc.) 
y no dividido en clases antagónicas. 
Proyecto y concepción que prefieren 
no la alternativa inexorable, sino el 
equilibrio entre lo individual o indi
vidualista y lo colectivo o colectivis
ta, pues, fundándose en la tradicio
nal socialidad natural del hombre, 
no tienen de éste una visión atomis-
ta ni organicista, sino una visión 
que, si no se prestara a equívocos, 
podríamos llamar personalista, al 
menos según la acepción rosminia-
na, aún no estudiada a fondo. No es 
casualidad que el mismo personalis
mo rechazara contextualmente tanto 
el individualismo —con el que se ha 

confundido frecuentemente el cris
tianismo en nuestro tiempo— como 
el colectivismo socialista, que desva
nece el error precedente (al que se 
sigue considerando como error, aun
que con menos desconfianza y a ve
ces con una simpatía más o menos 
cauta). 

Tras lo anteriormente dicho, se 
comprende el peso indirecto y varia
do que, en la reconstrucción de los 
partidos (demócrata-cristianos) que 
enlazan con la tradición populista, 
ejerció el personalismo francés de 
los años treinta y especialmente el 
de Maritain, los cuales influyeron en 
los estamentos intelectuales, a los 
que se propuso una tercera vía per
sonalista y comunitaria. 

La "revolución sigue siendo (tam
bién para Maritain) de carácter pre
dominantemente ético" (más que ci
vil, como ocurre en Sturzo), aunque 
menos teñida del espíritu profético 
típico de la tradición peguyana. 

El personalismo francés unas ve
ces presenta el modelo de una nueva 
cristiandad o cristiandad secular libe
rada de hipotecas arcaico-medieva-
listas y apoyada en el rol autónomo 
del laicado, lo cual presupone la 
autonomía de la política, y todo ello 
dentro del contexto de una inspira
ción tomista (único nexo formal
mente claro que puede unir al perso
nalismo maritainiano con los funda
mentos de la formación y tradición 
sturziana, caracterizada por un rea
lismo antiintelectualista típicamen
te italiano y meridional); otras, por 
el contrario, utiliza una estrategia 
revolucionaria en la que la llamada 
(mounieriana) a la abstención (otro 
eslabón de posible enlace con la tra
dición populista), a la desobediencia 
y al sabotaje busca la ruptura con el 
desorden establecido de la sociedad 
burguesa. Pero en ambos casos el 
personalismo francés se propone la 
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construcción de un "Estado articu
lado al servicio de una sociedad plu
ralista" y propugna una "economía 
al servicio del hombre" fundada 
en la primacía del trabajo sobre el 
capital y del servicio sobre el benefi
cio; en definitiva, una economía 
"personalizada en instituciones ju
rídicas". 

Esta virtual base cultural, recibida 
de la tradición populista y asumida 
distintamente por los nuevos parti
dos demócratas, se ha revelado ex
cesivamente frágil frente a ideolo
gías originariamente forjadas en el 
apasionado clima del industrialismo 
del pasado siglo y llamadas, por de
finición y vocación, a participar y a 
resolver el antagonismo capitalista 
según los módulos de la lucha de 
clases y de la revolución proletaria, 
presumiblemente preparada o acele
rada desde el presupuesto de un 
análisis científico de la sociedad. En 
realidad, la decadencia del populis
mo (como ocurre hoy en día con el 
mismo marxismo clásico) encuentra 
su explicación en las transformacio
nes ulteriores de la sociedad tecno
lógica avanzada, que ha trastornado 
la formación comunitaria tradicio
nal de la localidad y del vecinda
rio (y, por tanto, de la parroquia), 
ensanchando imprevisiblemente la 
franja de la clase media, a expensas 
tanto de la clase rural, proletarizada 
hasta más de la mitad, como de la 
clase obrera, tendencialmente lanza
da hacia las metas, no sólo consu
mistas, de aquélla. En realidad, el 
populismo entró en crisis durante el 
período de entreguerras, cuando fue 
arrollado no sólo por la sociedad 
clasista, sino también por la impe
tuosa aparición de los movimientos 
ideológicos y doctrinarios que, des
de el régimen fascista hasta el nazi, 
venían elaborando una nueva con
cepción místico-organicista del pue

blo, en la que los elementos demo-
crático-plebiscitarios de resonancia 
roussoniana se mezclaban con el 
irracionalismo de procedencia sore-
liana, dando origen a un nuevo tipo 
de absolutismo neohobbesiano, irra
cionalista y democrático-totalitario, 
la más exacta antítesis de la concep
ción populista. No es casualidad que 
la respuesta extrema del populismo 
se diera directamente en el plano 
más profundo y elevado, el de la 
protesta ética y de principio (el 
Aventino), en un contexto en que 
cualquier otra vía institucional y 
constitucional resultaba ya compro
metida con las interpretaciones ple
biscitarias de la democracia. Por 
ello se comprende que, tras estos ex
perimentos que lo que buscaban era 
una absorción exhaustiva del pueblo 
en el movimiento —el partido fascis
ta y nacionalsocialista—, se volviera 
a hacer actual el patrimonio populis
ta en el contexto posbélico, que era 
bien distinto. Esto, al reinstaurarse 
las democracias liberales, facilitó el 
mencionado renacimiento de los 
partidos demócrata-cristianos euro
peos, cuyas bases fundamentales se 
inspiran en la ideología populista, 
aunque no todas sus aplicaciones y 
programas, que poco a poco se van 
deformando y diluyendo en la pra
xis que estos nuevos partidos demó
crata-cristianos desarrollan dentro 
del contexto del cambio social acae
cido. 

VI. Populismo y cuestión social 

A modo de conclusión, hay que 
destacar un tercer aspecto. El popu
lismo representa la originaria y pre
ponderante tendencia del mundo ca
tólico del siglo pasado a entrar en la 
vida política por la puerta de servi
cio de la cuestión social (lo cual es 
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más aplicable a unos países, como 
Alemania, que a otros, como Fran
cia; pero ciertamente las duras expe
riencias que en Italia condujeron a 
la maduración del PPI, el mayor 
partido popular católico, nacieron 
en el terreno de las instancias socia
les y de las administraciones locales; 
en suma, en el terreno de la sociedad 
civil —la sociedad real—, opuesta a 
la sociedad legal). Ello implica un 
engaño inmanente constante, pues 
por el hecho mismo de que el popu
lismo constituye uno de los momen
tos principales, sino el principal, del 
encuentro de los católicos y de los 
cristianos con el Estado moderno-
contemporáneo, no se puede excluir 
nunca del todo la presencia en ellos 
de una sombra de desconfianza 
frente a esta sociedad legal, el Esta
do liberal continental, degenerado 
en el centralismo y en el clasismo 
burgués antipopular y antiproleta
rio. De aquí la oposición (innovado
ra, mas no revolucionaria) del popu
lismo a la concepción surgida de la 
revolución y desarrollada en el Es
tado burgués-napoleónico, a cuyo 
aparato centralista, maniobrado por 
el comité de negocios capitalista, el 
populismo contrapone el Estado des
centralizado, pluralista, obra de las 
autonomías sociales y locales libres, 
según una inspiración que, al mar
gen de influencias directas y tenien
do en cuenta la aportación yusnatu-
ralista cristiana, se podría definir 
como inspiración proudhoniana, en
riquecida sustancialmente por la tra
dición meridionalista sturziana. 

La novedad teórica del populismo 
reside en la concepción no indivi
dualista que propone como alterna
tiva al pueblo del Estado moderno li
beral; para el populismo el pueblo es 
una expresión socialmente articula
da, que exige un Estado suficiente
mente integrado por la riqueza plu

ral de las sociedades menores, un 
Estado que no se reduzca a ser frágil 
guardián nocturno de una sociedad 
civil aislada y distante, y que, por el 
contrario, se mantenga estrecha
mente unido a los diversos centros 
de esta última (piénsese en el princi
pio de subsidiariedad, que algunos 
aún discuten), a fin de que no se 
autonomice en la monolítica encar
nación ético-política de un Volks-
geist erróneamente entendido en 
sentido totalitarista y totalizador. 

Pero esta equidistancia teórico-
doctrinal constituye también el ta
lón de Aquiles del populismo cristia
no. Por un lado, se entra en la 
dialéctica histórica peligrosamente 
instaurada entre Estado totalitario 
—sean cuales sean su procedencia y 
su meta ideológica— y Estado de-
mocrático-liberal. Por otro, la ela
boración cultural del populismo, rea
lizada al margen de las ideologías 
que apoyan o dan cobertura a estos 
nuevos tipos de Estado, no ha sufri
do cambios en su configuración ni 
ha superado el rol histórico-estruc-
tural del concepto mismo de pueblo, 
ya sustituido por las masas (del Es
tado totalitario), por las clases so
ciales y políticas (viejas y nuevas) 
definitivamente diferenciadas, unas 
informes y uniformes, aunque na
cionales, y otras supranacionales, 
aunque morfológicamente identifi-
cables y científicamente más o me
nos configurables. 

Consiguientemente, el populismo 
corre el riesgo de morir de la misma 
enfermedad que el pueblo y, con él, 
el pluralismo, el descentralismo, 
etcétera, a no ser que recupere su 
vocación originaria de alternativa y 
su empuje originario de iniciativa 
histórica a favor de un Estado a la 
medida del hombre contemporáneo 
concreto, que se encuentra aplasta
do bajo dos totalitarismos, el neoca-
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pitalista y el colectivista, peligrosa
mente convergentes en el capitalismo 
de Estado o burocrático, en el que, 
de grado o por la fuerza, se está pre
cipitando también el Estado capita
lista. 

Así pues, la superación de la crisis 
del populismo exige que éste sea re-
insertado en una visión cósmico-
regionalista, de forma que, en este 
marco, puedan re-crearse el pluralis
mo y el descentralismo, que en su 
origen no fueron nunca resultado de 
una exclusión ecléctica por equidis
tancia, sino fruto de la revisión del 
proceso histórico del estatuto onto-
lógico del hombre, revisión hecha a 
base de continuos e innovadores 
análisis y supuestos metafísicos y 
antropológicos, y no a base de es
quemas yusnaturalistas abstractos. 
Se puede decir que la agonía del po
pulismo sólo se resolverá —en un 
sentido u otro— en el ámbito de la 
valoración histórica y personaliza
ción de la metafísica que distinguió 
teóricamente su nacimiento y permi
tió su desarrollo histórico. 

VII. Originalidad del populismo 

La última reflexión se refiere a la 
contribución promocional del popu
lismo, considerado como experiencia 
interna a la comunidad o al menos 
interfiriente en ella. Una caracterís
tica nada despreciable del pensa
miento de inspiración católica y 
cristiana es que aparece estrecha
mente entrelazado con los movi
mientos prácticos, sociales y políti
cos, que muchas veces lo fundamen
tan y estimulan. Ello implica una 
diferencia esencial entre los pri
meros pensadores católicos del si
glo xix, como Gioberti y Rosmini, y 
nombres comprometidos de finales 
del xix y primeros decenios del XX, 
como Murri y Sturzo. Mientras que 

los primeros, adelantándose a veces 
a la acción histórica, se vieron desde 
el principio obstaculizados en el pla
no teórico, en el que era más fácil y 
en parte comprensible que surgiera 
la desconfianza o incluso el rechazo 
de la jerarquía eclesiástica (como 
acaecía en relación con el fenómeno 
modernista, no por casualidad pre
dominante y originariamente inte
lectual, y no ajeno, a este nivel, al 
pensamiento y experiencia demócra
ta-cristianos), los segundos acaba
ron imponiéndose en la experiencia 
histórica concreta; por un lado, su 
obra contribuyó a alejar al mundo 
católico de las actitudes y proyectos 
más utópicos y doctrinalmente más 
arriesgados, preparando de esta for
ma unas opciones históricas más 
equilibradas y auténticas; por otro, 
ayudó a promover, de un modo gra
dual y sin grandes traumas, el mis
mo aggiornamento del magisterio 
que los pioneros de la primera co
rriente habían anticipado mucho an
tes en el plano intelectual. 

Por tanto, la originalidad del po
pulismo no se agota en el campo es
trictamente político-social, cual si se 
tratara únicamente del rol, impor
tante ciertamente, desempeñado so
bre todo por el laico católico y cris
tiano en la vida asociativa no sólo 
en Europa, sino también en Ibero
américa, en los Estados Unidos, en 
Canadá y en Australia; en efecto, a 
la progresiva influencia sobre las 
masas del siglo XX le acompaña el 
espíritu de emancipación y reanima
ción, de las que este mismo espíritu 
es a la vez hijo y promotor en el 
seno de la comunidad católica en es
pecial, y también en el de las demás 
confesiones cristianas (en las que 
combate y evita la secularización en 
su aspecto político-social). Se trata 
de un fenómeno que, por afectar di
rectamente a la actividad pastoral 
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en general y a la evolución ética y 
moral del pueblo cristiano, y por in
fluir indirectamente en la elabora
ción teológica, se considera como 
uno de los principacles factores que 
han conducido al concilio ecuméni
co Vaticano II, cuyos resultados es
tán fermentando dentro del mundo 
católico y cristiano, lo que demues
tra la validez y vitalidad de una in
tuición que en gran parte debe aún 
redescubrirse y reestudiarse, y que 
tiene sus principios (sobre todo) en 
las Cinco llagas y en la Filosofía de 
la política, de A. Rosmini, que expre
sa la persuasión de que la renova
ción política (en Italia) tiene su pre
supuesto en el plano eclesiológico y 
religioso, indicando de esta forma 
una vía italiana y europea hacia la 
democracia de inspiración cristiana 
y católica, que ha mantenido sus 
huellas siempre presentes, sin solu
ción de continuidad, en la experien
cia que confluyó y culminó en el po
pulismo. 

Por eso el populismo no sólo es in
teresante para la historia política y 
social del siglo XX, sino también 
para la historia religiosa y para la 
historia de la Iglesia. 

C. Vasale 
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de categorización - VI. Proceso de socializa
ción y normas culturales - VII. Mecanismos 
psico-dinámicos y factores de personalidad -
VIII. Prejuicio y tolerancia - IX. Enfoque si-
tuacional - X. Tipología "funcional" del pre
juicio - XI. Objeto del prejuicio - XII. 
Distancia social - XIII. Prejuicio y comporta
miento - XIV. Contactos entre grupos y varia
ciones en el prejuicio. 

I. Definiciones 

Este término, derivado del praeju-
dicium latino, ha sufrido en el uso 
común un cambio de significado a 
través de los tiempos. El sentido ori
ginal era el de juicio basado en pre
cedentes, en experiencias y decisio
nes ya experimentadas. Sucesiva
mente, adquirió el sentido de juicio 
apriorístico, formulado antes de exa
minar y considerar los hechos. Por 
último, a este segundo significado se 
asoció también la connotación emo
cional de favor o desfavor que acom
paña al juicio apriorístico. 

Es con este último significado con 
el que el término se utiliza general
mente en las ciencias sociales. Sin 
embargo, no existe un acuerdo gene
ral a la hora de formular una defini
ción precisa del concepto; H. J. Ehr-
lich enumera quince, tras haber 
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hecho una selección; se podría re
coger un número aún mayor en la 
abundante literatura sociológica y 
psico-sociológica existente sobre 
este tema. 

Sustancialmente, todas ellas se 
apoyan en dos elementos: 

a) el prejuicio se define como un 
tipo particular de actitud, aunque no 
hay acuerdo sobre si es favorable o 
no y sobre el hecho de que esté o no 
preconstituido con respecto a la ex
periencia; 

b) esta actitud se dirige hacia un 
"objeto", cuya identificación es, no 
obstante, motivo de controversia. 

Desde un punto de vista general, se 
puede convenir en el hecho de que 
cualquier elemento —una idea, un 
acontecimiento, una situación, un 
objeto físico, una persona, una cate
goría de personas— puede ser obje
to de una actitud. Desde el punto de 
vista de la sociología y de la psicolo
gía social, son relevantes los objetos 
sociales de las aptitudes: grupos o 
clases de personas. Por ello, el pre
juicio puede definirse simplemente 
como "una actitud hacia todo un gru
po o clase de personas". Siendo prác
ticamente imposible que se dé una 
experiencia directa con todos los 
miembros de la clase o del grupo 
antes de que se forme la actitud, el 
carácter apriorístico del prejuicio va 
implícito en la definición. 

El uso corriente de este concepto 
y, sobre todo, su definición opera
tiva en el ámbito de las investigacio
nes empíricas sobre el tema, están 
sujetos a dos limitaciones: 

a) a pesar de reconocerse la exis
tencia de prejuicios favorables, éstos 
generalmente han sido desatendidos, 
quizá debido al hecho de que por lo 
general producen más efectos bene
ficiosos que dañinos; 

b) puesto que el prejuicio puede 

referirse a cualquier tipo de objeto o 
a cualquier grupo o clase de perso
nas, en la práctica se ha considerado 
principalmente en relación con los 
grupos que se diferencian por carac
terísticas físicas hereditarias específi
cas, de lengua, de religión, de cul
tura, de origen nacional, con sus 
relativas combinaciones; es decir, en 
el aspecto del prejuicio étnico o 
racial. 

II. Componentes 
y dimensiones del prejuicio 

De la definición se sigue que tam
bién al prejuicio se le pueden aplicar 
todas las consideraciones, tanto teó
ricas como empíricas, que se refie
ren a las actitudes en general [ /Ac-
titud). En particular, también en él 
pueden deslindarse analíticamente 
tres componentes: 

a) cognoscitivo: creencias relati
vas al objeto de la actitud, entre las 
que son especialmente importantes 
las creencias valorativas, que impli
can la atribución de cualidades fa
vorables o desfavorables al sujeto; 

b) afectivo: sentimientos positi
vos o negativos hacia el objeto de la 
actitud; 

c) activo: disponibilidad a em
prender una acción en favor o en 
contra del objeto de la actitud. 

Todo componente puede articu
larse, a su vez, en un cierto número 
de dimensiones, aunque en alguna de 
ellas no se dé un acuerdo perfecto 
entre los autores, por lo que su in
serción definitiva en el ámbito de la 
teoría de las actitudes resulta toda
vía problemática. 

A título indicativo, se podría pre
sentar el siguiente cuadro sinóptico 
de las dimensiones del prejuicio: las 
casillas vacías o marcadas con (?) re
presentan los aspectos todavía con-

1355 Prejuicio 

A
ct

iv
a 

A
fe

ct
iv

a 
C

og
no

sc
it

iv
a 

LU / 

z / 
¿tí / 
z / 
O 1u> 
a. / t u 5 / z o / o 
/ z 

/ s 

/ 5 

G
ra

do
 e

n 
el

 q
ue

 l
a 

di
sp

on
ib

i
lid

ad
 a

 a
ct

ua
r 

se
 r

ef
ie

re
 a

 l
a 

to
ta

li
da

d 
de

 u
na

 c
la

se
 d

e 
in


di

vi
du

os
 

o 
a 

su
s 

pa
rt

es
. 

G
ra

do
 

en
 

el
 

qu
e 

lo
s 

se
nt

i
m

ie
nt

os
 p

os
it

iv
os

 o
 n

eg
at

iv
os

 
se

 
re

fi
er

en
 

a 
la

 t
ot

al
id

ad
 

de
 

un
a 

cl
as

e 
de

 
in

di
vi

du
os

 
o 

a 
su

s 
pa

rt
es

. 

M
ed

id
a 

en
 l

a 
qu

e 
un

a 
af

ir
m

a
ci

ón
 

se
 

co
ns

id
er

a 
ca

ra
ct

er
i

za
nt

e 
de

 u
na

 c
la

se
 d

e 
in

di
vi


du

os
 o

 s
ól

o 
de

 a
lg

un
a 

de
 s

us
 

pa
rt

es
. 

R
el

ev
an

ci
a 

G
ra

do
 d

e 
ac

ep
ta

ci
ón

 o
 r

ec
ha


zo

 
de

 
la

 
d

is
p

o
n

ib
il

id
ad

 
a 

ob
ra

r.
 

G
ra

do
 

de
 

at
ra

cc
ió

n-
re

pu
ls

a,
 

ag
ra

do
-d

es
ag

ra
do

, 
et

c.
, 

de
 l

os
 

se
nt

im
ie

nt
os

 
po

si
ti

vo
s 

o 
ne


ga

ti
vo

s.
 

(?
) 

G
ra

do
 d

e 
ac

ep
ta

ci
ón

-r
ec

ha
zo

 
o 

de
 a

cu
er

do
-d

es
ac

ue
rd

o 
co

n 
un

a 
af

ir
m

ac
ió

n.
 

C
en

tr
al

id
ad

 

G
ra

do
 

de
 

de
se

ab
il

id
ad

-i
nd

e-
se

ab
il

id
ad

 
de

 
un

a 
in

te
nc

ió
n 

de
 c

om
po

rt
am

ie
nt

o;
 p

os
ic

ió
n 

en
 e

l 
co

nt
in

uu
m

 
va

lo
ra

ti
vo

. 

Po
si

ci
ón

 q
ue

 o
cu

pa
n 

lo
s 

se
n

ti
m

ie
nt

os
 e

n 
un

 c
on

ti
nu

um
 v

a
lo

ra
ti

vo
. 

P
os

ic
ió

n 
de

 
la

s 
cr

ee
nc

ia
s 

en
 

un
 c

on
ti

nu
um

 v
al

or
at

iv
o 

(b
ue


no

-m
al

o,
 f

av
or

ab
le

-d
es

fa
vo

-
bl

e,
 d

es
ea

bl
e-

in
de

se
ab

le
, 

et
c.

).
 

D
ir

ec
ci

ón
 

Im
po

rt
an

ci
a 

de
 u

n 
co

m
po

rt
a

m
ie

nt
o 

pa
ra

 e
l 

in
di

vi
du

o;
 p

o
si

ci
ón

 e
n 

el
 c

on
ti

nu
um

 c
en

tr
al

-
pe

ri
fé

ri
co

. 

N
úm

er
o 

y 
ti

po
 d

e 
lo

s 
di

fe
re

n
te

s 
co

m
po

rt
am

ie
nt

os
 

re
al

es
 

qu
e 

se
 i

nc
lu

ye
n 

en
 l

a 
di

sp
on

i
bi

li
da

d 
a 

ob
ra

r.
 

(?
) 

(?
) 

D
if

er
en

ci
ac

ió
n 

de
 u

n 
co

nj
un


to

 
de

 
se

nt
im

ie
nt

os
 

di
ri

gi
do

s 
ha

cí
a 

el
 

ob
je

to
. 

(?
) 

G
ra

do
 d

e 
im

po
rt

an
ci

a 
de

 u
na

 
cr

ee
nc

ia
 

pa
ra

 
el

 i
nd

iv
id

uo
; 

po
si

ci
ón

 e
n 

el
 c

on
ti

nu
um

 c
en


tr

al
-p

er
if

ér
ic

o.
 

D
if

er
en

ci
ac

ió
n 

en
 u

n 
co

nj
un


to

 d
e 

cr
ee

nc
ia

s 
m

ás
 o

 m
en

os
 

re
le

va
nt

es
, 

ac
ep

ta
da

s,
 v

al
or

a
da

s 
y 

ce
nt

ra
le

s.
 

(?
) 

In
te

ns
id

ad
 

A
rt

ic
ul

ac
ió

n 
(?

) 



Prejuicio 1356 

trovertidos o no suficientemente es
clarecidos desde el punto de vista 
teórico. 

Al aspecto conceptual o cognosci
tivo, a la dimensión cognitiva del 
prejuicio hace referencia también el 
término estereotipo \_ /Estereotipo]. 

III. Estructura del prejuicio 

Los tres componentes del prejui
cio y sus correspondientes dimensio
nes, analíticamente distinguibles, es
tán en conexión entre sí. Mediante 
el examen de las posiciones teóricas 
sobre este punto, se pueden distin
guir tres tipos de conexiones: 

a) para todo componente, las re
laciones entre las dimensiones son 
las mismas, al menos hipotética
mente; 

b) dentro de todo componente, 
un cambio en una dimensión produ
ce cambios en las otras dimensiones; 

c) un cambio en las dimensiones 
de un componente influye en las di
mensiones de los otros dos compo
nentes. 

La conclusión de todo esto es que 
el prejuicio, como toda actitud, es 
un sistema complejo compuesto de 
tres subsistemas. 

Por otra parte, el concepto de 
prejuicio es un constructo hipotético 
cuya estructura puede observarse 
sólo indirectamente, a base de un 
conjunto de operaciones orientadas 
a obtener la medición de las diversas 
dimensiones de todo componente; 
las magnitudes correspondientes des
cribirán la estructura del prejuicio, 
que puede definirse como el estado 
del sistema completo en un determi
nado momento; un prejuicio puede 
considerarse estable cuando mantie
ne inalterada su estructura a través 
del tiempo. 

De todas formas, no ha de olvi
darse que estas formulaciones teóri
cas se basan en cuatro supuestos 
—linealidad de la estructura del pre
juicio, isomorfismo de la estructura 
del prejuicio en los individuos, iso
morfismo de la estructura del prejui
cio con respecto a objetos de diverso 
tipo, independencia psicológica de 
la estructura del prejuicio— que to
davía no se han verificado mediante 
suficientes investigaciones empíricas. 

IV. Enfoques teóricos y empíricos 
del estudio del prejuicio 

Cualquier estrategia que se siga 
en la exposición del estado de la 
cuestión en este sector particular co
rre el riesgo de resultar arbitraria 
por una serie de razones: 

• no se puede atribuir a una sola 
disciplina la competencia de estudiar 
las actitudes y las relaciones entre 
los grupos sociales; la sociología, la 
antropología, la psicología social, la 
psiquiatría, la historia y la economía 
tienen cada una su propia orienta
ción específica al analizar los mis
mos problemas; las formulaciones 
teóricas, las definiciones, las estrate
gias de investigación, las conclusio
nes reflejan esta orientación al selec
cionar, analizar y valorar elementos 
específicos de explicación; 

• algunas teorías y muchísimas 
investigaciones empíricas vinculadas 
a las mismas se han formulado para 
puntualizar y analizar algunos as
pectos, fenómenos, variables, facto
res que se consideran importantes, 
sin que necesariamente impliquen la 
exclusión de otros y sin que tampo
co los consideren explícitamente, 
haciendo así necesarios otros análi
sis complementarios; 

• algunos enfoques pretenden 
ser aplicaciones de teorías más gene-
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rales (por ejemplo, de la teoría mar-
xista o de la teoría psicoanalítica) al 
problema específico de las relacio
nes entre grupos sociales, mientras 
que otros se han elaborado expresa
mente para explicar los fenómenos 
del prejuicio; 

• por lo que respecta al objeto 
específico del prejuicio y a su direc
ción, al lado de los intentos de aná
lisis de todas las formas de prejui
cio, positivo y negativo, hacia los 
grupos sociales en general, son mu
cho más numerosos los estudios 
centrados en el prejuicio negativo 
hacia grupos sociales particulares y 
en su mayor parte hacia grupos ét
nicos. 

Se puede establecer una tipología 
de los enfoques teóricos y empíricos 
sobre el fenómeno del prejuicio uti
lizando como criterio distintivo la 
amplitud de los esquemas de refe
rencia, a la que recurren los autores 
para explicar su génesis (socio-cultu
ral, psicodinámico, histórico, econó
mico, etc.). 

Este tipo de subdivisión es, por 
ejemplo, el de G. F. Allport, que re
conoce a cada uno de los distintos 
enfoques cierta validez y una apor
tación positiva de conocimiento; 
pero subraya que son unilaterales y 
que deben utilizarse conjuntamen
te para que puedan comprenderse 
adecuadamente las manifestaciones 
concretas del problema social. 

En esta misma línea de pensa
miento, J. G. Martin y C. W. 
Franklin estiman que estos enfoques 
representan diversos niveles explica
tivos del fenómeno, según una cierta 
progresión desde las influencias más 
generales a las condiciones más es
pecíficas e inmediatas. 

Queda todavía sin resolver el pro
blema de su integración dentro de 
un único esquema conceptual, den

tro de una teoría explícita e integra
da del prejuicio. 

H. J. Ehrlich ha llevado a cabo 
una revisión analítica de centenares 
de estudios y de investigaciones em
píricas sobre el tema del prejuicio, 
desde el punto de vista de la psicolo
gía social, con el propósito de llegar 
a la formulación de una teoría gene
ral consistente, basada en los datos 
empíricos disponibles. Este autor 
considera que se necesitan dos tipos 
de teoría para explicar adecuada
mente las interrelaciones de los gru
pos sociales: una estrictamente psi
cológica, relativa al comportamiento 
entre los grupos, y otra socio-
psicológica, relativa a los factores 
cognoscitivos y a sus relaciones con 
el comportamiento interpersonal. 
En coherencia con esta premisa, su 
análisis sistemático, realizado den
tro de un esquema que hace referen
cia a cada uno de los componentes 
—cognoscitivo, afectivo y activo— 
considerados en los diversos estu
dios, concluye con la formulación 
de veintidós principios generales del 
prejuicio, articulados en tres catego
rías: mecanismos cognoscitivos, me
canismos societarios y mecanismos 
de situación en la estructura social. 

V. Mecanismo de categorización 

La mayor capacidad de adapta
ción del hombre es la de regular 
su comportamiento en función de 
cómo percibe y comprende las situa
ciones. Pero el ambiente social es 
demasiado complejo para que pueda 
reaccionar a las cualidades únicas de 
los objetos sociales con que en cada 
caso entra en contacto. Las clasifi
caciones y categorizaciones son res
puestas, sean individuales o sociales, 
para afrontar la complejidad e in
troducir en ella cierta dosis de senci
llez y orden. 
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El proceso de categorización, que 
de suyo es un mecanismo mental 
normal, presenta cinco característi
cas fundamentales: 

• forma grandes clases y agru
paciones, con el fin de orientar la 
actividad por medio de supuestos y 
previsiones basados en la experien
cia individual o socialmente trans
mitida; 

• incorpora a la categoría cuan
tos más objetos posibles, de manera 
compatible con las necesidades de la 
acción; 

• capacita para identificar un 
objeto vinculado a la categoría, faci
litando la percepción y, por tanto, la 
acción; 

• satura todo lo comprendido 
en la categoría con la misma conno
tación emocional o ideal; 

• las categorías formadas pue
den ser más o menos racionales, en 
relación con la esencialidad de los 
atributos en torno a los cuales se 
han construido. 

La categorización es un proceso 
esencial de la vida mental y sus ope
raciones llevan inevitablemente a la 
formación de juicios y actitudes 
apriorísticas. Subdividir personas en 
categorías exige minimizar sus dife
rencias individuales, así como maxi-
mizar las propiedades tenidas como 
distintivas de la categoría, a través 
de procesos de selección, acentua
ción e interpretación de los datos 
reales. Toda categoría se identifica 
con un nombre, una etiqueta verbal, 
que hace referencia a un solo aspec
to de la realidad concreta condensa-
da en dicho término. El aprendizaje 
lingüístico incluye tanto el significa
do cognoscitivo como el emocional, 
culturalmente asociado a cada tér
mino; la utilización de un nombre 
particular para designar una catego
ría implica transferir a la categoría 

entera significados asociados a di
cho nombre y usarlo como símbolo 
del conjunto de los valores cognos
citivos, afectivos y orientativos de 
la acción adquiridos mediante el 
aprendizaje. La referencia al símbo
lo disminuye la cantidad de infor
maciones necesarias para actuar, en 
cuanto que, casi paradójicamente, 
amplía las informaciones disponi
bles atribuyendo a cada uno de los 
elementos todas las características 
que se estiman como propias del 
símbolo; si un objeto social es inclui
do en una categoría, la respuesta al 
mismo la determinarán más las ca
racterísticas categoriales que las 
individuales. 

VI. Proceso de socialización 
y normas culturales 

El contenido de las categorías en 
que se incluye a las personas según 
su identidad social se va formando 
en la cultura durante un largo perío
do de tiempo y constituye un tipo de 
información social que se transmite a 
cada individuo en el proceso de so
cialización, de aprendizaje social, 
mediante el cual se adquieren los va
lores, las actitudes, los hábitos de 
comportamiento que se consideran 
legítimos y correctos en la sociedad 
o en determinados subgrupos [ SSo
cialización]. También el prejuicio so
cial, como cualquier otro elemento 
de la cultura, puede adquirirse nor
malmente, a través de la interioriza
ción de normas relativas a las actitu
des ante los grupos sociales. 

De aquí la importancia de los 
agentes de socialización primaria y 
secundaria (familia, grupos de igua
les, escuela, iglesia, grupos profesio
nales, mass-media, etc.) en orden a 
mantener, modificar y transmitir los 
modelos culturales del prejuicio, las 
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definiciones de los diversos grupos 
sociales, de sus posiciones y relacio
nes recíprocas. 

La adquisición de prejuicios deri
vados del ambiente socio-cultural 
circunstante se realiza mediante el 
aprendizaje de diversos elementos, 
unos específicos y otros generales: 

• aprendizaje de estereotipos, de 
clisés preestablecidos de determina
dos grupos sociales, de categoriza-
ciones preformadas, que orientan de 
manera total la actitud hacia los 
grupos mismos; 

• aprendizaje de normas sociales 
concernientes a las posiciones de los 
grupos en la estructura social y a las 
relaciones recíprocas de tales grupos; 

• aprendizaje de criterios clasifi-
catorios de los individuos y de los 
principios de subdivisión en catego
rías, que, a su vez, condicionan las 
definiciones y las percepciones de 
los individuos y de los grupos; 

• aprendizaje de normas sociales 
que exigen o alimentan prejuicios, 
que luego pueden manifestarse, in
cluso frente a objetos sociales des
conocidos o materialmente inexis
tentes, como consecuencia de una 
actitud más general de aceptación o 
de rechazo de objetos sociales de un 
determinado tipo, o llegar a exterio
rizarse en forma de comportamiento 
conformista. 

El proceso de desarrollo de las ac
titudes hacia los grupos sociales re
sulta de la combinación de un pro
ceso de diferenciación de los objetos 
sociales, a través del cual todo indi
viduo asume las definiciones y ca
racterizaciones aplicadas a los diver
sos grupos en el ambiente social, y 
de un proceso de integración y orga
nización —dentro de cada indivi
duo— de las actitudes asumidas; 
mas la cultura es la principal fuente 
de prejuicios sociales. 

La estructura social, al fijar la po
sición y las relaciones de los diver
sos grupos en la sociedad, ejerce un 
rol determinante en la génesis de los 
prejuicios, sobre todo cuando cultu
ralmente se da valor a la lucha por 
conseguir status sociales elevados. 
En un contexto socio-cultural de este 
tipo, el prejuicio social es un instru
mento ventajoso —económico, polí
tico, social— que se utiliza para jus
tificar, con la inferioridad de otros, 
la posesión o el propósito de conse
guir poder político, predominio eco
nómico y dominio social; como tam
bién una explicación satisfactoria 
para atribuir los propios fallos al 
comportamiento incorrecto de los 
demás; en un contexto socio-cultural 
fuertemente competitivo, aumenta 
la probabilidad de que se creen si
tuaciones de tensión y frustración 
capaces de poner en marcha meca
nismos psico-dinámicos transmiso
res de agresividad. 

Las interpretaciones vinculadas a 
la teoría del determinismo económi
co subrayan dos aspectos particula
res de la problemática: el uso del 
prejuicio social como medio de de
fensa y ataque en la pugna de los 
grupos por conseguir beneficios eco
nómicos que escasean, y su función 
racionalizadora y justificadora de la 
explotación económica. En otros 
términos, los prejuicios serían sólo 
motivaciones aparentes que encubren 
los conflictos de clase e impiden su 
manifestación canalizando la insa
tisfacción y la hostilidad en direc
ción a los grupos y no a las clases. 

VIL Mecanismos psico-dinámicos 
y factores de personalidad 

Sin que sufra menoscabo el rol de 
la cultura y de la estructura social 
en la dinámica del prejuicio, la exis-
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tencia de éste puede explicarse tam
bién como resultado de factores 
esencialmente internos al individuo. 

Siguiendo los principios de la teo
ría frustración-agresividad-transfe
rencia, el prejuicio es esencialmente 
una forma de agresión resultante de 
frustraciones, transferida a un chivo 
expiatorio y eventualmente raciona
lizada a través de proyecciones; el 
principio es el mismo que se utiliza 
para explicar en general los fenó
menos de hostilidad etnocéntrica 
[ /' Etnocentrismo]. 

Uno de los temas fundamentales 
de la teoría psico-dinámica es que al
gunos rasgos de la personalidad es
tán en íntima y funcional conexión 
con el prejuicio. La estructura de la 
personalidad del individuo portador 
o predispuesto al prejuicio se carac
teriza por una inseguridad y una an
siedad básicas (unidas a experiencias 
infantiles y a relaciones interperso
nales vividas sobre todo en la fa
milia de origen) que se exteriorizan 
en actitudes ambivalentes hacia los 
padres, en moralismo convencional 
y conformismo, en dicotomización 
cognoscitiva, en intolerancia ante la 
ambigüedad, en castigos exagera
dos, en búsqueda de seguridad posi
tiva en las instituciones, en tenden
cia al autoritarismo, a la superstición 
y al misticismo. El prejuicio es un 
medio para desahogar o disimular 
las frustraciones, un soporte y una 
dilatación del ego, fundamentalmen
te débil e inseguro, y una confirma
ción de la presunta superioridad 
propia [ /Autoritarismo]. 

Las características de la estructu
ra social establecen condiciones de 
diferenciación en su interior (status 
sociales diferenciados, competitivi-
dad y debilitamiento de la solidari
dad global, visibilidad de grupos so
ciales, etc.) y de tensión estructura
da (roles ocupacionales en conflicto, 
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sistemas de valores no congruentes, 
multiplicidad de pertenencias de 
grupo, frustraciones del achieve-
ment), y generan una ansiedad libre
mente fluctuante que debe orientarse 
agresivamente hacia un objeto social 
aceptable. 

La cultura, además de facilitar de
terminados modelos y estilos de 
vida que condicionan los factores de 
la personalidad individual, propor
ciona también la identificación de 
los objetos sociales a los que puede 
ser transferida, sin excesivos riesgos 
de retorsión, la agresividad que pro
cede tanto de las frustraciones indi
vidualmente experimentadas como 
de la ansiedad libremente fluctuante 
en la estructura social. 

VIII. Prejuicio y tolerancia 

En el ámbito de un enfoque gene
ral del problema del prejuicio, se ha 
intentado explicar, además de su 
existencia, los motivos de las dife
rencias individuales y colectivas con 
respecto al fenómeno. 

Los motivos que parecen justifi
car diferencias en los prejuicios, 
pueden resumirse en algunos puntos 
esenciales: 

a) cada individuo, durante el 
proceso de socialización, sufre una 
exposición diferenciada a las nor
mas culturales, la cual se traduce en 
diferencias en las estructuras indivi
duales del prejuicio; 

b) en todo sistema social com
plejo existen diversos subsistemas 
culturales, cada uno de los cuales 
tiene su modelo normativo propio y 
específico, que se concreta, además, 
en modelos diferenciados de pre
juicio; 

c) la presión a favor de la con
formidad con las normas culturales 
no es absolutamente rígida, pues 
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todo sistema normativo prevé una 
gama de comportamientos acepta
bles, que permiten la manifestación 
de diferencias individuales; 

d) dentro del mismo sistema —o 
subsistema— cultural, las diferen
cias individuales pueden obedecer a 
diversas necesidades y rasgos de la 
personalidad y/o a las diversas fun
ciones que desempeña el prejuicio 
en relación con las necesidades psí
quicas individuales. 

Entre las funciones psíquicas que 
el prejuicio desempeña en el indivi
duo, se pueden citar, a modo de 
ejemplo, la justificación de una hos
tilidad patológica, la racionalización 
de deseos y comportamientos cultu-
ralmente desaprobados para realizar 
aspiraciones culturalmente acepta
bles, la satisfacción supletoria de de
seos reprimidos, la protección de 
sentimientos de autoestima, la de
fensa contra amenazas a la autoesti
ma, la justificación para poder con
seguir un status social más elevado o 
la racionalización de las condiciones 
de inferioridad. 

En cuanto a los rasgos de la per
sonalidad, se pueden resumir en las 
diversas situaciones individuales de 
inseguridad y ansiedad y en los di
versos modos de hacerlos frente. 

Sin embargo, algunos autores 
tienden a restar importancia a los 
factores psico-dinámicos individua
les para explicar el prejuicio; mien
tras que para algunos individuos el 
prejuicio es probablemente una fun
ción de problemas psicológicos pro
fundamente arraigados, para mu
chos otros es una racionalización 
conveniente de un comportamiento 
útil; cuanto más abierto, evidente y 
socialmente compartido es el prejui
cio, tanto menos puede explicarse en 
términos psico-dinámicos individua
les; la socio-patología del prejuicio se 

considera más importante que su 
psico-patología. 

IX. Enfoque situacional 

Los estudiosos del comportamien
to colectivo, tanto sociólogos como 
psicólogos sociales, critican el con
cepto de prejuicio tradicionalmente 
utilizado en los estudios de las rela
ciones intergrupales y plantean en 
una perspectiva diversa la influencia 
de las normas culturales y de la es
tructura social. 

Según este punto de vista, lo que 
es objeto de estudio no es el prejuicio 
en cuanto actitud hacia uno o más 
grupos sociales, sino el comporta
miento en cada situación real de in
teracción entre los grupos sociales, 
que puede incluso contrastar con la 
actitud genérica a él subyacente y 
depender muy poco de factores de 
personalidad. Este comportamiento 
se adquiere situacionalmente median
te la participación y la implicación 
en situaciones en que está social
mente prescrito o, viceversa, prohi
bido. El modo como actúa una per
sona en una situación dada lo 
determinan en parte las influencias 
culturales, en parte el modo como la 
persona estructura la situación y en 
parte las dinámicas colectivas, es de
cir, el modo como la situación es de
finida y estructurada colectivamente 
por el grupo o por la colectividad 
que ejerce su interacción en ella; 
cada situación es única y contiene 
elementos propios de dinámica co
lectiva, haciendo extremadamente 
difícil, si no prácticamente imposi
ble, prever el comportamiento indi
vidual según hipotéticas mediciones 
de la actitud 

La participación de un individuo 
en situaciones sociales tiene lugar 
mediante la asunción y ejercicio de 
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roles en grupos o colectividades que 
definen las situaciones y racionali
zan los comportamientos, que cons
tituyen grupos de referencia para los 
individuos y cuyas normas se tradu
cen en expectativas de rol que no 
pueden ser desatendidas. Esto es es
pecialmente verdad en la sociedad 
actual, en la que todo individuo tie
ne una multiplicidad de pertenen
cias, de obligaciones de comporta
miento, de roles diversos dentro de 
numerosos subgrupos de la sociedad 
global. Las actitudes hacia los gru
pos sociales no dependen tanto de 
factores individuales como de la de
finición y estructuración que de las 
situaciones proporciona el grupo o 
la colectividad con la que el indivi
duo se identifica en cada circunstan
cia o en la que participa. Los rela
tivos comportamientos, por tanto, 
pueden resultar incluso contradicto
rios con respecto a un hipotético ni
vel de prejuicio, determinado inde
pendientemente de los factores de 
situación (adviértase, a modo de in
ciso, que esto no pone en discusión 
lps supuestos fundamentales en que 
| | i basan las formulaciones teóricas 
relativas a la estructura del pre
juicio). 

El enfoque situacional (que se 
podría considerar correctamente 
más como una teoría de la discrimi
nación que como una teoría sobre el 
prejuicio) sostiene, en consecuencia, 
que el cambio de comportamientos 
y actitudes puede obtenerse única
mente a través de una redefinición 
de las situaciones sociales que haga 
que los individuos las perciban de 
manera diversa y respondan a ellas 
con un comportamiento nuevo; los 
comportamientos discriminantes se 
remedian con una acción social 
(también administrativa y/o legisla
tiva) orientada a redefinir las situa
ciones de comportamiento, de tal 

manera que deje de percibirse en 
ellas como conveniente la discrimi
nación. Modificando la estructura 
de la situación, se modificará, en 
consecuencia, el comportamiento co
lectivo, y de ello se seguirá también, 
probablemente, un cambio de acti
tudes, al menos en lo que concierne 
a la situación específica [ / Discri
minación]. 

Pero los defensores de la estrate
gia de la acción social reconocen 
que ésta puede encontrar obstáculos 
si se proponen modificaciones de
masiado amplias o dirigidas hacia 
modelos de comportamiento fuerte
mente arraigados en la opinión pú
blica. Por ello consideran que es 
más provechoso el objetivo de mo
dificar una por una las situaciones de 
las relaciones intergrupales. Esto 
parece especialmente válido en la so
ciedad de masa, en la que el compor
tamiento individual está cada vez 
más condicionado por la orienta
ción hacia grupos de referencia y 
por factores situacionales. 

X. Tipología "funcional" 
del prejuicio 

Ninguno de los enfoques teóricos 
que hemos sintetizado se basta por 
sí solo para suministrarnos una teo
ría completa y precisa de los fenó
menos del prejuicio. 

El análisis y comparación de ca
sos concretos, tanto actuales como 
históricos, revela múltiples factores 
diversos que ninguna teoría consi
dera en su totalidad. Por otro lado, 
no todos estos factores están presen
tes al mismo tiempo, o con la misma 
intensidad, en cada caso particular. 
De esto podría deducirse que el pre
juicio no es un fenómeno homogé
neo y que la falta de una teoría ge
neral es, al menos en parte, imputa-
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lile a esta carencia de homogeneidad. 
Se ha intentado ordenar los diver

sos enfoques teóricos dentro del es
quema del enfoque funcional del 
estudio de las actitudes y de su 
cambio, partiendo del hecho de que 
uno de los pocos puntos de contacto 
entre las diversas teorías es la consi
deración del prejuicio como un tipo 
particular de actitud. 

Según este enfoque, las actitudes 
tienen, en el individuo, diversas fun
ciones psicológicas, que se reflejan 
en su dinámica: 

a) una función instrumental, 
adaptativa o utilitaria: cuando las 
actitudes son favorables hacia per
sonas u objetos gratificantes y, vice
versa, desfavorables hacia personas 
u objetos que amenazan con casti
gos o constituyen por sí mismas 
amenazas; 

b) una función defensiva del 
ego: cuando las actitudes son culti
vadas por personas inseguras para 
protegerse de impulsos internos in
aceptables o de situaciones externas 
que amenacen al ego; 

c) una función cognoscitiva: 
cuando las actitudes sirven para in
troducir orden y significado en el 
ambiente social en orden a orientar 
la acción y la interacción; 

d) una función expresiva de va
lores: cuando las actitudes expresan 
los valores fundamentales del indi
viduo. 

Paralelamente, se puede construir 
una tipología "funcional" del prejui
cio social siguiendo el mismo crite
rio de su función psicológica: 

a) prejuicio "realista", correlati
vo a la función utilitaria: se da, en 
condiciones de conflicto entre gru
pos sociales, hacia grupos que ame
nazan o dañan intereses económi
cos, políticos, de status social, etc., y 

se utiliza como instrumento en el 
conflicto entre los grupos; 

b) prejuicio "dogmático", corre
lativo a la función defensiva del ego: 
se da a través de los mecanismos 
psicodinámicos (de agresividad, 
como reacción a la frustración, de 
proyección y transferencia, de puni
ción extralimitada, etc.) típicos de la 
personalidad autoritaria, dogmática, 
de mente cerrada, que son medios 
con que la personalidad insegura se 
protege de la ansiedad; 

c) prejuicio "cultural", correlati
vo a la función cognoscitiva: lo ad
quieren como elemento de la cultura 
del grupo incluso personas que no 
tienen problemas de defensa del ego 
o no se encuentran en condiciones 
de conflicto realista, cuando faltan 
formas más cuidadas de conoci
miento y de información, como ele
mento de experiencia socialmente 
transmitida que se utiliza para 
orientar el comportamiento; 

d) prejuicio "ético", correlativo 
a la función expresiva de valores. 

Así como, en general, algunas acti
tudes pueden cumplir todas o casi 
todas las funciones y otras princi
palmente una, así también los diver
sos tipos de prejuicio pueden estar 
presentes simultáneamente en la 
misma persona en relación con un 
único objeto social (por ejemplo, un 
prejuicio dogmático o realista hacia 
un determinado objeto social puede 
aprenderse culturalmente); sin em
bargo, la identificación de sus fun
ciones principales puede tener con
secuencias interesantes en vista de 
posibles modificaciones en el tiempo. 

XI. Objeto del prejuicio 

Las diversas teorías del prejuicio 
se proponen explicar por qué existe 
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la actitud del prejuicio social; pero 
difícilmente consiguen aclarar por 
qué se dirige hacia grupos sociales 
específicos. 

La interpretación más simple de 
este proceso, prácticamente la única 
que lo considera de forma explícita, 
sostiene que si un grupo social es 
objeto de prejuicio ello se debe tan 
sólo a las características realmente 
negativas del grupo, a la reputación 
bien merecida de éste. Es ésta una 
afirmación tautológica, autorreali-
zadora: las características negativas 
de los demás inducen a desarrollar 
un prejuicio negativo, por lo que, si 
un grupo es objeto de prejuicio, sus 
características son necesariamente 
negativas. 

Si difícilmente puede aceptarse en 
su totalidad esta interpretación (su 
incorreción la han demostrado in
vestigaciones empíricas orientadas a 
verificar la correspondencia entre 
las características reales de un grupo 
y las características que se le atribu
yen y motivan un prejuicio), se debe 
reconocer, sin embargo, que es posi
ble y probable que las características 
reales de un grupo y de sus miem
bros (elementos físicos, culturales, 
de comportamiento, etc.) tengan al
guna influencia en las actitudes de 
los demás respecto de ellos; es admi
sible que, en la mayoría de los ca
sos, los prejuicios contengan un nú
cleo de verdad. Lo que está por 
verificar es la esencialidad de las ca
racterísticas utilizadas para definir 
la categoría objeto de prejuicio, la 
generalidad con que las característi
cas son propias de los miembros de 
esta categoría y la racionalidad de la 
motivación del prejuicio basado en 
tales características, racionalidad 
que puede incluso ser sólo verbal, en 
la medida en que utiliza matices se
mánticos para diferenciar el valor 
positivo o negativo atribuido a sen

timientos o comportamientos objeti
vamente iguales para un observador 
externo: orgullo y dignidad, supers
tición y fe, avaricia y ahorro, fana
tismo y devoción, etc. 

Quienes defienden la "reputación 
bien merecida" como justificación del 
prejuicio parten, al parecer, del su
puesto implícito de que algunos va
lores, opiniones, comportamientos, 
rasgos físicos, etc., son intrínseca
mente desagradables y reprensibles, 
y eso es suficiente para explicar la 
existencia de prejuicios hacia un 
grupo o categoría social que los 
comparte. A estos defensores se les 
hace dos objeciones fundamentales: 

1) la aceptación del supuesto no 
permite explicar por qué un mismo 
grupo o categoría social es al mismo 
tiempo objeto de actitudes positivas 
y negativas, de prejuicio y de tole
rancia o aprecio, por parte de gru
pos sociales diversos, en contraste 
con la negatividad intrínseca que se 
atribuye a sus rasgos característicos 
(el anticonformismo podría ser una 
explicación a nivel individual, pero 
difícilmente puede serlo a nivel co
lectivo o de grupo); 

2) el supuesto considera los va
lores, opiniones, comportamientos, 
rasgos físicos, etc., de la categoría 
social en un momento determinado, 
sin plantearse el problema de su his
toria, del modo como se han forma
do. Una de las posibilidades a este 
respecto es la llamada profecía que 
se autorrealiza: la presencia actual 
de características reprobables en un 
grupo pueden haberla determinado 
condiciones externas ligadas a la 
presencia de un prejuicio anterior 
(discriminación, necesidad de ade
cuarse a las expectativas de compor
tamiento, segregación, endogamia 
forzada, etc.), que no podía com-
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prender tales características como 
i-lementos objetivos de justificación. 

Independientemente de la existen-
ña de un núcleo de verdad, las diver
gís perspectivas teóricas según las 
cuales se explica la existencia del 
prejuicio como actitud general y la 
/unción de un determinado tipo de 
prejuicio definen también, explícita 
i) implícitamente, las características 
del objeto social adecuado para ser 
In víctima del prejuicio. Estas carac
terísticas son esencialmente las mis
mas que explicitan las teorías del et-
nocentrismo para explicar o predecir 
lu canalización de la hostilidad etno-
centrica hacia outgroups específicos. 

No obstante, conviene hacer otra 
consideración. Cuando unas cir
cunstancias pasadas (políticas, eco
nómicas, de estructura social, etc.) 
se han estructurado de tal forma 
que han configurado una situación 
en la que se ha producido un prejui
cio social, éste puede luego incorpo
rarse a la cultura y transmitirse por 
osmosis social, aunque la situación 
originaria esté ya superada; aceptar 
la teoría de la transmisión cultural 
del prejuicio no significa que, me
diante un meticuloso análisis incluso 
histórico y utilizando integradamen-
te las demás teorías, no se pueda lle
gar, al menos en hipótesis, a deter
minar las circunstancias y motiva
ciones que originaron el prejuicio 
cultural. 

XII. Distancia social 

La dimensión activa del prejuicio, 
la disponibilidad a adoptar compor
tamientos hacia un objeto social, se 
indica generalmente con el término 
de distancia social, que se refiere al 
grado de intimidad aceptable en las 
relaciones con quienes pertenecen a 
determinados grupos o categorías. 

Este concepto lo hizo operativo 
para la investigación empírica Bo-
gardus, en el año 1925, con la elabo
ración de la ya clásica escala de dis
tancia social, que desde entonces 
han venido utilizando reiteradamen
te los investigadores, ya en la forma 
original, ya en versiones más o me
nos modificadas. La escala original 
pide que se exprese la propia actitud 
hacia uno o varios grupos sociales, 
por ejemplo, con la siguiente fórmu
la-estímulo: 

"Según mi primera reacción, 
aceptaría de buen grado con los... 
(como grupo en general, no con los 
mejores o con los peores que conoz
co entre ellos) una o más de las si
guientes relaciones: 

• parentesco por matrimonio, 
• amistad personal en el mismo 

círculo (club), 
• vecindad en la misma calle, 
• trabajo en mi misma profesión 

y en mi ciudad, 
• ciudadanía en mi ciudad, 
• sólo visitas a mi ciudad, 
• los excluiría de mi ciudad". 

La mayor parte de los estudios y 
de las investigaciones relativas a esta 
dimensión del prejuicio han atribui
do el significado de indicadores de 
distancia social a toda una serie de 
elementos bastante heterogéneos, 
aunque su determinación y la afi
ción por su estudio se derivan, más 
o menos directamente, de la idea 
original de Bogardus. Analíticamen
te, se pueden distinguir por lo me
nos cuatro áreas específicas de con
tenido: 

• normas manifiestas de compor
tamiento: a partir de datos relativos 
a comportamientos reales en las re
laciones entre grupos sociales (ma
trimonios entre miembros de diver
sos grupos, segregación residencial. 
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discriminaciones en sectores particu
lares de la vida social), se formulan 
inferencias sobre la distancia social; 

• normas ideales de comporta
miento: unidas a los valores del gru
po que las expresa, se recogen a tra
vés de indicadores que manifiestan 
como deseables y preferidos deter
minados comportamientos en las re
laciones entre grupos sociales; 

• normas sociales de comporta
miento: recogidas a través de indica
dores que expresan la legitimidad, la 
convencionalidad y la aceptabilidad 
de comportamientos específicos en 
las relaciones entre grupos; 

• normas personales de compor
tamiento: recogidas a través de indi
cadores que expresan la intención de 
comprometerse personalmente en 
comportamientos específicos con 
miembros de grupos sociales distin
tos del propio. 

El concepto de distancia social, en 
su uso correcto, debería ceñirse a las 
áreas de las normas ideales y sociales 
de comportamiento, dejando las 
normas personales, que constituyen 
la dimensión activa de la actitud, del 
prejuicio, para el uso del concepto 
más apropiado de distancia personal. 
En realidad, la mayor parte de las 
investigaciones empíricas sobre este 
tema han estudiado a fondo los as
pectos de la distancia personal, 
como, por otra parte, exigía implíci
tamente el modelo operativo ideado 
por Bogardus. 

También en este campo, como 
prácticamente en todos los sectores 
de las relaciones sociales e interper
sonales, aparece el problema especí
fico de las relaciones entre normas 
sociales y normas personales: proce
sos de aprendizaje e interiorización 
de las normas sociales, rol de los 
tactores de personalidad y de las ex
periencias individuales, etc. En todo 

caso, parece legítimo afirmar que los 
modelos de distancia personal refle
jan —al menos en cierta medida— 
los modelos de distancia social, que a 
su vez se ven influidos por las diná
micas de los modelos personales. 

En síntesis, son dos los puntos 
esenciales que pueden deducirse de 
los estudios sobre la distancia social: 

1) Las normas y las intenciones 
de comportamiento tienen por objeto 
a individuos clasificados en catego
rías socialmente relevantes. De las 
investigaciones empíricas sobre este 
tema se puede deducir, aproximati
vamente, la siguiente lista de catego
rías sociales de distancia: 

• distancia étnica (raza, naciona
lidad, origen étnico, origen regional, 
etcétera); 

• distancia socio-económica (edad, 
sexo, educación, profesión, clase so
cial, etc.); 

• distancia de creencias (religión, 
opinión política, moralidad, etc.); 

• distancia interpersonal (rasgos 
físicos, competencia y capacidad en 
las relaciones interpersonales, nivel 
de interacción recíproca, etc.). 

Sin embargo, no es posible fijar 
un orden jerárquico entre las cate
gorías y establecer cuáles son más 
importantes a la hora de determi
nar el modelo de la distancia social; 
investigaciones empíricas compara
tivas llevadas a cabo en contextos 
culturales distintos han puesto de 
relieve unas diferencias bastante sus
tanciales en el grado de importancia 
que les atribuyen diversas culturas. 

2) Las normas y las intenciones 
de comportamiento se organizan en 
torno a clases de comportamiento so
cial definidas como importantes. 
Análisis factoriales de los datos ob
tenidos en investigaciones empíricas 
han permitido identificar algunos 
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componentes de la distancia social, 
cada uno de los cuales sintetiza una 
ilase de comportamiento: 

• aceptación íntima (enamora
miento, noviazgo, relaciones sexua
les, matrimonio, etc.); 

• aceptación amistosa (ser ami
gos, comer juntos, conversar, hacer
se favores, enseñar, etc.); 

• aceptación de posición (obede
cer, pedir opinión, apreciar, no tra
tar como subordinados, elegir para 
cargos políticos, etc.); 

• rechazo categórico, hostilidad 
(excluir del vecindario, excluir de los 
derechos políticos, odiar, ser enemi
gos, etc.); 

• expresión emocional; 
• control de la distancia física; 
• control de la expresión de sí mis

mos (self-disclosure). 

Los cuatro primeros componentes 
parecen ser relativamente estables; 
pero, en general, el número de com
ponentes y su estructura factorial 
varía en relación con el contexto 
cultural y con las características de 
personalidad. 

Las diferencias encontradas tanto 
en la dirección de la distancia social 
hacia determinadas categorías socia
les como en los componentes de la 
distancia misma pueden atribuirse a 
auténticas diferencias de las estruc
turas sociales y culturales en cuyo 
ámbito se han hecho las investiga
ciones. Sin embargo, no se puede ol
vidar el hecho de que, al menos en 
parte, están también subordinadas 
al planteamiento metodológico del 
trabajo de investigación. En general, 
se utilizan cuestionarios que com
prenden una lista de comportamien
tos determinados y una lista igual
mente específica de objetos sociales, 
limitando así las respuestas de los 
sujetos a los aspectos previstos por 
el instrumento y omitiendo aclarar 

qué categorías sociales específicas 
son situacionalmente importantes en 
relación con cada comportamiento. 

XIII. Prejuicio y comportamiento 

Este tema vuelve a plantear el 
problema, aún no resuelto, de las re
laciones entre actitud y comporta
miento, de la posibilidad de prever 
un comportamiento real conociendo 
la existencia de un prejuicio y de de
ducir el segundo tras verificar el pri
mero [ / Comportamiento]. 

El modo como las personas se in
fluyen mutuamente no va siempre 
unido de manera directa a la actitud 
recíproca, sino que puede depender 
mucho de las circunstancias y del 
ambiente, de la situación (éste es el 
principio en que se basa el enfoque 
situacional del estudio del prejui
cio). No obstante, es cierto que los 
prejuicios, las actitudes negativas, 
tienden a expresarse en alguna for
ma de acción, y tal acción será tanto 
más extrema cuanto más intenso sea 
el prejuicio. 

Se pueden establecer, si bien no 
con mucho rigor, algunas clases de 
comportamiento que permiten de
ducir la existencia de prejuicios, 
aunque sin que se pueda entrar en la 
razón última de la difusión e intensi
dad de estos últimos: 

• rechazo verbal, hablar mal, 
• autoaislamiento, 
• discriminación, segregación y 

marginación, 
• ataques físicos esporádicos, 
• violencia colectiva. 

XIV. Contactos entre grupos 
y variaciones en el prejuicio 

Numerosos estudios se han lleva
do a cabo con el propósito de verifi-



Prejuicio 1368 

car la hipótesis según la cual los 
contactos e interacciones entre gru
pos diversos pueden ser eficaces 
para modificar los prejuicios. 

Según la formulación más difun
dida de esta hipótesis, para que el 
contacto entre los grupos sea útil en 
orden a reducir el prejuicio negati
vo, se necesitan cuatro condiciones: 

1) los grupos deben tener igual 
status, ya sea fuera de la situación 
de contacto (lo que posibilita la 
creación de valores, creencias y acti
tudes comunes), ya dentro de la si
tuación de contacto (evitando con
diciones de subordinación, aumenta 
la posibilidad de que los valores, 
creencias y actitudes comunes se 
perciban correctamente); 

2) los grupos deben tener un ob
jetivo común, que motiva el comien
zo de la interacción y asegura la pre
sencia de algunos valores comparti
dos, por lo menos en relación con el 
objetivo; 

3) los grupos deben estar en 
condiciones de interdependencia co
operativa, que, al revés de lo que 
ocurre en la competencia, favorece 
la percepción de los elementos co
munes y compartidos; 

4) los grupos deben actuar en 
una situación de sanciones sociales 
(administrativas, legales, etc.), posi
tivas, que, contrastando y debilitan
do las posibles prescripciones nor
mativas internas de los grupos, 
aumentan las probabilidades de in
teracción cooperativa. 

Cuando se dan esas cuatro condi
ciones, se maximizan las posibilida
des de que estén presentes unos va
lores y unas creencias compartidas y 
que éstos se perciban correctamente. 
Se supone, pues, que el prejuicio es 
superado mediante la instauración 
de relaciones interpersonales satisfac
torias. 

Una formulación más analítica in
troduce elementos calificadores de 
las condiciones; se consideran esen
ciales: 

1) e\ objetivo no debe ser sólo 
común, sino también supraordenado, 
en el sentido de que es importante 
para todos los grupos, aunque no 
puede alcanzarse con los recursos y 
energías de uno solo; 

2) el objetivo supraordenado 
debe ser realizado; no alcanzar el 
objetivo puede crear situaciones de 
frustración, que refuerzan los prejui
cios en lugar de reducirlos; 

3) interdependencia y coopera
ción son dos condiciones de suyo 
separadas y que deben realizarse al 
mismo tiempo. La interdependencia 
se supone cuando se habla de objeti
vo supraordenado, no realizable 
con los recursos de un solo grupo, 
ya que sólo podría perseguirse a 
base de actividades competitivas, 
conflictivas o ventajosas; la interde
pendencia de suyo no implica la co
operación. 

Según estas últimas calificaciones, 
se considera como hipótesis que el 
prejuicio puede ser superado si los 
grupos en contacto obtienen venta
jas de la interacción. 

La tipología funcional del prejui
cio, que pone de relieve las diversas 
funciones psicológicas que desempe
ña la actitud, permite establecer la 
hipótesis de que, para modificar la 
actitud negativa hacia los grupos so
ciales, basta con que se realicen las 
cuatro condiciones previstas por la 
hipótesis del contacto o de que, por 
el contrario, se necesitan también 
las calificaciones específicas de las 
mismas. 

El prejuicio dogmático tiene una 
función defensiva del ego y se basa 
esencialmente en las discrepancias 
percibidas de valores y creencias; el 
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prejuicio cultural tiene una función 
cognoscitiva y se deriva de escasos 
conocimientos directos de los valo
res y de las creencias ajenas. Ambos 
prejuicios, al menos teóricamente, 
pueden ser modificados por situa
ciones de contacto que desembo
quen en relaciones interpersonales 
satisfactorias, sin que ello implique 
necesariamente también ventajas 
materiales. Pero en el caso del pre
juicio dogmático, no se modifica la 
estructura de la personalidad que lo 
ha ocasionado y que exige, por ra
zones de equilibrio psíquico, un 
equivalente funcional; por lo tanto, el 
prejuicio dogmático puede transfor
marse en aceptación dogmática, en 
tolerancia calificada. 

El prejuicio realista, al tener esen
cialmente una función utilitaria, 
puede teóricamente superarse con 
unas condiciones que hagan útil al 
grupo objeto del prejuicio, que per
mitan obtener ventajas materiales de 
la interacción. Por ello, las condicio
nes del contacto habrán de calificar
se según la formulación más rígida 
de la hipótesis del contacto. 

Un aspecto más controvertido es 
el que se refiere a la posibilidad de 
que las variaciones del prejuicio 
producidas en una situación deter
minada puedan ampliarse y genera
lizarse fuera de tal situación. 

A. M Boileau 
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I. Sociedad y prensa 

El nacimiento de la prensa pro
piamente dicha se fija comúnmente 
en la segunda mitad del siglo XVII, 
cuando, sobre todo en Inglaterra y 
Francia, aparecen gacetas con ten
dencia a salir regularmente y a ser 
redactadas por personas que hacen 
de ello su actividad predominante. 
El poder de monarquía absoluta que 
entonces caracteriza más o menos 
a estas dos naciones, como al resto 
de Europa, hace que tales gacetas 
adopten una de estas dos actitudes 
fundamentales: de apoyo o de crítica 
del sistema. En el primer caso, el 
diario está protegido y financiado; 
pero, al estar ligado a la autoridad 
oficial, antepone esta relación a la 
relación con el público. En el segun
do caso, la defensa de su indepen
dencia topa con dificultades econó
micas (ausencia de financiación) y 
jurídicas (censuras y leyes represi
vas); fundamentalmente, también a 
este diario le falta la relación con el 
gran público, puesto que, en la si
tuación socio-política específica de la 
monarquía autoritaria, el periódico 
no puede menos de ser expresión de 
minorías. 

De todas formas, en ambos casos 
estamos muy lejos de una prensa, de 
un periódico portavoz de la opinión 
pública. 

En la segunda mitad del siglo xix 
nace el periodismo moderno, ca
racterizado por la organización in
dustrial de la empresa periodística 
(atención a los gustos del público, 
dependencia económica y condicio
namiento de la publicidad, concen
tración de cabeceras y necesidad de 
editores-financiadores), por la me
jora tecnológica tanto en la prensa 
(rotativas y linotipias), como en la 
recogida de noticias (telégrafo y 
teléfono) o en la distribución y difu

sión (tren, automóvil, avión). Tam
bién en Europa se extiende cada vez 
más el influjo del periodismo ameri
cano con su idea de una prensa coti
diana de gran difusión que llegue a 
grandes estratos del público. Se co
mienza a distinguir entre prensa de 
calidad y prensa popular. 

Pero de hecho el periódico se en
contró ante un nuevo y poderoso 
condicionamiento de su libertad: la 
gran industria. La nueva política 
publicitaria de la prensa, nacida con 
la expansión económica, que le pone 
al alcance sus nuevos y enormes 
mercados de consumo, reforzó la 
gestión financiera del periódico y 
multiplicó sus tiradas y distribución. 
Mas la consecuencia fue, y sigue 
siendo, que el periódico debe guar
darse de lesionar los intereses econó
micos de la gran industria, lo que 
frecuentemente le obliga a modificar 
su política. 

Una vez más su relación directa y 
preferente no tiene como objeto al 
público al que ofrece información, 
sino al poder económico y político. 
Para concluir, digamos también, con 
Livolsi, que estas rápidas referencias 
históricas a la naturaleza y la vida 
de la prensa nos permiten "desmen
tir una opinión extendida y poco 
discutida, a saber: que la prensa 
como portavoz de la opinión públi
ca se caracteriza y está condicionada 
por la relación con sus propios lec
tores y que debe seguir las opiniones 
y preferencias de ellos. La verdad es 
que es más realista identificar sus 
rasgos y características como deriva
dos de su modo de situarse frente al 
poder, es decir, de quien está en 
condiciones de controlar y condicio
nar su existencia". En otras pala
bras, la prensa en sus vicisitudes 
históricas ha estado y sigue estando 
vinculada a la voluntad y al destino 
político de las clases dirigentes. 
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II. Prensa cotidiana 
y "mass-media" 

La prensa es indiscutiblemente el 
más antiguo de los medios de comu
nicación de masas. El aumento de la 
cultura, que aparece siempre como 
una variable social caracterizadora 
del lector de periódico, y el avance 
de la industrialización (véase, por 
ejemplo, el fenómeno de la publici
dad, que hoy en los Estados Unidos 
llega a ocupar hasta el 60 y el 70 por 
100 del espacio del periódico) hacen 
que la prensa cotidiana se convierta 
en el factor determinante de la lla
mada comunicación de masas o co
municación social. La primera gue
rra mundial, con sus problemas 
propagandísticos de intervención o 
no intervención, de justificación, de 
sostén y fomento de la resistencia 
bélica de los pueblos combatientes, 
dio la medida de la importancia que 
había alcanzado la prensa en la vida 
social y política. Luego, la llegada 
de la radio y del cine, y finalmente, 
después de la segunda guerra mun
dial, de la televisión, dio una nueva 
dimensión al rol de la prensa en el 
flujo permanente y alterno de infor
mación que constituye la comunica
ción social y que, como dice Voyen-
ne, "requiere la libertad en cada uno 
de sus momentos; en el punto de 
partida, como posibilidad de que 
cada persona y cada grupo dé a co
nocer a los demás lo que hace y lo 
que piensa, y, en el punto de llega
da, como posibilidad de publicar, 
sin más restricción que la debida a 
razones intrínsecas, el conjunto de 
hechos e ideas, que son trasladadas 
de esta manera de lo particular a lo 
universal". 

Dejando para más adelante el 
problema de la libertad de prensa, 
tratado por Voyenne, veamos ahora 
cómo la prensa es con todo derecho 

uno de los mass-media, o sea, uno 
de los factores de la comunicación 
de masas. En este tipo de comunica
ción, donde, en palabras de U. Eco, 
"una fuente fuertemente centraliza
da, a través de un canal altamente 
tecnológico, llega con un mensaje 
unificado a una vastísima serie de 
destinatarios de diversa situación 
cultural (en el sentido más amplio 
del término) y, por tanto, relaciona
dos con muy diversos subeódigos de 
sistemas". 

Hoy, una empresa periodística, a 
pesar de cierto pluralismo de cabe
ceras, ya sea por el fenómeno pro
gresivo de la concentración (común 
a todos los países del mundo), ya 
por los importantes fondos financie
ros que exige, tiende a ser un emisor 
cada vez más centralizado y más 
tecnologizado. Para convencerse, 
basta citar la composición electróni
ca, la transmisión a distancia de la 
página impresa y la, para nosotros 
aún futurista, entrega a domicilio de 
todo el periódico mediante adecua
dos instrumentos electrónicos. 

Asimismo, la variedad cada vez 
más rica de la técnica tipográfica 
de compaginación y titulación y la 
presencia cada vez mayor de las fo
tos y de los comics acercan al pe
riódico al lenguaje ¡cónico y fuer
temente emotivo propio de otros 
medios, como el cine, el teatro y la 
televisión. Todo esto hace también 
difícil reducir el periódico a instru
mento de formación y expresión de 
la opinión pública, así como a ins
trumento de la democracia política, 
y atribuir, en cambio, a los otros 
mass-media la función de evasión, 
de distraer, de llenar el tiempo libre 
y de alimentar, como diría Morin, el 
loisir y la imaginación del hombre. 
Los campos y las funciones de los 
varios mass-media cada vez se entre
cruzan y unifican más, obviamen-
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te dentro de la variedad de los len
guajes específicos de los diversos 
medios. 

También el mensaje periodístico, 
unificado en el ejemplar del periódi
co, llega, como los demás medios de 
comunicación de masa, a una vastí
sima audiencia, es decir, a un gran 
número de lectores, que suelen ser 
muy diferentes en razón de sus nive
les económicos y culturales. Sin en
trar por el momento en la consi
guiente diferencia y variedad de la 
descodificación y de la interpreta
ción del mensaje periodístico, que 
forma parte del problema de la ob
jetividad de la información, despeje
mos el campo de una ingenua opi
nión acerca de una característica 
que distinguiría a la prensa en rela
ción con los otros mass-media. 

Es un hecho que el lector de pe
riódico lleva consigo su instrumento 
informativo, lo lee cuando, donde y 
como quiere y, en una hipótesis rara, 
aunque no imposible, lo relee. De 
esta manera su relación con el medio 
se presenta más personalizada y 
también más crítica de lo que puede 
serlo la del usuario de la radio, de la 
televisión y de otros medios, en los 
que no sólo los programas, sino tam
bién los tiempos de programación 
están heterodirigidos. Esto haría del 
periódico un medio menos manipu
lador y condicionante de su usuario; 
el periódico sería un instrumento de 
comunicación menos unidireccional 
que los otros. No obstante, a pesar 
de estos aspectos reales, no existe 
posibilidad de retrocomunicación, 
de feed-back, ni siquiera para el lec
tor de periódico. No bastan para 
ponerla en marcha las escuálidas y 
seleccionadas cartas al director. Ni 
siquiera le es posible a un grupo de 
lectores introducir una nueva voz 
crítica y competitiva en el campo de 
la información, dados los costes y 

las financiaciones que exige hoy una 
empresa periodística. Es más, en los 
demás medios (radio, televisión, tea
tro, etc.) se advierte una mayor libe-
ralización y, bajo la presión de la 
contestación social y política, una 
mayor presencia de los partidos, sin
dicatos y grupos activos y organiza
dos. En cambio, en el ámbito de la 
prensa todo el mundo sabe las difi
cultades económicas en que se deba
ten periódicos que, encuadrados en 
la corriente de la contrainforma
ción, han querido liberarse de todo 
tipo de dependencia económica, pu
blicitaria y partidista. 

Por tanto, carece de base atribuir 
a la prensa una unidireccionalidad 
menor que la distingue favorable
mente de los otros mass-media; si 
con Bechelloni queremos identificar 
"las funciones sociales de la comuni
cación de masas centrando la aten
ción en las condiciones de acceso y 
en las modalidades de ejercicio de la 
función emisora, así como en el acce
so y en la descodificación a nivel de 
función receptora", también en rela
ción con todo esto persiste una iden
tidad fundamental entre la prensa y 
los demás mass-media. 

III. Prensa e información 

La información es poder. "Ser li
bre es estar informado" y, prosigue 
Aranguren, "el hombre actual no 
sólo ansia informarse, sino que tam
bién necesita ser informado". El de
recho a la información, reconocido 
y proclamado, figura en todas las 
constituciones de los países demo
cráticos. La Pacem in terris afirma 
en primer lugar "el derecho de todo 
ser humano a una información obje
tiva". En el afán por aumentar la 
conciencia y la voluntad de partici
pación en la vida social y política 
que caracteriza a nuestro tiempo, se 
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suele hablar incluso del deber de in
formación, sin la cual no puede exis
tir en ningún ámbito una presencia 
consciente y crítica del ciudadano. 

El cometido de "recoger la infor
mación de todas las partes del mun
do y, casi instantáneamente, sope
sarla, criticarla, presentarla y difun
dirla" es propio de la prensa, del 
llamado periódico informativo. Co
metido nada fácil, habida cuenta de 
que la electrónica nos ha puesto en 
condiciones de saber en seguida 
todo lo que pasa en todas partes. 
Escribe J. L. Servan-Schreiber: "Al 
presente, el único obstáculo para la 
difusión de una información unifor
me en el mundo es la diferencia cul
tural. Esta divide lo que la electróni
ca une". La cantidad de informacio
nes que diariamente proporcionan 
las agencias oscila entre los quince y 
veinte millones de palabras, sufi
ciente para un periódico de unas 
seiscientas páginas y de tres mil co
lumnas. Nos encontramos ante un 
fenómeno de contaminación informa
tiva, con inconvenientes evidentes 
tanto respecto a la cantidad como a 
la calidad de la información. Este 
fenómeno vuelve aún más difícil la 
tarea del periódico de seleccionar y 
recortar las noticias; el periodista, 
eternamente acuciado por los apu
ros del cierre de la edición, se las ve 
y se las desea para ordenar y dar 
forma a las noticias. Todo esto nos 
introduce problemáticamente en dos 
cuestiones importantes referentes a 
la prensa: la objetividad de la infor
mación y la libertad. 

En cuanto a la objetividad, remi
tiéndonos a Voyenne para un exa
men a fondo de los aspectos filosófi
cos y particularmente gnoseológi-
cos, afirmamos con el mismo autor 
que "no es un problema teórico, 
sino una acción". "Comprobar un 
nombre propio, citar una frase tal 

como se ha dicho, referir un hecho 
como se ha visto, precisar un núme
ro (¡la cosa menos precisa de to
das!), tener en cuenta todas las pala
bras y sobre todo las que disgustan, 
he ahí lo que significa ser objetivo". 
Es obvio que no se puede reducir la 
objetividad al mero registro de los 
hechos, a la pura facticidad; sería 
una operación imposible y de suyo 
inútil. Los hechos han de encuadrar
se en su contexto social, político y, 
por último, local; en otras palabras, 
han de ir acompañados de una inter
pretación que les dé sentido. 

La descripción de los hechos no 
puede desvincularse totalmente de 
una opinión sobre los mismos. Sin 
embargo, ésta ha de motivarse, me
ditarse y afirmarse sin obedecer al 
impulso o, peor aún, a una ideología. 

Cierto grado de objetividad lo da 
ya la correspondiente clasificación 
de los hechos que brota de un con
senso general como su equivalente 
social. 

"Esto significa que toda decisión 
en este campo (a saber: en la elec
ción y en la importancia que se han 
de dar a las noticias) debe corres
ponder a la jerarquía de valores co
múnmente admitida o, en todo caso, 
contradecirla con sólidas razones". 
Entre un título de grandes dimensio
nes sobre un hecho de política in
ternacional y otro sobre un conflicto 
social que interesa a un número li
mitado de personas, no existe pro
blema de objetividad. Pero la priori
dad de la elección realizada por el 
periódico encuentra su justificación 
y, en cierto modo, una objetividad 
en el consenso de la comunidad a la 
que se ha propuesto. 

Concluyamos con Fusaroli que 
"una objetividad absoluta es un 
concepto abstracto que no cristaliza 
en la vida y, mucho menos, en el pe
riodismo. Se tiende a sustituir tal 
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concepto por el de concreción y fia-
bilidad, que significa ante todo no 
deformar voluntariamente los he
chos, apoyarse luego en una serie de 
fuentes primarias y proporcionar in
formaciones completas y comproba
das en sus detalles". 

El tema de la libertad de prensa ha 
llenado las páginas de la historia de 
las reinvindicaciones burguesas; en 
el fondo, se trataba de la libertad 
de difundir las propias opiniones e 
ideas. La libertad de expresión es ya 
una conquista de las sociedades de
mocráticas; en el plano teórico y ju
rídico puede parecer una cuestión 
resuelta, mas sabemos cuántos es
fuerzos supone todavía hoy en el 
plano práctico y socio-político. Así 
lo atestiguan dramáticamente casos 
recentísimos de pueblos enteros. 

En definitiva, libertad de prensa 
significa el derecho, por una parte, 
de hablar y escribir libremente y, 
por otra, de conocer los hechos y 
todo cuanto permite comprenderlos. 
Es sugestivo a este respecto el título 
que da Servan-Schreiber a un capí
tulo de su libro: Sólo los ricos están 
informados. Y Schramm, criticando 
la libertad ligada a la concepción li
beral como libertad negativa —en la 
práctica, como libertad de quien es 
ya libre—, habla de una libertad po
sitiva, que es la libertad socialmente 
responsable. Y prosigue: "El hom
bre de hoy, que posee libertad nega
tiva, pero ningún acceso a la pren
sa para expresar debidamente sus 
ideas, posee una libertad casi vacía. 
La prensa que tiene libertad de víncu
los externos, pero un acceso insufi
ciente a ¡as noticias o a los canales, 
tiene igualmente una libertad va
cía". A este respecto resulta cada 
vez más sugestivo el problema de la 
gestión social de los instrumentos de 
producción y difusión de la infor
mación. 

Teniendo presente que el verdade
ro titular del derecho de informa
ción es el público, y centrando el 
tema de la libertad de prensa en las 
fases de desarrollo de las relaciones 
de producción, resulta sumamente 
significativo en orden a una solu
ción adecuada del problema de la li
bertad de prensa lo que escribe Be-
chelloni. La solución sociológica
mente más avanzada "debería (po
dría) ser la de la reapropiación 
colectiva de los instrumentos de 
producción, con la cual la libertad 
de prensa se convierte en el ejercicio 
colectivo del derecho de informar y 
de ser informado como condición 
preliminar para el ejercicio demo
crático del poder; en efecto, la infor
mación es la clave del poder". Nos 
encontramos ante un salto cualitati
vo; hemos salido de una sociedad 
capitalista-burguesa y hemos entra
do en una hipotética y futurible so
ciedad socialista. En todo caso, 
cualquier solución al problema de la 
libertad de prensa, como de cual
quier otra libertad, deberá salvar 
dialécticamente pluralismo y perso
nalismo; pluralismo que, según pa
labras de Maritain, "en oposición a 
las varias concepciones totalitarias 
del Estado, se concrete en el concep
to de una ciudad pluralista que aso
cie en su unidad orgánica una diver
sidad de grupos y de estructuras 
sociales que encarnen libertades po
sitivas", entre las cuales, obviamen
te, la de expresión; personalismo 
como "conquista de las libertades 
de autonomía de las personas, que 
se confunde con su perfección espi
ritual". 

IV. Periódico y su función 

El periódico es el instrumento de 
información que responde a la pre-* 
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Kiinta de cada día: ¿Qué hay hoy .de 
nuevo? Informar es el proceso a tra
vés del cual se recoge y se publica la 
noticia, noticia que es la comunica
ción de un hecho o suceso que se 
convierte en acontecimiento, en 
cuanto que es conocido por alguno, 
o captado por una conciencia, con
virtiéndose en noticia al ser comuni
cado a alguien que no está al co
rriente. En el fondo, la noticia posee 
siempre sabor a novedad. Como de
finición de periódico puede servir la 
de Fusaroli cuando dice que, "en 
sustancia, la industria del periódico 
transforma papel, tinta, noticias, co
mentarios, crónicas y publicidad en 
un producto acabado que se pone a 
la venta". También valen las des
cripciones de McLuhan: "El perió
dico es una forma de confesión de 
grupo, que supone una participa
ción colectiva", en contraste con el 
libro, "forma de confesión personal, 
que presenta un punto de vista". El 
periódico, como documento carga
do de interés humano, "es la expre
sión colectiva cotidiana de una serie 
de datos yuxtapuestos", es decir, 
"en mosaico", no tanto por la razón 
técnica de estar dispuestos en varias 
rúbricas, sino sobre todo porque 
presenta la característica de discon
tinuidad, variedad e incoherencia 
propias de la vida cotidiana. 

Es también estimulante y esclare-
cedora la distinción de Voyenne en
tre periódico-objeto o periódico-
mercancía y periódico-mensaje o 
periódico-contenido. De hecho, la 
empresa periodística es una indus
tria que vende dos veces el periódico-
mercancía: "primero a los que inser
tan anuncios, lo cual constituye su 
beneficio real, y, a continuación, al 
público, a menos del precio de cos
te... De modo que, normalmente, no 
es el consumidor el que compra el 
periódico, sino más bien el periódi

co el que compra a sus lectores con 
la esperanza de que echarán una 
ojeada a los anuncios económicos". 
El empresario es el editor de este pe
riódico-mercancía. Pero la empresa 
del periódico no interviene para 
nada en el contenido. "En primer 
lugar, es creación espontánea del 
público y, por tanto, gratuito". El 
periodista lo convierte en mensaje 
dándole forma, y por ello es el autor 
del periódico-mensaje. 

¿Cuál es, entonces, la función del 
periódico o de la prensa diaria en la 
sociedad? ¿Es eficaz en orden a la 
política del consenso relativo a los 
valores dominantes? Las hipótesis 
avanzadas y avaladas también con 
investigaciones múltiples y serias 
son varias. 

Una primera es la de que la pren
sa refleja y expresa a la sociedad. 
Para ésta "el editor es un comer
ciante. El arte periodístico es en 
gran parte el arte de vender el conte
nido del periódico; el mercado, es 
decir, el público, es el dueño del pe
riódico. Su contenido representa un 
índice de los deseos sociales y de las 
respuestas sociales". 

Una segunda es la tesis de la ma
nipulación: la prensa modela e influ
ye en la sociedad. Se considera a la 
prensa y a los mass-media como res
ponsables de fenómenos sociales ta
les como la violencia, el erotismo, la 
droga, la decadencia de la moral, 
etcétera. 

Una tercera hipótesis sostiene que 
la prensa ejerce una función de con
trol social, tanto con la publicación 
como con la no publicación de las 
noticias. En este caso, las omisiones 
de la prensa se refieren a toda la 
gama de los valores intocables del 
sistema: propiedad, familia, casa, re
ligión, etc. 

Las tres hipótesis, afirma Bechel-
loni, son verdaderas en parte. "El 
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problema esencial es el de historizar 
estas diversas funciones y conseguir 
captarlas empíricamente en contex
tos sociales precisos". Resulta de 
gran valor la indicación metodológi
ca contenida en esta última afirma
ción. 

Concluyamos con una amarga de
finición del periódico italiano for
mulada por Eco, y no tanto por 
afectación provocadora cuanto por 
la carga de participación consciente 
y crítica que en ella parece advertir
se. "Circular privada de grupos de 
poder; instrumento de ocultación de 
las informaciones demasiado incó
modas, dadas de tal modo que nadie 
pueda comprender con exactitud su 
potencial político, salvo los casos en 
que sirven al discurso por entregas; 
máquina de selección clasista del 
propio público; el periódico italiano 
(que ha sido examinado obviamente 
en sus componentes negativos) no se 
presenta, pues, como instrumento 
de liberación crítica que permita a 
todos escuchar las palabras de otros 
y tomar la palabra, sino como un 
instrumento autoritario y repre
sivo". 

V. Sociología del emisor 

El emisor no es el periódico (espe
cíficamente canal y mensaje), sino la 
empresa periodística entera, cuyo 
vértice ocupa el propietario, al que 
siguen luego, por orden, el director 
responsable, la redacción (o sea, los 
periodistas), el sector-imprenta y el 
sector-distribución, a los que es pre
ciso añadir el sector de la adminis
tración-difusión y el sector de la pu
blicidad. Las relaciones entre éstos 
se han vuelto en los últimos tiem
pos, debido a las representaciones 
sindicales y patronales, más orgáni
cas y dialécticas por la progresiva 

toma de conciencia del propio rol y 
por la voluntad de participación en 
la gestión del periódico, especial
mente en los cambios de propietario 
y de director responsable, cambios 
que suelen indicar más o menos 
abiertamente un cambio en la línea 
política del periódico. 

El propietario del periódico raras 
veces es un editor puro; y, cuando lo 
es, recibe fuertes ayudas financieras 
de la industria privada o del Estado. 
Tomamos de Fusaroli un pequeño 
cuadro reepílogo sobre propietarios 
y copropietarios de cabeceras en Ita
lia (julio 1973). 

Tipo de Partid-
propiedad Interés paciones 

Ideológicas 21 36,8% 9 22,5% 
Patronales 30 50,9% 26 67,5% 
Editoriales 7 12,3% 4 10,0% 

Por tipos de propiedad ideológica 
se entienden las de tipo confesional 
o de tipo político. Sería interesante 
también un reparto de las categorías 
de propiedad en relación con la di
fusión; pero resulta imposible. En 
todo caso, los petroleros, por ejem
plo, con alrededor del 17 por 100 de 
las participaciones, superan el 50 
por 100 de la difusión total. Los pe
riódicos de propiedad editorial son 
sólo 7 de 80. Como se ve, la mayo
ría de los periódicos está en manos 
de propietarios-sombra, como se di
ce, pero que tienen sólidos intere
ses en la gran industria; propietarios 
que se aferran a su periódico a pesar 
de los tan aireados balances deficita
rios, y que tienden a concentrar en 
sus manos la propiedad de varias ca
beceras. 

No hay más remedio que pensar 
que las compensaciones de prestigio, 
de propaganda y de presión política 
pagan con creces sus pérdidas eco
nómicas. 
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Sobre el fenómeno de la concentra
ción, que afecta a la prensa del mun
do entero, digamos brevemente con 
Voyenne que "es un hecho ineludi
ble. Si la concentración significara 
la muerte de la prensa, según afir
man los liberales nostálgicos, habría 
muerto hace tiempo. En muchos as
pectos, lo cierto es lo contrario; la 
prensa de información sigue desem
peñando, bien o mal, su rol sólo 
gracias a la concentración, porque 
esta consecuencia de la industriali
zación no es solamente inevitable, 
sino también beneficiosa". 

El periodista es esa extraña figura 
de trabajador que trabaja para el 
público, aunque quien le paga es el 
editor. Aquí está el origen de innu
merables cuestiones: la definición de 
la correcta relación entre propiedad 
y periodista; la identificación de su 
rol como profesional de la noticia, 
rol que exige una autonomía que 
salvaguarde la conciencia del perio
dista y una precisa deontología pro
fesional como garantía de su servi
cio, que influye directamente en la 
opinión pública. 

Sobre este último aspecto, es inte
resante una encuesta de Champagne 
sobre los periodistas políticos. Les 
reconoce dos roles específicos: el de 
npinion-makers y el de opinion-
leaders. Con el primero, el periodis
ta tiende a imponer temas y opinio
nes, que pasan a constituir el campo 
cultural dominante en determinados 
momentos y en determinadas socie
dades. En otras palabras, "la prensa 
con sus silencios y sus discursos 
tiende a participar en la definición 
de lo discutido (y, correlativamente, 
de lo no discutido) y en la manera 
de discutirlo". Con el segundo, el 
periodista político de cierto presti
gio "procede a un verdadero trabajo 
ideológico, fabricando y difundiendo 
ampliamente opiniones que no exis

tirían de la misma manera sin él". 
Así pues, la profesión de periodis

ta constituiría una especie de oficio 
de promoción social. 

Concluyamos con una indicación 
metodológica que como denomina
dor común se desprende de varias 
encuestas. "El proceso de comunica
ción se ha estudiado con demasiada 
frecuencia aislando del contexto so
cial a emisor, contenido y receptor... 
Es preciso promover investigaciones 
que consideren el proceso de comu
nicación como un proceso social 
único, en el que tanto quien fabrica 
y difunde la información como 
quien la recibe forman parte de un 
sistema social más amplio". En una 
investigación sobre "los condiciona
mientos de la profesión periodística 
y las posibilidades de un código 
deontológico" realizada por varios 
autores de la Scuola Superiore di 
Comunicazioni Sociali de Milán, la 
hipótesis teórica establecida como 
punto de partida que verificar era si 
"la información periodística —igual, 
por lo demás, que cualquiera otra 
información— se configura y, por 
tanto, se transmite dentro de un 
campo de fuerzas ya estructurado. 
Esto, sí por un lado constituye el so
porte de la misma información, por 
otro orienta, modela y deforma a su 
vez la información de acuerdo con 
una perspectiva determinada y espe
cífica". Sólo captando semejante 
condicionamiento, a nivel tanto per
sonal como estructural-organizativo 
e ideológico, es posible llegar a dise
ñar un nuevo status de la profesión 
periodística. 

VI. Sociología del usuario 

El usuario de la prensa es el lector 
primario del periódico, el que lo 
compra, con todo el grupo de lecto-
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res secundarios (se calculan de tres a 
cuatro por cada lector primario); el 
usuario de la prensa es, en términos 
técnicos, la audiencia, a saber: el 
conjunto de quienes reciben el men
saje del periódico, conjunto que en 
la comunicación interactúa con el 
emisor. 

La investigación sobre la audien
cia de la prensa, mediante sondeos 
con muestras representativas, está 
muy difundida y, aplicada con rigor, 
ha dado resultados fiables. Resumi
mos con Bechelloni diciendo que "el 
significado más evidente de las in
vestigaciones sobre la audiencia es el 
descubrimiento de una correlación 
positiva entre las variables sociales 
primarias y el comportamiento del 
público; en general, se tiende a leer 
más según crece la edad, el nivel 
educativo y las condiciones econó
micas. También la variable sexo da 
lugar a sensibles diferencias; las mu
jeres leen el periódico menos que los 
hombres y centran su interés en no
ticias de resonancia humana: familia, 
niños, etc. Los adolescentes leen las 
páginas de los comics, de los espec
táculos y de los deportes, y sólo se
gún avanza la edad y los estudios 
comienzan a mirar el periódico 
como fuente de información. Tam
bién repercute el lugar de residencia, 
en el sentido de que los habitantes 
de localidades menores revelan una 
frecuencia de lectura escasa, así 
como un campo de intereses cir
cunscritos a la crónica local". 

Está demostrado, asimismo, que 
hay un orden de preferencia en la 
lectura de las páginas o crónicas. La 
política interesa más a los hombres 
que a las mujeres. La crónica local 
atrae el interés de la mayor parte de 
la audiencia. De todas formas, "no 
existe dentro de un periódico ningún 
elemento capaz de interesar a la to
talidad de los lectores". Es sabido, 

en efecto, que ante el mensaje del 
periódico o de cualquier otro mass-
media intervienen mecanismos de se
lección (exposición, percepción, me
morización selectiva) orientados a 
recoger los mensajes que refuerzan 
la opinión que ya se tiene. Este fe
nómeno se presenta de suyo como 
correctivo de la función manipula
dora de la comunicación de masa. 
En la matización de esta teoría de la 
manipulación de los instrumentos de 
comunicación de masas, han jugado 
un papel importante las investiga
ciones de Katz y Lazarsfeld y la teo
ría del flujo en dos fases de la comu
nicación social, o sea, el redescubri
miento de la influencia personal a 
través de la influencia personal de 
los opinion-leaders, es decir, de los 
miembros influyentes de un grupo. 
En otras palabras, los mensajes del 
periódico no siempre llegan directa
mente al público, sino a través de 
los lectores más asiduos y que gozan 
de estima y prestigio en el grupo. 

Así pues, llegan filtrados, o sea, 
interpretados por la opinión del lí
der, que se convierte en código de 
lectura y de descodificación del 
mensaje. Ateniéndonos a la defini
ción que da Eco de instrumento de 
comunicación de masas, es en la re
cepción del mensaje donde intervie
ne la diferencia entre los subcódigos 
del emisor y los del usuario (ruido 
semántico) con la posible diversidad 
de interpretación de los mismos 
mensajes. Por eso en una sociología 
de las comunicaciones de masas "las 
teorías de la persuasión oculta, del 
adoctrinamiento masivo del hombre 
unidimensional, deben completarse 
con estudios exhaustivos sobre los 
modelos culturales de los varios gru
pos y sobre la función de los líderes 
de opinión". 

Estos modelos culturales pueden 
encontrar en los mass-media instru-
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mentos de difusión; pero su origen, 
su fuente, está más bien en la cultu
ra organizada e institucionalizada. 
"El acceso a la cultura y a la infor
mación es decisivo para el control 
social; son la familia, la escuela y las 
estructuras productivas las que des
empeñan un rol primario en la de
terminación de las condiciones de 
acceso a la cultura y la información. 
La prensa y los medios de comuni
cación de masas desempeñan un rol 
más subalterno y catalizador que in
novador" (Bechelloni). 

A. Bombardieri 
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PROFESIÓN 

SUMARIO: I. Introducción - II. Enfoques del 
estudio de las profesiones - III. Concepto de 
profesión - IV. Conclusión. 

I. Introducción 

Una propuesta explicativa y un 
análisis general de la noción de pro
fesión (y, por tanto, de profesiona-
lización) no son ciertamente tareas 
sencillas ni pueden sintetizarse, 
dado el pasado sociológico peculiar 
de esta noción. Así pues, el talante 
crítico, siempre presente, se impone 
en este caso de por sí, por lo cual 
recibirá atención preferente. 

Ante todo, dadas las finalidades 
de tal propuesta, una primera op
ción que se impone es la de prestar 
privilegiada atención al nivel meto
dológico, con acentuaciones episte
mológicas en orden a centrarnos en 
las perspectivas teóricas y en los en
foques más difundidos al respecto. 
Esto no nos impide reconocer a la 
literatura empírica sobre este tema 
(encuestas, sondeos, investigaciones, 
etcétera) un significado y un valor 
nada comunes y ciertamente fecun
dos, que han contribuido a verificar 
de continuo las hipótesis y a or
denarlas a medida que se han for
mulado. Sin embargo, y siempre en 
función de la prioritaria elección 
metodológica, no creemos sea posi
ble obtener una síntesis interpretati
va que comprenda también la reali
dad en su globalidad sólo mediante 
investigaciones empíricas. Pues éstas, 
al caracer de referentes generales 
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para interpretar sus resultados, se 
transformarían en observaciones 
fragmentadas, de las que sería impo
sible deducir el significado global, es 
decir, su significación externa, ade
más de la interna y específica. 

II. Enfoques del estudio 
de las profesiones 

Si con el término de profesión 
—referido especialmente a las profe
siones liberales— comúnmente se 
entendía el ejercicio de una activi
dad intelectual contrapuesta a los 
oficios, reconocidos como tales por 
el predominio de las actividades ma
nuales, con la crisis de esta dicoto-
mización y con la superación de las 
concepciones tradicionales de traba
jo manual e intelectual y el esfuerzo 
de refundamentación de tales con
ceptos, también ha perdido impor
tancia el significado elemental del 
término profesión. 

Los análisis de la noción de profe
sión se han ido desarrollando, con 
universal consenso, a lo largo de al
gunas líneas de profundización, que 
pueden precisarse y articularse sinté
ticamente de la siguiente forma: 

1) Un primer nivel de investiga
ción, aceptando casi como tipos 
ideales las profesiones liberales tra
dicionales, se orienta a la definición 
del proceso de profesionalización, 
que, por otra parte, y según tal hi
pótesis, se desarrollaría naturalmen
te al desarrollarse la sociedad indus
trial y las condiciones que poco a 
poco van haciendo posible y real la 
transformación positiva e ineludible 
de las ocupaciones en profesiones. 

2) Una segunda orientación se 
centra más específicamente en estu
diar a fondo la aparición de los nue
vos criterios y especificidades pro
fesionales, partiendo de la consta

tación, que a la vez es preocupa
ción, del fenómeno de la burocratiza-
ción creciente de las profesiones, en 
el sentido weberiano del término 
[ S Burocracia]. En este caso, el 
tema central es el choque entre pro
fesiones y organizaciones, en el cua
dro progresivamente aparecido de 
estas últimas, en cuyo ámbito cam
bian las condiciones institucionales 
de ejercicio de las profesiones mis
mas en dirección a una descalifica
ción contradictoria a todos los ni
veles. 

3) Una última y más reciente 
tendencia rechaza toda presunta 
neutralidad e imparcialidad de las 
profesiones y trata de poner de relie
ve su función clasista analizando los 
procesos de profesionalización en su 
desarrollo histórico-real, las condi
ciones socio-económicas y el proce
so de socialización a que se some
ten. Así pues, la atención se centra 
en la base social del reclutamiento, 
en la estructura del mercado de tra
bajo y de los mecanismos de institu-
cionalización preponderantes. Esto 
permite también poner de manifies
to la relación existente con la estruc
tura de poder dominante y hasta 
qué punto el profesionalismo puede 
o no interpretarse como ideología 
integradora. 

Es evidente que este último enfo
que está en gran parte determinado, 
más que por la necesidad de encon
trar una perspectiva nueva para las 
profesiones, por la necesidad consi
derada prioritaria de criticar y des
enmascarar las tendencias funciona-
listas preponderantes, en las que 
hasta ahora se habían movido de 
manera incontestable la casi totali
dad de los análisis precedentes. 

Pero al tener que ofrecer un punto 
de partida desde el cual considerar 
estas y otras tendencias aparecidas 
en este sector de estudio, creemos 
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aquí necesario indicar primero algu
nos puntos de referencia básicos de 
la noción de profesión, para luego 
precisarlos en su significatividad y 
validez, a la luz de las tendencias 
antes expuestas. 

III. Concepto de profesión 

Podemos así enlazar con las ca
racterísticas que Flexner definió en 
el año 1915 como propias de las ver
daderas profesiones. Se señalaban 
entonces como tales la formación 
intelectual, la adquisición de una 
técnica o de un arte específicos, el 
principio de especialización deriva
do de los conocimientos técnicos ad
quiridos, el ofrecimiento de un ser
vicio a la comunidad, el control de 
los colegas en su propio comporta
miento profesional, la existencia de 
una asociación garantizadora de los 
requisitos necesarios para acceder a 
la profesión misma. Aunque estos 
parámetros Flexner los definió so
bre todo en relación con las profe
siones liberales tradicionales (médi
co, ingeniero, abogado o artista), de 
hecho raras veces en investigaciones 
y análisis posteriores se ha hallado 
una concordancia sobre tales crite
rios y menos aún una interpretación 
unívoca de los mismos, siquiera par
cial. 

Por ello, desde varios puntos y 
apoyándose en criterios profesiona
les de autonomía y de monopolio 
efectivo en el ejercicio de la activi
dad, individual o de grupo, criterios 
que pueden considerarse como una 
reelaboración unificadora de las ca
racterísticas precedentes, se han se
ñalado categorías profesionales jurí
dicas (allí donde la autoridad pública 
reconoce estos criterios, aunque en 
diversa medida), organizativas (para 
las que el reconocimiento público de 

esos criterios es parcial o existe en 
cuanto determinado por el vínculo 
entre ocupación y organización) y 
de hecho (identificables en aquellos 
grupos a los que tales criterios man
tienen fuertes de hecho y sin inter
mediaciones). 

Pero si semejante articulación en 
realidad estriba en las formas con 
que los grupos profesionales tratan 
de crear o consolidar "el ejercicio de 
un monopolio en la esfera de una 
determinada actividad laboral", nos 
preguntamos, convencidos con Carr 
Saunders de que el fundamento 
esencial de la profesionalidad lo 
constituye el conocimiento técnico 
especializado, fruto de un largo pe
ríodo de formación, si no conven
drá, para superar el funcionalismo 
como planteamiento técnico-meto
dológico y el empirismo como parti
cularismo fragmentado e insignifi
cante, acudir al único criterio que a 
nuestro parecer está incluso en la 
base de todos los problemas, con
flictos y contradicciones propias del 
tratamiento concerniente a las pro
fesiones y de la definición contex-
tual de la noción misma: la especia
lización en un saber definido y a la 
vez parcial. 

Si es así, no hay duda de que, sin 
impedir el consiguiente análisis de la 
identidad misma de grupos profesio
nales específicos, el saber que se 
atribuye a una profesión en relación 
y en comparación con otras no pue
de dejar de referirse al fenómeno 
que lo origina, es decir, a la división 
social del trabajo. 

La división del trabajo, hoy acep
tada casi como un prerrequisito de 
la sociedad, constituye de hecho la 
modalidad organizativa dominante 
de la misma, aunque no sea la única 
existente; apoyada en un criterio 
funcional de reparto de cometidos, 
lo que en realidad ha hecho es insti-
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tucionalizar tal criterio, estancando 
de manera progresiva las capacida
des de los individuos, que quedan 
así relegados a un trabajo y, por 
tanto, a un conocimiento parcial, so 
pena de que se desvalorice la propia 
actividad en la sociedad. Este cri
terio, asumido a nivel ideológico 
como legitimación permanente de 
las modalidades de organización, de 
vida y de interacción entre los hom
bres, ha determinado, por una par
te, una atomización cada vez mayor 
de las competencias y, por tanto, de 
las funciones, y, por otra, una insti-
tucionalización cada vez más clara 
de los dos ámbitos de trabajo inte
lectual y trabajo manual. Los indivi
duos, así determinados y predeter
minados en el ejercicio de sus 
propias posibilidades, se ven en la 
necesidad de profundizar en lo espe
cífico de su saber, práctico o teórico, 
a fin de convalidar y consolidar su 
presencia en la estructura social, 
pues ella realmente se va configu
rando cada vez más como un ejerci
cio de dominio sobre los demás y 
sobre las cosas, dominio cuya orien
tación y finalidad sobrepasan, con 
todo, la voluntad misma de los in
dividuos, en cuanto que encuentran 
su legitimación precisamente en la 
aceptación de la división social del 
trabajo, que a todos los transforma 
formalmente en dominantes y sus-
tancialmente en dominados, domina
dos por la lógica del desarrollo capi
talista y por la clase posesora de los 
instrumentos que consolidan y auto-
rreproducen las condiciones de tal 
desarrollo. 

De esta forma, se comprende más 
fácilmente por qué razón se conside
raban verdaderas las profesiones con 
las que, poseyendo un propium de 
conocimientos intelectuales, se ha
bía conseguido consolidar más efi
cazmente un status, dentro de la or

ganización social, relacionado con 
la función que se asumía en el pro
ceso de legitimación del sistema y de 
integración más sólida del mismo y 
en el mismo. E igualmente se com
prende la razón de que, una vez en 
crisis la relación tradicional entre 
trabajo intelectual y trabajo normal, 
al adquirir la misma un significado 
engañoso y al replantearse la unici
dad tendencial del saber socializado 
y no dividido, haya necesitado una 
revisión también la misma noción 
tradicional de profesión. 

En realidad, el concepto de profe
sión que se introduce presenta los 
dos aspectos de esta realidad, única 
y originaria, unida a la división so
cial del trabajo: por una parte, la 
identificación de un status-rol for
malmente definido en la sociedad 
sobre la base de determinados com
portamientos y actitudes consolida
dos, que atribuyen a un tiempo al 
sujeto un conjunto de cometidos a 
asumir en la sociedad (expectativas 
de rol) y una serie de prerrogativas 
de status propias de ese rol determi
nado; por otra, la atribución de una 
competencia especifica fundada en 
conocimientos tan sectoriales como 
exclusivos, que forman el saber espe
cializado que a cada uno se reconoce 
y mediante el cual se define su posi
ción de status-rol (y viceversa). Aho
ra bien, apenas el saber especializa
do se legitima de forma efectiva en 
el ámbito del rol definido, la profe-
sionalidad se considera, consiguien
temente, en progresiva expansión y 
se supone la transformación gradual 
de las ocupaciones en profesiones. 
Por el contrario, cuando, en rela
ción con los conocimientos adquiri
dos, surgen conflictos de rol, con
flictos que en realidad se deben a la 
explosión de las contradicciones en
raizadas en la misma división social 
del trabajo, se estima que está en 
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crisis el proceso de profesionaliza-
ción, atribuyendo esto a factores 
que erróneamente se consideran pri
marios y condicionantes (organiza
ciones, etc.) y que también ellos son 
inducidos. 

IV. Conclusión 

Este es el enfoque fundamental 
que, a nuestro parecer, permite una 
comprensión real de la problemática 
concerniente a las profesiones, sin 
que impida en absoluto, como algu
no ha sostenido, entrar a fondo en 
la dinámica interna de los diversos 
grupos profesionales, tal como vie
nen confirmándose o modificándo
se. Pero es cierto que la dependencia 
externa aquí expuesta no puede de
jar de influir de manera decisiva en 
tales profundizaciones, al margen de 
todo esquematismo abstracto y pre
definido. 

¿Cómo restituirle, pues, al con
cepto de profesión su identidad de 
servicio a los demás en las interrela-
ciones societarias y, al mismo tiem
po, de plena realización del hombre 
y de sus potencialidades creativas? 
Remitámonos a cuanto hasta aquí 
se ha afirmado: existe un saber divi
dido y parcial que es propio de di-
Versos status-rol en el ámbito de la 
sociedad actual, fundada en la divi
sión social del trabajo. El hombre 
acepta, debe aceptar, una condición 
de realización parcial de sí vinculada 
al saber especializado para poder in
sertarse en el ámbito de la comuni
dad social y ver reconocidos su saber 
y su función. Pero a la vez también 
debe aceptar, como consecuencia de 
esa condición, la necesidad de dele
gar en otros que hagan sus veces en 
todas las decisiones que excedan a la 
capacidad de sus conocimientos sec
toriales, reconocidos en la sociedad 

y que lo identifican. Estu IICICJIMIÍINII 
se transforma, pues, en insliumriilo 
institucionalizado mediante el muí 
el individuo abdica de sus propws 
potencialidades de realización, reco
nociendo el dominio de un semejante. 
Los status-rol, significativos en el 
ámbito de la lógica del sistema in
dustrial avanzado y provistos de de
terminados conocimientos específi
cos en orden a una mayor o menor 
integración funcional e ideológica, 
son los que definen las profesiones 
más o menos legitimadas y reconoci
das, sobre la simple base de la capa
cidad significativa del rol y de las 
contradicciones menores que enton
ces contenga. Pero hoy, debido a 
que el grado de desarrollo de las 
fuerzas productivas ha hecho surgir 
la tendencia a la reorganización del 
saber social, teórico y práctico, espe
cífico y general (el general intellect 
marxiano), las profesiones tradicio-
nalmente entendidas han entrado en 
crisis y desde varios puntos se pro
clama la necesidad de que el hombre 
ejerza sus potencialidades creativas, 
rechazando la delegación y actuando 
siempre con conocimiento de causa. 
Es evidente que allí donde puedan 
suponerse un saber no exclusivo y 
privado, sino general y recuperado 
en su unitariedad, por una parte, y 
una posibilidad para el hombre de 
asumir tendencialmente cualquier 
status-rol en el sistema, actuando en 
primera persona y con conocimiento 
de causa, por otra, la eventual, tem
poral y libremente elegida división 
de los cometidos respondería a un 
criterio funcional exclusivo, que no 
tendría nada que ver con cualquier 
situación de dominio, pudiendo des
empeñar cualquier otro individuo el 
mismo cometido y/o juzgar sobre él 
con conocimiento de causa. Así, la 
profesión recuperaría, por un lado, 
su dimensión de poder efectivamen-
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te realizar al hombre total y sus po
tencialidades creativas, y, por otro, 
su dimensión de servir, lejos de todo 
dominio, con y entre los demás 
hombres en una sociedad en que el 
conocimiento y el saber, convertidos 
de nuevo en unitarios y esenciales, 
son realmente de todos los hombres. 
Superada de esta forma la dicoto
mía entre trabajo intelectual y tra
bajo manual, entre ocupación y pro
fesión, y transformando el obrar 
instrumental de obrar social webe-
riano como tal en obrar armónica
mente vinculado al obrar interaccio-
nal y comunicativo global, toda 
condición humana se volvería, de 
manera a un tiempo libre y conti
nua, opción de cada individuo, la 
cual identificaría a su vez la profe
sión tout cout sin ulteriores adje
tivos. 

M. La Rosa 
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PROFETISMO 

SUMARIO: I. Definición - II. El poder caris-
mático - III. Líneas de una tipología: 1. Tipos 
de profecía; 2. Tipos pseudoproféticos - IV. La 
"comunidad" profética y los sacerdotes -
V. Profecía y religión - VI. Revisión y usos re
cientes del concepto de profecía. 

I. Definición 

"Lo que nosotros entendemos por 
profeta es un portador de un caris-
ma puramente personal, que anun
cia, en virtud de su misión, una doc
trina religiosa o un mandato divino". 

Esta definición de profeta, dada 
por Max Weber, recoge las principa
les características que, desde el pun
to de vista sociológico, son impor
tantes para comprender el profetis
mo. Se trata de una definición ya 
clásica, fundada en un amplísimo 
material histórico. 

II. El poder carismático 

En la definición que acabamos de 
citar se habla del profeta como por
tador de un carisma religioso, es de
cir, de una "cualidad considerada 
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extraordinaria..., que se atribuye a 
una persona". Es importante subra
yar que se trata de una atribución, 
porque la validez del carisma de una 
persona la determina el reconoci
miento por parte de algunos segui
dores y/o sometidos, aunque ningún 
profeta lo admite, sino que conside
ra que las propias cualidades son in
dependientes de las masas, que, con 
su entrega personal y entusiasmo, 
por necesidad o por esperanza, si
guen" al jefe carismático. Por otra 
parte, tal carisma debe tener cierta 
eficacia, una utilidad, sin las cuales 
con el tiempo se acabará conside
rando al jefe como carente de la 
asistencia de la gracia divina y, por 
tanto, sin carisma. 

En torno al carismático se va re
uniendo muy pronto un círculo de 
seguidores y colaboradores, una co
munidad que se forma exclusiva
mente sobre bases emocionales y 
que, a su vez, es carismática en cier
ta medida; discípulos, seguidores, 
hombres de confianza, todos depen
den del jefe, de su llamada; incluso 
el tipo de organización interna y ex
terna de la comunidad depende úni
camente de las intervenciones del 
mismo. 

El grupo carismático es de carác
ter renovador de cara al propio am
biente y a la propia tradición, per
siguiendo siempre una identidad 
alternativa propia, aun frente a gru
pos opositores. Dejando aparte los 
aspectos que Weber destaca en el 
profetismo al referirse a la influen
cia que éste ejerce en la vida econó
mica, podemos recordar una afirma
ción de tipo general hecha por el 
mismo Weber sobre los efectos del 
carisma en la organización social. El 
carisma puede "constituir un cam
bio, basado en la necesidad o en el 
entusiasmo, de las directrices de 
pensamiento y de acción en orden a 

una orientación totalmente nueva de 
las posiciones frente a todas y cada 
una de las formas de vida y frente al 
mundo". De esta forma el carisma 
actúa en la sociedad como una de 
las grandes directrices del pensa
miento y de la acción, apuntando 
hacia una reestructuración racional 
del mundo. 

La definición de Weber indicaba 
también el carácter personal del ca
risma. Esta es la característica que 
distingue al profeta del sacerdote. Si 
éste está al servicio de una tradición 
sagrada, la autoridad del profeta va 
unida exclusivamente a la revelación 
personal por él recibida y al propio 
carisma. Por una parte, en el sacer
dote tenemos un poder de oficio; por 
otra, en el profeta, un poder de per
sona, que abarca los poderes caris-
máticos individuales, aplicados gra
tuitamente, la eficacia de éstos y el 
éxito. 

III. Líneas de una tipología 

M. Weber distingue algunos tipos 
de verdadera profecía de otros tipos 
de pseudoprofetismo. 

1. TIPOS DE PROFECÍA 

Profecía ética. En este caso el pro
feta es el instrumento revelador al 
que Dios confía el cometido de ma
nifestar su voluntad. El profeta exi
ge, por tanto, obediencia a sus pa
labras como deber moral. Puede 
considerarse a Mahoma como repre
sentante de este tipo de profecía. 

Profecía ejemplar. Es el caso en 
que el profeta lleva una vida que 
constituye un modelo a imitar para 
seguir el camino de la salvación. Es 
su vida, y no el hecho de que sea el 
mediador de un mandato divino, la 
que indica el camino a recorrer para 
alcanzar la salvación. Buda es repre-
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sentante de este tipo de profecía. 
Mientras el primer tipo de profe

cía se encuentra exclusivamente en 
el Medio Oriente, el segundo está di
fundido tanto en el Medio como en 
el Extremo Oriente. La diversidad 
entre los dos tipos depende del he
cho de que, en el primer caso, hay 
una concepción de un dios personal 
ultramundano, mientras que, en el 
segundo, predomina la concepción 
de un orden racional del mundo, re
gulado según las leyes fijas de la ce
remonia sacrificial. En ambos casos, 
la revelación profética genuina im
plica, tanto para el profeta como 
para sus seguidores, una caracteriza
ción bien precisa y unívoca de la 
vida; toda la realidad tiene para el 
profeta un sentido bien determi
nado, que es el sentido que debe 
orientar la vida de los hombres que 
quieren obtener la salvación. Este 
sentido viene a ser la primera forma 
del interrogante metafísico con el 
que el hombre se interpela sobre 
la conexión total del mundo, sobre 
su significado objetivo y sobre la 
correspondencia entre esta verdad 
y las manifestaciones externas del 
mundo. 

Estas observaciones generales so
bre el profetismo se enmarcan en las 
principales finalidades que guiaron 
a M. Weber en el estudio de los fe
nómenos religiosos, en los que él 
pensaba, con razón, descubrir las 
fuentes del pensamiento y de la pra
xis del mundo occidental. Así lo 
prueba M. Weber en su análisis del 
profetismo, en el que presta una 
atención especial a las influencias de 
la profecía en el comportamiento 
cotidiano. 

2. TIPOS PSEUDOPROFÉTICOS 

El legislador es una personalidad 
a la que, en un determinado mo

mento, se ha confiado la tarea de 
ordenar sistemática y jurídicamente 
una sociedad o de re-fundarla. Tal 
personalidad suele llegar a ser con
siderada por la población como al
guien que goza de la aprobación di
vina. Llamado en un período de 
tensión, el legislador da comienzo a 
una sucesiva elaboración sistemáti
ca, intelectual, jurídica y política de 
la sociedad, con frecuencia mediante 
la consolidación de la situación que 
encuentra en el momento de su lla
mada. 

El esimnéter es llamado a purifi
car las clases, a crear un nuevo dere
cho sagrado, es decir, válido para 
siempre y reconocido por todos. Es
tas personalidades tienen un interés 
específico por las reformas sociales 
y su acción se dirige sobre todo a 
este sector, mientras que para el 
profeta el problema político-social 
es solamente un medio con vistas a 
un fin, que es precisamente el juicio 
de Dios, el lugar y la presencia de 
Dios. 

También el tirano tiene algunas 
características que lo pueden aseme
jar al profeta. Ambos asumen el 
mismo cometido por usurpación; 
pero el profeta lo hace con la llama
da divina y siempre con fines reli
giosos, mientras que el tirano lo 
hace personalmente, por fines políti
cos, explotando incluso algunos cul
tos religiosos en beneficio de sus 
propios fines. 

Se pueden considerar, además, los 
maestros morales y los maestros filo
sóficos, que guían de cerca el creci
miento y la maduración espiritual 
de quienes se confían a ellos por 
completo. Pero estas figuras de sa
bios no pueden asimilarse a los pro
fetas, porque les falta la predicación 
emocional, que es sustituida por una 
enseñanza intelectual, no orienta
da por una misión religiosa revela-
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da personalmente (piénsese en las 
numerosas escuelas filosóficas que 
prosperaron sobre todo en China, 
en la India, en Grecia y en el me
dievo judío, árabe y cristiano). 
También los grandes reformadores 
(Lutero, Calvino, Zuinglio) se consi
deran distintos de los verdaderos 
profetas, en cuanto que no preten
dieron anunciar una revelación nue
va ni apelaban a una misión divina. 

Por último, hay que excluir de la 
categoría de los profetas al mistago-
go. Aunque cumple operaciones má
gicas propias de la salvación, le falta 
una doctrina ética. Al mistagogo se 
le puede considerar como la forma 
venida a menos de una profecía ge
nuina, deteriorada con el paso del 
tiempo y la sucesión de las genera
ciones. Con su arte tan rebuscado, 
el mistagogo obtiene el sustento eco
nómico. 

IV. La "comunidad" profética 
y los sacerdotes 

Cuando un profeta obtiene un 
éxito duradero, reúne en torno a sí 
un grupo de fieles que siguen sus di
rectrices y con los que mantiene re
laciones personales. Profeta y fieles 
dan vida a una comunidad cuando 
transforman la profecía en práctica 
cotidiana, tratando de "asegurar la 
duración de la revelación y de la 
concesión de la gracia, así como la 
permanencia de quienes la adminis
tran, instituyendo su monopolio a 
favor de quienes han sido recluta-
dos para tareas particulares". En la 
práctica, no es muy fácil mantener 
las distinciones entre la profecía y 
las formas similares que hemos en-
numerado más arriba. La práctica 
del seguimiento personal en comuni
dad es la etapa normal por la que 
pasa la doctrina profética cuando 

afronta la realidad cotidiana para 
establecerse de manera institucional. 
Es fácil entonces que los discípulos 
del profeta se conviertan en mista-
gogos, igual que otros discípulos de 
otras formas religiosas. 

En el desarrollo posterior de la 
comunidad de discípulos se forma 
un grupo de personas —siempre lai
cos, cuya acción tiene, sin embargo, 
finalidades exclusivamente religio
sas— que se colocan frente a la clase 
sacerdotal. De esta manera, se for
man los dos términos entre los que 
se establecerán relaciones muy im
portantes. Profecía y sacerdocio, se
parados totalmente en un principio, 
inician así un proceso de recíproca 
aproximación. Contrapuesta a las 
técnicas del culto cotidiano, la pro
fecía obtiene siempre una repercu
sión especial en los grupos sociales 
que de alguna forma se sienten opri
midos por la clase sacerdotal. Esta 
última, para no hacerse insignifican
te, debe llegar inevitablemente a un 
compromiso, a una reinterpretación 
del universo religioso sacerdotal, a 
una reestructuración del mismo que 
pueda ser aceptada también por el 
grupo seguidor del profeta. Es así 
como la praxis consolidada consigue 
defenderse de los ataques innovado
res. Fruto de esta defensa pueden 
considerarse también algunos fenó
menos característicos del mundo sa
cerdotal, como la formación de los 
libros canónicos y de los dogmas, 
por medio de los cuales los laicos 
tienen acceso por primera vez a la 
cultura sacerdotal. Pero esta rendi
ción es también una defensa, porque 
los textos sagrados permanecen 
siempre sujetos a la interpretación 
dada por el clero. De todas formas, 
en la ordenación escrita de las tradi
ciones y enseñanzas se aprecia una 
vez más la profunda diversidad entre 
sacerdotes y profetas. Si el sacerdote 
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ordena el material religioso según 
criterios racionales-sistemáticos, 
ajustándose a su propio grupo so
cial, la obra del profeta no tiene este 
carácter sistemático. Su único rasgo 
de unitariedad procede del principio 
inspirador del profeta, principio que 
permite una interpretación unívoca 
de la relación del hombre con el 
mundo. 

A la difusión social de la profecía 
la acompañan otros fenómenos, 
como la predicación y el cuidado de 
las almas. La enseñanza colectiva 
sobre temas religiosos y éticos es es
pecífica de la profecía y de la reli
gión profética. El impacto profético 
se realiza mediante la predicación, 
mientras que el cuidado de las almas 
es más bien una característica de la 
praxis cotidiana que sigue el sacer
dote. De esta forma, tomando estos 
caracteres de los sacerdotes, las ins
tancias proféticas sufren un nuevo 
impulso hacia su transformación en 
práctica cotidiana. La ética proféti
ca se transforma en casuística, lo 
que lleva consigo, según Weber, "la 
pérdida de la unidad íntima que el 
profeta había infundido a su ética, y 
de la que deducía el ámbito de lo 
obligatorio por una relación especí
fica de sentido con el propio dios, 
relación que el profeta posee perso
nalmente y en virtud de la cual exige 
que cada cosa se juzgue no según las 
apariencias externas, sino según su 
significado en el marco de la rela
ción global con Dios". 

Surgido en oposición al poder sa
cerdotal, el profetismo está destina
do a sufrir un proceso de decadencia 
al verse obligado a establecer algún 
tipo de compromiso con dicho po
der sacerdotal. El profeta propende 
a sustituir la gracia sacerdotal ritua
lista por un ordenamiento ético inte
rior. Pero su supervivencia entre la 
población sólo es posible si se trans

forma en objeto de culto, condes
cendiendo de esta forma con los de
seos de la población. Así, el profeta 
asume a su vez las características del 
sacerdote. Por eso la clase sacerdo
tal, el clero, acaba constituyéndose, 
en definitiva, por fuerzas contras
tantes entre sí, como son en concre
to el carisma profético y las persis
tentes tradiciones rituales de las 
masas, fuerzas que encuentran, en el 
empeño racionalizador de la teolo
gía y del derecho canónico, un com
promiso más o menos provisorio. 

V. Profecía y religión 

En este proceso de formación, de 
crecimiento y decadencia de la pro
fecía, es decir, en la configuración 
social a que da lugar la profecía, es 
oportuno hacer hincapié en un fenó
meno típico del mundo religioso. 
Nos referimos al hecho de que la 
profecía surge como apelación di
recta, inmediata, a las exigencias de 
la trascendencia, como problemati-
zación de la vida social desde el punto 
de vista de la trascendencia; es de
cir, la profecía, con su solo surgir, 
rompe la seguridad, pone en discu
sión la praxis normal y la interpre
tación de dicha praxis. El profeta, 
pues, cuestiona las certezas religio
sas. El proceso histórico-social antes 
descrito no es otra cosa que una 
prueba de que también la profecía 
es transformada en una justificación 
segura. La población y los sacerdo
tes tienen necesidad de saberse ase
gurados, de sentirse indudablemen
te justificados. Es constitutivo del 
hombre preferir lo seguro a lo in
seguro, lo visible a lo invisible; en 
cierto sentido, preferir el sacerdote 
al profeta. De acuerdo con este fe
nómeno, la figura del profeta puede 
considerarse como una aparición fu-
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gaz de las características reales de la 
religión. La profecía viene a ser la 
encarnación —que en sus caracteres 
genuinos dura sólo un breve período 
de tiempo, siendo en seguida absor
bida y borrada— de la tensión que el 
hecho religioso no puede dejar de 
introducir en la estructura social y 
en la realidad del mundo humano. 
La conformación y las tendencias 
del mundo son contestadas por el 
hecho religioso y por su genuina 
problemática; pero el mundo se es
fuerza por domesticar y humanizar 
las exigencias de la religión. La so
ciedad tiende a igualarlo y a unifor
marlo todo bajo un esquema posibi-
lista-mediocre. En esta irresistible 
tendencia, la aparición del profeta y 
su llamada resuenan con especial vi
veza, justamente por contrastar con 
el orden general. Pero por el mismo 
motivo el profeta tiene también es
casa consistencia y está destinado a 
verse absorbido, siendo sintomático 
el hecho de que en esta tendencia 
aparezcan como aliados el grupo sa
cerdotal y las dificultades contingen
tes, vinculadas a la organización so
cial, política y económica. 

El análisis sociológico podría ilu
minar ulteriormente estos aspectos, 
si centrara su interés en la función 
mediadora que en una sociedad des
empeña el profeta entre la novedad 
radical de su propia inspiración reli
giosa y la tradición cultural-religiosa 
en la que él mismo actúa. La presen
cia y la obra del profeta obedecen a 
una lógica particular, en la que se 
alternan y se turnan la continuidad 
y la ruptura, el acuerdo y el contras
te, según criterios que no pueden 
reducirse a los cánones culturales 
normales de la sociedad. La figura 
del profeta está coordinada por un 
principio inspirador unitario, que 
discierne e impone sin más su lógica 
interpretativa contra la del mundo 

ordinario. Este último universo de 
significados salta a la luz, se explíci
ta en cierto modo, con la aparición 
de una interpretación alternativa. 
En esta línea va la función crítica 
que cumple la profecía, ofreciendo 
la ocasión —muchas veces única, 
frágil y completamente aislada— de 
que se expliciten y se comprendan 
en sus articulaciones, en su significa
do objetivo y en su relación con la 
realidad, todas las justificaciones, 
todos los universos de significado que 
subyacen a la praxis cotidiana, a la 
organización del mundo e incluso a 
la elaboración de una sistemática re
ligiosa. 

El carácter alternativo de la pro
fecía lo evidencia el hecho de que, 
como a cualquier otra alternativa 
que logre aflorar siquiera por un 
instante en la sociedad, se la hace 
desaparecer al instante de modo vio
lento o, más frecuentemente, me
diante el fenómeno de la absorción, 
a la que están siempre dispuestas to
das las fuerzas sociales que ven en 
ella una amenaza. Por eso puede de
cirse que entre la relevancia social de 
la profecía y su relevancia religiosa 
media una relación inversa. Por lo 
demás, esto es común a todos los fe
nómenos religiosos, cosa que debe
ría tener en cuenta la reflexión so
ciológica cuando, al afrontar los 
fenómenos religiosos, privilegia —a 
veces de manera absoluta— el as
pecto social empírico. 

VI. Revisión y usos recientes 
del concepto de profecía 

Después de los trabajos de Weber, 
los estudios del fenómeno profético 
han puesto de manifiesto que éste se 
expresa repetidamente en las inicia
tivas misioneras y en el revivalis-
mo (despertar) que con frecuencia se 
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apodera incluso de las poblaciones 
de cultura estacionaria. Las canoni
zaciones de los santos, en las que 
abunda la Iglesia católica para di
vulgar los ejemplos de bondad y de 
'e de algunas personas particular
mente ejemplares, tienen normal
mente dos efectos: proyectar sobre 
tiempos nuevos y ambientes diver
sos la función estimuladora del per
sonaje carismático, y evidenciar la 
excepción alidad de su biografía, en 
contraste con la conducta normal de 
£>s fieles y sacerdotes de su tiempo, 
ts ta convicción de presentar unos 
valores nuevos a un ambiente prepa
rado para recibirlos, aunque sin co
nocer todavía su significado, la en
contramos también en la propuesta 
misionera, ampliamente extendida 
Por los países no cristianos por ini
ciativa de personas emprendedoras 
y convencidas, con el apoyo de fuer
tes organizaciones. La actividad mi
sionera, católica o protestante, cons
tituye una interesante experiencia 
sociológica en que se combinan ca
pacidades carismáticas eminentes 
con capacidades de cálculo racional, 
siendo difícil precisar qué parte de 
éxito corresponde a unas y a otras. 

La predicación pro/ética no es más 
que una clase de predicación, lo que 
se demuestra cuando el público 
adopta una actitud llena de atención 
y curiosidad. La gratificación que 
el predicador recibe de la asam
blea que lo escucha con confianza, 
aumenta y legitima su poder de ini
ciativa y allana el camino hacia su 
e x ' to. Este fenómeno se denomina 
también proselitismo, no tanto por
que el predicador quiera a toda cos
ta hacerse con unos seguidores, sino 
más bien porque entre las masas se 
forma una corriente de intereses vi
tales por el anuncio renovador. Se 
recuerda que este fenómeno, cuando 
produce conversiones abundantes, 

suscita irritaciones, reacciones y ri
validades de todo género, que con
tribuyen a conferir a la actividad 
misionera el signo de gran aventura. 
Cuando el grupo de seguidores del 
predicador profético se consolida y 
se dan estructuras eclesiales norma
les, tiene lugar el paso de los pode
res oficiales del misionero extranjero 
al sacerdote nativo, reduciéndose de 
forma correlativa las manifestacio
nes emocionales y la resonancia de 
la nueva propuesta religiosa en el 
ambiente. 

En los últimos cien años, la reli
giosidad ha sufrido pérdidas masi
vas en los países cristianos; no obs
tante, incluso en los sectores donde 
predomina el agnosticismo y donde 
el modelo oficial de la Iglesia carece 
de mordiente, la predicación proféti-
ca suscita frecuentemente la aten
ción. Esta se manifiesta no sólo a 
través de contactos personales, sino 
también a través de la prensa, la ra
diotelevisión, etc., con resultados 
que parecen positivos. Naturalmen
te, el estilo de esta presentación con
vencida del mensaje religioso varía 
mucho en razón de los ambientes y 
los personajes, y de él depende el 
éxito y el fracaso, tanto como de la 
temática y de la argumentación em
pleadas. El hecho de que los mass-
media amplíen rápidamente la reper
cusión del anuncio profético a un 
vasto territorio ha dado lugar al fe
nómeno de la corriente profética e 
incluso de la subcultura profética, 
que se mueven en la Iglesia y en su 
contexto social con notable auto
nomía. 

Se advierte que las corrienes pro-
féticas comparten el gusto por lo 
nuevo y la percepción inmediata de 
las expectativas de la propia época, 
asemejándose así a las tendencias 
ideológico-utópicas de los extremis
mos ateos, anticristianos y anticlerí-
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cales. Cuando el movimiento profé
tico choca con las instituciones 
eclesiásticas, se produce un desliza
miento de sus adeptos hacia los sec
tores político-ideológicos más exas
perados. Sin embargo, puede obser
varse que este profetismo no siempre 
se caracteriza, como había advertido 
Weber a través de los acontecimien
tos históricos, por un dogmatismo 
ético especial o por una ejemplari-
dad notable en el comportamiento. 
Presentándose, por lo demás, en for
mas numéricamente cada vez más 
consistentes, se ha ganado la aten
ción del estudio sociológico. De ahí 
procede la impresión de que la ca
racterística principal del profetismo 
contemporáneo es su capacidad de 
anticipar acontecimientos, de pre-
anunciar el futuro histórico y de 
comprometerse moralmente a afron
tarlo en el campo social. En este 
sentido, se parece mucho al profe
tismo bíblico; pero se distingue de 
otras formas históricas a que Weber 
había hecho referencia. 

El fenómeno se ha estudiado en 
relación con la expansión de la pro
testa juvenil y de los grupos espon
táneos de los años sesenta. En Italia, 
Burgalassi lo ha descrito como una 
subcultura religiosa que se acerca a 
la cultura atea, a la indiferente, a la 
conformista (inspirada en el modelo 
oficial), a la mágico-sacral. Se orien
ta a un fuerte compromiso social sin 
concesiones al poder, y al retorno 
al espíritu evangélico, teniendo su 
avanzandilla en las ciudades sobre 
todo entre los jóvenes, las izquierdas 
y las esferas culturales elevadas. En
tre los cristianismos ocultos, éste pa
rece ser el más genuino por identifi
carse con los valores de la persona, 
las más de las veces interpretados 
conforme al credo católico, si bien 
es un cristianismo todo él coloreado 
de disenso. 

Esta subcultura profética busca 
tres cosas: a) simplificar las estructu
ras sofocantes de la institución ecle
siástica; b) demoler todas las estruc
turas sociales represoras de la per
sonalidad humana; c) revalorizar el 
compromiso social operativo por en
cima de las tendencias cerebrales 
y sentimentales de la religión. Ade
más, en los grupos espontáneos de 
este cuño se descubre una fuerte ten
dencia al ecumenismo, a la corres
ponsabilidad, al antropocentrismo, 
a la conflictividad indispensable 
para afirmar la justicia, al realce del 
amor, y todo ello en contra de los 
aspectos antipáticos de la organiza
ción centralizada y burocrática de la 
Iglesia. A pesar de su actitud favo
rable a intervenciones revoluciona
rias para rescatar el mundo, inter
venciones que rompen aparentemen
te con el modelo oficial del cristiano 
disciplinado, la subcultura profética 
da los índices más elevados de prác
tica sacramental, de moralidad, de 
servicio al prójimo y de información 
teológica. 

Dada la tradicional elasticidad de 
la jerarquía católica con los movi
mientos de espiritualidad, que re
brotan constantemente en la his
toria, se puede considerar que la 
actual renovación profética no cau
sará escisiones, normales, en cambio, 
en el protestantismo, sino un des
pertar y una revitalización de la co
munidad y de la institución, lo que 
nos recuerda el revivalismo del siglo 
pasado. Esto será tanto más fácil si 
la renovación profética consigue al
canzar los éxitos ausentes en los 
procesos organizativos (y, por tanto, 
racionalistas) que la Iglesia persigue 
desde hace un siglo, ante las ma
sas indiferentes o aquiescentes, que 
constituyen la mayoría de la pobla
ción en la mayoría de los países. 

L. Dani 
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PSICOANÁLISIS 

SUMARIO: I. Psicoanálisis y sociología - II. 
Concepciones psicoanalíticas de la relación en
tre individuo y sociedad - III. Agresividad y 
destructividad en los grupos sociales - IV. Psi
coanálisis de la personalidad autoritaria - V. 
Mgniticado social del psicoanálisis como 
terapia. 

r- Psicoanálisis y sociología 

La concepción psicoanalítica de la 
naturaleza humana ha hecho una 
aportación revolucionaria a las cien-
c as socia es, y constituye un giro ra-
oúe I ' " e ' e s t u d i o del hombre por lo 
lativ« r a l o s s i s temas especu-
DO ? y.experimentales aplicados 
"¡o o n \ ^ 1 0 l ° f . y ' a p s i c o l o g í a s 
gió crf PS'eoanáhsis, que sur-
consoii?-0 Í e c n i c a PS'coterapéutica, 
desde fand0Se l u e 8° «"«o tal, ya 
Presann ° F r e u d h a v e n i d o ex" 
b r e m á s a i l í a

n H n t e r é S r e a l p o r e l h o m -t ¡cos ' a d e s u s '"lentos terapéu-
mente ^ m p r o m e t i é n d o s e abierta-
formular.¡A ^ U n o s m o m en tos en la 
d e l h o 2 e í " n a d o c t r i n a general 

A u n q u e e i ! - d e s u c i v í l i 2 a d 0 n -
^ u e el componente sociológi

co del psicoanálisis se ha replantea
do en términos teóricos satisfacto
rios tan sólo en época muy reciente, 
pueden entreverse ya en Freud las lí-. 
neas de fuerza de un pensamiento 
que, por su misma construcción, no 
podía prescindir de una visión de la 
experiencia humana en términos so
ciales. Pero al haber prestado una 
atención preferente al elemento ins
tintivo e inconsciente, en detrimento 
de los factores institucionales y eco
nómicos como determinantes del 
comportamiento humano, Freud y 
la ortodoxia psicoanalítica no po
dían librarse de la crítica de haber 
eliminado el peso de los hechos 
histórico-sociales en los destinos co
lectivos en favor de una visión del 
hombre ahistórica y carente de al
ternativas. Mas aunque este repro
che sea correcto, no puede dejarse 
de reconocer la importante aporta
ción hecha a la sociología, a no ser 
que, reductiva y arbitrariamente, se 
proponga e identifique a esta última 
con un deterninismo de naturaleza 
político-económica. En efecto, mien
tras el psicoanálisis se ocupa siem
pre de un individuo socializado, la 
sociología, por su parte, trata siem
pre de grupos de individuos cuya 
estructura y cuyos mecanismos psí
quicos no pueden dejarse de lado. 
A pesar de que —como reconoce 
Fromm— la adaptación activa y pa
siva de los mecanismos biológicos, 
de los instintos, a la realidad social 
es la clave de toda psicología social 
de tipo analítico, y de que toda in
vestigación en el ámbito de la psico
logía personal, patológica o normal, 
procede de esta concepción. 

El hecho de que el psicoanálisis 
reconozca el valor del cuerpo como 
lugar de vida y de comunicación, 
subrayando el aspecto histórico (on
togenético) e interaccional de todas 
sus vivencias, ha posibilitado a las 
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ciencias humanas y sociales superar 
la dificultosa atomización biológica 
a la que el naturalismo del siglo xix 
había reducido al hombre, así como 
reinsertar al perturbado, al inadap
tado, al criminal o al hombre co
rriente en su propia matriz social, 
familiar y humana, liberándolos de 
la alienación concreta de portadores 
de una enfermedad. De esta manera 
se ha restituido a la sociología y a la 
psicología el derecho a una interven
ción humana en el hombre y en sus 
hechos psíquicos y comportamenta-
les, relegados (en algunos aspectos 
todavía hoy) a fenómenos alterados 
del sistema nervioso. La investiga
ción de los factores etiopatogenéti-
cos responsables del malestar subje
tivo o comportamental ha propor
cionado el medio de conseguir, 
mediante el psicoanálisis, desplazar 
las causas de la patología individual 
a la patología de la relación y, con
siguientemente, identificar las cau
sas de la llamada enfermedad mental 
en el cuadro de las experiencias y vi
vencias familiares típicas de una 
determinada época y civilización. 

Los conceptos mismos de super-
yo de yo, de principio de la realidad, 
se han evidenciado como categorías 
a la vez psicológicas y sociológicas, 
lo cual es un buen punto de partida 
para comprender, en el contexto de 
las dinámicas afectivas de la edad 
evolutiva, los mecanismos y proce
sos de socialización que, en el ámbi
to de la familia, llevan a interiorizar 
los valores, las normas y los mode
los de comportamiento. 

En un plano más estrictamente 
antropológico, los problemas estruc
turales y funcionales de la familia 
habrían quedado parcialmente oscu
recidos sin el estímulo y la aporta
ción del psicoanálisis, que ha favo
recido su comprensión poniendo de 
manifiesto la problemática del inces

to, hecho que ha aclarado no sólo la 
psicodinámica de las relaciones in
terfamiliares, sino también el come
tido que las culturas patriarcales 
han encomendado a las reglas ma
trimoniales y parentales como sis
temas capaces de integrar los tabúes 
psicológicos para garantizar la evo
lución y ampliación del conjunto so
cial. 

El psicoanálisis ha enriquecido la 
sociología revalorizando toda la 
complejidad de las relaciones del in
dividuo con sus semejantes, conside
rados como objetos de amor, de 
odio, de miedo y de rivalidad, e ilu
minando la vida afectiva de los gru
pos y de las instituciones, sus vicisi
tudes, sus dinámicas y los problemas 
que de ellos brotan, invadiendo lue
go lo social y activando los compor
tamientos colectivos. La evolución 
del pensamiento freudiano en sus 
corrientes existencialistas, socioana-
líticas, revisionistas y psicosociológi-
cas, nos proporciona también la po
sibilidad de utilizar el psicoanálisis 
como instrumento crítico frente a 
una determinada sociedad y a sus 
estructuras histórico-culturaíes. Po
sibilidad que se apoya en el presu
puesto de que existen determinadas 
exigencias humanas fundamentales, 
de las que ninguna sociedad puede 
alejar a sus miembros sin convertir
se en una sociedad enferma. 

A diferencia de la psiquiatría y 
psicología experimental, que se for
man sobre esquemas de las ciencias 
naturales y que tratan de explicar un 
comportamiento objetivándolo, el 
psicoanálisis, como ciencia humana 
que se crea su propia epistemología, 
intenta comprender una experiencia 
preocupándose de valorar el signifi
cado que para el individuo tienen 
las personas, las cosas y las institu
ciones con que se relaciona. No va
lora, por tanto, las propiedades de 
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un objeto, sino las vicisitudes de una no tienen otra elección posible: o so-
relación, meterse a la dictadura de la razón o/ 

La pretcnsión de interpretar la ser dominados por la anarquía dé 
realidad social en términos psico- los instintos. La represión de la na-
analíticos expone —y quizá con turaleza libidinosa y agresiva del 
razón— al riesgo del psicologismo, hombre tiene lugar a través del prin-
que puede constituir una coartada cipio de realidad, en el que el hom-
racionalizada y un medio para ocul- bre, bajo la presión del super-yo y 
tar las responsabilidades individua- la mediación del yo, reprime, pos-
Íes y colectivas. El acercamiento al pone o adapta el deseo instintivo in
psicoanálisis en términos sociológi- diñado a la realización del principio 
eos no corre tal peligro, ya que im- del placer. Esta dialéctica es para 
plica en quien recurre a él una dis- Freud el fundamento sobre el que se 
posición metodológica a utilizar los basa la civilización: "Los dos proce-
conocimientos teóricos como esque- sos del desarrollo individual y cultu-
mas de investigación. Esto con la ral deben encontrarse en estado df 
convicción de que, para comprender recíproca oposición hostil y dispu
lo social, es necesario también diri- tarse recíprocamente el terreno". La 
gir la mirada más allá del dato sen- racionalidad de la cultura y de la ri
sible, es decir, a la dimensión oculta vilización, en aras de las cuales se 
del hombre, la cual es siempre extra- impone la represión, no es una coer-
fia a su consciencia, y con la convic- ción sólo externa (que el hombre ex-
ción de que todo hombre, para tener perimenta como angustia de lo real), 
la exacta medida de sí mismo, debe sino sobre todo interna, es decir, an-
reflejarse también en el espejo de su gustia moral, porque el hombre in
propia sociedad. terioriza y transforma en voz de su 

propia conciencia los preceptos de 
su propia cultura y de su propia so

lí. Concepciones psicoanalíticas ciedad. Por eso, mediante la auto-
de la relación individuo-sociedad rrepresión, sostiene las instituciones 

y los valores de la civilización. Así, 
En su obra El malestar en la cultu- el destino de las pulsiones instintivas 

ra (1929), Freud desarrolla y explici- deriva de la remoción-sublimación 
ta su pensamiento crítico frente al de la libido y de la introyección de la 
progreso humano. El aspecto pesi- agresividad en el plano del super-
mista de esta crítica, consecutiva a yo, condición que, si se transgrede 
la teoría del instinto de muerte o, en cualquier caso, no se expresa 
como opuesto a los impulsos de la según los modelos de comporta-
libido, nace sin duda de la crisis de miento previstos por la sociedad, 
confianza en la razón por parte de lleva a experimentar un fuerte senti-
un Freud ilustrado ante la experien- miento de culpa. Sentimiento que 
cia de la irracionalidad destructiva Freud presenta como el problema 
de la guerra: "El problema decisivo más importante del proceso de civi-
de la especie humana me parece que lización, y que se paga precisamente 
está en saber hasta qué punto el con la pérdida de la felicidad. Y 
proceso cultural llegará a dominar cuando el individuo no consigue 
el desorden provocado en la vida adaptarse al conflicto entre instintos 
colectiva por el instinto agresivo". y cultura, y su carga instintiva está 
Para Freud, el hombre y la sociedad sometida a una excesiva remoción, 
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sus elementos libidinosos se trans
forman en síntomas y sus compo
nentes agresivos en sentimiento de 
culpa y angustia patológica, por lo 
cual una exagerada represión trae 
como consecuencia la neurosis. 

La visión que Freud tenía del 
mundo indudablemente estaba in
fluida por su época, en concreto por 
el hecho de ser hijo de la burgue
sía ilustrada y reformadora del si
glo XIX, la cual, ante la imposibili
dad de ver realizados los cambios 
fundamentales de la sociedad, se 
sintió obligada a buscar las causas 
de la tragedia en la naturaleza del 
hombre. La deshistorización del yo 
y del super-yo es otro aspecto que 
se reprochará a Freud, quien, por lo 
demás, había sostenido en 1927 que 
la personalidad es un precipitado de 
relaciones pasadas. De todas for
mas, él no había advertido que toda 
cultura realiza instancias personales 
(yo y super-yo) completamente di
versas. Esto lleva —como indicaría 
Marcuse— a superar el pesimismo 
freudiano ante la naturaleza huma
na y abre las puertas a la esperanza 
de un hombre nuevo en el que pue
dan coexistir las exigencias instinti
vas y las sociales. Si en Freud hubo 
un error, fue el de considerar a su 
época y a los hombres de su siglo 
con sus patologías como el paradig
ma de una condición universal del 
hombre. 

La primera y más significativa he
terodoxia del pensamiento de Freud, 
por lo que respecta a la condición 
sociológica del hombre, es sin duda 
la de W. Reich, que ha intentado re
solver el problema de la relación 
hombre-sociedad proyectándolo al 
ámbito histórico-político de su con
dición concreta de clase en el entra
mado de las relaciones de produc
ción. Reich se ha esforzado también 
en tender un puente entre psico

analistas y marxismo, poniendo dr 
relieve que la represión libidimm.i 
nace de un proyecto político-econó
mico de opresión que lleva a las ma
sas a compartir la ideología de las 
clases dominantes. Esta adhesión 
conformista y falta de autoconcien-
cia derivaría —según Reich— de la 
represión y deformación de los im
pulsos sexuales, que, convertidos en 
núcleos agresivos, irracionales y sa-
domasoquistas, llevarían a aceptar y 
compartir dicha forma de represión. 
Para Reich, a diferencia de Freud, 
no existen instintos negativos pro
pios de la naturaleza humana, sino 
únicamente impulsos positivos, 
como la socialidad y la sensualidad. 
La personalidad del hombre se des
arrollaría de forma rica y normal si 
no intervinieran formas educativas 
capaces de reprimir y distorsionar 
las disposiciones primitivas, creando 
en la personalidad un inconsciente 
en el que imperan motivaciones sá
dicas y una sexualidad deformada. 
Reich sostiene que las situaciones 
económicas, los cambios sociales y 
las estructuras que informan la so
ciedad se engloban en la ideología 
dominante de una determinada épo
ca, y que ésta, por su parte, interiori
zada por los individuos, transforma 
sus exigencias biológicas originarias, 
conformándose en las estructuras 
del carácter y en sus fundamentos 
biológicos. Así, la coraza caracterial 
del hombre de la civilización occi
dental y capitalista, aunque se inclu
ya estadísticamente en la normali
dad, resulta caracterialmente pertur
bada. De ahí que la personalidad 
dominante en una determinada épo
ca dependa, en sus rasgos psicoso-
máticos más frecuentes, del tipo de 
represión que de los instintos sexua
les y sociales ejerza un determinado 
poder político-económico. 

En la concepción reichiana de la 



relación entre hombre y sociedad, el 
dato más importante es, tal vez, el 
de plantear la condición de los indi
viduos como algo vinculado no a 
una naturaleza humana abstracta, 
sino al tipo de procesos de socializa
ción y de formación propios de una 
determinada sociedad, que modela 
en función de las propias estructuras 
económico-políticas. 

La socialización más pronunciada 
del psicoanálisis la ha efectuado el 
llamado revisionismo neofreudiano 
(E. Fromm, K. Horney, J. H. Sulli-
van, C. Thompson), que, si bien se 
inspira en sus líneas generales en la 
teoría psicoanalítica de Freud, se di
ferencia sustancialmente de ella al 
negar el peso de los instintos como 
factores causales del comportamien
to humano y de las dinámicas psico
lógicas. Este revisionismo traslada el 
acento a la influencia de las dinámi
cas interpersonales y a los factores 
sociales y culturales como determi
nantes de los procesos psicológicos 
subjetivos. 

El principal representante de esta 
corriente es E. Fromm, que reduce 
la problemática de la situación hu
mana no a un conflicto entre instin
tos y cultura, como quería Freud, 
sino a la falta de adecuación entre la 
realidad histórico-social y la satis
facción de las necesidades de la exis
tencia humana, tales como la nece
sidad de trascendencia, de arraigo, 
de relaciones, de identidad y de 
orientación. Según Fromm, el hom
bre, debido a su esfuerzo evolutivo, 
se ha alejado de la naturaleza y de 
los rígidos determinismos instintivos 
(descondicionamiento biológico) 
para acceder a una forma superior 
de libertad que, sin embargo, lo ex
pone a la angustia de la inseguridad 
y de la soledad. Sí para Freud el 
hombre es como un sistema cerrado, 
dotado por la naturaleza de unos 

impulsos fisiológicamente condicio
nados, y el desarrollo del carácter es 
como una reacción a las satisfaccio
nes y a las frustraciones de tales im
pulsos, para Fromm el carácter es la 
forma específica en que se plasma el 
dato biológico humano por obra de 
una determinada sociedad histórica. 
Al igual que otros revisionistas, en 
especial Sullivan, proclama la nece
sidad de estudiar la personalidad en 
su adaptación interpersonal, en sus 
relaciones con el mundo, "por lo 
cual el rol de factores formativos 
primarios compete a las condiciones 
económicas. La familia es el medio 
asistencial mediante el cual la situa
ción económica ejerce su influencia 
formativa en la psique del indivi
duo... El cometido del psicoanálisis 
es también el de explicar las ideolo
gías y las actitudes psíquicas —y en 
particular sus raíces inconscientes— 
en términos de influencia de las si
tuaciones económicas en los impul
sos libidinosos". Para Fromm, la 
patología mental no depende del 
choque de dos realidades inconcilia
bles —individuo y civilización—, 
sino de una distorsión de la socie
dad, cuyos valores generan rechazos 
(psicosis) o adaptaciones (neurosis y 
alienaciones) igualmente patológi
cas. Comparado con Freud, Fromm 
traslada el acento, incluso en el pla
no de la técnica terapéutica, desde el 
pasado al presente, desde lo inalcan
zable a lo tangible. De modo que es 
la personalidad total en su relación 
con el mundo la que se convierte en 
sujeto del psicoanálisis revisionista. 

Las objeciones que sobre todo 
Marcuse y Brown han hecho a 
Fromm ponen de relieve que éste 
ha mutilado el psicoanálisis reconci
liándolo con el sentido común, edul
corándolo con una visión moral e 
idealista y despojándolo de la intui
ción psicoanalítica fundamental de 
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ITCUÜ, es decir, de la base corporal 
de toda superestructura emotiva, so
cial e ideológica. 

H. Marcuse, en cambio, ha reva-
lorizado la visión freudiana del Ma
lestar en la cultura, insertándola en 
una perspectiva marxista y efectuan
do, desde la misma, una crítica ce
rrada a las ideologías dominantes en 
la sociedad industrial. Su oposición 
a los revisionistas neofreudianos es 
neta, objetando que su perspectiva 
psicoanalítica lleva consigo la deva
luación de las necesidades materia
les en favor de las espirituales y, por 
tanto, en favor de una aceptación 
implícita de los fundamentos econó
mico-políticos en que se apoyan las 
instituciones sociales. Marcuse parte 
de Freud, subraya la validez de sus 
conceptos de los instintos de muerte 
y libidinosos, pero aboga por la su
peración del pesimismo freudiano 
frente al principio de realidad (en 
nombre del cual el individuo ve que 
se le impone la renuncia al instinto), 
historizándolo e indicando la posibi
lidad de modificarlo. Marcuse dice 
que en el principio de realidad ope
ran dos tipos de represión: una filo-
genética, biológica e inmutable, y 
otra histórico-social y transforma
ble. La represión histórico-social, 
ejercida de manera natural por las 
clases en el poder, sería para Marcu
se una represión adicional, es decir, 
un extra debido al dominio y explo
tación del hombre por el hombre, 
por lo cual el principio de realidad, 
que impone renuncias al hombre, es 
fundamentalmente el principio de 
prestación típico de las relaciones de 
producción, especialmente evidentes 
en las sociedades capitalistas. Para 
Marcuse, el principio de realidad de
terminado por Freud no es un prin
cipio universal imprescindible, sino 
sólo una forma histórica particu
lar de represión predominante en la 

sociedad burguesa. Por tanto, el 
psicoanálisis ortodoxo se equivoca 
cuando afirma que el hombre no 
puede renunciar a la represión de 
los instintos, y a que la libertad de 
estos comprometería la superviven
cia de la civilización y del hombre. 
El considera, en efecto, que los ins
tintos historizados pueden cambiar 
si cambian las premisas de la civili
zación que los expresa. 

III. Agresividad y destructividad 
en los grupos sociales 

Freud ha postulado una teoría 
dualista de los instintos, en la que, 
junto al impulso libidinoso (Eros), 
coexiste un impulso de muerte (Thá-
natos), entendido este último como 
tendencia de todo organismo vivo a 
regresar al estado inorgánico (prin
cipio de la entropía). Del instinto de 
muerte se derivaría el instinto de 
agresión, que puede dirigirse contra 
el yo (masoquismo) o contra los de
más (sadismo). Para Freud, la ten
dencia del hombre a la agresividad 
es una predisposición innata, instin
tiva, cuya dirección, intensidad e in
hibición dependen tanto de factores 
innatos como de factores educati
vos. Melanie Klein, siguiendo de 
cerca a Freud, ha otorgado al instin
to de muerte un rol predominante 
en la explicación de los mecanismos 
ontogenéticos: el niño puede sobre
vivir y hacer madurar una estructu
ra psicológica normal tan sólo en 
circunstancias favorables (recibien
do amor, afecto) que permitan la 
proyección al exterior del instinto de 
muerte bajo la forma de una agresi
vidad fantasmatizada de tipo para-
noide. El hombre llegaría a contro
lar los efectos destructivos de esta 
agresividad mediante complejos me
canismos defensivos que volverían a 
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utilizar la ii^icsívidad misma (super- agresividad interespecífica, casi ex-
vo, sentimientos de culpa, mecanis- elusivamente típica de la especie hu
mos reparadores, maníacos, etc.). mana, revaloriza la formulación me-

I. Fornari, desde una perspectiva tapsicológica de Freud sobre la 
kleiniana, ha analizado en el fenó- existencia de un instinto de muerte y 
meno institucional de la guerra, en- sobre la presencia compacta de fe-
tendida como agresividad entre gru- nómenos inconscientes en la vida 
pos, toda una serie de modalidades social de los grupos. G. Ammon, 
defensivas frente a la propia agresi- aceptando la perspectiva de los revi-
vidad, que el hombre experimenta sionistas como Fromm y de la es-
en la fase preedípica a través de me- cuela genético-estructural de Hart-
canismos esquizo-paranoides. La mann y Rapaport, no se resigna a 
guerra, como expresión máxima de la metapsicología freudiana relativa 
la criminalidad organizada del hom- a la existencia de un instinto de 
bre, tendría su origen, según Forna- muerte primario, por lo demás sin 
ri, en la necesidad periódica que el confirmar en el plano experimental, 
hombre siente de expeler de su gru- Ammon ha dado una respuesta al 
po las propias fantasías agresivas, problema estableciendo una distin-
proyectándolas sobre otro grupo, al ción entre agresividad constructiva y 
que atribuye toda la responsabilidad agresividad destructiva. La primera 
y esta intencionalidad. En otras pa- actúa en la autorrealización del yo 
labras, el individuo-grupo (como ha (Storr); la segunda, en su deforma-
experimentado ya durante la infan- ción patológica. Según Ammon, la 
cia en la relación con la pareja de agresividad destructiva, y en esto 
los padres), inserto en una situación enlaza con Reich, se derivaría de re
de potencial culpabilidad y en cuan- laciones interpersonales patológicas, 
to responsable de sus deseos agresi- cuando en la familia se bloquean y 
vos dirigidos contra sus propios ob- se frustran las necesidades emotivas 
jetos de amor, pone en marcha unos del niño, lo que impide el desarrollo 
mecanismos defensivos de tipo psi- de su yo y favorece comunicaciones 
cótico mediante una regresión emo- ambiguas y contradictorias. De ahí 
tiva de la personalidad. Por ello, en deduce Ammon que los grupos y la 
la medida en que viva la propia familia pueden ser focos de tensio-
agresividad reflejada en el otro, se nes destructivas, con frecuencia im
sentirá autorizado a agredirlo. La perceptibles por haber sido reprimi-
sociedad, por su parte, sirviéndose das inconscientemente, los cuales, 
del aparato estatal y de la organiza- además de impedir la emancipación 
ción militar, legitimará y autorizará del yo, provocan un peligroso to-
éticamente la agresión, eximiendo a rrente destructivo, del que pueden 
los individuos de toda responsabili- aprovecharse ideologías o institucio-
dad. Por ello, la tesis del socio- nes. Desde esta óptica, las fuerzas 
análisis es que la agresividad en- negativas presentes en la organiza-
tre los grupos, institucionalizada en ción social actúan en el niño me-
la guerra, constituye un mecanis- diante los padres, cuya vivencia y 
mo social que libera a los indivi- personalidad, si se sienten incómo-
duos de las ansiedades persecutorias das en este contexto, pueden mos-
y depresivas más primitivas (Eliot) trarse patogenéticas para el hijo, fa-
[ S Guerra]. voreciendo el viraje destructivo de 

La explicación socioanalítica de la su agresividad. 
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IV. Psicoanálisis 
de la personalidad autoritaria 

La idea y la constatación empírica 
ile que también en las masas puede 
descubrirse una caractereología co
lectiva de tipo autoritario, capaz de 
hundirlas en el más rancio confor
mismo ideológico y político, es un 
logro del encuentro entre las catego
rías psicoanalíticas y las socioló
gicas. 

Ya Freud había visto con claridad 
en el año 1921 —mucho antes de 
que apareciera el peligro fascista— 
el nacimiento y naturaleza de los 
movimientos fascistas de masas, po
niendo de relieve las relaciones irra
cionales, sugestivas e histéricas que 
los grupos pueden mantener con sus 
dirigentes. Para Reich (1933), la re
presión de las cargas libidinosas en 
las clases subalternas provoca la 
i ransformación de tales cargas en 
núcleos agresivos, sádicos, irracio
nales, que generan personalidades 
prontas a someterse masoquista-
inente a los jefes y misticismos ideo
lógicos. 

Una de las mayores aportaciones 
críticas al análisis de la formación 
de la personalidad autoritaria es, sin 
duda, la de la Escuela de Francfort 
en sus famosos Studien über Autori-
tat und Familie (1936), a los que 
contribuyeron Horkheimer, Marcu-
se, Fromm, Vittfogel y Jungmann. 
lista obra, si bien desde diversos 
puntos de vista, aborda las relacio
nes entre autoritarismo social y 
mitoridad de la familia. Esta última, 
teproduciendo dentro de sí las rela
ciones dominantes en toda la socie
dad, acaba desempeñando un rol 
determinante en la reproducción de 
los caracteres psicológicos que exige 
ln estructura político-cultural domi
nante. Esto sucede principalmente 
mediante la mitificación de la edu

cación orientada a la obediencia, al 
orden y al respeto de la jerarquía 
(Horkheimer), valores ya connatu
rales a la ideología luterana de la li
bertad, que abre al consenso y a la 
personificación terrena de la autori
dad, habituando a la equiescencia y 
a la despolitización (Marcuse). La 
subordinación experimentada ante 
la figura paterna es fuente de una 
ideología represiva, la cual, una vez 
interiorizada, determina los rasgos 
sadomasoquistas de la personalidad 
(Fromm). En el año 1941, Fromm 
contribuye ulteriormente a esclare
cer la psicodinámica de la persona
lidad autoritaria y en particular ad
vierte que la pequeña burguesía po
see rasgos dominantes de tal perso
nalidad. En efecto, la burguesía 
admira la autoridad, ya que, al 
someterse a ésta, se ve reflejada en 
ella y ejerce a su vez una agresión 
sádica sobre otros individuos, que 
en general son minorías o clases 
subalternas. Los movimientos totali
tarios atraen a los portadores de 
este síndrome, dado que la experien
cia de libertad provoca en tales suje
tos gran ansiedad al sentirse incapa
ces de administrarla democrática
mente. La posibilidad de una amplia 
verificación empírica se dio en 1944 
mediante una investigación que so
bre el prejuicio racial encomendó el 
Jewish Committee al Institute of So
cial Research de Nueva York. Ador
no, Frenkel-Brunswik, Levinson, 
Sanford y otros colaboradores se 
empeñaron en una monumental in
vestigación para verificar si las con
vicciones políticas, sociales y econó
micas de un individuo, potencial-
mente antidemocrático, están de 
hecho en relación con determinados 
rasgos personales. La investigación, 
aunque no permite distinguir una 
característica discriminante de clase 
en el autoritarismo conservador, 
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tuvo el mérito de evidenciar los ras
gos dominantes de la personalidad 
autoritaria, a saber: 1) inflexible 
adhesión a los valores de la clase 
media; 2) actitud acrítica y sumisa 
¡i la autoridad; 3) tendencia a ata
car y condenar el anticonformismo; 
4) tendencia a la superstición y al 
misticismo; 5) rigidez de pensamien
to; 6) sensibilidad a las relaciones de 
dominio-sumisión; 7) tendencias pa
ranoicas; 8) moralismo sexual. 
Adorno comentó sucesivamente que 
esta caracterización es propia de la 
clase media, estrato social que, no 
llegando a formarse una conciencia 
autónoma e independiente, procura 
sustituirla identificándose con la 
autoridad institucional, colectiva o 
del partido, que de por sí es irracio
nal, heterómana, opresiva y contra
ria a toda conciencia social [ /Auto
ritarismo]. 

Fornari, utilizando las categorías 
psicoanalíticas kleinianas y las ob
servaciones de Money-Kyrle, ha des
crito con acierto la dinámica psi
cológica del individuo autoritario. 
Subraya que el relativismo ético, na
cido de la decepción que siguió al 
primer conflicto mundial, entró en 
crisis con la aparición del fascismo, 
entendido como código arcaico que 
encierra una fanática obediencia a 
los dirigentes y una intolerancia fe
roz hacia cualquier realidad que se 
considere enemiga. La personalidad 
autoritaria se manifiesta en la adhe
sión pasiva, rígida y acrítica a un 
código, cualquiera que sea, recha
zando la responsabilidad. Este tipo 
de moral perturbada se sirve de la 
dependencia absoluta de la autori
dad o de un determinado código 
para evitar las ansiedades depresivas 
y los sentimientos de culpa que po
drían aparecer en el individuo si vi
viera su comportamiento en la res
ponsabilidad personal. En estas 

condiciones, el individuo tiende a 
hacerse implacable en el cumpli
miento de su deber o de lo que con
sidera como tal, porque teme el cas
tigo de la instancia paterna agresiva 
interiorizada, surgida de una enti
dad imaginaria, que Dicks ha descu
bierto en los criminales nazis, cual 
perseguidor interno que el niño asi
mila en las relaciones con una es
tructura familiar centrada en la idea 
de una autoridad punitiva, entidad 
que Marcuse tiende a desplazar de 
la familia, viendo su origen en los 
poderes constituidos y en las institu
ciones extrafamiliares. 

V. Significado social 
del psicoanálisis como terapia 

El psicoanálisis freudiano parece 
poner límites a una imaginación so
ciológica creadora de alternativas 
sociales, al estimar que la base re
presiva de la sociedad es prerrequi-
sito de la sociedad misma y, por ello, 
inmodificable. 

La sociología, por su parte, sub
raya que la terapia psicoanalítica, 
liberando al individuo de la neurosis 
personal y readaptándolo a la nor
malidad, lo readmite a gozar de una 
alienación colectiva, a la que de esta 
forma imprimiría el sello de la nor
malidad. En otras palabras, trasla
dando la intervención al problema 
personal ocultaría las responsabili
dades colectivas que concurren a de
terminar este problema. 

Hoy día el psicoanálisis, al haber 
rechazado el dogma freudiano de la 
inmodificabilidad de la base repre
siva de la sociedad, se encuentra 
ante un dilema: o continuar contribu
yendo al proceso de recuperación-
adaptación-integración del indivi
duo, olvidando su cometido ético y 
crítico, o hacer al hombre todavía 
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MII'IS consciente de la problematici-
<lml histórica de su condición social. 
Como dice D. Erikson, "las histo
rias clínicas de personas jóvenes que 
iiil'rcn perturbaciones neuróticas 
IIIIII demostrado también una rela
ción entre la epidemiología de un 
determinado tiempo y los conflictos 
ocultos de las generaciones y, por 
ende, con la historia misma". 

Por eso, frente a esta constata
ción, el psicoanálisis va madurando, 
en su parte más sensible, hacia una 
participación comprometida, dirigi
da a desarrollar la sustancia socioló-
jtica de las nociones psicológicas, es 
decir, tratando de abandonar la ten
dencia a ser una especialidad médica 
que proporcione la distracción ca
tártica de un juego, para convertirse 
más bien en una técnica psicológica 
que facilite una conciencia activa de 
la verdadera naturaleza de los pro
blemas, es decir, que pueda sugerir a 
la acción humana unas opciones que 
no sólo adquieran un valor subjeti
vamente terapéutico, sino que, ade
más, sean capaces de transformacio
nes sociales y culturales a la medida 
del hombre. 

E. Gius-A. Salvini 
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PSICOLOGÍA SOCIAL 

SUMARIO: I. Introducción - II. Intento de 
definición - III. Orientaciones teóricas funda
mentales; I. Teorías de inspiración behavioris-
ta; 2. Teorías de inspiración psicoanalítica; 3. 
teorías de inspiración fenomenológico-cognos-
citiva; 4. Teorías de inspiración sociológica -
IV. Percepción social e interacción - V. Sociali
zación y dinámica de grupo - VI. Principales 
métodos y aplicaciones de !a psicología social. 

I. Introducción 

La denominación incierta de una 
disciplina indica que es incierto su 
nivel teórico-científico. Hoy, por 
ejemplo, se habla y se escribe mucho 
de psicología social o psicosociolo-
gía, del psicólogo social o psicoso-
ciólogo. Ello es síntoma significati
vo de que se aspira a construir una 
disciplina que explique y prediga el 
comportamiento del hombre como 
productor del dinamismo y del signifi
cado de fenómenos sociales, aspira
ción que luego, durante el proceso 
de realización, cambia de signo al 
lograr configurarse como una disci
plina de los fenómenos sociales de 
fondo psicológico. Es el eterno des
acuerdo entre las dos almas de la 
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° - atento de definición 
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teres por descubrir una estructura 
general en las ya muy numerosas in
vestigaciones experimentales relati
vas al comportamiento social, la ex
trema dificultad metodológica para 
observar sistemáticamente y valorar 
objetivamente los comportamientos 
efectivos, que constituyen el arma
zón de la vida social y de la inter
acción. 

Resulta, pues, muy comprensible 
que los psicólogos sociales o no in
tenten siquiera dar una definición o 
presenten una definición muy vaga, 
de corte ya psicológico, ya socioló
gico, ya ecléctico. 

Desde esta perspectiva, pretender 
dar una definición de psicología so
cial es un intento arriesgado, ade
más de presuntuoso. Sin embargo, a 
título orientativo y ateniéndonos al 
enfoque fenomenológíco-cognosciti-
vo de S. E. Asch, que ha hecho una 
original y valiosísima aportación de 
síntesis y de profundización en tor
no al problema de las relaciones en
tre individuo y sociedad, podemos 
afirmar que la psicología social es 
una disciplina bio-psicológica que, 
mediante el mecanismo de la inter
acción psicológica entendida como 
campo participativo mutuo, estudia 
la aparición y la vivencia de los he
chos sociales, las condiciones en que 
se realizan y su efecto en nuestras 
acciones y en nuestra personalidad. 

Según Asch, pues, no se puede 
comprender y estudiar el comporta
miento social del hombre si se pres
cinde de sus características distinti
vas, a saber: la dimensión racional, 
la función de los valores, la peculiar 
estructura psicológica del campo so
cial y las propiedades estructurales 
de la experiencia y de la acción hu
mana. 

La psicología social -no es una 
ciencia aplicada, pero sí una parte 
importante de la psicología general, 
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por lo cual debe contribuir, median
te un examen crítico de las cuestio
nes psicológicas fundamentales rea
lizado a la luz de los datos del com
portamiento y de la experiencia so
ciales, a una nueva formulación de 
los problemas persistentes de la psi
cología general. En otras palabras, 
el ámbito de los fenómenos sociales 
debe proporcionar nuevos hechos y 
nuevos problemas para la psicología 
general, que dispondrá de un formi
dable campo de prueba para verifi
car teorías formuladas en condicio
nes más limitadas. 

Indudablemente, los fenómenos 
sociales no son exclusivamente psi
cológicos, por lo que están abiertos 
a los demás estudiosos de las cien
cias sociales; pero mientras las cien
cias sociales investigan las formas y 
los efectos muy regulares del com
portamiento interpersonal de los se
res humanos en la sociedad, la psi
cología social estudia la estructura 
de las fuerzas interindividuales que 
hacen posibles determinados hechos 
constantes y previsibles, y los modos 
en que los seres humanos comprenden 
las condiciones y las fuerzas en cuyo 
ámbito actúan. 

III. Orientaciones 
teóricas fundamentales 

No es tarea nuestra afrontar el 
problema de la naturaleza de una 
teoría científica como instrumento 
intelectual que permita captar, orga
nizar y explicar los hechos observa
bles, así como hacer deducciones de 
un tipo de datos a otro. Nos limita
mos a decir que en el ámbito de la 
psicología social hay algunas orien
taciones teóricas fundamentales que 
se apoyan en concepciones del hom
bre recibidas del pensamiento cientí
fico y de las corrientes sociales que 
propiciaron su nacimiento. 

Las principales orientaciones te ó 
ricas que hoy predominan son: el 
movimiento behaviorista, el movi
miento psicoanalítico, el movimien
to fenomenológico-gestáltico y el 
movimiento sociologista. Por más 
que resulte cada vez más difícil esta
blecer a qué orientación pertenecen 
las investigaciones experimentales, 
se puede afirmar de manera aproxi-
mativa que las citadas teorías influ
yen a la hora de elegir qué áreas in
vestigar y qué planteamiento meto
dológico seguir. 

1. TEORÍAS 
DE INSPIRACIÓN BEHAVIORISTA 

A partir de los años veinte has
ta nuestros días, los representan
tes principales de esta orientación 
son los siguientes: F. H. Allport, 
N. E. Miller y J. Dollare, A. Ban-
dura y R. H.Walters, C. Hovlad, 
G. Homans (un sociólogo que se ha 
dejado influir por la orientación teó
rica de B. F. Skinner), J. W. Thi-
baut y H. H. Kelley. 

El comportamiento social es tan 
sólo un caso particular del condicio
namiento físico, y el significado del 
comportamiento social es el mismo 
que el del no social, por lo cual no 
existe diferencia en la interacción 
entre unas cosas y otras, entre cosas 
y personas y entre personas y per
sonas. El proceso de aprendizaje ad
quiere una importancia muy grande, 
en cuanto que todos los aconteci
mientos socialmente importantes, 
como el lenguaje, los valores, las ac
titudes, son adquisiciones secunda
rias y superestructuras construidas 
para satisfacer las necesidades ele
mentales. Según este planteamiento, 
los conceptos de condicionamiento 
clásico y estructural, recompensa, 
ley del efecto, refuerzo, extinción, 
discriminación y generalización del 
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estímulo constituyen la base inter
pretativa de las investigaciones, que 
generalmente se presentan con un 
buen esquema experimental. Pero 
hay que objetar que estos conceptos 
se han utilizado sin un esfuerzo se
no por demostrar su importancia en 
el contexto social. 

En los años cincuenta y sesenta, 
los métodos fueron perfeccionándo
se y los campos de investigación se 
ampliaron, afrontándose problemas 
muy complejos, como el del apren
dizaje de nuevas respuestas sociales, 
el de la agresividad-frustración, el 
de la imitación social, el del influjo 
de los distintos tipos de comunica
ción en los cambios de opiniones y 
actitudes. Destacaron de modo par
ticular las investigaciones de Skin-
ner sobre el comportamiento verbal, 
que han sido enérgica y agudamen
te criticadas por el psicolingüista 
N. Chomsky. 

Por último, no hay que olvidar la 
aportación hecha por Homans al es
tudio del comportamiento social ele
mental, regido por la ley de la justi
cia distributiva y que puede formu
larse en los siguientes términos: el 
comportamiento social de una per
sona depende en cantidad y calidad 
de la cantidad y calidad de las re
compensas y castigos que obtiene. 
Además, Thibaut y Kelley, partien
do del hecho de que la interacción 
social está influida por la interde
pendencia de los participantes y se 
apoya en los resultados positivos 
obtenidos, han construido unas ma
trices de satisfacción-insatisfacción 
que permiten conocer los resultados 
objetivamente posibles de una inter
acción. Pero incluso estas aporta
ciones, no obstante algunas elabora
ciones y puntualizaciones sutiles que 
aclaran muchas situaciones sociales 
complicadas, hacen patente su debi
lidad al aceptar el prejuicio hedonis-
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ta de la vida humana, al considerar 
la interacción de manera mecánica y 
al desestimar las capacidades cog
noscitivas del hombre. 

2. TEORÍAS DE INSPIRACIÓN 
PSICO ANALÍTICA 

Otro grupo considerable de teo
rías se remite al modelo psicoanalíti-
co freudiano, que se fundamenta en 
las siguientes tesis: los fenómenos 
sociales se construyen sobre la re
presión del instinto, los conflictos 
psicodinámicos de las fuerzas pul-
sionales del período infantil deter
minan la personalidad del hombre, 
el pensamiento humano está domi
nado por las racionalizaciones. La 
contribución de S. Freud al ramo de 
las ciencias sociales se concreta en 
cinco obras: Tótem y tabú. Psicolo
gía de las masas, El porvenir de una 
ilusión, El malestar en la cultura y 
Moisés y el monoteísmo. Sus aporta
ciones a la psicología social pueden 
agruparse del modo siguiente: socia
lización del individuo, estructura di
námica de la familia, psicología de 
grupo, origen de la sociedad, natu
raleza de la cultura y de la religión. 

Según C. S. Hall y G. Lindzey, ,; 
sólo unas pocas investigaciones de
penden directamente de la teoría 
psicoanálitica, aunque se consideran 
útiles los conceptos freudianos para 
explicar muchos fenómenos psicoso-
ciales. 

Pueden considerarse como apor
taciones estrictamente psicoanalíti-
cas los estudios de T. W. Adorno y 
de sus colegas sobre la formación 
del prejuicio y de la personalidad 
autoritaria, las investigaciones psi-
colingüísticas de T. Thass-Thiesm-
mall y las investigaciones sobre la 
relación entre cultura y personalidad 
básica llevadas a cabo, entre otros, 
por A. Kardiner. 
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La concepción freudiana es indu
dablemente sugestiva y revoluciona
ria, y ha permitido dar una ojeada 
al reino de las fuerzas subterráneas 
del hombre al proporcionar la clave 
para una interpretación más pe
netrante de toda la vida psicológica. 
Sin embargo, en su globalidad resul
ta unilateral, tanto porque considera 
el desarrollo del hombre únicamente 
en su dimensión longitudinal como 
porque desestima todo lo hermoso y 
realmente característico de la vida 
humana: la racionalidad, la creativi
dad, el altruismo y la capacidad de 
donación [ S Psicoanálisis]. 

3. TEORÍAS DE INSPIRACIÓN 
FENOMENOLÓGICO-
COGNOSCITIVA 

Partiendo del planteamiento teó
rico de la "Gestalt psychology", que 
ha introducido el concepto de orga
nización estructural, y utilizando el 
método fenomenológico en el estu
dio de los fenómenos psicosociales, 
considerados en su aspecto creativo-
racional, algunos psicólogos han 
elaborado teorías sistemáticas en el 
campo de la psicología social. 

Los representantes más autoriza
dos de esta orientación son: K. Le-
win, F. Heider, S. E. Asch y L. Fes-
tinger, que han estudiado problemas 
básicos de psicología social, convir
tiéndose en puntos de partida de ul
teriores investigaciones más sutiles y 
complejas de otros estudiosos. 

Es bien conocido el influjo de 
K. Lewin, introductor de la field 
theory y de los conceptos motivacio-
nales de tensión, valencia, fuerza y 
locomoción del comportamiento so
cial ordenado a un fin. Estos con
ceptos han abierto a la investigación 
experimental nuevos campos de es
tudio, como, por ejemplo, la estruc
tura dinámica de la memoria, el ni

vel de aspiración, el lidera/.go de 
grupo y la decisión de grupo. 

F. Heider, tras haber sido el pri
mero, junto con R. B. McLeod, en 
emplear el método fenomenológico 
en psicología social, ha afrontado 
con amplitud el problema de la per
cepción de los hechos interpersona
les, aplicando el modelo del equi
librio cognoscitivo, ulteriormente 
formalizado y generalizado con mo
delos matemáticos por D. Cart-
wright y F. Harary, así como por 
R. P. Abelson y M. J. Rosemberg. 

El método fenomenológico ha 
sido luego brillantemente afirmado 
en la obra de S. E. Asch, formula-
dor de la concepción del campo par-
ticipativo mutuo, que permite com
prender cómo reacciona el hombre a 
las condiciones sociales y cómo pue
de establecer relaciones sociales. 
Brevemente, podemos decir con 
L. Ancona que "Asch ha propuesto 
un campo sistemático de conceptos 
que reconocen el hecho primario del 
conocimiento y del pensamiento ra
cional, que reconocen el carácter in
tegrado y autónomo del aprendizaje 
humano, la aparición de los motivos 
y de las actitudes durante el curso 
de la experiencia vital y la unión 
funcional de las emociones con el 
pensamiento y la acción". 

El problema de la dinámica cog
noscitiva se convirtió en el problema 
psicosocial de los años sesenta, y la 
teoría de la disonancia cognoscitiva 
de L. Festinger, discípulo de K. Le
win, se ha erigido en punto focal de 
muchas investigaciones experimen
tales, especialmente de las centradas 
en las consecuencias de la decisión. 

Los principios fundamentales de 
esta teoría pueden resumirse así: 
a) pueden existir relaciones disonan
tes entre elementos cognoscitivos 
(creencias, opiniones, conocimien
tos, convicciones); b) la existencia de 
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elementos disonanies empuja a re
ducir la disonancia y a evitar que 
aumente; c) esta tendencia a reducir 
»e manifiesta mediante cambios del 
comportamiento, cambios de la es-
ructura cognoscitiva y cautela fren-

nuevas m f o r m a c i o n e s y opiniones 

e s t ? ^ ' " 0 ' 1 h a c e r u n a valoración de 
lant. ' q U e r e s u , t a m u y estimu-
¡ncitl y. P e r m i t e h a c e r Predicciones 
n citantes; sin embargo, ateniéndo-
fier t Q U e d i c e e l mismo Festin-s c r - ha creado más probl 

ha resuelto. que Jemas de los 

4 - TEORÍAS 

DE INSPIRACIÓN SOCIOLÓGICA 

tacfen r e p r e s e n t antes de esta orien-
y en "'. aP°yá ndose en E. Durkheim 
no SP

 OS sociólogos, sostienen que 

referencia, sea en sentido positivo o 
negativo; el comportamiento social-
mente desviado como producto de 
ciertas estructuras sociales y, por úl
timo, la interacción social vista 
como representación teatral. 

La orientación sociológica, espe
cialmente por centrarse en los facto
res socio-culturales e introducir los 
conceptos de grupo de referencia y 
de anomía, ha estimulado muchas 
investigaciones interesantes desde el 
punto de vista práctico; pero resulta 
problemático decidir en qué medida 
ha contribuido a una sistematiza
ción teórica de los fenómenos psico-
sociales. 

IV. Percepción social e interacción 
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Además de percibir los objetos, 
los hombres perciben a su prójimo, 
por lo cual se habla de percepción 
social. Tanto la percepción de los 
objetos como la percepción social, 
además de estar regidas por leyes 
fundamentales de tipo estructural-
configuracional, reciben un profun
do influjo de las necesidades, moti
vaciones, estados afectivos, actitudes 
e intereses personales. 

Estos son los resultados a que han 
llegado J. S. Bruner, L. Postman, 
H. A. Witkin y los demás psicólogos 
norteamericanos del movimiento de
nominado new look on perception, y 
que luego han servido para formular 
la hipótesis perceptiva. Con R. Ca-
nestarai, podemos sintetizar este 
tipo de investigaciones diciendo que 
"la percepción se convierte no sólo 
en una organización autónoma, 
autosuficiente y regulada sobre todo 
por leyes generales, sino también en 
una función que puede responder de 
manera selectiva a los dinamismos 
psíquicos más sensibles a las diver
sas necesidades que regulan la inte-
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«ración del individuo en el am
biente". 

Dado que el hombre puede perci
bir de un modo sustancialmente co
rrecto el carácter expresivo de las 
acciones y comprender la expresión 
de las emociones, es posible estable
cer relaciones de interacción psicoso-
cial con los demás, dando lugar a la 
creación de los hechos sociales. 

El problema de la interacción hu
mana es fundamental para la psico
logía y constituye el punto crucial 
de toda teoría. No tomamos en con
sideración el punto de vista behavio-
nsta y sociologista o del determinis-
mo social, ya que, si bien por 
motivos opuestos, carecen del con
cepto de entidades-en-relación, por 
lo cual no se pueden explicar sufi
cientemente las relaciones entre in
dividuo y grupo dentro de un siste
ma ordenado. 

Nos parece que el planteamiento 
mas satisfactorio es el psicológico-
funcional o del campo participativo 
mutuo de S. E. Asch. Este autor pre
senta una visión de los hechos psico-
sociales que mantiene la realidad 
primaria tanto del individuo como 
del grupo, que constituyen los dos 
Polos permanentes de todos los pro
cesos sociales. Podemos sintetizar 
esta concepción de la interacción 
Psicosocial en algunos puntos fun
damentales: 

!) Los fenómenos de grupo son 
Producto y condición de las accio
nes de los individuos, es decir, son 
•as acciones de los individuos las 
que causan los grandes fenómenos 
sociales y, a su vez, estos fenómenos 
^on ios que condicionan las acciones 
ae los individuos. 

) Existe un campo psicológico 
mutuamente participado; es decir, la 
acción colectiva está representada 

c a d a componente del grupo y es

tas representaciones son instrumen-
talmente semejantes entre sí. Por eso 
se crea un sistema de relaciones so
ciales, que no se encuentra en cada 
uno de los individuos (a pesar de 
que cada uno contribuya a dicho 
sistema) ni se encuentra fuera de 
ellos, sino que está presente en las 
relaciones recíprocas entre las activi
dades de los individuos. 

3) La dirección del proceso o de 
la interacción social, una vez inicia
da, no está determinada ya por el 
individuo en cuanto tal ni el grupo 
influye en el individuo como una 
fuerza externa, sino que son los in
dividuos los que actúan en armonía 
o en desacuerdo o en contraste. 

4) Los hechos grupales, las fina
lidades y los trabajos de grupo tie
nen una existencia sólo en cada uno 
de los individuos; pero dejan de ser 
hechos estrictamente individuales en 
virtud de su relación con el otro. 

5) Los acontecimientos psicoló
gicos que llamamos sociales tienen 
un sentido eminentemente relacio
na!, por lo que cada individuo tiene 
un campo psicológico socialmente es
tructurado. Esto significa que los he
chos sociales son simultáneamente 
hechos de la psicología de los indivi
duos, mas de individuos que se han 
hecho sociales y que actúan y sien
ten como miembros de grupos. 

6) La inevitabilidad de los proce
sos sociales no depende de la exis
tencia de fuerzas impersonales, sino 
del hecho de que los individuos tienen 
sólo algunas posibilidades de sentir y 
de comprender, y por ello se puede 
presumir razonablemente y de ma
nera anticipada que los individuos 
actuarán de aquellos particulares 
modos. 

7) Cada individuo, al ser funcio
na/mente miembro del grupo, tiene 
la posibilidad de comprender al gru
po, sus tendencias y valores; pero, 
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al mismo tiempo, el individuo, pu-
diendo convertir al grupo en objeto 
de sus pensamientos y sentimientos 
(en la medida en que es capaz de 
pensar y de discernir), adquiere un 
excepcional poder de libertad, que le 
permite modificar fundamentalmen
te la naturaleza de su dependencia 
del grupo. De esto se desprende que 
el individuo no es un mero y simple 
instrumento de fuerzas sociales, sino 
un centro de fuerzas creativas para el 
grupo. 

V. Socialización 
y dinámica de grupos 

En psicología social, el concepto 
de socialización no se corresponde 
con el que se tiene en el campo 
político-económico. Además, es in
teresante advertir que el uso de este 
término en su acepción moderna 
aparece entre 1930 y 1940, y surge 
como campo de investigación simul
táneamente en el ámbito de tres dis
ciplinas sociales: sociología, antro
pología y psicología. 

Como para el problema de la in
teracción, también aquí se disputan 
el campo orientaciones diversas y 
contrapuestas, por lo cual se impone 
una elección para definir sumaria
mente este complejo proceso psico
lógico. Para nosotros, la socializa
ción es todo el proceso psicológico, 
todavía oscuro en gran parte, a tra
vés del cual el individuo desarrolla, 
en constante interacción con las de
más personas y con los hechos 
socio-culturales existentes, sus mo
delos específicos de comportamiento 
social y su personalidad. Está cla
ro que esta definición se inserta en 
una orientación gestáltíco-evolutivo-
cognoscitiva. 

En nuestra definición no se habla 
de aprendizaje social, de control de 
los impulsos, de refuerzo, de confor

midad con las normas, de interioriza
ción del superego parental o de ex
pectativas institucionalizadas de los 
roles, como sucede en la orientación 
behaviorista, en la orientación an-
tropológico-cultural y en la orien
tación psicoanálitica, porque estos 
instrumentos conceptuales no hacen 
más que perpetuar la falsa contra
dicción entre individuo y grupo y 
dar persistencia a la convicción de 
que la socialización es equivalente 
de represión. 

Recientemente, E. Spaltro ha de
nunciado con claridad este estado 
de cosas, y convenimos con él en que 
la meta de la socialización como 
proceso psicológico es conseguir la 
capacidad de establecer una relación 
social, que implica el hecho de com
prender lo interhumano como glo-
balidad, por lo cual nos intuimos a 
nosotros mismos y a los demás 
como co-presentes y protagonistas 
de una existencia plural. 

Desde esta perspectiva, la sociali
zación es un proceso ininterrumpi
do, desde el nacimiento hasta la 
muerte, que permite al individuo, a 
través del desarrollo de la inteligen
cia, adquirir el lenguaje, desarrollar 
la moralidad y las motivaciones de 
los valores, llegar a la identidad del 
yo, a la mutualidad productiva adulta 
y a la actualización de sí mismo. Es
tos nuevos parámetros han sido ilus
trados por E. H. Erikson, un pos-
freudiano de categoría que cierta
mente ejercerá un gran influjo en los 
estudios concernientes al desarrollo 
psicosocial del hombre [ /Sociali
zación]. 

La socialización incluye siempre 
la presencia de un grupo, y la diná
mica de grupo, uno de los capítulos 
más importantes de la psicología so
cial, puede verse en dos perspecti
vas: el conocimiento de cómo se for
man los grupos y de cómo pueden 
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cambiarse; en el primer caso se tra
ta de una investigación sobre los 
grupos, y en el segundo, de una in
tervención en ellos. 

La investigación sobre los grupos y 
sobre el modo en que se forman es
tudia las diversas etapas necesarias 
para pasar de la relación interperso
nal (yo-tú) a la relación social (yo-
nosotros). Esquemáticamente, se 
puede decir que de la relación inter
personal,, a través de progresivas di
ferenciaciones (autoridad, comuni
cación y participación), se llega a 
la adquisición de la relación social, 
que es la ampliación máxima de la 
sensibilidad propia y de la concien
cia del mundo de la pluralidad inter
humana. Por el momento, la investi
gación experimental, sobre las fases 
antes recordadas, es aún limitada e 
incierta [ / Grupo]. 

La intervención en los grupos se 
ocupa de las técnicas apropiadas 
para vencer las resistencias de gru
po y del modo de llegar a cambiar 
las actitudes, que pueden definirse 
como determinadas regularidades 
que se dan en los sentimientos, en 
los pensamientos y en las predispo
siciones de un individuo a actuar 
frente a objetos, personas y situacio
nes de tipo social. No se pueden ob
servar directamente; pero se dedu
cen de expresiones verbales o de 
comportamientos manifiestos. 

En este contexto se habla de re
socialización, es decir, del proceso 
ordenado a fomentar los vínculos de 
la socialización existente, para llegar 
a nuevas formas de socialización 
con grupos y valores diversos. Pues 
es la existencia de un sistema de va
lores lo que posibilita la socializa
ción, al permitir vivir de manera in
tegrada la dinámica de la culpabili
dad y renunciar sin angustia a la 
seguridad sobre la base del senti
miento de grupo. 

VI. Principales métodos 
y aplicaciones 
de la psicología social 

Dada la amplitud de los proble
mas abordados y la diversidad de 
orientaciones, los métodos emplea
dos en las investigaciones psicoso-
ciales son múltiples. 

Dando un repaso a la literatura 
científica, es fácil darse cuenta de 
cómo se pasa de los métodos experi
mentales de laboratorio a las inves
tigaciones en dicho campo mediante 
encuestas, cuestionarios, escalas de 
valoración y sistemas de categorías 
(por ejemplo, el de R. F. Bales para 
analizar el proceso de interacción); 
de los métodos socio-psico-fisiológi-
cos, posibles gracias al poligraph o 
registrador fisiológico de múltiples 
canales, al método clínico; del méto
do sociométrico al método fenome-
nológico. En general, los métodos 
experimentales de laboratorio y los 
psicofisiológicos son más precisos y 
meticulosos, si bien con ellos no se 
consigue captar los fenómenos psi-
cosocíales más típicamente huma
nos. Por el contrario, los métodos 
fenomenológico y clínico son menos 
precisos y más criticables desde el 
punto de vista del procedimiento ex
perimental, aunque, en compensa
ción, permiten crear fórmulas expe
rimentales singulares idóneas para 
estudiar en vivo importantes fenó
menos psicosociales y realizar ob
servaciones cualitativas, que son tan 
importantes como la experimenta
ción exacta. 

A partir de 1935, justamente por 
la necesidad de dar una consisten
cia unitaria a la psicología social, 
muchos psicólogos sociales se han 
venido dedicando a investigaciones 
aplicadas en los sectores más dife
rentes. 

Comenzaron con investigaciones 
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dirigidas a medir la opinión pública 
(baste pensar en las encuestas de 
G. Gallup), así como las actitudes; 
luego, Fueron introduciéndose en los 
órganos gubernativos, especialmente 
en los Estados Unidos, para llevar a 
cabo investigaciones sobre la moral 
nacional, sobre las relaciones inter
nacionales, sobre la preparación de 
los líderes; a continuación, han apli
cado la psicología social al mundo 
industrial (psicología del trabajo y 
de la organización), al campo eco
nómico (encuestas de marketing), al 
campo psicoterapéutico (grupos de 
sensibilización, T. Group, etc.), al 
campo pedagógico (por ejemplo, 
psicología de la educación) y al 
campo de los medios de comunica
ción social (por ejemplo, psicosocio-
logía de la propaganda). 

La multiplicidad de estas aplica
ciones no debe engañarnos, pues to
davía estamos en los comienzos de 
una psicología capaz de comprender 
y prever los fenómenos psicoso-
ciales. 

L. de Santis 
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PSIQUIATRÍA SOCIAL 

SUMARIO: I. Introducción - II. Psicopatolo-
«la general: 1. La ansiedad; 2. Perturbaciones 
de conciencia; 3. Perturbaciones de percep
ción; 4. Perturbaciones de memoria; 5. Pertur
baciones de pensamiento - III. Los cuadros clí
nicos; 1. Las neurosis; 2. Las psicosis (esquizo
frenia, psicosis maníaco-depresiva) - IV. Per
sonalidades psicopáticas - V. Conclusión. 

I. Introducción 

No es fácil definir esta disciplina, 
que abarca varios aspectos (médi
cos, psicológicos, sociales, etc.) y 
que, no obstante, posee una operati-
vidad específica. Por lo general, la 
psiquiatría se considera una rama de 
la medicina que estudia el compor-
tnmiento humano perturbado por 
una enfermedad mental. Intentare
mos, pues, precisar la noción de en
fermedad mental mediante unas re-
l'k'xiones críticas. 

La Organización Mundial de la 
Salud (OMS) ha dado la siguiente 
definición de enfermo mental: "Se 
data de un sujeto que presenta una 
perturbación evidente en su funcio
namiento mental y lo bastante espe

cífica en sus características clínica! 
como para poderse identificar sobre 
la base de un modelo claramente 
definido y tan grave que provoque 
la pérdida de la capacidad profesio
nal o de la adaptación social, la cual 
se traduce concretamente en una 
ausencia del trabajo o en interven
ciones judiciales y especiales". 

En esta definición es evidente la 
ausencia de toda referencia al sufri
miento del individuo y al influjo que 
en él ejerce el contexto en que vive 
inmerso. Para comprender en parte 
y justificar semejantes lagunas, es 
oportuno ante todo tener en cuenta 
que la noción de enfermedad mental 
pasó largos años debatiéndose entre 
el dualismo cartesiano que la define 
(enfermedad y mental) y un plantea
miento rígidamente positivista y me-
canicista. Al fin, posteriormente se 
han introducido los conceptos de re
acción, estructura, contexto, etc., de 
manera que hoy día no se habla ya 
de síntomas aislados (delirio, aluci
nación, etc.) ni de paradigmas mecá
nicos. 

Como escribe H. Ey, las nuevas 
tendencias de la psiquiatría se es
fuerzan "por dar un sentido que ar
monice y unifique la heterogeneidad 
aparente de los síntomas". La expli
cación ha ido sustituyéndose por la 
necesidad de comprender al enfermo 
en todas sus relaciones, en su modo 
de estar en el mundo y en la historia 
(Binswanger, Sartre, Basaglia, etc.). 
De esta forma, la enfermedad men
tal asume un significado más am
plio: no se nos presenta ya como to
talmente casual, su desorden se hace 
comprensible, refleja el malestar de 
una existencia y hace del enfermo 
una "víctima de la violenta aliena
ción que nos oprime" (H. Ey). 

Sólo a partir de estas reflexiones 
se puede abordar el tema de la psi
quiatría social, que, consiguiente-
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mente, estudia no la salud mental 
del individuo como ser aislado, sino 
las relaciones recíprocas entre indivi
duos y sociedad, analizándolas con 
un nuevo enfoque metodológico 
multidisciplinar (sociología, psicolo
gía, antropología), que descubre las 
necesidades reales del hombre, la di
mensión cultural, social e incluso po
lítica de la enfermedad, así como la 
línea de ruptura entre individuo y 
ambiente. 

II. Psicopatología general 

1. LA ANSIEDAD 

Se ha definido la ansiedad como 
el "síndrome esencial de la psiquia
tría" (Claude); por ello es funda
mental comprender su naturaleza y 
su significado. 

Ante todo, hay que precisar que 
cualquier persona ha experimentado 
en su vida lo que es la ansiedad. En
tonces este fenómeno, ¿es normal o 
patológico? Según algunos, el hom
bre, además de la ansiedad ante los 
peligros, experimenta incesantemen
te una ansiedad existencia/, unida a 
su misma naturaleza de ser vivo y 
contingente. 

Pero la ansiedad sintomática pro
pia de la enfermedad tiene unas ca
racterísticas muy distintas, pues, 
dada su inutilidad para el individuo, 
ni siquiera le permite adoptar un 
comportamiento capaz de superar 
problemas y necesidades. La ansie
dad existe en nuestro cuerpo como 
fuerza, como energía que debe des
cargarse, lo cual sucede a través del 
sistema nervioso y de sus estructuras 
neurovegetativas, viéndose invadi
dos por ella todos los órganos y apa
ratos del organismo, que así la hacen 
objetivable. 

Desde este último punto de vista, 
podemos patentizar diversas varia

ciones somáticas: a) modificaciones 
cardiocirculatorias (taquicardia, 
constricción precardíaca); b) pertur
baciones respiratorias (disnea, etc.); 
c) síntomas gastro-entéricos (espas
mos, sequedad de boca, etc.); d) sín
tomas génito-urinarios (polución, 
irregularidades del ciclo menstrual). 

2. PERTURBACIONES 
DE CONCIENCIA 

Si para los neurofisiólogos la con
ciencia coincide con el estado de vi
gilia, en sentido psicológico puede 
definirse como "un estado en que 
uno es consciente de sí y del entor
no" (Fisch). Podemos considerar la 
vigilia y el sueño como ejemplos fi
siológicos del estado de conciencia. 
Como ejemplos patológicos pode
mos recordar: 

a) Estados crepusculares: estados 
en los que el campo de la conciencia 
queda restringido y polarizado en 
un único tipo de experiencia, duran
te el cual el paciente puede decir y 
hacer cosas totalmente extrañas a su 
voluntad (fugas epilépticas). 

b) Estados oniroides: en tal situa
ción el paciente presenta una intensa 
participación emotiva en fenómenos 
delirantes, alucinatorios o ilusorios, 
aunque persistan contactos con el 
ambiente externo, como si el pacien
te interpretara o viviera un sueño. 

c) Estados confusos: en éstos el 
paciente se encuentra desorientado 
en el espacio y en el tiempo, sus 
ideas son fragmentarias y su afecti
vidad se descontrola. Con frecuen
cia se da agitación psicomotriz con 
repercusiones somáticas. 

3. PERTURBACIONES 
DE PERCEPCIÓN 

Las alteraciones más importantes 
de la percepción son las ilusiones y 
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las alucionaciones. Se habla de ilu
siones cuando el sujeto modifica los 
estímulos sensoriales procedentes 
del exterior y confunde su significa
do. La alucinación se ha definido 
como una percepción sin objeto. Esta 
última presenta algunas característi
cas físicas peculiares: su ambiente es 
espacial, está sensoríalizado y siem
pre es externo al sujeto. Se distingue 
de las alucinosis en que es inacce
sible a la crítica; tiene siempre una 
estructura delirante. Según a qué 
campos sensoriales afecten, las alu
cionaciones pueden subdividirse de 
la siguiente forma: 

a) Alucinaciones auditivas: son 
las llamadas voces, que clínicamente 
son las más frecuentes y que pueden 
consistir en ruidos, palabras o frases 
que el paciente percibe como una 
orden o una amenaza. 

b) Alucinaciones visuales: los pa
cientes refieren generalmente esce
nas e imágenes de diverso conteni
do, siendo típicas las visiones de 
pequeños animales (microzoopsias) 
en el delirium tremens. 

c) Alucinaciones cenestésicas: 
pueden afectar a todos los órganos 
corpóreos (por ejemplo, el sujeto 
manifiesta la sensación de tener el 
estómago de vidrio o bien de ser 
masturbado, etc.). 

d) Alucinaciones olfativas y gus
tativas: se trata de olores y sabores 
generalmente desagradables para el 
paciente. 

4. PERTURBACIONES 
DE MEMORIA 

La memoria puede definirse como 
la capacidad de registrar y hacer 
volver a la conciencia los aconteci
mientos pasados, reconociéndolos y 
localizándolos en el tiempo. Las 
perturbaciones más importantes de 
la memoria son las amnesias: 

a) Amnesia de fijación: en este 
tipo de perturbación el sujeto pier
de la capacidad de adquirir nuevas 
informaciones, es decir, es incapaz 
de recordar hechos acaecidos poco 
antes. 

b) Amnesia de reevocación: esta 
perturbación afecta a la capacidad 
de evocar recuerdos lejanos ya fija
dos. A veces, el paciente puede col
mar una laguna amnésica añadiendo 
hechos imaginarios vividos como re
cuerdos reales. En este último caso 
se habla de confabulación. Son más 
raras las hipermnesias, en las que 
los recuerdos se agolpan en la men
te, y las paramnesias, en las que se 
mezclan el presente y el pasado sin 
capacidad para distinguirlos. Se ha
bla de eemnesias cuando los recuer
dos se viven con un sentimiento de 
actualidad. 

5. PERTURBACIONES 
DE PENSAMIENTO 

Entre las perturbaciones de la 
ideación se encuentran la acelera
ción y la reducción del curso del 
pensamiento, la disociación ideativa 
y el pensamiento compulsivo, en que 
el paciente experimenta críticamente 
que se limita su propia libertad para 
dirigir el flujo ideativo. 

Entre las perturbaciones del pen
samiento se incluye también el deli
rio, que por sus múltiples conse
cuencias constituye un problema 
central de la psiquiatría. Podemos 
definirlo como "un error de juicio 
de la realidad", caracterizado por 
los siguientes elementos fundamen
tales: 

a) La certeza absoluta con que 
el paciente acepta no ser ya capaz de 
distinguir correctamente entre fanta
sía y realidad externa por haberse 
alterado el juicio de realidad, enten
dido como "consenso social He un 
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determinado grupo en torno a unos 
hechos o a una interpretación de los 
mismos". 

b) La impenetrabilidad a la críti
ca, por lo cual la idea delirante no 
puede ser modificada por ningún 
tipo de argumentación lógica. 

c) La tercera característica fun
damental es la estructura autocéntri-
ca del delirio; es decir, el paciente es 
el centro, sujeto y objeto de todo su 
universo delirante. 

Por lo que respecta a los conteni
dos del delirio, aparecen algo limita
dos y los podríamos esquematizar 
de la siguiente forma: 

a) delirios de persecución: el pa
ciente se siente centro de actos hos
tiles; entre estos delirios podrían in
cluirse también los celos; 

b) delirios de influencia psíquica 
o somática: el paciente se siente in
fluido en su mente y transformado 
en su cuerpo contra su propia vo
luntad; 

c) delirios de culpa y de ruina: 
frecuentes en los estados depresivos, 
en los que el paciente se siente cul
pable, indigno de vivir, responsable 
de su propia ruina y de la de sus fa
miliares; 

d) delirios de grandeza: que son 
la imagen en positivo de los prece
dentes y por los cuales el sujeto se 
siente feliz, capaz de grandes inven
tos o con poderes excepcionales. 
Una variedad de estos delirios la 
constituyen los delirios eróticos. 

e) el delirio místico tiene conte
nido religioso; el paciente se siente 
un ser predilecto de Dios, se siente 
como su encarnación, etc. 

III. Los cuadros clínicos 

1. LAS NEUROSIS 

El término neurosis se entiende de 
muchas maneras y no todos lo usan 

en el mismo sentido. El primero que 
lo utilizó fue Cullen en el año 1776; 
Pinel afirmaba en 1798 que "las 
neurosis son lesiones del sentimiento 
sin inflamación ni lesiones de las es
tructuras". Según Freud, las neuro
sis se basan en un conflicto neuróti
co que, por definición, se desarrolla 
entre un esfuerzo para descargar im
pulsos instintivos y otro esfuerzo 
contrario. El conflicto lleva, según 
las teorías psicoanalíticas, a blo
quear las descargas necesarias de los 
instintos, creando así un estado que 
va impidiendo gradualmente al yo 
controlar su ansiedad. En su géne
sis, "la disposición neurótica (es de
cir, la constitución más las experien
cias infantiles) y el trauma (es decir, 
una situación en la que los modos 
habituales de adaptación son inefi
caces) son complementarios" (Fe-
nichel). 

Teniendo en cuenta lo difícil que 
es en muchos casos establecer una 
delimitación neta entre las diversas 
formas de neurosis, el encuadra-
miento nosográfico que vamos a se
guir responde a criterios puramente 
clínico-descriptivos. Examinaremos 
los siguientes grupos de síndromes: 
neurastenia o psicastenia, neurosis 
de ansiedad, hipocondría (Freud 
agrupó estas tres formas en la cate
goría de las neurosis actuales), la 
histeria y la neurosis fóbico-obse-
siva. 

Las llamadas neurosis actuales 
pueden remitirse a un común deno
minador, marcado por un conjunto 
sintomatológico constituido por an
siedad, astenia e hipocondría. 

Desde un punto de vista histórico, 
es oportuno recordar también a Ja-
net, que se refería a la neurastenia 
como a un descenso general de la 
tensión psíquica, a una sensación 
prolongada de fatiga, mientras que 
el término psicastenia indicaba to-
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das las neurosis no comprendidas en 
la histeria. La identificación de un 
síndrome neurasténico se funda en 
la identificación de un estado asténi
co vivido como un sentimiento de 
cansancio no sólo psíquico, sino 
también somático. 

Junto a esta perturbación cons
tante, podemos hallar ansiedad, ce
faleas, calambres, asociados a sensa
ciones de inseguridad emotiva. La 
neurosis de ansiedad o de angustia 
está impregnada de un "sentimiento 
penoso de espera" (Claude), carac
terizado por conductas de extrema 
inseguridad, con expresiones mími
cas y gestuales de fuerte sufrimiento 
emotivo y de tensión interior. Nor
malmente la acompañan insomnio, 
palpitaciones cardíacas, nudo en el 
estómago, reducción de la sexuali
dad, temblores y sequedad de gar
ganta, es decir, un cortejo de pertur
baciones que podríamos considerar 
como somatización de la ansiedad. 

La forma hipocondríaca indica un 
síndrome caracterizado por conti
nuas preocupaciones por la propia 
salud, debido a las cuales el indivi
duo descubre sensaciones anormales 
en diferentes órganos corpóreos. Al 
temor de verse afectado por alguna 
enfermedad, se añade un estado de 
ansia que reduce el horizonte exis-
tencial del paciente. 

Entre los griegos, la histeria (iste-
ros = útero) designaba una enferme
dad relacionada con la sexualidad. 
Por el contrario, en la Edad Media 
era una señal de posesión demonía
ca. Hoy día con la llegada del psi
coanálisis se habla más propiamente 
de histerismo de conversión, indicán
dose con este último término que 
"los histéricos se apartan de la reali
dad hacia la fantasía, y que las fan
tasías, una vez reprimidas, se ex
presan plásticamente alterando las 
funciones físicas" (Fenichel). 

Clínicamente, la histeria se mani
fiesta bajo formas muy diversas, al
gunas de las cuales se pueden con
fundir con alteraciones orgánicas 
(epilepsia, etc.). Los aspectos clíni
cos más típicos son: 

a) crisis histérica de tipo lipotí-
mico o convulsivo con caída por tie
rra, muchas veces en público y sin 
lesiones consecutivas; 

b) inautenticidad, teatralidad y 
complacencia (la belle indifference 
de Janet); 

c) alteraciones somáticas: afo
nía, parálisis motrices, trastornos de 
la sensibilidad, etc.; 

d) perturbaciones de la concien
cia con estados crepusculares o cua-
sioníricos. 

La presencia de fobias caracteriza 
el cuadro de las neurosis fóbicas. En 
ellas, al igual que en las obsesiones, 
el sujeto experimenta un sentimiento 
de limitación de la libertad (coac
ción) y tiene plena conciencia de su 
carácter morboso. 

Clásicamente, se distinguen: 

a) fobias de situación (espacios 
cerrados, plazas, oscuridad, etc.), 

b) fobias de seres vivos (perros, 
serpientes, etc.), 

c) fobias de objetos (cuchillos, 
etcétera). 

Sin embargo, más que por el con
tenido, el pensamiento fóbico está 
caracterizado por intensas emocio
nes desagradables, por lo que mu
chas veces el sujeto fóbico, concen
trado en su miedo y en la manera de 
evitarlo, presenta otros muchos sín
tomas: sudoración intensa, taquicar
dia, etc., que se acentúan en los lla
mados ataques fóbicos. 

La neurosis obsesiva tiene su as
pecto semiótico fundamental en las 
obsesiones, que, a diferencia de las 
fobias, no están condicionadas por 
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situaciones u objetos particulares, 
sino que se presentan incoercible
mente ii la conciencia del paciente, 
que realiza tentativas de defensa (el 
llamado psiquismo de defensa). En 
el ámbito de las obsesiones, se dis
tinguen (Bini y Bazzi): a) imágenes 
compulsivas, b) pensamientos com
pulsivos (repetir nombres, sumar, 
etcétera), c) impulsos compulsivos 
(lavar las manos varias veces, cerrar 
el gas repetidamente, ceremoniales, 
etcétera). 

2. LAS PSICOSIS 

a) Esquizofrenia. Según algunos, 
la historia de la psiquiatría moderna 
coincide en buena medida con el es
tudio de la esquizofrenia. Por ello 
es oportuno adelantar algunos datos 
históricos sobre el origen del síndro
me esquizofrénico. Hacia finales del 
siglo pasado, un psiquiatra alemán, 
Kraepelin, observando numerosos 
casos clínicos y estudiando las mo
dalidades de su origen y evolución, 
logró precisar dos series o ciclos 
fundamentales de perturbaciones no 
orgánicas (endógenas). La primera 
enfermedad, que denominó psicosis 
maníaco-depresiva, estaba caracteri
zada, como su mismo nombre indi
ca, por una perturbación del tono 
fundamental del humor, con perío
dos de depresión o de excitación que 
se sucedían de diversa forma a inter
valos más o menos libres. El segun
do ciclo estaba caracterizado por un 
comienzo más bien precoz, progresi
vo, que, a través de perturbaciones 
de la voluntad, del pensamiento y 
de las percepciones, avanzaba lenta 
pero inexorablemente hacia una dis
gregación total de la personalidad. 
Llamó dementia praecox al conjunto 
de toda esta sintomatología. Pero 
fue Bleuler quien, a comienzos de 
1900, introdujo el término esquizo

frenia, pues observó que el cuadro 
clínico descrito por Kraepelin no 
evolucionaba necesariamente hacia 
la forma demencial, y descubrió dos 
perturbaciones fundamentales: la 
disociación y el autismo; la primera 
la entendía como una desarmonía, 
una discordancia entre afectividad y 
pensamiento, entre voluntad y mo-
tricidad, entre mímica y contenidos 
expresos, etc., que originaba com
portamientos "absurdos e incom
prensibles"; el segundo era para él 
un estado de ánimo particular de los 
esquizofrénicos, que "viven en un 
mundo que sólo les pertenece a 
ellos". Por decirlo de algún modo, 
se encuentran encerrados en sus de
seos, que imaginan realizados, o en 
sufrimientos que les producen las 
persecuciones de que se creen vícti
mas. Llamamos autismo a este dis-
tanciamiento de la realidad acompa
ñado del predominio relativo o ab
soluto de la vida interior (Bleuler). 

Modalidad y evolución del síndro
me esquizofrénico. Generalmente, 
aparece a una edad precoz. Con fre
cuencia, su comienzo es agudo, con 
o sin riesgo para el estado de con
ciencia ("bouffée delirante aguda", 
"psicosis delirante aguda", Ey), y se 
presentan delirios y alucinaciones; a 
veces la sintomatología tiene una 
evolución más insidiosa, manifes
tándose en un cambio de carácter: el 
sujeto tiende a cerrarse en sí mismo, 
evita los contactos interpersonales, 
se aisla del núcleo familiar, se desin
teresa de lo que sucede a su alrede
dor y del trabajo; pueden hacer su 
aparición ciertos rasgos de extrava
gancia y puede manifestarse un esta
do particular de ánimo (el llamado 
humor delirante). 

Bleuler, en relación con el predo
minio de determinadas constelacio
nes sintomatológicas, describió en 
1911 cuatro formas clínicas, las cua-
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les no constituyen unidades rígidas, 
pudiendo darse formas mixtas o 
cambios de un síndrome a otro, so
bre todo en relación con la persona
lidad pre-morbosa, con la edad, etc. 
Las variedades, que en general se 
aceptan todavía hoy, son: hebefréni-
ca, simple, catatónica y paranoide. 

Hebefrenia: es la forma que se dis
tingue por la discordancia entre la 
actitud mímica y la tonalidad afecti
va. Es frecuente un porte estúpido 
con amaneramientos y extravagan
cias comportamentales, y a veces 
también aparecen ideas delirantes e 
inestables, así como alucinaciones. 
El curso es crónico-progresivo. 

Variedad simple: se centra sobre 
todo en el progresivo empobreci
miento del psiquismo, tanto en el 
plano afectivo como en el de las 
ideas. No se advierten formas deli
rantes y prevalecen el aislamiento y 
la pérdida de contacto con lo real. 

Variedad catatónica: esta forma se 
apoya en el síndrome acinético-
hipercinético, es decir, la inmovili
dad absoluta se alterna con estados 
de agitación y de impulsividad, y 
hacen su aparición las estereotipias 
y el negativismo; la movilidad auto
mática prevalece sobre la movilidad 
voluntaria. 

Forma paranoide: se presenta con 
cuadros particularmente ricos y 
cambiantes por la productividad 
psicótica y psico-sensorial. Se obser
van perturbaciones de diversa com
binación, en las que prevalece el sín
drome alucinatorio-delirante. Los 
delirios son lúcidos, suficientemente 
estructurados, aunque menos orga
nizados que los de la paranoia; la 
personalidad aparece mejor conser
vada en relación con las variedades 
ya descritas. El paciente se adapta 
con el paso del tiempo a sus temas 
delirantes y parece vivir enquistado 
en su delirio. 

b) Psicosis maníaco-depresiva. 
La psicosis maníaco-depresiva, co
mo ya hemos mencionado, consti
tuía en la nosografía kraepeliniana 
uno de los dos grandes grupos de las 
psicosis endógenas (siendo el otro el 
llamado círculo esquizofrénico). Los 
síntomas fundamentales que distin
guen esta enfermedad de otras per
turbaciones psiquiátricas, son la ma
nía o exaltación del carácter y la 
depresión de la afectividad, que apa
recen por fases, pudiendo manifes
tarse de distintas formas, que guar
dan relación con la variada alter
nancia de las crisis de depresión y de 
excitación. Por lo general, su co
mienzo se sitúa entre los treinta y 
los cuarenta años. Muchas veces 
ambas formas (manía y depresión) 
van precedidas de algunos síntomas 
comunes: insomnio obstinado y aso
ciado a ansiedad e intranquilidad, 
labilidad afectiva; sucesivamente, se 
observa un cambio de rumbo, distin
guiéndose netamente las dos fases. 

La melancolía se define por la 
tristeza vital, no comprensible y 
acompañada de un sentimiento de 
pena somatizado. Según algunos, 
más que de tristeza se trataría de 
"un sentimiento de vacío" (Reda), 
con "detención del tiempo vivido" 
(Strauss) y falta de toda proyección 
al futuro. El paciente experimenta 
un sentimiento de impotencia mez
clado con delirios de culpa, de ruina 
o hipocondríacos. La depresión vital 
tiene repercusiones inhibitorias en 
casi todas las funciones psicomotri-
ces y psíquicas; la mímica y los ges
tos son pobres, los rasgos son rígi
dos, los movimientos espontáneos 
son pausados y escasos. A la lenti
tud intelectual se asocia la pobreza y 
la monotonía con que se repiten los 
temas depresivos. Por último, no 
hay que olvidar la tendencia al suici
dio, que constituye un peligro siem-
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pre presente en estos enfermos. 
Procedemos ahora a describir bre

vemente la fase maníaca, cuyo cua
dro clínico se centra en la exaltación 
del tono fundamental del humor, al 
que se une normalmente un senti
miento de poder, de fuerza física, un 
impulso a actuar, aunque sin perse
verancia, por lo que el paciente nun
ca consigue llevar a término sus mu
chos proyectos. La euforia maníaca 
presenta tintes de irritabilidad, agre
sividad e intolerancia con los demás. 
Cuando el ánimo del paciente se 
desinhibe, éste se expresa con una 
mímica vivaz, se viste con atuendos 
llamativos y exhibe una jovialidad 
fácil y superficial. 

El flujo de su pensamiento es rá
pido (fuga de ideas); sus asociacio
nes son débiles, lábiles y desordena
das; su atención es defectuosa y con 
frecuencia se polariza en ideas deli
rantes de grandeza o de contenido 
erótico, etc. 

IV. Personalidades psicopáticas 

En las personalidades psicopáti
cas se acumulan, por así decirlo, to
das las ambigüedades que aparecen 
siempre que se intente una sistemati
zación nosográfica, especialmente si 
tales intentos implican una correla
ción con los conceptos de norma, va
lores y desviación. 

La delimitación tradicional del 
concepto de personalidad psicopáti
ca plantea una serie de problemas, 
ante todo porque no siempre es po
sible comprender si nos encontra
mos ante variantes de una persona
lidad normal o si se trata de un 
comportamiento patológico. Y más 
complejo todavía aparece el proble
ma cuando se considera al individuo 
no aislado, sino como miembro de •> 
uno o más sistemas relaciónales. Es

cribe Cancrini: "Es interesante refle
xionar sobre el origen de este este
reotipo del desviado, tan difundido 
en nuestra cultura. Pues al evitar en
frentarse con el significado dialécti
co de un comportamiento, se llega a 
identificar con facilidad a este últi
mo con el individuo que lo realiza. 
La operación total es la que trans
forma una praxis en un proceso que 
es algo plenamente histórico". Por 
lo demás, la psiquiatría social ha 
demostrado que ni las formas ni la 
totalidad de la psicopatología se 
distribuyen aleatoriamente entre la 
población y que los sistemas de ten
siones sociales y culturales favore
cen o provocan la psicopatología de 
la desviación. Hechas estas conside
raciones críticas, expondremos, a tí
tulo explicativo, algunas indicacio
nes históricas. 

Fue Pinel el primero que descri
bió el cuadro de la locura moral, en 
tiempos en que la escuela alemana 
diseñaba la noción de debilidad mo
ral y los anglosajones introducían el 
concepto de moral insanity. Con 
las teorías de Morel, definidor de la 
demencia moral como un "delirio de 
los sentimientos y de las acciones sin 
pérdida de las facultades intelecti
vas", enlazaba el pensamiento de 
Lombroso, que hablaba del delin
cuente nato, en el que presuponía 
una inmoralidad constitucional. Pero 
K. Schneider puntualizó que no se 
trata de enfermedades psiquiátricas, 
sino de estados anormales, entendi
dos como "variaciones o desviacio
nes con respecto a una personalidad 
humana de amplitud media". De las 
personalidades psicopáticas o socio-
páticas se han dado diversas clasifi
caciones y subgrupos. Estas son to
das las variedades según el esquema 
de Catalano-Nobili y Cerquetell: hi-
pertímícos, depresivos, inseguros, 
fanáticos, epileptoides, inestables, 
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atímicos, histriónicos, esquizoides e 
infantiles. 

V. Conclusión 

¿Cuáles son, a la luz de las diver
sas aportaciones, las perspectivas de 
la psiquiatría y en especial de la psi
quiatría social? Ante todo, observa
mos que en la crisis social actual se 
da una progresiva "emigración de 
los psiquiatras desde los hospitales a 
la comunidad". Efectivamente, du
rante mucho tiempo la psiquiatría 
ha centrado su atención en los pro
blemas del individuo, dándonos un 
gran conocimiento de los procesos 
intrapsíquicos; pero ha ignorado la 
exigencia de considerar la enferme
dad mental como un proceso relacio
na!. El comité de expertos de la 
OMS ha definido la salud mental 
como la "capacidad de establecer 
relaciones humanas armoniosas", 
trasladando la óptica desde el indi
viduo a las relaciones entre los indi
viduos y entre éstos y su ambiente. 
A la luz de estas nuevas tendencias 
es como la psiquiatría social está 
poniendo en acción unos métodos 
de investigación nuevos y unas nue
vas hipótesis sobre la patología vin
culada a la familia, a la escuela, al 
trabajo, etc. 

No es fácil un discurso general y 
homogéneo sobre la familia, y ello 
porque la estructura de la familia 
varía de una cultura a otra y porque 
se ve comprometida en la progresiva 
transformación de la sociedad desde 
una situación predominantemente 
agrícola a otra industrial. Hemos 
asistido así a una progresiva con
tracción de los componentes de la 
familia, al paso del núcleo familiar a 
la familia llamada nuclear, con una 
nueva diferenciación de roles y de 
relaciones intrafamiliares, que pue

den tener gran importancia en la pa
togénesis de una perturbación emo
tiva, como también en orden a una 
situación de salud o bienestar 
mental. 

Junto a estas perspectivas más 
amplias, centradas en la dinámica 
familiar, se plantean problemas in
herentes a la escuela. Esta represen
ta otro de los aspectos fundamenta
les como factor de estabilidad o de 
ruptura, por lo que el cometido de 
la psiquiatría social consiste en pro
piciar un diálogo formativo entre 
alumno y maestro como medio para 
prevenir las muchas dificultades es
colares, así como en configurar un 
tipo nuevo de docente que se ocupe 
no de cada uno de los niños difíciles, 
sino de las relaciones que entre ellos 
crean sus propios comportamientos 
individuales, teniendo presente que 
muchas veces la confrontación entre 
la institución y el niño es también la 
confrontación entre dos modos de 
comunicar, entre dos culturas, pues 
para algunos la institución constitu
ye un momento de continuidad y 
para otros de discontinuidad. 

A partir de estas pocas indicacio
nes, se puede intuir por qué, desde 
hace algún decenio, se va afirmando 
la orientación de la psiquiatría a ac
tuar cada vez más en la comunidad, 
sobre todo para poder intervenir 
directamente no sólo sobre posi
bles factores patógenos ambientales, 
sino también para implicar a la co
munidad misma en el proceso te
rapéutico, preventivo y rehabilita-
dor, entendiendo por comunidad "la 
formación social intermedia más 
importante entre la familia y los ám
bitos de relaciones sociales más ex
tensos" (Konig). La utilización de la 
comunidad como instrumento po
tencial de salud mental ha llevado a 
encontrar formas nuevas de inter
vención y estructuras nuevas flexi-
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bles y descentrnli/aclas, que abarcan 
desde las viaitns domiciliarias de un 
equipo |Viii|iiiHtrico hasta los hospi-
mlcN tic día, desde la psicoterapia 
IUIMJI IÍI rehabilitación profesional. 

A, Cecidia 
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PUBLICIDAD 

SUMARIO: I. Introducción - II Oríeenes H-
,apub , , idad - I I I . Definición d e ^ ü b l i c t 
dad - IV. La publicidad y sus medios - V Las 
agencias de publicidad - VI. Asociaciones en el 
campo publicitario - VII. L a publicidad desde 
el punto de vista social - VIII. La publicidad 
en la sociedad de consumo - IX. La autodisci
plina publicitaria. 

I. Introducción 

La publicidad es una de las funcio
nes económicas más complejas de 
que se ha servido el hombre a lo lar
go de la historia y del progreso de la 
civilización. Publicidad y progreso 
económico son dos términos que 
pertenecen a una misma realidad, en 
la que ya desde su origen confluyen, 
además de los económicos, compo
nentes sociológicos, psicológicos y 
políticos. Reducir la publicidad a la 
simple función de comunicar a las 
masas algo procedente de una fuen
te claramente indentificable y con 
una finalidad exclusivamente econó
mica, significaría empobrecer y des
naturalizar la sustancia e importan
cia mismas de la publicidad. Cierta
mente, la publicidad es eso; pero no 
sólo eso. Por otra parte, no existe en 
realidad una definición de publici
dad que satisfaga a todos, estudio
sos, agentes y consumidores. Y aun 
cuando existiera, se vería sujeta a 
miles de interpretaciones subjetivas, 
que la desdoblarían en muchas pu-
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blicidades. No obstante, esta dificul
tad no nos exime de intentar enmar
car este complejo fenómeno, que, 
aunque sus orígenes se pierden en la 
noche de los tiempos, ha adquirido 
particular importancia, centrándose 
en él numerosos intereses con la 
aparición y desarrollo de la econo
mía moderna. 

El contexto en que se mueve la 
actividad publicitaria está tan com
pletamente articulado, que sólo con 
la ayuda de varias disciplinas se lo 
puede someter a un encuadre ade
cuado. En efecto, son muchas las 
disciplinas que estudian la publici
dad. Entre las principales figuran la 
economía política, la política econó
mica, la ecología y la sociología, que 
disponen de numerosas oportunida
des para aplicarse al campo publici
tario, si bien hoy la disciplina que 
mantiene contactos e intersecciones 
más frecuentes con la publicidad es 
seguramente la psicología. Ahora 
bien, todos sabemos que no es nada 
fácil manejar estas ciencias, sobre 
todo para quien, como el clásico 
usuario de la publicidad, no es un 
especialista en ellas. De hecho, lo 
que comúnmente buscan el dirigente 
y el empresario, típicos usuarios de 
la publicidad, es disponer de mode
los operativos para orientar sus de
cisiones. Para ellos, los enfoques 
científicos demasiado refinados no 
son el modo mejor y más rápido 
para afrontar, comprender y resol
ver sus problemas. Mas esta sincera 
convicción de los agentes es discuti
ble, pues un enfoque técnico-ope
rativo muy de especialistas resulta 
siempre parcial frente al problema 
global de la publicidad, por lo que 
ha de completarse con profundiza-
ciones de otros especialistas o con 
hipótesis operativas de diversa índo
le. Por otra parte, un planteamiento 
exclusiva o eminentemente científico 

del fenómeno publicitario puede re
sultar demasiado general y, por ello, 
inconsistente, al menos frente a las 
instancias operativas provenientes 
del mundo empresarial. Lo cual in
duce a considerar que el enfoque 
más correcto es ciertamente el cien
tífico; pero basta con que sea lo su
ficientemente científico como para 
iluminar de manera crítica el área 
decisional del agente. De ahí que la 
investigación científica del fenóme
no publicitario deba llevarse a cabo 
con humildad y con la conciencia de 
ofrecer un servicio a quienes, con 
sus opciones y decisiones de natura
leza económica, aumentan la cali
dad de vida del hombre o, al menos, 
dan origen a la esperanza razonable 
de que, antes o después, se llegue a 
tal aumento. 

II. Orígenes de la publicidad 

De entre las primeras formas de 
publicidad que se recuerdan, puede 
mencionarse la de los vendedores 
ambulantes que, en plazas o calles, 
trataban de atraerse la atención de 
la gente con miras a vender algunos 
artículos, tales como esclavos y ani
males. El anuncio publicitario escri
to más antiguo se remonta a unos 
tres mil años y lo descubrió un ar
queólogo en las ruinas de Tebas. En 
él se ofrecía una moneda de oro 
como recompensa a quien diera con 
el rastro de un esclavo fugitivo lla
mado Shem. Durante la Edad Me
dia, las formas de comunicación 
(publicitaria) se realizaban casi ex
clusivamente por medio de expresio
nes verbales. Una vez inventada la 
imprenta, fue ya posible producir 
ejemplares múltiples de libros y de 
periódicos, lo cual propició el co
mienzo de la moderna era de la pu
blicidad. La imprenta hizo posible el 
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paso de los anuncios a los sistemas 
informativos que constituyen la mo
derna publicidad; el medio con que 
se ha logrado este grandioso des
arrollo ha sido el periódico. Los pri
meros anuncios publicitarios apare
cidos en periódicos se remontan, 
más o menos, al año 1650. 

En junio de 1666, la "London 
Gazette" anunciaba su primer su
plemento publicitario. En el año 
1712, el gobierno británico impuso 
un impuesto por cada periódico o 
revista vendidos y otro adicional 
por cada anuncio publicitario. 

Posteriormente, con el siglo xix 
llegó un período de gran expansión 
de la publicidad en general, expan
sión unida al desarrollo de los nego
cios. La revolución industrial trajo 
consigo un enorme aumento de la 
oferta de productos, y la publicidad 
contribuyó sobremanera a colocar 
tales productos en los mercados. 
Nuestro siglo XX, gracias además a 
la invención de la radio y de la tele
visión, ya desde sus comienzos se 
constituyó en el período de explo
sión de la publicidad. Más adelante, 
tras un espacio de reflexión y de 
examen profundo impuesto por la 
depresión de los años treinta, la pu
blicidad tuvo en seguida un relanza
miento sin precedentes y, transcurri
da la relativa pausa de la segunda 
guerra mundial, ha venido viviendo 
hasta hoy una fase de espectacular 
crecimiento, aunque no exenta de 
momentos de revisión de sus roles y 
de cambios cruciales que han orien
tado la publicidad de manera distin
ta a la del pasado. 

III. Definición de la publicidad 

De acuerdo con una definición 
moderna de publicidad, podemos de
cir, siguiendo a Kotler, que la publi
cidad es una de las principales acti

vidades de que se sirve la empresa 
para transmitir comunicaciones co
merciales persuasivas a los compra
dores-objetivo. Consiste en formas 
impersonales de comunicación co
mercial que utilizan medios pagados 
y que tienen un promotor bien iden
tificado. En ella se pueden distinguir 
e intentar definir ante todo su fin, su 
poder y sus objetivos. Sintetizando, 
puede decirse que el fin de la publi
cidad es inducir a los compradores 
en potencia a que respondan de ma
nera favorable a la oferta de la em
presa. Para conseguir esto se sumi
nistran informaciones a la clientela, 
procurando modificar o al menos 
orientar sus deseos y ofreciendo ra
zones válidas para preferir los pro
ductos de una empresa determinada. 
Mas si es fácil explicar y compren
der el fin de la publicidad, no lo es 
en absoluto definir el poder persua
sivo real que ejerce sobre el consu
midor. Vanee Packard, el polémico 
y feroz crítico de los persuasores 
ocultos, dice que muchos de nos
otros sufrimos hoy una influencia 
mucho mayor de lo que sospecha
mos, y que nuestra existencia coti
diana está sometida a continuas ma
nipulaciones, de las que no nos 
damos cuenta. Packard cree que el 
estudio científico de las motivacio
nes inconscientes ha proporciona
do a las agencias publicitarias unas 
posibilidades nunca vistas en orden 
a modelar los procesos mentales 
de los consumidores y a influir en 
sus decisiones. Como quiera que sea, 
resulta fácil replicar a posiciones 
como ésta, dado que es difícil esta
blecer objetivamente y con suficien
te exactitud la eficacia de la publi
cidad. Para algunos, ésta es más 
eficaz cuando se dan ciertas condi
ciones, a saber: si la conciencia del 
cliente es mínima, si las ventas del 
sector van en aumento, si el produc-
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to posee características que normal
mente no advierte el posible com
prador, si hay grandes posibilidades 
de diferenciar el producto, si se con
sigue llamar la atención más sobre 
los motivos primarios que sobre los 
secundarios. 

Por lo que se refiere a los objeti
vos de la publicidad, hay que decir 
que éstos no son tan claros como su 
fin. Es más, según algunos, la impo
sibilidad de definir los objetivos de 
la publicidad es lo que principal
mente impide programar con efica
cia la publicidad y medir sus resulta
dos. Los objetivos han de definirse 
lo más claramente posible, pues 
cuanto más específicos sean, tanto 
mejor servirán de orientación al gru
po creativo para producir un mensa
je eficaz, al grupo-medios para se
leccionar los medios publicitarios 
más adecuados y al grupo-investiga
ción para valorar los resultados ob
tenidos. Ahora bien, ¿cuáles son los 
objetivos que en la comunicación 
comercial puede adoptar una em
presa y a los que la publicidad pue
de prestar su colaboración? Cooley 
señala hasta cincuenta y dos objeti
vos diversos, de los que los más im
portantes parecen ser los que siguen: 
anunciar una razón especial para 
comprar en seguida (precio, premio, 
etc.); hacer familiar un artículo o 
una marca y facilitar su identifica
ción; posibilitar a la empresa la se
lección de los distribuidores y de los 
mejores intermediarios comerciales; 
persuadir al público a que visite una 
exposición y pida una demostración 
del producto; fortalecer la moral del 
personal de ventas de la empresa; 
corregir falsas opiniones, malas in
formaciones y otros obstáculos de 
las ventas; difundir informaciones o 
crear actitudes relativas a las venta
jas y a las características superiores 
de una determinada marca. 

IV. La publicidad y sus medios 

Así pues, el elemento central de la 
publicidad es una comunicación, 
que para llegar a un determinado 
público, a su público, ha de servirse 
de los medios o, como más común
mente se dice, de los media, entendi
dos como canales por los que un 
usuario de publicidad se pone en co
municación con los posibles consu
midores. Estos medios pueden dis
tinguirse en dos grandes categorías: 
los medios de comunicación de 
masa y los medios de difusión selec
cionada. El motivo de que se los lla
me así es porque los primeros se di
rigen a grandes masas de personas, 
seleccionadas sólo según un criterio 
geográfico, y los segundos más bien 
a grupos de personas seleccionadas 
o seleccionables. Entre los medios 
de comunicación de masas se pue
den recordar los siguientes: periódi
cos, revistas, radio, televisión, cine, 
publicidad externa (afiches, carteles, 
anuncios en los medios públicos de 
transporte, murales, etc.). Y entre 
los medios de difusión seleccionada 
podemos mencionar: publicidad di
recta (la que llega directamente al 
destinatario mediante los canales 
habituales de difusión), revistas es
pecializadas, ferias especializadas, 
publicidad en puntos de venta (esca
parates, decorados, exposiciones, 
carteles, vitrinas, etc.). 

Para mayor claridad, conviene 
distinguir los medios publicitarios 
de los vehículos, es decir, de los so
portes publicitarios. Por ejemplo, en 
la prensa el vehículo lo constituye el 
periódico o revista, especializados o 
de clase; en el medio televisivo, en 
cambio, uno u otro programa, etc. 

Sin embargo, más que considerar 
aisladamente los medios reseñados, 
lo que conviene es analizar los ele
mentos principales por los que se 
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valoran sus cualidades en relación 
con los posibles objetivos publicita
rios previstos por la estrategia pro
mocional, lil criterio normalmente 
aplicado, teórica y prácticamente, 
p¡n¡i valorar los diversos medios pu
blicitarios es el examen de sus ca
racterísticas, de su difusión y de su 
coste. 

Las características se pueden con
siderar bajo dos aspectos: carácter, 
entendido como conjunto de pecu
liaridades objetivas, y ambiente, 
conjunto de peculiaridades subjeti
vas. En el carácter de los medios, 
como peculiaridades objetivas se 
pueden indicar las siguientes: cober
tura geográfica, clase social de las 
personas afectadas, edad de las mis
mas, características físicas del me
dio, tiempo de atención, capacidad 
del medio en orden a crear impacto, 
posibilidad de distribuir su utiliza
ción en el tiempo, influencia en el 
punto de venta. 

Además, no hay que olvidar que 
el hecho de que un medio obtenga o 
no un buen resultado con sus men
sajes publicitarios depende también 
de un conjunto de características 
subjetivas, que pueden llamarse am
biente. Estas características com
prenden las relativas a los efectos 
que produce en el consumidor la 
combinación entre el contenido del 
medio y la publicidad, debido a lo 
cual esta última puede parecer acep
table o bien intrusa, y las relativas a 
la disposición de ánimo en que el 
mensaje publicitario ha cogido a los 
consumidores, es decir, si se encuen
tran en un estado de ánimo sereno, 
alegre, jovial, etc. 

Hay, además, otros componentes 
fundamentales de la publicidad: la 
difusión y el coste. 

Con respecto a la primera, se 
debe hacer constar que, tocante a la 

difusión de los diversos medios pu
blicitarios, escasean en general las 
noticias y los datos obtenidos por 
órganos imparciales. Hay algunos 
medios, como la publicidad externa, 
que se hace en el punto de venta y 
en las exposiciones, que existen sólo 
en función de los mensajes publici
tarios que transmiten y que, por 
tanto, ofrecen enorme dificultad 
para medir su difusión. En cambio, 
otros medios, como la prensa, el 
cine, la televisión y la radio, que 
existen independientemente de la 
publicidad, sí permiten determinar, 
aunque de modo aproximado, los 
datos sobre su difusión y la de los 
mensajes que transmiten, si bien 
muchas veces sucede que las infor
maciones que dan los respectivos ór
ganos responsables no correspon
den, por diversos motivos, a la 
realidad. 

Por lo que se refiere al coste, creo 
que es el elemento fundamental a la 
hora de valorar los medios publici
tarios, y ello no sólo porque el coste 
constituye un elemento de máxima 
validez objetiva, sino sobre todo 
porque, por encima de los distintos 
conceptos de eficacia publicitaria, la 
empresa desea siempre obtener la 
mayor difución del mensaje al míni
mo coste. La determinación del cos
te puede analizarse en múltiples as
pectos, a saber: la determinación del 
coste de cada medio en relación con 
la difusión del medio mismo; la de
terminación del coste de cada medio 
en relación con el tipo de consumi
dores a los que se quiere llegar; la 
determinación del coste comparado 
entre los diversos medios. Acerca de 
esta clasificación, aquí sólo se puede 
decir que la determinación del coste 
en relación con la difusión del me
dio es con mucho la más utilizada 
por los técnicos publicitarios. 
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V. Las agencias de publicidad 

Las modernas agencias de publici
dad están formadas por grupos or
ganizados de profesionales expertos, 
especializados en las técnicas publi
citarias y en las más amplias inclui
das en el markeüng [ / Comerció]. 
Las agencias ofrecen al usuario un 
asesoramiento externo, que se ex
presa en la planificación de la publi
cidad y en su coordinación de acuer
do con los principios del markeüng, 
lo cual permite al cliente alcanzar 
los objetivos específicos marcados. 
A este fin, la agencia, poniendo al 
servicio del usario una amplia expe
riencia de mercados, de productos, 
de canales de distribución y de me
dia, se propone en concreto ofrecer 
un conjunto de servicios, entre los 
que pueden citarse: la preparación 
de la publicidad efectiva, es decir, el 
planteamiento de la idea base y su 
visualización mediante bocetos de 
los anuncios y de los catálogos; la 
confección de textos y la prepara
ción del material de prensa y de to
dos los demás materiales necesarios, 
como los comunicados radiofónicos, 
los cortometrajes cinematográficos, 
los telecomunicados, etc.; la adquisi
ción y verificación de todo el mate
rial impreso, así como el análisis y 
verificación de todos los detalles téc
nicos. Además de la preparación 
efectiva de la publicidad, otro servi
cio que ofrece la agencia es la distri
bución de la publicidad misma, que 
consiste en el análisis y selección de 
los media, en la programación de los 
tiempos en que hace la campaña pu
blicitaria, en la contratación del 
tiempo publicitario y del correspon
diente espacio, en la transmisión a 
los media elegidos de las instruccio
nes relativas a la realización de la 
campaña y de los tiempos técnicos 
programados para la misma. Co

rresponde también a la agencia con
trolar los resultados de la publicidad 
y conservar en archivo todos los 
contratos, solicitudes y relaciones 
con la clientela y con los medios pu
blicitarios. Además de estos servi
cios, considerados institucionales, la 
agencia puede aún ofrecer otros, 
como realizar prospecciones de mer
cado, precisar las zonas de venta, 
analizar la eficacia de la organiza
ción de ventas existente y proponer 
modificaciones ventajosas, realizar 
pruebas con los productos, progra
mar participaciones en ferias, expo
siciones, muestras y manifestaciones 
varias; llevar las relaciones públicas 
y humanas y mantener contactos 
con agencias extranjeras. 

Las agencias de publicidad se di
viden en agencias operativas de ám
bito nacional; en agencias industria
les, que sólo se dedican a la publi
cidad industrial; en agencias finan
cieras, especializadas en publicidad 
por cuenta de sociedades financie
ras, bancos, compañías de seguros, 
y en agencias internacionales, que 
desempeñan sus funciones a escala 
mundial. 

Existe una precisa deontología 
profesional en las relaciones entre 
agencia y usuario. El más importan
te de los deberes es el del secreto 
profesional, que deriva de una neta 
relación de confianza entre ambas 
partes. Además, la agencia no puede 
trabajar simultáneamente para clien
tes que se hacen la competencia, en
tendiendo por tales a los que venden 
en un mismo sector un producto se
mejante. De esto se deduce que una 
agencia no puede publicitar dos pro
ductos semejantes de dos clientes 
distintos. La competencia, si no lo 
impide algún acuerdo, puede exten
derse a uno o varios sectores o a 
una línea de productos, si el usario 
actúa en varios sectores o sobre una 
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entera línea de productos. Pese a 
que en la actualidad no existe real
mente una competencia directa en
tre los productos, la agencia puede 
llegar a conocer productos nuevos y 
comunicar (quizá involuntariamen
te) sus características a otro compe
tidor comercial. 

Por último, un aspecto importan
te de la ética profesional de una 
agencia lo constituye su total inde
pendencia del cliente y de los media. 

VI. Asociaciones 
en el campo publicitario 

Se pueden dividir en tres grupos: 
asociaciones de usuarios de la publi
cidad, asociaciones de agencias y de 
técnicos publicitarios, asociaciones 
de agencias y de agentes de ventas 
de espacio publicitario; unas y otras 
se agrupan de forma variada en di
versas federaciones. 

Los organismos publicitarios es
tatales existentes en España son: 
1) Dirección General de Medios de 
Comunicación Social, que a su vez 
controla directamente al Instituto 
Nacional de Publicidad y al Registro 
General de Publicidad; 2) Facultad de 
Ciencias de la Información (Departa
mentos de Publicidad y Documen
tación). 

Por otra parte, las asociaciones 
profesionales de publicidad (genera
les y locales) son 16 del primer tipo 
y 15 del segundo. Las generales son: 
1) IAA (Asociación Internacional de 
Publicidad-Capítulo español); 2) CI-
BER (Comunidad Iberoamericana 
de Publicidad); 3) AGEP (Asocia
ción General de Empresas de Pu
blicidad); 4) ADC (Asociación de 
Directores Creativos); 5) AEAP 
(Asociación Española de Agencias 
de Publicidad); 6) AEA (Asocia
ción Española de Anunciantes); 

7) AEEPE (Asociación Española 
de Empresas de Publicidad Exterior); 
8) ATP (Asociación de Titulados en 
Publicidad); 9) AMPE (Asociación 
de Medios Publicitarios Españoles); 
10) AGD/FAD (Agrupación FAD 
de Directores de Arte, Diseñadores 
Gráficos e Ilustradores); 11) Auto
control de Publicidad; 12) CEP 
(Confederación Española de Publi
cidad); 13) EGN (Estudio General 
de Medios); 14) FNEP (Federación 
Nacional de Empresas de Publici
dad); 15) AATP (Asociación de 
Agentes Titulados en Publicidad); 
16) FAPAPT (Federación de Aso
ciaciones Profesionales de Agentes 
de Publicidad Titulados). 

Las 15 asociaciones publicitarias 
locales son: 1) AAPAP (Asociación 
de Agencias de Publicidad de Ali
cante y Provincia); 2) AECP (Aso
ciación Empresarial Catalana de Pu
blicidad); 3) AIGP (Asociación 
Independiente de Agencias de Publi
cidad); 4) AVEP (Asociación Valen
ciana de Empresas de Publicidad); 
5) APEP (Asociación Provincial de 
Empresarios de Publicidad); 6) 
AEPH (Asociación de Empresas de 
Publicidad de Huelva); 7) ACPC 
(Asociación Catalana de Publicidad 
y Comunicación); 8) AEPS (Asocia
ción de Empresarios de Publicidad 
de Sevilla); 9) AEPC (Asociación de 
Empresas de Publicidad de Cádiz); 
10) APEPC (Asociación Provincial 
de Empresas de Publicidad de Cór
doba); 11) AMAPZ (Asociación de 
Medios y Agencias de Publicidad de 
Zaragoza); 12) AVMP (Asociación 
Vizcaína de Marketing y Publici
dad); 13) AGP (Agrupación Gien-
nense de Publicitarios); 14) FECP 
(Federación Empresarial Canaria de 
Publicidad), y 15) FEPAE (Federa
ción de Empresas de Publicidad de 
Andalucía y Extremadura). 
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VII. La publicidad 
desde el punto de vista social 

Según R. Picella, "desde el punto 
de vista social, emitir un juicio sobre 
la utilidad del fenómeno publicitario 
es verdaderamente difícil, dadas las 
persistentes divergencias a la hora 
de valorar el bienestar económico y 
sus variaciones; además, antes de 
formular juicios globales, se hace in
dispensable, como primer paso, es
tudiar en profundidad los efectos 
que produce la publicidad tanto en 
la economía de la empresa como en 
la economía de la familia". 

Por el momento, no conociéndose 
aún suficientemente las leyes por las 
que se rige el consumo, no se ha po
dido analizar con claridad y plena 
objetividad la repercusión de la pu
blicidad en sus objetivos finales, por 
lo que el examen del fenómeno pu
blicitario ha de limitarse a sus efec
tos sobre las empresas, protagonis
tas fundamentales del desarrollo 
económico. Un examen así nos dice 
que la publicidad, lejos de significar 
un mero coste adicional, resulta un 
elemento útil para mejorar la ges
tión económica de la empresa, con
siguiéndose con ella incluso redu
cir los costes de producción y, en 
consecuencia, los precios que se fijan 
al consumo. En efecto, se sabe 
que, particularmente para las empre
sas metidas en grandes inversiones 
a largo plazo (maquinaria, utillaje, 
etcétera), recurrir a la publicidad 
constituye uno de los medios de que 
disponen para reducir la incidencia 
de los costes fijos y, por tanto, el 
coste unitario de producción. De 
esto se deduce que no puede menos 
de ser sustancialmente positivo el 
juicio que merece el fenómeno pu
blicitario como instrumento insusti-
luible de desarrollo económico. Y 
ello aunque a veces haya lugar a 

excesos, cuando no a aberraciones, 
que han de rechazarse con firmeza, 
volviendo a encauzar la actividad 
publicitaria por sus canales institu
cionales, que deben responder a fi
nes más informativos que persuasi
vos o, lo que es peor, creadores de 
nuevas necesidades. El hecho de que 
agentes impreparados o deshonestos 
hagan un uso irresponsable de este 
medio no debe llevar a hipotecar la 
credibilidad del fenómeno en su sus
tancia y globalidad. De modo que, 
en vez de abogar; por su eliminación, 
lo que han de buscar todos, estudio
sos, agentes, usuarios y consumido
res, es mejorarlo, especialmente te
niendo en cuenta el nuevo status, el 
nuevo clima, la nueva atmósfera 
propia de la sociedad postopulenta 
que ya nos envuelve. 

VIII. La publicidad 
en la sociedad de consumo 

Nos hemos dado cuenta, quizá 
con imperdonable retraso, de que 
los recursos de nuestro mundo no 
son infinitos y de que, sometidos 
como están a un despilfarro incesan
te e inútil, han terminado por de
mostrar su capacidad de agotamien
to. Por esto se acusa al consumismo 
y por esto surgen las nuevas tomas 
de conciencia de los consumidores, 
que buscan nuevas garantías para 
sus derechos; todo ello se resume en 
un término sugestivo: consumerismo. 
Aunque las acusaciones más vehe
mentes se dirigen contra el consu
mismo paroxístico y desenfrenado, 
es justo que tales acusaciones se di
rijan también, al menos en parte, 
contra la publicidad o, por lo me
nos, contra una determinada mane
ra de hacer publicidad. Pues la pu
blicidad, afectada por las acusacio
nes, está ya empezando a buscar en 
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sí misma un modelo nuevo que le 
permita sobrevivir, es decir, un mo
delo distinio de ser y de presentarse 
ante los usuarios y ante la sociedad, 
tfoii\i\ieiite en no sujetarse ya a los 
IICM'OS de las personas, sino en in
humarlas discretamente acerca de la 
calidad del producto y en justificar 
razonablemente su adquisición. En
tendida de esta forma, la publicidad 
serviría, si no a un nuevo modelo de 
desarrollo económico, sí ciertamente 
a un modo distinto de consumir. 
Lo cual no quiere decir que la publi
cidad deba reducirse hasta desapare
cer. Todo lo contrario: la publicidad 
ha de continuar asegurando al siste
ma productivo ese mínimo de esta
bilidad indispensable para realizar 
una incisiva política económica que 
permita ajustes progresivos y evite 
graves traumas. Por lo demás, en los 
casos en que no se diese un proceso 
suficiente de transformación y re
orientación de los consumos, el Es
tado debería hacer sentir valiente
mente su peso, no tanto sobre el 
medio publicitario cuanto sobre los 
protagonistas de la vida económico-
productiva, es decir, sobre las em
presas. Así, la publicidad forzosa
mente se adaptaría. Y esto sin 
contar, como ya quedó bien claro, 
con que el Estado mismo podría ser
virse útilmente de la publicidad en 
función anticoyuntural, como, por 
ejemplo, realizando campañas orde
nadas a modificar el comportamien
to alimentario del consumidor, a in
ducirle a ahorrar más energía, a 
enseñarle el modo de no derrochar 
ni contaminar recursos, a hacerle 
comprender el sentido de los objeti
vos sociales, que persiguen el máxi
mo bienestar colectivo y van unidos 
a nuevas medidas fiscales. En otras 
palabras, la publicidad debe ade
cuarse a los nuevos tiempos. El diá
logo que se realiza entre usuarios y 

consumidores ha de poner más de 
relieve las nuevas necesidades del 
consumidor en un nuevo contexto, 
que no es sólo económico, sino tam
bién cultural, social y político. Es 
decir, hay que hacer más hincapié 
en el valor real del uso de los bienes, 
permitir un mayor sosiego al sentido 
informativo de los mensajes, dejar 
de lado definitivamente determina
dos anuncios y modelos que ya no 
armonizan con la realidad actual. 
Por último, los mismos agentes de 
publicidad deben demostrar que sa
ben asumir las nuevas responsabili
dades que les impone el nuevo tipo 
de sociedad al que nos encamina
mos, poniendo sus propios recursos 
al servicio de la utilidad pública, 
tratando de conseguir que el indivi
duo sea responsable a la hora de 
consumir, recordándole sus deberes 
y derechos de ciudadano e incitán
dolo a hacer sentir su voz ante las 
autoridades públicas. 

IX. La autodisciplina publicitaria 

Paralelamente al desarrollo de la 
actividad publicitaria, el cual se ha 
acentuado en el último cuarto de si
glo, se ha dado la evolución progre
siva de cierta orientación a prote
ger al consumidor frente a la publi
cidad. 

La primera iniciativa concreta en 
tal sentido corresponde a la Cámara 
de Comercio Internacional, la cual 
ya en el año 1937 presentó un Code 
de pratiques láyales en matiére de pu-
blicité, cuyas sucesivas ediciones, 
ampliadas y actualizadas, aparecie
ron en 1949, 1956, 1966 y 1973. En 
esta publicación se han inspirado la 
mayoría de los sistemas de autodis
ciplina difundidos en muchos países. 
La Cámara de Comercio Internacio
nal preparó también otros dos códi-
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gos de autodisciplina, uno sobre los 
estudios de mercado (1971) y otro so
bre la promoción de ventas (1973). 
Por último, en el año 1974 redactó 
un documento titulado Un programa 
de la CCI para una política de pro
tección del consumidor. 

El Consejo de Europa ha sido la 
primera institución gubernativa in
ternacional en afrontar el problema 
en más de una ocasión: en el debate 
número -8/72, titulado Tutela de los 
consumidores ante la publicidad frau
dulenta (1972); en la resolución nú
mero 543 de la Asamblea Consulti
va, titulada Carta para la protección 
del consumidor (1973), y en dos in
formes sobre los mismos temas de 
junio de 1974. 

La Comisión de las Comunidades 
Europeas constituyó en 1973 una 
División para la información y pro
tección del consumidor, la cual pre
sentó en 1974 el documento llamado 
Programa preliminar de las Comuni
dades para la información y protec
ción de los consumidores. 

En el ámbito español, el 11 de 
junio de 1964 ("BOE" del 15-6-64) 
las Cortes Españolas aprobaron el 
Estatuto de la publicidad (texto orgá
nico en el que se regulan las múlti
ples relaciones que pueden darse 
entre los distintos interesados en el 
fenómeno publicitario). La ley 
consta de siete títulos, tres disposi
ciones transitorias, dos adicionales y 
una final derogatoria. Establece que 
la publicidad se rige, en primer 
lugar, por los pactos y contratos 
celebrados entre las partes, siempre 
que no sean contrarios al mismo; en 
MI defecto, por las normas de éste y, 
subsidiariamente, por los usos mer
cantiles; y, en último término, por 
las normas de derecho común. 

La legislación existente en España 
cu torno a las ideas publicitarias no 
iiiaba con el Estatuto; en 1966 la 

AEA editó el Código internacional 
de prácticas leales en materia de pu
blicidad; también son de destacar el 
Código de ética de publicidad farma
céutica (para medicamentos), elabo
rado en 1973 por la II Convención 
de la Industria Farmacéutica Espa
ñola, y el Código de ética profesional 
del titulado en publicidad, presentado 
a la Asamblea Extraordinaria de la 
ATP en noviembre de 1974. 

En junio de 1974, Radiotelevisión 
Española, desde su Gerencia de Pu
blicidad, dictó un Código de norma
tiva para la admisión de publicidad en 
Televisión Española. 

La formación en 1974 de un orga
nismo privado de Autocontrol publi
citario, entre los distintos sectores 
de la publicidad española (anun
ciantes y agencias publicitarias), fue 
también un paso importante. 

Los anunciantes, por su parte, 
adoptaron el Código ético de la Cá
mara de Comercio Internacional en 
1975. 

En 1980 se celebraron las I Jorna
das de Derecho publicitario español 
(donde se comenzó a vislumbrar los 
términos de reforma del Estatuto de 
publicidad). En 1983 se celebraron 
las / Jornadas Internacionales de De
recho de la Publicidad, donde se ulti
mó la futura Ley de la publicidad es
pañola (elaborada por el profesor 
Lema Devesa). 

C. Sambri 
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RADIO Y TELEVISIÓN 

SUMARIO: I. Procesos informativos y activi
dades festivas y propagandísticas - II. Produc
ción, uso y función de la comunicación televi
siva - III. Consumo, creatividad e integración 
cultural de la comunicación televisiva - IV. 
Para un uso no manipulado de la televisión. 

I. Procesos informativos 
y actividades festivas 
y propagandísticas 

La radio y el televisor son dos 
máquinas eléctricas, dos electrodo
mésticos. Como electrodomésticos, 
son elementos del equipamiento am
biental: dos instrumentos de rela
ción del hombre con el ambiente. 
En cuanto manejables por el hom
bre, son técnicamente controlables. 
Pero en su calidad de auxiliares de 
la relación, no sólo física, del hom
bre con el ambiente, condicionan 
sus comportamientos psico-senso-
riales. 

Se ha dicho que así como la foto
grafía es una especie de extensión de 
la vista, la radio es una extensión 
del sentido auditivo y el televisor 
una extensión simultánea de los tres 
sentidos: vista, oído y tacto. Las 
máquinas radio y televisor producen 
esta dilatación (y énfasis) de las per
cepciones sensoriales en cuanto que, 
al transmitir sonidos e imágenes a 

distancia, divulgan mensajes visua
les y verbales; las máquinas radio y 
televisor son la fuente tecnológica de 
procesos de información que se in
sertan, con la denominación de ra
diofonía y televisión, en el ámbito ge
neral de la comunicación de masas. 

Radio y televisión han desempe
ñado desde su origen una actividad 
festiva y de propaganda. Las prime
ras transmisiones radiadas (basadas 
en las investigaciones, iniciadas en 
1916, por David Sarnoff, empleado 
de la American Marconi Company, 
y desarrolladas por Frank Conrad, 
empleado de la Westinghouse) fue
ron dedicadas a las elecciones presi
denciales estadounidenses de 1920 y 
al combate pugilístico Dempsey-
Carpentier en el año 1921. Las pri
meras transmisiones televisivas (ba
sadas en las investigaciones llevadas 
a cabo en Londres entre 1935 y 1936 
por Baird y Jenkins) fueron dedica
das, en Estados Unidos, a la Feria 
Mundial de Nueva York de 1939, y 
en Francia, el mismo año, a un des
file militar en Lille. 

La industria eléctrica y electróni
ca fue al comienzo una industria bé
lica; por eso los Estados se preocu
paron, en lo tocante a la utilización 
estratégico-propagandística de la ra
dio y de la televisión, de armonizar 
el uso (la distribución) de las fre
cuencias de onda en que transmitir 
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los mensajes. I .is élites militares y 
políticas fticroii las primeras en re
conocer (aprovechándose de ella) la 
utilidad de los instrumentos electri
ce is v electrónicos de la comunica-
cu '«i. Las dictaduras, que zarandea-
ion a Europa en los años treinta y 
cuarenta, hicieron uso masivo de la 
radio como instrumento de propa
ganda política. Un célebre programa 
de radio del director Orson Welles 
(La invasión de la tierra, que provo
có estados de terror y de angustia 
entre el público de los radioyentes) 
ilustró ampliamente la capacidad de 
este medio eléctrico para afectar 
emotivamente a los usuarios. Hitler 
instrumentalizó la radio, a la mane
ra de Welles, para crear, mediante 
discursos y proclamas, un delirante 
consenso de las masas. Pero la gran 
difusión planetaria de los medios de 
comunicación, eléctricos y electróni
cos, se llevó a cabo en la segunda 
posguerra, a partir de los años cin
cuenta. En 1948 los televisores de 
uso privado aún no pasaban en 
Gran Bretaña de 45.000; en 1951 
eran poco más de 100.000 en los Es
tados Unidos; en 1952, Francia te
nía unos 60.000. Entre 1952 y 1954 
tuvo lugar lo que Marschall McLu-
han denominó la revolución posgu-
tenberguiana. Mientras que la intro
ducción de la impresión mecánica 
en el sistema productivo de la infor
mación por Gutenberg produjo en 
el año 1500 procesos unificadores y 
homogeneizadores de las culturas 
nacionales, los medios eléctricos y 
electrónicos de comunicación (la te
levisión en primer lugar) han revo
lucionado en todo el mundo los pro
cesos de información y formación 
político-cultural. El mundo se ha 
convertido en una aldea. La cultura 
ha abandonado su anterior carácter 
unidimensional y lineal para asumir 
un carácter pluralista y simultáneo. 

II. Producción, uso y función 
de la comunicación televisiva 

Los medios eléctricos y electróni
cos de comunicación se presentan en 
este punto como un gran fenómeno 
social, comenzando a aparecer entre 
radio y televisión una diferencia des
de el punto de vista de la produc
ción, del uso y de la función. 

McLuhan sentencia: "La radio es 
un médium caliente, un tambor tri
bal de comunicación. Quien escucha 
la radio vive dentro de ella, se intro
duce en el amnios de sus noticias, se 
ve implicado en un delirio, la radio 
le inflama la mente y el corazón. En 
cambio, la televisión es un médium 
frío, analítico, didascálico, partici-
pativo, que enfría la emotividad y 
elimina la hipnosis confidencial". 
McLuhan precisa: "La televisión es 
un médium frío que rechaza los per
sonajes fogosos, los problemas can
dentes y las personas impuestas por 
los media-calientes. Si en los años de 
Hitler hubiera estado ya difundida 
a gran escala la televisión, aquél 
habría desaparecido rápidamente. Y 
si la misma hubiera llegado antes, 
jamás hubiera existido un Hitler". 
La afirmación de McLuhan tiene su 
punto débil en el hecho de que este 
autor supervalora los media de la 
comunicación a costa de los mensa
jes. Es conocidísimo su eslogan: el 
médium (el medio) es el mensaje. 
Este eslogan subraya inteligente
mente que el mensaje asume identi
dad diversa (específica) según el 
medio que lo transmite. Pero McLu
han se olvida demasiado radical
mente del aspecto de la gestión 
política del mensaje y de los corres
pondientes problemas del poder de 
la información. Pasa por alto el 
hecho de que el medio no transmite 
de por sí ideología alguna. La iden
tidad del mensaje depende del códi-
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go con que se forma y del código 
con que se interprete. 

Como ya hemos precisado, el 
análisis de la comunicación audiovi
sual no puede agotarse con el estu
dio de los aspectos de producción; 
debe extenderse a los aspectos de 
uso y función. Es archievidente que 
uno de los aspectos que distinguen 
(y forman) al mensaje está vincula
do a los modos formales (a la cultu
ra) con que lo descifra el usuario. 
Por otra parte, el mensaje, si se pre
para sin tener en cuenta su función 
de acto de comunicación social, aca
ba por ser un cuerpo separado, un 
hecho censorio que propone modelos 
de comportamiento autoritarios, 
destinados a neutralizar los procesos 
de socialización. Uso y disfrute de 
los mensajes evidencian que el pú
blico no es sólo objeto, sino también 
sujeto de la comunicación. Hemos 
dicho al comienzo que el medio téc
nico, según la ley de la tecnología, 
puede ser manipulado y controlado 
por el hombre; del mismo modo el 
mensaje es frío o caliente según la 
función que está llamado a desem
peñar para la comunidad y en la co
munidad social. El médium es, por 
tanto, el mensaje. La radio se utilizó 
en sus comienzos para fines milita
res y estratégicos, para transmitir 
noticias de barco a barco y de costa 
a costa. Luego se convirtió en un 
instrumento de comunicación entre 
radioaficionados; la Europa de los 
años treinta permitió experimentar 
el fall out (el bombardeo) de la pro
paganda política dictatorial, siendo 
todavía en la actualidad el tam-tam 
de los países de régimen totalitario. 
Desde los años cincuenta, después 
del advenimiento de la televisión, se 
ha registrado una tendencia a trans
formarse en caja de resonancia de 
comunicados comerciales o en con
sultorio (como en una especie de 

strip-tease psicológico colectivo) de 
las amas de casa, de los teenagers. 
de los ancianos y de cuantos, en una 
palabra, se encuentran de algún 
modo en una condición de margina-
ción social. El divismo y el autobio-
grafismo, en una radio reducida al 
rol de exorcista de la soledad, son 
aspectos de una condición única de 
alienación, de la que se beneficia la 
neurosis consumista. Pero la comu
nicación radiofónica, una vez descu
bierto su rol social, podría volver a 
recuperar su aspecto de sistema ner
vioso de la información, proyectando 
su intervención fuera del mundo 
doméstico, es decir, al mundo de los 
barrios, de las comunidades regio
nales, etc., completando su frondoso 
mapa de noticias sobre el tráfico, de 
boletines meteorológicos, de boleti
nes de bolsa, etc., con una informa
ción capilar sobre las estructuras y 
los servicios sociales. La tecnología 
gutenbergniana, al poner el libro a 
disposición de las masas, produjo 
una cultura cada vez menos indi
vidualista, de la que han sacado 
provecho durante siglos todos los 
proyectos de administración de la 
educación social. La radio ha per
mitido redescubrir la experiencia fa
miliar, favoreciendo una ideología 
tribal, explotada por ideologías auto
ritarias; hay que actuar de forma 
que la radio se ponga al servicio 
de una ideología de la socialización. 
Aquí el problema de la comunica
ción radiofónica, en cuanto pro
blema de mensajes, coincide con el 
problema de la televisión. Tampoco 
la televisión se identifica con la 
energía que genera los impulsos 
eléctricos de transmisión, ni con las 
antenas, cables, telecámaras, cintas 
magnéticas, electrodomésticos, gra
badoras, que forman el conjunto de 
instrumentos tecnológicos de emi
sión (por vía aérea) empleados en la 
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III. Consumo, creatividad 
e integración cultural 
de la comunicación televisiva 

El riesgo inherente a la fuerza co
activa de la televisión consiste en 
acentuar más los aspectos de con
sumo de la comunicación que los de 
índole creativa. Aquí vamos a tratar 
el tema general de la cultura de 
masas, que opone los apocalípticos a 
los integrados. 

Según los apocalípticos, la televi
sión, en cuanto forma comunicativa 

de la ideología de la sociedad indus
trial, no se sustrae a la regla general 
de la civilización que expresa, a 
saber: la dialéctica entre producción 
Y consumo; Ja televisión sería uno 
de los instrumentos con que realizar 
el sistema de los consumos coacciona
dos; los héroes y los mitos de la cul
tura serían los de la publicidad; su 
cultura sería una cultura de integra
ción (si no de evasión) que reduciría 
el cosmopiteco a un pequeño burgués 
televisivo, cuyo fanat ismo consu-
mista lo haría neuróticamente víc
tima del deseo de comunicar con los 
divos (cantantes, actores, deportis
tas, cosmonautas, etc.). El consumi
dor televisivo, reducido autoritaria
mente a objeto, sería víctima de una 
minoría que en la sociedad indus
trial interpreta un rol dominante, 
porque posee el poder económico 
que regula la producción. 

Según los integrados (los reformis
tas de la comunicación de masas), la 
televisión, en cuanto instrumento de 
cultura urbano-laica-tecnológica, ha 
servido, por el contrario, para desin
tegrar algunos valores abstractos 
(como pa t r ia o Estado) y para 
encontrar como alternativa una cul
tura de la salvación terrena, que 
celebra la juventud y la catarsis de 
la competitividad, teniendo sus va
lores hegemónicos en el amor y en 
el juego. Está claro que los integra
dos juzgan el proceso de integración 
social, producto de la cultura de 
masas en general y de la televisión 
en particular, como un hecho posi
tivo; en cambio, los apocalípticos lo 
consideran negativamente, en cuan
to producto de una despersonaliza
ción alienante. Peirce subraya que si 
la televisión se redujera a una forma 
de comunicación con sentido único, 
dirigida por los menos a los más, se
ría, como instrumento centrífugo y 
unificante, un instrumento de con-
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servación social. Alguien ha afirma
do perentoriamente: en la civiliza
ción de la producción cultural de 
masa, el poder político pertenece a 
quien controla los medios de comu
nicación. Los medios de comunica
ción pueden ser, en otras palabras, 
instrumentos de producción del con
senso. El riesgo se acentúa por cier
ta predisposición psicológica del 
consumidor; Lazarsfeld ha afirmado 
que "las personas tienden a expo
nerse a comunicaciones con un con
tenido conforme a sus propias pre
disposiciones", y Hovland ha preci
sado que "las comunicaciones que 
presentan un solo punto de vista so
bre un argumento controvertido son 
más eficaces que las comunicaciones 
que desde el comienzo son ya favo
rables a la posición asumida". 

Los medios de comunicación de 
masas y la televisión en particular 
pueden ser instrumentos de integra
ción no sólo lingüística e ideológica, 
sino también política; en otras pala
bras, pueden eliminar la dialéctica 
del disenso y de la crítica, salvo que 
se conciban dentro de una función 
comunitaria orientada a un proceso 
permanente de educación social. Es 
opinión común que la comunicación 
televisiva, al proponer modelos so
ciales urbanos, ha favorecido una 
aceleración del proceso de urbaniza
ción. Pero todavía no se ha demos
trado que los procesos de urbaniza
ción sean positivos desde un punto 
de vista socio-económico. También 
es opinión común que la comunica
ción televisiva ha contribuido a la 
difusión de ideologías interclasistas; 
pero no se ha probado que las ideo
logías interclasistas produzcan de
mocracia. Es opinión común que la 
comunicación televisiva ha favoreci
do los procesos de laicización (de 
desacralización) de todas las institu
ciones sociales (las religiosas concre

tamente); pero muchos dudan de 
que los procesos de laicización con
tribuyan a una ampliación de la so
cialización comunitaria. Está com
probado que la comunicación televi
siva ha difundido los valores lúdicos; 
pero se cree que estos valores se en
tienden más en sentido evasivo que 
en sentido creativo. Puede demos
trarse que la comunicación televisi
va ha contribuido a reducir los índi
ces de analfabetismo y a realizar 
una nivelación cultural; pero no está 
probado que, desde el punto de vis
ta lingüístico o antropológico, haya 
producido una cultura nueva. Rico 
instrumento de información social y 
ágil instrumento de integración so
cial, la televisión no es aún un 
auténtico instrumento de formación 
social o cultural. El hecho es que to
davía hoy, y en cualquier tipo de ré
gimen político, la televisión no es 
gestionada por los ciudadanos o por 
los organismos de administración y 
representación comuni t a r ios , sino 
por la élite que asume el poder polí
tico. Uno de los eslóganes más di
vulgados sobre la televisión afirma: 
la televisión es la oficina de relacio
nes públicas del poder político. En 
otras palabras, la televisión no re
presenta a la opinión pública; como 
mucho , p roduce op in ión públ ica . 
De ahí la opción del apocalíptico 
Herbert Marcuse por una recupera
ción del pensamiento individual en 
función de una libertad intelectual y 
contra el riesgo del adoctrinamiento 
de masas. Marcuse precisa que "la 
libertad intelectual equivaldría a la 
restauración del pensamiento indivi
dual, absorbido ahora por la comu
nicación y por el adoctrinamiento 
de masas, y conduciría simplemente 
a la abolición de la opinión pública 
junto con sus productores" . El opti
mismo de McLuhan y el pesimismo 
de Marcuse están desfasados porque 
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olvidan el .r-pi i u> del uso (de la ges
tión) clr lns medios de comunicación 
de iiiiisiis. Si la gestión del medio de-
lu'iitliL'sc de los ciudadanos y su uso 
no sufriera manipulaciones, se al
canzaría, sin duda, la situación de 
equilibrio. 

IV. Para un uso no manipulado 
de la televisión 

La primera actuación para equili
brar los procesos de comunicación 
televisiva debería ser el restableci
miento de las tomas en directo; la 
eliminación de éstas ha privado al 
lenguaje televisivo de su globalidad, 
al quedar despojado de los elemen
tos de inmediatez y participación. La 
técnica de la grabación en cinta vi-
deomagnética, en lugar de en pelícu
la, ha sido elegida por quien gestio
na la televisión como técnica de 
manipulación de los materiales re
gistrados y como práctica de censu
ra. El montaje diferido de los mate
riales hace que la producción televi
siva se convierta en una acumulación 
de estereotipos; elimina ese extraor
dinario acontecimiento creativo que 
en la grabación directa representa la 
participación colectiva (del director, 
de los cámaras, del mezclador de 
imagen, etc.) en la producción. En 
la grabación directa se hacen copre-
sentes los tres momentos de la gra
bación, del montaje y de la proyec
ción; el directo, al proponer al 
usuario un producto in fieri, la do
cumentación de la vida en movimien
to (no confeccionada), lo sitúa en 
una condición de libertad crítica. 
Umberto Eco ha manifestado con 
acierto que, "frente a la toma direc
ta, el espectador, consciente de que 
la vida no se agota en las vicisitudes 
que se suceden y con las que no se 
identifica, escapa a la hipnosis libe

rándose del poder de persuasión de 
la pantalla". 

El segundo acto de equilibrio de 
los procesos de comunicación televi
siva debería ser la eliminación de lo 
que Eco ha señalado como el decá
logo del oscurantismo periodístico 
de la televisión, expresado en diez 
reglas de la manipulación ("1.a: se 
comenta sólo lo que se puede o debe 
documentar; 2.a: la noticia verdade
ramente orientativa no tiene necesi
dad de comentario explícito, sino 
que se basa en la elección de los ad
jetivos y en un comedido juego de 
contraposiciones; 3.a: en caso de 
duda, es mejor callar; 4.a: poner la 
noticia incómoda donde nadie la es
pera; 5.a: preferir un término claro a 
uno oscuro; 6.a: dar la noticia com
pleta cuando el periódico del día an
terior la ha difundido ya; 7.a: expo
nerse sólo si ya se ha expuesto por el 
gobierno; 8.a: no silenciar jamás la 
intervención de un ministro; 9.a: sólo 
las noticias importantes deben ser 
leídas en voz alta, mientras que las 
irrelevantes pueden y deben filmar
se; 10: presentar las cosas más im
portantes sólo si acontecen en el ex
tranjero"). Las diez reglas de la 
manipulación de la información 
afectan a todos los medios de comu
nicación de masas; a la televisión 
tan sólo le afecta una ("sólo las no
ticias importantes deben ser leídas 
en voz alta, mientras que las irrele
vantes pueden y deben filmarse"); 
de hecho, el acontecimiento máximo 
de manipulación televisiva se da 
cuando se elimina el material visual 
para suprimir la problematicidad 
natural, de modo que el significado 
de los acontecimientos desaparece 
en un mar de palabras. La televisión 
se reduce al rol de una radio trans
formada en tam-tam de las élites 
dominantes. 

El tercer acto de la transforma-
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ción democrática del uso de la co
municación televisiva (en relación 
con su función de información y 
formación social) debería ser la in
troducción de la praxis de una inter
vención crítica preventiva, en lo que 
respecta a la producción grabada o 
programada en diferido (dramas te
levisados, variedades, documentales 
culturales, etc.), por parte de la 
prensa; la televisiva es escandalosa
mente la única producción indus
trial privilegiada, en su relación de 
audiencia con los consumidores, por 
la falta de un intermediario crítico 
entre emisor y usuario. Esta laguna 
tiene después efectos negativos in
cluso para el productor, que está en 
condiciones de registrar las oscila
ciones de la respuesta de los usua
rios (en caso de que quiera tenerla 
en cuenta) sólo en intervalos perió
dicos semestrales o anuales. El pú
blico no es ni será nunca homogé
neo. Hoy por hoy el emisor no 
puede valorar su falta de homoge
neidad. La industria radiotelevisiva 
es la única que no aplica el marke-
ting en una economía de mercado 
casi general. No puede considerarse 
investigación de marketing la prácti
ca de calcular índices de aceptación 
valiéndose de grupos de audición 
compuestos por usuarios selecciona
dos y pagados por la televisión. La 
identificación de la función de la te
levisión con un cometido de infor
mación y formación social, es decir, 
con un servicio social desarrollado 
en nombre de la ciudadanía y para 
la ciudadanía, ha orientado general
mente a los legisladores a elegir para 
la televisión el camino de la gestión 
a través de entes públicos controla
dos por el Estado. Sin embargo, este 
camino no ha dado todavía a los 
ciudadanos una garantía de su parti
cipación efectiva en la gestión del 
medio; constatadas las escasas posi

bilidades de garantizar una gestión 
abierta, pluralista, problemática, de
mocrática y participada de los men
sajes, ha surgido en los ciudadanos 
la necesidad de ejercer sus propios 
derechos de crítica, de interpreta
ción y de mensajes alternativos me
diante la contrainformación llevada 
a cabo para romper el centralismo 
de las televisiones nacionales, sobre 
todo a través de los nuevos medios 
tecnológicos de la televisión por ca
ble, que permite la transmisión de 
mensajes por cables coaxiales ya 
empleados para el tráfago telefóni
co, y la organización de nuevos cir
cuitos descentralizados. La televi
sión por cable y no la televisión en 
color es la que suscita hoy día, in
cluso en el ámbito tecnológico, el in
terés de gran parte de los usuarios. 
La televisión en color (que, en rea
lidad, es tricrómica) existe desde, 
1925, y el desarrollo de su experi
mentación no ha aportado ninguna 
novedad con respecto a la función 
social del medio. En cambio, la tele
visión por cable puede modificar la 
política de los mensajes, provocan
do en la comunicación audiovisual, 
si no una auténtica revolución, por 
lo menos una guerrilla. El desinterés 
por el color y el interés por la televi
sión por cable está demostrando 
una vez más que, incluso en tiempos 
de una industria cultural de masas, 
no son los medios de producción los 
que interesan directamente a la co
lectividad, sino los mensajes cultura
les que proponen y la satisfacción de 
la necesidad cultural que propor-
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RAZA 

SUMARIO: I. Concepto de raza - II. Forma
ción y distribución de las razas - III. Caracte
res distintivos de las razas - IV. El mito de la 
raza: análisis y crítica de las teorías que atribu
yen un significado cultural al concepto de 
raza. 

I. Concepto de raza 

El concepto de raza sirve para ex
plicar las causas de la existencia en
tre los hombres de una pluralidad 
de características somáticas y físicas 
profundamente distintas entre sí. 
Este término ha tomado después en 
el lenguaje corriente diversos signifi
cados, que a veces son ambiguos. 
Por ello será oportuno precisar ante 
todo que el nivel de análisis en el 
que nos movemos cuando hablamos 
de raza es el de la especie humana 
desde un punto de vista biológico y 
físico y de las diferenciaciones que 
asume con respecto al ambiente na

tural. En este sentido, el concepto 
de raza y sus implicaciones son ob
jeto de estudio por parte de la disci
plina que se denomina antropología 
física. 

Por raza, pues, se entiende un 
grupo humano que presenta un con
junto de características físicas he
reditarias comunes, independiente
mente de la lengua, de los usos y 
costumbres o de la nacionalidad. 
Esta definición requiere ulteriores 
precisiones. Ante todo, cuando se 
habla de grupo humano se hace re
ferencia a un grupo natural y no a 
un grupo social, si bien es evidente 
que éstos pueden coincidir, aunque 
nunca necesariamente. Otro punto 
es la naturaleza de las características 
que determinan la raza. Es evidente 
que, si hablamos de caracteres físi
cos y hereditarios, nos referimos ex
clusivamente a los factores que ca
racterizan al hombre como indivi
duo biológico y que se transmiten 
genéticamente, constituyendo así el 
patrimonio genotípico del grupo. La 
raza, además, no va en ningún caso 
unida o emparentada con los carac
teres que determinan las diversas 
configuraciones socio-políticas de 
los pueblos. Desde este punto de 
vista, no tiene sentido hablar de 
raza aria o de raza española. Efecti
vamente, se puede hablar de pueblo 
ario sólo con referencia a un tronco 
lingüístico común, y también se pue
de hablar de pueblo español refi
riéndonos a una nacionalidad co
mún. De estos presupuestos erróneos 
se derivan, sin embargo, los prejui
cios raciales, con todas sus trágicas 
consecuencias. 

II. Formación 
y distribución de las razas 

La formación de las razas huma
nas, en la medida en que la supervi-
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vencia de! hombre como especie 
biológica está sujeta a las mismas 
condiciones que los demás seres vi
vos, puede atribuirse a los mismos 
factores que determinan la evolu
ción general: mutación, selección y 
adaptación. El problema es encon
trar una explicación válida al modo 
totalmente particular en que estos 
factores aparecen combinados en re
lación con el hombre. 

La primera pregunta a la que la 
antropología ha intentado dar res
puesta ha sido la de por qué las ra
zas humanas son tan profundamen
te distintas unas de otras. La teoría 
de un origen diferente, anterior a la 
aparición del homo sapiens, de las 
grandes razas humanas está supera
da en la actualidad, pues se piensa 
que las razas actuales proceden de 
un tronco único y que su diversidad 
se debe sobre todo a fenómenos de 
adaptación. Es decir, los caracteres 
físicos del hombre biológico, como 
los de todos los seres vivos, depen
den de los factores naturales del en
torno; pero en el caso específico del 
hombre esta dependencia es mucho 
más compleja y menos mecánica. En 
efecto, el hombre, precisamente por
que, a diferencia de los otros seres, 
posee también la capacidad de crear 
y transmitir cultura, es capaz de in
tervenir en el ambiente natural y de 
modificarlo, adaptándolo a sus pro
pias exigencias y sustrayéndose con
secuentemente, al menos en parte, a 
su influjo. El hombre es, por tanto, 
capaz de crear una estructura am
biental nueva, que se superpone a 
la estructura natural, cubriendo su 
cuerpo con vestidos, construyendo 
casas para abrigarse de la intempe
rie, fabricando instrumentos y uten
silios y haciendo así posible que per
sistan en el tiempo y en el espa
cio unas características físicas dife
renciadas. El hombre llega así a es

capar, al menos en parte, a la acción 
selectiva y homogeneizante del am
biente natural; esto explica por qué 
todavía están presentes sobre la tie
rra y continúan superviviendo, in
cluso en condiciones naturales no 
idóneas, tantas razas humanas con 
caracteres tan diversos. 

La formación de la pluralidad de 
las razas humanas se debe, sin em
bargo, además de a los fenóme
nos ya analizados, a otros factores, 
como las migraciones, el aislamiento 
y los cruces. El poblamiento de la 
tierra se debe sin duda a una serie 
de migraciones desde el núcleo ori
ginario. Sucesivamente, el aisla
miento de determinadas zonas, que 
siguió a la alternancia de las glacia
ciones, contribuyó a la formación de 
las grandes razas primarias. 

La reproducción del fenómeno 
del aislamiento, incluso en períodos 
sucesivos, puede adoptarse como ex
plicación de la creación de las razas 
secundarias. En efecto, el aislamien
to modifica la composición biológi
ca y genética del grupo, acabando 
por determinar la formación de ca
racteres totalmente distintos de los 
del grupo originario. 

Por último, las razas nuevas se 
han podido producir mediante cru
ces en dos tipos de situaciones dis
tintas. En el primer caso, se dio la 
mezcla de dos razas ya muy diferen
tes entre sí (las poblaciones negras 
de tierra de El Cabo, cuyas caracte
rísticas físicas proceden del cruce 
de los hotentotes, bosquimanos, asiá
ticos y blancos); en el segundo, la 
combinación de razas en vías de di
ferenciación (la raza etíope, que po
see caracteres de la raza blanca y de 
la raza negra). 

Ya nos hemos referido a la dife
renciación entre razas primarias y 
razas secundarias. Además, es posi
ble distinguir dentro de las razas 
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secundarias otras subdivisiones co
rrespondientes a tipologías físicas 
locales. Las razas primarias ordenan 
a la humanidad según una serie de 
caracteres físicos típicos y evidentes. 
A tales caracteres corresponde tam
bién una localización geográfica ex
tremadamente precisa. También las 
razas secundarias constituyen uni
dades geográficas; pero sus caracte
rísticas distintivas son mucho más 
matizadas debido a la presencia de 
numerosos cruces. Esto hace mucho 
más difícil la clasificación. Por otra 
parte, la evidencia de ciertos carac
teres y la verificación de su naturale
za hereditaria es indudable. Lo que 
hay que subrayar es que cada tipo 
posible de clasificación de las razas 
se atribuye una validez relativa, por 
lo menos en el nivel actual de nues
tros conocimientos. Las clasificacio
nes son sobremanera útiles para 
proporcionarnos un cuadro de con
junto, aunque no definitivo ni mu
cho menos cierto, de la distribución 
de la especie humana; pero se fun
damentan en la observación y en la 
descripción de caracteres físicos, 
cuyo significado genético no siem
pre podemos conocer y valorar. 
Esto limita mucho los intentos de 
sistematización de un problema tan 
complejo, puesto que, como hemos 
afirmado antes, es precisamente la 
naturaleza hereditaria el elemento 
esencial y caracterizador de las ra
zas. En la actualidad no podemos 
esclarecer hasta el fondo los meca
nismos del proceso genético de esos 
caracteres raciales. 

III. Caracteres distintivos 
de las razas 

Las razas primarias corresponden 
a la antigua división de la huma
nidad en blancos, negros y amari

llos. A esta división tripartita se ha 
añadido —aunque muchos antro
pólogos no comparten esta clasifi
cación— la raza australoide, cuya 
tipicidad de rasgos característicos es 
tal que justifica su emplazamiento 
entre las grandes razas primarias. 
Dentro de las grandes razas, se pue
de distinguir una elevadísima y ex
tremadamente variada cantidad de 
razas secundarias. 

La gran raza australoide se carac
teriza por una serie de rasgos distin
tivos originarios, desde el color mo
reno oscuro de la piel hasta el cabe
llo rizado u ondulado, sin que llegue 
a ser encrespado. La forma del crá
neo es estrecha y alargada (dolicoce-
falia), la frente es huidiza, los arcos 
superciliares salientes, mientras que 
los ojos y la raíz de la nariz están 
hundidos. Esta raza se encuentra lo
calizada en el sudeste asiático y en 
Oceanía. Se subdivide en dos razas 
secundarias: la australiana y la veda, 
que actualmente se encuentra en 
vías de extinción. La raza austra
liana es de estatura bastante alta 
(de 1,70 a 1,75), torso corto y miem
bros inferiores especialmente largos. 
El cabello es generalmente oscuro; 
pero en algunas regiones australia
nas se encuentran casos de cabellos 
rubios entre los niños, que con la 
edad acaban oscureciéndose. La di
versidad de las condiciones del am
biente natural dentro de la misma 
región australiana determina la for
mación de tipos locales con caracte
rísticas ligeramente distintas. No se 
conoce con exactitud el origen de la 
raza australiana, aunque se supone 
que se estableció en Australia proce
dente del sudeste asiático en la época 
del último período glacial, cuando 
Indonesia era una península de Asia 
y Australia estaba unida a Nueva 
Guinea. La raza veda se caracteriza 
por un color aceitunado, estatura 
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baja, cabello largo, negro y ondula
do. Las características somáticas 
son semejantes a las de los australia
nos, aunque mucho menos pronun
ciadas. Su rostro largo y rechoncho 
tiene un aspecto infantil. Esta raza 
está formada por unos tres mil indi
viduos, que viven en las selvas 
orientales de Ceilán. Según estudios 
recientes, se considera que represen
ta el tronco originario, del que se 
han desgajado por migración y por 
cruce casi todas las razas que han 
habitado el sur de Asia en un am
plio arco que va desde Arabia meri
dional hasta Australia, pasando por 
la India e Indonesia. 

La gran raza blanca toma su de
nominación de la escasa pigmenta
ción de la piel, aunque su color pue
de variar desde el rosado al moreno 
intenso. El cabello es espeso y de un 
color que varía desde el moreno os
curo hasta el rubio claro, haciendo 
juego generalmente con el color de 
los ojos: castaños o negros para el 
cabello oscuro, azules o grises para 
cabellos claros. El cráneo es de no
tables proporciones. El rostro no 
presenta características destacadas, 
salvo la nariz, netamente prominen
te. La raza blanca parece proceder 
de un tipo primitivo de dolicocéfalo, 
que se ha ido diferenciando poco a 
poco desde la época mesolítica a 
través de un proceso de despigmen
tación de la piel y de alargamiento 
del cráneo hasta constituir también 
un tipo rubio y braquicéfalo. Así, se 
han constituido tres grandes grupos, 
que se extienden de norte a sur no 
sólo en Europa, sino también en 
Asia, desde el sudeste hasta la India, 
y en África del Norte. Tenemos, 
pues, la formación de un grupo nór
dico, rubio y mesodolicocéfalo; un 
grupo central, con un tipo rubio y 
braquicéfalo (Europa central), y 
cuatro tipos morenos (alpino, dina-

rico, anatólico y turanio); un grupo 
meridional, moreno y dolicocéfalo, 
con tres tipos: mediterráneo, sud-
oriental e indo-afgano. Originaria
mente, como hemos visto, la raza 
blanca estaba localizada en Europa 
y en las regiones limítrofes de África 
y Asia. Con los descubrimientos y 
la colonización se difundió en casi 
todo el mundo, rechazando o susti
tuyendo por completo a las razas in
dígenas, como sucedió histórica
mente en América del Norte, en 
Australia y en Sudáfrica, o bien cru
zándose en diversos grados con los 
nativos, tal como sucedió en Hispa
noamérica, dando origen a razas hí
bridas. La raza nórdica, predomi
nante en Escandinavia, se caracteri
za por una estatura alta, cabellos 
rubios, ojos azules o verdes, colori
do rosado, no susceptible de alte
raciones pigmentarias debidas a la 
acción de los rayos solares, y esque
leto robusto y alargado. Comprende 
unos tipos levemente distintos, so
bre todo con respecto a la forma del 
cráneo y al color de los cabellos, lo
calizados en el norte de Polonia y de 
Alemania, en Dinamarca y en Ingla
terra oriental. La pretendida supe
rioridad de la raza nórdica se debe a 
la falsa convicción de que esta raza 
se identifica con un grupo indoeuro
peo que habría traído a Europa la 
lengua y la civilización arias; de esta 
forma, se niega el origen del tronco 
mediterráneo dolicocéfalo primitivo 
para afirmar una descendencia di
recta de los hombres de Cromag-
non. Esta teoría, antropológica
mente carente de todo fundamento 
científico, ha dado origen al fenó
meno del racismo y a sus trágicas 
consecuencias históricas. La raza 
europea oriental o báltica se carac
teriza por un cráneo braquicéfalo, 
un color pálido, cabello y ojos muy 
claros, rostro largo y huesudo y pó-
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mulos prominentes, con aspecto va
gamente mongoloide. Está localiza
da en los países bálticos. La raza 
alpina, braquicéfala, tiene tronco 
largo y miembros cortos, cabello y 
color oscuros. El rostro es largo y 
redondo. Esta raza ocupa la parte 
continental de Europa central y oc
cidental, extendiéndose desde Ucra
nia hasta los Pirineos. Característi
cas semejantes a la de esta raza 
presentan los lapones, que se consi
deran como un tipo desviado de la 
raza alpina. Una tipología análoga 
presenta la raza dinárica, que tam
bién es braquicéfala y morena, pero 
de estatura más alta. Se encuentra 
esencialmente en los Alpes dináricos 
y en los Balcanes occidentales. Se
mejante a la raza dinárica, pero con 
características más marcadas, es la 
raza anatólica. Es típica la forma de 
su nariz, que alcanza el máximo des
arrollo existente en las razas huma
nas. Ocupa el Asia Menor y el sur 
del Cáucaso, extendiéndose hasta 
Pamir, por un lado, y hasta el sur de 
Arabia, por otro. Una raza que 
combina características del tipo 
blanco y del tipo amarillo es la raza 
turania. Su estatura es más bien 
alta, con piel oscuro-amarillenta, ca
bellos negros y lacios, pómulos pro
minentes y nariz moderada y cráneo 
braquicéfalo. Los turanios se esta
blecieron en las estepas del Turques-
tán occidental y en la región del 
Caspio. La raza mediterránea pre
senta características diversas dentro 
de ella misma. Desde el tipo meso-
dolicocéfalo de piel morena, baja es
tatura y estructura grácil (Italia me
ridional, sur de Francia y de Espa
ña), se pasa a un tipo fuertemente 
dolicocéfalo, de estatura superior y 
con nariz larga y pronunciada (Áfri
ca del Norte). En la península Ibéri
ca existe un grupo especial, los vas
cos, que, aunque presenta las mismas 

características somáticas, se diferen
cia por la composición de los grupos 
sanguíneos. Con una progresiva pig
mentación de la piel, de los ojos y 
del pelo, se pasa de la raza árabe, 
más semejante a la mediterránea, 
aunque con dolicocefalia más acen
tuada y superior estatura (Asia occi
dental, península arábiga y África 
nororiental), a la raza indo-afgana, 
que es aún más oscura, de alta esta
tura y de estructura ósea muy estili
zada (llanuras y estepas de Irán y de 
Afganistán, Pakistán y norte de la 
India). Un grupo antiguo, que no 
puede incluirse ni en la raza blanca 
ni en la raza amarilla, es el de los 
ainoi, reducido a unos veinte mil in
dividuos, que habitan el extremo 
oriental de Asia. A pesar de los mu
chos estudios y suposiciones que se 
han hecho, su origen es desconoci
do, si bien se ha probado que en 
época antiquísima ocuparon tanto el 
Japón como Europa y sobre todo 
Siberia, de donde fueron rechazados 
hasta la península de Sakhalin y a 
las islas Curiles, donde se encuen
tran actualmente. 

La denominación de la gran raza 
negra se debe a su carácter funda
mental: la intensa pigmentación de 
la piel, pese a que el colorido varía 
desde el negro intenso hasta el mo
reno oscuro con tendencia al amari
llo o al rojo. Su pelo es generalmen
te rizado, a veces hasta crespo; su 
cuerpo estilizado y su cráneo dolico
céfalo. Se localizan en el hemisferio 
meridional de África, de Asia y en 
Oceanía. Los negros africanos pre
sentan entre sí muchísimas diferen
cias, dando lugar a la formación de 
un gran número de razas secunda
rias, con características muy diver
sas unas de otras. Los negros asiáti
cos se diferencian muy poco entre sí; 
en ciertos aspectos parecen semejan
tes a los blancos de piel oscura, al 
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igual que los negros de Oceanía 
muestran una notable semejanza 
con la raza australiana. Se han esta
blecido numerosas hipótesis sobre la 
formación originaria de la raza ne
gra. Parece que este grupo se consti
tuyó en el Asia meridional durante 
la última glaciación, moviéndose 
posteriormente en dos direcciones: 
hacia Oceanía y hacia África. Los 
caracteres típicos de la raza negra 
(color muy oscuro de la piel, cabe
llos muy cortos y crespos, cráneo 
dolicocéfalo, cuerpo delgado y estili
zado, estatura media o alta, nariz 
muy larga y aplastada, labios carno
sos y vueltos hacia fuera) están pre
sentes en la raza negra africana que 
ocupa el territorio de la llamada 
África negra, que abarca la zona 
que se extiende desde el Sahara y la 
altiplanicie etíope hasta el desierto 
de Kalahari y el río Orange. Existe 
una variedad notable de tipos secun
darios: sudaneses, nilóticos, guiñéa
nos, congoleños y malgaches. En 
tiempos de la esclavitud, muchos ne
gros, sobre todo sudaneses, guiñéa
nos y congoleños, fueron llevados a 
América. En los Estados Unidos 
forman actualmente un grupo de 
más de diez millones de personas, 
dentro del cual no se han producido 
cruces. En Hispanoamérica, en cam
bio, se han producido muchos cru
ces con las poblaciones blancas e in
dígenas. Se considera una raza de 
transición la de los etíopes, pues 
participa de los caracteres blancos y 
negros. Estos caracteres se han ex
plicado alternativamente o por una 
inmigración de blancos desde la pe
nínsula arábiga o por un estrecho 
contacto con los negros africanos. 
Pero otra teoría sostiene que estos 
caracteres mixtos son primitivos y se 
han conservado desde un período 
arcaico, en el que los blancos y los 
negros no se distinguían todavía. Un 

pequeño grupo muy antiguo vive en 
la selva ecuatorial: los pigmeos, ca
racterizados por una estatura muy 
baja y por la piel morena rosada o 
morena amarillenta. Otras caracte
rísticas típicas son las que presentan 
los bosquimanos y los hotentotes, 
habitantes del desierto de Kalahari: 
la esteatopigia en las mujeres (un 
desarrollo anormal de las partes ba
jas posteriores debido a una acumu
lación de grasa subcutánea) y otras 
anomalías en los órganos genitales 
externos, tanto masculinos como fe
meninos. Las características de la 
raza negra se atenúan en las pobla
ciones negras de la India, entre las 
cuales encontramos también mu
chos caracteres de la raza blanca y 
algunos rasgos de la raza veda. A 
este grupo pertenecerían los gitanos, 
llegados a Europa desde la India ha
cia el siglo XV. Se desconoce el ori
gen de la raza melanesia, muy com
puesta y diferenciada en sus grupos 
internos. El único carácter persisten
te entre todos los grupos es el prog
natismo y la dolicocefalia. Por el 
contrario, varían el tipo de cabellos, 
el color de la piel y la forma de la 
nariz. Dentro de la raza melanesia 
existe un grupo localizado en las 
montañas de Nueva Guinea, que es 
el de los pigmeos melanesios, con 
características muy diferentes de las 
de los pigmeos africanos, si excep
tuamos su baja estatura. Semejante 
a la raza pigmea por lo que respecta 
a la estatura, pero completamente 
diversa en todos los demás aspectos, 
es la raza negroide de Filipinas, islas 
Andamán, golfo de Bengala y pe
nínsula de Malaca. Los pocos ejem
plares que han quedado presentan 
cuerpo espigado, rostro largo y crá
neo mesocéfalo. 

Aunque la denominación de la 
gran raza amarilla se debe al color 
de la piel, su tipismo procede de 
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otras características, como los cabe
llos tiesos y lisos y el cráneo general
mente redondeado, braquicéfalo o 
intensamente mesocéfalo. El color 
de la piel varía desde el amarillo cla
ro al moreno intenso. Es típica la 
forma del rostro, alargado y plano, 
con pómulos altos y prominentes. 
Característico es también, por lo 
menos en el caso de los mongoles, el 
corte de los ojos, semiescondidos 
por los párpados superiores. La 
cuna de esta raza es el Asia nor-
oriental, desde donde se habría di
fundido hacia Europa, Asia meri
dional, Oceanía y América, donde 
las características amarillas se han 
atenuado hasta constituir, igual que 
en los amerindios, una raza inde
pendiente, que conserva, sin embar
go, la anchura de los pómulos y el 
pliegue mongólico de los párpados. 
También dentro de la raza amarilla 
se advierten diferencias que acaban 
caracterizando a grupos distintos: 
mongoles del norte, del centro y del 
sur. Los elementos comunes son el 
cráneo braquicéfalo, el rostro largo 
y aplastado, la nariz chata, con ori
ficios dilatados; la estatura disminu
ye progresivamente del norte al sur, 
mientras que se acentúa el color de 
la piel. Características mongoloides 
cada vez más atenuadas presenta la 
raza indonesia, con la piel casi blan
ca, cráneo mesocéfalo y baja estatu
ra. Más altos de estatura son los po
linesios, que tienden a la obesidad; 
no presentan el corte mongólico de 
los ojos y tienen piel aceitunada. 
Totalmente típica, aunque con las 
características de la raza amarilla, es 
la raza esquimal, extendida por toda 
la región ártica. Su estatura es mo
derada; el cuerpo tiene una estructu
ra muy fuerte, sobre todo en el tron
co; aunque no es completamente 
braquicéfala, la cabeza es de notable 
dimensión. Además de los pómulos, 

los esquimales tienen también muy 
acentuados los ángulos maxilares. 
La existencia de muchos rasgos ca
racterísticos mongoloides justifica la 
inclusión de la raza amerindia en el 
ámbito de la gran raza amarilla. En 
efecto, a pesar del color de la piel, 
preponderantemente moreno-aceitu
nada, el corte de los ojos y la forma 
del rostro, especialmente en los re
cién nacidos, son muy semejantes a 
los de los mongoles. También la for
ma del cráneo, aunque con algunas 
variantes, conserva las mismas ca
racterísticas. Los amerindios, exten
didos por toda América hasta 1492, 
se encuentran hoy sobre todo en 
Hispanoamérica, donde, a pesar de 
los cruces, conservan en algunas zo
nas el tipo puro. La formación de la 
raza amerindia ha sido objeto de 
muchas hipótesis, frecuentemente 
contradictorias entre sí. La teoría 
más probable y actualmente preva
leciente considera que los amerin
dios provienen del Asia y llegaron a 
América por tierra durante el último 
período glacial a través del estrecho 
de Behring, entonces no sumergido. 

IV. El mito de la raza: 
análisis y crítica 
de las teorías que atribuyen 
un significado cultural 
al concepto de raza 

El mito de la raza va unido a la 
concepción de que a las diferencias 
biológicas y somáticas que se hallan 
en los diversos pueblos de la tierra 
pueden atribuirse las diferencias mo
rales, sociales e intelectuales, que 
por eso serían hereditarias genética
mente, al igual que las otras. La per
tenencia de un pueblo a una deter
minada raza sería, por tanto, la 
causa fundamental del carácter y de 
la personalidad de los hombres y de 
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las naciones. La civilización proce
dería, consecuentemente, de la raza, 
y como las diversas razas no serían 
resultado de mutaciones desde un 
tronco originario idéntico, sino que 
descenderían de especies diversas de 
hombres con un grado diferente de 
desarrollo físico y mental, existirían 
razas superiores y razas inferiores. 

Estas teorías han sido expuestas 
por los antropólogos alemanes, teo-
rizadores de la superioridad de la 
raza alemana, identificada por ellos 
con la raza aria, y de su derecho a 
dominar sobre los demás pueblos. 
Ya hemos visto cómo, en definitiva, 
el término ario no puede utilizarse 
en absoluto para identificar un tron
co físico, puesto que se refiere a un 
tronco de lenguas habladas por un 
amplísimo número de grupos étni
cos con caracteres físicos distintos. 
Pero el fenómeno del racismo no es 
exclusivo de la Alemania nazi. Surge 
y se desarrolla en el momento en 
que un pueblo quiere dar una justifi
cación científica del dominio y ex
plotación que ejerce sobre otros 
pueblos. Así, la concepción desarro
llada en el siglo XIX sobre las dife
rencias culturales basadas en la he
rencia y en la biología está directa
mente unida al colonialismo y a la 
esclavitud, y hoy día el racismo 
constituye una poderosa arma ideo
lógica de la política nacionalista e 
imperialista. 

El recurso al concepto de raza 
para explicar las diferencias cultura
les en una perspectiva etnocéntrica 
no tiene ninguna justificación cien
tífica. Todas las argumentaciones 
adoptadas para sostener tales teo
rías son producto ideológico de un 
grupo o de una clase dominante que 
pretende conservar y defender su 
propio poder frente a los demás. El 
fundamento de tales teorías hay que 
buscarlo, pues, en las motivaciones 

de carácter económico y político 
que han inspirado todos los fenóme
nos históricos de genocidio o de se
gregación [ / Etnocentrismo]. 

P. Garaguso 
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REGIÓN 

SUMARIO: I. Introducción - II. Nación y re
gión - III. Factores del regionalismo - IV. El 
regionalismo como doctrina política - V. La 
región en sociología. 

I. Introducción 

Región es un término que, aunque 
originario del lenguaje administra-
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tivo romano (regio, de regere), ha 
sido durante mucho tiempo propio 
de la geografía. La región es la uni
dad de análisis de los geógrafos, 
igual que el átomo lo es de los físi
cos. Sin embargo, recientemente este 
concepto se ha extendido también a 
las ciencias sociales para indicar sis
temas socio-territoriales más am
plios que la comunidad local y dis
tintos del Estado nacional. En el 
lenguaje científico y diplomático, 
muy influido por la lengua inglesa, 
se indican con el término de región 
tanto las subdivisiones internas de 
un Estado como las agrupaciones de 
Estados contiguos. 

Con el término regionalismo se 
indica en general la tendencia, y la 
correspondiente ideología, a la re
distribución del poder estatal en 
sentido descendente (descentraliza
ción regional) y en sentido ascen
dente (integración regional). 

La penetración del concepto de 
región en las ciencias sociales parece 
debida a diversos factores, entre 
ellos dos de carácter cultural y dos 
de carácter estructural: 

1) el proceso de integración in-
terdisciplinar entre las diversas cien
cias, y en especial el acercamiento 
entre las diversas especialidades geo
gráficas (geografía humana, social, 
política y económica) y las corrien
tes sociológicas más interesadas en 
los aspectos espaciales y territoriales 
de la sociedad (sociología urbana y 
rural, ecología humana, sociología 
de la comunidad y del gobierno lo
cal, etc.); 

2) el desarrollo de la ciencia re
gional, que constituye uno de los 
puntos centrales de este proceso in-
tegrativo interdisciplinar. La ciencia 
regional, aunque basada esencial
mente en categorías económicas, re
cibe un nombre de contenido geo

gráfico, en el que pretende integrar 
también las ciencias políticas, admi
nistrativas y sociales; 

3) la aparición de los procesos 
de integración supranacional entre 
Estados contiguos, de los que la Co
munidad Europea representa hasta 
el presente el intento más logrado 
entre los muchos que se han expe
rimentado en diversas partes del 
mundo; 

4) la aparición del nivel regional 
(infranacional) como nivel cada vez 
más importante de organización y 
decisión social, en reacción a las 
tendencias totalitarias y masificado-
ras del Estado centralizado, como 
factor de eficiencia de los procesos 
de planificación. 

II. Nación y región 

Entre las ideas centrales de la vida 
y del pensamiento político, durante 
mucho tiempo ha ocupado un lugar 
eminente la idea de nación, entendi
da como un conjunto de individuos 
unidos por una historia, una tradi
ción cultural, una lengua común, 
una red de interacciones y un des
tino común. A estos requisitos bá
sicos se suelen añadir también un 
territorio, una conciencia y una 
organización política común. El Es
tado nacional-territorial soberano 
suele considerarse como la forma 
más completa de organización so
cial. El concepto de sociedad está 
modelado en gran parte según el 
mismo. La nación es un concepto de 
sabor biológico-natural, en cuanto 
que acentúa los vínculos de sangre y 
parentesco adscritos al nacimiento. 
En el curso de la historia europea se 
ha enriquecido con significados po
líticos y militares. La nación es un 
pueblo capaz de gobernarse en su 
interior y de defenderse del exterior. 
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En la era del nacionalismo, estos 
aspectos biológicos y militares del 
concepto de nación parecen haber 
tomado una importancia preponde
rante, alcanzando su culminación en 
las ideologías racistas e imperialis
tas, en el mito del Blut undBoden, de 
la tierra y de la sangre, glorificado 
en la Alemania nazi [ / Nación]. 

Las dos guerras mundiales han 
triturado en Europa los mitos nacio
nalistas, dando así cabida a otros 
conceptos políticos. Como reacción 
a los egoísmos nacionales ha surgi
do la idea europeísta, y como reac
ción a los totalitarismos y a la acu
mulación del poder se han desper
tado las ideas regionalistas, provin-
cialistas y localistas. Las grandes 
construcciones políticas de la Euro
pa moderna, los Estados nacionales, 
se resquebrajan de nuevo en las lí
neas correspondientes a la soldadu
ra de sus componentes históricas. 
En toda Europa occidental asisti
mos a la reviviscencia de las concien
cias subnacionales, desde Inglaterra 
(irlandeses, galeses, escoceses, etc.) 
hasta Bélgica (flamencos y valones), 
Francia (normandos, occitanos), Es
paña (catalanes, vascos), Italia y 
Alemania, y hay motivos para con
siderar que también en Europa 
oriental los diversos componentes 
regionales y étnicos están muy lejos 
de la fusión definitiva. Gran parte 
de estas reviviscencias se basan en 
hechos étnicos y lingüísticos; pero se 
enriquecen con reivindicaciones po
líticas y económicas. 

III. Factores del regionalismo 

Si el ocaso de los mitos naciona
listas libera de algunas imposiciones 
externas al desarrollo de los regio
nalismos, no explica del todo su di
námica. Los factores principales que 

están en juego parecen ser los si
guientes: 

1) Democracia y participación. 
El crecimiento de la cultura política 
y del nivel de participación de los 
ciudadanos en el proceso político 
lleva consigo, lógicamente, una difu
sión y una descentralización del po
der, aumentando consecuentemente 
la importancia de los centros de de
cisión locales. 

2) Mejora del nivel cultural. Du
rante los procesos de unificación na
cional, las élites locales se identifi
caron con la cultura nacional; es 
sabido que el nacionalismo repre
senta una doctrina típicamente bur
guesa. La masa aceptó este dominio, 
reduciendo el alcance de su propio 
patrimonio cultural a nivel folcló-
rico, limitándolo a las relaciones 
sociales informales y estimándolo 
muchas veces como un estigma de 
inferioridad. El creciente nivel de 
educación y de escolarización de las 
masas, junto con el proceso de de
mocratización, suele llevar consigo 
una revalorización de la cultura lo
cal tradicional. Los hijos del pueblo, 
que de pronto son capaces de prose
guir sus estudios por encima del ni
vel elemental, no rechazan ya la cul
tura tradicional del país y de la 
provincia, sino que, por el contra
rio, descubren muchas veces sus va
lores y se hacen conscientes de los 
procesos de desnacionalización, colo
nización interna y opresión cultural 
y económica, además de política, 
que constituyen el precio pagado a 
la unidad nacional. 

3) Planificación regional. El re
gionalismo político se plantea sobre 
todo el problema de la libertad, de 
la garantía frente a las extorsiones 
centralistas y de la participación en 
las decisiones. Pero junto a esto 
toma consistencia, acabando por 
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predominar, el regionalismo técnico-
económico, para el cual la descen
tralización regional es un factor de 
eficiencia, un requisito de la planifi
cación regional. Esta es la génesis del 
regionalismo en los Estados Unidos 
y en el Reino Unido. El juego libre 
de las fuerzas de mercado lleva a 
concentraciones de capital no sólo 
en sentido socio-económico, sino 
también en sentido territorial. Las 
economías de escala, de aglomera
ción y externas favorecen el des
arrollo de algunas regiones del terri
torio y la ruina y el subdesarrollo de 
otras. Los desequilibrios territoria
les dentro de una nación se agudi
zan más de lo tolerable. A medida 
que los gobiernos de los países occi
dentales extienden su control sobre 
los procesos económicos, se eviden
cia la necesidad de que la programa
ción y la planificación se orienten 
también al reequilibrio territorial. 
Por tanto, se trata sobre todo de de
finir las áreas de intervención y de re-
gionalizar el territorio nacional. En 
consecuencia, se invoca la interven
ción de economistas, geógrafos y so
ciólogos para llevar a cabo análisis 
territoriales, definir las áreas homo
géneas según los diversos indicado
res socio-económicos y proponer 
políticas de incentivación y desarro
llo de las áreas menos favorecidas. 
Y así nace la ciencia regional. 

En la posguerra, la exigencia de la 
planificación y de la programación 
se generaliza en todo el mundo occi
dental, con lo que en todas partes se 
evidencia la necesidad de regionali-
zar los planes. La planificación, es
trictamente técnico-económica, se 
enriquece con otras implicaciones y 
se convierte en planificación para el 
desarrollo económico, social y cul
tural, estimulando el interés y a ve
ces el entusiasmo de grupos cada 
vez mayores de estudiosos, técnicos, 

políticos y ciudadanos. La planifica
ción se transforma en un nuevo 
modo de hacer política, y la región, 
que es un elemento central del pro
ceso de planificación, se convierte 
en un mito político como momento 
de racionalización de todo el siste
ma [ /Planificación], El término se 
difunde también rápidamente inclu
so en culturas políticas en las que 
era desconocido. En Inglaterra se 
habla de las regiones de desarrollo 
industrial; en Francia, de planes re
gionales; en Alemania, de regiones 
administrativas y de planes regiona
les. En Italia el regionalismo, cuyas 
motivaciones primitivas de garantía 
política se habían ido debilitando en 
los años cincuenta, recibe un impul
so especial en términos de eficiencia 
y planificación. 

IV. El regionalismo 
como doctrina política 

El regionalismo es la doctrina que 
establece el nivel regional como ga
rantía de libertad y pluralismo ante 
las pretensiones centralistas y ten-
dencialmente totalitarias del Estado 
nacional unitario. En este punto en
laza con las doctrinas antijacobinas 
y conservadoras del provincialismo 
francés, con la exaltación de las 
autonomías locales de los adminis-
trativistas alemanes (Von Gneist) y 
sobre todo con las teorías federalis
tas de tradición tanto anárquica 
(Proudhon) como liberal (Tocque-
ville). 

Por lo que respecta a Italia, el re
gionalismo constituye una impor
tante corriente del pensamiento del 
Risorgimento. En Alemania el regio
nalismo sería puesto en práctica por 
las autoridades aliadas, que impo
nen la descomposición del Reich en 
Lander con amplísima autonomía. 
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Por el contrario, en Francia predo
minan de nuevo las doctrinas cen
tralistas y unitarias, que todavía hoy 
hacen extremadamente precario —y, 
por tanto, a veces violento— el re
surgir de las autonomías regionales, 
que siglos de políticas centralistas 
parecen haber debilitado hasta nive
les de irreversibilidad. 

En Italia la situación es más va
riada y compleja. El predominio del 
poder centralista a la francesa ha 
marginado, sin llegar a eliminarlos, 
los sentimientos localistas y regiona-
listas. Las autonomías locales cons
tituyen uno de los principales pro
yectos del partido popular en la 
primera posguerra. Durante esos 
veinte años, la oposición al fascismo 
centralista implica también la predi
lección por las autonomías locales. 

V. La región en sociología 

Desde el punto de vista sociológi
co, el concepto de región parece to
davía más bien marginal. Una defi
nición propuesta es la de subsistema 
social definido espacialmente o, en 
términos aún más sencillos, un sis
tema social en el espacio. El grado 
de sistematización de una región es 
asunto parcialmente definitorio y 
parcialmente empírico. En el con
cepto sociológico de región conflu
yen dos tradiciones distintas, la geo
gráfica y la económica. Según la 
primera, la región es un área homo
génea; sus elementos son semejan
tes entre sí y distintos de los de las 
áreas circunstantes. La segunda sue
le concebir la región como área po
larizada: conjunto de componentes 
dinámicos y actividades que forman 
la cabecera de un centro (región mo-
nocéntrica) o de un grupo de nú
cleos (región policéntrica). El prime
ro es un concepto estático, que se 

refiere a la distribución de los ele
mentos en un determinado momen
to. El segundo es un concepto diná
mico, que afecta a las relaciones y a 
las interdependencias entre elemen
tos que pueden ser incluso muy di
versos. La unidad no procede de la 
homogeneidad, sino de las interde
pendencias (sistematización). 

Un conjunto de poblaciones ce
rradas y autosuficientes podrá ser 
una región geográfica, pero sólo la 
existencia de relaciones recíprocas 
concretas hará que se las considere 
una región socio-económica. El pro
blema puede plantearse en términos 
de integración aplicando la distribu
ción clásica en cuatro elementos 
propuesta por Landercker: la inte
gración puede efectuarse teniendo 
en cuenta los valores, las normas, 
las comunicaciones y los servicios. 
Son sobre todo los dos últimos ele
mentos los que interesan al planifi-
cador regional. 

A este respecto, parecen también 
claras las diferencias entre el con
cepto sociológico clásico de comuni
dad y el concepto de región. El pro
blema se complica por la riqueza de 
significados que adopta, tanto en el 
lenguaje corriente como en el len
guaje científico, el término comuni
dad [ / Comunidad]. Sin embargo, 
esencialmente también este término 
parece indicar —como el término 
región— un sistema social-espacial 
(socio-territorial). En cambio, en la 
noción de comunidad parece adver
tirse una insistencia en la integra
ción a nivel de valores; la comuni
dad es sobre todo un conjunto de 
personas unidas por vínculos solida
rios, afectivos, cooperativos, etc. 
Mas estos aspectos son rechazados 
por la Escuela de la ecología huma
na, que por comunidad se limita a 
entender un sistema espacial-territo-
rial. Así pues, en este sentido ecoló-
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gico la diferencia entre comunidad y 
región es sobre todo de dimensión y 
de estructura física. La región suele 
entenderse como un sistema territo
rial diferenciado y completo, con 
núcleos urbanos de diversa índole y 
con componentes rurales; en cam
bio, por comunidad se suele enten
der un conjunto más limitado demo
gráficamente, más compacto y más 
homogéneo desde el punto de vista 
urbanístico: una aldea, una ciudad, 
un barrio, etc. 

Cuando se habla de comunidad re
gional como cuando se habla de co
munidad nacional o internacional, 
solemos referirnos simplemente a 
los vínculos de solidaridad e integra
ción que unen a los componentes 
del sistema. Suele tratarse de metá
foras o de afirmaciones normativas. 

Desde un punto de vista socioló
gico, la importancia del concepto de 
región está limitada por el hecho de 
que casi en todas partes la aparición 
de las regiones es un fenómeno re
ciente y ambiguo. Las estructuras 
organizativas de las regiones son, en 
una óptica comparativa, de lo más 
variado; desde las meras planifica
ciones regionales francesas, carentes 
del más mínimo órgano representa
tivo democrático, hasta las regiones 
italianas —y españolas—, que pare
cen querer imitar minuciosamente 
las estructuras del Estado. Dígase 
otro tanto de las funciones y de los 
elementos de homogeneidad (terri
torio, historia, subcultura, etnia, 
destino común, etc.) sobre las que se 
fundan. La conciencia regional en las 
diversas situaciones tiene la misma 
variedad y ambigüedad. 

Pero hay motivos para creer que 
las regiones se convertirán en el fu
turo en una entidad social y, por 
tanto, en un objeto de análisis socio
lógico cada vez más importante. Las 
doctrinas regionalistas parecen ricas 

en argumentaciones interesantes. 
Una de las más estimulantes es la de 
índole tecnológico-internacional, se
gún la cual, en la era del transporte 
rápido, de las comunicaciones ins
tantáneas y de un elevado nivel de 
vida, la región se define como el ám
bito en el que el individuo puede sa
tisfacer toda la gama de sus necesi
dades; la región es para el hombre 
tecnológico lo que la comunidad (el 
municipio) era para el hombre pre-
industrial. Y así como la nación se 
componía de un conjunto de comu
nidades locales, el mundo unido del 
futuro estará compuesto de comuni
dades regionales. Cada vez con ma
yor frecuencia los propulsores de la 
integración global se percatan de 
que, junto a las estrategias del fun
cionalismo internacional y del regio
nalismo internacional, es necesario 
desarrollar las estrategias regionalis
tas infranacionales. La lógica del re
gionalismo es la misma, tanto a ni
vel supranacional como infranacio-
nal; se trata de construir sistemas 
sociales eficientes e integrados, cu
yas funciones difieren de las del 
Estado-nación en que minimizan los 
problemas de la defensa, de la se
guridad y del poder, mientras que 
acentúan las funciones satisfactorias 
de las necesidades urbanas: bienes
tar, racionalidad de la convivencia, 
etcétera. 

R. Strassoldo 
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RELACIONES 
INTERNACIONALES 

SUMARIO: I. Los orígenes: la doctrina de la 
organización internacional y la teoría realista -
II. La reformulación comportamentalista - III. 
El problema de los niveles de análisis y la 
autonomía de la política exterior - IV. Estrati
ficación, integración y proceso político global. 

I. Los orígenes: la doctrina 
de la organización internacional 
y la teoría realista 

La ciencia de las relaciones inter
nacionales, al menos como discipli
na dotada de un status académico 
autónomo, es decir, distinta del de
recho internacional y de la historia 
diplomática, tiene orígenes muy re
cientes, por lo que está caracteriza
da por un ordenamiento teórico y 
metodológico relativamente preca
rio. Dejando aparte excepciones ais
ladas (y sin tener en cuenta la larga 
tradición del pensamiento político, 
que aún se remonta a las doctrinas 
del Renacimiento sobre la razón de 
Estado, reanudada y reforzada so
bre todo por el historicismo alemán 
contemporáneo), los primeros inten
tos de teorización sistemática de los 

problemas de política internacional 
se llevan a cabo en los Estados Uni
dos en el intervalo entre la primera 
y la segunda guerra mundial, sobre 
todo con ocasión de la primera ex
periencia importante de gobierno in
ternacional promovida por la Socie
dad de Naciones. La discusión sobre 
la oportunidad y las posibilidades 
de éxito de la nueva institución y, 
más tarde, ya en plena segunda gue
rra, sobre las causas de su fracaso, 
el consiguiente debate sobre la in-
eluctabilidad o sobre las posibilida
des de superación de la lógica del 
equilibrio del poder como norma y 
ritmo histórico natural de las rela
ciones entre los Estados, los prime
ros intentos de sistematización de 
algunos postulados elementales de 
contenido preferentemente geopolí-
tico para una teoría general de las 
relaciones internacionales abren rá
pidamente el camino a la consagra
ción académica de la nueva discipli
na. Aproximadamente al mismo 
período se remonta la fundación de 
algunas asociaciones e instituciones 
importantes para el estudio de las 
relaciones internacionales: el Royal 
Institute of International Affairs, en 
Londres; el Council on Foreign Rela-
lions y la Foreign Policy Association, 
de Nueva York, y el Instituí des Hau-
tes Etudes Internationales, de Gi
nebra. 

El ajuste metodológico (o, más 
radicalmente, epistemológico) de la 
nueva disciplina no se produce de 
manera inmediata, como ya se ha 
advertido. La misma urgencia de los 
temas tratados y la búsqueda, quizá 
excesivamente impaciente, de una 
legitimación en el campo de la po
lítica concreta se resuelven, sobre 
todo al principio, en una serie de os
cilaciones relativamente bruscas de 
orientación y de método, destinadas 
a extinguirse o bien a cristalizarse de 
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forma explícita, primero con la ad
quisición de la metodología socio
lógica y politológica, mejor conso
lidada, y, luego, en tiempos muy 
recientes, como reflejo de la actual 
revisión crítica sobre los presupues
tos, los desenlaces y la contrapartida 
institucional de aquella metodolo
gía. La polémica surge inicialmente 
(a comienzos de los años cincuenta, 
con las primeras escaramuzas serias 
de la guerra fría y la consiguiente si
tuación de estancamiento de la nue
va organización universal) contra el 
escaso rigor metodológico, a medio 
camino entre lo histórico y lo perio
dístico, de los primeros estudiosos y 
el poco prudente optimismo de los 
entusiastas promotores de los nue
vos instrumentos de gobierno inter
nacional, demasiado precipitados en 
decretar el fin de la era oscura de la 
diplomacia secreta y del equilibrio 
de las potencias. De todas formas, 
la reacción no está mejor pertrecha
da metodológicamente ni es más 
aséptica ideológicamente. Preten
diendo recuperar y reestructurar de 
manera explícita y conceptualmente 
rigurosa la vieja doctrina de la ra
zón de Estado, la nueva escuela rea
lista de política internacional, que se 
identifica muy pronto con el nom
bre de su fundador y más eminente 
portavoz —H. Morgenthau—, per
siste de hecho en dar preferencia a 
las exigencias aplicativas inmediatas 
de la técnica de gobierno, aunque 
alimentadas por un patrimonio de 
cultura histórica indiscutiblemente 
rico y por una indudable longividen-
cia analítica, en detrimento del es
fuerzo de abstracción indispensable 
para sostener una auténtica ciencia 
de la política. Así, por una parte, el 
léxico y las imágenes institucionales 
de la práctica diplomática —el Esta
do como entidad indiferenciada y 
monolítica, el poder como capacidad 
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de control homogénea y fungible, el 
equilibrio como atributo inmediata
mente significativo de este o aquel 
posicionamiento— son acogidos 
casi sin mediaciones durante la ela
boración teórica, rechazando como 
ociosas o irrelevantes posibles pre
tensiones de distinciones y diferen
ciaciones más refinadas, siempre 
que tales pretensiones resulten vanas 
frente a la exigencia de una inmedia
ta significatividad en el ámbito de 
las opciones políticas concretas. Por 
otra parte (y menos justificadamente 
aún), la efectiva (o hipotética) racio
nalidad instrumental del comporta
miento diplomático se considera 
como condición necesaria para la 
coherencia lógica de la teoría; una 
ciencia de la política internacional 
sólo es posible —según Morgen
thau— sobre el postulado de una 
perfecta racionalidad de los agentes 
políticos (los Estados y, en su repre
sentación, sus líderes) al fijar y pro
seguir sus propios fines. De ello se 
deducen, sin embargo, dos posibles 
alternativas: o estos fines —el inte
rés nacional— se enuncian de una 
forma tan vaga e imprecisa que a 
posteriori resultan compatibles con 
cualquier tipo de acción, y entonces 
la capacidad explicativa y predictiva 
de la teoría es de hecho casi nula, o 
bien, dados los fines, el comporta
miento efectivo de los líderes políti
cos no siempre resulta racional, con 
lo que la teoría, desmentida en sus 
postulados elementales, no puede ya 
sostenerse como teoría empírica (y, 
por tanto, científica), sino solamente 
como doctrina o teoría normativa. 

II. La reformuJación 
comportamentalista 

Sobre las huellas de estas y otras 
objeciones, entre los estudiosos in-
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ternacionales más al tanto de otras 
disciplinas sociales (psicología so
cial, sociología, ciencia política) sur
ge poco a poco una exigencia de ri
gor definitorio, de mensurabilidad y 
sistemática falsificabilidad empírica 
que —importada, al principio con 
entusiasmo poco discreto, del patri
monio metódico de las ciencias na
turales, sobre todo de los estudios 
de psicología— toma el nombre de 
comportamentalismo o behaviorismo. 
La brecha definitiva (o al menos 
considerada tal) entre investigación 
histórica y jurídica, por un lado, y 
ciencia de las relaciones internacio
nales, por otro, parece consumarse 
aquí, en primer lugar con respecto 
al problema de la identificación de 
los sujetos o agentes del comporta
miento político internacional. En 
una palabra, lo que se propone es 
ir más allá de los constructos y de 
los antropomorfismos doctrinales he
redados de la tradición jurídico-
diplomática, para circunscribir la in
vestigación a los únicos agentes 
físicamente identificables de las op
ciones políticas: los gobernantes y 
los decision-makers (los que toman 
las decisiones), caracterizados no 
por una norma abstracta de la ra
cionalidad instrumental en relación 
con los fines atribuidos apriorística-
mente por el investigador, sino por 
su pertenencia a un entorno físico, 
socio-cultural, organizativo y geo
gráfica e históricamente definido. 
Asimismo, para mantenerse dentro 
del curso efectivo del proceso deci
sorio, el entorno debería distinguir
se, respectivamente, por su relevan
cia operacional y su relevancia 
perceptiva; es decir, dado el conjun
to de los hechos (comportamientos 
de otros sujetos y acontecimientos 
naturales), relevantes en teoría para 
el resultado de la acción política, las 
opciones efectuadas realmente en 

cada caso por los que toman las de
cisiones no deberán interpretarse di
rectamente de acuerdo con aquéllos, 
sino tan sólo de acuerdo con la per
cepción selectiva de los mismos he
chos por parte de los agentes po
líticos, teniendo en cuenta a este 
respecto tanto su historia personal y 
sus precedentes culturales (en la me
dida que es posible conocerlos) 
como las interacciones y el flujo de 
informaciones instaurados por los 
mismos que adoptan las decisiones, 
dentro de las unidades organizativas 
concretas a las que pertenecen. 

Un programa de investigación 
orientado de esta forma lo anuncia 
por primera vez el trabajo ya clásico 
Decisión Making as an Approach to 
International Politics, de R. Snyder, 
H. W. Bruck y B. Sapin, en 1954. 
En su aplicación concreta aparecen 
en seguida sus evidentes límites. 
Ante todo, a menos que no se pro
ponga una definición extremada
mente amplia y, por tanto, poco sig
nificativa del término, parece impo
sible reducir toda la gama de los 
comportamientos y de los procesos 
internacionalmente relevantes a los 
estrechos límites de la categoría de
cisión. Además, al actuar así se vol
vería a caer, como admiten explíci
tamente los mismos autores, en la 
antigua identificación, insatisfacto-
ria por muchas razones, entre agen
tes internacionales y gobiernos de 
los Estados. En segundo lugar, el 
mismo programa de investigación, 
al querer tener en cuenta un número 
excesivamente amplio de variables 
—psicológicas, socio-culturales y 
políticas en sentido propio— sin dar 
preferencia a ninguna, parece inade
cuado para traducirse en una verda
dera teoría, es decir, en un conjunto 
de hipótesis relativamente acabadas 
y recíprocamente coordinadas. En 
otros términos, dado un sistema (el 
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gobierno nacional) y los entornos 
(nacional e internacional) que lo 
condicionan, falta un mapa suficien
temente unívoco del orden relativo y 
de las relaciones recíprocas entre los 
componentes ambientales en cuanto 
vínculos para el comportamiento del 
sistema; y faltando el mismo, el aná
lisis decisional se reduce a una mera 
lista de variables y condiciones hi
potéticamente relevantes para la ac
ción política, pero sigue careciendo 
de toda utilidad explicativa y pre-
dictiva. 

La búsqueda de una definición 
analítica satisfactoria del sistema in
ternacional y de los subsistemas (na
cionales, supranacionales y subna-
cionales) que lo componen se con
vierte desde este momento en la 
preocupación dominante de la teo
ría internacionalista de orientación 
comportamentalista. La actitud ex
plícitamente constructiva que subya-
ce a esta preocupación a la hora de 
determinar los sujetos y los ámbitos 
organizativos del comportamiento 
político, se contrapone a la vieja 
perspectiva de ortodoxia institucio
nal, sustentada todavía por el enfo
que realista desde un doble ángulo. 
En primer lugar, se pone en duda 
más o menos abiertamente la prima
cía del Estado nacional como agente 
político al reservarse la posibilidad 
de dar la preferencia, según los ca
sos, a niveles integrativos respectiva
mente inferiores (grupos, asociacio
nes y organizaciones subnacionales) 
o superiores (comunidades y organi
zaciones supranacionales o el siste
ma internacional globalmente enten
dido) por considerarlos más adecua
dos para fines analíticos. En segun
do lugar, se intenta proponer para 
algunos conceptos-clave, heredados 
también de la tradición histórico-
diplomática (balance, equilibrio, es

tabilidad o inestabilidad), una ver
sión compatible con las nuevas 
reglas metodológicas. A este fin 
contribuyen las aportaciones de re
centísimas disciplinas, como la ci
bernética, la teoría general de los 
sistemas y la teoría de la informa
ción, orientadas precisamente al 
análisis formal de los vínculos de in
terdependencia entre los componen
tes de sistemas de cualquier tipo, y 
a la verificación de las condiciones 
de mayor o menor estabilidad fren
te a una gama predeterminada de 
posibles perturbaciones de los co
rrespondientes ordenamientos. El 
primer trabajo importante de este 
género, System and Process in Inter
national Politics (1957), de M. A. Ka-
plan, es quizá todavía hoy, junto 
con los Nerves of Government (1963), 
de K. W. Deutsch, el ejemplo más 
transparente y más entusiasta de 
este esfuerzo de reformulación con
ceptual. 

Una vez más el entusiasmo resulta 
en gran parte prematuro. Aunque 
disponibles en teoría para una apli
cación operacional, los nuevos con
ceptos sistémicos resultan útiles, 
pero insuficientes por sí solos, para 
recoger la complejidad del contexto 
político internacional. Por el contra
rio —y de manera quizá más sutil
mente peligrosa que las groseras 
simplificaciones del enfoque realis
ta—, pueden prestarse a encubrir 
operaciones no menos gravemente 
reductivas. Precisamente el citado 
trabajo de Kaplan y otras obras de 
orientación parecida de los años se
senta proporcionan el ejemplo más 
claro a este respecto. Sirviéndose de 
la nueva terminología cibernética 
para ilustrar las condiciones de 
equilibrio de algunos tipos posibles 
de ordenamiento (multipolar, bipo
lar, equilibrio de las potencias, etc.) 
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del sistema internacional, Kaplan se 
encuentra con que es imposible apli
car los modelos así construidos al 
estudio de la realidad política con
creta, a no ser que se parta de presu
puestos teóricos casi tan restrictivos 
como los introducidos por el enfo
que realista: racionalidad de los 
agentes, relativa homogeneidad de 
los recursos del poder e infravalora-
ción de los componentes infranacio-
nales. Por lo que respecta en par
ticular al primer presupuesto, ni si
quiera el recurso a los modelos más 
refinados de la teoría de los juegos 
parece abrir el camino a formulacio
nes satisfactorias desde el punto de 
vista de los procedimientos de con
validación empírica [ / Teoría de los 
juegos]. 

III. El problema de los niveles 
de análisis y la autonomía 
de la política exterior 

Sin embargo, aunque inadecuadas 
para fundamentar por sí solas una 
teoría general del proceso político 
internacional, las nuevas aportacio
nes sistémicas abren paso a un pro
greso metodológico real, al menos 
desde dos puntos de vista. Directa
mente, permiten preparar algunos 
instrumentos de investigación algo 
perfeccionados (como las técnicas de 
simulación mediante el uso de calcu
ladoras), capaces de prestaciones 
bastante satisfactorias en el estudio 
de coyunturas políticas circunscritas 
y de procesos decisionales bien deli
mitados. Indirectamente, establecen 
de antemano los términos (incluso 
lingüísticos) de una reflexión sobre 
la sustancia misma del proceso polí
tico (del que el citado trabajo de 
Deutsch es el primer ejemplar rele
vante), indispensable para adecuar a 
las nuevas condiciones históricas un 

aparato conceptual de implicacio
nes ideológicas e institucionales ya 
demasiado restrictivas. Desde este 
punto de vista, el esfuerzo, eminen
temente teórico, de reformulación 
conceptual adquiere un peso y un 
rol que no pueden reducirse a sus 
dependencias inmediatas a nivel de 
técnicas de investigación. Un buen 
ejemplo a este respecto es la larga 
discusión —iniciada por un ensayo 
de Singer en 1961— sobre el llama
do problema de los niveles de análi
sis. Singer arranca de la costumbre 
de dividir las competencias de la in
vestigación internacionalista en dos 
grandes ramas, una interesada por 
el ordenamiento (y por las condicio
nes de estabilidad y equilibrio) del 
sistema internacional en su conjun
to, y la otra orientada al análisis de 
la política exterior de cada uno de 
los Estados. El primer tipo de inves
tigación podrá contar con una eficaz 
prestación explicativa únicamente a 
condición —según observa Singer— 
de postular un elevado grado de 
uniformidad en los códigos operati
vos de cada uno de los agentes na
cionales; tenderá, por tanto, a exa
gerar el influjo de la dinámica 
autónoma del sistema en la actua
ción de los mismos agentes, menos
preciando sus peculiaridades histó
ricas y socio-culturales. Por otra 
parte, una investigación sobre la po
lítica exterior de Estados específicos, 
al poder abrirse a ulteriores diferen
ciaciones y profundizaciones de ca
rácter histórico y psico-sociológico, 
permitirá una precisión descriptiva 
mucho mayor, aunque verá reduci
da su propia capacidad explicativa 
por el número excesivamente gran
de de variables consideradas en la 
imputación. 

Pero aun resuelto este problema, 
determinado con mayor precisión el 
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peso explicativo de las variables in-
franacionales e internacionales en 
relación con los diversos tipos de 
Estados y materias resueltas, queda
rá todavía por decidir si la mencio
nada distribución de competencias 
—entre política exterior y política 
internacional y, todavía más radical
mente, entre política exterior y polí
tica interior— merece la pena que se 
mantenga o si, por el contrario, no 
representa más que un inconvenien
te (por lo menos en su formulación 
ordinaria) de cara a una orientación 
correcta de la elaboración teórica. 
En particular, éste sería el caso don
de podría comprobarse que el con
cepto mismo de política exterior, 
como serie de emisiones por parte 
de los sistemas políticos nacionales 
hacia su propio entorno geográfico 
exterior, distinta en cuanto a conte
nidos y tipos de agentes en la inter
vención regulativa de los mismos 
sistemas en sus oponentes societa
rios, tiene cada vez menos razón de 
ser. En favor de este planteamiento 
abogan tanto la creciente identidad 
de contenido entre los dos tipos de 
política, teniendo en cuenta sobre 
todo la importancia cada vez mayor 
que adquieren las materias econó
mico-financieras en las relaciones 
internacionales, como las crecientes 
dificultades con que tropiezan los 
sistemas políticos nacionales para 
tutelar sus confínes, a causa de los 
vínculos de interdependencia cada 
día más estrechos y menos goberna
bles. Hasta el punto de que el orde
namiento y los procesos de cambio 
de no pocas sociedades nacionales 
en relación con materias ya recono
cidas pacíficamente, al menos a ni
vel formal, de competencia pública, 
no pueden imputarse ya en términos 
realistas a las decisiones y a los pro
gramas de una instancia soberana 
correspondiente, sino que deben 

atribuirse en gran medida a la com
petencia entre instancias decisorias 
no homogéneas infranacionales y 
transnacionales (piénsese, para no 
citar más que un ejemplo, en el po
der desintegrador de las grandes em
presas multinacionales), por encima 
de cualquier predeterminación for
mal de los confines, jurisdicciones 
y competencias. 

Sin embargo, entre la multiplici
dad de propuestas teóricas avanza
das por numerosos autores para 
adecuar el aparato conceptual de 
la investigación internacionalista a 
las implicaciones verdaderamente 
irrumpentes de estas nuevas realida
des políticas, es posible discernir 
una orientación analítica común. 
Una vez desacralizada la figura del 
Estado y comprobada más o menos 
unánimemente su innecesaria con
gruencia, debido no sólo al poten
cial expansivo de las fuerzas socia
les, sino a la misma distribución de 
las competencias de autoridad, las 
relaciones internacionales tienden a 
convertirse, de ciencia de las relacio
nes entre los Estados, en ciencia de 
los confines intersocietarios o ciencia 
de las relaciones entre Estado y so
ciedad. En la primera dirección se 
mueven las ya numerosas investiga
ciones inspiradas en una reformula
ción explícitamente sistémica del 
concepto de confín, en cuanto pres
tación lato sensu regulativa suscepti
ble de revisión o verificación empíri
ca. Desde esta perspectiva, se puede 
denominar confín, al nivel más ele
mental, a cualquier caída o disconti
nuidad (por debajo de un determi
nado nivel de intensidad) estadísti
camente observable en el flujo de 
transacciones dentro de un agregado 
social. Se puede hablar entonces de 
confines económicos, socio-cultura
les, bélico-militares, de un sistema 
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en relación a la extensión y distri
bución efectiva de las transacciones 
correspondientes, más o menos in
congruente con los límites territoria
les institucionalmente fijados. Las 
investigaciones de K. W. Deutsch 
y de sus numerosos discípulos 
(B. M. Russett, D. J. Puchala, 
J. A. Caporaso), realizadas median
te índices adecuados de integración 
y de interdependencia (bilateral o 
unilateral), son probablemente el re
sultado editorial más conocido de 
este planteamiento [ / Confín]. 

Estas investigaciones, por otra 
parte, aunque representan un indis
cutible paso adelante —tanto en el 
plano de las técnicas de operaciona-
lización como en el plano del plan
teamiento analítico— con respecto a 
las propuestas precedentes, adolecen 
todavía de dos graves limitaciones, 
que no siempre la crítica ha puesto 
de relieve con el debido rigor. Falta 
ante todo una expresión teórica ade
cuada, si no del curso dinámico, por 
lo menos de las modalidades de 
autoperpetuación de los vínculos in
tersocietarios manifestados en los 
indicadores pertinentes. O, para ser 
más precisos, se teoriza (desde la hi
pótesis de una probable congruencia 
entre vínculos no unilaterales de in
terdependencia y capacidad de co
municación recíproca) sólo sobre los 
efectos integradores de esos víncu
los, lográndose elaboraciones que o 
son demasiado sucintas e impreci
sas o excesivas para las capacidades 
operacionales de los indicadores em
píricos preparados de antemano. En 
cambio, no se hacen hipótesis con
cretas sobre los vínculos de depen
dencia unilateral y su capacidad de 
autorreproducirse y extenderse a di
versos ámbitos institucionales y a 
varios sectores de acción de los sis
temas interesados. Esta segunda li

mitación obedece a que en la trama 
de vínculos e interacciones así re
construida falta una conceptualiza-
ción adecuada (nuevamente, por lo 
menos en términos operacionalmen-
te traducibles) de la intervención po
lítica y de sus relaciones con las va
riables más propiamente socio-cul
turales identificadas por los indica
dores. 

IV. Estratificación, integración 
y proceso político global 

El primer problema se encauza 
inicialmente hacia una solución sa
tisfactoria, mediados los años sesen
ta, con la aplicación al campo inter
nacional, llevada a cabo sobre todo 
por J. Galtung y sus colegas, de al
gunas propuestas sobre el tema de la 
estratificación social, originariamen
te elaboradas en el ámbito de la teo
ría sociológica de los grupos peque
ños. El objetivo propio de estas 
hipótesis es precisamente la investi
gación de los mecanismos de auto-
perpetuación, de determinados mo
delos de distribución de los inter
cambios en un conjunto de agentes 
sociales, el análisis de los efectos de 
los mismos modelos y mecanismos 
de asignación de roles y recursos en
tre los agentes y el estudio de las 
posibles vías de transformación. Se 
comprueba así la tendencia, en la 
distribución de los intercambios 
constitutivos de todo sistema social 
abandonado a su propia inercia, a 
coincidir con la distribución de roles 
y recursos entre los agentes que 
componen el sistema, o con sus sta
tus más o menos elevados en una es
cala de rango y asignados a cada 
uno con referencia a las múltiples 
dimensiones de la acción social. En 
otros términos, la interacción social 
tiende a concentrarse entre y hacia 
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los agentes de rango superior del sis
tema, favoreciendo así su permanen
cia (salvo intervenciones moviliza-
doras del exterior) en tal posición. 

A esta configuración elemental, 
que Galtung llama sistema feudal, 
parece que pueden reducirse real
mente no pocos modelos de ordena
miento del sistema internacional: 
desde el viejo modelo eurocéntrico 
del equilibrio de potencias y del 
concierto europeo, hasta las más re
cientes propuestas de distensión y 
condominio global entre las super-
potencias nucleares y hasta las si
tuaciones de dependencia basadas 
en presupuestos más propiamente 
económicos, como la marginación 
(al menos hasta épocas muy recien
tes) de los países del Tercer Mundo 
en el comercio internacional de los 
productos manufacturados y el fra
caso consiguiente de los numerosos 
intentos de integración supranacio-
nal de la misma área. En esta cone
xión, la principal observación que 
puede hacerse a esta aportación de 
Galtung (que, por cierto, no es la 
única que se debe a este autor en 
materia de investigación internacio
nalista) es probablemente la de una 
excesiva generalización. De esta ob
servación tampoco se libran las más 
recientes elaboraciones del modelo 
en términos de una teoría estructural 
del imperialismo, construida sobre la 
base de una conexión jerárquica de 
varias estructuras feudales, eficaces 
a diferentes niveles interactivos, en
tre naciones centrales y naciones pe
riféricas, por una sustancial conver
gencia de intereses entre grupos 
privilegiados del centro y grupos 
privilegiados de la periferia [ /Im
perialismo]. 

En la raíz de esta generalización 
se encuentra todavía probablemente 

la falta de solución a dos problemas 
ya suscitados en torno a la reformu
lación sistémica que del concepto de 
confín hicieron Deutsch y sus cola
boradores. En primer lugar, la pro
posición de una posible jerarquía de 
dimensiones de interacción, es decir, 
la posibilidad de descubrir en algu
nos subsistemas de las estructuras 
societarias (por ejemplo, el econó
mico) una particular vulnerabilidad 
a la instauración de vínculos de in
terdependencia, que pueden trans
mitirse también a todo el sistema. 
En segundo lugar, el puesto y la efi
cacia de un subsistema específico, el 
político, en cuanto instrumento de 
regulación autónoma y movilización 
de las unidades societarias en exa
men, y más o menos capaz de neu
tralizar la tendencia natural a la feu-
dalización imperialista, señalada por 
el análisis de Galtung. 

Últimamente, la urgencia de estos 
dos problemas parece haber con
tribuido en no pequeña medida a 
eliminar del sistema vigente de di
visión del trabajo científico cier
tas rupturas perjudiciales de orden 
ideológico y doctrinal, que se han 
mantenido rígidamente durante mu
cho tiempo. Por lo que respecta al 
primero, comenzamos a asistir a la 
recuperación, en amplios sectores de 
la investigación académica, de no 
pocos argumentos propios de la teo
ría marxiana de la acumulación ca
pitalista, a medida que los mismos 
estudiosos de orientación marxista 
van recuperando a su vez la amplia 
óptica, no meramente economicista, 
sino precisamente societaria, de la 
obra original de Marx. Es innegable 
que, desde el análisis no de situacio
nes de dominio y dependencia en ge
neral, sino de los caracteres específi
cos del modelo dominante de repro
ducción de los recursos sociales, 
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muchos problemas en los que en
callaba la teoría internacionalista 
11 adicional se han encaminado, fi
nalmente, a su solución. Así, por 
ejemplo, el problema del armamen-
l») se explica por el rol muchas veces 
decisivo de los pedidos públicos a la 
industria bélica con el fin de alimen
tar y sostener el proceso de acumu
lación. También los problemas del 
subdesarrollo y de la inestabilidad 
política de los países del Tercer 
Mundo (especialmente del área his
panoamericana) se perciben con ma
yor claridad analítica una vez defi
nido el peso de los vínculos trans-
nacionales de dependencia como 
determinantes del ordenamiento 
socio-político de los países afecta
dos. En fin, las nuevas tareas de me
diación y regulación, y sus corres
pondientes nuevos motivos de vul
nerabilidad de los mismos sistemas 
políticos desarrollados, se pueden 
comprender a la luz de los antago
nismos específicos suscitados por el 
neocapitalismo monopolista. 

Por último, en lo tocante al se
gundo problema arriba indicado y a 
las mencionadas tendencias a una 
revisión del campo investigativo de 
las relaciones internacionales en tér
minos de relaciones entre Estado y 
sociedad, las propuestas teóricas 
más interesantes parecen proceder 
de un fecundo encuentro entre dos 
corrientes distintas de investigación. 
La primera, menos reciente, está 
constituida por las numerosas hipó
tesis en materia de procesos integra-
tivos supranacionales, y ha estado 
caracterizada durante mucho tiem
po por la contraposición (y sucesi
vamente por la búsqueda de una 
mediación) entre la llamada escuela 
transaccionalista de Deutsch y la 
neofuncionalista de E. B. Haas. La 
segunda está orientada a la cons

trucción de una teoría general del 
proceso socio-político y se interesa 
no sólo por las condiciones de man
tenimiento o de equilibrio de este o 
aquel ordenamiento institucional, 
sino también por valorar, basándose 
en criterios empíricamente traduci
bles, las prestaciones asociativas y 
movilizadoras correspondientes. El 
resultado de este encuentro es un in
tento de mediación contextual de las 
dos antinomias (demasiado rígidas 
para dar cuenta del ordenamiento 
extremadamente complejo y hetero
géneo del sistema global contem
poráneo) nacional-internacional y 
social-político, donde el análisis de 
los confines, entendidos en sentido 
propiamente sistémico, o sea, como 
instrumentos reguladores lato sensu 
de un determinado conjunto de rela
ciones sociales, especifica y resuelve 
por sí mismo las antiguas diferen
ciaciones formuladas exclusivamen
te en términos de fronteras geográ
ficas. Hoy día, el concepto más 
interesante dentro de esta perspecti
va quizá sea el concepto (de Etzioni) 
de grado de activación de las unida
des societarias, es decir, la medida 
en que las unidades mismas son mo
vilizadas (esto es, son capaces de 
ejercer un control de los propios re
cursos más o menos centralizado, 
indispensable para encauzar proyec
tos de cambio a escala macroscópi
ca) en los límites de procedimientos 
no alienantes de formación del con
senso. Si se llega a precisar adecua
damente este concepto, permitirá 
probablemente en un futuro próxi
mo sustituir las viejas antinomias 
por una clasificación más ágil con 
fórmulas asociativas y movilizado-
ras, referibles en principio a cual
quier nivel (nacional o supranacio-
nal) de integración. 

G. Kaufman 
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RELIGIÓN 

SUMARIO: I. Introducción - II. Evolución/ 
histórica de la sociología de la religión - III. 
Religión y religiosidad - IV. Religión insti
tucional y análisis comparado de las religio
nes - V. Relaciones entre teología y sociología: 
1. Iluminaciones recíprocas; 2. Confrontación 
interdisciplinar sustancial. 

I. Introducción 

En el estudio sociológico de la re
ligión han aflorado paradigmática
mente las dificultades, limitaciones y 
características históricas y metodo
lógicas de la sociología. El carácter 
forzosamente especializado, y pre
dominantemente positivista, que ha 
tomado esta disciplina en las prin
cipales escuelas europeas se ha ma
nifestado en toda su amplitud al 
ínferrfar arrafizar y clasificar los 
fenómenos religiosos a fin de desta
car sus notas típicas, sus líneas de 
desarrollo histórico y su conexión 
con los demás fenómenos sociales, 
según el esquema analítico propio 
de la sociología empírica. 

Antes de la intervención socioló
gica, la religión había sido analizada 
por la teología y sobre todo por la 
filosofía, la cual, a pesar de los lími
tes propios de todo pensamiento hu
mano, parecía ser el instrumento 
más adecuado para acercarse a la 
complejidad y a la multidimensiona-
lidad del fenómeno religioso. Preci
samente esos rasgos peculiares de la 
religión que son la complejidad y 
la multidimeiisionalidad han hecho 
que el enfoque sociológico de la re
ligión se tradujera en dos momentos 
claramente diferenciados y casi con
trapuestos entre sí: por una parte, la 
necesidad de revisar la definición ge
neral de la religión; por otra, la im
periosa necesidad de analizar y cla
sificar hechos particulares específicos, 
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desde los que, sin embargo, no es 
viable, o ai menos resulta muy ar
duo, remontarse a esa definición. 
De ahí que el interés por la verdad 
de la religión haya sido reemplazado 
progresivamente por el interés por 
la fenomenología religiosa, con to
das las limitaciones derivadas de 
una metodología formal, desvincu
lada de una comprensión adecuada 
del objeto de su análisis. 

II. Desarrollo histórico 
de la sociología de la religión 

La sociología surgió de las ruinas 
del idealismo. Esto significa no sólo 
que la sociología surgió cuando to
maba fuerza el movimiento positi
vista de reacción al idealismo he-
geliano, sino también que varios 
elementos idealistas —aunque se di
jese lo contrario— han quedado 
como fundamento de la sociología. 
Por eso también el estudio de la reli
gión se ha insertado pacíficamente 
en una estructura idealista de los fe
nómenos culturales. La religión se
ría, pues, una etapa de la historia de 
la cultura, un hecho eminentemente 
histórico, precedido de otras etapas 
y destinado a verse superado por 
otras posteriores; un hecho en el que 
el momento cognoscitivo tiene, ex
plícita o implícitamente, preponde
rancia absoluta sobre todo lo de
más. Por ello, la religión es una 
realidad positiva, conocida, afirma
da y cada vez mejor poseída por el 
hombre. 

Como vemos, no se puede separar 
de este carácter idealista el aspecto 
evolucionista, según el cual la huma
nidad está en proceso de madura
ción espiritual. Signos de esta madu
ración serían las diferencias que se 
encuentran en las diversas áreas reli
giosas, diferencias que constituirían 

las etapas de transición del fetichis
mo primitivo al politeísmo y, por úl
timo, al monoteísmo. Por debajo de 
estas diversidades, las distintas reli
giones revelarían así un idéntico 
contenido dinámico y una misma 
orientación. Se puede considerar 
siempre vinculada al modelo evolu
tivo incluso la teoría opuesta: la que 
pretende explicar la pluralidad de 
las religiones por movimiento dege
nerativo, según el cual habría habi
do una primitiva y verdadera reli
gión primordial, de cuya fragmenta
ción procedería la situación religiosa 
actual. 

Desde estas dos perspectivas, pre
juzgadas e incluso ignoradas sin pre
vio examen, pueden comprenderse 
mejor las posiciones más significati
vas de las escuelas sociológicas so
bre el problema de la religión. 

Se podría hacer remontar eí ori
gen de la sociología de la religión a 
la crítica de la religión llevada a 
cabo por la Ilustración y por el em
pirismo inglés y francés del si
glo xvm. Esta herencia crítica fue 
recibida y desarrollada por A. Com-
te. Su Curso de filosofía positiva con
tiene las indicaciones para el estudio 
científico de la sociedad, estudio no 
ya basado en presupuestos teológico-
metafísicos, sino orientado a la con
sideración de los fenómenos sociales 
como aspectos de una física social. 
Entre todos estos fenómenos que 
hay que abordar positivamente, 
clasificar y catalogar se encuentra 
también la religión. Comte enrique
ció su análisis de la religión con mu
chos datos etnográficos e históricos, 
de los que surgió su definición de la 
religión. Para Comte, la religión es 
una cosa superada; es la forma de 
conocimiento correspondiente al 
primitivo estado de desarrollo de la 
humanidad, al que han seguido la fi
losofía y, por último, la sociología. 
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Es sintomático el hecho de que el 
proceso teorizado por Comte su
ponga la superación de la religión, 
pero desemboque luego precisamen
te en una especie de religión. El pre
vé la fundación de una nueva reli
gión de la humanidad y habla de una 
fe positiva en el Gran Ser; incluso 
para él la sociología se convierte en 
la ciencia que estudia la religión de 
la humanidad, considerando a esta 
última como el organismo que abar
ca todas las realidades sociales. 

Igual de positivista es la actitud 
de H. Spencer respecto a las teorías 
de lo sobrenatural. Tras observar 
que la religión interesa cada vez me
nos por sus servicios rituales y cada 
vez más por su enseñanza moral, 
advierte que la ciencia margina al
gunos residuos de lo real, precisa
mente porque son científicamente 
inexplicables. Este es el límite de lo 
incognoscible y ahí está también el 
límite infranqueable del conocimien
to humano. Un modelo evolucionis
ta-negativo aparece en la investiga
ción de Spencer a propósito de su 
teoría del desarrollo de todas las 
formas sociales (y, por tanto, tam
bién de la religión), que procederían 
desde una homogeneidad indefinida 
hasta una heterogeneidad definida. 
Liquidadas, pues, como no verdade
ras todas las religiones positivas, 
Spencer concluye que es imposible 
un enfoque sociológico de la verda
dera religión. 

Mucho más compleja y rica en 
indicaciones es la posición de 
E. Durkheim. El fin que Durkheim 
se propuso alcanzar con sus estudios 
sobre la religión era más bien sim
ple: demostrar el origen únicamente 
social de la religión. Se atuvo a este 
programa con asiduidad y en varios 
niveles, mediante profundos análisis 
empíricos en el campo étnico y so
cial, realizando estas investigaciones 

con la colaboración de otros autores 
y dando así origen a una auténtica 
escuela sociológica cuya influencia 
está aún vigente en la actualidad. El 
objetivo era sencillo, pero el camino 
para alcanzarlo lo analizó y aplicó 
en forma tan sutil, que Durkheim 
puede ser considerado como el se
gundo fundador de la sociología. 
Por entregarse a la investigación so
bre el terreno, su pensamiento sobre 
la religión sufrió una cierta evolu
ción al compás de los resultados de 
sus investigaciones. 

Sigue siendo fundamental su in
tuición del carácter social de ciertos 
fenómenos religiosos, o sea, del he
cho de que éstos no sólo se crean en 
la sociedad, sino que tienen una fun
ción cohesiva de la misma sociedad 
que los crea. La religión es para 
Durkheim "un sistema solidario de 
creencias y de prácticas relativas a 
cosas sagradas, es decir, separadas y 
prohibidas, que asocian en una sola 
comunidad moral llamada Iglesia a 
todos aquellos que se adhieren a 
ellas" (Las formas elementales de la 
vida religiosa). De esta definición se 
puede deducir que Durkheim sitúa 
lo sagrado en la raíz de todo el fenó
meno religioso, del cual nunca se se
para el carácter eclesial, es decir, la 
organización institucional. La fun
ción social cohesiva que desempeña 
la religión se puede descubrir re
construyendo el proceso histórico de 
formación de la sociedad por las 
formas religiosas. Se parte de la in
vestigación de una fuerza indispen
sable que evite la ruptura del grupo, 
fuerza que el autor pone en el tó
tem. Una vez que esta fuerza cohesi
va se ha interiorizado profundamen
te, emerge una conciencia de perte
nencia social muy desarrollada, en 
la que se distinguen dos orientacio
nes: lo profano, carácter vinculado a 
las cosas de la vida cotidiana, y lo 
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sugrado, carácter que revela la con
vicción de que en el grupo hay valo
res que superan a los individuos, va
lores que por eso son intocables 
| /Sagrado]. He ahí, pues, la reli
gión y su función: la religión es la 
proyección de una necesidad que se 
debe salvaguardar, y su función es 
la de mantener unido al grupo. Por 
tanto, el objeto de la religión, lo sa
grado, es algo que se sustrae al indi
viduo. Es más, es el individuo el que 
adquiere su identidad al identifi
carse con el símbolo. Al igual que 
lo sagrado, también las sucesivas 
creencias (como la elaboración de 
los mitos que justifican y salvaguar
dan a la persona y al objeto sagra
do) y los ritos (medios para reinte
grar a los miembros del grupo) 
tienen un origen social. Por ello 
Durkheim concluye afirmando que 
la religión es simplemente una fun
ción directa de la estructura social. 

Aunque parece que el último 
Durkheim admitió que no todos los 
valores religiosos tienen su origen en 
la sociedad, siguen siendo admira
bles el espíritu y las intuiciones de 
fondo de este apasionado investiga
dor; merece tenerse en cuenta su ca
pacidad para mostrar los vínculos y 
las conexiones que hacen significati
vos a determinados hechos con pre
tensiones de autonomía en la socie
dad, es decir, dotados de carácter 
original, independiente de procesos 
históricos y sociales. 

Un análisis igualmente meticuloso 
y una interpretación especialmente 
significativa del hecho religioso los 
ofrece también M. Weber. Vincula
do al ambiente historicista alemán, 
estimulado por las discusiones sobre 
temas epistemológicos que él mismo 
afrontaba y alentado por los prime
ros intentos de construcción socioló
gica sistemática, Weber se insertó en 
este panorama con una aportación 

original y vigorosa. El eje del pensa
miento y de la investigación de We
ber es el análisis del desarrollo de la 
racionalización de la vida humana. 
La historia de la religión es interpre
tada también desde la perspectiva 
histórica de esta línea maestra de to
dos los acontecimientos. El mundo 
occidental se ha desarrollado en sen
tido racional, es decir, perfeccionan
do la relación entre medios y fines 
de la acción mediante el cálculo, la 
programación y la eliminación de 
los aspectos irracionales. En este 
proceso, la religión constituye un 
factor de cambio (en oposición a la 
tesis de Durkheim y de Marx), cuyo 
primer paso puede verse en el tránsi
to desde la magia al culto sacerdo
tal, donde la religión se caracteriza 
por sus aspectos de clarificación y 
de sistematización de ideas sobre lo 
sagrado y por el carácter normativo 
de estas ideas, es decir, por la capa
cidad de orientar la acción concreta 
y actual del individuo. Las figuras 
más típicas de esta racionalización 
son las del sacerdote y el profeta; 
este último representa una ulterior 
racionalización frente al sacerdote. 

Pero no todos los tipos de religión 
se orientan del mismo modo a la 
realización de la racionalidad. A 
este propósito, Weber elabora una 
detallada tipología de las formas 
históricas de religión, según que 
sean más o menos favorables a la 
racionalización. Hay religiones que 
tienden a resolver la tensión entre 
hombre y mundo mediante la huida 
del mundo (misticismo) y otras me
diante el compromiso con el mundo 
(ascetismo). Son importantes las 
conclusiones a las que llega Weber, 
y que pueden sintetizarse de la si
guiente forma: 

"a) Toda religión posee una me
tafísica (o teología) que implica una 
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actitud diferente (rente al mundo y 
las realidades profanas. 

b) De la metafísica de cada reli
gión se deriva una ética diferencia
da, que motiva de modo diferencia
do hacia la acción profana. 

c) Por lo tanto, la religión es 
una de las causas principales de di
ferenciación social, en función preci
samente de la metafísica o la ética 
que en cada caso impliquen" (Mila-
nesi). 

Estas puntualizaciones muestran 
el carácter dinámico y la influencia 
que, según Weber, ejerce la religión 
dentro de la sociedad. Y lo prueba 
con su investigación sobre La ética 
protestante y el espíritu del capitalis
mo (1905), que constituye la primera 
parte de su voluminosa e inconclusa 
Sociología de la religión. 

El intento del hombre de poner 
orden en la naturaleza y en el mun
do, y de hallar la explicación de to
dos los fenómenos que acontecen a 
su alrededor, coincide con la reli
gión; en este intento surgen evolu
ciones racionales del pensamiento 
que, al llegar a la opinión pública, 
promueven una actitud mental y un 
comportamiento cada vez más en lí
nea con la ciencia y la producti
vidad. 

De esta manera, E. Durkheim y 
M. Weber han echado los funda
mentos de la concepción funcional 
de la religión en la sociedad; por 
una parte, Durkheim ha acentuado 
la relación que se establece desde la 
religión hacia la sociedad (función 
cohesiva última); por otra, M. We
ber ha puesto de relieve la influencia 
que la religión ejerce en la sociedad. 
Este planteamiento es de nuevo asu
mido y desarrollado directamente en 
términos funcionalistas por varios 
autores, especialmente americanos. 
Una característica de este enfoque 

funcional es la concepción de la reli
gión no por lo que es en sí, sino por 
lo que hace y produce en las perso
nas y en la sociedad. Está claro que 
en esta concepción el aspecto fun
cional coincide con los elementos 
que, precisamente porque surgen y 
perduran en la historia, se conside
ran funcionales. 

Entre los funcionalistas se deben 
recordar los más característicos: 
T. Parsons (la religión es un conjun
to de orientaciones cognoscitivas, es 
decir, un sistema de creencias insti
tucionalizadas que, dando un signi
ficado absoluto a toda la existencia, 
tienen el poder de motivar y de 
orientar toda la conducta del indivi
duo,'desarrollando una función po
sitiva específica de cara a la influen
cia que la sociedad y el mundo 
ejercen sobre el individuo), K. Da-
vis (la religión ofrece una explica
ción de los fines del grupo social y 
una justificación de su existencia); 
R. K. Merton (la religión tiene fun
ciones manifiestas y latentes, de 
creación y de destrucción; es decir, 
es un agente de cambio social) y 
J. M. Yinger (la religión no sólc tie
ne una función integradora en la 
sociedad: sus potencialidades desin-
tegradoras se ponen en acción en 
determinadas condiciones sociales). 

Esta visión panorámica del des
arrollo histórico del estudio socio
lógico de la religión no quedaría 
completa si no habláramos de dos 
corrientes: la fenomenológica y la 
marxista. 

No se puede delimitar con preci
sión el pensamiento de la escuela fe
nomenológica. Como ejemplo, men
cionaremos dos autores entre los 
más significativos. 

T. Luckmann (La religión invisi
ble, 1963) realiza una crítica radical 
del tipo de estudio sociológico de la 
religión actualmente más difundido. 
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Con este enfoque fenomenológico 
pretende observar y reconstruir el 
inundo de los significados subjeti
vos, para definir con referencia a 
ellos los diversos fenómenos socia
les. Así ocurre también con la reli
gión, en cuanto elemento estructu-
rador del individuo. "Las formas 
sociales de la religión se basan... en 
lo que en cierto sentido es un fenó
meno religioso individual: la indivi
duación del conocimiento y de la 
conciencia en la matriz de la inter-
subjetividad humana". De esta for
ma la atención se centra en los 
temas generales ya tratados por 
Durkheim y M. Weber, que en el es
tudio de la religión buscaron la cla
ve para la comprensión del indivi
duo en la sociedad. Por encima de la 
variación de las formas históricas 
institucionales de la religión, afirma 
Luckmann, el hombre descubre 
también hoy día una nueva religión, 
más privada y personal. 

En posiciones semejantes, articu
ladas mediante un análisis realizado 
con el método propio de la sociolo
gía del conocimiento, se encuentra 
P. L. Berger. Según él, la religión 
"tiene un rol fundamental en la 
construcción de un mundo humano, 
que abarca tres momentos: exterio-
rización, objetivación e interioriza
ción, y en esta construcción se pre
senta como un universo simbólico 
de significados que legitiman la es
tructura de la sociedad". La función 
fundamental que desempeñan las 
teorías fenomenológicas es la de ha
cer problemáticas las instituciones 
religiosas actuales, poniendo de re
lieve el carácter autolegitimador que 
les es propio y del que conviene des
vincularse si se quiere proceder a un 
análisis de muchos fenómenos reli
giosos actuales. 

En contraposición a la escuela fe
nomenológica se sitúa la escuela 

marxista, que vuelve a asumir el jui
cio sumario de K. Marx, para quien 
la religión es un obstáculo a la libe
ración del hombre, es decir (volvien
do a utilizar una expresión muchas 
veces aducida en la historia del pen
samiento), la religión es el opio del 
pueblo. Fruto y síntoma del estado 
de alienación, es criticada por apar
tar al hombre de su tarea propia, la 
lucha por su liberación. La religión 
habría sido siempre —a su juicio 
y sin que le preocupe verificarlo 
históricamente—, un medio del que 
se ha servido la clase dominante 
para conservar su propio poder y, 
por lo que respecta al contenido, 
disuadiría al hombre de su tarea 
transformadora del mundo, mante
niéndolo en un estado de mortifi
cante dependencia de Dios. Con ello 
la religión contribuye también a su
blimar la relación amo-esclavo, ca
racterística de la sociedad alienada. 
Por eso el estudio marxista de la re
ligión se realiza en dos direcciones: 
como ilustración del carácter alie
nante de la religión y como praxis 
que elimina las causas sociales que 
favorecen la aparición de la religión. 
Hay estudiosos de la escuela marxis
ta que no se han limitado a reci
bir pasivamente el pensamiento del 
maestro, siendo por ello considera
dos herejes por los marxistas puros. 
Así E. Bloch, el cual ve en las reli
giones históricas un intento de desfi
gurar, mitificar y tirar por tierra de 
forma positiva el difícil compromiso 
con el que el hombre enfrenta la 
vida, de no huir a la trascendencia 
—construida con ese propósito—, 
sino de buscar a través de la inma
nencia un elemento de superación 
de lo inmediato (Ateísmo y cristia
nismo). 

Este tipo de problemática se abor
da muchas veces con un cierto baga
je de información sociológica; pero, 
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al prescindir del método propio de 
la sociología positiva, desemboca en 
construcciones metafísicas e ideoló
gicas. 

Los puntos extremos y las al
ternativas radicales de las teorías 
aquí examinadas nos exigen enlazar 
—positiva o negativamente— con el 
planteamiento idealista y evolucio
nista, que, como se ha dicho, es pro
pio de la sociología de la religión. 
Para ensanchar el campo de los pro
blemas teóricos y empíricos, pasare
mos ahora al análisis de algunos 
problemas hoy debatidos, en los que 
se pueda captar la actualidad del es
tudio sociológico de la religión. 

III. Religión y religiosidad 

La reseña sintética de la historia 
del estudio sociológico de la religión 
da a entender que con el término re
ligión se hace referencia al problema 
de la relación entre hombre y tras
cendencia, entre hombre y sagrado, 
entre hombre y creencia. Por eso, 
con el término religiosidad se indi
can las actualizaciones efectivas de 
la religión en los comportamientos 
humanos. 

Es muy importante mantener la 
distinción entre ambos aspectos. Po
demos decir que, en general, la reli
gión es objeto del análisis teórico, 
mientras que la religiosidad se ob
serva mediante métodos empíricos. 
Esto significa que los caracteres ob
servables de la religiosidad no per
miten hacer afirmaciones directas 
sobre la ausencia de la religión, del 
mismo modo que en la metodología 
sociológica general los índices no 
agotan la realidad analizada, sino 
que abren interesantes y problemáti
cas afirmaciones inferenciales. La
mentablemente, la difusión de inves
tigaciones empíricas sobre el com

portamiento religioso ha sacrificado 
muchas veces la reflexión teórica so
bre la religión en sí misma. 

Esta moda obedece a dos tipos de 
factores: por una parte, se trata de 
un efecto provocado por las mismas 
instituciones religiosas y, por otra, 
es una consecuencia directa de de
terminadas orientaciones metodoló
gicas. El análisis de estos dos facto
res constituye uno de los problemas 
más debatidos en la sociología de la 
religión. 

IV. Religión institucional 
y análisis comparado 
de las religiones 

Cada vez se adquiere mayor con
ciencia de que el comportamiento 
religioso está profundamente influi
do por las instituciones religiosas, y 
hasta las investigaciones sociológi
cas en este campo se ven influidas y 
condicionadas por ellas. 

En sociología se entiende por ins
titución una configuración relativa
mente estable de modelos de com
portamiento, compartidos por diver
sas personas con el fin de satisfacer 
una necesidad fundamental de gru
po. Para garantizar la presencia, 
continuidad y eficacia de los ele
mentos institucionales, quienes los 
comparten pueden imprimir carác
ter estructural a su unión hasta el 
punto de organizarse con vistas a 
ese objetivo. Por eso se puede afir
mar que una institución tiene siem
pre algún poder. En nuestro caso es
pecífico se puede afirmar que la 
institución religiosa tiene el poder 
de crear relaciones sociales en su 
propio ámbito y adquirir, por tanto, 
caracteres visibles a través de los 
miembros de la institución. Estos 
caracteres se convierten en los ele
mentos de la religión institucional, 

1467 Religión 

ocupando entre ellos un lugar prio
ritario la fe, la doctrina y el culto 
(H. Carrier-E. Pin). 

La fe es la actitud positiva de los 
individuos de cara a las creencias 
del grupo. Se puede definir como la 
adhesión intelectual y afectiva a se
res no experimentables y/o a ideas 
no extraídas de la experiencia co
mún y del conocimiento empírico. 
La fe es sobre todo una adhesión. 
Esto significa que cuanto se afirma 
con la fe debería sentar la base de la 
acción en la vida, cualquiera que sea 
el grado de afirmación intelectual. 

En la religión institucional la doc
trina aparece cuando la fe encuentra 
un mínimo de formulación sistemá
tica. La doctrina contiene alguna 
forma literaria, que describe los ras
gos característicos de Dios y expresa 
una visión del mundo. En la investi
gación sociológica la doctrina suele 
analizarse para ver si hay conformi
dad entre doctrina oficial y doctrina 
de los fieles. Por eso la doctrina se 
estudia a tres niveles: como doctri
na oficial, como doctrina aceptada y 
profesada y como doctrina implíci
ta o vivida. Este último aspecto es el 
más difícil de estudiar; sin embargo, 
es precisamente en este nivel donde 
se puede reconstruir la presencia 
efectiva y la relevancia social de una 
creencia religiosa. 

El culto es la expresión ritual de la 
fe, mediante la cual el hombre mani
fiesta su sumisión a Dios. Pero por 
sus mismas características (una su
cesión regular de modelos) es fácil 
que el culto se convierta en rito má
gico, es decir, en un elemento que ya 
no se limita sólo a expresar la sumi
sión a lo numinoso, a Dios, sino que 
se transforma en un elemento con 
poder vinculante sobre la divinidad 
misma. 

La fe, la doctrina y el culto son 
los elementos sobre los que solemos 

basarnos para distinguir y comparar 
entre sí las diversas religiones. En 
efecto, el análisis comparado de las 
religiones es uno de los medios más 
eficaces para descubrir los caracte
res fundamentales de la religión. Ese 
análisis suele aplicarse a las grandes 
religiones universalistas (es decir, a 
las religiones que anuncian la salva
ción para todos y cada uno). Algu
nas de ellas, como el hinduismo y el 
budismo, se presentan como cami
nos de liberación del presente dolo
roso; otras aparecen como una lla
mada histórica de Dios, como el 
cristianismo, el judaismo y el islam. 

El conocimiento y la recíproca 
confrontación entre las diversas reli
giones se ven hoy día favorecidos 
por la difusión y la accesibilidad de 
las comunicaciones y de los conoci
mientos científicos, así como por el 
movimiento ecuménico, en el que 
convergen todas las religiones. Este 
fenómeno presenta aspectos particu
larmente interesantes, porque ha im
pulsado a los representantes de las 
diversas religiones a llevar a cabo 
una profunda reinterpretación y 
modificación de sus peculiaridades 
específicas. Esta innovación favore
ce a menudo un redescubrimiento 
de la multidimensionalidad de las 
religiones, algunas de las cuales se 
han quedado reducidas a ámbitos 
rígidamente intelectualistas y doc
trinarios, mientras que el aspecto 
práctico y existencial de la religión 
implica realidades más homogéneas, 
que superan las diversidades más es
pecíficamente culturales, iluminan
do además el aspecto comunitario y 
no ya solamente organizativo, que se 
deriva de las diversas motivaciones 
religiosas en su entrecruzarse con las 
circunstancias histórico-sociales. 

La misma gran diversidad entre 
las numerosas formas de religión 
permite constatar cómo la religión 
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organizada (y lo son necesariamente 
todas las religiones históricas) se en
cuentra en profunda interacción con 
los procesos de la sociedad global: 
algunos los acoge y otros los recha
za, de algunos tiene conciencia ex
plícita y con otros mantiene relacio
nes no conscientes. Como se ha 
indicado, estos fenómenos tienen lu
gar no sólo a nivel doctrinal, sino 
sobre todo a nivel concreto, real y 
existencia!. Por eso se puede afirmar 
que en la base de la autolegitima-
ción de las instituciones religiosas, 
es decir, de la sistematización orgá
nica, doctrinal y jurídica de la vida 
religiosa, hay siempre una determi
nada concepción del mundo, del 
hombre y de la historia. 

Surge entonces el problema socio
lógico de la identidad de la religión. 
¿Cómo precisar la identidad religio
sa objetiva, es decir, independiente 
de las matizaciones culturales? ¿Con 
qué criterios diferenciales? ¿Con cri
terios elaborados por la institución 
religiosa misma? ¿Se pueden hallar 
criterios alternativos? Para respon
der a estos interrogantes ha surgido 
en época reciente un movimiento de 
confrontación, de examen recíproco 
y de relación interdisciplinar entre 
teología y sociología. Esta confron
tación parece tener una gran impor
tancia para el futuro de la sociología 
de la religión. 

V. Relaciones 
entre sociología y teología 

Está claro que tienen acceso a 
esta confrontación solamente algu
nas orientaciones teológicas y socio
lógicas específicas. Por parte so
ciológica tienen más éxito en este 
enfoque interdisciplinar las escuelas 
que consideran atentamente el obje
to de análisis y, antes de pasar al 
análisis empírico del mismo, deba

ten los problemas propios de la reli
gión, especialmente el problema de 
la relación entre verdad de la reli
gión y manifestaciones empíricas e 
históricas de la misma. Según esta 
orientación, la confrontación entre 
teología y sociología se realiza sobre 
la base de la convicción de que por 
encima de las especializaciones que 
separan, el problema de la religión 
afecta al hombre, y por eso se trata 
de un problema único, pese a que 
las respuestas al mismo pueden dar
se con dos lenguajes diversos. Para 
otras corrientes de pensamiento, la 
relación entre teología y sociología 
no puede abordarse a este nivel. Así 
se propone una confrontación en 
dos planos que nunca pueden con
verger, sino sólo acercarse. 

1. ILUMINACIONES RECÍPROCAS 

Tomemos brevemente en conside
ración esta segunda perspectiva y 
hagamos una enumeración de los te
mas de análisis y de las sugerencias 
recíprocas que, según esta perspecti
va, pueden intercambiarse ambas 
disciplinas a propósito de los obje
tos a los que dirigen su atención. 

• La sociología puede contribuir 
a descubrir la eficacia, verdadera o 
presunta, de la teología, los proce
sos de difusión de las enseñanzas y, 
sobre todo, los efectos latentes de las 
doctrinas que sostiene la Iglesia, 
efectos que hasta pueden estar en 
contradicción con lo que la Iglesia 
pretende conseguir intencionalmente 
con dichas doctrinas. 

• Después se descubrirá en con
creto, con la ayuda de la sociología, 
que los teólogos corren continua
mente el riesgo de encerrarse en un 
círculo vicioso, definiendo antes qué 
es la realidad religiosa y buscando 
luego una autolegitimación dentro 
de esa realidad. Una de las conse-
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cuencias de este círculo vicioso es la 
estaticidad del simbolismo religioso, 
estaticidad que puede eliminar la 
verdad de la que el símbolo debería 
ser portador. 

• La confrontación entre teolo
gía y sociología puede hacer surgir 
útiles interrogantes recíprocos, que 
sirven para descubrir elementos im
plícitos en ambas disciplinas y que 
se han olvidado. ¿Qué validez tienen 
para la fe los datos recogidos me
diante la investigación sociológica?, 
¿qué concepción de la fe guía las en
trevistas?, ¿qué tipo de comunica
ción se da entre el investigador y las 
expresiones que el pueblo usa para 
manifestar su propia fe?, ¿no po
drían los teólogos establecer las ca
racterísticas empíricas de la fe sobre 
las que luego pudieran basarse los 
sociólogos? De esta forma se abri
rían interesantes perspectivas para 
una utilización pastoral de la socio
logía de la religión (Kaufmann). 

• Otro problema afrontado es la 
conexión entre normas morales, ela
boraciones teológicas y ambiente so
cial en el que se han elaborado. En 
las afirmaciones teológicas puede 
haber suposiciones implícitas que 
afecten a la realidad social; estas su
posiciones pueden captarse tan sólo 
mediante la confrontación de las su
posiciones explicitadas con las teo
rías sociológicas. 

• Se pueden enumerar, en fin, 
otros sectores de análisis: la relación 
entre oficio y persona, los cambios 
en la concepción de las normas, el 
desarrollo de la doctrina natural, et
cétera. 

2. CONFRONTACIÓN 
INTERDISCIPLINAR 
SUSTANCIAL 

La otra perspectiva que hemos 
mencionado es la sustancial, que 

acepta el encuentro con la teología, 
pero en orden a verificar la verdad 
de la religión. Como se ha dicho, 
esta perspectiva no puede atribuirse 
a diversas escuelas sociológicas, sino 
que propone como etapa previa del 
estudio de la religión una elabo
ración sociológica de la teoría de la 
religión, sobre cuya base se pueda 
proceder al análisis y luego a la 
confrontación con la teología. Por 
eso ahora no hablaremos de sociolo
gía, sino de una escuela sociológica, 
concretamente de la teoría crítica de 
la religión (quizá la única teoría que 
permite este enfoque sustancial y es
pecífico de la religión). No es que 
desde esta perspectiva se dejen de 
afrontar los diversos problemas li
mitados, empíricos y concretos que 
se analizan desde la otra perspectiva 
interdisciplinar más reducida. Esta 
orientación particular llega al análi
sis de estos problemas sólo en un se
gundo momento, después de haber 
afrontado problemas más funda
mentales, como son los propios de 
la epistemología del estudio socioló
gico de la religión. 

Tracemos las líneas fundamenta
les de este enfoque de la religión 
presentado por la teoría crítica. La 
teoría crítica, intentando explotar a 
fondo las tesis de Hegel y de Marx, 
afirma que el hombre vive en un es
tado de total alienación, por lo que 
todo lo que hace y dice lleva necesa
riamente la impronta de esta aliena
ción, un límite inmanente que lo ata 
a lo particular. Una de las manifes
taciones paradójicas de esta condi
ción consiste en la negativa humana 
a reconocer y aceptar su propia con
dición, en la afirmación más bien de 
certezas absolutas y de verdades no 
condicionadas, carentes de vínculos 
con la realidad. El hombre se siente 
irresistiblemente impulsado a este 
tipo de conocimiento ontológico. 
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Pero el hecho de que la teoría crítica 
demuestre tenazmente el carácter 
condicionado de todas las afirma
ciones del hombre, no significa que 
para ella no exista la verdad, sino 
que para salvaguardar la verdad con
sidera necesario hacer este trabajo 
de defensa, de demolición y de des
enmascaramiento de realidades hu
manas que tienen la pretensión de 
ser no humanas (no mediatas). 

Este es el aspecto que lleva a inte
rrogarse sobre el problema religioso; 
lo que el hombre afirma como reli
gioso forma parte de las realidades 
humanas, porque la posibilidad de 
que las afirmaciones del hombre so
bre Dios, sobre el Trascendente, 
sean verdaderas, deben referirse a 
las posibilidades efectivas inherentes 
a la condición objetiva del hombre. 
En virtud de esta condición se dice 
que el hombre por sí mismo sería un 
ser esencialmente arreligioso, para el 
cual todo discurso sobre Dios se 
transforma necesariamente en una 
sustitución de Dios por alguna cosa 
humana. Por ello la teoría crítica se 
propone realizar una valiente —aun
que paradójica— defensa de la ver
dad de Dios, analizando y desen
mascarando los modos como el 
hombre, comúnmente considerado 
como religioso, intenta ocupar el 
puesto de Dios. 

Cuando la teoría crítica se aplica 
al análisis de los problemas religio
sos específicos, señala algunos obje
tivos fundamentales que analizar. 
Tales son las instituciones religiosas, 
con su exigencia de ser el único cri
terio real para definir las acciones 
religiosas y las que no lo son, ten
diendo así a suplantar a la trascen
dencia. De ahí también el interés 
por el análisis de los aspectos socia
les vinculados a la posibilidad y al 
proceso que lleva a algunos hom
bres a intentar independizarse de la 

estrechísima relación con las institu
ciones religiosas tradicionales. En 
este proceso la teoría crítica ve una 
concreción de su propia concepción 
de la religión, según la cual el verda
dero carácter religioso de los hom
bres se hace posible en la negación 
de atributos divinos a las realidades 
humanas que pretenderían suplantar 
a Dios. Por ello se afirma que la 
existencia de personas impelidas a 
abandonar una certeza indudable, 
fijada por la institución tradicional, 
de estar con Dios y de conocer a 
Dios, constituye la premisa funda
mental para poder iniciar un razo
namiento objetivo sobre Dios. El 
problema de Dios, en síntesis, no se 
mantiene vivo por las formas histó
ricas de la religión, sino más bien 
por los que renuncian poco a poco a 
estas formas históricas y siguen un 
itinerario difícil, lento y contradicto
rio, con el que se intenta atribuir un 
carácter humano y limitado a todo lo 
que es humano (limitado) y que, a 
cambio de seguridad, ocupa el espa
cio de Dios [ / Secularización}. 

En este tipo de relación interdisci-
plinar se rechaza toda perspectiva 
en la que la sociología se considere 
como sierva de la teología y, vice
versa, tampoco la sociología tiene la 
pretensión de suplantar a la teolo
gía. Más bien, esta recíproca con
frontación hace que aflore un pro
blema: revela que toda la realidad, 
todos los conocimientos especializa
dos que tenazmente se mantienen 
separados, se centran en la realidad 
en un mismo problema. Así, la teoría 
de la sociedad tiene un valor teo
lógico intrínseco, apoyándose las 
afirmaciones teológicas en una deter
minada concepción de la realidad 
social (aunque muchas veces no sea 
consciente o no esté explicitada). En 
definitiva, la teología y la sociolo
gía, incluida la crítica, no existen 
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sino gracias a los hombres que las 
profundizan, las viven y las realizan. 
Es pues, también una confrontación 
entre hombres que ponen sobre el ta
pete no sólo lo que poseen, sino 
además —es éste otro punto en co
mún entre teología y sociología 
crítica— lo que no puede mostrarse, 
lo que a priori, por el carácter pro
pio de ambas teorías, no se puede 
manifestar y probar concretamente, 
sino que vive, gime, sufre y comulga 
con el hombre, precediéndole y si
guiéndole de manera objetivamente 
no constrictiva. 

El resultado de esta confrontación 
entre sociología y teología no debe 
parecer demasiado original. En rea
lidad no se hace más que volver a 
asumir la perspectiva general que 
había impulsado a los sociólogos 
anteriores a interesarse por la reli
gión (E. Durkheim, M. Weber). Es
tos habían intuido que en torno al 
problema religioso se planteaban los 
problemas fundamentales de la so
ciedad: la explicación y la estructura 
del mundo, el significado del indivi
duo y el aspecto ético-normativo de 
la realidad social. Ha sido el des
arrollo racional-positivista de las 
ciencias humanas lo que ha alejado 
estos temas del campo sociológico. 
Pero los problemas no se resuelven 
ignorándolos, sino que vuelven a 
plantearse. En síntesis, se puede, 
pues, afirmar que la tarea de la so
ciología de la religión es considerar 
la existencia del individuo unida a la 
existencia de lo trascendente; consi
derar toda imagen del individuo so
cializado como una usurpación fren
te al mismo, igual y a la vez que 
toda imagen positiva de Dios impi
de y aleja la comprensión del pro
blema de la religión. La sociología 
de la religión se adapta a su objeto 
cuando mediante su propio método 
mantiene viva la tensión entre la 

trascendencia y la relevancia social 
de los fenómenos socialmente defi
nidos como religiosos. 

L- Dani 
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REVOLUCIÓN 

SUMARIO: I. Definición - II. El estudio de la 
revolución - III. Los modelos sociológicos de 
la revolución: 1. El modelo de Janne; 2. El 
modelo de Davies - IV. Factores de la situa
ción revolucionaria: 1. El nacimiento de la re
volución; 2. Incapacidad de las clases dirigen
tes; 3. Defección de sectores de las clases 
superiores; 4. El personal de las revoluciones; 
5. La conveniente situación internacional - V. 
Conclusión. 

I. Definición 

La revolución es uno de los mu
chos términos que se usan a menudo 
con diversas acepciones, según el 
contexto en que se enmarque. Si se 
habla, por ejemplo, de revolución 
industrial, se quiere indicar el con
junto de cambios sociales derivados 
de la creación y utilización de las 
máquinas en la actividad laboral a 
partir del siglo xvm. Si se habla de 
revolución movilista, se hace refe
rencia a las transformaciones que, 
en el estilo de vida, en las posibili
dades comunicativas, en los asen
tamientos, etc., han producido la 
invención y la difusión cada vez 
mayor de los medios de comunica
ción. Sin adjetivación alguna, la re
volución puede entenderse como 
una sacudida repentina y violenta 
que concluye con un golpe de Esta
do. Sin embargo, la mera sustitu
ción brutal del liderazgo político, tal 
como sucede en los frecuentes pro
nunciamientos de los países hispa
noamericanos, no siempre reviste 
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los caracteres de una revolución; 
í-sta implica un cambio que modifi
ca totalmente la estructura social 
existente: la élite dominante se ve 
privada del poder y todos los grupos 
sociales se desintegran para reinte
grarse en la sociedad de una forma 
diversa. La revolución lleva consigo, 
pues, una profunda reestructuración 
de las relaciones interindividuales de 
poder entre los ciudadanos y suele ir 
acompañada de un cambio radical 
de valores, creencias, estilos de vida, 
etcétera. Así que, para empezar, se 
puede definir la revolución como 
"un intenso y rápido proceso de 
cambio social, que importa una in
surrección armada y que desemboca 
en profundas y amplias transforma
ciones estructurales". 

Conviene distinguir bien entre re
volución y revuelta (sinónimo de su
blevación, motín, rebelión, etc.), que 
constituye un movimiento súbito, 
visceral, susceptible de desembocar 
alguna vez en una revolución o de 
quedarse en una protesta genérica. 
La revolución, en cambio, lleva en 
su entraña una doctrina y un pro
grama. Además, es necesario tam
bién distinguir entre revoluciones y 
reformas. Estas últimas las ordena y 
dirige el poder constituido, mientras 
que la revolución se hace contra di
cho poder. La revolución es un acto 
de emancipación social, mientras 
que la reforma no representa más 
que una modificación de detalles; la 
revolución destruye y reconstruye, 
mientras que la reforma repara y 
consolida; la revolución elimina y 
reedifica toda una estructura, mien
tras que la reforma apuntala cons
trucciones cuarteadas. 

II. El estudio de la revolución 

El estudio de las revoluciones o 
estasiología presume de una gloriosa 

tradición que se remonta a Alistóle 
les. De la época moderna hay que 
recordar los estudios de Maquiavelo 
y Hobbes, de Burke y Tocqueville 
sobre la Revolución francesa. Este 
último, en su ensayo El antiguo régi
men y la revolución, sostiene que las 
instituciones del antiguo régimen es
taban ya desplomándose cuando la 
tempestad revolucionaria las barrió 
por completo. Las causas funda
mentales del estallido revolucionario 
estaban, según Tocqueville, en la 
falta de libertad política y en la des
integración de la sociedad francesa, 
pues se constataba una separación 
entre los grupos privilegiados del 
pasado, que habían perdido su fun
ción histórica y que conservaban, no 
obstante, sus privilegios, y los gru
pos de la nueva sociedad, que des
empeñaban una función decisiva. 
Tocqueville analizó también el rol 
de los intelectuales en la fase prerre-
volucionaria y revolucionaria, y ad
mitió que "los escritores no sólo 
proporcionaron las ideas al pueblo 
que hizo la revolución, sino que le 
dieron su temperamento y su talan
te. Siguiendo sus enseñanzas, a falta 
de otros guías, en medio de la igno
rancia de la práctica en que se vivía, 
toda la nación, leyéndolos, acabó 
asumiendo sus instintos, su mentali
dad, su gusto y hasta sus defectos 
naturales. Así que, cuando por fin 
se puso a actuar, llevó a la política 
todos los hábitos de la literatura: 
...el mismo amor por las teorías 
generales, los sistemas legislativos 
completos, el desprecio por los da
tos reales, la confianza en la teoría, 
el gusto por la originalidad, la inge
niosidad y la novedad de las institu
ciones". 

Marx atribuyó a las revolucio
nes el rol fundamental de propulsar 
el proceso histórico, definiéndolas 
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como las locomotoras de la historia; 
así se revelaban con ocasión de con
tradicciones entre fuerzas de pro
ducción y relaciones de propiedad 
(es decir, entre relaciones de propie
dad y distribución de rentas). La 
contradicción más evidente del sis
tema capitalista consistía, según 
Marx, en el aumento progresivo de 
las riquezas y en la creciente pobre
za de la mayoría (pauperización). 
Esta contradicción habría de gene
rar una crisis revolucionaria que en
tregaría el poder al proletariado. Y 
si las revoluciones del pasado las ha
bían hecho las minorías en beneficio 
de las minorías, la revolución del 
proletariado la haría la inmensa ma
yoría en beneficio de todos, llegán
dose así al final de los antagonismos 
de clase. La predicción de Marx era 
que el proletariado se sublevaría en 
las sociedades industriales; pero la 
historia posterior ha demostrado lo 
erróneo de tal anticipación. 

También Pareto atribuyó una im
portancia fundamental al fenómeno 
revolucionario, comparándolo con 
la rápida inundación que sobreviene 
luego de romperse los diques de un 
río. Y de la misma imagen se sirvió 
Madaule, que definió la revolución 
como un "rápido de la historia", 
queriendo hacer hincapié en su 
función aceleradora del desarrollo 
histórico. 

Tras el planteamiento marxiano, 
la teoría de la revolución ha experi
mentado varios cambios ideológicos 
y las necesarias adaptaciones en el 
ámbito del marxismo. Los textos 
más importantes son los de Sorel 
(Reflexiones sobre la violencia, 1908) 
y de Lenin (Estado y revolución, 
1917), así como los de Trotsky sobre 
la revolución permanente y los de 
Che Guevara sobre la importancia 
de la guerrilla revolucionaria. 

III. Los modelos sociológicos 
de revolución 

Pese a la notable diversidad histó
rica de las causas, de las modalida
des de desarrollo, de la duración y 
de los resultados de las numerosas 
revoluciones que han surcado la his
toria moderna, algunos sociólogos 
han intentado construir modelos del 
fenómeno revolucionario, basándo
se en un número limitado de hechos 
revolucionarios. Entre los más fa
mosos, recordamos los de Janne y 
Davies. 

1. EL MODELO DE JANNE 

Según Janne, la sociedad se divide 
horizontalmente en cuatro agrupa
ciones sociales (clases dirigentes, 
cuadros técnicos, clases medias y 
masa), y verticalmente en una serie 
de grupos yuxtapuestos, como son 
los partidos, los sindicatos, las igle
sias, el ejército, etc. 

Estas organizaciones desempeñan 
una función integradora de la socie
dad global. Cada grupo y cada clase 
tiene su propio sistema de valores y 
su propia cultura. Cuando una de 
las culturas horizontales ejerce, en la 
cultura societaria vertical, una pre
sión que supera los límites de elasti
cidad de la sociedad, se produce el 
fenómeno revolucionario. En una 
sociedad en la que la estratificación 
social está más intensamente inte
grada con la horizontal que con la 
vertical, es más probable la hipótesis 
de una tendencia al proceso revolu
cionario. Si se dan tensiones negati
vas por toda la sociedad, se produce 
un vacío que incita a la intervención 
tanto de un grupo vertical (por ejem
plo, el ejército) como de un horizon
tal (una clase) integrado y provisto 
de una fuerte conciencia de su pro
pia identidad y de su propio rol. 
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"La toma de conciencia y la fuerza 
de integración —según Janne— es
tán en función del desfase entre las 
instituciones y su capacidad de satis
facer las necesidades de la sociedad, 
y... están en correlación con el gra
do de abandono por parte de la cla
se dirigente de su rol funcional". 

Esta curva de las expectativas en 
aumento seguidas de su frustración 
inesperada es aplicable, según Da
vies, a la revolución rusa del año 
1917, a la revolución egipcia de 1952 
y a algunas rebeliones producidas en 
los Estados Unidos a lo largo del si
glo XIX. 

IV. Factores 
de la situación revolucionaria 

Brinton, estudiando las revolucio
nes americana, francesa y rusa, puso 
de manifiesto algunas coincidencias: 
antagonismo de clases, deserción de 
los intelectuales, ineficiencia del go
bierno, incapacidad financiera del 
gobierno, utilización necia de la 
fuerza contra los rebeldes. Detengá
monos ahora en algunos de estos 
factores. 

2. EL MODELO DE DAVIIS 

Davies afirma que la aparición 
del fenómeno revolucionario tiene 
lugar cuando se da una diferencia 
insoportable entre las expectativas 
crecientes y la satisfacción de las 
mismas, según el siguiente gráfico: 

1. EL NACIMIENTO 
DE LA REVOLUCIÓN 

El motivo contingente que da ori
gen al movimiento revolucionario 
puede ser a veces bastante vulgar. 
En la historia pueden encontrarse 
múltiples ocasiones revolucionarias: 
decisiones del poder central, eleva
ción brusca de los impuestos, supre
sión de un privilegio, endurecimien
to de la represión religiosa, destitu
ción de un funcionario con prestigio 
entre la población, carestía de ali
mentos, etc. Una de las ocasiones 
revolucionarias más frecuentes en 
los tiempos modernos parece ser la 
guerra (baste recordar la revolución 
rusa de 1905 y las revoluciones si
guientes a las dos guerras mundia
les). Además, una revolución en un 
país parece actuar como estimulante 
de actividades semejantes en otros 
Estados; así sucedió en el caso de la 
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revolución española de 1820 y en el 
de las francesas de 1830 y 1848. 

2. INCAPACIDAD 
DI; LAS CLASES DIRIGENTES 

La revolución ha acaecido en los 
países en que las clases dirigentes 
han impedido de alguna manera la 
circulación de las élites, se han obs
tinado en una política contraria a la 
modernización y han demostrado, 
en condiciones favorables al cam
bio, una falta de creatividad políti
ca. Los ejemplos que más frecuente
mente se aducen son el gobierno 
zarista que precedió a la revolución 
de octubre y el gobierno cubano del 
dictador Batista. 

3. DEFECCIÓN DE SECTORES 
DE LAS CLASES SUPERIORES 

En muchas revoluciones moder
nas, el éxito del grupo subversivo lo 
ha determinado el hecho de haber 
contribuido a su formación numero
sos representantes de la clase domi
nante; piénsese en el caso represen
tativo de la Revolución francesa. A 
veces, estratos enteros de las clases 
superiores se adhieren al grupo re
volucionario; en el 1959, las clases 
medias cubanas, disgustadas por la 
corrupción del régimen, se pasaron 
casi en su totalidad a la causa de los 
castristas. 

4. EL PERSONAL 
DE LAS REVOLUCIONES 

En la mayor parte de los movi
mientos revolucionarios europeos 
han desempeñado un rol importante 
los intelectuales, bien como defenso
res de doctrinas e ideas, bien como 
organizadores y líderes del alto 
mando revolucionario; recuérdese la 
composición del gobierno jacobino 
o la del gobierno bolchevique. Tan

to en el siglo xix como en épocas 
recientes, los oficiales jóvenes del 
ejército han jugado un papel muy 
importante. 

5. LA CONVENIENTE 
SITUACIÓN INTERNACIONAL 

La intervención extranjera es mu
chas veces decisiva tanto para favo
recer como para truncar un movi
miento revolucionario. Durante la 
revolución bolchevique, la amenaza 
de una intervención extranjera, en 
lugar de debilitar el desarrollo revo
lucionario, parece haberlo reforza
do. En las revoluciones contempo
ráneas se presume muchas veces la 
intervención, en mayor o menor es
cala, de potencias extranjeras que 
forman, subvencionan y protegen a 
líderes revolucionarios. 

V. Conclusión 

La estasiología se ha enriquecido 
en estos últimos años con numero
sas aportaciones sociológicas relati
vas al origen social de las revolucio
nes, a las técnicas de las insurrec
ciones, al rol que desempeña la 
propaganda y a otros muchos aspec
tos. También son muchas las mono
grafías referentes a hechos revolu
cionarios aislados, que se comparan 
con revoluciones del pasado. De es
tas comparaciones está surgiendo 
no un único modelo de revolución, 
sino una pluralidad de modelos 
que, al igual que el tipo-ideal webe-
riano, como paradigmas cognosciti
vos resultan de mucha utilidad a la 
hora de analizar la historia social. 
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SAGRADO 

SUMARIO: I. Introducción - II. Concepto de 
sagrado - III. Lo sagrado y lo profano: 1. El 
espacio sagrado y la sacralización del mundo; 
2. El tiempo sagrado y los mitos; 3. La sacrali
dad de la naturaleza y la religión cósmica; 4. 
Existencia humana y vida santificada - IV. 
¿Persistencia o desaparición de lo sagrado? 

I. Introducción 

Este término ha sido frecuente
mente utilizado por la teología para 
indicar la esfera de la realidad visi
ble e invisible que ha de considerar
se como posesión exclusiva de la di
vinidad y, por tanto, sustraerse al 
uso cotidiano del mercado. No obs
tante, también en ambientes extra-
eclesiásticos se suele atribuir el ca
rácter de sagrado a determinados 
símbolos y valores para los que se 
reivindica el respeto del público. 
Cuando en sociología se habla de 
sagrado, se hace referencia a los 
conceptos que R. Otto hace conver
ger en tal término. Este autor sigue 
las doctrinas procedentes del idealis
mo romántico, que habían detecta
do en el hecho religioso sobre todo 
un dato emocional e irracional, has
ta reducirlo a sentimiento. A esta 
luz se ha tratado luego de compren
der el material etnográfico cuya fun
ción racional es difícil de captar, 
pues no siempre se logra distinguir 

claramente el elemento totémico, el 
mágico y el religioso. De ello han 
surgido algunas ideas útiles para el 
análisis de la religiosidad en la so
ciedad moderna. 

II. Concepto de sagrado 

La primera preocupación de Otto 
es advertir que lo sagrado no es fácil 
de conocer y de definir: "tan sólo se 
puede provocar y despertar, como 
todo lo que viene del espíritu". La 
intuición de Otto comienza con la 
constatación de que en la base de 
toda religión hay un sentimiento 
irracional de terror y a la vez de fas
cinación, sentimiento que expresa la 
relación del hombre con Dios. En 
las articulaciones lingüísticas doctri
nales, lo numinoso (término con que 
se quiere indicar el elemento irracio
nal originario de toda religión) es 
racionalizado, dando consistencia, 
por una parte, a las ideas racionales 
de justicia, ley, moral, pecado y, por 
otra, a la imagen de la divinidad 
como misericordia, providencia, etc. 
De la relación entre lo irracional 
originario y lo racional nace lo sa
grado. 

Es importante distinguir en la ex
periencia religiosa, en lo numinoso, 
la presencia del mysíerium (el senti
miento de algo extraordinario y no 
comprendido, sin ningún tipo de es-
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pccificación cualitativa) y de! tre-
mendum (especificación del myste-
rium que indica un sentimiento 
especial de temor, no confundible 
con otras formas de temor y vincu
lado a la absoluta superpotencia y a 
la majestad de lo tremendum). Ha
blar del mysíerium tremendum signi
fica circunscribir tan sólo mínima
mente la incomprensible categoría 
de lo sagrado. Nos acercamos algo a 
ésta cuando utilizamos la expresión 
totalmente otro, para referirnos a lo 
que está más allá de la esfera de lo 
corriente, de lo comprensible, de 
lo familiar; a algo que está fuera de 
lo ordinario y que provoca estupor. 
Por eso las configuraciones del to
talmente otro deben considerarse 
como formas posteriores de raciona
lización, con las que no se ha conse
guido otro resultado que el de redu
cir y debilitar la experiencia misma 
del totalmente otro. 

Si la majestas infunde temor, lo 
numinoso tiene también un aspecto 
fascinante, atrayente. Así, la expe
riencia de lo sagrado comprende es
tos dos elementos contrapuestos: el 
temblor, la turbación ante lo numi
noso, y también, no obstante, la ne
cesidad de acercarse a ello y hasta 
de poseerlo y de apropiárselo. Por 
último, entre los atributos de lo sa
grado (sanctum) hay que tener en 
cuenta la plenitud de valor, que so
brepasa toda capacidad de com
prensión: lo sagrado es augustum, es 
decir, posee un valor objetivo que 
impone respeto de por sí. 

Estos son los términos esenciales 
con los que Otto trata de suplir la 
incapacidad del lenguaje humano 
para expresar cumplidamente lo que 
sigue siendo totalmente otro. El in
tento de Otto se puede, pues, enten
der como la elaboración de una pro
puesta que logre superar el obstáculo 
de expresar en las articulaciones del 

lenguaje una realidad vivida y difí
cilmente expresable. 

III. Lo sagrado y lo profano 

M. Eliade, en su ensayo Lo sagra
do y lo profano, adopta una perspec
tiva distinta, quizá más útil a la 
sociología al ser más fácilmente 
transferible a nivel operativo empíri
co. "Queremos presentar, a diferen
cia de Otto, el fenómeno de lo sa
grado en toda su complejidad, y no 
sólo en lo que implica de irracional. 
No nos interesa la relación entre ele
mentos no racionales y elementos 
racionales de la religión, sino lo sa
grado en su totalidad. Ahora bien, la 
primera definición que se puede dar 
de lo sagrado es que se opone a lo 
profano". ¿Cómo se manifiesta lo 
sagrado? La hierofanía (= manifes
tación de lo sagrado) consiste ante 
todo en una aparición que se dife
rencia de lo profano, de lo cotidia
no, de lo normal; diferenciación ésta 
que no sólo tiene lugar en las cosas 
cotidianas, sino a través de ellas. La 
hierofanía constituye una paradoja: 
"En la manifestación de lo sagrado, 
un objeto cualquiera se convierte en 
otra cosa sin dejar de ser él mismo...; 
para quienes tienen una experiencia 
religiosa, toda la naturaleza puede 
revelarse como sacralidad cósmica". 
La cuestión de la distinción entre sa
grado y profano afecta, en definiti
va, a dos modos distintos de situarse 
en el mundo, a dos diversas situa
ciones existenciales. Hay dos tipos 
de experiencia del mundo: un tipo 
sagrado y un tipo profano. Desde 
este punto de vista, está clara la im
portancia que adquiere el análisis de 
lo sagrado: coincide con la descrip
ción de los caracteres universales 
que posee el homo religiosus. El aná
lisis de Eliade, llevado a cabo en las 
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poblaciones arcaicas, pero con con
tinuas referencias a nuestra época, 
se desarrolla en torno a cuatro te
mas principales: el espacio sagrado 
y la sacralización del mundo; el 
tiempo sagrado y los mitos; la sacra
lidad de la naturaleza y la religión 
cósmica; la existencia humana y la 
vida santificada. 

1. E l . ESPACIO SAGRADO 
Y LA SACRAL1ZAC1ÓN 
DEL MUNDO 

La aparición de lo sagrado desho-
mogeiniza el espacio físico. Este, en 
su aspecto profano, anterior y sepa
rado de la intervención de lo sagra
do, sería esencialmente amorfo, caó
tico e incontrolable por parte del 
hombre, que no podría dominarlo, 
regularlo, fundarlo, ni constituir en 
él su propia morada, su propio es
pacio vital. Lo sagrado establece un 
centro en el caos, y desde ese centro 
se regula el universo entero, de tal 
forma que las diversas partes del 
mundo son distintas entre sí y a la 
vez están unidas por vías de acceso 
bien definidas. El mundo adquiere 
así una orientación cosmológica. El 
ser mismo del hombre está unido a 
esta intervención sagrada; su enti
dad permanece viva hasta que, me
diante lo sagrado, se diferencia del 
caos, lugar de angustia y de vacío 
ontológico. 

La participación en lo sagrado co
loca al hombre en el centro del 
mundo, en el corazón de la realidad. 
"El hombre religioso se sitúa en el 
centro del mundo y al mismo tiem
po junto al manantial mismo de la 
realidad absoluta, muy cerca de la 
apertura que le garantiza la comuni
cación con los dioses". Al asentarse 
en un lugar, el hombre repite la cos
mogonía, es decir, realiza una ac
ción religiosa, primer paso de acer

camiento al mundo de los dioses, 
del cual el hombre siente una pro
funda nostalgia. 

2. EL TIEMPO SAGRADO 
Y LOS MITOS 

Lo mismo que el espacio, tampo
co el tiempo es homogéneo. En la 
duración temporal cotidiana hay in
tervalos de tiempo sagrado, que son 
las fiestas. La fiesta sagrada consiste 
en la reactualización de un aconte
cimiento sagrado acaecido en un 
pasado mítico. Celebrar una fiesta 
significa participar en un tiempo 
inmóvil, siempre igual, que no tiene 
duración ni se agota. La localiza-
ción de este tiempo es in illo lempo-
re, cuando el tiempo fue santificado 
por la presencia del Dios creador. 
La fiesta es ante todo un vencimien
to periódico, la conclusión de un 
ciclo. El ciclo más importante, el 
anual, remite al hombre al princi
pio, a la nueva creación y a la cos
mogonía originaria. La fiesta tiene 
también el significado de reactuali-
zar el acto cosmogónico. De esta 
forma tiene casi la función de rege
nerar el tiempo, conduciéndolo de 
nuevo al tiempo inicial. El hombre 
religioso que celebra la fiesta vuelve 
a nacer, con las fuerzas intactas. 

Son muchos los mitos que tienen 
la función de reactualizar el tiempo 
mítico; en general, testimonian la 
"necesidad que siente el hombre re
ligioso de reproducir indefinidamen
te los mismos gestos ejemplares", 
necesidad ésta que va unida a la as
piración y al esfuerzo del hombre 
religioso por vivir lo más cerca posi
ble de sus dioses y de su origen. Pe
riódicamente, se hace contemporá
neo de los dioses, desea vivir en su 
presencia. De alguna forma quiere 
participar en el Ser. Esta participa
ción se la garantizan sus mitos, en 
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los que se dan todas las revelaciones 
primordiales del dios al hombre, re
velaciones de las que el hombre es 
custodio. "El mito es la historia de 
todo lo sucedido in illo tempore, la 
representación de lo que los dioses o 
los seres divinos realizaron al princi
pio". A través de los mitos el hom
bre puede reproducir los modelos 
divinos, manteniéndose así en lo sa
grado, en la realidad; el mundo mis
mo, siempre que el hombre cumpla 
los gestos divinos ejemplares, es san
tificado o mantenido como tal. La 
historia sagrada es el continuo repe
tirse (el eterno retorno) de este re
montarse a los orígenes. Una vez 
que la concepción del tiempo se ha 
desacralizado y que su figura ya no 
es la de un círculo cerrado, sino la 
de una línea con un principio y un 
fin, el tiempo "tiene el significado 
de una duración precaria y evanes
cente, que conduce irremediable
mente a la muerte". 

3. LA SACRALIDAD 
DE LA NATURALEZA 
Y LA RELIGIÓN CÓSMICA 

Tampoco la naturaleza es pura
mente natural para el hombre reli
gioso, sino que está cargada de sig
nificado religioso. El hecho mismo 
de que exista el mundo y de que no 
sea un caos, sino que posea una es
tructura, constituye un aspecto sa-
cral. La estructura del mundo, su 
modo de ser, revela de diversas ma
neras al hombre religioso la sacrali
dad. Se empieza por la alteridad in
finita que el cielo representa para el 
hombre: allí está la trascendencia y, 
por tanto, la morada de los dioses. 
No se trata de un razonamiento, 
sino de una intuición de sí como to
talmente separado del cielo; este lu
gar no es Dios, sino aquello junto a 

lo cual está Dios, el lugar de Dios. 
Estas divinidades celestes tienden a 
alejarse, a distanciarse y separarse 
del mundo. Permanecen en forma 
de símbolo. Entonces el hombre di
rige su atención al mundo: su expe
riencia religiosa se hace más concre
ta. Lo sagrado sale a flote en la vida 
cotidiana, quedando a salvo la invo
cación al Dios trascendente en caso 
de extrema necesidad. Son, pues, las 
potencias de la vida las que ocupan 
el puesto de los grandes seres supe
riores. Pero a este respecto es nece
sario recordar que las revelaciones 
de la sacralidad cósmica son siem
pre revelaciones primordiales; las 
demás innovaciones históricas no 
consiguen eliminarlas por completo. 
En el símbolo sagrado arcaico se 
mantiene lo sagrado celeste. Eliade 
presenta los mitos y las costumbres 
relacionadas con el agua, el parto, la 
térra mater; menciona los ritos de 
fecundidad, el simbolismo del árbol 
cósmico y los cultos de la vegeta
ción. La vida misma, con sus rit
mos, se convierte para el hombre re
ligioso en ocasión para vislumbrar 
la presencia de lo sagrado. Hay un 
número considerable de hierofonías 
cósmicas. El misterio de la vida, la 
realidad de la vida y de las acciones 
humanas, está misteriosamente en
cerrado en los ritmos cósmicos. En 
síntesis, la naturaleza conserva una 
fascinación, un misterio y una ma
jestad en los que se pueden hallar fá
cilmente los valores religiosos an
tiguos. 

4. EXISTENCIA HUMANA 
Y VIDA SANTIFICADA 

Para el hombre religioso de las 
sociedades arcaicas, la vida puede 
santificarse en su totalidad. En efec
to, para él todos los comportamien
tos humanos fueron iniciados por 
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los diosos in illa tempore. También 
el hombre, en cuanto que se identifi
ca con el universo (ojo = sol, alien
to = viento, etc.), tiene un significa
do religioso. Pero, sobre todo, el 
hombre —como hemos visto hasta 
aquí— está en comunicación con los 
dioses y participa de la santidad 
del mundo. Representa, al igual que 
el cosmos y el espacio sagrados, 
un microcosmos en el que se reali
zan todos los fenómenos sagrados. 
Como todos los demás cosmos, 
también el cosmos humano permite 
un tránsito de un modo de ser a 
otro, tránsito ejemplar que es eco 
del hecho sagrado inicial: el tránsito 
de lo virtual a lo formal. Las diver
sas modalidades según las cuales se 
concibe este tránsito permiten a 
Eliade hacer una afirmación mucho 
más importante, que da la medida 
de la presencia y del significado de 
la concepción religiosa en el hom
bre. "En la experiencia de un hom
bre religioso se transfigura la vida 
común de todos los días; en todas 
partes descubre un misterio y una 
clave. Hasta el gesto más insignifi
cante puede significar un acto espiri
tual." De ahí la considerable impor
tancia de los ritos de tránsito. Estos 
ritos sirven para integrar al hombre 
en las comunidades de los seres vi
vos. Por eso no se hace hombre 
completo sino después de haber 
abolido la humanidad natural y ha
ber resurgido, es decir, después de 
haber refundamentado su propia 
humanidad, imitando así a los dio
ses, que han instituido la vida, reali
zando, por tanto, una acción sobre
humana. Ejerciendo en la propia 
vida todas las funciones desempeña
das al principio por la divinidad y 
prosiguiendo la obra de ésta, "el 
hombre primitivo se esfuerza por al
canzar un ideal religioso de huma
nidad". 

IV. ¿Persistencia o desaparición 
de lo sagrado? 

M. Eliade concluye su volumen 
con un párrafo, dedicado a lo sagra
do y lo profano en el mundo moderno, 
que puede servir para introducir los 
términos de una discusión sociológi
ca, especialmente viva en la actuali
dad, sobre la presencia o no de lo 
sagrado en nuestra sociedad actual 
y, más en general, sobre el signifi
cado que tiene —y tenía— esa pre
sencia para la vida humana. Pre
sentamos brevemente algunas de 
las posiciones surgidas en esta dis
cusión. 

Podemos sintetizar las conclusio
nes a que llega Eliade diciendo que 
las estrechas relaciones que él descu
bre entre simbolismo y conciencia, 
entre los caracteres específicos de lo 
profano y de lo sagrado, parecen 
avalar la tesis de que la seculariza
ción de un valor religioso, es decir, la 
desaparición de algunos comporta
mientos que en determinadas socie
dades desepeñaban la función sacral 
antes descrita, constituye simple
mente un fenómeno religioso que, 
en fin de cuentas, no hace más que 
ilustrar la ley de la transformación 
universal de los valores humanos. 
Para Eliade está claro que actual
mente, en las modernas civilizacio
nes occidentales, se ha producido el 
pleno despertar del hombre arreli-
gioso, aspirante a una libertad que 
sólo puede alcanzarse mediante la 
eliminación del último dios. Pero 
este hombre procede del homo reli-
giosus. El hombre profano "lleva to
davía los estigmas del comporta
miento del hombre religioso, si bien 
depurados de su significado religio
so". La realidad de la que ha abju
rado lo obsesiona. Persisten aún ca
muflados comportamientos religio
sos y formas míticas. Esto significa 
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que la fundamentación última del ser 
110 consigue desprenderse fácilmen-
(e de la interpretación sacral dada 
inicialmente. Tal interpretación está 
demasiado arraigada y forma parte 
del inconsciente humano, elemento 
fundamental de la estructura onto-
lógica del hombre. El hombre arreli-
gioso de las sociedades actuales está 
aún alimentado y ayudado por la 
actividad de su inconsciente, que no 
sólo ejerce una función propia de la 
religión, sino que además conserva 
vínculos con lo sagrado. 

No es difícil comprender que esta 
discusión lleva a tocar el tema de 
la secularización. Resulta entonces 
oportuno recordar aquí la posición 
de P. L. Berger, quien en muchos 
aspectos enlaza con la perspectiva 
de Eliade, cuando intenta demostrar 
que lo sagrado, y con ello la reli
gión, desempeña un rol fundamen
tal en la construcción del mundo 
psicológico-cognoscitivo del hom
bre, del que constituye una legitima
ción. Los valores religiosos simbóli
cos ofrecen una estructura de plau-
sibilidad a toda la sociedad, por lo 
cual están sometidos también a las 
corrosiones histórico-culturales. De 
ahí nace el fenómeno de la seculari
zación. Por tanto, esta crisis religio
sa no es sino un aspecto de la cri
sis general de las definiciones tradi
cionales de la realidad. Es la crisis 
de todo un sistema cognoscitivo y 
no de las sacralidades en sí (cuyo 
verdadero sentido sigue siendo un 
hecho problemático) [ /Seculariza
ción]. 

Se pueden considerar casi como 
una prolongación natural de las 
conclusiones de Berger las afirma
ciones de T. Luckmann, para quien 
la decadencia e incluso la desapari
ción de cualquier forma religiosa de 
tipo sacral no puede identificarse con 
el fin de la religión. Por el contrario, 

sostiene Luckmann, está naciendo 
una nueva religión, que encuentra 
su forma simbólica en una visión del 
mundo con un mínimo de trascen
dencia. 

De acuerdo con estas afirmacio
nes están las observaciones de 
S. S. Acquaviva, para quien la ac
tual crisis religiosa ha de entenderse 
como el connubio entre seculariza
ción y desacralización, aludiendo así 
de nuevo a las problemáticas rela
ciones que unen lo sagrado y la re
ligión. 

Acquaviva establece una fina dis
tinción entre uso mágico de lo sa
grado y experiencia de lo sagrado, 
atribuyendo a esta última el mismo 
significado que en la tradición doc
trinal católica ha tenido siempre la 
experiencia mística, entendida como 
conocimiento experimental y amo
roso de Dios, aunque reducido a un 
quid que sólo puede definirse con las 
palabras radicalmente otro. El fin 
del uso mágico de lo sagrado lleva a 
"un colapso de significados, en sen
tido social, de los comportamientos 
religiosos tradicionales". Sin embar
go, la religión sobrevive gracias a la 
experiencia mística, aunque cam
biando los contenidos psicológicos y 
culturales, asumiendo un rol más 
subterráneo y oculto. 

Las posiciones más difundidas en
tre los sociólogos modernos sobre el 
significado y la presencia de lo sa
grado en la sociedad actual parecen 
aconsejar, en definitiva, cierta pru
dencia al afirmar la desaparición de 
lo sagrado, puesto que siempre es
tán presentes otras estructuraciones 
del significado del mundo que desem
peñan la misma función que la sa
cralidad. 

Como se ve, una característica co
mún a las diversas voces que partici
pan en esta discusión es la de buscar 
el significado cultural de lo sagra-



Secta 1484 

do, para descubrir y determinar qué 
realidades se definen mediante este 
concepto. De esta forma es posible 
realizar un análisis de nuestra socie
dad para ver qué otro concepto 
(si no ya el de sagrado) desempeña 
las mismas funciones. No obstante, 
queda sin resolver el problema de si 
lo sagrado es un fenómeno sustan
cial, particular y distinto, o más 
bien se trata de una modalidad de 
estructuración de diversas realidades 
que cambian con el paso del tiempo, 
cuya conexión, sin embargo, corres
ponde siempre a la lógica sacra/. 

A este respecto, no vendrá mal re
cordar que muchas veces lo sagrado 
se autodefine tal de manera negativa 
e indirecta, atribuyendo a otras rea
lidades el carácter profano. Por lo 
tanto, conviene tener presente un 
problema de fondo: no está dicho 
que la realidad de lo sagrado quede 
agotada en el concepto de lo sagrado 
hoy en uso entre los sociólogos, así 
como tampoco está dicho que todo 
fenómeno humano se agote en el 
concepto y articulaciones lingüísti
cas que a él se refieren. De lo sagra
do se pueden hacer análisis particu
larmente útiles y estimulantes siem
pre que se tenga presente que la 
experiencia del hombre es única y 
múltiples los caminos por los que 
puede ser interpretada. El enfoque 
sociológico debería intentar dilu
cidar estas diferentes expresiones 
histérico-culturales, salvaguardando 
la unitariedad de la experiencia hu
mana y sus relaciones dialécticas 
con la verdad y la totalidad del fe
nómeno mismo. 

L. Dani 
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SECTA 

SUMARIO: I. Introducción - II. Tipología y 
formacjón de las sectas - III. Transformación 
de la secta en "denominación" - IV. Iglesia y 
secta - V. Secta y modernización - VI. Estudio 
comparado de las sectas en las grandes reli
giones. 

I. Introducción 

Una de las características de la 
perspectiva sociológica consiste en 
el hecho de que induce a no conside
rar nunca las realidades sociales o 
los fenómenos históricos como enti
dades aisladas, sino que más bien 
orienta a investigar constantemente 
las causas, las conexiones y las inter
dependencias de los hechos sociales. 
Esto se aplica también a la secta re
ligiosa, que no puede comprenderse 
adecuadamente si no se captan las 
complejas correlaciones que la unen 
con otras realidades, que podríamos 
señalar sumariamente como el am
biente histórico social y las iglesias. 

II. Tipología 
y formación de las sectas 

Con el término secta señalamos 
unos fenómenos que tienen varios 
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caracteres en común, pero que no 
son perfectamente semejantes, hasta 
el punto de que pueden subdividirse 
ulteriormente a partir de caracterís
ticas específicas particulares. Tam
poco es unívoco el desarrollo his
tórico de las diversas sectas. Sin 
embargo, se pueden delimitar mejor 
estos fenómenos introduciendo una 
primera distinción: desde el punto 
de vista histórico, las sectas se dife
rencian netamente de las denomina
ciones, que son una evolución tardía 
de las mismas. 

En el contexto del cristianismo 
protestante, B. R. Wilson distingue 
cuatro tipos principales de sectas: 
conversionistas, adventistas, intro-
versionistas y gnósticas. 

a) Las sectas conversionistas, re
presentadas hoy, por ejemplo, por el 
movimiento evangélico pentecostal, 
basan sus enseñanzas y sus activida
des en el retorno a la pureza del 
evangelio. Destacan en ellas un cul
to extremo de la Biblia y una inter
pretación muy literal de la misma. 
Se entra a formar parte de las sectas 
conversionistas mediante una expe
riencia de conversión y una acepta
ción de la salvación de Cristo. Sien
ten desprecio o indiferencia por las 
iglesias, a las que consideran debili
tadoras o traidoras del cristianismo. 
Estas sectas son contrarias a las 
ciencias modernas y, en general, 
desprecian los valores y los criterios 
valorativos de la sociedad global. 

b) Las sectas adventistas son re
volucionarias, en el sentido de que 
concentran su atención en un próxi
mo hundimiento del actual orden te
rrestre. Constituyen un ejemplo de 
ellas los testigos de Jehová. Su gran 
preocupación por el futuro las indu
ce a atribuir mucha importancia a 
los libros y a los aspectos alegóricos 
de la Biblia y, en general, a la esca-

tología. El ingreso en la secta se 
concede a quien ha comprendido 
plenamente la doctrina moral de 
Cristo. Para los adventistas la Igle
sia representa el anticristo; por eso 
desprecian el ministerio profesional. 
La secta mantiene una actitud hostil 
incluso para con la sociedad civil. 

c) Las sectas introversionistas o 
pietistas están bien representadas 
por los cuáqueros. Los seguidores 
de esta secta, confiados en una ilu
minación interior, se alejan del 
mundo, dirigiendo su atención a los 
miembros de su propia comunidad 
para discernir el modo en que po
seen el espíritu, que les hace superar 
la letra de la Biblia y comprender su 
verdadero significado. Estas sectas 
transmiten a sus seguidores una vi
sión esotérica del mundo que les lle
va a marginarse del mismo y a mos
trarse indiferentes con los demás 
movimientos religiosos. 

d) Las sectas gnósticas ofrecen 
una interpretación nueva de la ense
ñanza cristiana. Para estas sectas la 
Biblia tiene un valor alegórico, y 
Cristo, más que un redentor, es un 
ejemplo. Los nuevos criterios ilumi-
nistas, que son adquiridos gradual
mente por los miembros de la secta, 
sustituyen incluso a los conocimien
tos científicos normales y conducen 
al éxito en la vida. Estas sectas po
seen un jefe carismático y ministros 
guías. Consideran a las demás igle
sias atrasadas y aceptan general
mente el ambiente social moderno. 

Esta clasificación de las sectas no 
agota todas las posibilidades ni ex
cluye tipos alternativos. El criterio 
según el cual se ha elaborado ha te
nido presente la "respuesta de la 
secta a los valores y a las relaciones 
preponderantes en la sociedad". En 
efecto, este criterio de clasificación, 
aunque es reductivo y simplificador 
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como todas las generalizaciones, 
permite comprender correctamente 
el aspecto histórico-social que está 
en la base de la formación de las 
sectas. 

Los principales modos como se 
forman las sectas son los siguientes: 
por desarrollo espontáneo en torno 
a un jefe carismatico, por cisma y 
por renacimiento organizado. En el 
caso de la formación en torno a un 
jefe carismatico, las vicisitudes de la 
secta son paralelas a las que experi
menta su jefe fundador, por lo que, 
en general, estas sectas no duran 
mucho ni consiguen mantener esta
blemente su doctrina y su fisonomía 
originarias. Las sectas cismáticas 
son significativas mientras tiene vi
gor su protesta contra la formación 
religiosa de la que se han separado. 
Efectivamente, parte de su fuerza 
procede, de rebote, de la existencia 
de un grupo religioso rival. El rena
cimiento organizado da origen a sec
tas cuya eficacia y vitalidad se man
tienen mientras esté asegurado un 
recambio notable del personal, gra
cias a funcionarios expresamente 
preparados para mantener activo el 
movimiento. 

Las sectas suelen formarse para 
responder a necesidades particulares 
que determinados fenómenos socia
les provocan en diversos estratos de 
la población. Con frecuencia, la in
seguridad, ansiedad y marginalidad 
que provocan los cambios sociales 
son reinterpretadas positivamente 
por una secta. Por el hecho de que 
las sectas estén vinculadas a fenóme
nos sociales más amplios, se explica 
que, en las sociedades en que son 
perseguidas (sociedades feudales y 
totalitarias), se forme una tendencia 
religiosa hostil a todo el mundo en
torno, tendencia que toma cuerpo 
en la realidad o que se proyecta en 
la fantasía. 

III. Transformación 
de la secta 
en "denominación" 

En las sociedades pluralistas y to
lerantes será más difícil que las sec
tas se mantengan separadas del 
mundo. Pertenecer a ellas asume un 
significado especial para la sociedad 
en la que se vive. A este respecto es 
característico y ejemplar el fenóme
no ocurrido en los Estados Unidos 
desde el año 1800 hasta nuestros 
días. El rápido cambio social y la 
gran movilidad favoreció primero la 
aparición de sectas, para que luego 
éstas se transformaran en denomina
ciones. Estas últimas son desarrollos 
de las sectas mismas como conse
cuencia de acontecimientos produci
dos por el entrelazamiento de los 
impulsos del ambiente social, de la 
acción de las iglesias y de las reac
ciones internas de los miembros de 
la secta. Cuando la secta se convier
te en un lugar desde el que se consi
gue una inserción favorable en la so
ciedad, sufre un proceso de institu-
cionalización que la transforma en 
denominación. 

B. R. Wilson ofrece una síntesis 
exhaustiva de las principales carac
terísticas de esta organización reli
giosa, que está extendida sobre todo 
en América del Norte. La denomi
nación sigue siendo formalmente 
una asociación voluntaria, y acepta 
como miembros a individuos de 
cualquier origen social sin recurrir a 
requisitos especiales. Insiste en la li
beralidad y en la tolerancia. Al care
cer de reglas rígidas para la admi
sión, también la expulsión se con
sidera como procedimiento raro, 
aplicable sólo en casos excepcio
nales. 

La concepción que la denomina
ción tiene de sí misma es un tanto 
vaga; le basta con ser un movimien-
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lo más, pues a todos los considera 
buenos ante Dios. Acepta las nor
mas y los valores de la cultura do
minante y de la moral convencional. 
Posee un ministerio sacerdotal (pas
tores), que exige una preparación. 
La participación de los laicos suele 
limitarse a sectores especiales de ac
tividad. Sus servicios se formalizan 
y carecen muchas veces de esponta
neidad. Le interesa más la educa
ción de. los jóvenes que el proselitis-
mo. El compromiso individual no es 
muy intenso. Los miembros provie
nen de cualquier sector de la comu
nidad; pero en el ámbito de una 
iglesia o de una región se tiende a 
limitar la admisión a individuos so-
cialmente homogéneos. 

Si así han terminado la mayor 
parte de las sectas del siglo pasado, 
eso no quiere decir que la experien
cia haya concluido; vuelven a apare
cer otras, aunque con caracteres 
más atenuados, por lo que se con
funden con el fanatismo de masa. 

Las sectas adquieren con el tiem
po una estructura organizativa cen
tralizada; con ello pierden la espon
taneidad inicial, por la que los 
cargos se confiaban por turnos. La 
presión derivada del contacto con 
otras sectas o con las iglesias, la 
progresiva especialización, la apari
ción en la secta misma de una exi
gencia más o menos acentuada de 
ministerio, influyen en la evolución 
de la estructura inicial de la secta. 
Con el tiempo salen a flote algunas 
élites en las sectas. El contacto que 
se establece entre estas élites y los 
fieles hace de ellas una fuerza centrí
peta, aunque no propiamente de co
hesión y de unitariedad. De estas 
élites brota a menudo un líder que, 
al perseguir generalmente una ma
yor pureza de doctrina, provoca ul
teriores cismas. 

Uno de los caracteres vitales de la 

secta es la separación, el aislamiento 
del mundo, que consigue transmitir 
y mantener sólidamente entre sus 
miembros. Puede decirse que al tipo 
especial de aislamiento del mundo 
corresponden las características pe
culiares de la secta. Puede tratarse 
de un aislamiento conscientemente 
elegido o aceptado inconscientemen
te, en cuyo caso la función aislante 
se realiza en virtud de la misma for
ma asociativa de la secta, más o me
nos cerrada; o bien puede tratarse 
de un aislamiento provocado por al
gunas normas que protegen los va
lores de la secta, incluso cuando ésta 
ha de establecer algún contacto con 
el mundo. En este último caso suele 
tratarse de normas morales o de mi
nuciosas prescripciones que regulan 
el comportamiento exterior. 

Un dilema con el que se encuen
tran las sectas en su desarrollo es el 
que se refiere a la sucesión entre las 
generaciones. Existe la tentación de 
fomentar el ingreso en la secta me
diante un traspaso automático, de 
padres a hijos, y no mediante una 
conversión. De esta forma se reduce 
notablemente la oposición al mun
do. Cuando se dice que la secta vive 
siempre en tensión con el mundo, 
esto significa que debe encontrar su 
posición ideai; por encima de ésta se 
da un conflicto abierto con el mun
do; por debajo de la misma, adapta
ción. Muy frecuentemente esta ten
sión se traduce en la práctica en una 
serie de rechazos de los ordenamien
tos sociales, de las obligaciones que 
los ordenamientos estatales imponen 
a los individuos (problemas de edu
cación, de voto político, de servi
cio militar, de símbolos, juramen
tos, etc.). En caso de que esta acti
tud de abstención resulte fatal, la 
secta tenderá a salir de la pasividad 
emprendiendo proyectos alternati
vos. Entonces se pueden producir 
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crisis internas entre innovadores y 
tradicionalistas, que se consideran 
vinculados a prácticas y valores ya 
establecidos. 

En estas tensiones tienen su ori
gen las sucesivas transformaciones 
de la secta, que se ajusta cada vez 
más a los valores dominantes. Si no 
se ajusta, la secta ha de aceptar un 
puesto marginal en la sociedad. La 
separación del mundo y la respeta
bilidad social no pueden durar mu
cho tiempo juntas. Por último, hay 
que recordar que la secta, mientras 
se considere grupo elegido, opondrá 
cierta resistencia a la ampliación de 
sus dimensiones numéricas. 

Todas las características que se 
han descrito favorecen la transfor
mación de la secta en denominación. 
Podríamos resumir sucintamente 
esta transformación con la siguiente 
generalización: de una estructura in
formal y rígidamente estructurada 
se pasa a una estructura más formal 
y más elástica; la separación del 
mundo pierde importancia y los va
lores son institucionalizados, así 
como las funciones específicas den
tro del grupo. 

IV. Iglesia y secta 

E. Tróltsch ha observado que los 
caracteres de la secta tienen su ori
gen, por lo común, en una referencia 
a la Iglesia que detenta el poder reli
gioso en el ámbito en que aquélla se 
encuentra. Elabora así un esquema 
conceptual socio-religioso en el que 
se incluyen todas las manifestacio
nes referentes a su doctrina y a su 
autoridad, manifestaciones que lue
go se clasifican según las conno
taciones de fidelidad, indiferencia, 
herejía, ateísmo, etc. Por eso los 
caracteres de la secta pocas veces 
son fruto de una creación totalmen

te original; siempre implican un ele
mento de contradicción frente a la 
realidad eclesial. En consecuencia, 
las iglesias imponen una pauta a la 
orientación de las sectas. 

En el autor izado análisis de 
Tróltsch, la Iglesia-tipo presenta una 
organización preponderan temen te 
conservadora y burocrática, mien
tras que la secta-tipo ofrece con más 
frecuencia las características propias 
del grupo pequeño, en el que se 
mantienen relaciones interpersona
les. Las finalidades religiosas que 
persigue la Iglesia son universales y 
tienden a abarcar a todos los hom
bres y a todas las realidades, mien
tras que las finalidades de la secta 
son más limitadas. En relación con 
el orden social, la Iglesia es un ele
mento constitutivo de! orden social 
vigente, en el que mantiene relacio
nes con los estratos superiores; en 
cambio, la secta tiene preferente
mente relaciones con los estratos in
feriores, los cuales, a su vez, están 
en contraposición al Estado. Aun
que distinta del mundo, la Iglesia 
mantiene frente a él una actitud sus-
tancialmente positiva, a diferencia 
de la secta, cuya visión negativa del 
mundo la lleva a adoptar frente a él 
una actitud hostil. La Iglesia consi
dera el orden mundano como un 
medio para el orden trascendente: 
una etapa de preparación para el 
más allá; en cambio, los fieles de la 
secta se orientan a la vida sobrena
tural de manera autónoma. De ahí 
se deriva que para la Iglesia la asee-
sis consiste en una regularización de 
las relaciones que el individuo man
tiene con el mundo, mientras que 
en la secta la ascesis se considera y 
realiza como renuncia al mundo y 
como creación consiguiente de un 
ámbito de vida que permita poner 
en práctica la doctrina. 

Estas contraposiciones no están 
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siempre presentes de manera clara, 
puesto que sucede que dentro de ia 
Iglesia y de la secta se producen fe
nómenos que de suyo son caracterís
ticos de la parte contraria. A este 
respecto, son típicas en el catolicis
mo las reiteradas formas de asocia-
cionismo espiritual y devocional, 
que presentan diversos caracteres 
comunes con las sectas, pese a que 
tales caracteres han sido fomentados 
expresamente por la misma Iglesia 
para evitar las sectas. 

La diferente concepción religiosa 
de la secta y de la Iglesia no podía 
dejar de dar vida a formas diversas 
de comunidad. La estructura de la 
Iglesia constituye en cierto sentido 
un resultado, que no un programa, 
de una acción en el mundo, y un re
sultado en términos de compromiso; 
es decir, la estructura de la Iglesia 
está ligada a la solución de un con
junto de conflictos internos y exter
nos. La secta (a excepción de la sec
ta gnóstica) rechaza esta estructura, 
repudia totalmente el compromiso, 
y por ello se encuentra ante la ne
cesidad de afrontar toda una serie 
de problemas que todavía están sin 
resolver. Así, las sectas "ganan en 
carácter específicamente cristiano 
—escribe Tróltsch—; pero pierden 
en amplitud espiritual y en capaci
dad de asimilación, y, por tanto, so
meten a revisión toda la inmensa la
bor de asimilación que ha realizado 
la Iglesia y que ésta ha podido llevar 
a cabo por haber asegurado el ca
rácter cristiano mediante fundamen
tos objetivos. La Iglesia pone de re
lieve y hace objetiva la idea de la 
gracia, mientras que la secta pone 
de relieve y realiza la santidad sub
jetiva". 

No es justo clasificar el fenómeno 
de las sectas como un fenómeno re
ligioso inferior, desviado y decaden
te. En realidad, al seguir la misma 

lógica constitutiva de las iglesias, las 
sectas encarnan socialmente algunos 
de los aspectos que están vinculados 
a la problemática suscitada por la 
religión [/Religión]. El aspecto ge
neral de esta realidad común a la 
Iglesia y a la secta es el de resumir y 
revelar, en su propia constitución in
terna en tensión con sus mismas rea
lizaciones históricas, varios elemen
tos objetivos del hombre, de la 
sociedad y del mundo: el carácter li
mitado del ser humano, su aspira
ción a la trascendencia, la percep
ción de una alteridad independiente 
y anterior al hombre, así como la 
ineludible y contemporánea inma
nencia, concreción y unilateralidad 
limitada del propio mundo. En to
dos los hechos religiosos están en 
tensión mutua el principio teórico y 
la realización concreta. 

Las mismas relaciones que se es
tablecen entre iglesias y sectas refle
jan esta tensión, hasta el punto de 
que cada uno de los dos grupos pue
de llegar a servirse del otro para jus
tificarse. Pero el hecho de que las re
ligiones históricas deban apoyar y 
justificar su existencia en el éxito de 
sus acciones hace que, en último 
término, la escasa consistencia nu
mérica y los resultados menos visi
bles de la secta le confieran una po
sición religiosamente inferior. Desde 
esta posición, esta última sólo puede 
desempeñar un rol dependiente, cu
yos caracteres se encuentran ya más 
o menos explícitamente indicados 
por la Iglesia misma allí donde ésta 
ha elaborado con anterioridad las 
categorías de enemigos, adversarios 
y desviados. Las relaciones que 
unen entre sí a las sectas y a las igle
sias en el momento del nacimien
to de las primeras obedecen a la 
misma lógica de las relaciones entre 
poder social, control social y des
viación. 
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V. Secta y modernización 

La función social de la secta la es
tudió Max Weber en el cuadro de 
sus intereses por la sociología reli
giosa y en relación con el espíritu de 
la sociedad industrial. También para 
Weber la secta está en correlación 
con la Iglesia, siendo una manifesta
ción social de la reacción al proceso 
con el que la Iglesia institucionaliza 
el carisma, transfiriéndolo desde la 
persona al ministerio, y generaliza la 
gracia a todos sus miembros, con el 
consiguiente descenso del nivel éti
co, al que suple la gracia sacramen
tal en el avance hacia la salvación. 
La secta, en cambio, se apoya en el 
carisma individual y en la elevación 
moral de sus miembros, admitiendo 
en su seno sólo a personas elegidas y 
atribuyéndose a sí misma y no al 
símbolo ritual el éxito que obtiene. 
Por eso la secta insiste en la severa 
disciplina ética de sus miembros y 
selecciona y cultiva las cualidades 
necesarias para que las personas 
conserven su posición de prestigio y 
se interesen por la estima social. 

Ln Weber el interés por las sectas 
nació durante su viaje a América, 
donde —igual que Tocqueville— 
constató el elevado grado de asocia-
cionismo voluntario allí existente y 
orientado hacia los fines más hete
rogéneos. Vio el origen de este he
cho en la difusión de las sectas y, 
antes aún, en la eclesiología calvinis
ta. Si Sombart había observado en 
las sectas inmersas en el ambiente 
dominado por las iglesias (los hugo
notes o los cuáqueros, por ejemplo) 
una relación entre situación de mi
noría perseguida y voluntad de su
pervivencia y de desquite que esti
mulaban en ellas las características 
racionales que, aplicadas a los ne
gocios, predisponen para el espíritu 
industrial moderno, Weber valora 

sobre todo su espíritu elitista y 
ascético, que excluye toda coacción 
sobre los demás y toda debilidad en 
sus miembros. 

De acuerdo con el menosprecio 
difundido en Alemania (a finales del 
siglo xix) contra el catolicismo por 
el Kulturkampf y que culmina con 
la acusación de Nietzsche contra la 
religión de los débiles, se concluye 
que la heteronomía del católico, so
metido a la autoridad eclesiástica, 
crea una personalidad descompro
metida e insegura, a la que no ha de 
atribuirse ningún mérito en la con
solidación del capitalismo moderno. 
Es sabido que Weber desarrolló es
tas reflexiones por vía deductiva, sin 
gran aparato empírico. 

Se puede observar que algunos 
aspectos elogiados en las sectas sue
len hallarse también en las órdenes 
religiosas; que el cristianismo no tie
ne nada de insensible ante el caris
ma errante (no institucionalizado), 
como lo prueba el culto de los san
tos, y que en el catolicismo es nor
mal la dialéctica interna entre igle
sias locales, congregaciones y co
rrientes de pensamiento. Por otra 
parte, como la secta adopta acti
tudes elitistas, provoca inevitable
mente el flujo de las masas hacia las 
iglesias; de tales actitudes se han 
derivado los aspectos menos enco
miados, desde el punto de vista mo
ral o social, de la burguesía capita
lista, como el desinterés y la insensi
bilidad hacia las masas. La función 
dialéctica de la secta, en la medida 
en que la Iglesia y el Estado se han 
hecho mutuamente independientes, 
especialmente en los tiempos más 
recientes, ha sido desempeñada en el 
interior mismo de las iglesias por 
grupos espontáneos. 

Por último, la secta no ha podido 
nunca dar carácter universal a sus 
hipótesis, cosa normal en un am-
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biente histórico sensiblemente orien
tado a la racionalización, sin con
vertirse en iglesia y asumir los ras
gos que ayudan tendencialmente 
más a los débiles que a las personas 
autodirigidas. Tal ha sido el caso del 
mismo cristianismo, que nació como 
secta judaica, y de las corrientes de 
la Reforma. Por otra parte, si se 
quiere valorar la contribución res
pectiva de las iglesias y de las sectas 
al progreso industrial (capitalismo), 
parece discutible suponer que sólo 
la segregación aristocrática contri
buye positivamente al mismo y que 
la función de la Iglesia es negativa 
precisamente poique su servicio a 
las masas pobres le permite subra
yar incesantemente que el objeto del 
progreso es el hombre concreto y no 
un mito productivista. Por eso la 
orientación eclesial de las masas, le
jos de ser sectaria, puede ser inter
pretada no como resultado de un 
adoctrinamiento motivado por pre
tensiones irracionales de poder exor
bitante, sino como una resistencia al 
clasismo aristocrático, que, por muy 
atenuado que esté por consideracio
nes adquisitivas (el mérito y la capa
cidad individual), de no ser conteni
do por una estructura social orien
tada hacia los intereses colectivos, 
acaba provocando distorsiones y re
vueltas infructuosas. 

VI. Estudio comparado 
de las sectas 
en las grandes religiones 

El estudio de la secta se ha am
pliado sucesivamente a la compara
ción del fenómeno en varias de las 
grandes religiones. Ya Weber lo ha
bía iniciado con el fin de verificar su 
aportación a la comprensión del 
proceso de racionalización. En esta 
misma perspectiva, G. Mensching ha 
añadido interesantes observaciones. 

Ante todo, advierte que el sentido 
originario de secta no equivale a se
paración (del latín secare, cortar), 
sino a seguimiento (de sequi, seguir). 
En efecto, la intención inicial de los 
movimientos que adoptan este nom
bre no es nunca la separación de la 
comunidad, sino el malestar causa
do por una determinada estructura 
de la misma que valora más la di
mensión de multitud que las condi
ciones de santidad subjetiva. Sin 
embargo, su carácter fundamental 
es siempre la fragmentariedad, tanto 
social como teórica. En este último 
sentido se puede hablar de numero
sísimas sectas en el hinduismo y en 
el budismo, que son religiones ca
rentes de organización unitaria. Las 
sectas cristianas se caracterizan des
de sus orígenes por acentuar tanto 
algunas ideas o verdades doctrina
les, poco elaboradas por la Iglesia, 
que descuidan otros aspectos de la 
doctrina, atrayéndose la acusación 
de herejía, que luego las lleva a 
adoptar posiciones separatistas (cis
mas). Aquí está la causa, según 
Mensching, de que todas las sectas 
presenten características de parciali
dad y de restricción, en beneficio de 
una mayor vitalidad y un mayor ri
gor en la forma de profesar las ver
dades preferidas. 

La distinción principal se estable
ce entre las sectas dogmáticas y las 
prácticas. 

Las primeras se suelen llamar así 
sólo en sentido impropio, pues de
berían denominarse escuelas; pero, 
en todo caso, se proponen influir en 
el mundo. Tales son realmente mu
chas de las llamadas sectas islámicas 
e hindúes. 

En cambio, las segundas acentúan 
las diferencias devocionales, por 
ejemplo, las budistas, y tienden a li
mitarse pasivamente a un testimonio 
silencioso. 
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Son elementos constitutivos de 
todo tipo de sectas, según Men-
sching: a) la acentuación de las exi
gencias de interioridad contra la 
pretensión de objetivación de la sal
vación en las prácticas rituales y 
sacramentales; b) el énfasis en el 
distanciamiento individual de las 
costumbres morales mediocres y 
decadentes de las masas; c) la condi
ción de voluntariedad para todo el 
que quiera formar parte de ellas, en 
contraposición a toda forma de 
constricción; d) la radicalidad de las 
afirmaciones y los propósitos, en 
antitesis con los compromisos. 

Es fácil advertir que de suyo estas 
características no son incompatibles 
con las iglesias, en las que con mu
cha frecuencia son recomendadas vi
vamente por la predicación y el cle
ro; pero su puesta en práctica en las 
iglesias se difumina en comporta
mientos privados incontrolables, o 
se difunde en las masas con tintes de 
fanatismo incoherente, o se concreta 
en grupos celibatarios. Por el con
trario, en las sectas tales característi
cas motivan actitudes de segrega
ción en familias y clientelas enteras. 
Esto suscita resentimiento en las 
iglesias y pone en marcha un meca
nismo de réplicas y contrarréplicas 
que lo hacen irremediable. Entre las 
motivaciones del universalismo, típi
co del catolicismo romano y de su 
reciente orientación ecuménica, se 
observa fácilmente el propósito de 
minimizar las tensiones que surgen 
continuamente entre grupos orienta
dos a la renovación y al perfeccio
namiento y grupos orientados a la 
solidaridad partiendo de exigencias 
éticas mínimas. 

L. Dani 
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SECULARIZACIÓN 

SUMARIO: I. Introducción - II. Origen y sig
nificados del término - III. Secularización y so
ciología de la religión: 1. El trasfondo; 2. La 
secularización en el pensamiento de algunos 
sociólogos contemporáneos; 3. Secularización 
y crisis religiosa; 4. El problema del individuo 
y de la estructura social; 5. Secularización y 
ateísmo. 

I. Introducción 

La cuestión de la secularización 
ha jugado un rol muy importante, 
quizá fundamental, en las recientes 
reflexiones sociológicas sobre la reli
gión. Ello se debe a la amplitud y a 
la complejidad de los problemas que 
lleva consigo. Las mismas dificulta
des que han acompañado al estudio 
sociológico de la religión vuelven a 
aparecer ahora, presentando clara
mente todos los problemas que es
tán aún por resolver. Además, es fá
cil que un problema complejo sea 
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simplificado, no llegándose así a 
una profundización adecuada del 
mismo. Esto es lo que ha sucedido 
también en el caso de la seculari
zación. 

"La secularización no puede in
terpretarse —escribe G. Palo— a la 
luz del pasado, volviendo a asumir 
las categorías del mismo; no puede 
inscribirse en un horizonte que con
firma una concepción tradicional de 
la religión, en virtud de la cual en la 
actualidad no puede constatarse, 
por la misma definición, sino deca
dencia religiosa". La sociología reci
bió este término cuando contenía, 
entre elementos varios, un especial 
planteamiento ideológico. Por ello, 
para comprender qué rol ha desem
peñado la secularización en la socio
logía, es necesario adelantar unas 
nociones sobre el origen de este tér
mino, aunque ello implique tocar es
feras no exclusivamente socioló
gicas. 

II. Origen y significados 
del término 

El uso del término secularización 
desde mediados de los años cincuen
ta en adelante ha ganado mucha po
pularidad, mas poquísima relevan
cia. El origen y la problemática de 
la secularización son muy anteriores 
a esos años. Parece que el término 
(séculariser) se utiliza por vez pri
mera en el año 1648 en un ámbito 
político (la paz de Westfalia) para 
definir un tipo de acuerdo que se 
respeta de palabra, pero no de he
cho, para admitir y negar al mismo 
tiempo la laicización de algunos te
rritorios conquistados. En un segun
do momento y en un ámbito no 
muy diferente, el término significó 
más directamente el traspaso de un 
derecho o soberanía de la Iglesia al 

poder secular, adquiriendo así para 
la parte que perdía tal derecho un 
significado de injusticia y de usur
pación. A continuación, el término 
secularización salió de la esfera 
político-jurídica para entrar en la es
fera político-cultural y filosófica, in
dicando un modelo de vida liberado 
de la tutela de la Iglesia. Se habla de 
secularismo como de un plan políti
co de emancipación. Mediante este 
concepto, pues, se restringía cuanti
tativamente cada vez más el área de 
lo religioso y de lo espiritual, a la 
vez que, por otra parte, se reforzaba 
el carácter religioso y sacral del ám
bito cada vez más restringido. Si a 
todo esto se añade cierta agresividad 
contra la teología, se comprende el 
significado que había adquirido el 
término secularización cuando, a fi
nales del siglo XIX, se difundió en 
toda Europa. 

A comienzos de nuestro siglo se 
entiende ya por secularización el 
paso de la Gemeinschaft a la Gese/l-
schaft (Tónnies), por lo que la ra
cionalización invade muchos com
portamientos sociales, quedando ex
cluidos los juicios de valor (muy 
frecuentemente religioso), marcados 
por una relación rigurosa entre me
dios y fines (el desencanto de 
M. Weber). 

Para E. Troeltsch secularización 
significa "pérdida de cualidades es
pecíficamente religiosas" e "implica 
que el contenido comprendido en 
una forma religiosa se conserve y 
actúe incluso después de la pérdida 
de esa forma específica". De esta 
concepción se han distanciado des
pués algunas escuelas teológicas que 
se sirvieron del término para llevar a 
cabo su crítica invariable a la cultu
ra o para dar un enfoque particular 
a la cuestión ecuménica. Hay que 
recordar que D. Bonhoeffer usó, 
más que el término, el significado 



Secularización 1494 

mismo de secularización para indi
car una nueva consideración positiva 
de un mundo hecho adulto y desvin
culado de la dependencia religiosa. 
En esto se acerca a F. Gogarten, 
que concibió la secularización como 
fruto de la fe cristiana. Estos auto
res se encuentran en oposición a los 
que ven en la secularización el ori
gen de todos los males que han sa
cudido a la Iglesia y al mundo des
pués de la segunda guerra mundial. 

El término tiene en sociología un 
uso más extenso, pues suele signifi
car también la evolución de la men
talidad en el proceso de moderniza
ción; pero su mayor importancia es 
siempre la que le atribuye la proble
mática religiosa. 

III. Secularización 
y sociología de la religión 

1. EL TRASFONDO 

Para esclarecer algunas de las teo
rías sociológicas más significativas 
sobre la secularización, es necesario 
remontarse brevemente al trasfondo 
de este problema y examinar en al
gunos autores clásicos los elemen
tos, explícitos o implícitos, que han 
sido coherentemente desarrollados y 
llevados a sus últimas consecuen
cias, o que han servido simplemente 
como objeto de crítica y contrapo
sición. 

K. Marx desarrolla su análisis de 
la religión como una crítica de la 
misma. En sus escritos juveniles, 
Marx recurre a la interpretación que 
considera la religión como opio del 
pueblo, como obstáculo de la libera
ción del hombre y síntoma de todas 
las alienaciones. Esta interpretación 
lleva a formular una crítica en dos 
direcciones: la del análisis histórico 
de la función de la religión en la re
lación entre capital y trabajo, y la 

del análisis del contenido y del signi
ficado de la religión misma. Por eso 
el marxismo maduro no está relacio
nado con la religión sino en cuanto 
la misma teoría marxista es una lu
cha contra la religión: una lucha 
científica, que ilumina la esencia de 
la religión; una lucha práctica, que 
pretende destruir las condiciones so
ciales de la alienación religiosa. En 
este sentido, las fuerzas sociales pro
gresistas contribuyen gradualmente 
a la eliminación total de la religión. 

E. Durkheim define la religión 
basándose en la dicotomía sacro-
profano y resaltando la función que 
la religión tiene en la determinación 
de la conciencia colectiva. Así pues, 
para Durkheim la sociedad constitu
ye un fenómeno religioso. Por ello 
genera ella misma continuamente 
nuevas formas de sacralidad que sal
vaguardan la cohesión de la socie
dad (oposición a Marx). En conse
cuencia, Durkheim no cree que 
pueda producirse una secularización 
irreversible; según él, lo que sí se 
producen son transformaciones de 
mundos simbólicos. 

Max Weber concibe de modo más 
complejo la religión; ésta es una res
puesta racionalmente integral a to
dos los problemas inherentes a la 
condición humana, a la vez que pro
porciona una jerarquía de valores 
fundamentales y últimos. La reli
gión, pues, está directamente im
plicada en el proceso de transfor
mación social, en la estructuración 
racional de la civilización occiden
tal. Pero este tipo de sociedad tiene 
a su vez influencia en la religión; la 
racionalización produce el carácter 
unidimensional de la vida moderna 
(insensibilidad del hombre ante la 
profecía y lo sagrado) y el desencan
to del mundo. No obstante, esto no 
significa que la religión quede anu
lada en la sociedad moderna, pues 
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se encuentra en cambio continuo, 
tendiendo a hacerse cada vez más 
funcional para la sociedad en la que 
se inserta. 

2. LA SECULARIZACIÓN 
EN EL PENSAMIENTO 
DE ALGUNOS SOCIÓLOGOS 
CONTEMPORÁNEOS 

a) Es particularmente interesan
te la posición de T. Luckmann. El 
punto de partida de este autor lo 
constituyen el rechazo de las teorías 
que identifican plenamente la reli
gión con la religión eclesial y su 
consiguiente interés por la religiosi
dad extraeclesial. Para poder proce
der de esta forma y en este ámbito, 
Luckmann necesita una definición 
muy amplia de la religión, es decir, 
necesita un elemento integrador de 
la persona, sometida a una acción 
de segmentación por parte de la so
ciedad. La función de la religión 
teorizada por Luckmann es, por 
tanto, semejante a la que ya había 
elaborado Durkheim: un elemento 
de autotrascendencia que da cohe
sión a la estructura del individuo y 
de su mundo. Por estos motivos, la 
decadencia de la religión eclesial, la 
secularización, no equivale al fin de 
la religión. Al contrario, tras este fe
nómeno es posible que se esté des
arrollando una nueva forma de reli
gión. Se podría hablar de seculari
zación efectiva si se efectuara una 
deshumanización del hombre. Para 
que la religión se acabe, el hombre 
debe dejar de ser tal. El fenómeno 
de la secularización, concluye Luck
mann, concierne a la sociedad y no 
al individuo (La religión invisible). 

b) En posiciones semejantes a 
las de C. Luckmann se encuentra 
J. Milton Yinger (The scientific 
study of religión), uno de los princi
pales representantes del funcionalis

mo religioso americano. Este autor 
da preferencia al estudio de la reli
gión tradicional, olvidándose de la 
influencia de los cambios actuales 
en el mundo religioso. Pero la con
templación de la tradición permite a 
Yinger observar que la Iglesia tiene 
una relación funcional especial con 
las otras instituciones sociales: insti
tucionaliza el comportamiento rela
tivo a los valores últimos y desarro
lla también una función integradora 
en la sociedad. En esta perspectiva 
la secularización acaba en un proce
so de pluralización. Los factores in-
tegrativos de la sociedad cambian y 
se multiplican; también la religión 
sufre esta consecuencia. Por eso hoy 
no se vive un período de decadencia, 
sino un período de cambio religioso. 

c) En sociología de la religión, 
uno de los autores que hoy más se 
estudian y se discuten es P. L. Ber-
ger, investigador vinculado a la 
tradición clásica (M. Weber, 
E. Troeltsch, M. Wach) y crítico de 
los estudios sociológicos pragmáti
cos del comportamiento religioso, 
en lo cual se acerca en gran medida 
a su colega T. Luckmann. Berger 
afronta el problema de la religión 
desde el punto de vista de la sociolo
gía del conocimiento, cosa que le 
permite interpretar el fenómeno de 
la secularización como remoción del 
dominio religioso, institucional y 
simbólico sobre los sectores de la 
sociedad y de la cultura. En el pasa
do, la religión hacía aceptable la 
realidad, conjurando así la anomía 
social, es decir, la consecuencia de la 
falta de normas cohesivas entre los 
individuos de una sociedad. Hoy ha 
hecho su aparición el pluralismo re
ligioso, hay varias estructuras acep
tables en competencia y la asocia
ción comunitaria es voluntaria. De 
aquí el hecho de que la religión se 
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reduzca ¡i la opción espiritual de 
unos pocos. Además, puesto que la 
religión ya no influye en la forma
ción de una cultura social, no es una 
realidad decisivamente importante, 
sino que puede ser adoptada o re
chazada a placer. El fenómeno de la 
secularización se refiere, pues, a una 
visión del mundo que deja de ser re
ligiosa (ya no tiene las característi
cas funciones sociales que debería 
tener la religión) y que, sin embar
go, sobrevive porque el hombre 
siempre tiene necesidad de ella. 

d) Una posición mucho más 
compleja, motivada por premisas 
teóricas particulares, es la que puede 
encontrarse en el pensamiento de 
T. W. Adorno. Los intereses y los 
temas de reflexión de este autor no 
eran adecuados para llevarle a una 
intervención directa en la disputa 
sobre la secularización. La utiliza
ción que hace de este término se re
fiere a problemas muy amplios, no 
sólo a los del campo religioso. Sin 
embargo, el pensamiento de Adorno 
contiene algunas indicaciones sobre 
el significado de la transformación 
religiosa. Según su particular pers
pectiva crítica, es indudable que el 
hombre, tenido por socialmente reli
gioso, sólo puede considerarse tal en 
virtud de la sustitución de la religión 
con la propia persona, es decir, en 
virtud de su identificación pesonal 
con la religión. Ello se debe a la ob
jetiva condición existencial del hom
bre, a consecuencia de la cual la 
paradoja del hombre considerado 
religioso que suprime la religión no 
es otra que uno de los efectos de la 
mediación a que debe someterse in
eludiblemente la conciencia humana 
[/Religión]. De esta forma Ador
no replantea y amplía el concepto bí
blico de la no representatividad de 
Dios. En coherencia con tal premi

sa, tan sólo el hombre que niega a 
Dios, el ateo, mantiene abierta la 
posibilidad de Dios y reserva el 
puesto de Dios; en cierto sentido, es 
verdaderamente religioso. Los dis
tintos proyectos que se han sucedido 
en la historia para acabar con la 
identificación entre religión históri
ca y religión pura, constituyen in
tentos negativos de alcanzar la ver
dadera religión. Así pues, la secula
rización representa un intento pro
gresivo de renunciar a considerar 
como religiosas realidades que son 
necesariamente humanas, la preten
sión de reconocer que el conoci
miento humano, sólo con buscar 
una trascendencia de la inmanencia, 
puede impedir que la religión siga 
siendo efecto y causa de alienación 
para el hombre. Por esto, según su 
teoría crítica, es posible proponer 
una generalización: cuantas más son 
las realidades que la tradición ha te
nido por obviamente religiosas, y 
que hoy ya no se consideran como 
tales —cuanto mayor es, por tanto, 
la secularización—, tanto más se 
acerca la conquista de la religión. 
La meta a la que tiende la seculari
zación es la conquista de la religión; 
el camino para llegar a ella se cons
truye mediante la destrucción de sus 
identificaciones institucionales, me
diante la secularización. 

3. SECULARIZACIÓN 
Y CRISIS RELIGIOSA 

La referencia a la posición de 
Adorno en materia de seculariza
ción permite aclarar uno de los ele
mentos decisivos que atañen tanto 
al ámbito teórico como al empírico 
del estudio sociológico de la secula-
rizacón. Se trata del concepto de cri
sis religiosa. 

Todos los autores manifiestan, di
recta o implícitamente, que el fenó-
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meno de la secularización adquiere 
importancia a consecuencia de la 
ruptura de determinado equilibrio 
de las instituciones y de las formas 
religiosas tradicionales. Y es sinto
mático el hecho de que se suela ha
blar de este fenómeno más con el 
término de crisis que con el de cam
bio. En efecto, las instituciones reli
giosas, por su contextura interna, 
tienden a interpretar de forma nega
tiva toda modificación del status quo 
en que desenvuelven su acción. De 
aquí el peligro que se presenta para 
un análisis sociológico poco cauto el 
asumir inadvertidamente en sus pro
pias categorías analíticas el concep
to de crisis religiosa. Han sido 
P. L. Berger y T. Luckmann (La 
realidad como construcción social) 
los que han puesto de relieve el ca
rácter autolegitimador que tienen 
todas las instituciones sociales. Esta 
función la ejercen, de forma espe
cialmente viva y penetrante, las mis
mas instituciones religiosas, cosa 
que se puede advertir sobre todo 
cuando se las insta a transformarse. 
Se puede, pues, presumir que quie
nes interpretan la secularización 
como una degradación de la religión 
no han conseguido desvincularse 
metodológicamente, esto es, objeti
vamente, de las instituciones religio
sas históricamente existentes e influ
yentes. Por último, se puede decir 
que la interpretación de la seculari
zación como fenómeno religiosa
mente negativo (sin considerar aquí 
las posibles causas de dicho fenóme
no) es la última y más sutil autolegi-
timación promovida por la institu
ción religiosa. El concepto de crisis 
religiosa lo crea, pues, la institución 
religiosa. 

Por otra parte, es evidente que no 
basta con limitarse a interpretar el 
fenómeno de la secularización como 
simple transformación. Esta inter

pretación resulta totalmente inapro-
piada para realizar el análisis de los 
fenómenos religiosos actuales. En 
este punto se presenta de nuevo el 
peligro de ceder a la sugestión de los 
esquemas evolucionistas y de hablar 
en términos de progreso y retroceso. 
Sin embargo, para que el estudio de 
la religión no resulte insustancial, 
vacío o puramente formal, parece 
indispensable valorar la dirección 
del fenómeno de cambio. En efecto, 
el fenómeno mismo está tan imbri
cado en su origen social, que a una 
abstención de juicio por parte del 
investigador sigue necesariamente 
una apropiación de esa abstención 
por parte de la institución religiosa, 
para la cual la investigación se con
vierte en motivo y ocasión de justifi
cación y de refuerzo. El estudio del 
cambio religioso se refiere, pues, a 
un fenómeno impulsado e interpre
tado, ya en sus primeras manifesta
ciones sociales, por las instituciones 
religiosas. 

Un remedio a esta situación, que 
puede ser útil también en la inves
tigación empírica, puede consistir, 
en opinión de algunos autores, en 
afrontar directamente este aspecto 
del fenómeno a analizar, explicitan-
do luego y justificando teóricamente 
el propio esquema valorativo de la 
religión mediante un tratamiento es
pecífico o una referencia a un trata
miento del problema de la religión. 
Sólo así se puede valorar el fenóme
no, así como analizar la seculariza
ción misma, independientemente de 
las fuerzas sociales que, por estar di
rectamente implicadas en ella, tien
den a construir una presentación del 
fenómeno, positiva o negativa según 
el interés que se quiera salvaguar
dar. Debido a estos problemas, el 
análisis sociológico de la seculariza
ción constituye un test de los más 
sutiles para valorar el aparato meto-
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dológico de una investigación, así 
como el tipo de presencia y penetra
ción de la justificación religiosa. 

4. El . PROBLEMA DEL INDIVIDUO 
Y DE LA ESTRUCTURA SOCIAL 

En esta breve reseña de las princi
pales posiciones de los sociólogos 
sobre la secularización debería que
dar claro que, al ocuparnos de la re
ligión, lo que se debate es el proble
ma de la relación entre individuo y 
estructura social. Entre los innova
dores, Durkheim y Weber han pues
to de relieve la influencia que la 
representación colectiva tiene en 
el individuo (Durkheim) y el apoyo 
que el individuo orientado religiosa
mente aporta a la estructura social 
(M. Weber). En suma, se reconoce 
que el problema de las característi
cas individuales tiene numerosos 
puntos esenciales de contacto con 
los problemas religiosos sociales y 
con la mutación de éstos. El tema de 
la religión toca a aspectos culturales 
generales (tradición, mitos, creen
cias, teorías) y a aspectos persona
les, como la consistencia de la per
sonalidad individual, el sentido de 
seguridad, el espíritu emprendedor, 
la capacidad de adaptación, etc. In
cluso quienes no comparten las con
clusiones que Durkheim y M. We
ber han sacado de sus análisis, 
tienen que admitir que la relación 
que une el mundo individual y la re
ligión es innegable, tanto en los as
pectos positivos como en los negati
vos. Al igual que todo centro de 
interés y de referencia claro, visible 
y convincente, también la experien
cia religiosa estabilizada, sin alte
raciones, induce disposiciones men
tales en los individuos, crea tipos 
resignados o con espíritu de iniciati
va, según sea su creencia religiosa. 
La existencia de estos tipos confir

ma la presencia tranquilizadora de 
un orden en el mundo. 

El cambio perturba todo esto y 
priva a los individuos de puntos se
guros de referencia, abandonándo
los y dejándolos sin el anterior cua
dro de informaciones. La estructura 
psíquica y fisiológica del hombre es 
tal que una situación de cambio 
provoca angustia, aunque se dan ca
sos de tipos religiosos angustiados 
por el retraso del cambio deseado y 
por la persistencia de la situación 
circunstante. Si la reacción domi
nante fuera la resistencia al cambio, 
el fenómeno de la secularización re
cibiría una especial connotación ne
gativa. En el fondo de la resistencia 
al cambio religioso, interpretado 
como secularización perjudicial, se 
encuentra la angustia que el desor
den y lo imprevisto llevan consigo. 
Pero está aún por verificar la rela
ción entre seguridad y religión. 

5. SECULARIZACIÓN Y ATEÍSMO 

"La secularización —dice Nijk— 
une de manera apriorística nuestra 
visión de los cambios, con los que se 
supone que está relacionada, a una 
concepción muy determinada de la 
realidad. Y lo hace con tal fuerza 
que ya no somos capaces de des
prendernos por completo de esa 
concepción de la realidad, una vez 
que nos hemos dejado vencer por la 
sugestión del término seculariza
ción". En el pasado, determinada 
reacción eclesiástica frente el con
cepto de secularización proclamó 
abiertamente que este término no 
era otra cosa que un eufemismo 
para sustituir el concepto de ateís
mo. En efecto, el concepto de secula
rización, sobre todo si se entiende 
como posibilidad de que lo que era 
religioso deje de considerarse como 
tal, no puede dejar de parecer una 
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alternativa radical de las institucio
nes religiosas. Estas no pueden me
nos de oponerse a cualquier conce
sión en su neta separación de lo 
profano y en su contraposición al 
mismo, so pena de desaparecer, es 
decir, de secularizarse. Pero de esta 
forma es posible descubrir un meca
nismo que actúa en las instituciones 
religiosas; su poder creativo llega a 
presentar una contrapartida, hasta 
el punto de que históricamente no 
existe un ateísmo en sí, sino que 
todo ateísmo es negación de una 
forma histórica particular y corres
pondiente de religión. Fiel a su do
ble carácter antes mencionado, en 
virtud del cual el concepto de secu
larización tiene una faceta negativa 
y otra faceta positiva, este concepto 
sugiere que consideremos el fenóme
no del ateísmo relacionado siempre, 
aunque sea de manera negativa, con 
una religión institucional, sin consi
derarlo sólo por eso como objetiva
mente no religioso, sino admitiendo 
la posibilidad de una radical alteri-
dad religiosa. Según la perspectiva 
secular, la diferencia entre religiosi
dad extraeclesial, ateísmo, increduli
dad y agnosticismo no es una dife
rencia de carácter fundamental; en 
efecto, es posible que estos fenóme
nos tengan un matiz religioso, aun
que, desde el punto de vista históri
co, resulta casi imposible concebir y 
valorar religiosamente tales fenóme
nos independientemente de las insti
tuciones religiosas frente a las cuales 
surgieron. 

Para concluir, el concepto de se
cularización fuerza a la investiga
ción sociológica a proceder en un 
nivel objetivo (relación entre mundo 
e individuo), y no sólo subjetivo (re
lación entre instituciones religiosas e 
individuo). De esta forma se hace 
posible el análisis, por ejemplo, del 
cambio religioso y del ateísmo, y se 

impide reproducir inadveilidanuMi 
te, a nivel científico, en lugar tic ni 
terpretarlas, las características de las 
instituciones históricas, peligro que 
ineludiblemente acompaña a las in
vestigaciones de sociología de la re
ligión. 

L. Dani 
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I. Los orígenes 

La semiología (del griego ar¡^a = 
signo) es el nombre de la ciencia 
general de los signos, verbales y no 
verbales, como son las imágenes, los 
gestos y los objetos. Los estoicos 
otorgaban a la semiología la digni
dad de una rama fundamental de la 
filosofía, coordinada con la física y 
la ética, incluyendo en ella la lógica 
y la teoría del conocimiento. Toda 
la filosofía helenística se mueve en 
torno a la semiología; en particular, 
el problema del empirismo contra la 
metafísica se consideró como pro
blema de la significación por signos. 
Los estoicos sostenían que existen 
signos (signos indicativos) que pro
porcionan un conocimiento necesa
rio sobre las cosas más allá de los 
límites impuestos por la observa
ción. Los epicúreos afirmaban que, 
mientras los signos adquieren en ge
neral su significación a través de la 
experiencia, algunos signos (como, 
por ejemplo, átomo) pueden referir
se, sólo con alguna probabilidad, a 
lo que no es sujeto de la observación 
directa. Los escépticos afirmaban 
que los signos sólo pueden hacer re
ferencia a lo que es observable y sir
ven para recordar (signos rememora
tivos) lo que se ha observado, aun 
cuando no sea directamente obser
vable en el momento de la referen
cia. La evolución helenística de la 
semiología fue posible gracias al 
análisis de Aristóteles, quien a su 
vez se sirvió del material aportado 
por Platón, los sofistas y los médi
cos. Aristóteles distinguía diversas 
fases en la semiosis y planteaba el 
problema de la semiología basán
dose en la teoría de la mente, que 
mezcla confusamente elementos me-
tafísicos y científicos. Las teorías 
aristotélicas y helenísticas sobre los 
signos pasaron a la Europa medie

val a través de Agustín y Boecio. Pe-
trus Hispanus, Abelardo, Roger Ba-
con, Tomás de Erfurt, Guillermo de 
Occam y otros fueron desarrollan
do una teoría de los signos, conoci
da como scientia sermocinalis, que 
comprendía la gramática, la logísti
ca y la retórica. A lo largo de este 
desarrollo se pueden distinguir dos 
corrientes: la seguida por Leibnitz y 
la de los empiristas ingleses. Leib
nitz afirmó que los signos utilizados 
por la mente representaban la es
tructura del pensamiento y del mun
do que reflejaban. Consecuentemen
te, dedicó gran atención al estudio 
sintáctico de las estructuras semioló-
gicas y, con su proyecto de calculus 
ratiocinator, estableció las premisas 
para el estudio abstracto y formal 
de los lenguajes. Los empiristas in
gleses estudiaron esencialmente la 
semántica, recurriendo a una psico
logía que hizo encallar a la semiolo
gía en problemas epistemológicos. 

II. Las fuentes de la semiología 

1. LA SEMIOSIS 

El verdadero fundador de la se
miología moderna fue el filósofo 
y lógico americano Ch. S. Peirce 
(1839-1914), quien hizo un análisis 
profundo de la semiosis o de los 
procesos sígnicos. La primera origi
nalidad del sistema de Peirce consis
te en la misma definición que da de 
signo: "Un signo o representamen es 
un Primero que mantiene con un Se
gundo, llamado su Objeto, una rela
ción triádica tal que es capaz de de
terminar a un Tercero, llamado su 
Interpretante, de forma que este últi
mo asume una relación triádica con 
el Objeto, igual a la existente entre 
el Signo y el Objeto". Es decir, un 
Signo tiene un Objeto y un Interpre
tante, y este último es lo que el Sig-
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no produce en esa especie de mente 
que es el intérprete, induciéndole a 
experimentar un sentimiento, reali
zar un intento o un signo, y dicha 
determinación es la interpretación. 
Debemos distinguir entre el objeto 
inmediato, que es el objeto tal como 
lo representa el signo mismo y cuyo 
ser depende de su representación en 
el signo, y el objeto dinámico, que es 
la realidad que, mediante algún sis
tema, encuentra el modo de deter
minar el signo por la propia repre
sentación. En cuanto al interpretan
te, es necesario distinguir entre el 
interpretante inmediato, que es el in
terpretante tal como se revela mer
ced a la exacta comprensión del sig
no mismo y que suele llamarse 
significado del signo; el interpretante 
dinámico, que es el efecto actual que 
determina realmente el signo en 
cuanto tal, y el interpretante final 
(definido así provisionalmente por 
Peirce), que se refiere al modo como 
tiende a representarse el signo para 
ser relacionado con su propio ob
jeto. 

2. LA LINGÜÍSTICA 

Siguiendo una línea totalmente in
dependiente de los americanos, el gi-
nebrino F. de Saussure (1857-1913), 
fundador de la lingüística moderna, 
postulaba una semiología como 
"ciencia que estudia la vida de los 
signos en el seno de la vida social"; 
esta ciencia sería una parte de la 
psicología social e, indirectamente, 
de la psicología general, y a su vez 
abarcaría la lingüística. El concepto 
dicotómico Langue/Parole es esen
cial en De Saussure, y ha represen
tado sin duda una novedad en rela
ción con la lingüística anterior, que 
buscaba las causas del cambio histó
rico en las asociaciones espontáneas, 
en los lapsus de pronunciación y en 

la acción de la analogía. La Langue 
es el lenguaje menos la Parole: es 
una institución social y, al mismo 
tiempo, un sistema de valores. 
Como institución social, no es un 
acto y escapa a cualquier premedita
ción; es la parte social del lenguaje. 
El individuo no puede crearla ni 
modificarla por sí solo, ya que es 
esencialmente un contrato colectivo. 
La trascendencia sociológica del 
concepto Langue/Parole es muy re
levante. Se ha subrayado la afinidad 
entre la Langue saussureana y la 
concepción durkheimiana de la con
ciencia colectiva, independiente de 
sus manifestaciones individuales. De 
Saussure siguió muy de cerca la dis
cusión entre Durkheim y Tarde. Su 
concepción de la Langue procedería 
de Durkheim, mientras que su con
cepto de Parole sería una especie de 
concesión a las ideas de Tarde sobre 
lo individual. Pero el desarrollo más 
fecundo de la dicotomía Langue/Pa
role no se obtiene en la sociología, 
sino en el campo de la filosofía con 
Merleau-Ponty, quien no sólo vuel
ve a asumir la dicotomía saussurea
na bajo la forma de oposición entre 
palabra hablante y palabra hablada, 
sino que extiende además el concep
to de De Saussure postulando que 
todo proceso presupone un sistema. 
La noción saussureana ha tenido 
también un gran desarrollo en an
tropología. La referencia a De Saus
sure está implícita en toda la obra 
de Lévi-Strauss. Basta recordar que 
la oposición entre proceso y sistema 
(entre Parole y Langue) se encuentra 
concretamente en el paso del inter
cambio de las mujeres a las estructu
ras de parentesco; para Lévi-Strauss, 
la oposición tiene un valor episte
mológico. El estudio de los hechos 
de lengua está regido por la inter
pretación estructural y mecanicista 
(en contraposición a lo estadístico). 
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y el de los hechos de palabra, por el 
cálculo de las probabilidades. 

3. CASSIRER 

Una tercera fuente de la semiolo
gía moderna está representada por 
la obra del filósofo alemán E. Cas
sirer (1874-1945). Este afirma que la 
vida del hombre es de una índole 
peculiar, pues tiene un modo propio 
de adaptarse al ambiente, basado en 
el uso del sistema simbólico. Todo el 
desarrollo de la cultura humana de
pende del comportamiento simbóli
co. Para Cassirer, la diferencia entre 
la reacción de los animales, que sólo 
poseen sistemas de recepción y de 
acción, y la respuesta del hombre 
radica en la aparición del lenguaje, 
que no sirve para denominar una 
realidad preexistente, sino para ar
ticularla y conceptualizarla. Según 
Cassirer, la palabra surge del sustra
to del lenguaje de las emociones, 
pero no se reduce a esto. El lenguaje 
humano exige algo más. Es la dife
rencia entre el lenguaje enunciativo 
y el lenguaje emotivo lo que verda
deramente marca el límite entre el 
mundo animal y el mundo humano. 
El lenguaje verbal no posee en ex
clusiva la función de lo simbólico; la 
comparte con toda una serie de sis
temas distintos que, juntos, consti
tuyen la esfera de lo humano. Estos 
sistemas son el arte, la religión, el 
mito, la ciencia y la historia. El mé
rito de Cassirer consiste en haberse 
preguntado por las leyes específicas 
que rigen los sistemas simbólicos y 
por su diferencia con respecto a las 
reglas de la lógica. 

4. LA LÓGICA 

La cuarta fuente de la semiología 
moderna se descubre en la lógica. 
C. Morris, filósofo y lógico america
no, formula claramente algunas dis

tinciones que tendrán mucho peso 
en el desarrollo de la semiología. 
Distingue entre designatum y denota-
tum. El designatum no es una cosa, 
sino una especie o una clase de obje
tos. Una clase puede no tener nin
gún elemento, tener un elemento 
sólo o muchos elementos. Los denó
tala son los elementos de una clase. 
Morris distingue, además, tres di
mensiones en un signo: semántica, 
sintáctica y pragmática. La relación 
entre los signos y los denotata es se
mántica; la que se da entre los pro
pios signos es sintáctica; la relación 
entre los signos y sus usuarios es 
pragmática. Un análisis particular 
de los signos, en el que se hace uso 
de los procesos mentales para defi
nir el signo, es la teoría contextual 
de C. K. Ogden e I. A. Richards. Es
tos autores se sirven del llamado 
triángulo semántico para representar 
su teoría: 

pensamiento o referencia 

símbolo referente 

Ogden y Richards, al dar cuenta 
de los signos, recurren siempre al 
pensamiento. Los tres factores que 
entran en juego cada vez que se hace 
o comprende una afirmación se si
túan en los vértices del triángulo, 
cuyos lados representan las relacio
nes que se dan entre ellos. Entre un 
pensamiento y un símbolo se dan re
laciones causales. En efecto, el sim
bolismo que utilizamos al hablar 
está determinado en parte por la re
ferencia (o pensamiento) y en parte 
por factores psicológicos o sociales; 
cuando oímos algo, los símbolos 
nos impelen a realizar un acto de re
ferencia y al mismo tiempo a asumir 

1503 Semiología 

una actitud que será, según las cir
cunstancias, más o menos semejante 
al acto y a la actitud dé quien habla. 
Existe también una relación entre el 
pensamiento y el referente, relación 
que puede ser más o menos directa, 
y también indirecta. En este último 
caso puede darse una larga cadena 
de situaciones semióticas entre el 
acto y su referencia. Entre el símbo
lo y el referente no existe ninguna 
relación importante, sino indirecta. 
En otras palabras, símbolo y refe
rente no están unidos directamente, 
sino sólo indirectamente por medio 
de los otros dos lados del triángulo. 

III. La escuela europea 
de semiología 

Las ideas de F. de Saussure die
ron origen a una escuela europea, 
sobre todo francesa, de semiología, 
caracterizada por una matriz de tipo 
lingüístico más que lógico-filosófico 
y, en consecuencia, por el intento de 
aplicar sistemáticamente los modos 
y mecanismos lingüísticos a otros 
sistemas de signos. Así, la escuela 
europea se ha distinguido de la ame
ricana por una mayor atención al 
aspecto social, y sobre todo por ha
ber extendido el análisis del signo 
aislado a los sistemas de signos y a 
las diversas estructuras en que se or
ganizan. Las relaciones entre estruc-
turalismo y semiología son, efectiva
mente, muy estrechas. En Francia, 
bajo el impulso de Lévi-Strauss, la 
semiología se ha orientado ante 
todo al estudio de las formas socia
les que funcionan al modo de un len
guaje y al estudio del lenguaje litera
rio. A. J. Greimas (1917) reanuda el 
intento de sintetizar los análisis an
teriores de Propp sobre la fábula 
rusa y de E. Souriau sobre los roles 
y personajes del teatro. Greimas ha 
introducido la noción de actante. 

Los actantes son: Sujeto, Objeto, 
Emisor, Destinatario, Opositor y 
Ayudante. Las relaciones que man
tienen entre sí forman un modelo ac-
tancial. La estructura de la narra
ción y la sintaxis de la lengua se 
convierten así en manifestaciones de 
un solo modelo. Barthés (1915) 
reanuda la oposición del formalista 
ruso Tomasevskij entre motivos aso
ciados y motivos libres. Los primeros 
son motivos que no se pueden ex
cluir sin alterar la sucesión de la 
narración; los segundos se pueden 
descartar sin que falle la sucesión 
cronológica y causal de los aconteci
mientos. Barthés llama a los moti
vos asociados de Tomasevskij fun
ciones, y a los motivos libres, índices. 
Estos últimos no son libres en el 
sentido de que pudieran estar ausen
tes, sino simplemente en cuanto no 
participan en la conexión causal in
mediata, y se unen en puntos más o 
menos distanciados del texto. Este 
es el motivo por el que Barthés ha
bla de unidades distribucionales en el 
caso de los índices, y de unidades in-
tegrativas en el caso de las funcio
nes. Barthés reanuda e invierte la te
sis de De Saussure, afirmando que 
es la semiología la que es parte de la 
lingüística, y precisamente una parte 
que tiene por objeto las grandes uni
dades significantes del discurso. Para 
Barthés todo sistema tiene algo que 
ver con el lenguaje. La sustancia 
visual, por ejemplo, confirma sus 
propias significaciones haciéndose 
acompañar de un mensaje lingüísti
co (en el caso de la publicidad, de 
los comics, etc.). De esta forma, al 
menos una parte del lenguaje de las 
imágenes se encuentra en relación 
estructural de redundancia y de re
cambio con respecto al sistema de la 
lengua. Por otra parte, el sistema de 
objetos (alimento, vestido) accede al 
estatuto de sistema únicamente por 
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la mediación de la lengua, que aisla 
en él los significantes en forma de 
nomenclaturas y denomina los signi
ficados en forma de uso. El semiólo-
go, aunque al principio trabaja con 
sustancias no lingüísticas, encontra
rá siempre en el desarrollo de su la
bor el lenguaje, que, sin embargo, 
será muy distinto del lenguaje de los 
lingüistas. Sus unidades no son ya 
los monemas o los fonemas, sino 
fragmentos más amplios del discur
so, que remiten a episodios o a obje
tos, los cuales significan en el len
guaje, pero nunca sin él. 

El lingüista danés Hjelmslev 
(1899-1965) elabora la teoría glose-
mática, que se presenta como la ex-
plicitación de algunas intuiciones 
implícitas en la obra de De Saussu-
re. Este había afirmado que el signo 
es la unión inseparable de signifi
cante y significado, o también de 
una imagen acústica y de un con
cepto. El plano de los significantes 
constituye para Hjelmslev el plano 
de expresión, mientras que el de los 
significados es el plano de contenido. 
En cada uno de ellos Hjelmslev ha 
introducido una distinción impor
tante para el estudio semiológico (y 
no ya únicamente lingüístico) del 
signo. En efecto, todo plano implica 
dos estratos: la forma y la sustancia. 
La forma es lo que puede describir 
exhaustivamente la lingüística; la 
sustancia es el conjunto de los aspec
tos que no pueden describirse sin re
currir a premisas extralingüísticas. 
Por lo que respecta a la dicotomía 
saussureana Langue/'Parole, Hjelms
lev distingue tres planos en la lengua 
misma, contrapuesta siempre a la 
palabra: 1) el esquema, que es la len
gua como forma pura; 2) la norma, 
que es la lengua como forma mate
rial, ya definida por cierta realiza
ción social, pero aún independiente 
del aspecto de esta manifestación; 

3) el uso, que es la lengua como 
conjunto de hábitos en una deter
minada sociedad. La dicotomía es
quema/uso sustituye, por tanto a la 
dicotomía Langue I Parole. De esta 
forma Hjelmslev formaliza el con
cepto de lengua (con el nombre de 
esquema) y elimina la palabra con
creta, sustituyéndola por un concep
to más social, el uso. 

Una de las innovaciones de la lin
güística saussureana consiste en de
clarar esencial a la lengua la función 
de comunicación. L. J. Prieto define 
la comunicación como "el estableci
miento de una relación social entre 
dos personas por medio de un índice 
producido por una de ellas, y me
diante el cual una proporciona a la 
otra una indicación acerca de la re
lación social en cuestión". La perso
na que en esta relación ostenta una 
parte activa, la que produce el índi
ce, es el emisor del acto comunicati
vo o acto sémico; la otra persona, o 
sea, el intérprete del índice, es el re
ceptor; la información que el emisor 
proporciona al receptor, la pregunta 
que le hace o la orden que le da, 
constituyen el mensaje transmitido o 
comunicado en el acto sémico; el ín
dice producido por el emisor, que 
constituye el instrumento de la co
municación, es la señal que permite 
ejercer una influencia en el mundo 
circunstante. Para una buena reali
zación del acto sémico es esencial la 
distinción entre rasgos pertinentes y 
rasgos no pertinentes. Los primeros 
son los rasgos de un mensaje que 
componen el significado de! sema 
utilizado para transmitirlo, mientras 
que los segundos son los rasgos por 
los que el mensaje considerado es 
distinto de los demás miembros del 
mismo significado. La conmutación 
es lo que permite determinar cuáles 
son los rasgos de un significado o de 
un significante. 
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IV. Los avances de la semiología 

El desarrollo de la semiología se 
ha caracterizado por la extensión de 
los estudios empíricos a sistemas de 
signos distintos del lenguaje natural. 
En concreto, se han estudiado: la 
comunicación animal (de la que se 
ocupa la zoosemiótica), la importan
cia comunicativa de los gestos en las 
diversas culturas (tema de la cinési-
ca), el valor comunicativo de las dis
tancias y de los espacios en las in
teracciones sociales (de lo cual se 
ocupa la prosémica), las entonacio
nes y los ruidos expresivos que 
acompañan a la emisión vocal, as
pectos que no se incluyen en el ám
bito de la lingüística (y de los que se 
ocupa la paralingüística). 

Queremos ocuparnos a continua
ción concretamente de la prosémica 
y de la cinésica, auténticos lenguajes 
que van adquiriendo cada vez ma
yor importancia en un mundo en el 
que cada día son más frecuentes los 
contactos entre las diversas culturas. 

1. LA PROSÉMICA 

Con el término prosémica, acuña
do por E. T. Hall, se suele indicar el 
estudio del comportamiento que tie
ne por objeto la estructuración y 
la percepción humana del espacio. 
Hall define la prosémica como "el 
estudio de la forma en que el hom
bre estructura inconscientemente el 
microespacio, la distancia de los 
demás hombres en el curso de las in
teracciones cotidianas, la organiza
ción del espacio en sus viviendas y 
en sus edificios y, por último, la pla
nificación de sus ciudades". En un 
artículo posterior, Hall define la 
prosémica acentuando la importan
cia que reviste en ella el proceso 
de comunicación, es decir, como el 
estudio de los modos con que el 

hombre adquiere conocimiento del 
contenido de las mentes de otros 
hombres, mediante juicios sobre 
modelos de comportamiento, aso
ciados a grados variables de cerca
nía a los mismos. Por último, Hall 
ha escrito que la prosémica estudia 
las observaciones y las teorías en co
nexión recíproca y concernientes al 
uso que hace el hombre del espacio, 
entendido como una elaboración es
pecífica de la cultura. Hall abarca 
con estas definiciones una amplia 
gama de comportamientos espacia
les, que van desde un nivel personal 
interaccional hasta la arquitectura y 
la urbanística, es decir, hasta la es
tructuración del espacio como arti
ficio comunicativo. Hall considera 
que existe una relación entre el 
modo en que el hombre usa el espa
cio y su capacidad de entrar en con
tacto con los demás, de acercarse o 
de alejarse de ellos. Afirma que todo 
hombre tiene sus necesidades terri
toriales. En el intento de dotar de 
un sistema a la prosémica, ha anali
zado estas necesidades y ha llegado 
a encuadrarlas en cuatro zonas dis
tintas, dentro de las cuales actúa la 
mayor parte de los hombres: a) zona 
de la distancia íntima; b) zona de la 
distancia personal; c) zona de la dis
tancia social, y d) zona de la distan
cia pública. Por lo que respecta a la 
clasificación del comportamiento 
prosémico, el modelo de organiza
ción de Hall fija tres niveles de com
portamiento: 1) el infracultural, 2) el 
precultural y 3) el microcultural. 

El nivel infracultural concierne a 
la territorialidad y al control de la 
población humana. Se refiere al 
comportamiento y hunde sus raíces 
en el pasado biológico del hombre. 
El nivel precultufal en la organiza
ción del espacio afecta a la base fi
siológica común a todos los seres 
humanos, a los que la cultura pro-

48 
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porciona una estructura y un signifi
cado. Hall divide la percepción del 
espacio en dos categorías, según los 
sentidos implicados en la percepción 
misma: los receptores a distancia 
(ojos, oídos y nariz) y los receptores 
inmediatos (piel y músculos). El nivel 
microcultural en el modelo de Hall 
se refiere a la estructuración del es
pacio en cuanto modificado por 
efecto de la cultura. En el nivel mi
crocultural se distinguen tres aspec
tos: a) el espacio de elementos fijos 
o espacio preordenado; b) el espacio 
de elementos semifijos o espacio se-
mideterminado; c) el espacio infor
mal. El primero concierne a los as
pectos del espacio que se fijan 
materialmente en el contexto de una 
cultura particular; el segundo abar
ca el estudio de la disposición de los 
muebles, mamparas, etc., como fac
tores de la interacción humana; el 
tercero se refiere al modo como el 
hombre influye en sus comunicacio
nes con los demás, variando los ele
mentos espaciales de la situación. 

2. LA CINÉSICA 

Queriendo señalar algunas carac
terísticas del lenguaje del cuerpo y 
alcanzar una unificación metodoló
gica, R. Birdwhistell ha intentado 
delinear un sistema notacional para 
la cinésica, descomponiendo todos 
los movimientos más importantes en 
sus elementos fundamentales y asig
nándoles un símbolo. Todos nues
tros movimientos dotados de signifi
cado son aprendidos, según Bird
whistell; los aprendemos del ambien
te en que vivimos. Para ilustrar la 
capacidad de aprendizaje de los se
res humanos, toma en consideración 
el movimiento de los párpados. En 
general lo consideramos un movi
miento reflejo. Para demostrar que 
no es así, Birdwhistell cita casos de 

movimientos aprendidos de los pár
pados. Los faquires indios, en efec
to, son capaces de mirar de frente al 
sol sin parpadear. Esto demostraría 
que no todos los movimientos de los 
párpados son instintivos; y no sólo 
eso, sino que el comportamiento de 
los párpados variaría de una cultura 
a otra, como el lenguaje. Es muy in
teresante el caso de las personas bi
lingües, las cuales, cuando cambian 
de lengua, cambian también el len
guaje del cuerpo, los gestos y los 
movimientos de los párpados. Pese 
a que algunos gestos son genéticos 
y no aprendidos, como, por ejemplo, 
la sonrisa, Birdwhistell insiste en 
afirmar que la comunicación es una 
realidad aprendida; y puesto que la 
cinésica se ocupa de los movimien
tos corporales capaces de transmitir 
una información, hay que concluir 
que también la mayor parte de la ci
nésica es aprendida. No sólo se hace 
una distinción entre los gestos que 
advertimos y los que no advertimos, 
sino también entre aquellos de que 
somos conscientes y los que realiza
mos inconscientemente. La noción 
de lenguaje gestual es más restringi
da que la de gesto; la añadidura de 
la palabra lenguaje indica que se 
examinan los movimientos y las ac
titudes del cuerpo no en general, 
sino en uno de sus aspectos, aquel 
por el que se organizan en cierto nú
mero de enunciados significativos: le
vantar la mano para ajustar las ga
fas es un acto; levantar la mano 
para saludar a un amigo es ante 
todo un gesto, un enunciado signifi
cativo. En la situación concreta, esta 
distinción plantea problemas fronte
rizos muy delicados, por el hecho de 
que la conducta humana es toda ella 
significativa o simbólica en propor
ción más o menos relevante, según 
los casos. Los psicólogos, al estudiar 
el problema del gesto, no se han in-
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Icresado por aislar y analizar dentro 
de las actividades gestuales los he
chos de lengua en el sentido lingüís
tico del término. Mas es precisamen
te en este nivel donde intervienen las 
investigaciones semiológicas. Desde 
el punto de vista semiológico, el pri
mer carácter del gesto consiste en 
equivaler a un enunciado lingüístico 
actualizado (por ejemplo, una frase) 
y no a una palabra, y menos todavía 
a un morfema (monema): es decir, 
que escapa a lo que recibe el nom
bre de primera articulación de la len
gua. Se puede decir que hablar por 
gestos es más frecuentemente hablar 
por frases, no divisibles en palabras. 
Es necesario diferenciar bien ciertos 
lenguajes gestuales (por ejemplo, el 
código de los sordomudos), que pre
sentan por definición la misma es
tructura semiológica que las len
guas, ya que han sido construidos 
deliberadamente según el modelo de 
las mismas y posteriormente a un 
estado de lengua preexistente. 
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SUMARIO: I. Introducción - II. Elementos 
característicos del servicio social - III. Evolu
ción en el tiempo. 

I. Introducción 

La crisis que afecta intensamente 
al servicio social (Social Work), así 
como a todas las profesiones orien
tadas al hombre y a la sociedad, 
hace problemático sintetizar una vi
sión orgánica y sistemática mediante 
un modelo adecuado. Por ello he
mos optado intencionadamente por 
no reproducir un cuadro de tipo tra
dicional, que habría contribuido 
ciertamente a la claridad expositiva, 
pero que no habría reflejado fiel
mente la expresión del servicio so
cial tal como se presenta en este mo-
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mentó de su historia. Aunque se 
hará mención de los diversos méto
dos del servicio social, no haremos 
un tratamiento de los mismos, pues 
preferimos un enfoque teórico y 
práctico que considere de modo uni
tario el servicio social, salvando la 
diversidad de la tipología de las in
tervenciones. Por tanto, la exposi
ción se moverá preferentemente des
de un enfoque crítico de un pasado 
muy reciente y de un presente en 
transición. 

II. Elementos característicos 
del servicio social 

1. El servicio social es un méto
do de trabajo social que se dirige a 
individuos y grupos en situación 
problemática de necesidad y que 
contribuye a la remoción de las cau
sas de la necesidad, buscando su so
lución mediante una relación inter-
relacional, tanto individual como 
social, encaminada a promover la 
realización plena y autónoma de las 
personas, su capacidad de autoges
tión individual y colectiva y una ac
ción social entendida como un con
junto de intervenciones orientadas 
al cambio o a la reforma de estruc
turas institucionales, consideradas 
preferentemente en el ámbito de los 
servicios sociales. 

Es un método utilizado por un 
profesional, el asistente social, que 
cuenta con un conjunto de conoci
mientos en diversas disciplinas sobre 
el hombre y sobre la sociedad, y con 
un adiestramiento práctico dirigido 
a proporcionar un conocimiento di
recto de la complejidad de las reali
dades y de los problemas sociales y 
a desarrollar todas sus capacidades 
relaciónales y profesionales. 

La utilización del término método 
no es casual, a pesar de que en la 

bibliografía especializada se habla 
muchas veces de ciencia aplicada o 
de disciplina. En efecto, en este mo
mento de su evolución teórica y de 
su aplicación práctica, no se cree 
que el servicio social haya produci
do un corpus propio típico, específi
co y original de conocimientos teóri
cos y de técnicas. Puede que lo 
consiga en el futuro, pero es posible 
que ni siquiera lo pretenda; la vali
dez y hasta la originalidad del servi
cio social consiste en ser y utilizar 
un conjunto de teorías diversas, de 
conocimientos, de métodos y de téc
nicas múltiples y multiformes, tan 
variadas y mutables como lo social, 
aunque concretamente referidas al 
hombre en estado de necesidad y a 
los servicios sociales. 

Es un método dirigido al hombre 
en sus relaciones con el entorno, con 
otros hombres y con las institucio
nes; como tal, adquiere relevancia 
social en una sociedad donde las 
personas tienden a quedar sofocadas 
por lo colectivo y por lo indiferen-
ciado, por el consumo, la tecnología 
y la automación, y donde el indivi
duo corre el riesgo de verse arrastra
do por el ritmo frenético de los cam
bios sociales, por la necesidad de 
tener que' poner continuamente en 
discusión sus propios sistemas de se
guridad, una sociedad en .la que el 
hombre se afana para encontrar su 
propio espacio y su propio signifi
cado, una sociedad que genera des
igualdad e injusticia. 

2. En este planteamiento es evi
dente que el servicio social debe fun
damentar su acción en unos valores, 
en unos principios filosóficos y ope
rativos. Se puede decir que sustan-
cialmente los valores en los que se 
inspira el servicio social son los de 
la democracia (no por casualidad el 
servicio social ha dejado de desarro-
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liarse en los países de régimen totali
tario o durante los períodos de dic
tadura de un país), que sustentan la 
creencia en el valor de cada indivi
duo como ser único e irrepetible. El 
derecho de todo individuo a ser pro
tagonista de su propia realización 
como ser humano en medio de los 
demás hombres; el derecho a deter
minar sus propias opciones de vida 
y a participar en las opciones que 
conciernen a la comunidad en que 
se halla insertado, así como el dere
cho de orientar las opciones de la 
sociedad humana global; la sustan
cial igualdad del hombre dentro de 
las diferencias individuales; el reco
nocimiento de que todo hombre tie
ne la capacidad de progresar; el con
vencimiento de que a todos se les 
deben dar las mismas posibilidades 
y las mismas oportunidades para la 
realización diferenciada de su pro
pia personalidad; el respeto a las di
ferencias tanto de individuos como 
de grupos sociales; el ejercicio de los 
propios derechos en armonía con 
los derechos de los demás. 

3. Si en torno a estos valores, 
que en la profesión del servicio so
cial se traducen en principios que 
guían la operatividad, se puede en
contrar una generalidad de consen
sos entre los estudiosos y los profe
sionales del servicio social, no puede 
decirse otro tanto de los objetivos 
del servicio social, que ocupan el 
centro de la crisis del método y de la 
profesión; y no podría ser de otra 
forma, si se considera que toda ac
ción que se desenvuelve en lo social, 
a la vez que expresa de una u otra 
forma valores que la sustentan, se 
dirige también a unos objetivos; 
mientras los valores pueden persis
tir dentro del cambio dinámico de 
las condiciones sociales, los objeti
vos no pueden permanecer siempre 

iguales, sino que deben cambiar al 
ritmo de los cambios sociales. He 
ahí por qué no creemos que los ob
jetivos del servicio social puedan de
finirse de una vez por todas; sobre 
todo no creemos que puedan ser 
iguales en los diferentes contextos 
socio-económico-culturales, a no ser 
en una formulación generalísima 
que tenga en cuenta la tensión hacia 
la consecución del bienestar indivi
dual y social. El establecimiento de 
objetivos indiferenciados ha consti
tuido probablemente uno de los ele
mentos de contestación del servicio 
social, y es ciertamente uno de los 
motivos de su crisis. La cristaliza
ción de los objetivos ha llevado el 
método a una pérdida de significado 
social y a su empobrecimiento en el 
plano científico. 

4. Desde el punto de vista del 
ordenamiento científico, el servicio 
social ha tomado preferentemente 
sus postulados de la medicina, con 
la que muchas veces se compara 
cuando se quieren fijar las dos 
orientaciones del servicio social, la 
que invoca la organicidad y la que 
exalta la creatividad como arte de 
ayudar. Al identificar el problema 
con la enfermedad, el servicio social 
ha tomado de la medicina el método 
científico que procede mediante el 
historial clínico, el estudio de los da
tos, la diagnosis y el tratamiento. 
Los cambios introducidos en este 
sistema en los últimos años, cam
bios a veces puramente nominalis
tas, no han producido un orde
namiento sustancialmente distinto. 
Hoy se suele preferir hablar de aná
lisis de la situación-problema, de pro
yecto de intervención o de inter
vención psicosocial; en realidad, la 
diversidad terminológica sería in
diferente si no sobrentendiera un 
cambio muy importante en el futuro 
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del servicio social, a saber: el hecho 
de que en los últimos diez años el 
servicio social se ha separado gra
dual y fatigosamente, diríamos, de 
la matriz terapéutica, que lo constre
ñía a una función eminentemente re
paradora, bien como esquema de re
ferencia conceptual y metodológico, 
bien sobre todo como una aproxi
mación progresiva y cada vez más 
amplia a disciplinas, métodos y teo
rías diversos de los tradicionalmente 
utilizados, suministrados de prefe
rencia por las diversas disciplinas 
psicológicas. No son pocos los in
vestigadores del servicio social que 
utilizan hoy la agología, la ecología, 
la etología, la teoría de los sistemas 
o las teorías del cambio social, la 
animación social o cultural y la con-
cientización; cada vez se siguen más 
los conceptos de la sociología, de la 
antropología cultural, de la econo
mía, de la política social y de la pla
nificación social. 

Pero mientras es clara la positivi
dad de este enriquecimiento de las 
fuentes cognoscitivas del servicio so
cial, se puede advertir ya un riesgo. 
Cada uno de estos nuevos conoci
mientos, y especialmente los más re
cientes, incluso en su actual nivel de 
desarrollo, permiten estimulantes es
quemas de referencia conceptual, 
utilizables por el servicio social. 
Pero no parece que, como algunos 
sostienen, cada uno de estos conoci
mientos pueda captar exhaustiva
mente la complejidad de las situa
ciones que el servicio social encuen
tra en sus aplicaciones. No olvide
mos, además, que hoy resulta fácil 
verificar que el acercamiento prefe
rente a una disciplina más que a 
otra, a un método o a otro, parece 
que no sólo obedece a las caracterís
ticas del problema planteado, sino 
también a su carga de contenidos 
ideológicos; éstos distorsionan no 

poco la frase aplicativa y las opcio
nes adoptadas, conducen fácilmente 
al inmovilismo científico, que ha 
frenado en los últimos años el des
arrollo del servicio social, y, sobre 
todo, nunca ayudarán a afrontar los 
problemas individuales y sociales. 

Las situaciones que el asistente 
social encuentra en su trabajo pro
fesional exigen de suyo muchos y 
variados conocimientos, que en el 
plano operativo se traducen en la 
capacidad de moverse mediante in
tervenciones flexiblemente adapta
das a las diversas exigencias que im
ponen la tipología y la unicidad del 
problema, intervenciones que son 
complementarias entre sí, intercam
biables e interconexas, que tienen 
los mismos objetivos fundamentales, 
que se apoyan en los mismos valores 
y que se ordenan a la solución del 
problema que se presenta. Esto sig
nifica poder utilizar conocimientos, 
métodos y técnicas, elegidos entre 
un amplio abanico de posibilidades, 
que hay que poseer y dominar (com
petencia profesional). 

La subdivisión del servicio social 
en métodos operativos directos 
—servicio social del caso individual 
(social casework), servicio social de 
grupo (groupwork), servicio social de 
comunidad (community organization 
o community development)— e indi
rectos —investigación, organización 
y administración de servicios socia
les— ha contribuido decisivamente 
hasta tiempos muy recientes a carac
terizar el servicio social, a darle una 
fisonomía y a formar su identidad 
básica tanto en el plano teórico 
como en el práctico. En el terreno de 
los métodos, la especificación de las 
técnicas ha servido de apoyo a la ac
ción profesional. La seguridad de 
este sistema, especialmente por lo 
que se refiere a los métodos operati
vos directos, ha sido contestada en 
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muchos países; pero, según la verdad 
histórica, ya antes de los años veinte 
había sido discutida por muchos a 
nivel teórico. Como hoy se prefiere 
hablar de intervención psicosocial, se 
tiende a ver unificados estos métodos 
en un único proceso de trabajo so
cial, como ha indicado claramente 
María Getrevi en un reciente congre
so de la Fundación Zancan, de Pa-
dua: "Se advierte la exigencia de cen
trar la atención, más que en los 
diversos métodos de servicio social, 
considerados de manera apriorística, 
en el conjunto de las actividades que, 
partiendo del problema y de la valo
ración de la situación, generan un 
proceso de activación del ambiente, 
entendido en sus varios componen
tes, que gravita sobre el área de inter
vención y que utiliza varias adquisi
ciones, diversos métodos y múltiples 
técnicas para responder de la forma 
más adecuada a las problemáticas 
planteadas por el hombre en estado 
de necesidad". Esto no quiere decir 
que se renuncie a explorar las posibi
lidades de ayuda (conscientemente 
hemos utilizado también este térmi
no, que, a nuestro parecer, muchas 
veces se proscribe con un talante de
masiado acrítico) y de intervención 
en el individuo, el grupo y la socie
dad, tanto en el plano teórico como 
en el práctico, sino que se enmar
ca dialécticamente el problema del 
hombre en una determinada situa
ción ambiental y en un determinado 
cuadro social. 

5. Las situaciones sociales y am
bientales en las que se aplica el ser
vicio social son de lo más variado, 
mas la actividad se desarrolla predo
minantemente en los servicios socia
les. Sus sectores de aplicación los 
constituyen los entes públicos y pri
vados de asistencia, las estructuras 
sanitarias y hospitalarias, los servi

cios sociales territoriales, las vivien
das populares, las empresas públicas 
y privadas. De todas formas, dada 
la estructura particular de los servi
cios sociales, su intervención sue
le tener lugar según categorías de 
necesidades, entrando así a menudo 
en el mecanismo de la perpetuación 
de la necesidad y en la lógica de 
la marginación y de la pobreza 
[ S Asistencia]. 

6. Se podría discutir ampliamen
te sobre aquellos a quienes debería 
dirigirse el servicio social, es decir, 
sobre los destinatarios o usuarios de 
su intervención. Se ha dicho que "el 
servicio social puede aplicarse a to
dos los ciudadanos. Pero, de hecho, 
opera en la franja de la margina
ción, sin perder de vista las causas 
generales de las necesidades, es de
cir, sin ceñirse a la marginación 
como hecho sectorial. Por tanto, los 
usuarios del servicio social son los 
individuos, los grupos y las comuni
dades que se encuentran en la franja 
de la marginación, los menos libres, 
los carentes de poder, los condicio
nados por situaciones intrínsecas o 
extrínsecas o quienes pudieran estar 
marginados. Están incluidos todos 
los ciudadanos sometidos a explota
ción, subordinación, discriminación 
y subdesarrollo humano. Además de 
los ancianos, los menores (abando
nados, huérfanos, desviados), los 
enfermos psíquicos, los minusváli-
dos y los pobres por causas sociales 
y culturales, se dan el proletariado y 
el subproletariado, que se encuen
tran marginados en la escuela, en las 
viviendas, en el trabajo, en la emi
gración pendular y exterior, etc. Se 
amplía así el espacio de interven
ción. Así pues, si los marginados 
son los usuarios en sentido estricto 
del servicio social, por otra parte sus 
interlocutores son todas aquellas 
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personas, instituciones y fuerzas so
ciales (administradores, entes, sindi
catos, partidos, grupos, miembros 
de la comunidad, etc.) que pueden y 
deben movilizarse en beneficio y en 
interés de los usuarios, en una pers
pectiva y en una dimensión comuni
taria de los problemas de los grupos 
más débiles". 

Aun estando plenamente de acuer
do con este planteamiento, parece 
oportuno insistir en subrayar que el 
servicio social se dirige a todos los 
ciudadanos. Nunca estará de más 
decir que toda acción social, todo 
servicio social, debe atender de pre
ferencia a los más débiles, así como 
favorecer a todos aquellos que vi
ven, actúan, sufren y trabajan den
tro de una determinada comunidad; 
la alternativa está en dar cada vez 
mayor relieve a las líneas divisorias, 
en levantar empalizadas cada vez 
más fuertes entre la franja del poder 
político, económico e intelectual y la 
franja de quienes no son, no pueden 
y no influyen. Cada vez se da una 
importancia más excesiva al factor 
económico como causa de margina-
ción o como causa o concausa de las 
necesidades sociales e individuales; 
pero hay problemas verdaderos, rea
les, que condicionan la existencia 
humana y que afectan a todos los 
hombres: el sufrimiento, la enferme
dad y la muerte pertenecen a la his
toria de la humanidad, de toda la 
humanidad; la presión de los cam
bios de costumbres y de mentalidad; 
la superficialidad o la falta de rela
ciones en las grandes aglomeracio
nes urbanas; las transformaciones 
radicales de instituciones que se 
consideraban inmutables, como la 
familia, la escuela, la Iglesia; el cam
bio de relaciones en el lugar de tra
bajo, la droga o la delincuencia or
ganizada, etc., influyen agresiva
mente en amplísimas masas, cada 

vez más indefensas; las etapas de la 
vida, los cambios de la infancia y de 
la adolescencia, las responsabilida
des familiares y sociales de la vida 
adulta, la vejez, etc., son encrucija
das en que el servicio social puede 
estar presente para todos, a fin de 
prevenir y curar las desviaciones, el 
abandono, la marginación y la alie
nación. No nos pasa desapercibido 
que este enfoque (además de correr 
el riesgo de la impopularidad en este 
momento histórico y en este clima 
cultural) tendría necesidad de una 
profundización mayor de la que per
mite el espacio disponible; pero pa
rece importante introducirlo, aun
que sólo sea para suscitar una duda, 
para, plantear una exigencia y acaso 
para resquebrajar certezas demasia
do dogmáticas. 

III. Evolución en el tiempo 

Es ya bien sabido que el servicio 
social nació en los Estados Unidos a 
finales del siglo pasado, bajo el influ
jo de ideales caritativos y de solida
ridad humana con los pobres, con 
los habitantes de los guetos, y bajo 
la presión de las grandes transfor
maciones sociales producidas por la 
revolución industrial. En torno a los 
años veinte se hablaba ya de un mé
todo para prestar ayuda y de la ne
cesaria preparación para ayudar de 
manera adecuada; comenzaba así a 
esbozarse una profesión. En esos 
años el servicio social se orientaba 
sobre todo hacia las reformas socia
les, sustituyendo la función que ha
bían desempeñado en Europa los 
primeros socialistas y contribuyendo 
de manera decisiva, tanto adecuan
do la legislación social como institu
yendo nuevos servicios, a una tran
sición de la intervención privada a 
la intervención pública y del volun-
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tariado a la profesionalización. Pero 
el impulso mayor al desarrollo del 
servicio social tuvo lugar durante y 
después de la gran depresión econó
mica del año 29. 

Hacia el año 40, como consecuen
cia tanto de la depresión del 29 y de 
los programas que se siguieron para 
favorecer el bienestar público como 
del advenimiento de la psicología de 
Freud, el servicio social desarrolló 
un enorme interés por el cambio in
dividual, por el tratamiento de los 
problemas psicológicos e interperso
nales y por la adaptación del ser hu
mano al ambiente social. Los dos te
mas recurrentes de reforma social y 
de tratamiento individual han carac
terizado durante mucho tiempo al 
servicio social, alternando el interés 
principal ora por uno, ora por otro 
tema. Esta tendencia y estos deba
tes han determinado también el na
cimiento y desarrollo de los méto
dos profesionales, introduciendo una 
dicotomía sobre todo entre el ca-
sework y el groupwork, dicotomía 
tanto más artificiosa cuanto más 
vinculada a las especulaciones teó
ricas que a la práctica. Efectivamen
te, el servicio social ha tenido des
de siempre muy en cuenta el enfo
que de la complementariedad entre 
hombre y sociedad, siendo ésa una 
de sus más felices intuiciones, lo 
mismo que desde siempre ha com
prendido la importancia de acompa
ñar la acción terapéutica con la pro
moción o la prevención social. 

En la posguerra, el desarrollo de 
las ciencias sociales y la expansión 
cada vez mayor del servicio social 
en el ámbito mundial, así como la 
confrontación con culturas y reali
dades sociales diversas (no hay que 
olvidar a este respecto el gran im
pulso dado en los años cincuenta a 
los intercambios internacionales por 
la ONU), confrontación todavía hoy 

muy viva y activa, contribuyeron en 
gran medida a la definición del con
tenido y del método del servicio so
cial; pero también fomentaron la di
fusión del planteamiento teórico y 
práctico del servicio social estado
unidense, transfiriendo a Europa, 
igual que a Hispanoamérica, Asia y 
Canadá, los esquemas filosóficos y 
los modelos comportamentales, el 
lenguaje y las actitudes, extraños a 
las culturas locales, que a menudo 
han impedido revalorizar antiguas 
tradiciones, buscar la peculiaridad 
propia y, en suma, enriquecer el mé
todo con aportaciones diversas. 

Se han transferido a todos los paí
ses los objetivos, el rol y las funcio
nes predominantemente adoptados 
en los Estados Unidos. Se ha habla
do por todas partes de conciliar el 
bienestar de los individuos con la 
prosperidad de la sociedad en que vi
ven, de trabajar por la adaptación 
social del individuo y del grupo, por 
el crecimiento humano, por su man
tenimiento, por la promoción social; 
se ha hablado de tareas de integra
ción en la sociedad, de autorrealiza-
ción, de autodeterminación, de me
diación entre individuo y sociedad, 
de humanizar las estructuras, de libe
ración de los recursos existentes en el 
ambiente inmediato y de las aptitu
des existentes en el individuo, etc. 
Del mismo modo se ha procedido 
por lo que respecta a las técnicas de 
trabajo, enseñando y aplicando en 
todas partes un mismo esquema de 
técnicas totalmente independiente 
de las condiciones políticas, econó
micas, sociales y administrativas de 
cada país. Algunos de estos roles 
han sido particularmente mal vistos 
y criticados con energía en estos úl
timos años; entre ellos, el de media
ción y adaptación. 

Por lo que respecta al primero, se 
puede sintetizar en la tendencia a re-
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chazar el rol de simple correa de 
transmisión entre el usuario y la ins
titución, haciendo de amortiguado
res de los conflictos, de las friccio
nes y de las contradicciones (la 
política de los paños calientes, de la 
que hablaba hace treinta años Taru-
gi), rol que no se esfuerza por ver lo 
que debe ser revisado. Por lo que 
respecta al segundo, el tema es más 
complejo, pudiéndose estimar razo
nablemente que en el servicio social 
muchos han considerado y vivido de 
hecho la adaptación como una si
tuación estática, pasiva, resignada, 
de sometimiento gradual, fuera o no 
consciente de ello el establishment. 
Por difícil que resulte dar una inter
pretación auténtica de este rol, pare
ce que se puede compartir el punto 
de vista de De Yongh y del enfoque 
ecológico del servicio social. 

La profesión, aunque está ya re
conocida de derecho y/o de hecho 
en muchos países y ha sido introdu
cida en algunos incluso en el sistema 
universitario, no se puede decir que 
goce de un status consolidado. Etzio-
ni sitúa el servicio social entre las se-
miprofesiones, junto a los profesores 
y a los agentes sanitarios, conside
rando que no ejercen autónoma
mente sus propios roles, por estar li
gados como por un cordón umbilical 
a los niveles administrativos y buro
cráticos y por depender de sistemas 
de control externos a su profesión. 
Sin embargo, es verdad que a escala 
mundial el servicio social es ya una 
profesión presente, utilizada y dis
cutida, que reivindica el paso de la 
subordinación a la autonomía, su re
conocimiento social y su emancipa
ción de los vínculos administrativos. 

M. Canevini 
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SEXUALIDAD 

SUMARIO: I. Definición - II. Significado de 
la sexualidad - III. Concepción freudiana de la 
sexualidad - IV. Sexualidad y vida social - V. 
Sexualidad y cultura social tradicional - VI. 
Sexualidad y sociedad en cambio - VII. Hacia 
una reformulación del concepto de liberación 
sexual. 

I. Definición 

Independientemente de las con
clusiones de orden teleológico que 
puedan desprenderse de un trata
miento de la sexualidad, en esta rea
lidad humana se constatan, en la 
medida en que pueden observarse 
objetivamente, algunos fenómenos 
de mayor relieve. Ante todo, hay 
que destacar la presencia de una ten
dencia sexual en todo ser humano. 
Esta tendencia puede considerarse 
como una necesidad física específica 
o bien como una necesidad a la vez 
física y psíquica que supera los lími
tes de la mera manifestación genital. 
Son varios los factores que determi
nan esta tendencia sexual: factores 
sociales, individuales, físicos, psíqui
cos, casuales y causales. Fundamen
talmente, la sexualidad sigue siendo 
un misterio; no porque no se hayan 
descubierto los fenómenos relativos 

a este problema, sino porque toda
vía no se ha captado bien el signifi
cado profundo que la sexualidad 
asume en el hombre. Como afirma 
P. Ricoeur, "cuando dos seres se 
abrazan no saben lo que hacen, ni 
lo que quieren, ni lo que buscan, ni 
lo que encontrarán. ¿Qué significa 
este deseo que los empuja el uno ha
cia el otro? ¿Es el deseo del placer? 
Ciertamente que sí. Pero sabemos 
que el placer nada significa por sí 
mismo". 

En la problemática de la sexuali
dad hay que distinguir bien entre ge-
nitalidad y sexualidad, entre otras 
razones porque se puede obtener 
una satisfacción sexual sin que me
die participación alguna de los órga
nos genitales. Según Freud, "es ne
cesario distinguir claramente entre 
los conceptos sexual y genital: el pri
mer concepto es más amp\io e inclu
ye muchas actividades que se rela
cionan con los genitales. La vida 
sexual comprende la función por la 
que alcanzan el placer determinadas 
zonas del cuerpo que, en consecuen
cia, se ponen al servicio de la pro
creación. A menudo ambas funcio
nes no coinciden del todo". Para 
E. Servadio, la gran dificultad que 
han encontrado siempre los hom
bres (y que se manifiesta especial
mente en esta época) es la de "rea
lizar hasta un grado suficiente la 
mencionada fusión de amor y de 
sexo. La disyunción entre amor y 
sexo no es de suyo una enfermedad, 
como no lo es el hecho de tener dos 
ojos; las dificultades surgen cuando 
no se consigue fundir en una sola vi
sión la actividad de uno y otro ojo". 

II. Significado de la sexualidad 

Preguntarse por el significado de 
la sexualidad es como plantearse el 



Sexualidad 1516 

problema de formular una teoría de 
la sexualidad, tarea nada fácil y eri
zada de grandes dificultades relati
vas a la metodología, así como a la 
recogida e interpretación de los da
tos que emergen de una vivencia 
existencial demasiado envuelta aún 
en nuestro misterio de ser hombres. 

"Ciertamente, la sexualidad des
empeña una función sustancial en la 
vida humana; se puede asegurar que 
la invade totalmente. La fisiología 
nos ha evidenciado que la vida de 
los testículos y de los ovarios se con
funde con la vida del soma. El cuer
po es sexuado; por eso en sus rela
ciones con los demás seres existentes, 
que también son cuerpos sexuados, 
siempre está de por medio la sexua
lidad. Pero aunque cuerpo y sexuali
dad son expresiones concretas de la 
existencia, sólo esta última puede re
velarnos sus significados" (S. de 
Beauvoir). De ello se deduce con fa
cilidad que hay "una relación cons
tante entre la sexualidad y las for
mas de vida social" (S. de Beauvoir). 

Nuestra sociedad sigue aún sin
tiendo la tentación de restringir el 
término sexual a la exigencia de re
producción, exigencia que se mani
fiesta por razones no muy claras en 
un determinado momento de la es
cala evolutiva. Para muchos biólo
gos, la sexualidad no sería sino "una 
garantía biológica de la vida", a pe
sar de que hace tiempo que, debido 
al aporte del psicoanálisis, esta clasi
ficación reductivista de la sexuali
dad se ha vuelto artificial y muy 
poco aceptable, al menos a nivel ge
neral (H. Schelsky). 

Son muchos los estudiosos autori
zados que se han ocupado de la se
xualidad; resulta imposible enume
rarlos aquí con sus diversas apor
taciones. Por eso nos limitaremos a 
hacer una breve síntesis de la teo
ría freudiana de la sexualidad, entre 

otras razones porque la considera
mos aún válida y significativa para 
comprender en parte el misterio de 
la sexualidad; remitimos al lector in
teresado en ampliar sus conocimien
tos sobre el tema a los autores que, 
desde H. EUis hasta S. Frenczi (con 
su concepción bioanalítica de la se
xualidad) y Kinsey, ya en nuestros 
días, han estudiado este problema 
de forma elocuente e interesante. 

III. Concepción freudiana 
de la sexualidad 

Freud abordó varias veces el pro
blema del significado de la sexuali
dad, aunque sin conseguir dejarnos 
una respuesta definitiva. En Tres en
sayos sobre teoría sexual, que de al
gún modo ofrece los principios sus
tanciales de los temas más impor
tantes relativos a la sexualidad, se 
expresa con los siguientes términos: 
"...Se sabe demasiado poco de los 
procesos biológicos que constituyen 
el fundamento de la sexualidad para 
poder construir, con nuestras infor
maciones fragmentarias, una teoría 
capaz de comprender tanto las con
diciones patológicas como las nor-¡ 
males". 

Exponer sintéticamente esta pro
blemática tan compleja y articulada 
implicaría el riesgo de tratarla de 
una forma superficial e incompleta, 
dado que ningún resumen puede su
plir al estudio directo de las obras 
de Freud y de su escuela. Por ello 
no haremos sino una exposición ge
neral, aunque crítica, de algunos 
puntos relativos a la sexualidad. 

Freud afirmó que el instinto se
xual de los seres humanos no co
mienza en la pubertad, sino que 
aparece ya en la primerísima infan
cia, para desempeñar su importante 
rol en las manifestaciones primarias 
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del niño, en el control de su cuerpo, 
en la organización sexual madura 
(fase genital) y en la formación del 
instinto cognoscitivo, elaborando 
así las fases preliminares de las futu
ras prestaciones del yo. Las mani
festaciones de la pulsión sexual en el 
niño pueden considerarse como un 
deseo indiferenciado de placer físico 
y emotivo, al no advertirse como 
tensión ni como placer. Esta sexuali
dad se desarrolla preferentemente en 
algunas zonas del cuerpo, las llama
das erógenas, que se caracterizan 
por funciones de placer-displacer. 
Ello permite interpretar estos esta
dios en términos fisiológicos. Por 
eso Freud habla de una fase oral, 
característica del primer año de vida 
del niño; de una fase anal y de una 
fase fálica, que tiende a completarse 
en el complejo de Edipo. Este últi
mo, cuando se resuelve de manera 
positiva, desemboca en un período 
de latencia, durante el cual se inhibe 
el comportamiento manifiestamente 
sexual. 

Los estadios anteriormente descri
tos no son tan distintos entre sí 
como podría deducirse de esta es
quemática presentación. "En reali
dad, un estadio se mezcla con el si
guiente y los dos se superponen, por 
lo que es muy gradual el paso de 
uno a otro" (C. Brenner). La fase 
oral se caracteriza por el estableci
miento de relaciones de placer del 
niño con la madre, la primera perso
na con la que vive sus relaciones in
terpersonales de modo objetual. La 
relación de tensión y de satisfacción 
con el seno materno, mediante la 
boca, los labios y la lengua, repre
senta el modelo de toda futura rela
ción sexual-objetual. 

La distinción entre el yo, el am
biente (madre) y el ello todavía no 
se ha producido, y probablemente 
subsiste en los primeros meses de 

vida del niño una unidad indifcrcn-
ciada entre el yo y el ello. Melanie 
Klein a esta fase del primer desarro
llo la ha llamado posición o situación 
esquizo-paranoide, ya que, al parecer, 
se caracterizaría por su relación con 
objetos parciales percibidos como 
gratificantes y provocadores de an
gustia paranoide, según que la ma
dre (objeto parcial) esté presente o 
ausente en el mundo del niño. La 
automatización de este proceso de 
presencia-ausencia materna, produ
cida por una ausencia prolongada 
en el tiempo y carente de su caracte
rística de amenaza imaginaria, ofre
ce al niño la posibilidad de asumir 
como totalidad su relación con el 
objeto parcial y de entrar en contac
to con esta totalidad (madre buena) 
según modalidades dialógicas libres 
de la angustia de morir a manos de 
otro; caso de poder darse la muerte 
por haber puesto en peligro la fuen
te de la vida, tendría lugar la po
sición depresiva. Además de esta 
modificación en la percepción del 
objeto, se da un cambio fundamen
tal en el yo del niño, que se hace yo 
completo, adquiriendo la capacidad 
de diferenciarse del no-yo y del am
biente, capacidad que le es indispen
sable en orden a las prestaciones 
que en el futuro le exigirá la cultura. 

La fase anal se distingue por las 
sensaciones de placer-displacer aso
ciadas tanto a la expulsión como a 
la retención de las heces. La masa 
fecal es considerada por el niño 
"como parte de su propio cuerpo... 
y representa su primera concesión: 
liberándola, el niño expresa su 
aquiescencia al mundo exterior, y 
reteniéndola, su desobediencia" 
(S. Freud). En esta fase el individuo 
adquiere un alto grado de individua
lidad y de independencia. Finalizada 
la lactancia, se produce en el mundo 
del niño la "segunda interferen-
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cia seria y sistemática del adulto", 
cuando éste trata de educarlo en el 
control de las funciones de defeca
ción. El niño es biológicamente ca
paz de este control, pero depende 
—como afirma R. Reiche— "de la 
interpretación más general del hom
bre y de las premisas socio-econó
micas de la cultura concerniente: 
qué mandatos son especialmente vi
vidos y cuáles permanecen olvida
dos (barreras del disgusto); de qué 
modo se han adquirido, si con mu
chas o pocas intervenciones coerciti
vas, o incluso con ninguna". 

En el tratamiento del erotismo 
anal se perciben ya claramente dos 
órdenes de problemas: 

1) El instinto sexual, que se em
plea en biología por analogía con el 
instinto de nutrición (hambre), tiene 
exigencias preestablecidas. Por ello 
no se pueden reprimir totalmente 
ambos instintos. 

2) El instinto sexual, a diferen
cia del hambre, puede aplazar su sa
tisfacción y/o satisfacerse por meca
nismos sustitutivos, que lo apartan 
de su fin (sublimación-remoción). 
Por ejemplo, "el erotismo anal es 
uno de los componentes del instinto 
sexual que, en el curso del desarro
llo y de acuerdo con la educación 
requerida por la civilización actual, 
se ha vuelto inservible para los fines 
sexuales. Es, pues, lógico suponer 
que ciertos aspectos del carácter, 
como el orden, la parsimonia o la 
obstinación..., se deben considerar 
como los primeros y más constantes 
resultados de la sublimación del ero
tismo anal" (S. Freud). Por tanto, el 
instinto sexual puede hacer de me
dio con vistas a adquirir facultades 
sociales y prestaciones culturales. 
"Así, algunas de las más importan
tes categorías de comportamiento 
social (el juego, la entrega, la pro

piedad, la milicia) se forman duran
te la fase anal de la sexualidad in
fantil y —lo que es más importan
te— no pierden jamás su relación 
con ella" (N. O. Brown). 

A la luz de estos postulados y de 
estos fenómenos, resulta evidente la 
importancia del instinto sexual, tan
to más si, como E. Fromm, defini
mos el carácter anal como un carác
ter socio-individual, de expresión 
capitalista a nivel colectivo, y tene
mos en cuenta el nexo existente 
entre el carácter anal y el tipo socio
lógico del capitalista tal y como lo 
describe Max Weber. De esta forma, 
el carácter anal adquiere una evi
dente importancia tanto psicológica 
como socio-económica. 

En la fase fálica, el interés del 
niño y de la niña se centra esencial
mente en el pene y en el clítoris, res
pectivamente. Dado el grado de in
dependencia alcanzado en el control 
de la propia actividad, la fuente 
principal de placer viene a ser la 
masturbación, que puede reducirse a 
una necesidad simbólica de posesión 
y de dominio. Esto último, según 
Freud, parece estar ya presente en el 
varón: "La preferencia que demues
tran los muchachos por la mano 
constituye ya la prueba de la impor
tante función que en la actividad se
xual masculina está destinado a ju
gar el instinto de dominación". 

Durante esta fase, los niños son 
ya capaces de realizar una elección 
de carácter netamente objetivo, que 
puede expresarse mediante una am
bivalencia de amor-odio frente al 
progenitor del mismo sexo y me
diante la formación imaginaria de la 
madre fálica. Esta situación edípica 
se distingue por un sistema de fanta
sías que revelan una preocupación 
por los genitales externos, el incesto 
y la castración. Pues precisamente 
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durante esta fase surge la barrera 
del incesto, sostenida por el comple
jo de castración, el cual se fortalece 
con la visión de los genitales femeni
nos; mientras que el niño los consi
dera como una herida y como una 
amenaza de castración, la niña vive 
su castración como ya consumada 
(castigo). 

Durante el periodo de latencia to
tal o incluso parcial, el niño, además 
de renunciar a los padres como ob
jeto sexual, desarrolla las fuerzas 
mentales que más tarde, actuando 
como barreras, impedirán o limita
rán el curso del instinto sexual: dis
gusto, sentimiento de vergüenza, rei
vindicaciones de ideales morales y 
estéticos. Estas barreras son produc
to del proceso de socialización. 

Un análisis más profundo de estos 
temas nos lleva a ulteriores conside
raciones. Característica importante 
de esta fase es la identificación con 
los adultos, y más concretamente 
con los padres, con sus actitudes, 
sentimientos y modos de pensar. 

El proceso de identificación lleva
rá más tarde a la aceptación del pro
pio rol sexual y de los roles sociales 
correspondientes. Además, median
te la identificación se desarrolla el 
superyó, que simboliza la voluntad 
y la autoridad de los padres, as! 
como la de las diferentes institucio
nes en ellos representadas. "El su
peryó se adquiere en los primeros 
años de la existencia y permanece 
inconsciente, funciona automática
mente y difícilmente lo cambian las 
influencias modificadoras de la 
vida" (F. Alexander). 

La función del superyó es limita
tiva y actúa como fuerza disciplina-
dora interna, indispensable para el 
orden social. Por último, la identifi
cación conduce a una mayor inde
pendencia y autonomía. Se abre así 
para el joven sujeto la posibilidad de 

alcanzar una formación genital co
rrecta, concentrando las pulsiones 
pregenitales bajo el dominio de la 
genitalidad. Esto fructificaría en 
prestaciones de creatividad, autodis
ciplina, autonomía y amor. En reali
dad, es difícil que el complejo edí-
pico se resuelva de una manera 
efectiva. La mayoría de las veces no 
se logra en él más que una simple 
remoción, por lo que continúa des
arrollándose en el subconsciente. 

La primitiva relación de depen
dencia biológica hijo-madre-padre 
se ha transformado en dependencia 
psicológica, con el consiguiente sen
tido de culpa por la fantasía inces
tuosa y por la ofensa al progenitor. 
Además, en la infancia aparecen 
también instintos parciales, como el 
placer de exhibirse, la curiosidad vi
sual, la excesiva agresividad sado-
masoquista. 

En las primeras formulaciones, 
como ya se dijo, Freud interpretó el 
instinto sexual por analogía con el 
instinto de nutrición. Posteriormen
te estableció otra distinción entre 
los instintos sexuales y los del yo. 
Por último, llegó a la concepción 
dualista de los instintos de vida y de 
muerte. Se trata más bien de una 
"abstracción filosófica que de una 
descripción de fuerzas instintivas", 
pues Freud mismo se expresó al res
pecto en los siguientes términos: 
"En muchos aspectos no encontra
mos satisfactoria esta conclusión". 

IV. Sexualidad y vida social 

Una de las aportaciones más sig
nificativas de las modernas ciencias 
humanas consiste en haber descu
bierto la importancia de la sexuali
dad para comprender al hombre y la 
sociedad. Las reticencias que frente 
a estos descubrimientos muestra aún 
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hoy cierta sociedad tradicional reve
lan su importancia. Así, la tendencia 
a dejar de lado o a limitar la sexuali
dad exclusivamente al ámbito fami
liar y a ver en ella una ocasión espe
cial de pecado, no hace más que 
expresar una determinada forma de 
concebir y vivir socialmente la se
xualidad, a la que se considera im
pura y peligrosa para el orden so
cial si su ejercicio no está es
trictamente reglamentado. A este 
respecto hay que recordar la impor
tante distinción entre el ejercicio 
efectivo de la sexualidad (sexuali
dad individual o libidinosa, objeto 
de numerosas prohibiciones socia
les) y la sexualidad como base de 
la estructura global del ser huma
no, cuya personalidad de ser social 
marca profundamente (sexualidad 
social). 

Generalmente, cuando se habla 
de sexualidad, sobre todo si se hace 
desde una perspectiva ético-social, 
se la ve como un problema que con
cierne exclusivamente a la geniali
dad y a su ejercicio, con lo que la 
sexualidad queda desvinculada de su 
tejido global, constituido por la per
sona en su totalidad, y queda en el 
olvido el importante segundo aspec
to de la sexualidad, ya antes presen
tado como una revelación de las 
obras de Freud, así como de la so
ciología y psicología modernas. Es, 
pues, importante subrayar el estre
cho vínculo existente entre la sexua
lidad y la vida social, planteando el 
problema en el contexto de la civili
zación occidental tradicional y en la 
perspectiva de una sociedad orienta
da al cambio. 

V. Sexualidad 
y cultura social tradicional 

No procede recordar las numero
sas discusiones que todavía dividen 

hoy a sociólogos y discípulos de 
Freud sobre si es lo social lo que 
nace de lo sexual, o viceversa. Real
mente, son muchos los sociólogos 
que rechazan en su totalidad la in
terpretación que Freud, partiendo 
de la sexualidad individual, hace de 
la constitución de la estructura so
cial. Pues no se puede negar que la 
sexualidad construye la sociedad 
desde un doble punto de vista, se
gún que se considere la sexualidad 
como genitalidad o como narci
sismo. 

La genitalidad, como deseo del 
otro, crea vínculos privilegiados y 
asegura el futuro del grupo median
te la reproducción de la vida. El 
narcisismo, como deseo de identifi
cación, se manifiesta en vínculos de 
camaradería y amistad impregnados 
de una homosexualidad latente, que 
es básica en toda cohesión social. 

La sociedad estructura la sexuali
dad, pues nada escapa a la influen
cia de la cultura, y menos aún el 
campo de la sexualidad y de su re
glamentación comportamental. In
cluso la transgresión de los modelos 
sociales de la sexualidad lleva el se
llo de la cultura en que está enmar
cada. Por lo tanto, la vida social 
constituye una cultura de la sexuali
dad, ya que todo el conjunto de las 
determinaciones culturales contribu
ye a modelar la sexualidad. Este 
modelo cultural no puede ser una 
realización perfecta que deba imi
tarse en su totalidad, sino algo así 
como una imagen-guía que ayude a 
improvisar el comportamiento. El 
modelo, no obstante, es el rol que 
el grupo o la sociedad prescribe al 
individuo, asegurándole así la posi
bilidad de una integración social 
normal. 

Concluyendo estas consideracio
nes, hay que decir que revelan siem
pre una realidad, a saber: que am-
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líos campos no son disociables y que 
es preciso considerar la sexualidad 
como una dimensión esencial de la 
vida social. Como ejemplo de cuan
to hemos dicho sobre la regulación 
de las costumbres sexuales, se puede 
mencionar aquí la prohibición del 
incesto, cuyo alcance social muchos 
no lo han interpretado aún correcta
mente. Desde que se llegó al conoci
miento de la universalidad de esta 
prohibición relativa al ejercicio de la 
sexualidad, siempre se ha tendido a 
interpretarla, sobre todo en el cam
po moral y ético, como una exigen
cia del respeto que cada hombre 
debe tener a sus consanguíneas, y vi
ceversa, por una especie de pudor 
instintivo que expresa la ley natural 
fundamental. Acudiendo también a 
una interpretación de orden bio-
lógico-genético, se ha visto en la 
prohibición del incesto un medio 
eficaz para evitar los peligros que se 
derivan de los matrimonios entre 
personas consanguíneas. Pero la so
ciología nos ha descubierto un sen
tido distinto y original de esta 
prohibición, el cual, sin ir en contra 
de la interpretación moral, es clara
mente diferente y no menos funda
mental. En efecto, al sentirse el 
hombre y la mujer obligados a bus
car pareja fuera de su ámbito fami
liar, se crean intercambios y contac
tos múltiples y diferenciados entre 
los grupos sociales. Mediante esta 
prohibición, la familia nuclear sale 
de su aislamiento y entra en un teji
do de relaciones sociales que cada 
sociedad ha estructurado de manera 
diferente. Así que se puede decir que 
la severa reglamentación del ejerci
cio de la sexualidad no es sólo re
presiva, sino que contribuye funda
mentalmente a la creación de rela
ciones sociales. Con esto la sociolo
gía nos revela la dimensión social de. 
la sexualidad. En consecuencia, se 

puede afirmar que la prohibición del 
incesto ha supuesto el paso de lo na
tural a lo cultural (Lévi-Strauss), y 
que la sexualidad se convierte, debi
do a su misma reglamentación, en 
factor de progreso social. 

Interesa subrayar la importancia 
de esta verdad sociológica, porque, 
a la hora de describir el carácter so
cial de la sexualidad, sentimos cons
tantemente la tentación de hacerlo a 
partir de nuestra actual concepción 
occidental y personalista de la mis
ma. La sexualidad, a través de una 
visión correcta como la que nos pro
porcionan la psicología y la sociolo
gía, debe considerarse como el pun
to de partida de todo diálogo social, 
dado que implica el encuentro de 
dos personas humanas que normal
mente debe llevar al amor. Además, 
desde el punto de vista de la pro
creación, la sexualidad es el origen 
del crecimiento social. 

Considerando en su otro aspecto 
la sexualidad, vista no ya como ejer
cicio comportamental, sino como 
estructura del ser humano, descubri
mos también aquí, con una ampli
tud muy distinta, la influencia que 
ejerce la sexualidad en la vida social 
y en todos sus sectores, desde el fa
miliar al económico, político, reli
gioso y cultural. 

1) En el campo familiar, el rol so
cial de la sexualidad que sigue domi
nando es el que aparece más estricta
mente reglamentado y el que, por lo 
mismo, viene al pensamiento casi es
pontánea y exclusivamente. 

En él asumen gran importancia el 
parentesco y la distinción de sexos, 
constitutiva de la pareja conyugal. 

Es bien sabido que la idea de pa
dre y de madre no es de origen 
exclusivamente sexual y fisiológico, 
sino de origen esencial y predomi
nantemente social, hasta el punto de 
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que, dentro del grupo, está vincula
da a la idea de autoridad, se dé o no 
paternidad o maternidad en el senti
do biológico del término. Si la se
xualidad no es directamente el ori
gen del parentesco, está, no obstante, 
subyacente en la distinción de los se
xos y en su fundamental desigual
dad, que todavía hoy es la caracte
rística de la familia tradicional. 

M. Pignatelli, en la introducción a 
un texto de H. Ellis, analiza algunas 
perspectivas de la ciencia social rela
tivas a determinados aspectos socia
les del comportamiento sexual, y 
afirma que "el presunto deber de 
educación y de protección coincide 
a menudo, en la historia de las per
sonas y de los pueblos, con la opre
sión de éstos. Es hora de poner en 
claro que la preocupación de los pa
dres por llevar de la mano a su pro
pio hijo hasta el matrimonio e inclu
so más allá no sirve más que para 
acallar sus propias ansiedades neu
róticas y para impedir la expresión 
libre del hijo". 

Para H. Schelsky, "las transfor
maciones en la situación global de 
nuestra sociedad determinan una re
ducción del valor y de la importan
cia de la sexualidad (antes del ma
trimonio y en el matrimonio) en 
beneficio de otras exigencias del 
comportamiento social". 

Los modelos de comportamiento 
social vigentes en la sociedad influ
yen mucho en la aparición de los ro
les sexuales. Para G. H. Seward, un 
aspecto constante del desarrollo ju
venil es que "el sexo masculino goza 
de una posición de prestigio en con
tinuo aumento... Nuestro modo de 
pensar sigue líneas tan estereotipa
das, que el prejuicio contra las mu
jeres que ocupan cargos directivos 
de gobierno lo comparten no sólo 
las mujeres ocupadas en otros cam
pos, así como los hombres con car

gos directivos, sino incluso las mis
mas mujeres que desempeñan aque
llos cargos, a pesar de su experiencia 
personal de lo contrario". Según Fi-
ges, "los tipos femeninos que en el 
pasado ha producido nuestra socie
dad y los roles que las mujeres han 
o no defendido han salido de las im
posiciones y expectativas masculi
nas. Las mujeres han sido en gran 
medida construidas artificialmente 
por el hombre". 

El comportamiento sexual está in
dudablemente subordinado al con
trol social. "Así, la subordinación 
de todas las excitaciones sexuales al 
primado de las zonas genitales y, so
bre todo, la ulterior reducción de la 
sexualidad a la función de procrea
ción legítima, son operaciones que 
no permiten otras alternativas que 
la represión o la sublimación... En 
las sociedades industriales avanzadas 
de tipo capitalista, el fetichismo de 
los productos de venta y la comer
cialización del eros (como erotismo 
desvinculado del amor) no permiten 
la exaltación de todos los sentidos 
como capacidad acrecentada de sen
tirse en el mundo, sino que llevan 
a perseguir satisfacciones aparente
mente liberadoras, mas de suyo in
aplacables y, por lo mismo, cargadas 
de angustia" (A. Carbonare). 

2) En el campo socio-económico 
tradicional, la dicotomía sexual deja 
sentir intensamente su influencia en 
términos de dominio cultural, tanto a 
la hora de distribuir las tareas como 
en la concepción de la mujer en rela
ción con el hombre. 

La tradicional relegación de la 
mujer a la función de madre y ani
madora del hogar constituye el tipo ; 

más característico de especialización 
de tareas de carácter económico. 
Aquí no vamos a detenernos en el 
significativo problema de la infrava-
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loración de la importancia económi-
i'ii que tienen las actividades ajenas 
til comercio (al cual nos ha acostum
brado el capitalismo liberal), ya que 
se desarrollan dentro de la familia y 
revisten carácter de gratuidad y de 
servicio, como es el caso de muchas 
tareas domésticas femeninas; ten
dríamos que escribir un capítulo 
aparte y ciertamente sería demasia
do largo. 

Lo que sí queremos poner de re
lieve, analizando aún más a fondo la 
vinculación entre sexualidad y eco
nomía, es que de hecho la subordi
nación de la mujer la convierte mu
chas veces mediante el matrimonio 
en objeto económico, cuyo auténti
co propietario es el marido. Desde 
este punto de vista, la primera fase 
de la industrialización ha perpetua
do y ampliado esa objetivación de la 
mujer en la concepción típicamente 
burguesa de las relaciones dialécti
cas de dominio hombre-mujer. 

Advirtamos, por último, que esta 
codificación económica de la mujer 
equivale al estado normal de la 
prostituta, auténtico objeto e instru
mento de lucro y de placer masculi
no en una institución tradicional y 
admitida en nuestra sociedad. 

3) En el plano político, la impor
tancia de la sexualidad se revela 
tanto en su amplitud como en su 
ambigüedad. 

Uno de los problemas más impor
tantes de cualquier tipo de sociedad 
consiste en haber convertido la se
xualidad en elemento funcional de 
la reproducción. El aspecto demo
gráfico de un pueblo mantiene una 
estrecha relación con su género de 
vida, con sus recursos económicos, 
con su progreso médico y científico, 
con sus ideas religiosas y morales, 
con su cultura, etc. Esto demuestra 
que la sexualidad es difícilmente ais-

lable de los demás factores caracte
rísticos de un dato social. 

4) Por lo que se refiere a las re
laciones entre sexualidad y religión, 
hay que decir que la sociedad religio
sa tradicional sigue siendo aún una de 
las raras instituciones gobernadas ex
clusivamente por hombres. 

Se mantiene alejada a la mujer de 
las funciones ministeriales y de go
bierno; al mismo tiempo, los hom
bres que desempeñan tales funciones 
no pueden hacer uso de la sexuali
dad, uso prohibido por la castidad y 
el celibato. 

Mas en la actualidad se advierte 
una evolución positiva y bastante 
acentuada frente al problema de la 
sexualidad, pese a que en Occidente 
la Iglesia esté estructurada canóni
camente sobre la base del rechazo 
de la sexualidad en general para to
das las personas y, de manera espe
cífica, para quienes están investidos 
con cargos ministeriales y de go
bierno. 

Hay que decir, con V. Packard, 
que se han necesitado casi quince si
glos para que las iglesias cristianas 
se liberaran de la idea de que había 
algo de inevitablemente pecaminoso 
en la sexualidad, en la que, por otra 
parte, cabían también sentimientos 
de ternura, de alegría y de amor. 
Consiguientemente, es cada vez más 
apremiante que sobre todo los jóve
nes, al menos como postura provi
sional, se esfuercen en construirse 
frenos inhibidores de la sexualidad 
de orden volitivo y humano. Así se 
regularían los comportamientos que 
en el pasado la mayoría de las veces 
eran disciplinados por sanciones ex
ternas, por la conciencia religiosa, 
por el temor de un embarazo inde-
seado o por el miedo a las enferme
dades. La antropología moderna 
nos enseña a considerar la sexuali-
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dad como una estructura inalienable 
de todo el ser humano, que ni puede 
infraesliinar.se como elemento fun-
danu'nlal de crecimiento de la per
sona ni mucho menos reprimirse 
como dato inexistente. Ni siquiera 
el hombre que practica el celibato 
y que ha renunciado al uso de la 
sexualidad es por ello un ser ase
xuado. 

Esta constatación suscita el gran 
tema de la ausencia de oposición en
tre realidad sacerdotal ministerial y 
realidad matrimonial, dado que los 
datos de las ciencias humanas mo
dernas nos invitan a ponderar el sig
nificado de la sexualidad en el con
texto existencial humano, y ello 
desde la óptica de la estructuración 
cultural de una sociedad determi
nada, vinculada a sus mitos, a su 
modo de concebir la vida social, a 
su modo de vivir y de mantener sus 
relaciones con los demás, y no desde 
la óptica de la ontologicidad relativa 
a las leyes naturales de la sexuali
dad. No añadimos nada más a este 
apartado, porque nos llevaría dema
siado lejos y porque compete a los 
teólogos el resolverlo. 

VI. Sexualidad 
y sociedad en cambio 

El inmenso progreso técnico-
científico de estos últimos años ha 
brindado al hombre tantas posibili
dades para afirmarse, que está con
vencido de haber alcanzado el ob
jetivo de su evolución: el de la 
hominizacíón total. 

En el plano social, esta evolución 
ha significado entrar en una era de 
civilización dominada y dirigida por 
la exigencia de una creatividad ince
sante. La expansión demográfica y 
la explosión de los grandes proble
mas económicos, y sobre todo el 

cambio tan rápido producido en los 
modos de vida como consecuencia 
de haber llegado el hombre a una 
era de abundancia económica (la so
ciedad de consumo), han servido 
para crear nuevos valores, aunque 
sin que se haya eliminado el riesgo 
de su ambigüedad y de la excesiva 
exaltación de algunos de ellos. El 
ejemplo más característico lo tene
mos en la afirmación de la libertad 
individual, privilegiada sobre la li
bertad colectiva. 

Es evidente que la sexualidad par
ticipa directamente en este movi
miento de emancipación y en su am
bigüedad. De ahí los excesos que 
han acompañado su liberación; la 
sexualidad, considerada alegremente 
como un valor absoluto, se ha pola
rizado en la búsqueda del placer y se 
ha convertido para muchos en una 
condición indispensable de toda ma
nifestación humana. Inserta en este 
contexto de pseudoliberación y de 
exaltación de la libertad, la sexuali
dad ha degenerado en fuente fácil de 
ilusiones, ya que cuesta poco consi
derar como un valor absoluto (valor 
de base) lo que no es más que una 
egoísta búsqueda individual o una 
liberación de pulsiones instintivas y 
materiales. 

Por todo ello, no cabe sino plan
tearse la necesidad de un enfoque 
educativo y formativo, equilibrado y 
equilibrador, a fin de llegar a un 
certero conocimiento de la sexuali
dad (la propia y la ajena), descu
briendo lo que tiene de verdadero 
valor y lo que, debido a una exalta
ción excesiva, resulta negativo y de
letéreo para alcanzar la madurez y 
el equilibrio humano de la persona. 

En consecuencia, es necesario si
tuar la sexualidad y su significado 
en el contexto existencial integral 
del ser humano. Con ello la sexuali
dad se presenta como un fenómeno 
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mucho más complejo que una sim
ple realidad vinculada a la función 
reproductora, por lo que cualquier 
intento de comprenderla en su sig
nificado más auténtico y profun
do debe relacionarla necesariamente 
con la estructura de la persona hu
mana, cuya verdadera vocación es la 
de crecer y enriquecerse de significa
dos humanos, con los que mantener 
un permanente diálogo e intercam
bio de amor con las demás per
sonas. 

Se puede afirmar, pues, que la se
xualidad no es una función del hom
bre dejada a su antojo, sino un com
ponente de toao su ser, que sella 
profundamente sus necesidades, de
seos y emociones, indicándoles la 
forma de entrar en relación con los 
demás y de reaccionar a su contac
to. Así pues, la característica de la 
sexualidad es la de no existir sino en 
una dualidad dialógica, la de los dos 
sexos, orden fundamental de alteri-
dad, que abarca la totalidad de la 
persona. 

En otros términos: es impensable 
una relación dialógica asexuada, in-
diferenciada y abstracta, pues son 
dos las maneras como se realiza el 
ser humano, cada una de las cuales 
no puede entenderse aisladamente 
de la otra. 

El hombre y la mujer están es
tructurados recíprocamente para re
velarse el uno al otro en un don mu
tuo y madurador de su personalidad. 
Recalcamos que la persona humana 
está hecha ante todo para comuni
carse con los demás y no para vivir 
aislada; lo cual es tan verdadero 
como que a nuestra época le corres
ponde la tarea de vivir armoniosa
mente la relación entre la sexualidad 
y la sociedad. Y si consideramos la 
sexualidad no ya desde el punto de 
vista exclusivo de su realización en 
la vida conyugal, sino como estruc

tura esencial y fundamental del 
hombre y como modo particular de 
ser en el mundo, su aspecto social 
resalta aún más. Y dado que es vo
luntad de la sociedad moderna, que 
cifra su porvenir en el desarrollo de 
la industria, colocar al hombre en el 
centro de su proyecto y liberarlo de 
toda alienación, dicha sociedad ha 
de admitir el justo valor de la sexua
lidad, así como su verdadero signifi
cado en la vida del hombre actual. 
Esto significa que la sexualidad debe 
estimarse al servicio de la promo
ción de la persona y de su desarrollo 
social. Como factor de personaliza
ción y de socialización, la sexuali
dad no es sino un componente de la 
persona, cuyo proyecto del mundo 
expresa. 

VII. Hacia una reformulación 
del concepto 
de liberación sexual 

Hasta aqui hemos tratado de 
aclarar algunos problemas de fondo 
relativos al aspecto social de la se
xualidad. Ahora vamos a intentar 
una reformulación de la sexualidad 
en términos socio-económico-políti
cos, si bien será una reformulación 
parcial y limitada a algunos aspec
tos del concepto de liberación sexual 
relacionados con su represión. 

Todos sabemos que la industria 
cultural, especialmente la cinemato
grafía y la publicidad, ha reducido 
la sexualidad a un torpe retrato de 
la genitalidad y a un comportamien
to dirigido. Determinado capitalis
mo y cierta cultura y mentalidad 
modernas valoran hoy la sexualidad 
en función de la producción y del 
consumo, subordinándola al princi
pio de la prestación y desfigurando 
su categoría de valor humano autén
tico e imprescindible para el com-

http://infraesliinar.se
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pleto crecimiento y maduración del 
hombre como persona. La perma
nente movilización erótica impuesta 
por la mecánica de las investigacio
nes, al procurar lentas descargas de 
libido mediante un proceso vicario-
narcótico, trunca cualquier capaci
dad catártica, por mínima que sea, 
de la sexualidad frente a la existen
cia dirigida. 

La liberación de la moralidad se 
lleva a cabo en un marco de contro
les eficaces, que comienzan con el 
proceso primario de socialización 
infantil, teniendo en perspectiva se
ñalizar y estandarizar los comporta
mientos, lo cual impide la madura
ción del yo. Los que hacen posible 
todo esto son los procesos de identi
ficación, ya que cada vez se realizan 
más con objetos parciales, con los 
que es imposible una identificación 
completa. 

En primer lugar, esto determina 
un proceso de transformación de los 
mecanismos de que puede disponer 
el yo, que por ello no queda ya en 
condiciones de decidir con autono
mía qué pulsiones o qué manifesta
ciones debe aceptar y admitir. Estas 
decisiones se asumen o se delegan en 
mayor o menor grado a mecanismos 
directivos externos, responsables úl
timos de esta situación de empobre
cimiento del yo en su esfera afectiva 
y sexual. Esta formación insuficiente 
del yo, al impedir el desarrollo del 
individuo, origina un proceso de re
gresión a formas infantiles de actuar 
y reaccionar. Tal dinámica se paten
tiza sobre todo consolidando una 
genitalidad forzada y desprovista de 
toda coordinación entre las pulsio
nes sexuales pregenitales. Ello obs
taculiza cualquier posibilidad real 
ae relacionarse de forma madura 
con los objetos sexuales, ya que el 
individuo queda abandonado en un 
estado de tensión permanente entre 

la búsqueda del objeto, por una par
te, y el deseo sexual siempre insatis
fecho, por otra. 

El objeto sexual, habiendo adqui
rido totalmente la forma de mercan
cía, no llega a procurar al individuo 
una verdadera satisfacción, con lo 
cual sobrevienen el fenómeno de la 
fetichizacíón de unos objetos dete
riorados, la indiferencia indiscrimi
nada al valorarlos y la angustia ines-
pecífica y continua de perderlos. El 
estancamiento en una pubertad per
manente y el bloqueo en el placer 
preliminar incapacitan para hacer 
una elección madura del objeto se
xual y determinan una dependencia 
neurótica de las pulsiones. Desde 
esta perspectiva, el campo de la so
cialización infantil se presenta como 
espacio privilegiado, aunque no úni
co y ni siquiera suficiente, para ir 
dando forma al hombre nuevo del fu
turo. 

Sólo en una sociedad que haya 
transformado por completo sus rela
ciones de control y sumisión puede 
garantizarse debidamente este espa
cio, lo cual no nos exime de la res
ponsabilidad de prever y comenzar 
ya desde ahora una socialización al
ternativa, en la que (establecidas, 
por lo menos a nivel subjetivo, las 
premisas de un futuro diferente) se 
cuente con los necesarios instrumen
tos de autodefensa y de oposición. 

Por tanto, han de incorporarse 
positivamente todos los intentos 
que, a partir de Summerhill, se han 
hecho en favor de una educación 
antiautoritaria, los cuales, a pesar 
de sus límites y de su origen elitista, 
no dejan de ofrecer interesantes in
dicaciones. Tampoco hay que olvi
dar la actual tendencia a una socia
lización sexual en el ámbito de la 
escuela tradicional. En este sector 
específico, se ha pasado, bajo el em
puje de la liberación sexual, de una 
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pedagogía que silenciaba todo lo re
ferente al sexo a una estrategia de 
intervención basada en modelos for-
mativos restrictivos. Como se subdi-
vide la socialización sexual en edu
cación (valores, convicciones, ideo
logía) e instrucción (biología, fisiolo
gía), la información se orienta sobre 
todo a la segunda, sirviéndose de la 
exposición científica como disuasor 
de los impulsos sexuales. La mera 
información, al estar desprovista de 
todo elemento erótico, asume de 
suyo un carácter defensivo, el cual, 
en definitiva, resulta sobremanera 
mutilador de la persona, concreta
mente truncando la maduración de 
su personalidad, en la que es sustan
cial la sexualidad como realidad hu
mana imprescindible. 

Creer que, en un contexto de tota
lidad y de unidad existencial, se pue
de educar en la madurez recurrien
do a una información deserotizada 
y desexualizada, significa volver a 
plantearse una vez más en términos 
equivocados el tema del significado 
y del valor de la sexualidad humana, 
pues se escinde lo sexual de lo hu
mano y se lo confunde con un com
portamiento genital, que puede no 
ser humano, sino simplemente ani
mal. La constante tentación de pre
sentar al hombre en términos dualis
tas y antitéticos, es decir, dividido, 
explica que nos encontremos tan le
jos de poder contar con una pedago
gía capaz de liberar a la persona de 
las cadenas de la neurosis y de la es
quizofrenia que le hemos impuesto 
como defensa y fuga de su libertad. 
Por eso hay que educar a la persona 
en su globalidad y unidad, en la que 
la sexualidad tiene su propia impor
tancia específica e imprescindible. 

Confundir, falsear, ignorar o ne
gar el valor de la sexualidad en el 
contexto educativo de la madurez de 
la persona nos lleva forzosamente a 

correr el riesgo de creer liberar la se
xualidad de su esclavitud, cuando lo 
que hacemos no es más que repro
ducir, si bien en términos distintos, 
la forma tradicional de transmitir 
los valores sexuales, la cual es a to
das luces insuficiente para la com
pleta maduración de la persona, y 
ello aunque utilicemos técnicas pe
dagógicas avanzadas. 

Por tanto, discurrir acerca de la 
liberación de la sexualidad como 
factor constructivo de la persona y 
de su madurez no puede hacerse al 
margen o en contra de la concep
ción general de la persona como 
realidad unitaria y como fuente per
fectamente capaz de recibir una im
pronta educativa hacia la madurez. 
No se puede, pues, hablar de madu
rez de la persona si no se habla tam
bién de madurez sexual, afectiva, in
telectual, volitiva, etc., como tam
poco es posible discurrir sobre la 
libertad del individuo mientras éste 
sea esclavo de una sexualidad mal 
metabolizada. Desde un ángulo dis
tinto al examinado hasta aquí (y no 
menos interesante a la hora de expo
ner la liberación sexual en términos 
de madurez personal), la sexualidad 
ha sido siempre la dimensión de la 
condición femenina más sujeta a ta
búes, por lo que es analíticamente 
correcto establecer una relación en
tre libertad sexual y liberación de la 
mujer. Esto significa que el concep
to de liberación sexual asume carac
terísticas y significados bien distin
tos según que nos refiramos al 
hombre o a la mujer. Y ello porque 
no existe equivalencia entre rol mas
culino y rol femenino. En efecto, el 
hombre, aunque limitado y defor
mado a todos sus niveles, mantiene 
frente a la mujer una posición de 
privilegio incluso a nivel sexual. Ad
mitir la persistencia de la relación 
violenta entre hombre y mujer, tan-
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to en términos clásicos como en tér
minos psicológicos, es lo mismo que 
negar al otro como sujeto, lo cual 
sucedo una y otra vez dentro de un 
contexto mental cerrado y subordi
nado a la ideología del consumo; en 
dicho contexto, la capacidad de libe
rar la propia sexualidad como factor 
constructivo de la personalidad se 
distorsiona y deforma, y la necesi
dad de contacto y de comunicación 
se expresa mediante trucos y ador
nos, con lo que la mujer, para lograr 
el reconocimiento social, se ve obli
gada a expresarse exclusivamente 
como objeto sexual atrayente; todo 
ello no nos exime de criticar una re
lación así estructurada ni de intentar 
instituir relaciones constructivas 
fundadas sobre bases de reciproci
dad y no sobre bases de poder, apro
piación y antagonismo. 

Así que la liberación sexual y la 
liberación de la mujer no sólo plan
tean el problema de la lucha por la 
emancipación político-social, sino 
también el del cambio en la concep
ción de las relaciones entre los se
xos. Un análisis que no tenga en 
cuenta el rol fundamental desempe
ñado por el nuevo aspecto de la re
presión sexual en la obsesión pro-
ductivista, en la avidez de posesio
nes, en el consumo, en la masifi-
cación, en la comercialización y 
objetivización sexual de los indivi
duos, en la deficiente formación del 
yo, será parcial, como forzosamente 
parciales serán sus conclusiones re
solutivas y terapéuticas. 

Hoy, allí donde el mito del sexo 
fundado en la producción y en el 
consumo promete y ofrece tan sólo 
una libertad sexual viciada y mutila
da, es necesario como nunca traba
jar —incluso en el campo de la re
volución sexual— por una auténtica 
revolución social. 

En esta perspectiva, los concep

tos freudianos se hacen plenamente 
comprensibles si se liberan de su 
formulación predominantemente 
psicológica y se interpretan a la luz 
del desarrollo de la dialéctica entre 
sociedad e individuo que ellos con
tienen. El psicoanálisis, aunque 
como terapia presenta un potencial 
de liberación política, sigue siendo 
impotente frente a una situación in
dividual delimitada por la socializa
ción extrafamiliar de la psique y por 
la consiguiente debilidad del yo. La 
terapia tiende a ser un intento más o 
menos logrado de readaptación del 
individuo a la realidad social. Si no 
se quiere caer en el socio-psicologis-
mo, es evidente que el debate sobre 
el futuro del individuo y de la socie
dad no puede detenerse aquí; sólo 
con la lucha real por la transforma
ción de la segunda se podrá conse
guir una emancipación individual, 
incluso a nivel psico-sexual. 

E. Gius-A. Salvini 
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La simulación y sus objetivos - III. Tipos y 
técnicas de simulación - IV. Conclusiones. 

I. Definiciones y conceptos 

El uso que aquí se hace del térmi
no simulación no difiere mucho del 
que acostumbra a hacer el lenguaje 
común. Efectivamente, entendemos 
por simulación la construcción de un 
modelo operativo que represente un 
aspecto de la realidad y de las inter
venciones en ella con el fin de estu
diar sus reacciones. Se entiende por 
modelo operativo la representación 
de sistemas operantes que tratan de 
reproducir sus procesos en acción. 
Resulta evidente que la simulación 
es una técnica antiquísima, podría
mos decir que milenaria; siempre 
que se ha construido un modelo 
operativo para representar una rea
lidad (pasada, presente, futura o in
cluso posible) se la ha simulado de 
alguna forma. Está claro que la téc
nica de la que hablamos ha tenido 
su mayor empleo en el campo de la 
ingeniería o de la física (véanse los 
antiguos modelos navales o algunos 
instrumentos físicos de Galileo); sin 
embargo, también en el ámbito es
trictamente humano (psicológico o 
social) ha habido siempre modelos 
de simulación, aunque con frecuen
cia ocultos a su mismo usuario. Re
firiéndola al campo social, se entien
de por simulación la construcción 
de un modelo operativo de un pro
ceso individual o de grupo, y la rea
lización de experimentos sobre el 
mismo, manipulando sus variables y 
las interrelaciones existentes entre 
las mismas. Un primer concepto, 
que aparece como fundamental ya 
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en estas pocas líneas y que exige una 
profundización, es el concepto de 
modelo: en efecto, las simulaciones 
no son otra cosa que modelos. Pero 
al hablar así hemos introducido ya 
un segundo concepto, a saber: el de 
sistema; en efecto, un modelo debe
rá representar algo de la realidad: 
un objeto, y entonces tendremos un 
modelo físico, o un sistema, y enton
ces tendremos un modelo abstracto. 

Lo que debemos comprender bien 
es que cualquier conjunto de reglas 
y de relaciones que definen alguna 
cosa representa un modelo de esa 
cosa; por tanto, todos nuestros ra
zonamientos se fundan en modelos, 
aunque las más de las veces de ma
nera implícita; y también se basan 
en la simulación, pues mediante 
nuestros procesos mentales manipu
lamos y reelaboramos nuestros mo
delos. Para dar un ejemplo trivial, 
extraído de la vida cotidiana, si al 
tomar una curva con el automóvil 
disminuyo la velocidad es porque 
tengo en la mente un modelo, aun
que sea rudimentario, de la diná
mica de un vector, y he simulado 
implícitamente en mi modelo las 
consecuencias de no reducir la velo
cidad. 

Si queremos definir un sistema en 
términos abstractos, corremos el 
riesgo de ser excesivamente impreci
sos [ /Sistémica]. Se puede intentar 
la definición diciendo que es un con
junto integrado de elementos que in
teractúan entre sí para cumplir to
dos juntos una función específica. 
Para la simulación es suficiente con 
conocer el sistema sobre el que se 
actúa: identificar sus elementos, co
nocer las propiedades y las leyes de 
comportamiento de dichos elemen
tos, así como las propiedades y las 
leyes de comportamiento de sus in
teracciones. La sistémica no es sino 
un nuevo modo de pensar, un nuevo 

modo de enlazar antiguos concep
tos; pero es indudable que esto ha 
permitido un paso adelante en el 
pensamiento científico, sobre todo 
en referencia a los modelos y a la 
simulación. 

Un modelo no es otra cosa que 
una representación simplificada de 
un sistema, elaborada para investi
gar algunos aspectos particulares del 
mismo. Es decir, el modelo nunca 
representará al sistema en su totali
dad, sino que siempre se basará en 
algunas simplificaciones. 

Son múltiples los motivos por los 
que es preferible trabajar con un 
modelo antes que con el sistema re
presentado. En primer lugar, un 
modelo es menos costoso que el ori
ginal. En segundo lugar, no es posi
ble experimentar diferentes interven
ciones sobre el sistema cuando éste 
es irreversible, como lo son la ma
yor parte de los sistemas sociales. 
Por último, trabajando a nivel expli
cativo, debemos admitir que resulta 
prácticamente imposible controlar 
todas las variables que interactúan 
en un sistema, porque o no las co
nocemos todas o no sabemos con
trolarlas todas en un solo sistema 
manejable. Por tanto, se hace nece
sario un modelo que subraye las va
riables que consideramos fundamen
tales y prescinda de las contingentes. 

Cualquier modelo explicativo, en 
cualquier disciplina, es una simpli
ficación de la realidad que subraya 
las variables que se consideran esen
ciales para la explicación. La conse
cuencia lógica de esta afirmación es 
que la validez de los modelos, como 
la validez de cualquier teoría, es re
lativa. En efecto, la elección de los 
aspectos esenciales que introduci
mos en el modelo depende de los 
objetivos para los que se ha cons
truido el modelo. Como observa 
Forrester, la representación del mo-
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ciclo deberá juzgarse positivamente 
no porque sea perfecta, sino porque 
clarifica sin más el razonamiento, 
capta y registra lo que sabemos y 
nos permite observar las consecuen
cias de nuestras hipótesis, indepen
dientemente del hecho de que tales 
hipótesis se estimen exactas o erró
neas en último análisis. Así pues, un 
modelo tiene una función válida si 
contribuye a mejorar el grado de 
exactitud con que somos capaces de 
reproducir la realidad. La utilidad 
de un modelo de simulación, por 
ejemplo, matemática, deberá valo
rarse en relación con la imagen 
mental o con otro tipo de modelo 
abstracto del que nos serviremos en 
defecto del mismo. 

Se pueden hacer muchas clasifica
ciones de modelos. Una división bá
sica con vistas a la simulación es la 
que se establece entre modelos está
ticos y modelos dinámicos; en ella 
los primeros prescinden de la varia
ble tiempo, al ser como una fotogra
fía instantánea del sistema. Ambos 
tipos de modelos pueden ser físicos 
o abstractos. Entre estos últimos 
ocupan un puesto importante los 
modelos matemáticos. 

Estos últimos revisten particular 
importancia, pues el desarrollo de 
las ciencias sociales ha llevado a és
tas a un uso mayor de representa
ciones matemáticas y, sobre todo, al 
uso de sistemas de ecuaciones mate
máticas para representar sistemas 
sociales, atribuyendo mayor impor
tancia a las medidas cuantitativas 
que a las distinciones cualitativas. 
De esta forma resulta más fácil en
contrar analogías y paralelismos en
tre los diversos modelos y entre las 
diversas realidades representadas. 

Lo que hay que subrayar es que la 
mayoría de los modelos de simula
ción que se utilizan en las ciencias 
sociales es de tipo matemático. 

II. La simulación y sus objetivos 

En las ciencias sociales normal
mente la simulación es una técnica 
que, mediante modelos matemáticos 
numéricos, estudia unos sistemas 
que en su mayoría son dinámicos. 
Fundamentalmente, entre los objeti
vos de esta técnica figuran: a) defi
nir un modelo adecuado para es
tudiar aspectos específicos de un 
sistema determinado; b) programar 
y definir modelos, planteando su 
construcción con un ordenador; 
c) analizar estadísticamente los re
sultados y verificar la fiabilidad del 
modelo. Dada esta fiabilidad, pode
mos elaborar —como veremos me
jor seguidamente— el modelo de un 
sistema complejo y poco conocido, 
analizando su estructura mediante 
modelos cada vez más perfectos (y 
éste es el caso de las ciencias socia
les), o bien podemos crear y poner a 
punto el modelo de un sistema com
plejo, pero bien conocido (lo cual 
sucede con más frecuencia en el 
campo de la ingeniería). 

La utilización de los resultados 
de esta técnica puede resumirse en 
las siguientes orientaciones: 1) pro
yecto; 2) desarrollo de un campo de 
conocimiento; 3) adiestramiento; 
4) enseñanza. 

En relación con el primer punto 
no hacen falta comentarios, pues es 
quizá la utilización más antigua de 
la simulación; como ejemplo, baste 
pensar en el proyecto de un avión y 
en el túnel aerodinámico. También 
se pueden intuir fácilmente los pun
tos tercero y cuarto; es más fácil 
aprender a usar o comprender siste
mas cuya representación se ve de al
gún modo que no sistemas descritos 
en términos abstractos. 

La que resulta más compleja es la 
descripción del rol de la simulación 
en el proceso cognoscitivo; lo funda-
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mental del mismo consiste en que 
permita la verificación de hipótesis 
cuando no son posibles los experi
mentos. Dado que el modelo de si
mulación reproduce el sistema y su 
funcionamiento, podemos llevar a 
cabo en el modelo las modificacio
nes que queramos introducir en el 
sistema. En el caso de un modelo 
matemático compuesto por un siste
ma de ecuaciones, el experimento 
consistirá en cambiar el valor de al
gunos parámetros o la forma de una 
ecuación. En el caso de un sistema 
social, este procedimiento nos per
mite simular no sólo un experimen
to, sino también una determinada 
política. 

Además, en el caso de un modelo 
dinámico, si se hace girar reiterada
mente el modelo en el ordenador, es 
decir, si se reproducen cíclicamente 
sus fases, se puede prever el estado 
del sistema tras un determinado pe
ríodo, lógicamente coeteris paribus. 
Vemos, pues, que en el campo de las 
ciencias sociales podemos utilizar la 
simulación con fines de experimenta
ción (también de políticas de inter
vención) y de previsión. 

Esto nos permite hacer una preci
sión con respecto a la solución de los 
sistemas matemáticos dinámicos me
diante simulación. La previsión de 
los valores futuros de las variables 
de un sistema matemático dinámico 
representa la solución del sistema 
mismo. Por desgracia, el comporta
miento dinámico de la mayor parte 
de los sistemas sociales puede repre
sentarse con modelos no lineales y 
tan complejos que hacen imposibles 
las soluciones matemáticas de índole 
analítica. En este género de sistemas 
sólo es posible un proceso de simu
lación que se sirve de soluciones 
numéricas graduales. Una solución 
analítica de las ecuaciones permite 
expresar las condiciones del sistema 

en relación con un determinado mo
mento futuro cualquiera. En cam
bio, mediante la simulación expresa
mos las condiciones del sistema en 
relación con los breves intervalos de 
tiempo entre los sucesivos momen
tos de cálculo; es decir, obtenida la 
solución del sistema en el período t, 
podremos calcular la solución en el 
período t + 1, luego en el período 
t + 2, y así sucesivamente, hasta lle
gar al período t + n deseado. Pero 
siempre estaremos obligados a calcu
lar ordenadamente todos los n pe
ríodos precedentes. 

En los sistemas en que es posible 
una solución analítica, se puede sus
tituir directamente en las ecuaciones 
el valbr de tiempo querido (t + n) y 
calcular la condición futura del sis
tema sin pasar a través de las suce
sivas condiciones intermedias; ade
más, en el modelo analítico la forma 
misma de la solución proporciona 
indicaciones sobre la naturaleza ge
neral del comportamiento del fiste-
ma, incluso sin necesidad de efec
tuar ningún cálculo numérico. La 
conclusión de Forrester es que 
"cuando nos encontramos frente a 
sistemas cuyas soluciones analíticas 
se encuentran fuera del alcance de la 
actual ciencia matemática, debemos 
recurrir al proceso de simulación. 
Este no nos da la solución general ni 
nos indica todos los modos posibles 
de funcionamiento; en su lugar nos 
da una descripción del funciona
miento de un sistema en el tiempo, 
en correspondencia con los valores 
numéricos elegidos para los coefi
cientes o para las condiciones inicia
les. Si se quieren obtener mayores 
informaciones fundadas en diferen
tes condiciones de partida, es nece
sario proceder a un cálculo gradual 
nuevo y completo de las reacciones 
del sistema en el tiempo. Debido a 
la gran cantidad de cálculos que re-
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quieren la* técnicas de simulación, 
éstas han tenido un empleo limitado 
untes que llegasen los ordenadores 
electrónicos". 

Conviene precisar que la posición 
de Forrester se encuentra entre las 
más optimistas con relación al em
pleo de modelos de simulación. No 
faltan escépticos frente al uso de ta
les técnicas en el campo social. Las 
argumentaciones de estos últimos se 
basan en el hecho de que requieren 
condiciones demasiado estrictas so
bre el tipo de datos a utilizar; en pa
labras más sencillas, nuestro conoci
miento sería demasiado escaso para 
poder realizar un complejo trabajo 
de simulación. 

III. Tipos y técnicas de simulación 

En este apartado intentaremos de
finir brevemente los enfoques y las 
técnicas correspondientes que se 
pueden aplicar en la simulación, tra
tando de prescindir de las contro
versias, características de un sector 
in fieri. 

La primera distinción general que 
podemos realizar es la que contra
pone simulación continua y simula
ción discreta. 

La simulación continua se carac
teriza por acontecimientos distribui
dos uniformemente en el tiempo si
mulado, por la presencia de variables 
continuas, por ecuaciones de tipo 
diferencial o de diferencias finitas y 
por modelos fáciles de resolver me
diante calculadores analógicos, es 
decir, calculadores que operan con 
cantidades físicas, como agua o co
rriente eléctrica, y no con cifras y 
símbolos, como los calculadores nu
méricos (o digitales). 

La simulación discreta opera con 
acontecimientos distribuidos irregu
larmente en el tiempo, con variables 
discretas, por medio de ecuaciones 

de tipo lógico aritmético, con mode
los que sólo pueden resolverse me
diante calculadores numéricos. Así 
pues, está claro que la simulación 
continua, dadas sus características 
de no interrupción en la recogida de 
los datos, no es en absoluto aplica
ble al campo social, sino que debe 
limitarse al físico, a la ingeniería o a 
la química etc., es decir, allí donde 
sea posible poner cantidades físicas 
continuas en el input. En el caso de 
un modelo sociológico, que emplea, 
por ejemplo, variables tales como 
actitudes, renta, etc., deberán regis
trarse en forma continua por el ope
rador mismo durante toda la dura
ción del experimento de simulación. 

Despejado el campo con esta dis
tinción y limitándonos consecuente
mente al mero ámbito de la simula
ción discreta, veamos las relaciones 
existentes entre simulación y juego (o 
gaming). Algunos autores, como 
Guetzkow, consideran que el juego 
no es otra cosa que un aspecto de 
la simulación, es decir, un término 
aplicado a algunos tipos de simula
ción en los que los actores humanos 
tienen que moverse dentro del siste
ma en una situación competitiva. 
Otros, como Shubik, prefieren con
siderar diferentes ambas técnicas. 
La simulación sería el estudio de un 
modelo operativo para inferir la 
propiedad del comportamiento del 
sistema; coincidiría fundamental
mente con el término manipulación 
de modelo, puesto que en el modelo 
se pueden realizar todas las opera
ciones que sería imposible realizar 
en la realidad; la única diferencia 
entre estos dos términos residiría 
en la inclusión en la manipulación 
de modelos de métodos analíticos, 
mientras que la simulación se limita 
a instrumentos numéricos o analó
gicos. 

En cambio, se entendería por jue-
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go una técnica experimental, opera
tiva o de adiestramiento, que tam
bién puede prescindir, aunque no 
necesariamente, de una situación si
mulada y que siempre versa sobre el 
comportamiento humano o sobre la 
enseñanza a individuos. 

La diferencia sustancial residiría 
en la presencia necesaria de indivi
duos en el juego, que no en la simu
lación, y en la situación de competi-
tividad del primero. La teoría de los 
juegos, como rama del análisis ma
temático, no debe confundirse, pues, 
con el juego como técnica experi
mental \_/ Teoría de los juegos]. La 
primera puede proporcionar una 
base teórica al segundo. En la prác
tica, no existe una diversidad sus
tancial entre ambas posiciones con 
respecto a la simulación y al juego; 
prescindiendo de las clasificaciones 
formales (jueg° Y simulación como 
dos técnicas diferentes, aunque se
mejantes; juego como aspecto de la 
simulación, o como otro posible as
pecto), es necesario tener presente 
que no se trata de dos cosas coinci
dentes, pues se dan entre ellas algu
nas diferencias. 

El juego, igual que la simulación, 
puede también utilizarse con fines 
educativos, instructivos, operativos, 
experimentales e investigativos, y so
bre todo, por lo que respecta a los 
aspectos sociales, en el campo de la 
guerra (que lamentablemente es un 
campo social), de la administración 
y de los negocios, así como en el 
campo político. Además de utilizar
se en el campo administrativo y en 
el de las operaciones comerciales, el 
juego tiende a utilizarse, con fines de 
enseñanza y también de investiga
ción, en los sistemas económicos, en 
la teoría de la organización, en la 
psicología, en las relaciones indus
triales y en los problemas de pro
ducción y de marketing. 

Cuando se procede a llevar a cabo 
una simulación, se considera dada la 
descripción del ambiente en el que 
se actúa, así como la comprensión 
de los planes, de las estrategias y de 
las motivaciones de los actores, y se 
intenta comprender lo que podría 
derivarse de la prosecución de los 
planes. En un juego experimental, es
tablecido el ambiente, se observan 
los resultados del juego mismo y se 
hacen inferencias acerca de las in
tenciones y motivaciones de los ju
gadores. En un juego operativo, es
tablecido siempre el ambiente, los 
jugadores aplican diferentes planes 
o estrategias para analizar sus resul
tados. De esta forma se puede pro
ceder a una formación intensiva del 
personal (diplomática, managerial o 
militar) y liberar el campo de esque
mas operativos aparentemente ra
cionales, pero que en realidad son 
absurdos, cuya aplicación a la rea
lidad sería muy perjudicial. 

Para concluir este párrafo sobre 
los tipos de simulación, puede ser 
útil discutir algunos términos que a 
veces se emplean para describir ejer
cicios de simulación. El primero es 
la simulación hecha exclusivamente 
mediante máquina (puré machine). 
La sola expresión basta para com
prender de qué se trata. Recordemos 
tan sólo que este tipo de simulación 
puede efectuarse con modelos mate
máticos o analógicos físicos, mani
pulando partes de un sistema físico 
que se construye como modelo de 
otro sistema físico o analítico. 

En las simulaciones que incluyen 
actores humanos (non-machine) se 
dan interacciones entre actores que 
toman decisiones y un sistema simu
lado. En esta categoría figuran, lógi
camente, los juegos. 

El extremo opuesto de la simula
ción exclusivamente mediante má
quina lo constituye la que se reali-
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/¡i únicamente con actores humanos 
(nll-man). 

Hn la simulación a tiempo real 
(real-time), empleada sobre todo en 
el adiestramiento, la actividad simu
lada dura exactamente lo mismo 
que la actividad real que se reprodu
ce, a diferencia de la mayor parte de 
los procesos de simulación, en los 
que una de las ventajas más signifi
cativas consiste precisamente en re
producir en breve lapso de tiempo 
años de actividad, o en retardar el 
tiempo cuando se estudian con más 
detalle situaciones específicas. 

Una técnica que se utiliza en la si
mulación y que es importante para 
las ciencias sociales es el método 
Monte Cario. No es otra cosa que un 
método de cálculo para introducir 
en un modelo datos de tipo casual o 
probabilista, con el fin de reprodu
cir los datos tal como son en la rea
lidad. Es evidente la utilidad de este 
método para las ciencias sociales, en 
las que hay que manejar un gran nú
mero de variables cuyo valor no es 
constante, por lo que es necesario 
expresar el comportamiento del sis
tema en términos probabilistas. 

Llegados a este punto, puede ocu
rrir que se produzcan confusiones, 
dada la ambigüedad de algunos de 
los esquemas de clasificación. El 
consejo de Guetzkow es que consi
deremos la simulación como un tér
mino general que se refiere a la 
construcción y actuación con mode
los que reproducen los procesos de 
comportamiento, el juego como un 
tipo de simulación y las técnicas 
Monte Cario como procedimiento 
utilizado en algunas operaciones de 
simulación. 

IV. Conclusiones 

Como juicio final sobre la simula
ción, es necesario recordar que no es 

otra cosa que un instrumento, útil 
sin duda, pero no milagroso, como 
a veces han creído algunos investi
gadores o políticos. En efecto, esta 
técnica exige una reproducción exac
ta de la realidad; si no se tienen co
nocimientos adecuados del sistema 
real ni medios adecuados para re
producirlo, el uso de la simulación 
no llevará sino a conclusiones erró
neas, lo cual es peor que no tener 
ninguna conclusión. 

En todo caso, un juicio no puede 
emitirse en términos absolutos, sino 
sólo en relación con situaciones es
pecíficas y con las demás técnicas 
disponibles. Por tanto, es necesario 
ver si la simulación resuelve adecua
damente los problemas que interesa 
y cómo los resuelven las demás téc
nicas; es decir, si la solución me
diante simulación es más costosa en 
términos de tiempo, dinero, instru
mentos y esfuerzo con respecto a 
técnicas con resultados compara
bles; y, por último, si nuestra solu
ción es más sencilla y más directa
mente comprensible. Sobre la base 
de estos criterios es posible expresar 
una valoración en cada caso especí
fico. 

La simulación es sin duda costosa 
por exigir el uso prolongado de ela-
boradores. Sin embargo, hay que te
ner en cuenta que nos permite rea
lizar experimentaciones que de otra 
forma serían imposibles; evidente
mente, no podemos hacer que esta
lle una guerra o adoptar políticas 
económicas inusitadas con el solo 
fin de estudiar sus consecuencias, 
como tampoco podemos retrasar el 
transcurso del tiempo real. Por otra 
parte, nos permite manejar una 
enorme cantidad de informaciones 
en breve lapso de tiempo; sin el uso 
de la simulación con ordenadores 
electrónicos hubieran sido quizá im
posibles el estudio de sistemas com-
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piejos relativos al proceso cognosci
tivo, los programas sobre el juego 
del ajedrez y sobre las estrategias en 
general, la solución de problemas 
específicos, la simulación del siste
ma económico, de los sectores in
dustriales, de las industrias o de al
gunas de sus secciones, la simulación 
del flujo del tráfico, del sistema ner
vioso, de los procedimientos de 
voto, de los ataques aéreos, etc. 

Por último, hay que decir que esta 
técnica se basa en general en mode
los matemáticamente sencillos, utili-
zables incluso por quienes no tengan 
conocimientos matemáticos pro
fundos. 

Cuando tenemos un conocimiento 
adecuado para reproducir el sistema 
y no disponemos de técnicas más 
simples con resultados adecuados a 
nuestras exigencias, no queda más 
remedio que utilizar la simulación. 

S. Goglio 
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SINDICATO 

SUMARIO: I. Orígenes históricos de la orga
nización sindical - II. Elaboración y teorías re
lativas al fenómeno sindical: 1. Perspectiva 
marxista; 2. Sindicalismo revolucionario de 
G. Sorel; 3. Movimiento social cristiano; 
4. Acción sindical y condición de la industria 
(S. y B. Webb); 5. La Escuela de Wisconsin 
y la teoría asociacionista de J. Perlman - III. 
Panorama de los sindicatos en España. 

Los orígenes y motivaciones fun
damentales del sindicato se relacio
nan con la aparición de la industria, 
con la estructuración de la misma en 
empresas y con la formación del 
proletariado. 

Estos mismos fenómenos determi
nan el conflicto industrial, en el que 
confluyen como factores decisivos 
algunas características estructurales 
específicas de la empresa, así como 
unas motivaciones básicas de mayor 
alcance, que afectan a la organiza
ción entera de la sociedad. 

Por ello, el conflicto industrial 
debe considerarse, según afirma 
P. Kemeny, "como una parte o un 
aspecto de la agitación general y de 
las disputas sociales de nuestro 
tiempo; en este sentido, los trabaja
dores llevan a cabo una acción com
petitiva y conflictual para defender 
sus intereses (económicos, sociales, 
profesionales) colectivos y para me
jorar progresivamente sus condicio
nes laborales (retribución del traba
jo, seguridad del mismo, actividades 
que abarca, relaciones sociales en la 
empresa, etc.). Las motivaciones del 
conflicto se enriquecen así de com
ponentes psicológicos y sociológicos 
presentes en el ordenamiento gene
ral de nuestra sociedad". 

I. Orígenes históricos 
de la organización sindical 

En el mismo contexto en que apa
recen la organización industrial y 
los primeros brotes del conflicto so
cial, surge también la primitiva or
ganización sindical, una estructu
ración de formas asociativas que 
constituyen la prehistoria del sindi
cato. 

En Inglaterra, primer país en aco
meter la revolución industrial, la or
ganización de los trabajadores se 
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desarrolla sobre la base de las 
Trade-Unions (asociaciones de traba
jadores), que comienzan a nivel lo
cal y por categorías, para luego con
federarse a escala más amplia, en 
algunos casos a escala nacional, en 
el marco de las grandes sociedades 
fusionadas, como la de los mecáni
cos (1815), la de los carpinteros 
(1860), la de los mineros y la de los 
fundidores. 

En el año 1860 se constituye en 
Londres el London Trade Council, 
fruto de la solidaridad que, duran
te la huelga de 1959, mantuvieron 
los obreros londinenses de la cons
trucción. 

El sindicalismo inglés, debido a 
las elevadas cuotas que exige a sus 
afiliados, cuotas que se ingresan en 
las cajas de resistencia para sub
vencionar las huelgas, en un princi
pio se nutre casi exclusivamente de 
obreros cualificados. Sus tendencias, 
reformistas en lo económico y de
mocráticas en lo político, sufren al
gún cambio y se acercan tímidamen
te a tesis socialistas a partir de 1884, 
año en que las Trade-Unions co
mienzan a captar afiliados entre los 
trabajadores menos cualificados y 
retribuidos. 

En Francia, el movimiento sindi
cal se desarrolla y se organiza sobre 
todo a partir de 1848, guiado por 
unos dirigentes formados en el am
biente del socialismo proudhoniano; 
éste, queriendo mantener los sindi
catos y las luchas obreras al margen 
de las preocupaciones políticas, pro
piciaba e intentaba organizar for
mas diversas de asociaciones obre
ras, así como cooperativas y mutua
lidades. 

En Italia, la historia primitiva y el 
período heroico del sindicato están 
representados por las Sociedades de 
Socorro Mutuo, que surgen en el de
cenio 1849-1859, primero en el clima 

político (relativamente tolerante) del 
Piamonte y después en Lombardía, 
Liguria, Emilia y otras regiones. El 
objetivo de estas sociedades —como 
el inicial de las Ligas obreras y de las 
Cámaras laborales— fue servir asis-
tencialmente a sus afiliados. Según 
la síntesis de N. Marziano, debían 
"proveer a los socios de subsidios en 
caso de enfermedad, asegurar la 
asistencia a los inválidos, modes
tas pensiones de vejez, ayuda a las 
viudas y a los huérfanos, así como 
promover cursos de formación pro
fesional, círculos recreativos y co
operativas de consumo. Así pues, 
surgidas para procurar asistencia a 
sus socios, las sociedades de socorro 
mutuo no eran aún organizaciones 
de clase. Sin embargo, por desarro
llar el concepto de solidaridad, sig
nificaron un paso adelante en rela
ción con las antiguas corporaciones 
medievales de artes y oficios, que, 
como es sabido, sólo expresaban in
tereses de categorías profesionales y 
hacía tiempo que habían sido supri
midas en todas partes. Al tener ob
jetivos exclusivamente asistenciales, 
al rechazar todo recurso a la violen
cia y a la lucha política y al figurar 
entre sus socios incluso representan
tes poderosos de la clase burguesa y 
empresarial, estas primeras asocia
ciones obreras sobrevivieron y se in
crementaron gracias a la benévola 
tolerancia y protección de las auto
ridades. En todo caso, fue en estas 
primeras asociaciones donde los tra
bajadores comenzaron a adquirir 
por lo menos la conciencia de perte
necer a un grupo. Para mejor dar 
con los remedios contra el aisla
miento y los males comunes de que 
eran víctima los trabajadores, en 
torno al 1850 se lanzó la idea de 
unificar las diversas sociedades de 
socorro mutuo mediante reuniones 
periódicas y congresos regionales..." 

49 
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Se desarrollan luego en el ámbito 
del sindicalismo italiano, que va em
papándose más y más de la dinámi
ca de las organizaciones políticas 
democrático-burguesas, radicales y 
socialistas, los debates sobre las ca
racterísticas del sindicato, sobre sus 
roles y sus funciones; estos debates, 
que adquieren formas peculiares en 
conformidad con las distintas reali
dades nacionales, se apoderan de las 
organizaciones del internacionalis
mo obrero y prosiguen en torno a 
viejos y nuevos problemas, paralela
mente a los cambios que traen con
sigo las fases de la organización in
dustrial. 

II. Elaboración y teorías 
sobre el fenómeno sindical 

A pesar de la complejidad de la 
organización y práctica sindicales y 
de la variedad interpretativa de estas 
experiencias, creemos oportuno y 
posible —aunque nada fácil— rese
ñar las líneas de las principales co
rrientes, buceando en las obras de 
los teorizadores más importantes del 
sindicalismo, es decir, de aquellos 
que, como precisa G. Baglioni, "se 
han esforzado por comprender la ló
gica que subyace en los comporta
mientos sindicales más diversos y 
por explicar por qué nace el sindica
to, qué destino tiene y, en definitiva, 
para qué sirve" (Sindacalismo e pro
testa operaia, 1969). 

1. PERSPECTIVA MARXISTA 

"La interpretación que del con
flicto industrial y de la acción sindi
cal hizo Marx —subraya Baglioni en 
el texto citado— es la que más peso 
ha tenido en la historia, al menos en 
los países europeos, y ha sido adop
tada y continuada con profusión 
por pensadores e ideólogos desde el 

siglo pasado hasta nuestros días". 
La acción sindical originariamen

te se funda —según el análisis mar-
xiano— en la necesidad de proteger
se de las oscilaciones continuas del 
salario y de librarse de la inseguri
dad de la condición obrera. Las aso
ciaciones que se constituyen a raíz 
de episodios y prácticas de resisten
cia y de sublevación obrera revelan 
el crecimiento —al principio espon
táneo, luego organizado— de la 
conciencia obrera. El fenómeno sin
dical se configura, pues, para Marx 
como signo premonitor de conflic
tos mayores y del avance incesante 
de la lucha de clases. En este senti
do, ya en 1847 Marx precisa el signi
ficado del fenómeno: "Así, la unión 
tiene siempre un doble objetivo: po
ner fin a la competencia entre los 
obreros, para luego poder hacerle 
todos la competencia al capitalista. 
Si el primer objetivo de la resisten
cia no ha sido otro que el manteni
miento de los salarios, a medida que 
los capitalistas se unen con propósi
tos represivos, las alianzas, aisladas 
al principio, se constituyen en gru
pos y, frente al capital siempre uni
do, el mantenimiento de la asocia
ción es, para los obreros, todavía 
más necesario que el del salario... 
En estas luchas —verdadera guerra 
civil— se unen y se desarrollan to
dos los elementos necesarios para 
una batalla que se vislumbra en un 
futuro inmediato. Llegada a este 
punto, la asociación adquiere carác
ter político" (Miseria de la filosofía). 

Marx afirma (Salario, precio y ga
nancia, 1865) que la acción política 
del proletariado industrial es priori
taria, dependiendo de ella el destino 
histórico de la clase obrera; subraya 
su absoluta necesidad, ya que la 
lucha cotidiana por objetivos me
ramente económicos (típica del sin
dicato) no basta para cambiar las 
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relaciones de fuerza, favorables al 
capital. Sin embargo, rebatiendo a 
quienes creen inútil dicha acción, re
afirma que puede lograr buenos re
sultados a corto plazo. Las asocia
ciones obreras —precisa F. Engels 
en La situación de la clase obrera en 
Inglaterra (1845)— tienen como ta
rea prioritaria defender su propia 
existencia, evitando la competencia 
entre los obreros; pero subraya que, 
para que puedan obtener resultados 
importantes, es necesario que se 
unan a los movimientos políticos. 

De estas primeras observaciones 
arranca el debate en torno a las rela
ciones entre sindicato y partido, de
bate que ha perdurado hasta nues
tros días tanto a nivel cultural como 
a nivel práctico. 

K. Kautsky presenta un replan
teamiento muy esquemático y dog
mático de la subordinación de la ac
ción sindical a la lógica política 
(Política y sindicatos, 1896, y La doc
trina socialista, 1904), oponiéndose, 
en el ámbito de la socialdemocracia 
alemana, al revisionismo marxiano 
de E. Berstein. Este definía la acción 
sindical no ya como un preparativo 
de la acción política, sino como un 
correctivo práctico e inmediato de 
los males que derivan del capitalis
mo industrial (Socialismo y socialde
mocracia, 1899). 

En el mismo período y en la mis
ma situación nacional aparecen los 
trabajos de Rosa Luxemburg, cuyo 
pensamiento, según unánime reco
nocimiento de los autores posterio
res, está más cerca del de Marx. 
Según esta autora, la acción sindical 
es ciertamente incapaz de aportar 
una solución general a la clase obre
ra, ya que "la actividad de los sindi
catos se limita fundamentalmente a 
los conflictos salariales y a la reduc
ción del tiempo de trabajo, es decir, 
no hace más que regular la explota

ción capitalista por lo que se refiere 
a la marcha del mercado" (Reforma 
social o revolución, 1899). Así pues. 
para R. Luxemburg no debe existir 
una alternativa real entre partido y 
sindicatos, porque el sindicato reci
be su fuerza de la existencia de un 
fuerte partido, que orienta ideológi
camente la opinión obrera, y, por 
otra parte, sólo la claridad ideoló
gica permite a los sindicatos evitar 
los errores y los límites del eco-
nomismo. 

En el pensamiento y en la práctica 
revolucionaria de Lenin, la subordi
nación del sindicato al partido se 
hace más rígida y de tipo directivo; 
al cambiar el capitalismo industrial, 
los obreros se dan cuenta de quiénes 
son sus adversarios, se asocian y lu
chan por objetivos inmediatos, en su 
mayoría de índole económica. Sin 
embargo, el paso a la fase madura 
de la lucha de clases (para acabar 
con el sistema de trabajo asalariado) 
exige nuevos instrumentos organiza
tivos y una dirección capaz y con
vencida de la necesidad de generali
zar la lucha. Estas son las ideas que 
sobre el partido como conciencia ex
terna del proletariado sostiene Lenin 
en su ensayo ¿Qué hacer? (1902) y 
que sustancialmente no cambian 
tras la revolución de octubre (1917), 
dado que el enfrentamiento de cla
ses no desaparece con la llegada de 
la dictadura del proletariado; en 
esta coyuntura, el sindicato es el que 
garantiza la existencia de un víncu
lo organizativo y pedagógico con 
las masas (Acerca de los sindicatos, 
1920). ' 

Finalmente, Gramsci, basando su 
análisis en el carácter central de la 
fábrica, da una aportación original 
al tema del sindicato. Para Gramsci, 
el sindicato es una de las institucio
nes básicas de la clase obrera; pero 
esta institución está marcada por las 
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circunstancias históricas en que 
nace, asi como por sus funciones, 
tocias ellas sujetas a la lógica de la 
sociedad capitalista. Su función rei-
vimlicaiivu, por ejemplo, revela que 
se traía de una asociación de traba
jadores en cuanto asalariados y no 
en cuanto productores, que es lo típi
co de los consejos obreros; incluso 
el tipo de solidaridad que se vive en 
el sindicato (solidaridad en la lucha) 
es inferior al que se fomenta en los 
consejos obreros (solidaridad per
manente y positiva), que convierte a 
estos últimos en instituciones orien
tadas a posibilitar que los trabaja
dores controlen las fábricas. 

En algunos momentos, pues, la 
lógica de una mera reivindicación 
sindical constituye un obstáculo y 
un freno (que es preciso superar) 
que impiden que se afirme la lógica 
hegemónica del trabajador en cuan
to productor. 

2. SINDICALISMO 
REVOLUCIONARIO 
DE G. SOREL 

"La oposición entre la corriente 
socialista proudhoniana y el pen
samiento anárquico de la doctri
na marxista, las experiencias con
cretas del movimiento obrero, sobre 
todo el francés, suscitan —afirma 
B. Manghi— un fuerte y original in
terés por el fenómeno sindical, origi
nando una corriente de pensamiento 
que, a pesar de su corta existencia, 
ejerce una influencia considerable en 
el ambiente intelectual y político de 
la Europa de finales de 1800 y prin
cipios de 1900" (en G. Baglioni, // 
problema del lavoro operaio, c. III). 

El centro de esta corriente, defini
da como sindicalismo revolucionario 
o simplemente sindicalismo, lo ocu
pa la obra de G. Sorel, autor que ha 
tenido una aceptación muy cam

biante, debido a su notable ambi
güedad ideológica. 

Sorel, que hace del sindicato el lu
gar de aplicación política de toda su 
reflexión, afirma, polemizando con 
los socialistas burgueses y con los 
Webb, que negar la posibilidad de la 
huelga general significa arrebatarle 
al proletariado su arma peculiar, y 
demuestra que quienes niegan tal 
posibilidad están lejos del pensa
miento de Marx y de los intereses de 
los trabajadores (L'avenir socialiste 
des syndicats, 1901). Según Sorel, 
sólo el sindicato puede hacer la re
volución, pues opone a la burguesía 
la colectividad de los trabajadores 
en cuanto productores. 

Pero el núcleo del pensamiento de 
Sorel no aparece desarrollado hasta 
1906, aflo en que se publica sus Re

flexiones sobre la violencia; en este 
ensayo considera la huelga como 
elemento desmitificador de todas las 
llamadas al deber común, como ins
trumento de conocimiento y de ex
perimentación de los verdaderos 
contrastes sociales y políticos, y 
como oportunidad expresiva de ¡a 
violencia proletaria, "... pura y sim
ple manifestación del sentimiento de 
la lucha de clases..., algo de gran 
belleza y heroísmo; quizá no sea el 
método más indicado para obtener 
ventajas materiales, pero puede sal
var al mundo de la barbarie..." 

Es en este punto cuando la huelga 
general se caracteriza, según Sorel, 
no como un simple acontecimiento, 
sino casi como un mito, una idea-
fuerza, que determina el avance de 
la historia y que es instrumento de 
las grandes revoluciones. 

3. EL MOVIMIENTO 
SOCIAL CRISTIANO 

Ante las contradicciones que se si
guen de los procesos de industriali-
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zación, la reflexión de los teóricos 
de inspiración cristiana gira en tor
no al problema fundamental de con
ciliar una concepción del hombre 
profundamente armónica, basada en 
la identidad sustancial de los desti
nos humanos, con una realidad so
cial en que, por el contrario, predo
minan los elementos conflictivos. 

En este problema se pueden dis
tinguir, según el esquema propuesto 
por G. Baglioni, tres grupos de pen
sadores (Sindicalismo e protesta opé
rala, 1969). 

"El primer grupo, sin examinar a 
fondo el problema, se limita a cons
tatar la existencia de una serie de 
males sociales y reivindica la necesi
dad de una intervención de los cris
tianos en cuanto tales". En este gru
po destaca la figura de E. von 
Ketteler, obispo de Maguncia, que 
subraya la excepcional gravedad del 
problema social y las míseras con
diciones del pueblo trabajador, que 
tienden a empeorar cada vez más. 
Sus palabras son: "La llamada cues
tión obrera es sobre todo una cues
tión de estómago". 

El esfuerzo de los obreros por su
perar esta situación, aunque sea me
diante las huelgas, es legítimo, tanto 
más —afirma Ketteler— cuanto que 
se manifiesta en una línea que ha 
contado siempre con la predilección 
del cristianismo, la de la asociación. 
Sin embargo, Ketteler no preconiza 
una vuelta a las corporaciones de 
artes y oficios; los fines de las aso
ciaciones son, por un lado, limitar 
los daños de la libertad de trabajo y, 
por otro, equilibrar el excesivo po
der del capital. Mas las transforma
ciones del ordenamiento liberal sólo 
serán posibles si el asociacionismo 
obrero asume los valores sociales 
del cristianismo y el principio de la 
caridad. 

"El segundo grupo, partiendo de 

la negación firme de la .sociedad 
burguesa y liberal, intenta una re
construcción social que supone la 
superación de los conflictos, a pesar 
de que persistan posiciones profesio
nales diferentes y, por tanto, intere
ses diversos". Se trata, en sustancia, 
de la solución corporativa, en la que 
convergen los trabajos de Rene de la 
Tour du Pin (1834-1924), que pro
pone una sociedad basada en los 
principios anteriores a la revolución 
industrial y a la Revolución francesa, 
de Karl von Vogelsang (1818-1880), 
que cree posible la asociación entre 
capital y trabajo en el ámbito de la 
corporación, y de G. Toniolo (1845-
1918). 

"El tercer grupo no entra en el 
campo de los hechos políticos e his
tóricos para inferir esquemas preci
sos de convivencia de los principios 
supremos de la doctrina, sino que, 
pasando por encima, al menos en 
parte, de los problemas de legitimi
dad, estudia la realidad obrera y tra
ta de aprovechar al máximo los ins
trumentos sociales existentes, entre 
ellos el sindicato. Evidentemente, 
persiste una inspiración religiosa; 
pero falta un modelo ideal de socie
dad como el que existe, en cambio, 
en las aspiraciones de los autores del 
grupo precedente". 

Este último grupo elabora y ma
dura sus trabajos sobre todo en am
bientes anglosajones y norteameri
canos. Merecen citarse el cardenal 
inglés H. E. Manning (1808-1892), 
que, además de las grandes líneas de 
la sociedad de su tiempo, acepta los 
fenómenos conflictivos que la ca
racterizan y tratan de modificarla 
(el sindicato, la huelga y la interven
ción estatal), así como el americano 
J. A. Ryan, que afronta con una óp
tica sistemática los temas de la con-
flictividad industrial y que, por lo 
que se refiere al sindicato, plantea 
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sólo algunos problemas morales re
lativos a las modalidades de la huel
ga, del boicot y del empleo de la 
mano de obra. 

F.n Italia, el interés del sector ca
tólico por los fenómenos obreros y 
sindicales obedece a la tendencia 
marcada por la visión corporativa y 
organicista de Toniolo, se desarrolla 
en términos predominantemente po
líticos (oposición entre sociedad ci
vil y Estado) en la obra de L. Sturzo 
y desemboca en la perspectiva y en 
la práctica del sindicalismo cristiano 
—confesional, pero autónomo fren
te a los partidos— de Achule Gran-
di (1883-1946). 

4. ACCIÓN SINDICAL 
Y CONDICIÓN 
DE LA INDUSTRIA 
(S. Y B. WEBB) 

La obra de S. y B. Webb se ha 
puesto a menudo en estrecha rela
ción con la situación de las Trade-
Unions inglesas; sin embargo, estos 
autores —subraya G. Baglioni—, 
"aunque hacen continua referencia 
a la experiencia sindical de su país, 
ofrecen una explicación racional y 
generalizada de esta experiencia a la 
luz de su constante preocupación 
por el equilibrio económico y pro
ductivo..." (II problema del lavoro 
operaio). 

Sobre todo en la obra sistemática 
Democracia industrial (1897), los 
Webb sostienen que lo que prevale
ce en el conflicto industrial, espe
cialmente en el capítulo de la deter
minación de los salarios, no es una 
postura y una solución de índole 
competitiva entre capital y trabaja
dores, sino una contratación y un 
regateo entre las partes. Sin embar
go, este enfoque contractualista, le
jos de ser nocivo a la industria, re
sulta económicamente admisible (es 

decir, compatible) y necesario para 
el desarrollo tanto de la industria 
como de la sociedad. 

Así pues, los esposos Webb, aun
que postulan la necesidad de poner 
algunas limitaciones a la acción sin
dical, subrayan que ésta tiene una 
función permanente que desempe
ñar tanto frente a la sociedad actual 
(la de su tiempo) como frente al Es
tado, cuando éste avanzase —como 
ellos esperaban— hacia un régimen 
colectivista. 

5. LA ESCUELA DE WISCONSIN 
Y LA TEORÍA ASOCIACIONISTA 
DE J . PERLMAN 

El desarrollo del pensamiento 
norteamericano relativo al sindicato 
corre parejo con el del industrialis
mo (al menos en algunos países), 
que consigue consolidarse mediante 
nuevas concepciones y métodos or
ganizativos (taylorismo, fordismo) y 
se caracteriza por el agotamiento o 
el deterioro de unas perspectivas 
que tendían a explicar la experiencia 
sindical a partir de una concepción 
más amplia del ordenamiento social. 
La Escuela de Wisconsin, que gira 
en torno a J. R. Commons (1862-
1945) y a J. Perlman (1888-1959), 
comienza sus análisis movida por el 
convencimiento de que la experien
cia sindical constituye "un elemento 
crítico en el proceso evolutivo de la 
sociedad moderna, y de que las aso
ciaciones obreras son por esencia 
instituciones que intervienen en los 
contratos con el fin de mejorar la 
condición social y, particularmente, 
la libertad de los trabajadores. En la 
sociedad americana, en la que la 
posición o condición social depende 
tan claramente de la propiedad, me
jorar la posición resulta concreta
mente posible, dado que el signifi
cado fundamental de la propiedad 
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incluye el derecho al trabajo. En 
consecuencia, esta escuela interpreta 
el movimiento sindical como una 
institución que, más que por conse
guir beneficios económicos, lucha 
por dar un significado de propiedad 
a los derechos de los trabajadores" 
(G. Baglioni, Sindacalismo e protesta 
operaia, 1969). 

Por eso el sindicato protege sobre 
todo las oportunidades laborales, 
sin preocuparse de la expansión, de 
la competencia del mercado y de los 
continuos cambios tecnológicos. 
Esta experiencia presupone un con
texto de pluralismo social, rechaza 
cualquier sometimiento a vínculos 
políticos y está lejos de ser instru
mento de transición hacia una socie
dad nueva, pues es un elemento cen
tral y crítico de la presente. 

En cuanto a Perlman, sostiene en 
su tesis básica que, para comprender 
el significado y las finalidades de los 
movimientos sindicales y poder ela
borar una teoría de tales movimien
tos, "hay que proceder ante todo al 
análisis de la psicología de la clase 
obrera"; es preciso investigar "las 
aspiraciones de los trabajadores"; 
hay que referirse metodológicamen
te a las instituciones "forjadas en la 
lucha de los líderes surgidos de las 
filas de la clase trabajadora, las cua
les son el producto directo de la ac
ción de la misma, y hay que utilizar 
como material de conocimiento las 
normas de trabajo, las costumbres y 
las prácticas de esas organizaciones, 
para identificar así la auténtica vo
luntad de los trabajadores. El estu
dio de esas normas y costumbres, 
producto de larga evolución, permi
tirá distinguir los elementos perma
nentes y los accidentales" (A theory 
of the labour mouvement, 1929). 

Siguiendo este método, se puede 
muy bien construir una filosofía del 
trade-unionismo y una ideología es

pontánea del mundo del irnhnjo or
ganizado. El centro de osla ideolo
gía es la conciencia de la escasez, es 
decir, el hecho de que los trabajado
res dependientes están convencidos 
de que son escasas y limitadas las 
ocasiones económicas y las posibili
dades de empleo. Por eso las asocia
ciones de trabajadores reivindican la 
propiedad del conjunto de las oca
siones económicas existentes para 
todo el grupo (comunismo de las 
ocasiones económicas) y —una vez 
asegurada esta propiedad colecti
va— "proceden al reparto equitati
vo, directo o indirecto, entre aque
llos a los que reconocen como sus 
miembros". 

G. Bianchi-R. Salvi 

III. Panorama 
de los sindicatos en España 

El régimen franquista supuso un 
paréntesis largo de treinta y seis 
años en la historia del sindicalismo 
español. Con anterioridad, a finales 
del siglo XIX, y desde el retraso cró
nico de la evolución político-social 
que ha arrastrado la península Ibéri
ca en relación con Occidente, dos 
organizaciones sindicales habían 
ejercido la hegemonía sindical a ni
vel estatal: UGT (Unión General de 
Trabajadores) y CNT-AIT (Confe
deración Nacional del Trabajo-
Asociación Internacional de Traba
jadores). La primera de ellas surgió 
como resultado de una escisión mi
noritaria del precursor del sindica
lismo organizado: la AIT. En el ám
bito del País Vasco, ELA-STV 
(Solidaridad de Trabajadores Vas
cos) impuso sus estructuras. Los dos 
sindicatos estatales, de inspiración 
marxista y anarquista, respectiva
mente, desarrollaron su actividad en 
estrecha relación con las organiza
ciones políticas que la informaban: 
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el PSOE (Partido Socialista Obrero 
Español) y la FAI (Federación 
Anarquista Ibérica). 

UGT siguió, durante las primeras 
décadas del siglo, una estrategia más 
posibilista (llegando a colaborar con 
la dictadura de Primo de Rivera) 
que la CNT, la cual se manifestaba, 
en base a su inspiración anarquista, 
en términos más radicales y utópi
cos. Ello no impidió el intento revo
lucionado de octubre de 1933 cuan
do, desde el sindicato socialista, se 
intentó, contra la República, una 
huelga general promoviendo la dic
tadura del proletariado. Sin embar
go, durante la guerra civil, y en el 
contexto del declinar de la autori
dad del Estado burgués, fue la CNT 
la que adquirió el mayor protago
nismo, fortalecido por el prestigio 
conseguido con el aplastamiento de 
la rebelión militar en el feudo cene-
tista de Cataluña. 

La victoria nacionalista de 1939 
supuso la proscripción del sindica
lismo histórico y la creación de un 
sindicalismo corporativista fuerte
mente encuadrado, en los primeros 
tiempos, por el partido único. Aun
que algunos sectores cenetistas acep
taron colaborar con la nueva OSE 
(Organización Sindical Española), 
UGT se opuso totalmente a ella y 
realizó su actividad, minimizada, en 
la clandestinidad. 

El desarrollo económico español 
y las corrientes con mayor sensibili
dad social del régimen permitieron a 
la OSE avanzar considerablemente 
en cuanto a la mejora de las condi
ciones laborales y económicas de 
los trabajadores. Más adelante, tras 
el llamado Congreso de Tarragona, 
que significó un importante proceso 
democratizador del nuevo sindicalis
mo, la organización sindical del Par
tido Comunista de España, CC.OO. 
(Comisiones Obreras), junto a USO 

(Unión Sindical Obrera), de origen e 
inspiración social-cristiana, llevaron 
a cabo un proceso de infiltración, en 
los sindicatos verticales, que les per
mitió alcanzar una importante im
plantación en el seno del mundo 
obrero. 

Al iniciarse la transición demo
crática, el movimiento asambleario 
prevaleció en el movimiento sindical 
como reacción espontánea de los 
trabajadores ante el derrumbamien
to de la OSE. Sin embargo, las or
ganizaciones sindicales recuperaron 
pronto la iniciativa. A partir de 
1975, CC.OO. ostentaban el prota
gonismo sindical, acompañadas por 
USO desde la experiencia consegui
da utilizando las estructuras lega
les anteriores. Por su parte, UGT 
(7.000 afiliados en el año citado) ini
ciaba su proceso organizativo, con 
el apoyo del Socialismo Nacional y 
de la Internacional Socialista, mien
tras que la CNT intentaba recuperar 
su influencia en los ámbitos geográ
ficos que le fueron propicios en la 
preguerra. Junto a estas organiza
ciones se llevaron a cabo intentos de 
aglutinar a los sectores más radica
les del comunismo en torno a la 
CSUT (Confederación de Sindicatos 
Unitarios de Trabajadores) y el SU 
(Sindicato Unitario), al mismo tiem
po que a nivel sectorial y de empre
sa surgieron sindicatos no-marxistas 
bajo la bandera de un sindicalismo 
profesional independiente de las for
maciones políticas. 

El primer proceso electoral en el 
ámbito sindical, que en España se 
celebra en torno a la composición 
de los comités de empresa, los in
terlocutores de los empresarios en 
cada centro de trabajo, se llevó a 
cabo en 1978. 

El resultado de los comicios 
(CC.OO., 35 por 100 de miembros 
de comités elegidos; UGT, 21 por 
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100; no-afiliados, independientes y 
varios, 34 por 100; USO, CSUT y 
SU, por debajo del 5 por 100, mien
tras la CNT boicoteaba el proceso) 
confirmó ya el panorama sindical en 
torno a dos fuerzas mayoritarias: el 
sindicato comunista y el socialista. 
Los siguientes procesos electorales, 
80 y 82, vinieron a consolidar esta 
situación, consiguiendo UGT, en la 
última ocasión, superar ligeramente 
a su oponente. Es obvio que la es
trategia negociadora del Sindica
to Socialista, firmando los grandes 
pactos nacionales con la CEOE 
(Confederación Española de Orga
nizaciones Empresariales), o con 
ésta y el Gobierno, AMI, ANE, 
AES..., frente a la postura de 
CC.OO., mucho menos pactista, le 
dio buenos resultados. 

El esquema sindical establecido, 
en torno a las dos centrales hegemó-
nicas, se ha visto reforzado por la 
aprobación de la LOLS (1985), que 
potencia el protagonismo de los sin
dicatos llamados más representativos 
ante el resto de las organizaciones 
sindicales y los propios comités de 
empresa. 

En cualquier caso, y a pesar de la 
ley citada, el sindicalismo español se 
encuentra en una situación realmen
te crítica en cuanto a su implanta
ción en el mundo laboral y a su pro
yección hacia la sociedad española. 

Es preciso recordar, en primer lu
gar, la crisis de afiliación que pade
cen CC.OO. y UGT: ninguna de 
ellas parece superar el 5 por 100 de 
la población activa, porcentaje aún 
más bajo si nos referimos al número 
de cotizantes. Por otra parte, en las 
elecciones de los comités de empre
sa participa menos del 30 por 100 
del electorado potencial, lo que dis
minuye el alcance de los resultados 
que se conocen. 

Junto al problema financiero que 

supone la deficiente afiliación de los 
sindicatos, es conocido, a través de 
diferentes encuestas realizadas, que 
la credibilidad de los sindicatos es la 
más baja de entre las diferentes ins
tituciones que configuran la socie
dad española, incluso más baja que 
la de la Patronal. A mayor abunda
miento, los presupuestos ideológicos 
y organizativos que informan a 
UGT y CC.OO., marxismo y depen
dencia de una formación política, 
son mayoritariamente rechazados 
por el mundo laboral, que reclama 
una gestión menos ideologizada y 
más independiente de grupos ajenos 
a la militancia. Paradójicamente, el 
movimiento sindical independiente, 
que se mueve en las coordenadas 
que coinciden con la orientación de 
las aspiraciones obreras, no dispone 
de los medios económicos que po
drían propiciar, tras una primera 
fase unitaria, la materialización de 
una alternativa sindical a nivel es
tatal. 

Fuerte de todos los apoyos insti
tucionales, el sindicalismo español 
ha de superar definitivamente el pe
ríodo de transición democrática 
para poder ofrecer las fórmulas que 
permitan defender los intereses del 
mundo del trabajo con mayor efica
cia. El balance del último decenio, 
la caída del poder adquisitivo de los 
trabajadores, el derrumbamiento de 
los niveles de ocupación y el aleja
miento de las bases no facilitan, en 
1986, previsiones optimistas. 

J. González-Anleo 
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SISTÉMICA 

SUMARIO- I. Introducción - II. Definición de 
sistema - III. Conceptos que distinguen tipos 
diversos de sistemas - IV. Conceptos relativos 
a los niveles jerárquicos de los sistemas - V. 
Conceptos referentes a la organización interna 
de los sistemas - VI. Conceptos referentes a la 
interacción entre los sistemas y su ambiente -
VII. Conceptos relativos a factores y procesos 
de mantenimiento y regulación de los siste
mas - VIII. Conceptos centrados en la dinámi
ca de los sistemas - IX. Conclusiones. 

I. Introducción 

La sistémica o teoría general de 
los sistemas (General systems theory) 
nace de dos exigencias básicas: la de 
superar el análisis científico clásico, 
que se limitaba a estudiar las reac
ciones causa-efecto entre variables, 
y la de proporcionar un esquema de 
referencia general y abstracto para 
unificar las diversas ciencias. Su 
fundador ha sido el biólogo Ludwig 
von Bertalanffy, que ya en los años 
veinte proponía la nueva visión sis
témica. Pero esta disciplina no em
pieza a consolidarse hasta el 1956, 
año en que se fundan la revista "Ge
neral Systems" y la Society for the 
Advancement of General Systems Re
search. 

A la vez que progresa la teoría ge
neral de los sistemas, aparecen otras 
disciplinas nuevas, como la ciberné
tica, la teoría de la información, la 
teoría de los juegos, la teoría de las 
decisiones, la topología o matemáti
ca relacional y el análisis factorial, 
cuyas aportaciones, dado que con
cernían también a conjuntos de rela
ciones entre variables, irían inte
grándose progresivamente con las 
de la sistémica. 

La pretensión de la teoría general 
de los sistemas de servir de base 
para unificar las ciencias se funda
menta en el concepto de isomor-
fismo, definido como "correspon
dencia biunívoca entre objetos en 
diferentes sistemas, que preserva la 
r elación entre objetos" (Young). En 
efecto, los sistemas pueden diferir 
entre sí en dimensión, en escala tem
poral o en sustancia específica; pero 
pueden también ser muy semejantes 
tocante a algunas estructuras y a al
gunos procesos básicos. Por eso re
sulta posible especificar un número 
restringido de sistemas generales y 
llegar así a unificar la ciencia. 

1547 Sistémica 

II. Definición de sistema 

Uno de los problemas aún no re
sueltos definitivamente en la TGS 
(Teoría General de los Sistemas) es 
la misma definición de sistema. En 
cuanto a la definición tan general 
dada por Hall y Fagen, según los 
cuales "un sistema es un conjunto 
de objetos y de relaciones entre es
tos objetos y sus propiedades", exis
te suficiente consenso. El problema 
surge cuando se quiere precisar el 
tipo de relación que se da entre los 
elementos del sistema. Según algu
nos, se debe distinguir entre sistema 
y agregado aleatorio o casual de ele
mentos. El primero ha de poder lo
calizarse en el tiempo y en el espa
cio, es decir, tiene que ser identifi-
cable, mediante varias operaciones 
a ser posible interdisciplinares, con 
sus propias y específicas escalas 
temporales relativas al desarrollo de 
sus estructuras y al desenvolvimien
to de sus procesos (Young). Entre 
los partidarios de este planteamien
to, la coincidencia no es completa: 
unos entienden que los instrumentos 
conceptuales de la sistémica sólo de
ben emplearse en los sistemas así de
finidos; otros, desde una perspectiva 
que Young denomina constructivis-
ta, aseguran que para el investiga
dor siempre es mucho mejor adop
tar el enfoque sistémico, sea cual sea 
el agregado que se deba analizar. 
Cualesquiera sean el número y las 
propiedades por las que se distingue 
un agregado de elementos de otros 
elementos, al menos inicialmente es 
oportuno pensar que tal agregado 
constituye un sistema. Luego, habrá 
que verificar empíricamente si dicho 
agregado es o no realmente un sis
tema. 

La dicotomía entre sistema y 
agregado aleatorio ha sido converti
da por A. Rapoport y W. J. Hor-

vath en una tricotomía: complejidad 
caótica, simplicidad organizada y 
complejidad organizada. Mientras 
que lo característico de la primera 
está enqjie puede describir las inter
acciones de sus numerosos elemen
tos según la cantidad y la gradación 
continua (es el campo, por ejemplo, 
de la mecánica estadística), la segun
da es un sistema serial que consta de 
un número limitado de componen
tes (por ejemplo, una máquina), 
siendo la tercera un conjunto de va
rios elementos muy unidos entre sí 
por una compleja red de relaciones, 
por lo que tiene necesidad de los 
instrumentos de la cibernética y de 
la topología. 

Es interesante el hecho de que 
W. I. Kremyanskiy, asumiendo la 
conceptualización dicotómica, llame 
sistemas tanto a los agregados caó
ticos como a los sistemas organi
zados. Mientras los segundos son 
sistemas que se caracterizan por 
conexiones internas profundas y re
guladas entre los elementos, los pri
meros son sistemas cuyas propieda
des no son diversas de la simple 
suma de las propiedades de sus ele
mentos o, inviniendo la frase para 
expresarnos como Bertalanffy, cu
yos elementos sólo tienen propieda
des aditivas o acumulativas, es de
cir, propiedades que no varían ni 
dentro ni fuera del sistema. Para es
tos autores, pues, el estudio de las 
partes como partes simples es sufi
ciente para explicar el comporta
miento del sistema, y las interco
nexiones internas tienen carácter 
probabilista. 

Llamando sistemas tanto a los 
unos como a los otros, es fácil lle
gar, como hace Buckley, a una con
cepción continuista de sistema; los 
agregados de elementos se pueden 
disponer siguiendo un continuum sis
temático conforme a su grado de 
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organización interna o de entidad. 
Pero evidentemente, si se concibe la 
sistemicidad como propiedad de me
dida variable, no se puede atribuir a 
cada sistema el mismo tipfe de pro
piedades. Algunas propiedades sólo 
lo son de sistemas de alta entidad; 
otras lo son también de sistemas 
casi caóticos. Por ello, llamar siste
ma, por ejemplo, a un agregado so
cial no implica nada que afecte al 
grado de su integración interna; sig
nifica tan sólo que lo que se preten
de es descubrir la naturaleza y la 
fuerza de las relaciones existentes 
entre los componentes de dicho 
agregado. 

Resumiendo, todo sistema puede 
diferir de otro por el diverso grado 
en que posee determinadas propie
dades. La TGS ha realizado el máxi
mo esfuerzo precisamente en su re
flexión sobre las diversas propieda
des de los sistemas, proponiendo y 
aquilatando conceptos y relaciones 
entre conceptos; veremos a conti
nuación los más importantes de 
ellos, agrupándolos según su afini
dad lógica y sustantiva, tal como su
giere Young. 

III. Conceptos que distinguen 
tipos diversos de sistemas 

Los sistemas se pueden distinguir 
en naturales o hechos por el hom
bre, orgánicos o inorgánicos, estáti
cos o dinámicos, analíticos o con
cretos; pero la clasificación más rica 
en implicaciones teóricas es, sin duda, 
la que distingue entre sistemas ce
rrados y sistemas abiertos. 

Es cerrado el sistema en que el in
tercambio de elementos y de energía 
con el ambiente tiene una importan
cia y una duración limitadas. En 
este tipo de sistemas lo más impor
tante es el segundo principio de la 

termodinámica, según el cual se da 
una tendencia general al aumento de 
la entropía. Con el tiempo o frente 
a intromisiones ambientales impre
vistas y consistentes, los sistemas 
cerrados como tales se destruyen 
sin dejar sucesores (Kremyanskiy). 
Además, su equilibrio interno lo 
determinan las condiciones inicia
les (Bertalanffy). Así, por ejemplo, a 
la larga, una gran piedra se reduci
rá a arena o a polvo y un organismo 
muerto se pudrirá. 

En cambio, el sistema abierto se 
caracteriza: a) por un intercambio 
periódico de elementos y energía 
con el ambiente o entorno; b) por su 
capacidad de hacer que permanezca 
estable o decrezca la propia entro
pía, si se dan ciertas características 
de su organización interna. 

Debido a estas características, 
este tipo de sistema alcanza la con
dición de equilibrio, independiente
mente de las condiciones iniciales 
(equifinalidad); el estado de equili
brio, pues, sólo lo determinan los 
parámetros del sistema. En una vi
sión más sintética, K. Berrien dice 
que los sistemas abiertos son los que 
aceptan inputs (estímulos, energía, 
información, etc.) y responden a los 
mismos, y que los cerrados son los 
que, según se supone, funcionan 
sólo en su interior. Katz y Kahn 
analizan las propiedades de los siste
mas abiertos en relación con las or
ganizaciones humanas. La relación 
entre apertura o cierre de un sistema 
puede comprenderse fácilmente a la 
luz de la definición que Hall y Fa-
gen dan del entorno. Para un siste
ma dado, afirman, el entorno está 
constituido por el conjunto de todos 
los objetos; si en sus propiedades se 
da algún cambio, éste influye en el 
sistema, así como en los objetos 
cuyas propiedades cambian si cam
bia el comportamiento del sistema. 
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Dado que ol entorno se define por 
su relación activa o pasiva con el 
sistema y dado que el sistema se de
fine por las relaciones entre sus ele
mentos, la atribución de un elemen
to al sistema o al entorno depende 
de la elección del investigador. De 
éste depende, pues, el grado de aper
tura o de cierre del sistema en cuan
to objeto de análisis. Si se incorpo
ran a un sistema todos los objetos 
externos con los que mantiene inter
acción, el sistema se vuelve cerra
do; y, de forma más general, cuanto 
más numerosos sean los elementos 
que incluya el investigador en el sis
tema y no en el entorno, tanto más 
cerrado será el sistema. 

IV. Conceptos relativos 
a los niveles jerárquicos 
de los sistemas 

Examinando por separado los ele
mentos de un sistema, se advierte 
que cada uno de ellos puede tam
bién conceptualizarse como sistema. 
Los átomos, por ejemplo, son ele
mentos del sistema molecular y a la 
vez son sistemas de protones, neu
trones, electrones, etc.; de igual 
modo, el actor social es elemento 
del sistema social y a la vez es un 
sistema (de psique, soma, etc.) den
tro de la psicología y de la biología. 

Así pues, los sistemas están cons
tituidos por entidades diferenciadas 
y subordinadas (subsistemas) y a la 
vez constituyen entidades supraordi-
nadas (suprasistemas). En conse
cuencia, los sistemas pueden orde
narse jerárquicamente, asignando 
los niveles más importantes a las en
tidades que son relativamente dura
deras y que se autocontienen (Ge-
rard). Cada nivel permite cambiar 
de diversas formas las unidades de 
nivel inferior, formándose en cada 

caso una entidad particular que es 
incomprensible en los términos de 
las unidades que la componen. Ade
más, los sistemas de orden superior 
poseen mayor individualidad que los 
sistemas de orden inferior, porque 
dependen mucho más de su historia 
particular. Por ejemplo, los sistemas 
molécula son más individuos que los 
sistemas átomo, pues con poco más 
de cien tipos de átomo es posible 
formar millones de tipos de molécu
las. Cuanto más alto es el nivel je
rárquico de un sistema, mayor es su 
especificidad o su individualidad y 
mejor codifica (o diferencia) diver
sos estímulos o informaciones am
bientales. Por ello, una de las gran
des diferencias que se dan entre 
entidades físicas, biológicas y socia
les radica en la importancia relativa
mente mayor (descendiendo de las 
primeras a las últimas) de los flujos 
de información y de significado, no 
de energía y de sustancia, que cru
zan sus confines (Gerard). 

A este respecto resulta interesan
te la observación de orden metodo
lógico que hace K. E. Boulding: or
denando los sistemas jerárquica
mente sobre la base de su mayor o 
menor complejidad, advertimos que 
el nivel de los modelos teóricos utili-
zables en las ciencias sociales es to
talmente inadecuado. Pasando del 
nivel de la estructura estática (por 
ejemplo, anatomía) al del sistema 
dinámico simple (por ejemplo, el re
loj), al del sistema cibernético (por 
ejemplo, el termostato), al del siste
ma abierto (por ejemplo, el organis
mo vivo), al genético-societario (por 
ejemplo, la planta) y al animal y 
humano de la organización social y 
de los sistemas trascendentales, se 
constata un aumento progresivo de 
propiedades sistémicas que ni remo
tamente las tienen en cuenta la eco
nomía o la sociología, cuyos mode-
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los se mueven sobre todo en los 
primeros niveles de complejidad (es
tructura estática y sistema dinámico 
simple), y que sólo recientemente 
llegan de manera esporádica al nivel 
cibernético o de sistema abierto. 

J. K. Feibleman ha expuesto en 
algunas proposiciones las leyes que 
regulan las relaciones existentes en
tre los diversos niveles de la jerar
quía de sistemas: 

1) Todo nivel organiza el nivel o 
los niveles inferiores a él, más una 
cualidad emergente; se trata de una 
cualidad o propiedad que Berta-
lanffy denomina constitutiva, o sea, 
una cualidad que se puede conocer 
con el solo estudio de las partes del 
sistema. Así, por ejemplo, los órga
nos biológicos tienen masa, densi
dad y dimensiones como los elemen
tos químicos; pero poseen además la 
autodirección. 

2) La complejidad de los niveles 
crece a medida que se asciende en la 
escala jerárquica, lo cual se deriva 
de la proposición que acabamos de 
enunciar; si ascendiendo en la jerar
quía se acumulan nuevas propieda
des, evidentemente aumenta tam
bién la complejidad del sistema. 

3) En toda organización el nivel 
superior depende del inferior. Por 
ejemplo, un sistema económico de
pende para sobrevivir de que no 
se destruyan los sistemas empresa
riales. 

4) En toda organización el nivel 
inferior está dirigido por el superior. 
Ejemplo: los órganos de un organis
mo son dirigidos por el organismo. 

5) En cualquier organización de 
determinado nivel, los mecanismos 
se colocan a nivel inferior; el fin, en 
cambio, a nivel superior. Ello a con
secuencia de las proposiciones 3.a y 
4.a, e implica que el análisis de cual
quier organización debe comprender 

tanto el de sus elementos como el de 
la organización más compleja de la 
que, a su vez, es elemento. 

6) Si se introduce una perturba
ción en una organización de deter
minado nivel, repercute en todos sus 
niveles. Ejemplo: un acontecimiento 
psíquico repercute también en el ni
vel biológico. 

7) El tiempo que requiere un 
cambio en la organización es tanto 
menor cuanto más se asciende en la 
jerarquía de los niveles. Ejemplo: la 
evolución de las estrellas exige un 
tiempo mayor que la de las especies 
biológicas; los cambios sociales son 
más rápidos que los del sistema 
hombre. 

8) Mientras más alto sea el nivel 
de la jerarquía, menos numerosa es 
su población. En efecto, si la organi
zación a cualquier nivel es una com
binación de las organizaciones de 
nivel inferior, estas últimas serán 
más numerosas que las primeras. 
Ejemplo: el número de átomos es 
muy superior al número de molécu
las, el número de moléculas es supe
rior al de células y el número de cé
lulas es inferior al de organismos, 
que a su vez es inferior al número de 
sociedades y culturas. 

9) Es imposible reducir el nivel 
superior al inferior. Pues esta reduc
ción hace perder necesariamente la 
capacidad de comprender la estruc
tura del sistema de nivel superior, 
así como sus propiedades emergen
tes. Hay que recordar que las partes 
no son más reales que el todo, pues 
también ellas son sistemas, es decir, 
un todo compuesto de partes. 

10) Una organización de cual
quier nivel es una alteración del ni
vel inferior. Los elementos que se 
organizan a un nivel superior, de al
guna forma se modifican en su pro
pia organización. 

11) Los hechos que se dan en un 
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nivel determinado influyen en orga
nizaciones de otros niveles. Ejem
plo: una guerra puede influir en el 
sistema vegetal. 

12) Todo lo que recibe influen
cia como organización responde 
como organización. Todo sistema 
tiene su irritabilidad: a nivel físico, a 
la causa le sigue el efecto; a nivel 
biológico, a un estímulo le sigue una 
reacción; a nivel cultural, a la rela
ción le sigue una inculturación, etc. 

Young explícita algunos paráme
tros según los cuales los sistemas se 
distribuyen a niveles diversos en la 
jerarquía. Son los siguientes: 

1) Ámbito geográfico. Ejemplo: 
un continente es un sistema de ran
go superior al de una península. 

2) Inclusividad de pertenencias. 
Ejemplo: la Iglesia católica es un sis
tema de rango superior a la orden 
de los jesuítas. 

3) Ámbito de funciones. Ejem
plo: la comunidad local es un sis
tema de rango superior al de la 
fábrica. 

4) Relación de autoridad. Ejem
plo: el Estado es un sistema de ran
go superior al del ejército. 

Al margen de la distribución de 
los sistemas por niveles jerárquicos, 
hay que decir que al grupo de los 
conceptos en examen pertenecen 
también los conceptos de efecto de 
escala, de dependencia, de orden de 
interacción, etc., aunque son secun
darios en relación con los mismos. 

V. Conceptos referentes 
a la organización interna 
de los sistemas 

Entre los conceptos que expresan 
aspectos de la organización interna 
del sistema figuran los de integra
ción, diferenciación, interdependen

cia y centralización. Pero aquí v;i-
mos a fijar nuestra atención en el 
concepto de organización interna 
del sistema, dada su centralidad en 
la TGS. 

Para definir la organización es 
muy interesante el trabajo de Ashby, 
que presenta el concepto de condi-
cionalidad. Según este autor, el com
ponente organizativo está presente 
cuando la relación entre dos entida
des A y B se hace condicional del 
valor de C. La condicionalidad pue
de medirse de manera análoga al 
análisis de la varianza. Su contrario 
es la reductibilidad o la separabili-
dad. Por ejemplo, si el volumen de 
interacciones entre dos individuos 
(A y B) varía según su pertenencia 
étnica, idéntica o no (C), nos encon
tramos con una organización de las 
interacciones sociales. Así, se da or
ganización si la relación entre indi
viduo y burocracia estatal varía se
gún la ciudadanía del individuo. 
Este modo de concebir la organiza
ción, que la hace medible de forma 
análoga al análisis de la varianza, 
conduce a otros conceptos, como 
los de variedad, entropía, vínculo, 
información, etc., que derivan de la 
teoría de la información. La varie
dad se puede definir como el núme
ro de elementos distintos o como 
bits presentes en la situación. El bit 
es la unidad de medición de la infor
mación y corresponde a la informa
ción que se da para reducir a la mi
tad el número de salidas posibles de 
una situación. Si un mensaje reduce 
las alternativas a k/x, contiene un 
bit de información inferior al que las 
reduce a k/2x. Si las k alternativas 
se reducen a k/x, la información que 
se proporciona será de log.x. La va
riedad de una situación, si k son sus 
distintos elementos, se puede medir 
como log2x. Por ejemplo, la varie
dad del sexo es de 1 bit. Se dan 
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vínculos cuando la variedad existen
te en una condición es menor a la 
existente en otra condición. La or
ganización de un sistema se puede, 
pues, definir como introducción de 
vínculos en el mismo, es decir, como 
reducción de variedades en él. 

Muy semejante es la conceptuali-
zación que introduce la noción de 
entropía, tomada de la física. En 
caso de máxima desorganización del 
sistema, los elementos son comple
tamente independientes entre sí, por 
lo que la entropía del sistema es má
xima. Por el contrario, si el sistema 
está organizado al máximo, hasta el 
punto de que sólo es posible un or
den de vínculos entre los elementos, 
la entropía es nula, ya que el orden 
de las partes es perfecto. Normal
mente, los sistemas se hallan en si
tuaciones intermedias, en las que se 
da una determinada organización, 
que establece vínculos en ellos. 
Rohstein propone una medición de 
la organización que se base en la re
lación existente entre la entropía ac
tual de un sistema y su máxima en
tropía posible, medición equivalente 
a la de redundancia; en concreto: 

sobre la naturaleza de la organiza
ción ni sobre el tipo de relaciones 
organizativas. Un concepto impor
tante a este respecto es el del grado 
de centralización, definible como 
grado de predominancia de un ele
mento o subsistema en la actuación 
del sistema. En efecto, un cambio en 
la leading part del sistema conduce a 
cambios mucho más considerables 
en el sistema que los cambios que se 
pudieran dar en otras partes. Así, 
por ejemplo, en sistemas altamente 
centralizados, como los sistemas po
líticos totalitarios, un cambio en el 
vértice tiene efectos notables. 

VI. Conceptos referentes 
a la interacción 
entre los sistemas 
y su ambiente 

1 — 

Entropía actual para cierto 
número de mensajes 

Máximo de entropía para el 
mismo número de mensajes 

La equivalencia entre redundan
cia y organización se puede com
prender si se tiene presente que el 
comportamiento dentro de un sis
tema perfectamente organizado es 
previsible y que, por tanto, no pro
porciona ninguna información, co
mo no la proporciona, por ejem
plo, la palabra redundante de una 
frase. 

El grado de organización de un 
sistema no informa necesariamente 

Los conceptos fundamentales re
lativos a la interacción entre un sis
tema y su propio entorno son los de 
input, output y confín. La evolución 
de la reflexión en este campo con
cierne al análisis del entorno y del 
reto que éste puede plantear al siste
ma. Berrien define los inputs de un 
sistema como las energías que ab
sorbe el sistema o las informaciones 
que se introducen en él. Los inputs 
de mantenimiento son sobre todo 
energéticos. En cambio, los outputs 
de un sistema son las energías o las 
informaciones o los productos que 
los componentes descargan desde el 
sistema en el suprasistema. Pueden 
ser útiles o inútiles para éste. 

Son más las disparidades que se 
dan en la conceptualización del can

fín. Para Shakow, el confín es el 
área en la que resulta relativamente 
más difícil asignar la pertenencia o 
la clase. Para Gerard, el confín es 
una zona de permeabilidad reduci
da. Berrien utiliza la noción de con-
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fin para definir el sistema mismo; 
confín sería la región que separa un 
sistema de otro, la cual puede deter
minarse mediante alguna diferencia
ción entre las relaciones existentes 
entre los componentes dentro del 
confín y las que rebasan el confín. 

A. Kuhn subraya que el confín no 
es una característica objetiva inhe
rente a las cosas, ya que depende del 
problema que analiza el investiga
dor. También J. Reusch afirma que 
el confín no es un simple hecho ob
jetivo; en efecto, los confines se per
ciben en función de la dimensión, de 
la situación, de la densidad, de las 
proporciones y de cualquier otro 
factor funcional del sistema valora-
tivo y perceptivo del observador. El 
problema del confín es, pues, com
plejo, dado que depende, por un 
lado, de los sistemas naturales y, 
por otro, de las configuraciones per
ceptivas. Basándose en la psicología 
de la forma, D. T. Campbell afina 
en el tema y elabora unos criterios 
para reconocer la entidad de un 
conjunto de elementos: la proximi
dad, la semejanza, el hecho común, 
la buena figura, la resistencia a la 
intrusión externa y la difusión inter
na. De ello se deduce, tomando co
mo ejemplo la sociedad humana, 
que se perciben confines donde se 
da densidad distinta de componen
tes (por ejemplo, desiertos, mares, 
etcétera), donde los componentes 
manifiestan propiedades distintas 
(por ejemplo, confines raciales, étni
cos, lingüísticos, religiosos, etc.), 
donde los componentes manifiestan 
destinos diversos (por ejemplo, con
fines entre castas, entre grupos pro
fesionales, etc.), donde los compo
nentes se diferencian por su perte
nencia a configuraciones diversas 
(por ejemplo, confín entre una serie 
de personas y la multitud de una 
plaza), donde los componentes se 

diferencian por su diversa capacidad 
de penetrar en un conjunto (por 
ejemplo, confín entre estados hosti
les, confines de asociaciones secre
tas, confines de cárceles o manico
mios con el exterior, etc.) y, por 
último, donde existe entre los com
ponentes una interrupción de flujos 
energéticos o simbólicos (por ejem
plo, confines entre sistemas econó
micos, confines entre organizacio
nes, confines entre sistemas comuni
cativos, etc.). 

J. Reusch sugiere un complejo 
conjunto de variables para el análi
sis de los confines. Entre ellas, se 
pueden recordar la distinción entre 
confín externo e interno, la apertura 
del confín y sus filtros, la interpreta
ción de los confines, el manteni
miento y el cambio de los confines, 
y las funciones de los confines. 

Estas últimas Berrien las identifi
ca con las siguientes: 1) separación 
de un sistema de los demás; 2) filtro 
y control de la cantidad de flujo de 
input y de output en y desde el siste
ma; 3) transformación del input has
ta ser aceptado por el sistema, así 
como del output hasta ser aceptado 
por el suprasistema. 

A. Rapoport, siguiendo a Par-
sons, añade en cuarto lugar el sím
bolo como organizador de la expe
riencia. En otros términos, el confín 
no sólo refleja una experiencia de 
discriminación entre elementos, sino 
que organiza la experiencia misma, 
a fin de reforzar tal discriminación. 
En resumen, el confín es una estruc
tura mantenedora del sistema, ya 
que no sólo separa los sistemas y fil
tra los inputs y los outputs, transfor
mándolos, sino que además tiende a 
mantenerse él mismo en el tiempo. 

Debido a estas reflexiones, el con
fín se ha convertido para muchas 
ciencias sociales en objeto cada vez 
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más frecuente de investigación, lle
gándose a resulindos interesantes 
[/Confin \. 

VII. Conceptos relativos a factores 
y procesos de mantenimiento 
y regulación de los sistemas 

Hall y Fagen llaman sistemas 
adaptativos a los que ante el am
biente reaccionan de manera favora
ble a la continuidad de la actuación 
del sistema. Además, un sistema es 
estable en relación con algunas de 
sus variables si éstas tienden a man
tenerse dentro de ciertos límites. 
W. Buckley diferencia los conceptos 
de equilibrio, homeostasis y estabili
dad. Según este autor, el equilibrio 
es un término que es apto sólo para 
sistemas cerrados, los cuales pierden 
su organización y energía para ten
der al equilibrio (sistemas físicos). 
La homeostasis es un concepto acu
ñado por la biología para signifi
car las propiedades dinámicas y la 
capacidad de automantenimiento de 
sistemas fisiológicos fundamental
mente inestables. Por el contrario, se 
habla de estabilidad de un sistema 
cuando, para mantener un estado 

Buckley hace más analítica la de
finición de Hall y Fagen, exponien
do las condiciones en que se puede 
hablar de la existencia de feed-back. 
Este concepto se emplea en el caso 
de sistemas abiertos: 

estable, el sistema puede cambiar su 
estructura particular (morfogénesis). 
Etzioni (1968) define un sistema 
como homeostático cuando es ca
paz de generar fuerzas que, frente a 
desafíos ambientales, mantengan sus 
confines y su modelo dentro de un 
determinado límite de variabilidad, 
y da el nombre de ultraestabilidad 
a la propiedad que Buckley define 
como estabilidad, la cual ha de en
tenderse a su vez como la definen 
Hall y Fagen. 

Entre los aspectos con que ha de 
contar el estudio de los procesos 
de mantenimiento de un sistema, 
Reusch indica las fuentes de energía 
del sistema, los períodos de activi
dad y reposo del sistema, los siste
mas de reproducción y los mecanis
mos de almacenamiento del sistema. 
Por lo que se refiere a los procesos 
de mantenimiento y regulación, el 
de feed-back es un concepto funda
mental. Según Hall y Fagen, un sis
tema posee feed-back cuando una 
porción de su outpul se devuelve 
como input para influir en el si
guiente output. Un modelo cibernéti
co de feed-back regulador de errores 
puede representarse así: 

1) cuyos aspectos característicos 
dependen de ciertos parámetros in
ternos o variables-criterio que per
manecen dentro de ciertos límites; 

2) cuya organización ha des
arrollado una sensibilidad selectiva 

Centro (i) 
de 
control 

1) Parámetro 
del fin 

4) Test de 
feed-back 

, 

2) Outpul de la acción 

5) Acción correctiva 

, 

3) Recogida de informaciones 
sobre los efectos del output 

Efectos en 
el sistema 
y en el 
ambiente 

1555 Sistémica 

hacia cosas o acontecimientos del 
ambiente importantes para las va
riables-criterio; 

.1) cuyo aparato sensorio es ca
paz de distinguir entre cualquier 
desviación del comportamiento y/o 
de (os estados internos del sistema y 
cualquiera de los estados-objetivo 
del sistema, definidos en términos 
ile las variables-criterio; 

4) y en los que el feed-back de 
estas informaciones cotejadas en los 
centros de dirección del sistema re
duce (en el caso de feed-back negati
vo) o aumenta (en el caso de feed-
back positivo) la desviación del 
sistema con respecto a sus límites-
criterio o a sus estados-objetivo. 

Evidentemente, en los procesos 
homeostáticos el feed-back será ne
gativo, puesto que tenderá a reducir 
las desviaciones al estado de equili
brio o estable. Puede ser útil aquí 
hacer referencia al concepto de feed-
back tal como se emplea normal
mente en el análisis causal o path 
analysis. No coincide con el signi
ficado cibernético de feed-back, ya 
que no prevé mecanismos internos 
que midan o comparen el input de 
feed-back con un estado-objetivo o 
con límites-criterio. En las cadenas 
causales circulares sólo se da una 
reacción ciega, por lo que parece 
más oportuno dar a estas cadenas el 
nombre de circuitos de pseudo-feed-
back. 

VIII. Conceptos centrados 
en la dinámica 
de los sistemas 

Es evidente que también los pro
cesos de regulación y homeostasis se 
relacionan con la dinámica de los 
sistemas (Feibleman y Friend, 1945). 
Sin embargo, tales procesos hacen 
referencia al funcionamiento del sis

tema en el tiempo, prescindiendo de 
los cambios que puedan darse en la 
estructura misma del sistema. Hay 
también otros conceptos que tratan 
de captar este tipo de dinámica. El 
primer tipo de proceso es el que se 
refiere al cambio de la entidad del 
sistema. 

Hall y Fagen distinguen: 

a) Procesos de segregación pro
gresiva: el sistema pierde entidad y 
se transforma de una totalidad en 
un agregado. Así puede suceder en 
procesos de decadencia del sistema 
(se reduce el mantenimiento y crece 
la entropía) o en procesos de creci
miento del sistema, procesos en los 
que tal crecimiento se traduce en un 
aumento de diferenciación interna 
del sistema y en el aumento de inde
pendencia de los subsistemas. 

b) Procesos de sistematización 
progresiva: el sistema adquiere enti
dad y se transforma de sumario en 
total. Ello puede darse a causa ya 
del fortalecimiento de relaciones 
preexistentes entre las partes, ya del 
desarrollo de las relaciones entre 
partes que antes no estaban relacio
nadas, ya de la adición de nuevas 
partes o de nuevos tipos de relación 
en el sistema, ya, en fin, de la com
binación de los casos precedentes. 

El segundo tipo de proceso es el 
relativo a la supervivencia del sis
tema. 

Hablando de los procesos de 
mantenimiento y de regulación, se 
ha aludido ya a la propiedad de la 
ultraestabilidad. Como afirma Cad-
wallader, un sistema abierto (bioló
gico o social), en un ambiente que 
cambia, tiene que cambiar o perece. 
En otros términos, los simples pro
cesos homeostáticos puede que no 
sean suficientes para garantizar la 
supervivencia del sistema, y la su-
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pervivencia puccle que requiera tam
bién un cambio de estructura. 

La iilliacsiabilidad es la capaci
dad de perdurar mediante un cam
bio de estructura y de comporta
miento. Para que exista ultraestabi-
lidad es necesario que se den en el 
sistema dos comportamientos bási
cos: el aprendizaje y la innovación. 
Estos sólo son posibles si el sistema 
está provisto de ciertas estructuras 
(perceptores, canales, selectores, cir
cuitos de feed-back, memoria) y 
ciertas reglas de operación que de
terminen el ámbito del inpui, la cir
culación de las informaciones a lo 
largo de la red de canales, que iden
tifiquen, analicen y clasifiquen las 
informaciones, que establezcan prio
ridades entre los inputs, el análisis, 
el depósito y los outputs, que dirijan 
los mecanismos de feed-back y el de
pósito de las informaciones en la 
memoria y, por último, que organi
cen la síntesis de las informaciones 
para el output del sistema. 

Luego Cadwallader enuncia algu
nas proposiciones concernientes a la 
capacidad innovadora del sistema: 

a) el índice de innovación de
pende de las reglas que organizan 
las tentativas de solución de los pro
blemas (outputs) del sistema; 

b) la capacidad de innovación 
no puede exceder la capacidad rela
tiva a la variedad de información 
disponible; 

c) e¡ índice de innovación de
pende de la cantidad y variedad de 
información; 

d) para que haya innovación, 
debe existir un mecanismo o una re
gla que haga olvidar o romper los 
modelos de organización muy pro
bables; 

e) el índice de cambio de un sis
tema aumenta si aumenta el índice 
de cambio del ambiente (input). 

A todo el complejo proceso que 
se necesita para lograr la ultraes-
tabilidad (de modo general, el pro
ceso de cambio de las estructuras) 
W. Buckley lo llama morfogénesis, 
en contraposición a morfostasis, que 
tiende a mantener el sistema en una 
determinada forma, organización o 
estado mediante un conjunto de in
tercambios con el ambiente (proceso 
homeostático). 

Si en el caso de la morfostasis, 
como ya se ha visto, es importante 
el mecanismo de feed-back negativo, 
en el de la morfogénesis lo es el de 

feed-back positivo, característico de 
los procesos que se autoalimentan. 

Buckley introduce luego el con
cepto de multifinalidad. De la misma 
manera que, analizando los aspectos 
morfostáticos de los sistemas abier
tos, Bertalanffy llegó al concepto de 
equifinalidad (consecución del mis
mo estado final o de equilibrio, aun
que con diversas condiciones de par
tida para cada sistema), así también, 
analizando los procesos morfogené-
ticos, se llega al concepto opuesto 
de multifinalidad; condiciones ini
ciales similares pueden llevar a esta
dos finales diferentes a causa de la 
posible existencia de feed-backs po
sitivos, que amplifican las desviacio
nes del sistema, llegando a cambiar 
su estructura. 

El tercer tipo de proceso es el que 
va unido a la capacidad de autodi-
rección del sistema. El sistema no 
sólo puede sobrevivir homeostática-
mente o ultraestablemente, sino que 
también puede tener finalidades 
propias que conseguir. A este res
pecto, Bertalanffy enuncia la si
guiente jerarquía de tipos de fina
lidad: 

1) teleología estática: se trata de 
la simple utilidad de un elemento o 
de la propiedad del mismo con un 
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fin determinado (por ejemplo, un 
vestido sirve para mantener caliente 
el cuerpo); 

2) teleología dinámica: marca 
una dirección a los procesos del sis-
lema a fin de alcanzar un estado fi
nal (por ejemplo, una máquina, los 
órganos biológicos, los procesos ho-
meostáticos); 

3) equifinalidad: se da cuando el 
estado final puede alcanzarse desde 
diversas condiciones iniciales y de 
modos diversos (por ejemplo, la 
consecución de un estado de equili
brio en un sistema abierto, la regu
lación primaria de los sistemas orgá
nicos, regulación que no se basa en 
estructuras o mecanismos predeter
minados); 

4) finalidad u orientación hacia 
el fin: el comportamiento real está 
determinado por la previsión de un 
fin. 

De manera análoga, Etzioni dis-
lingue las siguientes propiedades re
lativas a las sociedades: 

1) homeostaticidad (capacidad 
de mantenimiento de confines y mo
delos); 

2) ultraestabilidad (capacidad de 
cambio de algunos mecanismos, con 
el fin de garantizar la supervi
vencia); 

3) transformabilidad (capacidad 
de crear nuevos tipos de homeosta-
sis y de ultraestabilidad, cambiando 
partes, combinándolas, moviendo 
confines, hasta crear una nueva uni
dad; no se trata de ultraestabilidad 
de orden superior, sino de capaci
dad de proyectar, capacidad que 
proviene del interior del sistema y 
que no siempre obedece a estímulos 
o retos ambientales). 

K. W. Deutsch se esfuerza por ha
llar las condiciones que precisa un 
Mstema socio-cultural para poder 

manifestar su capacidad autodirecti 
va. Ante todo, el sistema tiene que 
recibir tres tipos de información: in
formaciones del mundo exterior, in
formaciones del pasado (evocacio
nes y recombinaciones) e informa
ciones sobre sí mismo y sus partes. 

Estas informaciones deben ser 
tratadas luego por tres tipos de me
canismos de feed-back: 

a) feed-back de prosecución del 
fin: los nuevos datos externos entran 
en la red del sistema, cuyos canales 
operativos no sufren cambios, e in
forman sobre las desviaciones o no 
de la consecución del fin; 

b) feed-back de aprendizaje: los 
nuevos datos externos sirven para 
cambiar los canales operativos en 
orden a la consecución del fin; 

c) feed-back de autoconciencia: 
los nuevos datos internos (mensajes 
secundarios) sirven para informar 
sobre el cambio del estado de las 
partes del sistema. 

En otro ensayo, Deutsch (1948-
1949) nos da la definición de con
ciencia y voluntad de un sistema: la 
conciencia es una colección de feed-
backs internos de mensajes secunda
rios, que son los relativos al cambio 
del estado de las partes del sistema; 
se trata de mensajes acerca de los 
mensajes primarios, que son los que 
se mueven en el sistema a conse
cuencia de su interacción con el 
mundo exterior. Por voluntad se en
tiende el conjunto de decisiones in
ternamente especificadas y de resul
tados anticipados, conjunto ofrecido 
por el empleo de datos que derivan 
del pasado decisorio y por el bloque 
de datos o impulsos incompatibles 
que provienen del presente o del fu
turo del sistema. Esta noción de vo
luntad se aplica, por ejemplo, a los 
misiles autodirigidos, como también 
a las sociedades y al hombre. 
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IX. Conclusiones 

Fu l;r. peinas precedentes hemos 
rxpiic-.io brevemente los conceptos 
liiiichnientales que utiliza la sistémi-
i-;i. La TGS se ha desarrollado ulte
riormente a base de enunciar propo
siciones generales que conectan con 
dichos conceptos. Cuando no corren 
el riesgo de ser tautológicas, se que
dan muchas veces en meras hipóte
sis sugestivas, si bien no dejan de es
timular la investigación. 

A manera de conclusión, se po
dría examinar, como lo hace Buck-
ley y en parte Emery, en qué medida 
los modelos de sistema social avan
zados hasta ahora (modelos mecani-
cistas, orgánicos, funcionalistas, de 
equilibrio, etc.), así como algunas 
teorizaciones sociológicas, pueden 
criticarse y reconstruirse en una vi
sión sistémica más amplia de la so
ciedad. Pero esto escapa a los fines 
de esta reducida exposición. Parece 
más útil poner de relieve algunas de 
las ventajas que el enfoque sistémico 
puede ofrecer a la sociología. Estas 
ventajas se pueden sintetizar así: 

o) introducción de un lenguaje 
más rico, preciso y formalizable que 
el tradicional; 
. b) apertura de la sociología a la 
mterdisciplinariedad y a las aporta
ciones de otras ciencias (por isomor-
íismo de los sistemas); 

c) adecuación del esquema con
ceptual a la complejidad de la reali
dad social, en modo alguno reduci
r é a sistema estático o simplemente 
dinámico (recuérdese la jerarquía 
ae complejidad de los sistemas pro-
Puesta por Kenneth E. Boulding). 

d) superación del organicismo y 
Qe otras formas de globalismo, ya 
^ e a entidad de todo sistema se 
Problematiza, y los conceptos de te
o log ía , fin y función se traducen 

en causa eficiente mediante los me
canismos de feed-back; 

e) superación del mecanicismo 
atomista y reduccionista, porque re
conoce la posible presencia de pro
piedades emergentes a nivel global, 
la diferenciación interna de las par
tes y su diversa centralidad (domi
nancia) en el sistema; 

f) superación de la contraposi
ción entre estática y dinámica social, 
integrando en el modelo de sistema 
las propiedades de ultraestabilidad, 
de transformabilidad o de autodi-
rección y precisando los condiciona
mientos que les imponen las caracte
rísticas estructurales del sistema; 

g) superación de la contrapo
sición entre teorías del conflicto y 
teorías del consenso o de la inte
gración, pues la entidad de todo 
sistema se problematiza, los proce
sos de segregación y de sistematiza
ción se someten a estudio y las for
mas de desviación y de conflicto 
crean variedad en el sistema, resul
tando útiles para la supervivencia y 
desarrollo del mismo; 

h) acentuación de la importan
cia de los procesos de confín y, con
siguientemente, de los cambios de 
los sistemas sociales por adiciones 
de nuevas entidades (procesos que 
Etzioni denomina epigenéticos), del 
conflicto e integración entre siste
mas, de las relaciones entre centros 
y periferias, de la espacialidad o te
rritorialidad, etc. 

Lógicamente, la sistémica estable
ce sólo las premisas conceptuales, el 
cuadro de referencia para la conse
cución de estos objetivos. Serán las 
investigaciones empíricas, con sus 
elaboraciones multivariadas [ SAná
lisis factorial; Análisis causal] y las 
técnicas de simulación [ /Simula
ción], las que, mediante ordenadores 
electrónicos, proporcionen los cono-
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cimientos necesarios para construir 
una teoría válida de los fenómenos 
sociales, así como los instrumentos 
operativos con que reducir al mí
nimo los errores de las opciones 
políticas, previendo en lo posible 
sus resultados y teniendo en cuenta 
las complejas interdependencias so
ciales. 

R. Gubert 
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I. Introducción 

ca de la restauración en que sintie
ron las corrientes políticas del socia
lismo, el movimiento cooperativista 
y el interés por el asociacionismo es
pontáneo. Escribe Barbano: "Las 
interdependencias entre ciencia so
cial y socialismo forman parte inte
grante de la historia de ambos, y 
esas mismas interdependencias tie
nen un papel determinante en la his
toria de la sociología en Italia". 
Basta con esto para justificar esta 
exposición histórica del socialismo 
en el contexto de una reseña de los 
problemas más importantes de la 
sociología. 

Las primeras teorías, luego defini
das como utópicas, del socialismo 
moderno se desarrollan en relación 
con los procesos de revolución in
dustrial de comienzos del siglo XIX. 
Se trata de elaboraciones que arran
can del análisis y del reconocimiento 
o, al menos, de la percepción de la 
nueva situación, caracterizada por 
la aparición de nuevos procesos in
dustriales y de las consiguientes con
tradicciones sociales. Tales elabora
ciones suelen amparar, por un lado: 

a) las tensiones ideológicas, va
gamente igualitarias y naturalistas, 
de la Ilustración y, al mismo tiem
po, la esperanza-proyecto de la nue
va clase social dominante de unifi
car bajo la idea de libertad a toda la 
sociedad civil, representada en la 
imagen del Estado; y, por otro: 

b) una fe profunda en el indus
trialismo y en la ciencia, con la con
siguiente tendencia a bosquejar, so
bre la base de la industrialización, 
un ordenamiento social perfecto y 
definitivo. 

II. El socialismo utópico 

La sociología tuvo origen en el 
mismo ambiente cultural de la épo-

La obra de Louis Blanc (aunque 
posterior a otras grandes teorizacio-
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icialismo utópico) es la que nes di'l M , c , • , 
„'IS directamente enlaza con ideas 

típicas de IÍI Revolución francesa, so
bre todo niii la centralidad del Esta
do ni los procesos económicos y de 
,,ionización global de la sociedad. 
I ;i tesis fundamental de Blanc es 
que el Estado debe organizar el tra
bajo y que los atéliers públicos —ya 
proyectados en 1793— deben reali
zar el programa comunista: desde 
cada uno según sus capacidades y a 
cada uno según sus necesidades. En 
este sentido, Blanc debe ser conside
rado, si no el fundador, sí al me
nos el sistematizador de la idea de 
una economía colectivista completa, 
planificada y organizada desde el 
centro. 

Realmente, el iniciador del socia
lismo y del comunismo crítico-
utópico es Claude Henry de Saint-
Simon, un auténtico hijo de la Revo
lución francesa. Los resultados de la 
Revolución francesa, en la que la 
burguesía activa acabó prevalecien
do sobre los estamentos ociosos de 
la nobleza y del clero, se encuentran 
en la obra de Saint-Simón. Este con
trapone el tercer estado a los esta
dos privilegiados como un antago
nismo entre la clase de los trabaja
dores y la clase de los ociosos, 
constituida ésta por la aristocracia y 
por cuantos viven de rentas, sin par
ticipar en la producción ni en el co
mercio, y aquélla —la de los traba

jadores— por los asalariados y por 
los fabricantes, comerciantes y ban
queros. 

Sin embargo, el antagonismo en
tre estos dos estamentos sociales es 
momentáneo, debido a las imperfec
ciones de la sociedad moderna y a la 
acción corruptora de las clases pri
vilegiadas, empeñadas en dividir el 
mundo de los productores. Por eso 

a m t - s , mon proyecta una nueva so
ciedad ordenada, justa y pacífica, 

como desenlace necesario de un pro
ceso histórico inevitable, cuyo signi
ficado está muy caracterizado en 
términos religiosos. 

Según Saint-Simón, la sociedad 
moderna tiene a la industria como 
fundamento, por lo cual, promo
viendo la industria, se favorece el 
progreso de la sociedad. Pero tam
bién se desencadena toda una serie 
de daños que no pueden remediarse 
con simples medidas políticas; en 
efecto, la industria influye en la so
ciedad, haciendo que evolucionen 
las concepciones éticas que forman 
la base del gobierno de la colectivi
dad. De ello se deriva la necesidad 
de que los científicos (savants) apo
yen a los que dirigen la industria (in
dustriéis); de esa colaboración debe
rá surgir la organización de la nueva 
sociedad, orientada a la felicidad de 
la "clase más numerosa y más po
bre" (Nuevo cristianismo, 1825). 

Por tanto, la organización, ges
tión y dirección de la sociedad in
cumben a la ciencia y a la industria, 
unidas entre sí por un nuevo víncu
lo religioso, destinado a restablecer 
la unidad de las ideas religiosas, 
destruida desde el tiempo de la Re
forma: un nuevo cristianismo, ne
cesariamente místico y rígidamente 
jerárquico. 

La obra de Charles Fourier está 
menos caracterizada en términos 
místicos y mucho más fundada en el 
análisis de la condición de explota
ción de los trabajadores. Este autor 
desarrolla una crítica radical de las 
condiciones sociales de su época y 
contrapone la miseria material y 
moral del mundo burgués a las pre
visiones de la Ilustración (que ha
bían hecho resplandecer la suprema
cía de la razón) de una sociedad 
ilustrada y a la hipocresía de los nue
vos ideólogos burgueses. El demues
tra, como señala Engels, que "en to-
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das partes a la frase más altisonante 
le corresponde la realidad más mise
rable" (La evolución del socialismo 
desde la utopía a la ciencia, 1882). 

Fourier entiende la historia de la 
sociedad, tal como se ha desarrolla
do hasta el momento, como dividida 
en cuatro fases: estado salvaje, bar
barie, estado patriarcal y civiliza
ción. Esta última está representada 
por la sociedad burguesa, en rela
ción con la cual escribe Fourier: "El 
ordenamiento social eleva cada uno 
de los vicios que la barbarie practi
caba en forma sencilla a un modo 
de ser complejo, de doble sentido, 
ambiguo e hipócrita". La civiliza
ción, avanzando en un círculo vicio
so, se reproduce siempre en contra
dicciones que es incapaz de resolver 
y que le impiden realizar lo que de
searía o lo que cree desear (Teoría 
de los cuatro movimientos, 1808). 

Pero en la parte propositiva de la 
obra de Fourier, el análisis concreto 
deja paso a un proyecto muy imagi
nativo y especialmente minucioso; 
se sostiene en ella que cada uno de
bería prestar su trabajo según sus 
aptitudes y de acuerdo con sus posi
bilidades, y que deberían abolirse la 
propiedad privada, el beneficio y el 
interés. La unidad de residencia de 
Armonía (la comunidad imaginaria 
de Fourier) es el falansterio, donde 
reside una falange de mil seiscientas 
personas, divididas en series o gru
pos de trabajo. 

La jornada del societario está 
programada en turnos de trabajo de 
dos horas, que varían continuamen
te para permitir una dimensión dia-
lógica y la transformación del traba
jo mismo en un juego. 

Finalmente, por lo que se refiere 
al reparto de los beneficios, prevé 
4/12 para el trabajo, 5/12 para el 
capital y 3/12 para el talento. 

La elaboración de Pierre Joseph 

Proudhon, siguiendo un csqurm.i 
lógico parecido al de Fourier (am'ili 
sis concretos y proyección imagina
tiva de algunas intuiciones), señala 
tres características fundamentales de 
la situación del trabajador en la pro
ducción industrial: el hombre se 
convierte en instrumento de la má
quina; el hombre se hace esclavo de 
sus productos, ya que éstos se le 
oponen en forma de capital; el tra
bajador mantiene y sostiene la pro
ducción industrial, pero sigue sin te
ner la propiedad de la misma (de 
aquí la afirmación proudhoniana de 
que "la propiedad es un robo"). 

Según Proudhon, la nueva socie
dad debería girar sobre el eje de la 
confianza familiar y de la reciproci
dad contractual de la comuna (mu-
tualismo), a la vez que la organiza
ción del trabajo debería moverse en 
sentido inverso a la segmentación. 

La versión más concreta del so
cialismo utópico la constituye el re-
formismo socialista del inglés Ro-
bert Owen, según el cual, en el 
sistema burgués, que sobreviene con 
la revolución industrial, domina el 
egoísmo más desenfrenado, cuyas 
raíces han de buscarse en la compe
tencia y, por tanto, en la avidez de 
beneficio, que es la base de este sis
tema. La reforma del mismo tendría 
como consecuencia la transforma
ción de la moral social, ya que el es
tímulo del interés privado no sería 
ya el resorte de la actividad produc
tiva. 

Owen puso en práctica sus con
vicciones en el complejo industrial 
de New Lanark, del que era codirec-
tor, dando vida a una auténtica co
lonia modelo, en la que había un jar
dín de infancia, se trabajaba diez 
horas en lugar de. catorce, no se ad
mitía el trabajo de niños y adoles
centes y se garantizaba el salario 
aunque no hubiera trabajo. Pero 
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percibiendo la necesidad de superar 
esta experimentación, tanto por sus 
dimensiones como por sus conteni
dos, Owen se lanzó por el camino de 
una especie de comunismo que de
bía someterse a experimentación 
concreta y continua. Al fallar sus in
tentos de reforma general —por la 
violenta oposición de la sociedad 
constituida— y al perder su capital, 
Owen acabó vinculándose de mane
ra más directa a la clase obrera, en 
medio de la cual trabajó incesante
mente, ayudando a crear sociedades 
cooperativas de consumo y produc
ción, así como centros de trabajo, 
para el intercambio de productos la
borales mediante un vale-moneda-
trabajo, cuya unidad era la hora 
laboral. 

La invención fantástica de socie
dades alternativas —que hace a es
tos autores semejantes a los utópi
cos del pasado— y la búsqueda de 
leyes sociales y de una ciencia social 
que sirvieran de soporte científico a 
tales proyectos, son síntomas claros 
de una situación en la que no se da
ban las condiciones materiales (en 
las relaciones entre las clases socia
les) para la emancipación del prole
tariado. 

Sin embargo, hay que señalar que 
en estas elaboraciones se advierte la 
aparición, en términos nuevos y con 
caracteres de autonomía más mar
cados frente a las instituciones, del 
aa'o y del hecho sociales. No es ca
sual 

nalización económico-política, apo
yada esta última en ideas-fuerza 
como el industrialismo, el cientificis
mo y el magnífico destino del pro
greso, que representan los modelos 
culturales dominantes de la bur
guesía. 

III. El socialismo 
en la elaboración marxista 

. que en este período surja la 

lio H C ° m ° c i e n c i a a u t o n o m a , 
sor f 3 l " U e v o o b J e í o ( d hecho 

au¿n q-Ue r e i v i l , dica su propia 
au ton 0 m i a y s u p r o p i a d i n á m i c

F
a ) . 

de ,a°
 t a m P°co lo es la vinculación 

c i o n t T , " 1 3 a l a s P e e r á s elabora-
tándnT S o c l a l i s m o "tópico, orien-
que J 6 a d e s e m Peñar una función 
entre l a

e n C U e" t r a a m i t a d d e camino a lnn°vac)ón social y la racio-

Un cambio radical, que afecta al 
ámbito de la elaboración socio-eco
nómica y a la misma concepción del 
socialismo, lo constituye el análisis 
de K. Marx y F. Engels, que origina 
un enfoque crítico nuevo de la orga
nización productiva y social de la 
burguesía y —según la definición 
sugerida por los mismos autores— 
ofrece una concepción científica del 
socialismo. 

Para que el socialismo pase de la 
utopía a la ciencia es necesario, se
gún Marx y Engels, fundamentar 
esta perspectiva en una elaboración 
que tenga en cuenta en forma crítica 
la especulación filosófica anterior 
más significativa, y sobre todo que 
parta de la realidad y de las contra
dicciones objetivas que se dan en lo 
social. La contradicción fundamen
tal del sistema capitalista (entre el 
carácter cada vez más social de las 
fuerzas productivas y la cada vez 
más concentrada propiedad privada 
de los medios de producción) que ha 
determinado el ascenso del capitalis
mo, se transforma hasta cierto pun
to en un freno al no permitir una 
gestión del desarrollo al servicio de 
la sociedad. Además, crece el anta
gonismo entre las dos clases princi
pales (burguesía-proletariado); la 
concentración de grandes masas de 
trabajadores en zonas industriales y 
la organización del trabajo dentro 
de la fábrica determinan la apari-
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i'ión de una conciencia de clase e im
pulsan a la organización del proleta-
i'incio. que, "para liberarse de la 
explotación, está obligado a hacer la 
revolución". 

Por otra parte, algunas caracterís
ticas del mismo sistema capitalista 
proporcionan las pistas por las que 
se debe mover la revolución. Efecti
vamente, el capitalismo hace que el 
l'.stado se convierta en propietario 
de grandes medios socializados de 
producción (transportes, energía, 
etcétera), ya que éstos en manos pri
vadas no serían remunerativos. 

Consiguientemente, el proletaria
do debe tomar en sus manos el po
der estatal, convirtiendo poco a 
poco en propiedad del Estado prole
tario todos los medios de produc
ción (La evolución del socialismo des
de la utopía a la ciencia, 1882). 

Así que, según el análisis de 
Marx, la revolución social que pone 
lin al capitalismo es una revolución 
proletaria, definible también como 
revolución socialista, pues su objeti
vo consiste en la construcción de 
una nueva sociedad en la que los 
medios de producción sean propie
dad social. 

Pero, como puntualiza Marx (Crí
tica al programa de Gotha, 1875), no 
se puede pasar de la noche a la ma
ñana del sistema capitalista a una 
sociedad comunista. Es necesario 
contar con dos fases: una inferior, 
en la que persisten muchos aspectos 
negativos de la sociedad capitalista, 
y otra superior, en la que se han de 
poner en práctica todos los princi
pios de la nueva sociedad. La fase 
inferior ya la calificó Lenin como 
socialismo; para hacer referencia a 
la fase superior se ha venido utili
zando exclusivamente el término co
munismo. Se trata, pues, de un mis
mo modo de producción, aunque en 
dos períodos, caracterizados ambos 

por la propiedad social de los me
dios de producción [ /Comunismo]. 
Por último, desde el punto de vista 
político hay que precisar que en la 
fase socialista el Estado asume la 
forma de la dictadura del proletaria
do (Estado y revolución, 1917). Esta 
fórmula indica, según Lenin, una si
tuación que "asocia la dictadura a 
la democracia". La dictadura, en 
efecto, se ejerce contra esa pequeña 
minoría social (la burguesía) que, 
mientras tuvo en sus manos el po
der, utilizó todos los mecanismos a 
su alcance para explotar y oprimir 
al pueblo; la democracia, en cam
bio, se ejerce a través de la partici
pación general de la masa total de la 
población en todas las instancias del 
Estado y en todos los complejos 
problemas determinados por la des
trucción del capitalismo. 

En la fase socialista se transfor
man los elementos heredados del ca
pitalismo, desaparecen los aspectos 
negativos de la fase precedente y se 
refuerzan los aspectos que conducen 
al comunismo, es decir, a la fase de 
la sociedad en que desaparecen las 
clases sociales y el Estado como me
canismo represivo. Por lo tanto, en 
la visión marxiana el socialismo es 
una etapa de transición hacia el co
munismo. 

Las características fundamentales 
del socialismo marxista son: en el 
plano político, la dictadura del pro
letariado (a la que ya se ha hecho 
referencia), y en el plano económi
co, la propiedad social de los me
dios de producción más importantes 
y la planificación de la producción 
social. 

Los principales medios de pro
ducción pasan a manos del pueblo 
por medio del Estado proletario; 
esto representa una contradicción 
clara entre la propiedad social de los 
medios de producción y el control 
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aún incompleto que de los mismos 
pueden tener los trabajadores, los 
cuales no pueden llegar a dirigir en 
seguida y de modo efectivo las em
presas en que trabajan o el conjunto 
de la economía. Una de las caracte
rísticas de la sociedad socialista de
bería ser, por tanto —en la concep
ción marxiana—, el esfuerzo por 
hacer que desaparezca esta contra
dicción con programas educativos 
que pongan a los trabajadores en si
tuación de hacer frente a sus nuevos 
cometidos y utilizando la experien
cia práctica de las masas para iniciar 
el ejercicio del poder desde la base. 

Por lo que respecta a la planifica
ción social de la economía y al des
arrollo de las fuerzas productivas, lo 
que parece indispensable es la posi
bilidad no sólo de que el Estado dis
ponga de los principales medios de 
la producción, sino también de que 
la base participe realmente en el 
proyecto (mediante informaciones y 
propuestas), en la realización y en el 
control de los planes. 

Además, en el socialismo marxis-
ta vige el principio de a cada uno se
gún su trabajo, que se presenta como 
un paso adelante con respecto al ca
pitalismo, pues postula el hecho de 
que todos trabajen, aunque no deja 
de implicar también la permanencia 
de la desigualdad social al fundarse 
en la diversidad de rendimiento, que 
tiene en gran parte su origen en la 
precedente fase capitalista. Es ésta 
otra contradicción que también po
dría resolver el socialismo mediante 
el desarrollo de las fuerzas producti
vas y de la consiguiente riqueza so
cial, hasta llegar a aplicar, ya en el 
comunismo, el principio de a cada 
uno según sus necesidades. Así pues, 
en el socialismo se establecen las 
premisas reales para que el valor de 
uso prevalezca (o vuelva a prevale
cer) sobre el valor de intercambio. 

Según una de las más recientes 
elaboraciones marxistas, el socialis
mo se configura como "una socie
dad de seres humanos. Una socie
dad que ha resuelto algunos proble
mas, los de la prehistoria de la 
humanidad, y vive a otro nivel, ani
mada por nuevos problemas y por 
nuevas contradicciones" (S. Amin). 

IV. Las Internacionales socialistas 

Siendo típicamente el socialismo 
una teoría cuya elaboración crece en 
la praxis sobre unos contenidos que 
se van estructurando en la historia, 
no parece posible un análisis de este 
tema que no sea al menos parcial
mente diacrónico, es decir, que no 
se sitúe en la realidad y en la histo
ria. En este sentido, se impone un 
examen, por breve que sea, de las 
Internacionales y del debate político-
ideológico del que fueron escenario 
y protagonistas. 

En efecto, la problemática en tor
no a la concepción del socialismo y 
a los tiempos, modos y organización 
para alcanzarlo ha constituido el 
motivo fundamental de la confron
tación y del debate, cada vez más 
vinculados a los procesos históricos 
en el ámbito del internacionalismo 
proletario, asumido como propio 
por el socialismo desde su nacimien
to, bajo la influencia de las caracte
rísticas internacionales del mismo 
capitalismo. 

En la Asociación Internacional de 
los Trabajadores (Primera Interna
cional), fundada en 1864, el debate 
se estructura en un primer momento 
sobre las tres corrientes del sindica
lismo reformista inglés, del proud-
honismo francés y del componente 
mazziniano. El componente inglés 
propugna reformas graduales que 
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aseguren una mejora de la condición 
obrera y su activa participación en 
la vida política. Los seguidores de 
l'roudhon aspiran a un programa 
basado en la defensa de la pequeña 
propiedad y en el desarrollo del cré
dito gratuito, opuesto a las luchas 
de clases y a la colectivización de los 
medios de producción, como tam
bién a la acción política del proleta
riado y a la huelga como medio de 
lucha; cifra su confianza en la supre
sión indolora del capitalismo me
diante el despliegue gradual de la 
cooperación. Los mazzinianos, por 
fin, tienen como objetivo declarado 
las revoluciones nacionales y políti
cas más que la revolución social; la 
suya es una posición típica de los 
demócratas radicales, imbuidos del 
espíritu de 1848. 

Pero la influencia marxista marca 
a la Asociación, desde su nacimien
to, por el liderazgo que en ella ejerce 
K. Marx, quien tácticamente se ha 
asegurado el apoyo de las Trade-
Unions inglesas. La historia de los 
congresos de la Primera Internacio
nal coincide así con la progresiva 
concreción de un programa socialis
ta cada vez más cercano a las posi
ciones marxianas. 

Pero en un segundo momento se 
produce una dura confrontación en
tre la tendencia marxista y la anar
quista de Bakunin. Los motivos de 
esta lucha son los juicios de valor 
sobre el Estado, la prioridad de la 
revolución social sobre la destruc
ción del Estado burgués (según la 
propuesta marxista) y la identifica
ción de las fuerzas impulsoras de la 
revolución; según los anarquistas, 
les compete un rol decisivo a los 
campesinos pobres, a las multitudes 
del campo y al subproletariado ur
bano, mientras que los marxistas 
ven en la clase obrera el eje que 

ha de sustentar el proceso revolu
cionario. 

Si las divergencias del primer pe
ríodo se superan en nombre de la 
fraternidad obrera internacional y 
por la rápida afirmación de la línea 
de Marx, el duro enfrentamiento de 
la segunda fase determina la ruptura 
de la organización y la expulsión de 
los anarquistas (1872). El final de la 
Primera Internacional —que for
malmente acaeció en 1876, aunque 
realmente ya se había dado en 
1872— coincide con la crisis capita
lista y con la apertura de una nueva 
fase de expansión, cuyas caracterís
ticas imponen al internacionalismo 
obrero la necesidad de pasar a una 
nueva fase; en este sentido, "el cam
bio de siglo significó un giro en la 
historia del movimiento obrero in
ternacional" (A. Kriegel). 

El socialismo tiene que empeñarse 
entonces en realizar una profunda 
revisión de los análisis difundidos 
hasta ese momento en el seno de las 
diversas organizaciones obreras en
frentadas al imperialismo capitalis
ta, y en proporcionar con urgencia 
indicaciones operativas concretas a 
un movimiento que había reforzado 
notablemente su organización y ad
quirido numerosas adhesiones; pero, 
a diferencia de lo que había sucedi
do en la Primera Internacional, las 
elaboraciones que ahora surgen se 
apoyan todas directamente en el 
análisis marxista. Además, en esta 
Segunda Internacional aparece de
rrotada, dada la lección extraída de 
la crisis y de la renovación del ca
pitalismo, la lectura reductiva del 
marxismo conocida como maxima-
lismo, la cual preveía el hundimiento 
casi automático del sistema capita
lista, minado por sus mismas con
tradicciones (sobre todo económi
cas), sin necesidad de la acción 
política, es decir, sin necesidad de la 
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intervención subjetiva del proleta
riado. 

Ante la inadecuación de la vieja 
estrategia fundada en la inminencia 
de la catástrofe, E. Bernstein se inte
rroga sobre el marxismo, al que cree 
ya superado por la evolución de la 
sociedad moderna, y sugiere una 
puesta a punto sistemática del mis
mo en una obra publicada en 1899: 
Los supuestos del socialismo y la mi
sión de la democracia social. 

El revisionismo de Bernstein "se 
define negativamente por su renun
cia a los principios teóricos y a las 
consecuencias políticas del marxis
mo; positivamente, por el deseo de 
restablecer la unidad de la teoría y 
la unidad entre teoría y práctica... 
Polemizando con el materialismo 
histórico, él cree poder demostrar 
que, en los países desarrollados, la 
lucha de clases es un fenómeno en 
vías de desaparición o, al menos, en 
proceso de atenuación. Las nuevas 
condiciones de la vida política, eco
nómica y social —debidas en parte a 
las conquistas del movimiento obre
ro mismo— y los medios modernos 
de presión permiten entrever una 
humanización de las relaciones so
ciales. Volviendo sobre el tema de 
los mecanismos económicos de la 
sociedad capitalista, propone revisar 
las teorías marxístas de la plusvalía 
y de la concentración capitalista, y 
la ley de la acumulación, que impli
ca la polarización de las riquezas. 
Insiste en la capacidad de adapta
ción, en la elasticidad y maleabili
dad extraordinarias de la sociedad 
capitalista. En particular, las crisis 
no son insuperables, lo cual implica 
el rechazo de la teoría de un hundi
miento automático. En consecuen
cia, Bernstein preconiza un nuevo 
socialismo, cuyo elemento central es 
la instauración de relaciones pacífi
cas entre las naciones y las clases, 

un socialismo fundado en la convic
ción de que el capitalismo debe evo
lucionar hacia el socialismo de 
una manera progresiva y pacífica" 
(A. Kriegel). 

En la práctica —concluye Bern
stein—, es necesario tener "el valor 
de emanciparse de una fraseología 
superada por los hechos y de acep
tar ser un partido de reformas socia
listas y democráticas". Esto le lleva 
a no reivindicar para el proletariado 
la exclusividad del poder. Por tanto, 
como sintetiza Kriegel, para Bern
stein la socialdemocracia "debe salir 
de su aislamiento, buscar la alianza 
con aquella izquierda que, sin des
conocer la lucha social, rechaza la 
dictadura del proletariado; ...el so
cialismo se convierte en un objetivo 
que se alcanzará no por los cami
nos de una revolución sangrienta, 
sino a través de un proceso de refor
mas; un trabajo paciente y cotidiano 
debe transformar, desde dentro, la 
sociedad capitalista" (Las Interna
cionales obreras, 1973). 

La discusión sobre las tesis de 
Bernstein se enciende en el ámbi
to del socialismo alemán (SPD) y 
luego en la Internacional. Se alinean 
contra Bernstein todos los grandes 
nombres del socialismo, guiados por 
K. Kautsky, quien sostiene que los 
cambios acaecidos en el capitalismo 
—cuya existencia no niega— son fe
nómenos de coyuntura y que, por 
tanto, la tregua es provisional, por
que la aparición del imperialismo 
provocará a largo plazo un agrava
miento del antagonismo entre las 
clases. 

Pero Kautsky, como todos los 
teóricos del llamado centro ortodoxo, 
critica a Bernstein en defensa de la 
línea escolástica conservadora del 
marxismo. En efecto, aunque se 
considere el intento de Bernstein 
como el reflejo de la crisis de creci-
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miento del movimiento socialista 
Irente a la nueva fase del capitalis
mo, mantiene el debate en un plano 
doctrinal y abstracto que olvida el 
análisis de los cambios objetivos 
acaecidos en la sociedad y de las 
consecuencias que éstos implican 
para la política del socialismo. Re
sultado de esta actitud del centro or
todoxo es una práctica que, reivin
dicando como principio supremo la 
unidad del partido, se adapta a una 
serie de compromisos y tiende cada 
vez más a conciliar la adhesión for
mal a las fórmulas revolucionarias 
con una praxis de carácter revisio
nista. 

No obstante, en este mismo perío
do se perfila un ala izquierda del so
cialismo internacional —constituida 
por el grupo de Rosa Luxemburg y 
Franz Mehring en el SPD alemán, 
por los bolcheviques rusos y por la 
fuerte minoría tribunista de la so
cialdemocracia holandesa—, que 
trata de elaborar una estrategia re
volucionaria basada en una adhe
sión no dogmática al marxismo, así 
como en el análisis de las nuevas 
tendencias del capitalismo. Fue este 
componente el que, tras un duro de
bate interno —entre Lenin y Rosa, 
Luxemburg— y sobre todo por obra 
de los bolcheviques rusos formados 
en la revolución de octubre, fundó 
la Tercera Internacional, que san
cionó el predominio de los comunis
tas (organizados ya no en fraccio
nes dentro de los partidos socialistas, 
sino en partidos autónomos) en el 
ámbito del movimiento obrero in
ternacional. 

V. La transición 
hacia el socialismo 

En el debate del movimiento so
cialista internacional continúa aún 

abierta la cuestión de la fase de tran
sición hacia el socialismo, que no 
debe confundirse con el socialismo 
en sí, en cuanto movimiento de 
transición hacia el comunismo. La 
polémica teórica guarda una cone
xión estrecha con las experiencias de 
los países (Rusia, China, Yugosla
via, Cuba, Chile, por citar los más 
caracterizados por su originalidad) 
que han optado por la vía del socia
lismo, y se refiere a los modos y 
tiempos de preparación de las con
diciones materiales y políticas que 
han de permitir a las sociedades na
cionales concretas entrar en la fase 
inferior (socialismo) del modo de 
producción y de las relaciones socia
les comunistas. 

Las teorizaciones, y en algún caso 
su experimentación, de las vías na
cionales hacia el socialismo se han 
hecho poco a poco más frecuentes 
tras la disolución oficial de la Inter
nacional comunista el 15 de mayo 
de 1943. En efecto, para el movi
miento comunista la decisión de di
solución y la práctica de las vías 
nacionales significan reconocer la 
inconsistencia real de la hipótesis 
tradicional (fundada más en una vi
sión mesiánica que en un análisis 
científico) de una revolución mun
dial o, cuando menos, de amplia ca
racterización internacional. 

Al persistir el capitalismo como 
sistema internacional, las vías nacio
nales y la construcción del socialis
mo —como solía afirmarse— en un 
solo país (originariamente en la 
URSS) planteaban en términos aún 
más apremiantes el ya complejo 
problema relativo a qué etapas y 
vías intermedias había que recorrer 
en la transición primero al socialis
mo y luego al comunismo, estructu
rando dentro de las diversas etapas 
los ámbitos de las relaciones socia-
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P. Sweezy ha ofrecido luego algu

nas puntualizaciones como hipótesis 
de trabajo. El igualitarismo —ha 
subrayado en primer lugar este 
autor— es el principio fundamental 
de una sociedad organizada sobre 
bases marxistas; se trata de un igua
litarismo que no debe entenderse 
únicamente en el sentido material. 
En segundo lugar, ha de establecerse 
la necesidad de que, al igual que los 
obreros deben participar en la direc
ción, también los dirigentes deben 
participar en el trabajo, y que todos 
los productores deben disponer de 
la más completa libertad de discu
sión y de crítica. Otras indicaciones, 
no por posteriores menos importan
tes, versan sobre la coordinación 
que debe lograrse entre agricultura e 
industria, entre ciudad y campo, así 
como sobre la necesidad de configu
rar y posibilitar un trabajo que no 
sea mero instrumento para obtener 
beneficios y medios de subsistencia, 
sino la actividad creativa más im
portante de la vida humana. Por úl
timo, afirma Sweezy que "para la 
realización de todo esto es un ins
trumento decisivo la completa elimi
nación del sistema de distribución 
basado en la renta monetaria. En 
este sentido, se puede comenzar ya 
estableciendo una serie de servicios;; 
gratuitos, como la asistencia sanita- : 

ria y la enseñanza, extensibles luego 
a otros bienes y servicios, hasta la 
creación de un sistema de distribu
ción enteramente basado en las ne
cesidades" (Para una profundización 
de los problemas de la transición al 
socialismo, 1972). 

Es un conjunto de sugerencias 
que recuerdan la situación china ac
tual, tal como parece deducirse de 
reportajes periodísticos y como ha 
sido estructurada —con típica pro-
visionalidad— por el nuevo texto 

1569 

^P«la?°chintUCí.6n d e l a República cnm.i, de enero de 1975. 

G. Bianchi-R. Salvi 

R - L« 4 Z 1 S C h e r - T ° r i n 0 '973,-Bahro 
'tialismo ZZ' comribución " I" critica del 
r ial- Madrid l^"e

B
eXÍÍ,a"e- A l i a n z a E d i t ° -

'" ''«Ha ieri , B a r b a n ° F-> La sociología 
'"'cíale e il J °S,?': c0" rifless'oni sulla scienza 
"" "ella socT,f!Sm°-,en M ' V i t " b ¡ . Bibliogra-
"" 1970 u 3" "allana. Giappichelli, Tori-

'" \7<.n,b„''n A " Le sodalisme industrie/, 

Socialización 

SOCIALIZACIÓN 

l>l'F> París 1077""' D " " ™ " " ™ e mdustr 
•'i«iisno r/7M ,¿7Í?ra™.G-M- s'°ri<"i'i*<>-
l966—Caivf P 8,4S)- E d " o r i R l u n i t ¡ . R o ™ 

ri""ai Tornn r VÍ t r a d u C ) ' La Primera '"'cma-
•v Brusela,: ,„ C°"Xresos * Ginebra. Lausana 
""y Funri " : Con«r™s de Basilea y La 
'•'•. / ó „„U"damen tos> Madrid 1977,-Claudin 
f Xl" M ? ' ^ / " d Socialismo real". Siglo 

'7»S H/™*'1 I: Los Precursores, 
X'gundn 7 Marx>sm° y anarquismo: III: La 
*Wda L """""' a " Parte»; 1V- La Se-
"soLt aC'°nal (Z Parte>; V- Comunismo 

V To2,/m°Crada {1' P^^ VI: Comunismo 
, S ' d e n " > Z a c i a - '9l"-!93l (2." parte); VII: 
l°««l"mo y fascismo. 1931-1939: FCE Méxi-
cloli,~ • No,as Para I" historia del so-

duur ? ' : f— L a n e D- El Estado socialista ¡n-
,/,. t- , \, m." sociología política del socialismo 
'«'<**>. Pirámide, Madrid 1981,-Laurat L., 
•'« problemas actuales del socialismo. Instituto 

W í U d , o s Poül'cos, Madrid 1962.—Leeman 
«,; -A Capitalismo, socialismo de mercado y 
tnumUcactón central, Ariel, Barcelona 1974.— 
"urx K., El manifiesto comunista, Ayuso, Ma-
ijiid 1977.— Messner J., El experimento inglés 
"<•! socialismo, Rialp, Madrid 1957.— Poulant-
'"« N., Estado, poder y socialismo. Siglo XXI, 
Madrid 1979,-Reynold Ll.G., Los tres mun-
<•>>* de la economía: capitalismo, socialismo y 
Países menos desarrollados. Alianza Editorial, 
Miidrid 1975.—Rodríguez Casado V., Orígenes 
del capitalismo y del socialismo contemporáneo, 
I spasa-Calpe, Madrid 1981.—Rosmini A., 
^tiggio sul comunismo e sul socialismo, Edíz. 
I'miline, Pescara 1964.—Schumpeter J.A., Ca
pitalismo, socialismo y democracia, Aguilar, 
Madrid 1961.—Steph ens J.D., The transition 
liom capitalism to socialism, McMillan, Lon-
tlon 1979.—Touraine A.. El postsocialismo, 
(•luneta, Barcelona 1982.—Trotski L., El gran 
debate (1924-1926), Tomo II: El socialismo de 
un solo país. Siglo XXI, Madrid 1975.—Urefta 
I ,M., El mito del socialismo cristiano, Unión 
I dilorial, Madrid 1981. 

SUMARIO: I. Introducción - II. Naturaleza y 
cultura - III. El aprendizaje: I. La teoría del 
refuerzo social: 2. La teoría de la imitación o 
identificación; 3. La teoría del desarrollo cog
noscitivo - IV. Diversas concepciones de la so
cialización - V. Agentes de socialización - VI. 
La socialización política. 

I. Introducción 

Con el término socialización se in
dica el proceso mediante el cual se 
transmiten a un nuevo miembro de 
un grupo social los valores, normas, 
aptitudes y comportamientos com
partidos por los miembros ya exis
tentes del mismo grupo. Desde esta 
perspectiva, el proceso de socializa
ción puede considerarse como un 
proceso que se desarrolla a lo largo 
de toda la vida de un individuo, en 
cuanto que el aprendizaje no tiene 
nunca final; no obstante, hay que 
apresurarse a precisar que gran par
te del aprendizaje básico se lleva a 
cabo en los primeros años de vida. 

Para comprender del todo el pro
ceso de socialización, sobre todo en 
la infancia, resulta útil estudiar sus 
tres aspectos principales: a) el verti
cal, que hace referencia a los agen
tes encargados de la socialización 
misma (los padres y los profesores); 
b) el horizontal, que tiene en cuenta 
el grupo de los coetáneos, la clase 
social a la que se pertenece y el sta
tus sexual; c) el cronológico y longi
tudinal, referido al tiempo y a la si
tuación futura en la que podrá tener 
una aplicación más directa la socia
lización presente. 

Estos aspectos o referencias indi
can que la socialización anticipa el 
comportamiento del adulto. Efec
tivamente, su función es la de pre
parar al individuo para un rol o 
para un conjunto de roles que serán 
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interpretados debidamente en un 
tiempo prefigurado, todavía por lle
gar. Un ejemplo de esta anticipación 
en el niño, que, por su interacción 
con el padre en los primeros años de 
vida, no sólo aprende su propio rol 
de hijo, sino también —aunque con 
ciertas restricciones— el rol de pa
dre y el de adulto, roles éstos no 
pertinentes por el momento, pero 
que podrán serlo en el futuro 
[S Status]. 

La inserción en el sistema social 
puede considerarse, pues, como pre
paratoria y como anticipatoria del 
rol que el individuo ocupará en la 
edad adulta. En efecto, en el proce
so de socialización se adquieren, en 
medida variable de sujeto a sujeto, 
las actitudes y los valores que se re
fieren a los roles de la edad adulta. 
Si bien algunas de estas actitudes y 
valores pueden ser poco importantes 
para el niño, representan el punto 
de partida del que arranca el apren
dizaje sucesivo de comportamientos 
cada vez más específicos. Un segun
do modo de actuar la socialización 
se refiere a la adquisición por parte 
del niño de informaciones específi
cas, las cuales, por otra parte, no 
pueden aplicarse antes de alcanzar 
una edad apropiada. Por último, en 
el proceso de socialización tiene lu
gar el aprendizaje de habilidades, 
tanto generales como específicas, 
que no pueden utilizarse en la pecu
liar condición infantil, sino que in
tervendrán en el curso de la vida, 
cuando se presenten situaciones ta
les que hagan necesario recurrir a 
dichas habilidades. 

II. Naturaleza y cultura 

Volviendo a la definición inicial 
de socialización, vemos que en ella 
se considera implícitamente al hom

bre como una tabula rasa, un ser 
maleable e influenciable por una se
rie de agentes de socialización y de 
factores ambientales, como la fami
lia, el grupo de coetáneos, la escue
la, los instrumentos de comunica
ción de masas, los diversos grupos 
sociales, etc. En efecto, el hombre 
recién nacido no sólo no es un ser 
social, sino que ni siquiera se mueve 
en una dirección social: su primer 
vagido está provocado por la com
binación de impulsos nerviosos 
orientados a la autodefensa, y no 
por la conciencia de poder manejar 
una forma primitiva de lenguaje. 
Posteriormente, y no de improviso, 
se convierte en un ser social median
te una serie secuencial de cambios. 
Los factores que determinan real
mente este desarrollo del hombre 
constituyen un problema aún no re
suelto, ya que, por lo menos hasta 
este momento, carecemos de instru
mentos de investigación que nos 
permitan medir el peso real que ejer
ce cada uno de ellos. La mayor o 
menor importancia de uno u otro 
depende de una serie de valoracio
nes derivadas más del tipo de socia
lización científica del investigador 
que de la verificación experimental 
de auténticas hipótesis. 

Aparte de los factores ya mencio
nados y que podrían denominarse 
cultura o ambiente social, diversos 
autores consideran responsables del 
desarrollo humano a otros factores, 
a los que se podría aplicar el térmi
no naturaleza por poner el acento 
principalmente en las características 
genéticas del individuo. Analicemos 
brevemente ambas posiciones. Afir
mar que el modo de ser social de un 
individuo está preformado en el mo
mento del nacimiento y que es inde
pendiente de las experiencias a las 
que se expone en el ambiente socio-
cultural no puede apoyarse en una 
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innplia base de datos empíricos, a 
pesar ele que el desarrollo de la bio
química y de la biología, sobre todo 
rn los campos de la embriología y 
de la genética, han contribuido a 
crear una opinión científica positiva 
rn lorno a tal posición y a hacerla 
iniís aceptable. Antes bien, diversas 
investigaciones tienden a poner de 
relieve el condicionamiento social de 
los factores internos, es decir, gené
ticos; se ha visto que los estímulos 
hormonales están influidos por la 
experiencia y por las condiciones so
ciales particulares. Incluso simples 
adquisiciones del comportamiento, 
como el andar, dependen de factores 
ambientales. Parece, por tanto, erró
neo olvidar o subestimar la influen
cia de la cultura en el desarrollo del 
individuo. 

Por otra parte, concebir el des-
¡ii rollo del individuo sólo en térmi
nos casi mecanicistas de respuesta a 
condicionamientos externos, aunque 
puede ser correcto en algún aspecto 
del comportamiento, no parece ex
plicar todo el proceso de desarrollo 
social. En efecto, no se puede dejar 
de reconocer el peso que ejercen las 
ililerencias genotípicas en las predis
posiciones, las limitaciones, las ca
pacidades y las potencialidades de 
un individuo. 

Una posición autónoma con res
pecto a las indicadas y sustancial-
inente intermedia es la de Freud, 
quien toma en consideración tanto 
los factores innatos como los am
bientales. Aunque admite que las 
fuerzas genéticas son básicas en el 
cncauzamiento del comportamiento, 
reconoce que muchas modalidades 
en que se manifiesta la acción del in
dividuo se deben a las situaciones 
interpersonales particulares experi
mentadas por el mismo. El aspecto 
más interesante del pensamiento de 
I''retid sigue siendo, de todas for

mas, la afirmación de que las ex
periencias de los primeros años de 
vida condicionan el comportamien
to futuro, con lo cual se niega la po
sibilidad de una socialización adulta 
o de una resocialización. 

III. El aprendizaje 

Independientemente del conteni
do del proceso de socialización, es 
decir, de lo que podríamos conside
rar el output del proceso mismo, ya 
se trate de la interiorización de la 
cultura de la sociedad en la que se 
nace (Parsons), ya de la capacidad 
de comunicar con los demás (inter-
accionistas simbólicos), ya del con
formismo social (Durkheim), sigue 
en pie el problema relativo al modo 
como se aprenden los valores, las 
normas, los símbolos y los compor
tamientos. Pese a que desde un 
punto de vista estrictamente so
ciológico los mecanismos de apren
dizaje, cualesquiera que sean, no 
son tan importantes como el hecho 
de que el aprendizaje humano es 
un proceso social, parece oportuno 
—para una información más com
pleta— hacer mención de las princi
pales teorías del aprendizaje. 

1. LA TEORÍA 
DEL REFUERZO SOCIAL 

Desarrollada por autores como 
Thorndike, Guthrie, HulI y sobre 
todo Skinner, y en la línea de los es
tudios y de los experimentos de Pav-
lov, sostiene que el desarrollo de 
una persona es el resultado de la di
námica entre los estímulos sociales a 
los que se somete la persona y las 
respuestas comportamentales. El es
tímulo es un suceso ambiental que 
sugiere, evoca o refuerza el compor
tamiento del individuo. Se pueden 
clasificar los estímulos en dos cate-
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gorías: los estímulos discriminantes 
y los estímulos reforzantes. Los pri
meros se refieren al contenido de la 
respuesta, es decir, indican la pro
babilidad de que la respuesta se dé 
conforme a cuanto exige el progra
ma de refuerzo. Los estímulos refor
zantes están representados por cual
quier suceso recurrente que hace 
posible una respuesta anterior o 
posterior al mismo. Su aplicación o 
su remoción determinan ciertos atri
butos de la respuesta posterior, 
como son la probabilidad, la fre
cuencia, la amplitud, la latencia y la 
resistencia a la continuación. Un es
tímulo cuya presentación incremen
te sistemáticamente la fuerza de la 
respuesta y cuya remoción produzca 
efectos opuestos recibe el nombre de 
refuerzo positivo. Cuando la remo
ción de un estímulo acentúa la fuer
za de la respuesta y su aplicación la 
disminuye, se habla de refuerzo ne
gativo. 

Los estímulos y las respuestas 
suelen constituir cadenas de gran 
longitud; una respuesta que se pro
duce en presencia de un estímulo 
discriminante es seguida por otro es
tímulo discriminante para la res
puesta que sigue. Esto quiere decir 
que todo estímulo precedente al re
fuerzo terminal cumple dos funcio
nes: sirve como estímulo discrimi
nante para la respuesta que lo sigue 
y como estímulo reforzante para la 
respuesta que lo precede en la ca
dena. 

Aceptando esta posición teórica, 
el proceso de socialización parece 
ser el producto de refuerzos secuen-
ciales que el individuo ha recibido y 
recibe en situaciones particulares. El 
sujeto es considerado como un orga
nismo esencialmente pasivo bajo el 
control de un agente socializador 
que otorga recompensas y castigos, 
mientras se dejan de lado los facto

res interesados en los procesos de 
maduración, los cuales no caen bajo 
el control de las fuerzas operantes 
en el exterior y, sobre todo, como 
ha subrayado G. H. Mead, se consi
deran rasgos de comportamiento y 
no la acción en su complejidad y or-
ganicidad. Pero, aun prescindiendo 
de estas constataciones, se ha de
mostrado que los efectos gratifican
tes o inhibitorios de las expresio
nes de aprobación o de reprobación 
varían según el sexo, la edad, la cla
se social y el grupo de pertenencia, 
por lo cual aquellos mecanismos 
que, según la teoría del refuerzo, de
berían operar de manera constante y 
uniforme están, por el contrario, su
peditados a factores relaciónales de 
mayor alcance. 

2. LA TEORÍA 
DE LA IMITACIÓN 
O IDENTIFICACIÓN 

Sostiene que los individuos apren
den unos de otros mediante la ob
servación y que la experiencia direc
ta del refuerzo no es necesariamente 
relevante para modificar el compor
tamiento humano. Esto no impide 
que tanto la recompensa como el 
castigo de comportamientos especí
ficos desempeñen algún rol en el 
aprendizaje social; únicamente se 
afirma que este rol debe definirse en 
el contexto específico de las situa
ciones relaciónales interpersonales. 
Admitido que la imitación de un 
modelo o la identificación con él 
presuponen el desarrollo de una ca
pacidad simbólica, es decir, la habi
lidad de manipular símbolos, que 
permiten a un individuo mantener 
un comportamiento imitativo inclu
so en ausencia del modelo, queda 
por ver por qué se elige un modelo 
concreto en lugar de otro. 

A este respecto nos encontramos 
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frente a diversas hipótesis, todas 
igualmente inciertas e inseguras. Se
gún una difundida convicción psico
lógica, ya desmentida por una serie 
de investigaciones empíricas —entre 
ellas la de Sears—, los individuos 
adoptarían como modelos de com
portamiento, sobre todo durante la 
infancia, a las personas que les de
muestren un afecto mayor. Se debe 
advertir, sin embargo, que en los ex
perimentos llevados a cabo nunca se 
ha verificado o medido el efecto que 
ejerce en el comportamiento la ame
naza de la privación de afecto. Otra 
hipótesis (Whiting) sugiere que el 
comportamiento es modelado de 
acuerdo con el de los individuos que 
ocupan determinadas posiciones que 
traen consigo recompensas desea
bles. El proceso de adopción del 
modelo tendría lugar mediante la in
teracción directa con la persona ob
jeto de admiración. Nótese que mu
chas veces se toman como modelo 
personas con las que nunca se ha 
mantenido interacción alguna. Para 
Winch, el proceso de imitación tiene 
lugar según dos modalidades diver
sas, a las que él llama modelo perso
nal y modelo de posición. El primero 
se sigue por los atributos personales 
que posee, mientras que el segundo 
es imitado en virtud de los atributos 
inherentes a la posición social defi
nida por el sexo, la edad, la profe
sión, etc. La identificación con un 
modelo personal depende de la fa
miliaridad con el modelo y, en con
secuencia, de la influencia directa 
que el modelo ejerce en el individuo. 
I.a imitación de un modelo de posi
ción social depende de la percepción 
por parte del sujeto de la posición 
del modelo en el sistema social del 
que ambos forman parte. El sujeto 
puede ser simplemente un especta
dor, pero puede quedar impresiona
do por un modelo que demuestra 

controlar recursos importantes, aun
que él no obtenga un beneficio di
recto de dicho control. En fin, los 
dos tipos de imitación se basan en 
dos tipos de poder: el poder de una 
amenaza personal en el caso de la 
imitación de un modelo personal y 
el poder procedente del control de 
recursos socialmente apreciados en 
el caso de la imitación de un modelo 
de posición. 

En conclusión, en la teoría del 
aprendizaje por imitación, la posi
ción del sujeto en vías de socializa
ción parece muy pasiva y con redu
cida capacidad de manipulación a la 
hora de elegir los propios modelos a 
imitar. En este caso no son ya la 
recompensa o el castigo los que re
fuerzan el comportamiento deseado, 
sino que es la observación más de 
un modelo que de otro la que actúa 
como estímulo-respuesta. Sin em
bargo, como en el caso de la teoría 
del estímulo-respuesta, se sigue con
siderando excesivamente restringida 
la participación activa y operante 
del sujeto inserto en el proceso de 
socialización. 

3. LA TEORÍA 
DEL DESARROLLO 
COGNOSCITIVO 

Aun partiendo de una concepción 
del ser humano como inicialmente 
vacío y plasmable, no se puede ne
gar que, alcanzada una cierta fase 
de crecimiento, el individuo está en 
condiciones de ejercer una acción 
crítica ante lo que le rodea y lo que 
se le inculca y de emprender, por 
tanto, una acción de control, por li
mitada que sea, sobre estas variables 
externas. El individuo desarrolla 
símbolos que tienen la función de 
representar la realidad, y es capaz 
de articular y combinar estos símbo
los y, por lo mismo, de percibir los 
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sucesos del inundo exterior en for
mas subjetivas y dependientes de la 
suma total de las relaciones y de las 
interconexiones entre los símbolos 
de los que es capaz. Basándose en 
esta premisa, se ha sugerido la teoría 
del desarrollo cognoscitivo. Esta ad
mite que la primera fase de la cade
na de acontecimientos que comienza 
en la situación de estímulo y termi
na en el acto comportamental es la 
construcción de una representación 
cognoscitiva del entorno, es decir, 
de un sistema organizado de creen
cias acerca del contenido del entor
no mismo. Las fases sucesivas las 
determina esta representación, ac
tuando asi igual que el entorno real, 
que suscita emociones y guía el 
comportamiento. La representación 
cognoscitiva es relativamente limita
da y se centra en algún aspecto del 
entorno inmediatamente percepti
ble. Con el crecimiento del indivi
duo, la representación cognoscitiva 
progresivamente se separa del am
biente y tiende a volverse neutra con 
respecto al estado emocional y a las 
propiedades mismas del entorno ex
terno. Se codifica de manera más 
compleja, reflejando en eso la ad
quisición de códigos simbólicos y de 
normas culturales. Una vez articu
lada, la estructura cognoscitiva pue
de facilitar u obstaculizar cualquier 
proceso de aprendizaje. Entre los es
tudiosos que defienden esta teoría 
recordamos a los psicólogos de la 
Gestalt, a Lewin y a Piaget. 

Como se deduce también de estas 
indicaciones, necesariamente breves, 
sobre la teoría del desarrollo cog
noscitivo, el sujeto integrado en un 
proceso de socialización no es un 
simple receptáculo de estímulos, 
sino que se sitúa en una interacción 
activa con su entorno. Las nuevas 
experiencias y los mensajes que se le 
dirigen son asimilados dentro de 

una estructura cognoscitiva existen
te, que le posibilita una acomoda
ción a las demandas formuladas por 
el ambiente; estructura cognoscitiva 
que, sin embargo, se encuentra en 
continua reorganización. 

IV. Diversas concepciones 
de la socialización 

Tras haber indicado las principa
les teorías del aprendizaje, es decir, 
de los mecanismos mediante los 
cuales se realiza la socialización, 
veamos cómo se debe entender la 
socialización misma. 

Los diversos significados de este 
concepto se derivan del ángulo cien
tífico particular en que uno se sitúa. 
La antropología cultural inserta la 
socialización en la perspectiva glo
bal de la cultura, que determina los 
límites de las experiencias socializa-
doras. El problema básico lo consti
tuyen el mantenimiento y la conti
nuidad de los modelos culturales 
prevalecientes y su transmisión de 
generación en generación. Desde 
una perspectiva freudiana, la sociali
zación se explica como domestica
ción y encauzamiento hacia formas 
sociales útiles de los impulsos con 
que el hombre nace, impulsos po-
tencialmente destructivos de la vida 
social. Por eso resulta muy impor
tante el conflicto entre impulsos bio
lógicos del individuo y requisitos es
tablecidos por la civilización. Por 
ejemplo, según Freud, la organiza
ción social exige que el instinto se
xual se sublime en formas que per
mitan la formación de grupos y en 
sentimientos desprovistos de agresi
vidad. 

El análisis sociológico pone el én
fasis no en el individuo, sino en la 
sociedad; es decir, en los fines so
ciales de la socialización, proceso 
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orientado a conseguir que el com
portamiento y las actitudes de los 
individuos se adecúen a las normas 
sociales. Así pues, el fin de la socia
lización es la conformidad social. Si 
se conocen las normas y las sancio
nes de la estructura social, se puede 
predecir el comportamiento de los 
individuos sin necesidad de prestar 
atención a los detalles del aprendi
zaje. Esto significa que una sociali
zación adecuada es una operación 
normal del sistema social tendente a 
evitar comportamientos desviados y, 
por tanto, a garantizar el manteni
miento del sistema social. Este man-
lenimiento se consigue mediante 
una apropiada operación de recluta
miento y selección social, de defi
nición de las normas y de las san
ciones; en la práctica, mediante la 
definición de los roles que forman la 
estructura social y la adecuada so
cialización de los individuos con vis
tas a los roles particulares que debe
rán ocupar o que ocupan. Con esto 
no se quiere sostener que la perso
nalidad no sea importante o que 
ocupe una posición subordinada 
con respecto al sistema social. En 
efecto, personalidad y sistema social 
se conciben como sistemas separa
dos, con sus respectivas exigencias 
de mantenimiento. Estas exigencias 
consisten en la reducción de los im
pulsos por lo que respecta a la per
sonalidad y, como se ha dicho, en la 
definición de los roles por lo que 
respecta al sistema social, exigencias 
que deben satisfacerse. Por lo tanto, 
el sistema social debe permitir a los 
individuos una suficiente satisfac
ción de las necesidades intrapsíqui-
cas, y los individuos, cualquiera que 
sea el motivo de tal satisfacción, de
ben cumplir adecuadamente sus ro
les sociales. Cuando estas condicio
nes no se dan, se crean situaciones 
de inestabilidad, lo que quiere decir 

que el proceso de socialización no es 
adecuado. 

Entre las principales aportaciones 
sociológicas al estudio de la sociali
zación tenemos que recordar la de 
Parsons. Este distingue entre sociali
zación primaria, que se da en los 
primeros años de la vida y que for
ma la estructura básica del siste
ma de la personalidad, y socializa
ción secundaria, que consiste en un 
adiestramiento de tipo más especia
lizado, orientado a la asimilación de 
los roles que el individuo ocupará 
sucesivamente. Según Parsons, el 
sistema social influye en las pri
meras experiencias del individuo 
actuando indirecta'mente de dos for
mas: a través de la estructura fa
miliar, que determina la naturale
za de las primeras experiencias in
terpersonales del niño, dejando en él 
un residuo normativo (interioriza
ción de las normas), y a través de la 
mediación de los padres, que ense
ñan a los niños a adaptarse al orden 
social, es decir, a adquirir un super-
ego. Por lo que respecta a la des
cripción de los mecanismos que in
tervienen en el proceso de sociali
zación, Parsons ha hecho un uso 
amplio de conceptos psicoanalíticos: 
refuerzo-extinción, basados en re
compensas y castigos, imitaciones e 
identificaciones, basadas en senti
mientos de aprobación y afecto. 

V. Agentes de socialización 

Los responsables de la transmi
sión de las normas, valores y mode
los de comportamiento son los lla
mados agentes de socialización, que 
son muchos y que pueden actuar de 
acuerdo, por lo menos en una serie 
de normas y de conductas en torno 
a las cuales se da un consenso de 
toda la sociedad, pero que también 
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pueden competir entre sí transmi
tiendo diferentes contenidos que re
flejan, por otra parte, la pluralidad 
de los valores y opiniones existentes 
en la sociedad. Debido precisamente 
a estas diferencias que se pueden en
contrar en la sociedad y que no sólo 
son culturales, sino también estruc
turales (baste pensar en la estratifi
cación social, el tipo de movilidad 
social, los canales de acceso a las di
versas posiciones), es difícil imaginar 
la socialización como un proceso 
unitario e indiferenciado. Un proce
so asi cabe en los sistemas políticos 
totalitarios, en los que es posible un 
amplio control sobre muchos agen
tes de socialización; en cambio, es 
imposible en los sistemas políticos 
democráticos, en los que, a pesar de 
sus innegables límites, los agentes de 
socialización pueden tratar de incul
car valores diversos, como lo ates
tiguan los conflictos y las profun
das diferenciaciones culturales exis
tentes. 

El primer agente de socialización 
(no sólo en el tiempo) lo constituye 
la familia. Toda una tradición teóri
ca psicoanalítica sitúa en una posi
ción privilegiada las relaciones in-
trafamiliares para comprender el 
desarrollo de la estructura de la per
sonalidad individual. Se piensa que 
lo que se realiza en el individuo des
pués de los primeros años de vida 
sólo deja rastros superficiales en su 
personalidad. Pero tampoco desde 
otras perspectivas distintas de la psi
coanalítica se puede dejar de reco
nocer la función de la familia no 
sólo en los primeros años de vida, 
en los que el individuo depende 
completamente de la familia, sino 
también en la edad más próxima a 
la madurez, en la cual vive estructu-
ralmente sujeto a la influencia de los 
padres, que siguen satisfaciendo sus 
necesidades básicas [ / Familia]. 

Maslow señala cuatro órdenes de 
necesidades fundamentales: necesi
dades físicas (comida, defensa, ves
tido y seguridad), necesidades socia
les (amor y afecto), necesidades de 
autoestima (en orden a construir la 
propia identidad) y necesidades de 
autorrealización (posibilidades de 
desplegar las propias potencialida
des). Gran parte de estas necesida
des se satisfacen en la familia; ésta 
es probablemente la razón principal 
por la que un individuo piensa y ac
túa como los miembros de su propia 
familia, y no como quienes están 
menos interesados en satisfacer tales 
necesidades. Aunque conserva una 
posición central, la familia ha perdi
do indudablemente importancia en 
el proceso de socialización, sobre 
todo en favor de la escuela. 

El rol institucional de la escuela 
es el de facilitar al individuo la con
secución del desarrollo cognoscitivo 
más apropiado y la adquisición más 
completa de las informaciones rela
tivas especialmente a las normas y a 
los valores de la comunidad (o, más 
exactamente, de quien detenta el po
der en la comunidad), así como de 
los comportamientos socialmente 
aprobados. Este desarrollo y esta 
adquisición capacitan al individuo 
para participar como miembro más 
o menos eficaz en la interacción so
cial. La escuela, como agente de so
cialización, refuerza las demás insti
tuciones de la comunidad y actúa 
mediante la instrucción y una serie 
más o menos amplia de ceremonias 
[ SEducación]. Que es realmente un 
agente importante lo demuestra el 
interés que despierta en los regíme
nes totalitarios; interés suscitado, 
más que por un amor desinteresado 
a la educación o enseñanza, por el 
esfuerzo interesado por socializar lo 
más posible a los jóvenes según la 
ideología de que son portadores, in-
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tentando contrarrestar la influencia 
de la familia o de otros grupos. La 
escuela es realmente importante 
también para los regímenes no tota
litarios; sin embargo, en este caso la 
socialización que pretenden realizar 
los que detentan el poder es suscepti
ble de chocar con la de los profeso
res, que pueden transmitir conteni
dos diversos. La introducción de la 
escuela a tiempo completo potencia 
el rol de la misma en detrimento del 
rol de la familia. 

Otro agente de especial importan
cia en el proceso de socialización es 
el grupo de coetáneos. Según Piaget, 
los niños llegan al nivel más alto de 
conciencia moral, es decir, de incli
nación a tomar posiciones coopera
tivas o autónomas mediante la co
laboración con niños de la misma 
edad y del mismo status social. Ade
más, en la vida de grupo, junto con 
el respeto y la solidaridad, se des
arrolla el sentido de justicia, que, 
para crecer, exige completa autono
mía, igualdad y reciprocidad, condi
ciones éstas que se encuentran sola
mente en el grupo de iguales, y no 
en la relación con los adultos. Del 
mismo modo, G. H. Mead sostiene 
que el grupo de iguales es necesario 
para interiorizar los sistemas de va
lores y de normas de la comunidad 
y de la subcultura a la que pertenece 
el individuo. 

En efecto, el niño se identifica con 
el otro significativo en la familia; 
esta identificación le sirve para in
terpretar su rol dentro del grupo de 
los iguales según el modelo de la 
competición, para reproducirlo des
pués en el contexto relacional global 
de la sociedad. Para Eisentadt, la 
socialización en el grupo de iguales 
es un complemento necesario de la 
socialización en la familia, porque 
los sistemas de valores y de normas 
familiares no suelen ser coincidentes 

con los de la sociedad. En la familia 
prevalecen las orientaciones particu
laristas, mientras que en la sociedad, 
sobre todo en el sistema profesional, 
predominan las relaciones universa
listas orientadas a la consecución de 
un fin. La interacción con otros in
dividuos de un grupo de iguales fa
cilita el tránsito de la familia al 
mundo profesional. 

Al intentar confrontar las caracte
rísticas estructurales y funcionales 
propias de la familia y de los grupos 
de iguales, características que influ
yen obviamente en el proceso de so
cialización, advertimos que: a) en el 
grupo de iguales la estructura jerár
quica familiar es sustituida por otra 
estructura igualitaria, al menos en 
principio, ya que los miembros del 
grupo son de la misma edad y se en
cuentran en un estadio semejante de 
desarrollo; b) también en principio, 
todos los miembros del grupo de 
¡guales participan colectivamente en 
los procesos decisorios; c) la perte
nencia al grupo de iguales es volun
taria, mientras que la pertenencia a 
la familia es obligada, lo que quie
re decir que las relaciones de los 
miembros del grupo se basan prin
cipalmente en la reciprocidad; d) el 
grupo de iguales satisface algunas 
necesidades específicas del joven, 
que puede escapar así en el grupo al 
control de los adultos; en este senti
do, el grupo de iguales es un tope 
contra el mundo de los mayores. 

Junto a estos agentes —familia, 
escuela y grupo de iguales—, a los 
que generalmente se atribuye un rol 
determinante en la socialización de 
los individuos, actúan otros, si bien 
con menor influencia o, cuando me
nos, con un grado de eficacia que 
no ha sido posible determinar. Por 
ejemplo, se considera que los mass-
media sólo ejercen una función de 
reforzamiento de actitudes ya exis-
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tentes en el individuo, o una fun
ción de influencia, pero únicamente 
cuando el mensaje llega a través de 
un grupo. Sin embargo, contraria
mente a lo que se presume sucede en 
el caso del adulto, con toda proba
bilidad la acción de los mass-media 
puede resultar eficaz en el niño, 
pues difícilmente posee éste unos 
valores o unas actitudes estables, 
no susceptibles de modificaciones. 
Otros agentes son la Iglesia, que in
terviene predominantemente en la 
'infancia y en la adolescencia; los 
grupos que se crean en los lugares 
de trabajo, que, lógicamente, afec
tan sobre todo a la socialización de 
los adultos; las diversas asociaciones 
voluntarias, los partidos, los sindi
catos, etc. 

VI. La socialización política 

Un aspecto importante del proce
so de socialización es el que se refie
re a la adquisición de un conoci
miento de los objetos del sistema 
político, al desarrollo de orienta
ciones afectivas y valorativas hacia 
ellos y a la formación dt\yo político 
y social. Con el término socializa
ción política se indica el proceso por 
el que se transmiten al individuo los 
contenidos de la cultura política de 
la sociedad en la que está insertado: 
informaciones acerca de las estruc
turas, instituciones, funciones y pro
cesos políticos; actitudes y valora
ciones sobre los mismos y sobre los 
roles políticos; opciones y preferen
cias por partidos. La socialización 
política comienza muy pronto en la 
vida del individuo y es llevada a 
cabo £or los mismos agentes res
ponsables de todo el aprendizaje, es
pecialmente por la familia y, de ma
nera muy particular, por el padre. 
El aprendizaje político suele ser inci

dental con respecto a otras experien
cias, en el sentido de que afecta al 
sujeto en vías de socialización me
diante procesos no deliberados, rea
lizándose con frecuencia en un con
texto aparentemente carente de estí
mulos políticos precisos. Por eso 
podemos distinguir entre un apren
dizaje que resulta de una enseñanza 
específica y consciente, y otro que se 
adquiere incidental o indirectamen
te, en el sentido de que permanece 
desconocido en los intentos y en los 
efectos tanto para quien lo transmi
te como para quien aprende. Ejem
plos del primer tipo son lo mismo 
las enseñanzas formales, como la 
educación cívica en las escuelas, que 
las enseñanzas informales, como la 
díscución entre padre e hijo sobre 
un hecho político. Como ejemplo del 
segundo tipo recordemos el aprendi
zaje del modelo de autoridad exis
tente en la familia, modelo que, por 
representar la primera experiencia 
del niño con la autoridad, puede 
transferirse al sistema político y pro
ducir ciertas predisposiciones en las 
actitudes políticas del sujeto. Lo 
mismo puede decirse también de los 
otros modelos de autoridad no polí
tica, a los que están expuestos los 
individuos en los grupos de iguales, 
en la escuela y en el trabajo. La so
cialización política no se realiza úni
camente en los primeros años de 
vida, pese a que las experiencias no 
políticas vividas en ese período pue
den constituir un factor importante 
en la determinación de los compor
tamientos y actitudes políticas pos
teriores; la influencia de la experien
cia en la orientación política se 
mantiene siempre. Las primeras ex
periencias de la socialización con
ciernen a las predisposiciones bási
cas de la personalidad del individuo 
e influyen en su comportamiento 
político, pero en el curso de la vida 
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SOCIEDAD intervienen numerosos factores que 
pueden inhibir su impacto. 

B. Tellia 
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SUMARIO: I. Introducción - II. Definición 
del término sociedad - III. Estudio histórico de 
la sociedad - IV. Diversos enfoques del estudio 
de la sociedad: la macrosociología - V. Con
cepto de sistema social - VI. Concepto de es
tructura social: las sociedades complejas y las 
sociedades primitivas. 

I. Introducción 

El deseo de investigar la realidad 
social mediante la elaboración de 
teorías, y especialmente el intento de 
definir el origen y las características 
de la sociedad como tal, presentes 
en la investigación histórica y filosó
fica desde sus orígenes, han dado lu
gar a una serie amplia y variada de 
análisis y formulaciones que han 
tratado de explicar toda la fenome
nología de lo social, tanto a nivel 
global como en sus aspectos particu
lares. 

II. Definición del término sociedad 

Es prácticamente imposible abar
car un término fuerte como sociedad 
en los límites de una definición, a no 
ser que nos limitemos a la genérica e 
insatisfactoria de "conjunto de per
sonas entre las que existen vínculos, 
y que componen la humanidad", u 
otras parecidas. Si queremos entrar 
en detalles, tendremos que examinar 
por lo menos otras dos categorías de 
definiciones, que siguen siendo muy 
generales: la primera clasifica como 
sociedad a todo grupo de personas 
caracterizado por una cultura espe
cífica y por la tendencia a su auto-
conservación, y ¡a segunda define 
como sociedad al conjunto de insti
tuciones y de modelos culturales de 
un grupo que tiende a persistir en el 
tiempo. En el primer caso, la defini
ción pone el acento en la constata-
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ción inmediata del hecho de que los 
hombres tienden a vivir en colectivi
dad, con el consiguiente sistema de 
normas y valores; en el segundo 
caso, por el contrario, de la existen
cia de un sistema de valores y nor
mas se pasa a examinar las caracte
rísticas de las formas específicas de 
vida colectiva. En la reseña llevada 
a cabo por Kónig, el uso del térmi
no es mucho más extenso y se aplica 
a una serie de fenómenos sociales 
heterogéneos que van desde el senti
do más amplio, que entiende por so
ciedad genéricamente "la existencia 
de vínculos entre seres vivientes, in
cluidas las plantas y los animales... 
[aunque] esto no basta para definir 
de manera específica a la sociedad 
humana, la cual no vive ni se des
arrolla sobre el instinto, sino en el 
ámbito de las creencias y de las re
presentaciones culturales...", hasta 
la denominación de formas sociales 
extremadamente específicas, como 
las asociaciones fundadas en un 
contrato. Para evitar equívocos, Kó
nig propone hacer un uso más co
rrecto del termino realidad social 
mediante la referencia a un "conjun
to de acontecimientos interhumanos 
con carácter de proceso, que, en 
contraste con la teoría de la relación 
social, se refiere también a estructu
ras parciales y globales, accesibles 
tanto a la reflexión macrosocíológi-
ca como a la microsociológica". 

Horkheimer y Adorno afirman 
que "con la palabra sociedad en sen
tido estricto entendemos un tipo de 
contextura interhumana en la que 
todos dependen de todos, en la que 
el todo subsiste sólo merced a la 
unidad de las funciones que desem
peñan los participantes, cada uno de 
los cuales tiene, por principio, asig
nada una función, y en la que todo 
individuo está a su vez determinado 
en gran medida por la pertenencia al 

contexto total. Así pues, el concepto 
de sociedad designa las relaciones 
entre los elementos y las leyes que 
rigen dichas relaciones, y no los ele
mentos y su simple descripción; en
tendido de esta forma, se trata de un 
concepto de función". Esta interre-
lación continua entre individuo y 
sociedad, entre particular y univer
sal, constituye uno de los elementos 
característicos del estudio de las rea
lidades sociales; más aún, como afir
ma éohen, "la idea fundamental so
bre la naturaleza de la realidad 
social es que las propiedades de los 
elementos de los fenómenos sociales 
reciben muchas de sus característi
cas de los fenómenos más amplios 
de los que forman parte, mientras 
que las entidades mayores reciben 
sus características principalmente de 
las relaciones entre las partes de que 
están compuestas". Además, la in
teracción entre los individuos pro
duce a la vez tanto fenómenos socia
les como cambios en las caracterís
ticas mentales de quienes participan 
en la interacción social misma. El 
deseo de definir la relación entre in
dividuo y sociedad es una constante 
de la especulación sobre lo social, y 
comprende, por un lado, la posición 
de quienes afirman que el individuo, 
el aristotélico zodm politicón, existe 
sólo en cuanto está en relación con 
los demás, se comunica con ellos y 
participa de su existencia ("El hom
bre Pedro —escribe Marx en El 
Capital— se refiere a sí mismo como 
hombre tan sólo mediante la rela
ción con el hombre Pablo como su 
semejante"). Por otro lado, com
prende la concepción específicamen
te individualista, de origen renacen
tista, según la cual la persona se 
afirma a través de un proceso de 
autoconciencia que la lleva a dife
renciarse de los demás, tomando 
como norma su propio desarrollo y 
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su propia conservación. En realidad, 
como muchos han intentado demos
trar, los dos conceptos de individuo 
y sociedad son inseparables (recípro
cos los define Simmel), por lo que el 
contenido y las formas de su rela
ción determinan la dinámica de toda 
la realidad social. 

III. Estudio histórico 
de la sociedad 

Por lo menos hasta el siglo xvm, 
cuando los clásicos franceses e ingle
ses del pensamiento social empiezan 
a dejar de considerar ambos térmi
nos como sinónimos, no se daba 
una clara conciencia de la distinción 
entre sociedad y estructura política, 
hasta el punto de que todos los gru
pos y las asociaciones, incluida la 
familia, eran considerados sólo 
como partes subordinadas al Esta
do; sólo la Iglesia conservaba su rol 
autónomo, y no es casual el hecho 
de que la distinción entre Estado y 
sociedad surgiera a partir de las lu
chas religiosas y políticas de los si
glos xvi y xvn. Hasta aquel mo
mento, la reflexión sobre la sociedad 
(muy viva, por cierto, en la doble 
vertiente de la especulación histéri
co-descriptiva y de la filosofía social) 
partía de la consideración de la rea
lidad como una entidad que empe
zaba y acababa en el Estado, es de
cir, en un conjunto de instituciones 
alienadas o, según los casos, orien
tadas a mantener el orden social, a 
promover el bienestar y a ejercer 
funciones de control. Hoy, en cam
bio, se tiende a afirmar que el Esta
do, en cuanto "institución que orga
niza la voluntad del pueblo, dotada 
de una estructura política y orienta
da a la tutela de los intereses comu
nes", no representa a toda la socie
dad, sino sólo a una parte de ella. 

Entre los principales representan
tes de la que Leclercq denomina ex
presivamente sociología espontánea, 
el primero y más insigne es sin duda 
Platón. 

El filósofo griego no se propone 
llevar a cabo una investigación me
tódica sobre los hechos ni extraer 
conclusiones de la experiencia anali
zando la fenomenología de la socie
dad; lo que pretende es determinar 
en abstracto, con un procedimiento 
típicamente especulativo, las condi
ciones de la ciudad ideal, constru
yendo un modelo que funciona me
diante la yuxtaposición de partes 
seleccionadas según los criterios dic
tados por una concepción ideal. 

Platón responde a los interrogan
tes sobre el origen y la justificación 
de la sociedad, considerándola 
como una respuesta funcional a la 
necesidad humana de satisfacer las 
exigencias materiales mediante un 
proceso de división del trabajo, cuya 
justificación ideológica se basa en 
el hecho de que el individuo sólo 
puede desarrollar un único trabajo, 
dada la limitación de sus capacida
des. La polis no está, pues, fundada 
en la voluntad de los dioses ni en la 
necesidad de defenderse de los ene
migos naturales; pero tampoco es 
un hecho inherente a la lógica mis
ma de las cosas, según la concepción 
de los sofistas, a los que Platón 
combate duramente, rechazando su 
distinción entre la sociedad, nacida 
de un proceso natural de socializa
ción que valora la libertad y la 
igualdad de todos los hombres, y el 
Estado, que nace, por el contrario, 
de un contrato que limita y reprime, 
mediante una serie de instituciones y 
de convenciones rígidas, esa misma 
libertad e igualdad. La teoría del 
contrato social —retomada veinte 
siglos después, si bien con una valo
ración distinta y mucho más positi-
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va, por Hobbes, que se opone a la 
concepción aristotélica del hombre 
naturalmente sociable y afirma, por 
el contrario, "la natural tendencia 
de los hombres a hacerse mal unos a 
otros"— ha llevado a estipular, para 
evitar la extinción de la raza huma
na, un contrato que delimita las 
propiedades de cada uno y cuya ob
servancia es garantizada por otro 
contrato ulterior que sanciona el po
der legal de la denominación, es de
cir, la existencia del Estado. La po
laridad entre sociedad-naturaleza y 
sociedad-institución se resuelve apa
rentemente en favor de esta última; 
pero la tensión entre los dos elemen
tos sigue siendo insuprimible y gene
ra la dinámica misma de lo social: 
sin ella se llegaría a la disolución de 
toda forma de vida social. 

Por el contrario, Rousseau, man
teniendo el dualismo entre Estado y 
naturaleza, contrapone el Estado so
cial al estado natural: la naturaleza 
del hombre, originariamente buena, 
ha sido corrompida por la constitu
ción de la sociedad. De aquí la exal
tación del vivir primitivo y del beau 
sauvage, y la utopía de un retorno al 
estado natural. 

Del siglo xvni proceden las ela
boraciones teóricas sobre lo social, 
realizadas por filósofos y economis
tas como Montesquieu, Smith y el 
mismo Kant; pero hay que llegar al 
siglo xix para encontrar la afirma
ción de que existe una teoría espe
cífica de lo social independiente de 
la filosofía y de la historia; sería 
Auguste Comte (inventor del térmi
no, que no del concepto) quien defi
niría la sociología como "parte 
complementaria de la filosofía natu
ral, que se refiere al estudio positivo 
del conjunto de las leyes fundamen
tales propias de los fenómenos so
ciales". A partir de este momento, y 
gracias a la especulación de los pa

dres fundadores, como Tocqueville, 
Durkheim, Pareto, Weber, por no 
hablar del mismo Marx, la tenden
cia general se desplaza del intento 
de explicar el origen y el sentido de 
la totalidad social a la investigación 
sistemática de los fenómenos con
cretos, especialmente los de la reali
dad histórica de la economía capi
talista, que a partir de Hegel se 
superpone cada vez con mayor fre
cuencia al concepto especulativo 
pero ahistórico de sociedad civil. 

IV. Diversos enfoques 
del estudio de la sociedad: 
la macrosociología 

Recurriendo a una forma muy es
quemática de simplificación, se pue
de afirmar que existen dos orienta
ciones principales entre los diversos 
métodos de enfocar la sociología. 
La primera tiende a considerar la 
sociedad como un organismo, dota
do de todas las propiedades corres
pondientes, y en especial de algunas 
propiedades sistemáticas; la segun
da, en cambio, considera la sociedad 
como producto de una especie de 
ensamblaje de diversas partes, que 
deben ser comprendidas y explica
das una por una para llegar a definir 
su conjunto. 

Pese a que desde Spencer se da 
por adquirido que la sociedad no es 
simplemente "un nombre colectivo 
que indica cierto número de indivi
duos", una suma de elementos, sino 
una entidad que los supera y los ca
racteriza, persiste la distinción entre 
quienes pretenden explicar este de
más que constituye lo social (los teó
ricos de la sociedad) y quienes se li
mitan a analizar cada una de las 
partes que lo componen. La distin
ción entre macrosociología y micro-
sociología, introducida en estos tér-
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minos por G. Gurvitch, pone de 
relieve el hecho de que aun hoy es 
difícil conciliar una concepción ge
neral de la sociedad con un enfoque 
de tipo particularista y sociométrico. 

Por lo demás, tampoco la macro
sociología afronta hoy los grandes 
temas de la filosofía social, sino que 
se ocupa más bien del estudio de las 
instituciones y de los procesos socia
les generales, comparando entre sí 
las estructuras sociales de diversas 
socieda'des. Los enfoques ideológi
cos más difundidos en la actualidad 
—las teorías sociológicas genera
les— tienden a situarse en los dos 
ámbitos ideológicos del funcionalis
mo y de la teoría marxista. A la pri
mera corriente pertenecen la casi to
talidad de los estudiosos norteame
ricanos, entre los que sobresalen 
como insignes representantes T. Par-
sons y R. K. Merton, y a la segunda 
pertenecen las corrientes actuales de 
pensamiento europeo de mayor vi
gencia, como la Escuela crítica de 
Frankfurt. 

Si aceptamos el agudo análisis de 
Wright Mills, hoy los teóricos de la 
sociedad, incluso pertenecientes a 
diversa ideología, se mueven en tres 
direcciones principales: 

a) la primera, siguiendo a Spen
cer, Marx y Weber, intenta construir 
una teoría de la historia que abar
que toda la vida social del hombre; 

b) la segunda, la de los gran
des teorizadores, abandona casi por 
completo la historia, y en el estudio 
de la sociedad "acaba ocupándose 
de concepciones que considera úti
les para clasificar todas las relacio
nes sociales y para profundizar en 
sus caracteres supuestamente inva
riables"; 

c) la tercera, por último, es la de 
los empiristas abstractos, los cuales, 
por haberse ocupado excesivamente 

de los aspectos particulares, tienden 
a atribuir a la metodología y a su 
constante perfeccionamiento la ga
rantía de poder decir algo válido 
acerca de la sociedad. 

V. Concepto de sistema social 

Un concepto clave para el estudio 
de las sociedades es el concepto de 
sistema, y en particular de sistema 
social. La adaptación al ambiente, 
tanto físico como humano, plantea 
al hombre una serie de problemas, 
que se resuelven en general median
te la formulación y la adopción de 
modelos de comportamiento, que 
constituyen la forma fundamental 
de la organización social y que go
biernan las acciones de los compo
nentes de una determinada socie
dad. Este conjunto de acciones, que 
se basa en el sistema de expectativas 
derivado de la distribución de los 
roles, se define como "sistema so
cial" y existe gracias a la interacción 
entre los sujetos que constituyen 
una sociedad y que comparten su 
sistema cultural y simbólico. Par-
sons establece como base de su teo
ría general de la acción cuatro siste
mas de referencia fundamentales: el 
sistema biológico (organismo), el 
sistema psicológico (personalidad), 
el sistema social y el sistema cultu
ral. Estos sistemas no se contrapo
nen arbitrariamente, sino que, por el 
contrario, hay un orden preciso de 
relaciones, que implican otros tan
tos niveles de organización y con
trol. "Así, el sistema psicológico or
ganiza y controla el comportamiento 
del organismo, el sistema social or
ganiza y controla el sistema psicoló
gico y el sistema cultural organiza y 
controla el sistema social". Parsons 
estudia estos sistemas empleando 
como unidad de análisis las acciones 
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o roles que articulan las relaciones 
entre actores sociales en situaciones 
diferentes y que de esa forma consti
tuyen un sistema de acción. Parsons 
analiza este sistema considerando 
cuatro clases de necesidades o pro
blemas funcionales que permiten al 
sistema desarrollar su actividad, jus
tificadora de su existencia: la prose
cución de un objetivo, la integración 
de las partes que componen el siste
ma, el mantenimiento de las estruc
turas motivacionales latentes y la 
reducción de las tensiones, y la 
adaptación del sistema a su entorno. 

Estos cuatro problemas funciona
les pueden localizarse a lo largo de 
dos ejes llamados ejes de diferencia
ción. El primero se caracteriza por 
la distinción interno-externo; el se
gundo es el eje instrumental-consu-
matorio, que se inspira en la división 
durkheimiana del trabajo, según la 
cual las partes se diferencian entre sí 
a la vez que se integran en la solida
ridad orgánica. Cualquier sistema 
de acción puede identificarse me
diante el esquema formado por las 
cuatro funciones subdivididas según 
los dos ejes de referencia. 

De este esquema Parsons dedu
ce dos tipos de procesos: un proceso 
de confín (boundary process), en el 
que se consideran las relaciones de 
inputs-outputs entre cada sistema y 
los demás sistemas que le son exter
nos; un proceso interno (internal-
process) entre los cuatro problemas 
funcionales de cada sistema, que se 
valoran de esta forma como subsis
temas. Según esta perspectiva fun
cional, un sistema puede sobrevi
vir sólo si consigue una posición de 
equilibrio entre los inputs-outputs de 
su interior y los sistemas exteriores. 

Parsons ha tratado de unir este 
modelo interpretativo al proceso de 
socialización de la personalidad, a 
fin de construir así un modelo inter

pretativo general aplicable por igual 
a la personalidad y al sistema eco
nómico o al sistema familiar. Este 
modelo dinámico incluye los llama
dos dilemas de selección (pattern va
riables), que expresan la valoración 
que hace el actor social de una si
tuación externa o de su orientación 
hacia ella. 

Al valorar el actor una situación 
externa según el significado particu
lar que tiene para él o según un sis
tema generalizado de reglas, se dice 
que el actor se enfrenta con el di
lema particularismo-universalismo. 
Los dilemas adscripción-adquisición 
o calidad-prestación se plantean 
cuando el actor puede valorar los 
objetos externos (otros actores) so
bre la base de lo que son o sobre la 
base de sus acciones. 

En su orientación en una situa
ción externa, el actor puede buscar 
una gratificación inmediata o diferir 
esa gratificación; se encontrará en
tonces con el dilema afectividad-
neutralidad. El dilema especificidad-
difusividad se presenta ante la 
alternativa de tomar en considera
ción sólo algunos aspectos o la tota
lidad de la situación externa en que 
se halla. 

Estos cuatro dilemas o pautas va
riables de selección, directamente 
unidos a los cuatro problemas fun
cionales, forman en el modelo diná
mico las fases que, en la formula
ción más general, se denominan fase 
de adaptación, prosecución del obje
tivo, integración y latencia. Un sis
tema (individuo, familia, sociedad, 
etcétera) en la fase de adaptación 
intentará adecuarse a la situación 
externa considerando las acciones 
de los objetos externos según una 
orientación de tipo neutral y no 
afectiva, sin olvidar valoraciones ge
nerales sobre el comportamiento en 
relación con las gratificaciones que 
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se quieren obtener en la fase si
guiente. 

En la fase prosecución del objetivo, 
en que los objetos se perciben como 
prestaciones y la orientación es de 
tipo específico, se consideran los ob
jetos externos según el significado 
particular que tienen para el actor, 
por lo cual la valoración será de 
tipo afectivo y particularista. 

Cuando la orientación es de tipo 
afectivo, los miembros son percibi
dos según su calidad y la valoración 
es de tipo particularista, entonces se 
dice que el sistema está en fase de 
integración. A diferencia de las dos 
fases precedentes, la orientación es 
aquí de tipo general, puesto que ya 
no se da interés por un objetivo es
pecífico. 

La cuarta fase es la de latencia; en 
ella la valoración es universalista al 
no existir interés por las acciones o 
gratificaciones inmediatas; su orien
tación es de tipo neutral. En esta 
fase el sistema pone la atención en 
la cooperación de sus miembros, 
que son valorados según la calidad. 
Basándose en estas consideraciones, 
Parsons construye un modelo que 
establece una correspondencia de 
cada fase con dos tipos de orienta
ción; en él el tipo de orientación y el 
tipo de valoración cambian con res
pecto a la fase precedente. 

El desarrollo de la personalidad 
puede analizarse según este modelo 
dinámico. A las cuatro fases de des
arrollo psicosexual corresponden las 
cuatro fases del sistema de acción 
psicológico: a la fase de latencia co
rresponde la relación madre-hijo; a 
la fase integrativa, la época en que 
el niño empieza a distinguir sus ro
les de los de sus padres; a la fase de 
prosecución del objetivo, la edad 
preadolescente, en la que se distin
guen los roles del padre y de la ma
dre, iniciándose un proceso de iden

tificación según el sexo, que llevará 
a la fase de adaptación, es decir, a la 
madurez. Las fases oral, anal, edípi-
ca y adolescente constituyen los pa
sos o tránsitos críticos en el sistema 
psicológico. 

De su modelo funcional Parsons 
extrae una tipología de personalida
des modales, es decir, de personali
dades caracterizadas por el énfasis 
puesto en una función específica: el 
tipo posesivo o adquisitivo, el tipo 
adaptativo, el tipo integrativo y el 
tipo idealista. El primer tipo es una 
personalidad lanzada a la consecu
ción de un solo objetivo, en perjui
cio de la satisfacción de otras necesi
dades incluso importantes. 

Se interesa primordialmente por 
el poder; para conseguir sus metas 
desarrolla una actitud pragmático-
adaptativa, siempre con vistas a la 
consecución de su objetivo. Al se
gundo tipo no le interesa un objeti
vo en particular, sino cualquiera que 
en general pueda identificarse con el 
éxito; por eso desarrolla funciones 
de adaptación, buscando con ahínco 
informaciones y riqueza con que po
der influir en el comportamiento de 
los demás. 

Al tercer tipo corresponde una 
personalidad que reconoce la plura
lidad de necesidades y disposiciones, 
intentando conciliarias entre sí, es 
decir, buscando una armonía inter
na y rechazando el conflicto. Se 
adapta al compromiso, desarrollan
do una red de relaciones de solidari
dad con personas y colectividades, y 
excluye todo idealismo rígido. Por 
último, el cuarto tipo es la persona
lidad idealista, que tiende a mante
ner la integridad del sistema interio
rizado de valores. Este tipo valora 
todas las metas en relación con su 
sistema de valores y rechaza toda 
adaptación que tenga éxito, pero que 
se contraponga a su sistema. 
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VI. Concepto de estructura social: 
las sociedades complejas 
y las sociedades primitivas 

La existencia de una estructura so
cial, es decir, de un sistema más o 
menos diferenciado de instituciones 
especializadas y en relación recípro
ca, y de grupos y de asociaciones 
que satisfacen las principales necesi
dades de los seres humanos median
te sistemas (económico, de comuni
cación, de socialización, etc.) es 
condición para la persistencia de la 
sociedad en el tiempo. La estructura 
social varía de una sociedad a otra 
según diversos grados de compleji
dad. Las sociedades más simples se 
definen como primitivas, término 
éste que ha tenido durante mucho 
tiempo un significado negativo, pero 
que actualmente sólo indica un di
verso nivel de desarrollo cultural 
con respecto a las sociedades indus
triales avanzadas. Las características 
estructurales de las sociedades pri
mitivas hay que buscarlas en los tres 
campos de la organización política, 
de la vida económica y del desarro
llo de la tecnología. Una caracterís
tica común es casi siempre la simpli
ficación del sistema institucional, es 
decir, la ausencia o la reducción de 
las instituciones especializadas; pero 
a menudo, como lo ha demostrado 
muy bien, entre otros, Lévi-Strauss, 
los sistemas de parentesco y la es
tructura de la familia suplen los 
cometidos que en las sociedades 
complejas desarrollan las diversas 
instituciones. Con frecuencia, está 
también simplificada la estratifica
ción social, que generalmente se 
basa en la distribución del poder y 
se centra en la figura principal de un 
jefe. Los antropólogos han clasifica
do de diversas formas las sociedades 
primitivas; según las tipologías más 
difundidas, aparecen en primer lu

gar los pueblos recolectores-caza
dores, con sus diversas formas del 
nomadismo de rapiña, con una or
ganización tribal de base parental 
o con una organización tribal de 
bandas compuestas por diversas fa
milias; en segundo lugar, los pue
blos que alternan la caza con la 
agricultura, el nomadismo con el se-
dentarismo, y, por último, ciertas 
culturas rurales, difundidas aún, por 
ejemplo, en Hispanoamérica, que 
han conservado muchas característi
cas de las sociedades precedentes a 
la colonización europea, aunque no 
se pueden definir como primitivas 
en sentido estricto. 

Las sociedades complejas pueden 
ordenarse, a su vez, según criterios 
de complejidad creciente, siguiendo 
parámetros como la dimensión, la 
diferenciación, la existencia de rela
ciones sociales complejas, el nivel de 
movilidad, la existencia de sistemas 
de estratificación, de prestigio o de 
poder económico, el recurso a las 
tecnologías y el estado de división 
del trabajo. Particular importancia 
tiene el análisis de los sistemas de 
estratificación, es decir, de los pro
cesos mediante los cuales los grupos 
se disponen según un orden de tipo 
jerárquico y según el resultado de 
tal proceso [/Estratificación]. 

Los sociólogos distinguen gene
ralmente, en los diversos tipos de 
sociedad, algunos sistemas principa
les de estratificación, que pueden su-
cederse unos a otros o también co
existir: 

a) la esclavitud, que representa 
la forma extrema de desigualdad y 
que estuvo difundida en casi todas 
las sociedades del mundo antiguo; 
perduró en Europa hasta la Edad 
Media, y en los Estados Unidos has
ta la guerra de Secesión; todavía 
hoy, a pesar de las convenciones, so-
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brevive en algunas formas; se carac
teriza por la posesión del esclavo 
por parte del amo y por el trabajo 
obligatorio; 

b) los estados, que representan el 
tipo de estratificación propio de la 
Europa feudal; se aproximan a este 
tipo otros sistemas existente? en di
versas culturas, como el Japón del 
siglo XII; en este sistema de estratifi
cación se atribuía a cada estado un 
conjunto de derechos y deberes, pri
vilegios" y obligaciones, por lo que 
cada estado desempeñaba una fun
ción específica dentro de la división 
del trabajo, a la vez que constituía 
un grupo político; 

c) las castas, sistema de estratifi
cación típico de la sociedad india y 
vinculado a diferencias económicas: 
sacerdotes, guerreros, comerciantes, 
agricultores y siervos [/Casta]. 

d) las clases sociales, que son tí
picas de la sociedad industrial a par
tir del siglo XVII y que forman gru
pos relativamente abiertos y de base 
económica; se dividen de acuerdo 
con las relaciones de producción y 
de posesión de bienes, mientras que 
los estamentos (otra forma de es
tratificación de las sociedades mo
dernas) se constituyen también de 
acuerdo con el estilo de vida, el 
prestigio y el consumo de bienes. 
Las relaciones entre las clases son 
conflictivas, mientras que las rela
ciones entre los estamentos son de 
competencia y de emulación [ /Cla
se social]. 

Evidentemente, según sea el pará
metro que se elija como criterio, la 
complejidad puede ser mínima (bajo 
nivel de complejidad de todos los 
parámetros o complejidad de unos 
pocos de ellos) hasta un nivel máxi
mo, en el que están presentes todos 
los parámetros y todos con un ele
vado nivel de complejidad. Las so-
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ciedades modernas, como tendencia 
general, se hacen cada vez más com
plejas y especializadas. 

L. Ribolzi 
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SOCIOGRAFÍA 

SUMARIO: I. Introducción - II. Precedentes 
sociográficos - III. Las encuestas sociográficas 
clásicas - IV. Monografías familiares y presu
puestos familiares - V. Monografías urbanas. 

I. Introducción 

La sociografía es el método socio
lógico descriptivo por excelencia. 
Fundamentalmente, sociografía sig
nifica presentación ordenada de los 
datos recogidos, tal como aparecen, 
sin omitir ninguno que pueda ser 
pertinente al caso: territorio, clima, 
población, condiciones de vida, cos
tumbres, tipos e índices de delin
cuencia, distribución de los cargos 
públicos y del poder político, etc. 
Los instrumentos utilizados en estas 
descripciones son extraordinaria
mente variados; pueden incluir la 
fotografía aérea, los inventarios de 
bienes poseídos por las familias, la 
medición del espacio vital, la compi
lación de listas de fechas y datos so
bre la duración de los rituales y la 
recogida de relaciones hecha por 
otros observadores. 

El término fue introducido en el 
vocabulario sociológico en 1908 por 
Michels en su obra titulada El prole
tariado y la burguesía en el movi
miento socialista italiano: ensayo de 

ciencia sociográfico-política, siendo 
utilizado posteriormente por el et
nólogo holandés S. R. Steinmetz 
(1862-1940) en Geloof en Misdaad 
(1913) para indicar las descripciones 
de las condiciones de vida de los 
pueblos civilizados. Por fin, la so
ciografía entró a formar parte de los 
trabajos sociológicos con la obra de 
Tónnies. Para este autor, la socio-
grafía constituía una representación 
no valorativa de un campo limitado 
de fenómenos, la cual exigía cierto 
nivel analítico, sin tener que limitar
se a los aspectos espaciales, ya que 
podía incluir un informe de los 
acontecimientos. El mismo Tónnies 
aplicó su concepción de la sociogra
fía en numerosas encuestas sobre la 
Alemania septentrional, interesán
dose principalmente por la descrip
ción de las actividades criminales y 
por su distribución. Proporcionó 
también una elaborada descripción 
de la gran huelga de los docks del 
puerto de Hamburgo en 1896 y en 
1897, pronosticando una dura lucha 
entre los grupos por el poder. He' 
aquí una de sus frases significativas: 
"Este método es realmente una in
vestigación de los hechos sociales, es 
un método de observación y de 
comparación fundado en las obser
vaciones: un método empírico y, por 
tanto, inductivo". Tónnies atribuyó 
gran importancia al uso adecuado 
de la estadística, y su aplicación del 
término sociografía comprende los 
estudios sociológicos descriptivos 
que se sirven de la estadística. Ac
tualmente, la palabra sociografía no 
es de uso muy común, refiriéndose 
más bien a los estudios descriptivos 
de tipo cualitativo y cuantitativo. 

II. Precedentes sociográficos 

El interés del hombre por el cono
cimiento objetivo de los hechos so-
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cíales se remonta a tiempos lejanos 
y es un error pensar que hasta 
Augusto Comte no encontró un 
cauce propio. En la antigüedad, el 
historiador Herodoto (484-421 a.C.) 
nos elabora los primeros reportajes 
de carácter presociográfico y pre-
etnográfico. Tucídides (segunda mi
tad del siglo v a.C.) nos proporcio
na observaciones sociológicas sobre 
la guerra del Peloponeso y sobre los 
bandoleros de aquel siglo, que re
presentan el estado primitivo de los 
griegos. Aristóteles nos brinda un 
ejemplo de sociología política con 
su estudio inductivo de 158 constitu
ciones de ciudades griegas. La cons
titución de Atenas (descubierta en 
1891 en un papiro del British Mu-
seum) es la única hoy conocida del 
amplio abanico de constituciones de 
ciudades griegas y bárbaras. Los 
Comentarios de la guerra de las Ga
lios, de Cayo Julio César (100-
44 a.C), nos ofrecen observaciones 
sobre las costumbres y las institucio
nes de los pueblos galos, germánicos 
y helvéticos. Un análisis etnográfico 
importante se encuentra en Tácito 
(siglo i d.C.) en su estudio sobre 
Alemania. Pausanias (siglo II d.C.) 
con la Periégesis nos presenta una 
guía histórico-etnográfico-sociográ-
fica de Grecia, que es una prefigura
ción de las guías turísticas modernas. 

En la Edad Media la corriente 
descriptiva pierde interés y fuerza, si 
bien la narración de Marco Polo 
(1254-1323) sobre un viaje a tra
vés de Asia central hasta Extremo 
Oriente contiene observaciones pre
cisas, especialmente en torno a la 
sociedad china. Ibn-Kaldun, en su 
obra Prolegómenos, ofrece una pre-
sociología del mundo árabe, con
siderando las estructuras sociales 
como factores determinantes de la 
historia y de la civilización. Un 
ejemplo de sociología política lo 

constituye el Defensor parís, de 
Marsilio de Padua (1280-1343). 

Con el Renacimiento se produce 
un retorno al platonismo y al estoi
cismo, por reacción contra el aristo-
telismo dogmático de la Edad Me
dia. Florecen las utopías, descrip
ciones de sociedades ideales, que 
prefiguran las actuales construccio
nes de modelos económicos y socio
lógicos. Así la Utopia, de Tomás 
Moro, de 1518, y la Ciudad del sol, 
de Tomás Campanella, de 1623. En 
Montaigne (siglo xvi) se encuentra 
un claro atisbo del espíritu socioló
gico; sus ensayos expresan la relati
vidad de los usos y costumbres en el 
espacio y la semejanza de los mis
mos a lo largo de diversas épocas. 

En la primera mitad del siglo 
XVII, Hugo Grocio compara a los 
pueblos no civilizados de su época 
con los antiguos y los primitivos. 

El siglo xvili aporta el gusto por 
el exotismo y presencia los primeros 
pasos del método comparativo en 
las cartas de los misioneros jesuítas: 
en el padre Lafitau, que compara las 
costumbres de los salvajes america
nos con las de los tiempos más anti
guos (1724); en el Ensayo sobre las 
costumbres y el espíritu de las nacio
nes, de Voltaire (1756), y en El espí
ritu de los usos y costumbres de los 
diferentes pueblos, de Jean Demen-
nier (1778). Por último, tenemos las 
obras de los modernos fundado
res del pensamiento positivista, co
mo Montesquieu, Ferguson y Con-
dorcet. 

III. Las encuestas sociográficas 
clásicas 

Ante todo, hay que citar un 
ejemplo destacable: la gran encuesta 
de C. Booth sobre la vida social de 
Londres. Su primer libro, Labour 
and Ufe of the peop/e, East London, 
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fue publicado en 1889, y le siguió 
otro dos años después, titulado La-
bour and Ufe of the people, London 
Continucd, y un tercero el año si
guiente, bajo el título de Pauperism, 
a picture, and the endowment of oíd 
age, an argument. La segunda edi
ción de Labour and Ufe of the people 
in London apareció en nueve volú
menes, desde 1892 hasta 1897. La 
edición definitiva fue de hasta die
ciocho volúmenes, y se publicó entre 
1902 y 1903. 

Esta encuesta utiliza todos los 
procedimientos de información: es
tadística, cartografía, entrevista, 
cuestionarios, observación directa, 
documentos, etc. Entre otras cosas, 
contiene monografías de familias, 
presupuestos familiares, monogra
fías de oficios, estudios sobre tasas 
salariales, análisis sobre modos de 
remuneración, descripciones de la 
reglamentación del trabajo, la situa
ción del empleo, el estado higiénico 
de las viviendas y de las poblacio
nes, descripción del estado moral de 
las clases pobres, estudios sobre el 
empico del tiempo libre y análisis de 
la situación sindical. 

La primera encuesta puso de re
lieve que un tercio de la población 
de Londres vivía en la pobreza, que 
el pauperismo tenía causas objetivas 
(económicas y sociales) y no, como 
pensaba la mayoría de la gente, cau
sas individuales. La segunda encues
ta mostró la rápida elevación del 
nivel de vida popular, sobre todo 
entre los empleados. Este enorme 
esfuerzo de Booth se orientaba a de
mostrar que la gravedad del proble
ma no se había exagerado, que la 
beneficencia privada era un reme
dio ineficaz y que sólo una acción 
de amplia envergadura por parte del 
Estado podría aliviar las necesida
des. Hay que decir que estas conclu
siones no habían sido extraídas per

sonalmente por Booth, cuyo espíritu 
conservador rehusaba cualquier idea 
de tipo socialista. Sin embargo, su 
trabajo ejerció influencia directa en 
la legislación posterior, que estable
ció las pensiones para los ancianos, 
el subsidio de desempleo y de enfer
medad, la enseñanza gratuita, los in
tercambios laborales y los mínimos 
salariales. 

En el siglo xix la cuestión social 
se identifica con la cuestión obrera, 
y la época abunda en encuestas de 
valor, de amplitud y consecuencias 
diversas. Se pueden recordar en con
creto las encuestas de Villermé, de 
Buret, de la comisión belga de 1843; 
los trabajos censales, de investiga
ción y de sociografía de este período 
deben mucho a los belgas Quételet y 
Ducpétiaux: el primero hizo del cen
so de 1846 un modelo, y el segundo 
fue uno de los iniciadores de la téc
nica sociográfica llamada de los pre
supuestos familiares. Otro gran tra
bajo sociográfico es el de S. Rown-
tree (1871-1954), en su libro Poverty. 
A study of town Ufe (1901), sobre la 
pobreza en York. Este ensayo, igual 
que el de Booth, pretendía la com
prensión de la naturaleza y exten
sión de la pobreza, pero presentaba 
la ventaja de ser una reflexión más 
profunda sobre el problema. Rown-
tree distinguió entre pobreza prima
ria y pobreza secundaria. La prima
ria era el estado de aquellos cuya 
renta total era insuficiente para pro
curarles el mínimo vital que asegura 
la eficiencia física. La pobreza se
cundaria se definía como el estado 
de aquellos cuya renta sería suficien
te para mantener la eficiencia física, 
siempre que no se viera parcialmen
te absorbida por cualquier otro gas
to, tanto útil como superfluo [ /Po
breza}. 

Las investigaciones de Booth y 
Rowntree pusieron de manifiesto, 
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detallada y rigurosamente, el alcan
ce y la naturaleza de la pobreza en 
una sociedad industrial. Además, 
consiguieron identificar algunas de 
las causas de la pobreza extrema: la 
falta de empleo regular y los acci
dentes o enfermedades que padecían 
los asalariados. Estas y otras investi
gaciones análogas, como la de Bow-
ley (Livelihood and poverty, London 
1915), que dio el paso decisivo en la 
aplicación de los procedimientos es
tadísticos de muestreo a las encues
tas [ / Muestreo], influyeron indu
dablemente en la política social; y 
un estudio posterior de Rowntree y 
Lavers de 1951 (Poverty and Welfare 
State y English Ufe and leisure: a 
social study) demostró que la políti
ca del estado asistencial, sobre todo 
la política de pleno empleo y las 
medidas nacionales más adecuadas 
contra la enfermedad y los acciden
tes, habían desterrado casi por com
pleto la pobreza extrema. 

Hay que citar todavía la investi
gación realizada en los Estados Uni
dos a impulsos de su gobierno: Na
tional Survey (1932-1933): Recent 
social trends in the U. S., cuyos vein
tinueve capítulos ofrecen una visión 
completa de la sociedad americana: 
economía, sociología urbana y ru
ral, demografía, factores étnicos, as
pectos religiosos, artísticos, políticos 
y administrativos. En esta encuesta 
el sociólogo W. Ogburn desempeñó 
un papel muy destacado. 

IV. Monografías familiares 
y presupuestos familiares 

El método de las monografías fa
miliares y del estudio de los presu
puestos de las familias fue propues
to por Ducpétiaux y F. Le Play. 
Este último publicó en 1855 una se
lección de monografías con el título 

de Les ouvriers européens, divididas 
en dieciséis clases, entre las cuales 
destacaban las siguientes: la religión 
y los hábitos morales, la historia de 
la familia, los medios de subsisten
cia (propiedad, subvenciones y tra
bajos), los modos de vida (alimentos 
y comida; vivienda, muebles e indu
mentaria; tiempo libre), así como 
los presupuestos anuales de ingresos 
y gastos. Los ingresos se clasificaban 
en cuatro secciones (rentas de la 
propiedad, subvenciones, salarios y 
beneficios industriales), y los gastos, 
en cinco (alimentación, vivienda, 
vestido, necesidades morales, recrea
tivas y sanitarias; deudas, impuestos 
y seguros). Un año después Le Play 
echó las bases de una asociación in
ternacional para la recogida de mo
nografías sobre la familia en todas 
las partes del mundo, publicándolas 
con el título de Les ouvriers des deux 
mondes, en una serie que continuó 
hasta después de la primera gue
rra mundial. Le Play es recordado 
como el hombre que introdujo un 
nuevo y valioso método en el labo
ratorio del científico social empíri
co: el presupuesto familiar. Escribió 
páginas muy detalladas sobre el me
jor modo de clasificar las informa
ciones relativas al presupuesto, que 
recababa de sus conversaciones pe
riódicas con las personas interesa
das. Distinguió tres métodos de en
cuesta: la intensiva, la extensiva y el 
análisis de la gestión de los presu
puestos. 

Le Play fue muy explícito sobre el 
uso que pretendía hacer de sus mo
nografías. En su opinión, éstas po
nían de manifiesto, mediante el aná
lisis comparativo, las condiciones 
favorables o desfavorables para la 
felicidad de los pueblos. Era preciso 
que las clases dirigentes de los diver
sos países se dieran cuenta de estos 
resultados, y pudieran así tomar las 
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medidas adecuadas para que preva
lecieran las condiciones favorables. 

V. Monografías urbanas 

El estudio de los fenómenos so
ciales vinculados a la concentración 
de la población tuvo como precur
soras las encuestas sociográficas clá
sicas antes mencionadas; pero con la 
obra de R. E. Park y de su Escuela 
de Chicago se propuso un método 
con el que estudiar la gran comuni
dad metropolitana y la naturaleza 
del comportamiento humano en el 
ambiente de la ciudad. Los principa
les fenómenos de que se ocupa esta 
perspectiva son la existencia de zo
nas y sectores específicos en las 
áreas urbanas con características 
distintas según factores económicos, 
de clase, étnicos y otros; diferencias 
entre áreas urbanas y áreas rurales 
en relación con fenómenos como la 
criminalidad, el divorcio y el suici
dio, y, más en general, los tipos de 
relaciones sociales y culturales. El 
ensayo original sobre este tema fue 
publicado en 1916 en el "American 
Journal of Sociology", pero se vol
vió a publicar posteriormente en 
el famoso libro titulado The city 
(1925), obra de Park, Burgess y 
McKenzie. Park distingue zonas 
muy diversas en la ciudad america
na: "Hay zonas casi carentes de ni
ños, zonas en las que el número de 
niños es relativamente elevado: en 
los slums, en los suburbios residen
ciales de la clase media. Hay otras 
zonas ocupadas casi enteramente 
por jóvenes no casados. Hay zonas 
donde la gente no vota casi nunca, 
sectores en que la tasa de divorcios 
es más elevada que en cualquier es
tado de la Unión, y otros sectores de 
la misma ciudad en que no se da 
casi ningún divorcio. Hay zonas 

donde la tasa de suicidios es muy 
elevada, y zonas en que se registra 
un porcentaje excesivo de delincuen
cia juvenil". 

En 1929, R. S. Lynd y H. M. 
Lynd publicaron Middletown, un es
tudio sobre la ciudad de Muncie, en 
Indiana. El subtítulo era A study in 
american culture, inspirado en la an
tropología cultural. En una segunda 
fase los Lynd prosiguieron su obra 
con el libro Middletown in transition, 
a study in cultural conflicts (1937). 
La primera parte de la encuesta 
abarca desde el período 1880-90 
hasta 1925, y estudia el trabajo y sus 
motivaciones, la vida doméstica (el 
matrimonio, el divorcio, la vivienda 
y la educación), la vida académica, 
el tiempo libre, la religión, la vida 
de la comunidad (aspecto político, 
salud pública, la asistencia social, la 
información, etc.). La segunda parte 
está consagrada específicamente a 
una "familia X", perteneciente a la 
clase acomodada que detenta el po
der. Esta familia ilustra perfecta
mente los efectos psicológicos y so
ciales de la gran crisis económica. 
Los métodos utilizados son muy di
versos: la participación, la docu
mentación, las estadísticas, las en
trevistas, los cuestionarios, etc., 
desde un punto de vista ecológico. 

Los estudios sobre Middletown y 
sus transformaciones pusieron de re
lieve los profundos cambios acaeci
dos tras la crisis económica de 1929 
en la estructura social de la ciudad 
y sus repercusiones en la psicología 
de sus habitantes: conflicto de gene
raciones y pesimismo de la juven
tud, separación más acentuada entre 
la clase rica (business class) y la clase 
trabajadora (working class), que 
aquí se traduce también en la insta
lación de la primera en el barrio re- i 
sidencial, distinto del barrio obrero; 
descenso de los pequeños empresa- j 
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ríos, arruinados por la crisis, a la ca
tegoría de empleados; desarrollo de 
la asistencia social; por último, naci
miento en los obreros de una con
ciencia de clase y necesidad de infor
mación y de educación. A conclusio
nes análogas llega el estudio mono
gráfico de J. West sobre Plainville, 
del año 1946. 

Los estudios conocidos como las 
Yankee cities series, de Lloyd War
ner y Lunt, enlazan con el trabajo 
de los Lynd, ante todo por el hecho 
de que las categorías básicas utiliza
das no provienen de la tradición es
trictamente sociológica, sino más 
bien de la antropológica. El propó
sito de Warner es precisamente el de 
proporcionar una descripción global 
de la estructura social de una co
munidad de medianas dimensiones: 
Newsburysport, en Massachussets. 

En Francia, la Enquéte de sociolo-
gie sur la vi/le d'Auxerre, de C. Bet-
telheim (1948-49), puso de relieve 
que una ciudad provinciana media 
está muy lejos de ser estable, y que, 
por el contrario, las tres cuartas par
tes de su población proceden del ex
terior. Un puesto importante le co
rresponde a la monografía de Chom-
bart de Lauwe dedicada a la región 
parisiense. Especialmente Paris et 
l'agglomération parisienne (1952) es
tableció que París tiene ciertamente 
un marco espacial cuyos límites y 
divisiones evolucionan siguiendo 
procesos ecológicos de segregación y 
de sucesión, ligados a las estructuras 
económicas y a las transformaciones 
técnicas, sobre todo al funciona
miento de los transportes, pero que 
también las causas históricas tienen 
su importancia, sobre todo en el 
mismo París; y que, por otra parte, 
las representaciones colectivas presi
den las distribuciones espaciales, y 
viceversa: algunas representaciones 
de clase actúan notoriamente en los 

encuentros, el género de vida y el re
parto de los lugares de consumo. 

Esta gran investigación ha incor
porado lo mejor de los estudios 
americanos, proponiendo un pro
grama de trabajos empíricos de so
ciología urbana de gran alcance. La 
metrópoli se ha captado en su totali
dad, lo que no había sido posible en 
la Escuela de Chicago. 

Actualmente, la sociología y la in
vestigación social se están convir
tiendo en disciplinas auxiliares de la 
sociología, a la que proporcionan 
materiales para su desarrollo teó
rico. 

M. Garzia 
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SOCIOLINGÜÍSTICA 

SUMARIO: I. Introducción - II. Estructura-
lismo y dimensión social del lenguaje - III. Re
laciones entre la organización social y la es
tructura del discurso y del diálogo - IV. De las 
variantes lingüísticas a las variables sociolin-
güísticas - V. Lenguaje y "etiqueta" - VI. So
ciolingüística y evolución lingüística - VII. So
ciolingüística y política lingüística - VIII. 
Comunidades plurilingües - IX. El lenguaje 
en la interacción social - X. Observaciones 
finales. 

I. Introducción 

El planteamiento interdisciplinar 
al que tienden actualmente las cien
cias humanas se ha convertido en un 
paso obligado para la investigación 
lingüistica. Por planteamiento Ínter-
disciplinar no entendemos, lógica
mente, la simple yuxtaposición de 
problemáticas y metodologías, por 
otra parte heterogéneas, sino la con
fluencia de problemáticas y metodo
logías diversas en unidades, gracias 
a una profundización de los concep
tos fundamentales de cada discipli
na, que ilumina las conexiones, an
tes inadvertidas, y desenmascara las 
numerosas diferencias falsas, de
bidas a las peculiaridades del proce
so de formación de cada disciplina. 

Recordemos a este respecto, a tí
tulo de ejemplo, que se han descu
bierto coincidencias sorprendentes 
entre las nociones y los procedi
mientos con que operan la lingüísti
ca estructural y la teoría de los con
juntos. (Véanse en relación con el 

tema las observaciones del investiga
dor soviético N. D. Andreev, Statis-
tiko-kombinatornye meiody v teoreti-
ceskom i prikladnom jazykovedenii, 
Moscú 1967, 16). 

Además, se constatan claras ana
logías entre los procedimientos de la 
lógica combinatoria y los de la gra
mática generativa. Por último, y en 
general, entre la lógica simbólica y 
la lingüística es cada vez más evi
dente la coincidencia de los objeti
vos básicos orientados a poner de 
rnanifiesto la forma del lenguaje, lo 
que hace de una secuencia de ele1 

mentos un enunciado. No sería difí
cil descubrir otras coincidencias de 
procedimientos y conceptos entre la 
lingüística y otras disciplinas, como 
la teoría de la comunicación, la psi
cología y la misma sociología. 

II. Estructuralismo 
y dimensión social del lenguaje 

En la evolución del pensamiento 
lingüístico se constata la alternancia 
de dos actitudes opuestas. En un 
primer período, que coincide con 
una destacada renovación teórica y 
metodológica, los lingüistas se es
fuerzan por identificar lo propio de 
su disciplina y por atenerse única
mente a ello en la investigación so
bre la lengua. En los comienzos de 
nuestro siglo, Ferdinand de Saussure 
elabora, a lo largo de sus lecciones 
en la universidad de Ginebra, un 
cuerpo de doctrinas en las que se es
tablecía como objeto específico del 
lingüista no el lenguaje genérico en 
sus multiformes manifestaciones y 
con sus innumerables conexiones 
con todos los demás aspectos del 
comportamiento humano, sino un 
aspecto preciso del lenguaje, la lan-
gue, es decir, el sistema de signos 
presente en cada miembro de una 
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comunidad lingüística y que permite 
la comprensión recíproca entre los 
miembros de esa misma comunidad. 
Ciertamente, no se puede afirmar 
que Saussure haya menospreciado el 
aspecto social o el aspecto psicológi
co de la lengua, tanto más cuanto 
que el haber afirmado la naturaleza 
social de la lengua le valió a su es
cuela la denominación de escuela so
ciológica, llegándose a hablar en la 
Unión Soviética de un sociologismo 
saussureano que, sin que se sepa por 
qué, derivaría de una matriz idealis
ta. (Véase nuestro artículo La lin
güistica in Russia dagli inizi del secó
lo XIX fino ad oggi, en "Riv. di Filo
sofía Neoscolastica", 1972, fase. IV, 
648-671). 

Sin embargo, el desarrollo de los 
principios por él planteados llevaba, 
en nuestra opinión, a suprimir la 
consideración sociológica de la len
gua. En efecto, si De Saussure hubie
ra concebido la lengua como un fe
nómeno intrínsecamente social, 
habría hecho de la lingüística una 
rama de la sociología, cosa de la 
que, por otro lado, estaba muy le
jos, y no una rama de la semiología. 
En otros términos, para De Saussu
re era esencial no la socialidad, sino 
la signicidad de la lengua, aunque 
conectara la signicidad con la socia
lidad. Por lo tanto, no debe extra
ñarnos que, inmediatamente des
pués, L. Hjemlslev excluyera sin 
más el planteamiento sociológico, 
no menos que el psicológico e his
tórico, del estudio de la lengua. 
(Cf L. Hjemlslev, Langue et parole. 
en "Cahiers F. de Saussure", 1942, 
29-44, además de las restantes obras 
mayores de este autor). 

A primera vista, es diferente la ac
titud de la escuela de Londres y de 
la lingüística descriptiva americana. 
En la escuela de Londres, el plano 
semántico (o sea, el del significado) 

es relacionado directamente con los 
rasgos contextúales, y en la lingüísti
ca descriptiva americana se identifi
ca con el contexto social, es decir, 
en ambos casos se identifica el sig
nificado de un acto lingüístico con 
el conjunto de los factores socio-
psicológicos que lo acompañan. 

Hablando en términos rigurosos, 
las dos escuelas reseñadas no son, 
sin embargo, menos extrañas al dis
curso interdisciplinar, porque el pla
no del significado, tratado de esta 
forma, deja de ser objeto de estudio 
para el lingüista. (Una exposición 
sintética de los principios de la es
cuela de Londres, cuyo abanderado 
es J. R. Firth, la ofrece M. K. Halli-
day, Le categorie della grammatica, 
en L. Heilmann, E. Rigotti, La lin
güistica. Aspetti e problemi, II Muli-
no, Bolonia, 1975, 111-151, y la bi
bliografía allí citada; por lo que se 
refiere a la lingüística descriptiva 
americana, me remito sobre todo a 
la tesis de L. Bloomfield, iniciador 
de la orientación antimentalista en 
los Estados Unidos. No se olvide 
que el mismo mentalismo chomskia-
no, tan difundido en la actualidad, 
desciende en última instancia de 
Bloomfield a través de Z. Harris. 
Véase L. Bloomfield, Language, 
1933, 139-157.) 

Así pues, prevalece en una prime
ra fase la tendencia a distinguir la 
lingüística de las demás ciencias hu
manas contiguas y a mantenerla en 
un cierto aislamiento. Pero este ais
lamiento era sólo posible al precio 
de una grave renuncia. La lingüísti
ca no se ocupaba de la lengua real, 
tal y como vive en el individuo y en 
la comunidad que la habla, sino 
del código lingüístico; es decir, en 
términos aproximativos, del siste
ma simbólico aislado del contexto 
psico-sociológico en el que históri
camente ha penetrado; de la lengua, 
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en suma, como pura posibilidad se
miótica. 

Este primer aislamiento de la 
ciencia lingüística se podría conside
rar perjudicial para el estudio de los 
aspectos sociales del lenguaje, pero 
en la realidad es una premisa indis
pensable del mismo. Aislar y estu
diar por separado el aspecto funcio
nal (puramente lingüístico y estruc
tural) del lenguaje significa posibili
tar la distinción precisa del mismo 
aspecto social. Si nos limitáramos a 
la tesis genérica de la naturaleza so
cial del hecho lingüístico, nada se 
habría dicho aún sobre el carácter 
específico de esta socialidad. 

En cambio, una vez que el aspec
to lingüístico puro se ha analizado 
adecuadamente, la consideración so
ciológica (y psicológica) se convierte 
en un paso sucesivo indispensable 
para una explicación completa de 
cómo funciona la lengua. 

III. Relaciones entre la 
organización social 
y la estructura del discurso 
y del diálogo 

Veamos tan sólo algunos de los 
problemas relacionados con el dis
curso sociolingüístico, y en primer 
lugar el análisis del discurso y del 
diálogo. Generalmente, el análisis 
lingüístico se ha limitado al análisis 
del enunciado, sin preocuparse de si
tuar el enunciado dentro del discur
so y del diálogo. Pero el enunciado 
muchas veces sólo puede analizarse 
e interpretarse correctamente a con
dición de no ser aislado de su con
texto. El problema fue advertido 
por los lingüistas de formación 
chomskiana, que fueron los prime
ros en preocuparse del problema se
mántico: Katz y Fodor. Se podía es
perar de ellos una mayor atención 

hacia el contexto social del lenguaje. 
En efecto, el generativismo america
no (N. Chomsky y sus numerosos 
discípulos) es hostil a la investiga
ción sociolingüística, aun cuando se 
apoya en el sentimiento lingüístico 
del hablante y hace del native spea
ker la piedra de toque de la teoría. 
Pero el hablante nativo no corres
ponde en absoluto a una muestra re
presentativa de una determinada 
comunidad lingüística, sino que se 
identifica frecuentemente con el mis
mo lingüista o con el sujeto por él 
elegido de manera arbitraria. Obser
vemos de paso que no es difícil for
mular a la teoría chomskiana críti
cas radicales en relación con esta 
diferencia frente a la fiabilidad so
ciológica de su modelo. No obstan
te, se debe tener presente que la gra
mática generativa opera con instru
mentos lógicos muy abstractos, de 
forma que el recurso a las respuestas 
del hablante se reduce sensiblemente 
en cantidad y tipos; además, las in
vestigaciones de la gramática gene
rativa conciernen casi siempre a los 
aspectos más universales o más rele
vantes del campo lingüístico, por lo 
que es lícito suponer que éstos no 
están ligados a las idiosincrasias del 
hablante nativo, sino que se refieren 
al modo como la lengua funciona en 
general. 

Pero hay aspectos del contexto 
social que no son indiferentes al 
funcionamiento de la lengua, y los 
dos autores mencionados, Katz y 
Fodor, aunque no ignoran las cone
xiones existentes entre las reglas es
trictamente lingüísticas y el conoci
miento del mundo común a los 
hablantes, consideran que tales co
nexiones no pueden estudiarse con 
un método riguroso. 

Así es que, planteado el proble
ma, ellos le dan una solución clara
mente inadecuada, pues proponen 
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reducir todo el diálogo, además de 
todo el discurso, a un solo enuncia
do. Cuando los enunciados de cada 
uno de los participantes en el diálo
go no permiten una reducción es
pontánea a un enunciado único, 
proponen la introducción de enun
ciados metalingüísticos de enmar
que, confundiendo así los conteni
dos propios del diálogo con la des
cripción del mismo. (Cf J. Katz y 
F. Fodor, Struttura di una teoría se
mántica, en L. Heilmann y E. Rigot-
ti, o.c, 229ss). 

En otras palabras, el diálogo de 
los dos hablantes A y B se transfor
ma en un discurso único. El diálogo: 

A: ¿Cómo estás? 
B: Bien; gracias, 

se convierte en: "A pregunta a B: 
'¿Cómo estás?', y B responde, 'Bien; 
gracias'". No es éste un modo co
rrecto de resolver el problema, ni 
desde el punto de vista del discurso 
ni del diálogo. Veamos un ejemplo 
desde el primer punto de vista: 

Juan no ha venido al trabajo. Está 
enfermo. 

El análisis aislado de los dos 
enunciados que constituyen este bre
ve discurso no explica el sentido glo
bal, que es distinto del sentido de 
cada uno de los enunciados. Si no 
conocemos, al menos sucintamente, 
las normas sociales a que está sujeto 
Juan, presupuestas por el hablante, 
no captamos la existencia de un 
nexo causal entre el segundo y el 
primer enunciado. Ciertamente, el 
nexo causal en sí se explicará en tér
minos lingüísticos, es decir, deberá 
caracterizarse sintáctica y semánti
camente; pero el recurso a una u 
otra estructura explicativa no se po
drá hacer sin una motivación funda
da en el conocimiento de la estruc
tura social de la comunidad a la que 
pertenece el hablante. 

Con ello no queremos afirmar 

que todo discurso implique una re
ferencia a la estructura social del ha
blante. En efecto, no todos los dis
cursos se refieren a los seres huma
nos y a sus recíprocas relaciones 
(piénsese en el discurso de las cien
cias naturales). Pero en todo caso es 
inherente al discurso un componen
te pragmático, es decir, de referencia 
al autor del discurso. Este intervie
ne, de manera más o menos explíci
ta, con su posición en el discurso. Ni 
siquiera en un caso límite, como el 
del científico, la personalidad del 
autor con su caracterización socio-
psicológica está del todo ausente. La 
evolución del discurso de quien ex
pone su propia teoría es muy dife
rente de la de quien expone una 
teoría ajena. Además, el discurso, 
incluso en el caso límite del discurso 
interior, tal como nos ha enseñado 
Vygotskij, está hecho a la medida de 
un destinatario y de su capacidad o 
discurso. (Cf L. S. Vygotskij, Pensie-
ro e linguaggio, Ed. Giunta, Floren
cia 1966, sobre todo el capítulo VII. 
Véase también E. Rigotti, Prohlemi 
di filosofía della lingua in L. S. Vy
gotskij ed in altri autori sovietici, en 
"Riv. di Filosofía Neoscolastica", 
1969, fase. I, 38-71.) 

Indudablemente, en el diálogo (en 
la conversación), en el que el inter
cambio de informaciones constituye 
un todo único con las acciones recí
procas de los interlocutores, el com
ponente social está más destacado. 
Parecen existir en el diálogo unas le
yes de conexión entre las diversas 
enunciaciones que no se expresan en 
ninguna magnitud lingüística, sino 
que hacen referencia a todo el siste
ma de normas y valores sociales que 
comparten los interlocutores. Vea
mos un ejemplo: 

A: ¿Quién te ha dado a ti el carné? 
B: Cuidado con lo que dices. 
Una explicación en términos pu-
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ramente lingüísticos de la conexión 
entre estos dos enunciados del diálo
go, al parecer bastante acalorado, 
serviría de muy poco. Supongamos 
que se interpreta el primer enuncia
do como petición de que se especifi
que el nombre del inspector de tráfi
co que ha concedido el permiso de 
conducir al interlocutor. Una res
puesta correcta sería: "El ingeniero 
X de tal lugar". La inadecuación de 
tal interpretación queda demostrada 
por el cariz cómico que así adquiri
ría el discurso. En efecto, A no está 
preguntando nada, sino que simple
mente intenta ofender a B, dándole 
a entender que es una inutilidad 
conduciendo. Las referencias a la si
tuación social, las únicas que pue
den explicar la verdadera naturaleza 
del enunciado de A, quedan eviden
ciadas por B, que rebate la ofensa 
con un enunciado que sólo aparen
temente es una invitación a la pru
dencia, ya que, en realidad, es un 
intento de restablecer su superiori
dad, contraponiendo al adversario 
su propia fuerza (que puede ser 
incluso física, pero también jurídica, 
social o de otra índole). 

IV. De las variantes lingüísticas 
a las variables sociolingüísticas 

En el análisis del discurso y del 
diálogo, el recurso a una explicación 
en términos sociolingüísticos se pre
senta muchas veces como el comple
mento necesario del análisis lingüís
tico, que de por sí solo no llegaría a 
explicar cómo funciona la lengua. 

Para otros problemas se propone 
el enfoque sociolingüístico, no para 
dar razón de la estructura de los 
enunciados y, por tanto, para com
pletar el análisis puramente lingüís
tico, sino para explicar adecuada
mente la existencia en el sistema de 

alternativas no condicionadas lin
güísticamente. La lingüística con
temporánea debe, en general, sus in
discutibles progresos a una metodo
logía nueva, que tiende a hacer de 
ella una ciencia exacta. Su objetivo 
fundamental es dejar patentes las es
tructuras constantes (que forman en 
su conjunto el código o sistema lin
güístico), por encima de la variedad 
de las realizaciones empíricas de las 
unidades lingüísticas dentro de los 
mensajes. Así, el análisis lingüístico 
puede definirse como la operación 
con la que se hace corresponder 
cada variante con su constante res
pectiva. La varianza constituye real
mente una tipología bastante com
pleja. Puede ser de tipo contextual, 
en cuyo caso es explicable en los tér
minos psicolingüísticos de la antici
pación y de la persistencia; pero 
también puede ser de tipo geográfi
co, social, individual, de sexo, pura
mente casual, etc. Adquiere particu
lar importancia la variante social-
mente determinada. Ante todo, 
advirtamos que existe una tendencia 
en la evolución lingüística a eliminar 
las variantes que no estén motivadas 
de alguna manera (las variantes pu
ramente azarosas), o a cargarlas con 
diversos valores sociales, convirtién
dolas sustancialmente en variables 
sociolingüísticas. No es nada difícil 
encontrar ejemplos de estas varia
bles. La pronunciación de la "r" 
uvular en la clase pudiente milane-
sa es un ejemplo bastante claro de 
variable sociolingüística. Pero de 
variables sociolingüísticas se puede 
hablar sobre todo en los niveles 
lingüísticos superiores a la fonemáti-
ca. La elección de determinados 
constructos sintácticos, la preferen
cia por determinados lexemas frente 
a otros, suele depender de la perte
nencia a una clase o, quizá mejor, 
a una categoría social. Recordemos 
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a este respecto el uso de ciertas con
junciones en lugar de otras (por 
ejemplo, " c u a n d o " en lugar de 
"mientras") y de ciertos constructos 
sintácticos (por ejemplo, "creo que 
Jorge ha ido", en lugar de "creo que 
Jorge se haya ido"). 

Así pues, existe muchas veces una 
estratificación sociolingüística para
lela a la estratificación social. Más 
precisamente, como ha demostrado 
W. Labov en su obra ya citada, la 
variación sociolingüística no está 
sólo en función de la escala social, 
sino también de una escala de estilo. 
Pues el hablante es consciente en 
cierta medida de la estratificación 
sociolingüística y, según las situacio
nes, tiende a elevar o a rebajar su 
propio estilo. 

V. Lenguaje y "etiqueta" 

Con este fenómeno puede relacio
narse la amplia categoría de las for
mas de cortesía y, en general, de las 
formas lingüísticas propias de la eti
queta (desde las formas de respeto 
más elementales, como el uso del 
"tú" o el "usted" según las situacio
nes y la posición social relativa del 
interlocutor o, en general, del desti
natario del mensaje, hasta las for
mas sintácticas diferenciadas o in
cluso los códigos lingüísticos dife
renciados). 

Los temas sociolingüísticos hasta 
aquí tocados se relacionan sobre 
todo con la apertura de los lingüis
tas a las innegables conexiones que 
tiene el funcionamiento de la lengua 
con la estructura social, y no son 
tanto fruto de una sensibilidad de 
los sociólogos ante el modo como 
opera el lenguaje, pues presuponen, 
antes del enfoque sociolingüístico, 
un análisis detallado en el campo 
puramente lingüístico. En cambio, 

otros problemas, a los que ahora 
nos referiremos, comprometen a la 
vez a los sociólogos y a los lingüis
tas en su solución. 

VI. Sociolingüística 
y evolución lingüística 

Veamos primeramente el proble
ma de la evolución lingüística. El es-
tructuralismo ha mostrado que la 
evolución lingüística se debe tener 
en cuenta sólo en el caso de que se 
vea afectado el sistema lingüístico 
mismo. Pero, históricamente, la evo
lución lingüística se ha realizado 
muchas veces como alteración del 
sistema antiguo y como paso hacia 
un sistema nuevo. Ahora bien, en la 
lingüística estructural está aún viva 
la discusión en torno a la razón del 
cambio: ¿Ha de buscarse ésta en el 
sistema antiguo y, por tanto, dentro 
de la lengua, o bien fuera de la len
gua, en hechos históricos, sociales, 
políticos, etc.? Si bien debe recono
cerse que el cambio se debe a las fre
cuentes reacciones en cadena dentro 
del sistema, no se puede negar que 
el primer impulso procede de facto
res socio-históricos que cambian las 
condiciones reales de vida de las co
munidades lingüísticas, modificando 
los contenidos del mismo lenguaje y 
exponiendo a los hablantes a inter
ferencias nuevas con códigos lin
güísticos antes ignorados. No es ca
sualidad que la lingüística histórico-
comparativa vea las causas de la 
evolución de la lengua no sólo en el 
factor economía, sino también en el 
factor prestigio. Así pues, la evolu
ción lingüística se convierte en cier
tos aspectos, y dentro de ciertos lí
mites, en un fenómeno afín a la 
evolución de la moda. Aquí la apor
tación de un estudio sociolingüístico 
del problema adquiere un valor 
fundamental. 
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VII. Sociolingüística 
y política lingüística 

Tal aportación puede tener tam
bién una función práctica. En efec
to, no sólo se plantea el problema 
de explicar la evolución lingüística 
en el pasado, sino también el de pre
ver los resultados de la evolución 
lingüística posterior, ya en marcha, 
fijando las leyes psicológicas y so
ciales que permiten la aceptación o 
el rechazo de una innovación. Se 
trata, en otros términos, de poner 
las premisas necesarias para cual
quier tipo de política lingüística. La 
innovación lingüística en nuestros 
tiempos, no menos que en épocas 
pasadas, puede ser no sólo espontá
nea, sino también querida y progra
mada. Los problemas que aquí se 
plantean comprometen a menudo al 
sociólogo y al lingüista en un traba
jo codo con codo muy complejo y 
delicado. Veamos sólo alguno de 
ellos. La autonomía política alcan
zada por los países del Tercer Mun
do ha tenido al mismo tiempo entre 
sus causas y sus efectos una mayor 
conciencia de la propia peculiaridad 
étnica, cultural y, por consiguiente, 
lingüística. Además, la unidad lin
güística se percibe muchas veces 
como soporte indispensable para la 
unidad política. Así, los nuevos Es
tados se encuentran frente a alterna
tivas dramáticas en el plano lingüís
tico. Muchas veces se tiende a elevar 
al rol de lengua nacional a una len
gua local, quizá no escrita anterior
mente. Se trata ante todo de cons
truir nuevos sistemas gráficos que, 
por razones de economía y... de 
buen gusto, no pueden corresponder 
a la transcripción fonética interna
cional (API). En la Rusia soviética 
de los años treinta, el lingüista Ja-
kovlev ideó una fórmula, incluso en 
términos matemáticos, de los proce

dimientos para la determinación del 
alfabeto ideal (Jakovlev, Matemati-
ceskaja formula postroenija alfavita, 
reeditado en A. A. Reformatskij, Iz 
istorii otecestvennoj fonologgi, Mos
cú 1970, 123-148). 

.Era ciertamente una contribución 
esencial, pero no suficiente. La 
aceptación de un alfabeto no depen
de sólo de su perfección lingüística. 
Prueba de ello es que la fórmula de 
Jakovlev no ha resuelto de hecho 
definitivamente todos los problemas 
de la alfabetización de las numerosí
simas lenguas locales de la URSS, 
carentes de un sistema gráfico pro
pio. Hay condicionamientos socio-
psicológicos que no se pueden dejar 
de lado. 

VIII. Comunidades plurilingües 

Otro problema crucial es el de las 
comunidades con varias lenguas. En 
cierto sentido, tal es la situación 
normal, ya que muy frecuentemente, 
junto a la lengua llamada nacional, 
pervive un dialecto local, con ámbito 
de uso propio, más o menos exten
so, el cual interfiere constantemente 
en el hablante, con mayor o menor 
fuerza frente a la lengua nacional, 
según las diferencias y semejanzas 
entre los códigos de ambas lenguas. 
Recordemos a este respecto que la 
teoría lingüística no ofrece un crite
rio neto para distinguir entre un dia
lecto y una lengua. En ambos casos 
se trata de códigos lingüísticos pleni 
iuris. La distinción entre lengua y 
dialecto puede basarse únicamente 
en criterios externos, que pueden ser 
jurídicos (el uso de la lengua, a dife
rencia del uso del dialecto, está san
cionado por las instituciones) o cul
tural (el ámbito de uso del dialecto 
puede estar limitado a las relaciones 
de la vida cotidiana y excluido del 
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ámbito político, científico o cultu
ral). Ahora bien, no es difícil intuir 
la importancia de estudios sobre la 
naturaleza de las interferencias entre 
códigos distintos, que pongan en 
claro las conexiones de las mismas 
con la estratificación social y la es
tratificación cultural tanto con fines 
simplemente teóricos como con fi
nes prácticos, como premisa indis
pensable para una glosodidáctica 
madura. 

Además de esta situación de 
cuasipoliglotía, debida a la convi
vencia de la lengua nacional con los 
dialectos locales, se advierten nume
rosos casos de auténtica poliglotía, 
es decir, casos en los que las lenguas 
concurrentes tienen, en líneas gene
rales, los mismos ámbitos de uso. En 
estos casos suelen darse conflictos, 
en los que los intereses lingüístico-
culturales se entrelazan con intereses 
más ampliamente sociales. También 
es importante recordar, sobre todo 
en relación con los problemas didác
ticos, que la situación de bilingüis
mo (situación en la que cada ha
blante pertenece a uno u otro grupo 
lingüístico) es muy diversa de la si
tuación de diglosia, en la que se da 
sustancialmente la convivencia de 
individuos cada uno de los cuales 
habla una u otra lengua según la es
fera de uso del lenguaje. Dentro del 
bilingüismo hay que distinguir el 
caso en que los miembros de un gru
po conocen en alguna medida, al 
menos pasivamente, la lengua del 
otro grupo, del caso en que no la 
conocen en absoluto. Obviamente, 
esta última situación, cuando no co
rresponde a una ubicación geográfi
ca diversa de las dos o más comuni
dades (en cuyo caso se debería 
hablar de lenguas contiguas y no de 
bilingüismo), debe apoyarse de al
gún modo en marcadas diferencias 
sociales, de manera que el contacto 

entre los miembros de las dos o más 
comunidades lingüísticas distintas se 
reduzca al mínimo. 

IX. El lenguaje 
en la interacción social 

Por fin, hagamos referencia, aun
que sea sucintamente, a un proble
ma a la vez teórico y práctico, de 
fundamental importancia. Cierta
mente, no todo en la actividad lin
güística tiene un valor pragmático, a 
menos que se incluyan en el ámbito 
pragmático las modificaciones que 
intervienen en la conciencia crítica y 
en la sensibilidad estética de los ha
blantes. Por otra parte, semejante 
extensión del ámbito del término 
pragmático no contribuiría sino a 
introducir nuevas confusiones en un 
problema ya de por sí difícil y com
plejo. En la actividad lingüística está 
indudablemente presente una parte 
pragmática. Por eso el lenguaje ad
quiere gran importancia para la so
ciología general, que a su vez puede 
considerar la comunicación lingüís
tica y no lingüística como uno de los 
modos de interacción entre indivi
duos y grupos de individuos. 

Considerada desde este punto de 
vista, la comunicación se convierte 
en uno de los tipos de la acción o 
en una especie del género acción. 
(Cf G. Braga, Azione, comunicazio-
ne, comunicazione verba/e, en "Veri-
fiche", 1974, fases. 3-4, 281ss.) Se 
trata, evidentemente, de una consi
deración del lenguaje que no se pre
ocupa del modo como realmente 
funciona de suyo, sino del modo en 
que, en cuanto acción, influye recí
procamente en las restantes acciones 
de diversa naturaleza. 

Desde esta perspectiva, más pro
pia de una sociología de la lengua 
que de una sociolingüística, se plan-

si 
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tea el problema de la gran variedad 
de relaciones entre el sistema de co
municaciones y la estructura social. 
El problema es tanto más importan
te en nuestra época, en la que el sis
tema de las comunicaciones, gracias 
a las innovaciones tecnológicas, ha 
multiplicado los canales y los tipos 
de información, a la vez que las po
sibilidades de contacto entre los se
res humanos; pero también ha dado 
lugar al imponente fenómeno de las 
denominadas comunicaciones de 
masas, fenómeno acompañado de la 
aparición de una compleja proble
mática de orden ético (objetividad 
de la información), económico y po
lítico (control y gestión de la infor
mación), así como cultural (relación 
entre calidad de la información y 
posibilidad de recepción por parte 
de los destinatarios). 

X. Observaciones finales 

Nuestra reseña de la problemática 
sociolingüística no puede ciertamen
te presumir de ser ni muy sistemáti
ca ni muy completa. Especialmente 
se la podrá acusar de reflejar sobre 
todo el interés por los problemas so-
ciolingüísticos propios del lingüista 
(cada uno está efectivamente condi
cionado por su profesión) y de pre
suponer a la investigación sociolin
güística un análisis lingüístico minu
cioso. Sigue en pie el hecho de que 
un enfoque interdisciplinar correcto 
no nace de la confrontación de aser
tos genéricos que lleven a constatar 
más bien asonancias que auténticas 
convergencias, sino de la revisión de 
las tesis más específicas y articula
das de ambas disciplinas. 

A nuestro entender, no es así 
como se hace sociolingüística con la 
simple tesis de que la lengua es un. 
fenómeno intrínsecamente social, a 

menos que el término social —quizá 
por motivaciones ideológicas— se 
identifique sin más con el término 
humano o con el término histórico, 
reduciendo esta tesis a una mera tri
vialidad. Del mismo modo, no se 
hace un buen servicio ni a la lingüís
tica ni a la sociología interpretando 
cada acto humano como un acto 
sígnico por el mero hecho de ir uni
do a motivaciones e inferencias un 
tanto extendidas dentro de una co
munidad, identificando así prácti
camente ambas disciplinas. La in
vestigación interdisciplinar no debe 
perder de vista la peculiaridad del 
objeto de cada disciplina. 

E. Rigotti 
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SOCIOMETRÍA 

SUMARIO: I. Origen histórico y doctrinal -
II. El sistema sociométrico - III. La sociome
tría - IV. Técnicas sociométricas: 1. El psico-
drama; 2. El sociodrama; 3. El "test" del rol -
V. Medidas sociométricas: \. Ei " tes t " 
sociométrico; 2. El sociograma. 

I. Origen histórico y doctrinal 

El primer proyecto sociométrico 
fue realizado por J. L. Moreno so
bre una comunidad italiana com
puesta de unos diez mil individuos. 
Se trataba de una población de cam
pesinos austríacos de origen italiano 
que, al acercarse el frente a su lugar 
de vida habitual, fue trasladada a 
una localidad cercana a Viena. Los 
campesinos (tales eran los miembros 
del municipio) fueron alojados en 
barracas construidas al efecto y se 
les proporcionó los medios indis
pensables para subsistir. Al cabo de 
tres años, una vez terminado el con
flicto, se estudiaron las relaciones 
que se habían establecido dentro de 
la comunidad, siendo posteriormen
te devueltos los campesinos a su lu
gar de origen. En particular, se ob
servaron síntomas de socialización, 
así como de tensión y fricción inter

personal. En este tipo de investiga
ción Moreno utilizó por vez primera 
los llamados tests sociométricos. 

Al presentar su propia visión teó
rica, Moreno enlaza esencialmente 
con algunas corrientes de pensa
miento que se desarrollaron a prin
cipios de siglo: 

1) El concepto de evolución 
creadora, elaborado por Bergson, 
según el cual en la naturaleza hu
mana hay innata una fuerza propul
sora orientada al cambio y regulada 
por la creatividad dinámica. 

2) La concepción psicoanalítica 
elaborada por Freud. En particular 
se toma la técnica de las asociacio
nes libres, con las que el paciente 
deja de ser una entidad externa, ob
jeto de observación y de clasifica
ción, para convertirse en agente de 
su propia curación mediante la 
autorreflexión y la resonancia en su 
interior. En particular, la sociome
tría toma del psicoanálisis el ele
mento de creatividad esencial en 
las asociaciones libres, que común
mente recibe el nombre de insight 
[ S Psicoanálisis]. 

3) El estudio de los estímulos in
terpersonales, realizado por la es
cuela de Nancy, y en especial por 
Bernheim. En esta corriente de pen
samiento el acento se pone más en 
la entidad grupo que en la entidad 
individuo. 

4) Las teorías de Compte y de 
Le Play, en las cuales se observan 
empíricamente las interacciones en
tre los hombres y las influencias de
bidas al ambiente. 

5) El materialismo dialéctico de 
Marx. 

II. El sistema sociométrico 

El sistema sociométrico se basa 
casi totalmente en dos conceptos: 
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espontaneidad y creatividad. Estos 
dos conceptos, tomados de la espe
culación metafísica, se reducen en 
sociometría a su dimensión empírica 
y experimental. 

Moreno ilustra ambos conceptos 
de la manera siguiente: "La espon
taneidad y la creatividad pertenecen 
a dos categorías diversas: la creativi
dad pertenece a la categoría de la 
sustancia, es la archisustancia; la es
pontaneidad pertenece a la categoría 
de los catalizadores, es el archicata-
lizador". Moreno quiere así subra
yar que la creatividad es patrimonio 
común de todos los individuos, pero 
que puede liberarse (warming up 
process) hacia manifestaciones de ci
vilización (artes, ciencias, etc.) úni
camente mediante la espontaneidad. 
En particular, todas las formas de 
actividad creadora están vinculadas 
a modelos sociales cristalizados (al
fabeto, números, lenguaje, etc.). En 
cambio, las formas de espontanei
dad van unidas en medida inversa
mente proporcional al desarrollo de 
la civilización. En efecto, Moreno 
afirma que la espontaneidad ha su
frido en el tiempo y a causa de los 
procesos de civilización momentos 
de verdadera y auténtica regresión. 

Resumiento, los principios que 
dan origen a la sociometría son los 
de la espontaneidad y la creatividad 
entendidos en sentido real, como se 
presentan en los seres humanos y en 
las relaciones que se establecen entre 
ellos. Si atendemos a estos princi
pios, está claro que los hombres no 
son ya autómatas predeterminados 
o supradeterminados, sino seres do
tados de un nivel mayor o menor de 
espontaneidad e iniciativa. 

diferenciaciones psicológicas de los 
individuos. Para ello utiliza una téc
nica experimental y cuantitativa, 
que la mayoría de las veces se pre
senta mediante un lenguaje mate
mático. 

Sociometría (etimológicamente: 
metrum — medida; socius = compa
ñero) significa el estudio y el análisis 
de la organización interna de los 
grupos sociales. Su intervención so
bre lo social presenta una dimensión 
temporal anterior a la de otras disci
plinas, como la sociología, la psico
logía social, el urbanismo, etc. 

La sociometría se subdivide en 
tres clases: 

a) sociometría dinámica, orien
tada al estudio de los procesos de 
cambio social; 

b) sociometría diagnóstica, or
denada a fotografiar situaciones so
ciales; 

c) sociometría matemática, útil 
auxiliar de las dos primeras. 

III. La sociometría 

La sociometría tiene por objeto el 
estudio de las características y las 

Si se toma en consideración la es
tructura social de una colectividad 
determinada, se puede llegar a com
prender cuál puede ser la toponimia 
sociométrica de la misma. Por ejem
plo, se puede intuir cuáles y cuán
tas relaciones establece un individuo 
con otros, cómo se delinean y dónde 
se evidencian los mecanismos de 
marginación o de liderazgo, cuáles 
son los grupos que tienden a situar
se como subgrupos dentro de la co
lectividad, de qué modo se ejerce la 
presión del grupo y cómo se des
arrollan organismos y relaciones in
formales, etc. 

En especial, el interior sociométri-
co de un individuo particular recibe 
el nombre de átomo social (fig. A). 
La unión y la intersección entre 
varios átomos sociales recibe el 
nombre de red sociométrica (fig. B). 
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oí 
Figura A 

intersección 

Figura B 

Cuanto más lejanos son en el 
tiempo los orígenes de una red so
ciométrica, tanto menos significati-

IV. Técnicas sociométricas 

Las técnicas sociométricas más 
comúnmente utilizadas son: 

1. E L PSICODRAMA 

El psicodrama busca la verdad 
mediante la expresión dramática y 
la ficción escénica. Consta de cinco 
componentes fundamentales: la es
cena, el sujeto (paciente/actor), el 
director de escena que guía la expe-

va resulta la aportación del indivi
duo particular a su formación. Por 
lo que respecta a la orientación di
námica de la sociometría, las redes 
sociales son el baluarte de las con
venciones sociales y de la estereo
tipia de comunicación interperso
nal. Todo átomo social se ve atraído 
o repelido (rechazado) por otros 
átomos. 

Así se despliega toda red socio-
métrica. El proceso de atracción o 
repulsa en un primer momento Mo
reno lo llama telé, definiéndolo 
como un proceso de empatia bidi-
reccional. 

El telé entre dos o más individuos 
(la fuerza empática que los relaciona 
de algún modo) puede quedar a ni
vel puramente teórico mientras no 
entren en contacto los individuos. 
Puede también existir una especie de 
comunicación indirecta a través de 
una red sociométrica. Estos últimos 
efectos a distancia constituyen lo 
que llamamos red sociométrica com
pleja (fig. C). 

riencia, los yo auxiliares que asisten 
al director de escena y el auditorio, 
que normalmente simboliza la opi
nión pública. 

Estos cinco elementos, manejados 
en un crescendo dramatizado, per
miten al paciente revivir el pasado 
en el presente. Su personalidad tiene 
ocasión de encontrarse consigo mis
mo para reorganizarse, para reunir 
en un mosaico orgánico, no ya sal
vaje, elementos que se habían diso-
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ciado con el tiempo como conse
cuencia de una adaptación a la rea
lidad vivida poco a poco; todo ello 
con el fin de favorecer un esfuerzo 
de curación al que Moreno llama 
catarsis de integración. Casi se puede 
decir que el psicodrama permite al 
paciente vivir una experiencia nue
va, que, sin embargo, hunde sus raí
ces en el pasado y en los fantasmas 
a él vinculados. El psicodrama im
plica una actuación (acting) física 
debido a que, según Moreno, gran 
parte de la vida psíquica de un indi
viduo escapa al control del lenguaje 
para entrar en una dimensión más 
total, que comprende también las 
actitudes corporales. 

2. EL SOCIODRAMA 

Se define como "un método de in
vestigación activo y profundo sobre 
las relaciones que se establecen entre 
los grupos y sobre las ideologías co
lectivas". 

La principal diferencia entre el 
psicodrama y el sociodrama radica 
en el hecho de que el primero centra 
su atención en el individuo, y el se
gundo en el grupo. Casi podríamos 
decir que en el sociodrama el pa
ciente es el grupo. 

Es fundamental para la compren
sión de los engranajes teóricos del 
sociodrama el principio según el 
cual el hombre se encuentra en su 
propia existencia con que tiene que 
personificar constantemente roles y 
que éstos determinan diariamente 
cada uno de sus comportamientos. 
Todo tipo de cultura estaría deter
minado, en definitiva, por la estrati
ficación y diferenciación de roles. 

3. E l . "TEST" DEL ROL 

Este test mide el comportamiento 
de un sujeto inmerso en un rol. 

La influencia de una cultura de-. 

terminada se patentiza claramente 
en la distinta composición de los ro
les que cada individuo puede asu
mir. En este sentido, igual que otros 
tests que tienden a medir diversos y 
múltiples factores, el test del rol 
tiende a medir el grado de adapta
ción del sujeto al que se aplica a una 
determinada cultura. Moreno deno
mina a este factor edad cultural. 

V. Medidas sociométricas 

1. EL "TEST" SOC10MÉTR1CO 

Es un instrumento que sirve para 
medir el nivel y la intensidad de las 
relaciones organizadas que aparecen 
en los grupos sociales. Se aplica pi
diendo a cada sujeto que realice op
ciones de aceptación o de rechazo 
en la lista de los pertenecientes a un 
grupo del que él mismo forma parte. 
Se pide la máxima espontaneidad y 
la máxima sinceridad. A veces se 
asegura el secreto y el anonimato 
por parte de quien dirige esta expe
riencia. Una vez realizadas las op
ciones, se obtiene un cuadro de las 
atracciones y los rechazos que se 
manifiestan en el grupo. 

Generalmente, el test sociométri-
co se utiliza en el estudio de grupos 
familiares y de contextos académi
cos, y en el análisis de comunidades 
y/o pequeños grupos. Es interesante 
advertir que, inmediatamente des
pués de realizadas las opciones, si el 
test se aplica nuevamente, se obtie
nen resultados parcialmente distin
tos de los obtenidos con anteriori
dad. Esto significa que el test en sí 
mismo actúa como un factor de 
cambio de actitudes y opiniones. 

2. EL SOCIOGRAMA 

Es una representación visual de 
los hechos sociométricos que emer
gen al aplicar un test sociométrico 
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opciones 

no hay reciprocidad 
Figura D 

De J. L. Moreno, Principios de sociometría, Etas Kompass, Milán 
1964, 639. 

(fig. D). En palabras de Moreno, 
"los sociogramas construidos de tal 
forma que del primer mapa de una 
colectividad se pueden extraer por
ciones menores para transferirlas a 
una escala mayor y estudiarlas, por 
así decirlo, bajo la lente del micros
copio". 

Las técnicas de elaboración socio-
gramática han alcanzado ya un gra
do notable de complejidad. Un tipo 
especial de sociograma es el proyec
tado por la Northway, perfecciona
do luego por otros autores, y que 
recibe el nombre de target socio-
gramma (sociograma de diana) o 
sociograma circular, como se suele 
traducir comúnmente. Consiste en 
cuatro círculos concéntricos que in
dican áreas intermedias, cada uno 
de los cuales es igual a una cuarta 
parte de todo el disco y correspon
diente a uno de los cuatro niveles 

numéricamente progresivos, en los 
que es posible distribuir la puntua
ción sociométrica. Dentro del círcu
lo central se sitúan los símbolos de 
los individuos con puntuación signi
ficativamente superior a la media, y 
en las otras áreas circulares se sitúan 
los símbolos de los individuos con 
puntuaciones por encima de la me
dia, por debajo de la media y signifi
cativamente por debajo de la media. 
La puntuación es el conjunto de los 
pesos numéricos convencionalmen-
te atribuidos en cada elección. La 
terminología comúnmente utilizada 
para describir los roles sociométri
cos, es decir, las posiciones que cada 
individuo ocupa en el sociograma, 
es la siguiente: 

a) los miembros que no reciben 
ni realizan opción alguna se deno
minan aislados o islas sociométricas;, 

b) los miembros que no reciben 
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elecciones, pero que sí las realizan, 
se llaman ignorados; 

c) los miembros que reciben un 
número de elecciones muy inferior a 
la media se denominan marginales u 
olvidados; 

d) con el término de status me
dio se denomina a los miembros que 
reciben un número de elecciones en 
torno a la media; 

e) los miembros que reciben un 
número de elecciones superior a la 
media se denominan populares; 

f) los miembros más elegidos se 
llaman líderes; 

g) la pareja o diada está consti
tuida por los individuos que se eli
gen mutuamente para la misma acti
vidad; 

h) la pandilla (dique) es el sub-
grupo en el que los miembros se han 
elegido recíprocamente desde todos 
los puntos de vista, y que se cierra a 
otros subgrupos o al grupo superior 
del que forma parte. 

G. Manco 
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STATUS 

SUMARIO: I. Significado de "status" - II. 
Criterios para la atribución del "status": 1. El 
sexo; 2. La edad; 3. El parentesco; 4. Los fac
tores sociales - III. El rol - IV. "Status" y pres
tigio. 

I. El significado de "status" 

El significado más común e im
portante del término status en las 
ciencias sociales, significado com
partido por R. Linton, T. Parsons y 
R. K. Merton, es el de una posición 
en un sistema social que implica ex
pectativas recíprocas de acción res
pecto de quienes ocupan otras posi
ciones en la misma estructura. El 
funcionamiento de una sociedad o 
de un grupo depende de la existen
cia de relaciones estructuradas en
tre los individuos y los grupos, así 
como de modelos bien definidos de 
conducta recíproca entre los indivi
duos y los grupos. Por tanto, las va
rias posiciones o status que ocupan 
los miembros de una sociedad o 
grupo en relación de unos con otros, 
igual que el rol que consiguiente
mente deben ejercer, poseen un sig
nificado fundamental en la orga
nización y funcionamiento social, 
puesto que cada individuo, cada ca
tegoría de individuos y cada grupo 
tiene una posición social o un pues
to identificable en el modelo de or
ganización de un determinado siste
ma. Naturalmente, este status ha de 
ser distinto de la ubicación ecológi
ca y espacial. Su significado es cla
ramente psicológico y social. Existe 
subjetivamente en la mente de las 
personas en forma de actitudes, 
creencias, normas e ideas relaciona
das unas con otras. Objetivamente, 
su existencia en un sistema social se 
manifiesta en las diversas funciones 
del sistema. 
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Los status existen ante todo en re
lación con las funciones de la socie
dad. La mayor parte se deben a la 
gran variedad de las funciones es
tándar que han de ejercer los miem
bros de una sociedad para satisfacer 
sus propias exigencias. Cada indivi
duo tiene una función que ejercer en 
la sociedad en relación con los de
más; el resultado es que al individuo 
se le formularán diversas exigen
cias positivas o negativas. Por tanto, 
la función atribuye el status en el 
sistema social. Todo status es parte 
del sistema funcional. Todos son ex
presión de la estructuración interde-
pendiente de una sociedad en un 
cierto punto o nivel de desarrollo. 

Los status son también expresión 
de la escala de valores de la socie
dad. No son valorados de modo 
uniforme, sino de acuerdo con una 
escala de valores que generan estima 
o desestima en función de intereses, 
costumbres y especialmente valores 
institucionalizados de la praxis so
cial y del complejo de procesos his
tóricos, sociales y culturales. Un sis
tema de status no es, por tanto, un 
simple medio de ubicación de fun
ciones sociales; implica también un 
conjunto de juicios de valor, de 
acuerdo con los cuales se clasifican 
los individuos y grupos en un conti
nuo o una serie de continuos, como 
superior-inferior, alto-bajo, social-
antisocial, etc. El sistema de status 
abarca a todos los miembros de un 
grupo o sociedad; por tanto, den
tro de él cada individuo ocupa un 
rango. 

En cuanto al modo de obtener un 
status, R. Linton fue el primero en 
proponer la ya clásica distinción de 
status adscrito y status adquirido. 
"Son status adscritos los que están 
ocupados por individuos sin tomar 
en cuenta sus diferencias innatas o 
aptitudes. Se puede anticipar o pre

parar desde el momento del naci
miento. Los status adquiridos son, 
como mínimo, los que requieren 
cualidades especiales... No son asig
nados desde el nacimiento, sino que 
se dejan abiertos para que se los 
pueda alcanzar mediante la compe
tencia o el esfuerzo individual". 

El primero es casi obligatorio e 
inevitable por ser resultado de la 
atribución de cierta posición funcio
nal y de valor, sin referencia alguna 
a las aptitudes, deseos y opciones de 
la persona. Es, sobre todo, resultado 
de ciertas características no elegidas 
e incontrolables, tales como sexo, 
edad, familia, raza, clase social o 
casta en el momento del nacimiento, 
etcétera. En cambio, el segundo es 
resultado del éxito o empeño del in
dividuo y requiere generalmente ap
titudes especiales y esfuerzos. 

II. Criterios 
para la atribución del "status" 

En todas las sociedades existen al
gunos criterios generales como pun
to de referencia para la atribución 
del status. 

1. EL SEXO 

Todas las sociedades prescriben 
actividades y actitudes diferentes a 
los hombres y a las mujeres y tratan 
de justificar tales prescripciones por 
las diferencias fisiológicas de los se
xos, si bien de hecho los status asig
nados a hombres y mujeres son en 
gran parte de carácter puramente 
cultural (o casi). En cuanto a la 
asignación de ocupación, las dife
rencias sexuales están generalmente 
más acentuadas que en otros ámbi
tos. Son muy pocas las sociedades 
donde las actividades más importan
tes no están claramente asignadas a 
un sexo o a otro; incluso cuando 
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ambos sexos cooperan en una ocu
pación particular, de ordinario la 
actividad de cada uno está muy ne
tamente delimitada. 

2. LA EDAD 

La edad como punto de referencia 
para establecer el status es también 
una pauta universal, igual que el 
sexo. En toda sociedad se reconocen 
por lo menos tres clases: jóvenes, 
adultos y ancianos. El paso de la 
primera a la segunda se celebra a ve
ces con ritos especiales de iniciación, 
cuyo significado principal no es tan
to el reconocimiento de la madurez 
fisiológica cuanto el de la social. El 
paso de la edad adulta a la anciani
dad es más difícil de advertir y es
tablecer. No obstante, los factores 
biológicos son secundarios respecto 
a los culturales a la hora de determi
nar el contenido del status. En algu
nas culturas, los ancianos son muy 
respetados, mientras que en otras se 
los mira como una carga y una com
plicación. El paso del status de adul
to al de persona anciana resulta a 
veces difícil, porque tales status re
quieren de hecho tipos diversos de 
personalidad. En algunas culturas 
también el status de los muertos ad
quiere significado particular. En ta
les culturas la muerte significa sim
plemente otro paso, comparable al 
paso de la juventud a la edad madu
ra. Cuando muere una persona no 
abandona su grupo social. Renuncia 
a un complejo de derechos y deberes 
para asumir otros. Es típica la vene
ración de los antepasados y su fun
ción social en las culturas del Extre
mo Oriente. 

3. E L PARENTESCO 

La afinidad de sangre o la produ
cida a través del matrimonio deter
mina algunos status en todas las so

ciedades. El nacimiento coloca al 
individuo en un ambiente que lo 
vincula a los padres, hermanos y 
otros parientes. Los factores fisioló
gicos que influyen en los status fa
miliares son casi exactamente los 
mismos que en el caso del sexo y de 
la edad. Los status biológicos, como 
el de hermano y hermana, son muy 
variados a tenor de las diversas cul
turas. Otro nivel de variación existe 
también en los grados de parentes
co, que se reconocen como punto de 
referencia para la atribución de sta
tus. La moderna sociedad sólo reco
noce parientes muy cercanos, por lo 
que las relaciones que rebasan el 
grado de primo hermano implican 
un conjunto muy vago de derechos 
y deberes. Además, todas las socie
dades reconocen como punto de re
ferencia para la asignación de status 
las relaciones que surgen del matri
monio. La importancia de estas re
laciones reside en su estabilidad, en 
el reconocimiento social y en la nue
va serie de relaciones de parentesco 
a que dan origen en función de la 
prole que es engendrada. El matri
monio establece siempre una serie 
de status nuevos. 

4 . LOS FACTORES SOCIALES 

En muchas ocasiones también se 
tienen en cuenta los factores pura
mente sociales para asignar un sta
tus. Todas las sociedades dividen a 
sus miembros en grupos o catego
rías, atribuyendo a tales grupos o 
categorías diversos niveles de impor
tancia social y, en consecuencia, sta
tus diversos. 

C. I. Barnard cataloga cinco tipos 
de diferencias y necesidades, que 
forman las condiciones que dan ori
gen a los sistemas de status: 

1) La diferencia de las aptitudes 
de los individuos. La persona capaz 
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de hacer las cosas que el grupo de
sea realizar puede, mejor que ningu
na otra, conseguir un status elevado. 

2) La diversidad de las dificulta
des inherentes a una tarea. Las di
ficultades relativas a la realización 
de lo que el grupo desea, juzgadas 
aproximadamente de acuerdo con el 
número o proporción de individuos 
que pueden actuar en ese sentido, 
son una base importante para la ad
judicación de status. 

3) La diferente importancia de 
los diversos tipos de trabajo. La ap
titud para hacer cosas difíciles no se 
traduce necesariamente en la adjudi
cación de un status elevado, si al 
mismo tiempo el grupo no aprecia 
la dificultad del trabajo en el que un 
individuo muestra sus aptitudes. La 
importancia de una actividad está 
determinada por el sistema de valo
res que orienta a una sociedad. 

4) El deseo de un status oficial 
como instrumento de acción social u 
organizativa. Para que el status ad
quirido sea reconocido también fue
ra del ambiente inmediato, es nece
sario obtener algún distintivo exter
no o título, etc., que evidencie ese 
status y al mismo tiempo las verda
deras cualidades del individuo que 
lo posee. 

5) La necesidad de proteger la 
integridad de la persona atribuyén
dole un status a la altura de sus apti
tudes; por tanto, ni demasiado ele
vado ni demasiado bajo. 

Los sociólogos hablan también al
gunas veces de asumir un status refi
riéndose a la opción voluntaria de 
un individuo cuando éste decide ele
gir otro status. Una persona, por 
ejemplo, puede decidir casarse o 
permanecer soltera, aceptar o no un 
cargo político, etc. Se trata de casos 
de asunción voluntaria de un status 
opcional. 

Todo individuo en cualquier mo
mento de su vida ocupa más de un 
status. Algunos de ellos permanece
rán sustancialmente idénticos (raza, 
sexo, religión, posición en la familia, 
etcétera). Otros, en cambio, cambia
rán según las circunstancias. Sin em
bargo, conforme el individuo avan
za en años, irá adquiriendo otros 
status mediante una adscripción en 
la que se combinan el éxito social e 
individual. Se trata muchas veces de 
posiciones sociales o status adscritos 
sólo en parte, puesto que en la gran 
mayoría de las sociedades algunos 
status deben ser también convalida
dos y, por tanto, adquiridos me
diante el éxito en ciertas actividades 
que la sociedad exige. En este senti
do, el status asumido es por lo gene
ral también adquirido, al menos en 
parte. 

Cualesquiera sean el número y la 
calidad de las posiciones que ocupa 
un individuo en la sociedad, en toda 
fase de su vida ocupa siempre un 
status o posición general, caracterís
tico en la comunidad o en la socie
dad, llamado por E. T. Hiller status 
clave. Es decir, todos los status de 
una persona son parte de ese status 
que, al menos hasta cierto punto, 
constituye como una síntesis de sus 
modelos de conducta y de sus carac
terísticas sociales reconocidas como 
tales. Sus múltiples status se funden, 
por así decirlo, en este status clave 
distintivo, que en términos de fun
ciones sociales y de estima ejerce en 
aquel determinado momento mayor 
influencia y es más determinante 
que cualquier otro status. Cuando, 
por ejemplo, una persona es elegida 
alcalde de una ciudad, durante el 
período que permanece en el cargo 
tendrá ese status clave, al cual en 
cierto sentido están prácticamente 
subordinados todos los restantes 
status. 
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III. El rol 

Los diversos status sociales están 
relacionados con ciertas funciones 
sociales o con un conjunto de dere
chos y deberes que la sociedad atri
buye a esas funciones. Es decir, el 
status presenta también un aspecto 
dinámico. Estos aspectos dinámicos 
del status consisten en el comporta
miento que un individuo o la socie
dad esperan de quien ocupa aquella 
posición. A estas expectativas de 
comportamiento se les aplica el tér
mino de rol. que R. Linton define 
asi: "Un rol representa el aspecto di
námico de un status. El individuo es 
socialmente asignado a un status 
que ocupa en relación con otros sta
tus. Cuando ejercita los derechos y 
deberes que constituyen el status 
ejerce un rol". Un status, considera
do en sí mismo, no tendría significa
do alguno si al mismo tiempo no 
fuera considerado también en su as
pecto dinámico. No existe status sin 
rol. ni rol sin status. 

Todo status implica tres tipos 
generales de comportamiento que 
pueden esperarse de un individuo 
que ocupa un status: 1) exigido, 
2) prohibido y 3) permitido. Debido 
al status ocupado en determinado 
momento, ciertos roles son exigidos 
a quien ocupa el status, mientras 
que otros le están prohibidos y otros 
sólo permitidos. Los roles permiti
dos se identifican a menudo con los 
obligatorios: pero otras veces inclu
yen aspectos que una persona 
podría o no ignorar, pero que, de 
ser ignorados, provocan juicios des
favorables en ¡a sociedad. 

Otra consideración importante es 
la de los diversos derechos que co
rresponden a cada posición social. 
Una característica fundamental de 
las relaciones de status de cualquier 
sociedad es que, en toda situación 

relacional entre dos status social
mente definidos, los derechos defini
dos también socialmente que com
peten a uno de los status correspon
den a deberes socialmente definidos 
que competen al otro, y viceversa. 
Así, los derechos de un niño frente a 
sus padres son los deberes de los pa
dres para con el niño. 

En la gran mayoría de los casos, 
los roles derivados de los diversos 
status están socialmente definidos y 
organizados de tal forma que hacen 
posible que la mayoría de los miem
bros de la sociedad reciban verdade
ra educación en el arte de ejercer los 
propios roles y de transmitirlos, así 
como de adaptarse al rol de los de
más. Podrían surgir problemas, y de 
hecho surgen, cuando el individuo 
se encuentra en situaciones sociales 
en las que un status no está claro y, 
por consiguiente, el rol relativo está 
definido sólo de un modo vago, de 
forma que el individuo no sabe cla
ramente cómo conducirse. Si todas 
las situaciones de las relaciones so
ciales fueran de una índole tal que 
los status y los roles estuvieran to
dos definidos de modo muy vago, la 
vida de cada día se vería reducida a 
una serie de incidentes agotadores. 

Pero siempre existen situaciones 
imprevistas en la vida, personas 
nuevas que conocer, etc. Sin embar
go, incluso en tales situaciones exis
ten habitualmente modos más o me
nos institucionalizados para apren
der la manera de comportarse o de 
tratar con una determinada persona 
o con una categoría de personas. 

El que una persona ocupe un sta
tus no significa siempre que pueda 
ejercer su rol de un modo totalmen
te libre. De hecho existen en la vida 
diversos factores que pueden limitar 
o condicionar los roles sociales: 

1) Límites impuestos por la ne-
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cesidad que tienen todas las socieda
des de motivar y estimular a los in
dividuos para ejercer las actividades 
exigidas por la continuidad de la 
misma vida social. Los roles exigi
dos para tal continuidad son gene
ralmente de tal índole, que sólo un 
número limitado de personas puede 
aspirar al status con que se relacio
nan esos roles. Quiere esto decir que 
toda sociedad ha de preparar per
sonal bien cualificado para desem
peñar aquellas tareas que son con
creta y psicológicamente necesarias 
para la supervivencia de la socie
dad misma. 

2) Influencias condicionadoras 
ejercidas por fines e ideales especia
les, que rebasan la pura superviven
cia y que la sociedad desea. Esto re
quiere que todo un sistema social 
funcione, a fin de crear las posicio
nes y los roles necesarios para la 
consecución de los fines deseados, 
los cuales, juntamente con los nece
sarios para la supervivencia, condi
cionan la selección de los status y de 
los roles que hay que crear. 

3) La necesidad de ser prudentes 
en la asignación de roles contradic
torios a dos posiciones o status que 
podrían estar ocupados por la mis
ma persona. Por ejemplo, la educa
ción de una prole sana y feliz exige 
de los padres ante todo que ellos 
mismos sean sanos y felices. Sin em
bargo, muchos de los roles exigidos 
hoy a los hombres y mujeres adultas 
sólo sirven para desarrollar un senti
do general de inseguridad, que luego 
se refleja también en la vida de la 
familia. La asignación de un status 
en la sociedad no es nunca comple
tamente racional; toda estructura de 
status muestra siempre cierto nivel 
de incongruencia. 

4) Aptitud de los individuos que 
ocupan un status y deben ejercer un 
rol determinado. Estas aptitudes va

rían habitualmente según la edad, el 
sexo, la condición física y otros fac
tores limitativos. 

5) La presencia de otras perso
nas que ocupan el mismo status y 
ejercen el mismo rol. Estos límites y 
condiciones son característicos de 
todas las sociedades humanas. For
man una especie de marco, dentro 
del cual podrá desarrollarse más ra
zonablemente la función de status y 
de rol por parte de la sociedad. 

IV. "Status" y prestigio 

En la tradición sociológica, espe
cialmente en M. Weber, status signi
fica también puesto, posición refe
rente a la distribución de prestigio 
dentro de un sistema social y, a ve
ces implícitamente, referente a la 
distribución de derechos, deberes, 
poder y autoridad dentro del mismo 
sistema, como en las expresiones 
status elevado o status bajo. En ge
neral, se puede afirmar que el presti
gio se concede a una determinada 
posición de status en proporción 
con dos factores: 1) la disponibili
dad general y la escasez actual o 
presunta de un status, y 2) la aptitud 
o las dotes requeridas para ejercer el 
rol que se deriva de un status. 

Quiere esto decir que cuando un 
status determinado es muy común y 
fácilmente accesible, también nor
malmente es bajo el prestigio que se 
le adjudica. En cambio, cuando el 
status es apreciado, pero no resulta 
fácilmente accesible o sólo existen 
pocos individuos disponibles para 
él, o cuando el desempeño de un rol 
requiere dotes y aptitudes raras y 
muy demandadas, tal status es nor
malmente muy apreciado. A veces el 
nivel de prestigio podría determinar
se también en razón de las modali
dades para las que se considera ne-
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curre frecuentemente que los status 
e mayor prestigio otorgan una re-
ompensa muy exigua, mientras que 

otras posiciones con poco prestigio 
son altamente remuneradas. El pres
agio elevado es considerado a me
nudo, no oficialmente, como parte 

una vaga pero sistemática remu
neración por el mismo status, de
nominada, no sin cierta ironía, re
compensa psicológica, según se ha 
«mostrado en no pocos estudios de 
sociología industrial; ciertos privile-
S'os o distinciones externos, de poco 
valor, son frecuentemente conside
rados por quien otorga el trabajo 
como sustituto adecuado de un 
aumento de salario. 

Ni siquiera dentro de la misma 
sociedad es completamente unifor
me la atribución de prestigio a un 
status determinado. Incluso en los 
grupos primitivos más pequeños y 
aislados puede observarse a veces 
cierta variación en relación al presti
gio que corresponde a un determi
nado status. Esta diferenciación en 
la escala de prestigio es particular
mente evidente en sociedades en las 
que prevalecen categorías de valores 
e ideales diversos, según la edad, el 
sexo, las condiciones económicas y 
la diversidad de experiencias perso
nales; es decir, en sociedades muy 
heterogéneas. Sin embargo, a pesar 
de estas diferencias pueden obser
varse también en tales sociedades 
puntos de convergencia, particular
mente en el caso de los status a los 

que se atribuye el máximo o el míni
mo prestigio. 

Otro aspecto importante del pres
tigio es el modo como un individuo 
tiende a conquistarlo, mediante la 
influencia del prestigio adquirido en 
otro status, y desempeñando el rol 
relativo a tal status. Frecuentemen
te, la reputación pública, cualquiera 
que sea el modo de adquirirla, es 
base suficiente para la transferencia 
de prestigio desde la fuente específi
ca en que ha sido adquirido a la per
sona misma. Esto no significa que 
muchos individuos no sean merece
dores de tal prestigio, ya sea gene
ral, ya particular. Sin embargo, a 
veces ocurre que a un individuo se le 
otorga una posición de prestigio 
general sólo como consecuencia de 
algunos sucesos particulares. 

Más importante es el problema 
del poder relacionado con el presti
gio. Prestigio significa, en efecto, 
una especie de poder, con lo que 
la persona rodeada de tal prestigio 
goza también del poder correspon
diente. Se busca su consejo, se escu
chan sus opiniones, se calculan sus 
reacciones cada vez que hay que to
mar una decisión importante. El 
prestigio tiende a construirse y re
forzarse a sí mismo. Una vez adqui
rido, es más fácil conseguir reforzar
lo de lo que ha sido adquirirlo la 
primera vez. En cambio, cuando 
una persona goza de poco prestigio, 
también su modo de obrar y sus ac
ciones son generalmente interpreta
das como una justificación de ese 
bajo nivel de prestigio. 

Un status puede ser no sólo fuente 
o no de prestigio y de poder, sino 
que determina también las posibili
dades de supervivencia en la socie
dad; esto, sobre todo en la sociedad 
moderna, lo proporciona el status o 
posición económica. La habilidad 
para controlar un flujo continuo de 
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bienes necesarios para la vida está 
en gran medida en función del status 
económico. Por eso existe una rela
ción muy estrecha entre status eco
nómico y supervivencia. Las socie
dades varían entre sí por el nivel de 
diferenciación económica que las ca
racteriza. Se trata de un continuum 
que va desde el tipo muy cooperati
vo e igualitario a otro muy competi
tivo y no igualitario. También varía 
el modo como un individuo adquie
re un status económico. En algunas 
sociedades basta que el individuo 
haga lo que puede. En otras, en 
cambio, se exige una mayor especia-
lización y aptitud como base de un 
status económico elevado y la consi
guiente posibilidad de vivir. Pero la 
supervivencia del individuo en la so
ciedad no está solamente determina
da por su status económico, sino 
por la resultante global de todos sus 
status reunidos, que pueden incluir, 
además del económico, el político, 
religioso, social, el éxito en el sector 
académico, edad, sexo, dotes espe
ciales, etc. Todos estos y, eventual-
mente, otros status proporcionan y 
crean un conjunto de derechos y de
beres que colocan al individuo en 
una categoría de posibilidades de 
supervivencia que varían de una so
ciedad a otra e incluso dentro de la 
misma sociedad. El hecho de que en 
sociedades distintas los mismos sta
tus ofrezcan posibilidades diversas 
de supervivencia y que las mismas 
posibilidades de supervivencia estén 
relacionadas con status diversos, in
dica el estrecho nexo que existe en
tre status y rol, por una parte, y las 
posibilidades de supervivencia, por 
otra. 

En las sociedades relativamente 
homogéneas, como las primitivas, el 
rol vital de un individuo es muy si
milar al de los otros individuos del 
grupo. Esto significa que todos los 

miembros tienden a pasar a través 
de la misma sucesión de status cuan
do llegan a mayores. No ocurre así 
en las sociedades modernas, hetero
géneas y urbanizadas, a excepción 
de los status derivados del sexo y de 
la edad. En las sociedades más ho
mogéneas, la definición del compor
tamiento y del correspondiente rol 
a cada status tiende a cambiar muy 
lentamente y a permanecer casi inal
terada de una generación a otra. Las 
expectativas sociales están clara
mente definidas y carecen de equí
vocos en las tradiciones, costumbres 
y el folclore de esa sociedad. En 
cambio, en las sociedades heterogé
neas, compuestas de una gran varie
dad de grupos que cambian rápida
mente y están a menudo en conflicto 
entre sí, el número de status que un 
individuo puede tener habitualmen-
te es mucho mayor. Las expectativas 
sociales para los status fundamenta
les (sexo, edad, familia, etc.) son re
lativamente las mismas para todos 
los individuos del grupo o sociedad. 
Las variaciones se producen ante 
todo mediante evasiones y falta de 
rigor en la aplicación exacta de los 
roles sociales; en segundo lugar, me
diante la amplia posibilidad que 
ofrecen los grupos secundarios de 
desempeñar roles diversos dentro de 
una misma posición general de 
status. 

" Así pues, en la sociedad moderna 
las pautas de conducta justa tienden 
a ser menos universales y a definirse 
de modo más individualista. Aumen
ta el número de roles alternativos 

-para cada status. Las sanciones por 
falta de conformidad y los premios 
de tal conformidad son menos vin
culantes para los individuos que en 
una sociedad primitiva y más homo
génea. En semejantes sociedades ho
mogéneas existe una notable corre
lación entre status y roles idealmente 
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definidos y el modo como los indivi
duos se conforman de hecho con ta
les status y roles. En cambio, en las 
sociedades heterogéneas modernas 
hay oposición. Una de las diferen
cias fundamentales entre sociedades 
primitivas y sociedades modernas en 
relación con los status y los roles es 
precisamente la tendencia hacia una 
verdadera compatibilidad de roles 
en las primeras y una tendencia cre
ciente en las segundas a la incompa
tibilidad de tales roles. Es decir, en 
las sociedades primitivas los deberes 
y los derechos de los diversos status 
ocupados por un individuo no están 
en contradicción unos con otros; si 
así ocurriera, la sociedad estaría en 
condiciones de proporcionar un cri
terio, así como los medios relativos 
para recuperar el equilibrio. En 
cambio, en la sociedad moderna 
existe una profunda divergencia 
entre el gran número de situaciones 
incompatibles y el corto número de 
medios estandarizados para lograr 
el equilibrio. 

Finalmente, status significa tam
bién una posición elevada respecto a 
la distribución de prestigio dentro 
de un sistema social; así en la frase 
status seeker (buscador de status), 
popularizada por V. Packard en su 
ensayo sobre los trepadores sociales. 
A esta categoría puede reducirse el 
carrerismo y todos los problemas in
herentes a la ansiosa expectativa de 
aumento de prestigio, característicos 
del ambiente burocrático. 

G. Bartoli 
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SUBDESARROLLO 

SUMARIO: I. Introducción - II. Definición y 
caracteres del subdesarrollo - III. Modelos de 
interpretación del subdesarrollo - IV. Las in
terpretaciones neomarxistas - V. El subdes
arrollo en los diversos países. 

I. Introducción 

El interés por el problema del 
subdesarrollo se consolida tras la se
gunda guerra mundial, ante la entra
da en la escena mundial de los paí
ses ex coloniales con su gran retraso 
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económico. El estudio de este fenó
meno no es fruto de una evolución 
espontánea de las ciencias sociales, 
sino que se debe a algunos cambios 
internacionales decisivos: ante todo, 
la liquidación del sistema colonial y 
la aparición de los nuevos países 
con una independencia política pro
pia; en segundo lugar, la toma de 
conciencia por estos países de su 
identidad y de sus enormes proble
mas para alcanzar un nivel mínimo 
de subsistencia; en tercer lugar, el 
reparto del mundo en dos bloques, 
de forma que el futuro económico y 
político de los Estados de nueva in
dependencia se convierte en una 
cuestión decisiva de política exterior 
para los países capitalistas y socia
listas más desarrollados. 

Superado el clima de la guerra 
fría, el subdesarrollo se ha hecho 
cada vez más evidente como drama 
económico y social para más de dos 
tercios de la humanidad, drama que, 
lejos de atenuarse, ha ido aumentan
do en intensidad y amplitud. 

Antes del segundo conflicto mun
dial, las investigaciones sobre los 
países subdesarrollados procedían 
sobre todo de los antropólogos, con 
estudios de carácter estático sobre 
las instituciones, usos, costumbres y 
actitudes de las poblaciones primiti
vas. El escaso interés de los estudio
sos de las ciencias sociales —inclui
dos los economistas— por la pobre
za y el retraso económico-social de 
tales países estaba estrechamente li
gado a la situación política y cultu
ral colonial. Los dominios colonia
les no recibían atención autónoma, 
ya que eran considerados de hecho 
como meros apéndices de las poten
cias colonizadoras; comúnmente se 
los señalaba como regiones atrasa
das, sin ningún interés real por com
prender y menos aún por modifi
car su situación. 

Entre las dos guerras dominaba la 
distinción entre países civilizados e 
incivilizados; se atribuían las causas 
de todos los problemas económicos 
a la incivilización de los segundos, 
mientras que a los primeros se atri
buía la coartada de una función civi
lizadora, con la que se justificaba 
toda forma de explotación y se pro
porcionaba cobertura ideológica al 
dominio y a la buena conciencia co
lonial. 

El subdesarrollo es una situación 
eminentemente compleja; se mani
fiesta en todos los países a través de 
síntomas económicos, sociológicos y 
demográficos. Concurren en él fac
tores de diversa naturaleza, sólida
mente entrelazados entre sí: la he
rencia económica, social y política 
que se suma a las consecuencias de 
los factores físicos básicos (caracte
rísticas geológicas y climáticas) y a 
las del ambiente natural transforma
do por los seres humanos (suelo y 
vegetación). La combinación que de 
este modo se establece no es estáti
ca, sino que sufre una continua evo
lución. 

Los economistas han sido los pri
meros en abordar el estudio del sub
desarrollo y ocupan en este campo 
una posición preeminente. A ellos se 
han unido después los sociólogos, 
los geógrafos y los demógrafos. La 
entrada en este campo de estudiosos 
de diversas disciplinas muestra, en
tre otras cosas, que una perspectiva 
exclusivamente económica es insufi
ciente para analizar y comprender 
este fenómeno. 

Entre los economistas que han es
tudiado las condiciones del retraso 
económico, corresponde un mérito 
especial a G. Myrdal, que fue el pri
mero en superar un planteamiento 
puramente economista mediante un 
enfoque institucional, poniendo en 
discusión las insuficiencias y la es-
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trechez de los esquemas teóricos 
neoclásicos más acreditados, como lo 
documenta en su luminoso estudio 
Teoría económica y países subdes-
arrollados. 

Los términos subdesarroilo y paí
ses subdesarrollados se usan muy fre
cuentemente en sentido intuitivo, 
dando por supuesto el significado 
de estos términos. Por eso es necesa
rio clarificar estos conceptos y defi
nir sus rasgos. Al definir a un país 
como subdesarrollado, se sobren
tiende la existencia de numerosas si
tuaciones desfavorables relativas al 
nivel de vida, a los recursos disponi
bles, a las rentas y a los sistemas 
de producción, así como se sobren
tiende la existencia de una pobreza 
que hay que analizar y superar. 

Junto a la expresión países subdes
arrollados se ha difundido también 
un abundante número de eufemis
mos, que contribuyen muchas veces 
a enmascarar el rostro dramático de 
los problemas y a oscurecer sus cau
sas. Es lo que sucede cuando se ha
bla de países en vías de desarrollo 
con la presunción tácita de que estos 
países se encuentran en fase de des
pegue económico, aunque sea ini
cial. Los datos revelan, por el con
trario, que esta presunción es falsa 
en muchos casos, pues en el último 
decenio lo que se ha producido de 
hecho en la mayor parte de los paí
ses pobres es un desarrollo del sub
desarroilo. 

La idea de que la condición de to
dos los países subdesarrollados es 
idéntica frente a los desarrollados, y 
la progresiva conciencia de que la 
causa directa o indirecta del sub
desarroilo depende de los países des
arrollados han hecho nacer la no
ción de Tercer Mundo, que ha tenido 
una especial difusión tras la confe
rencia de Bandung (1955), sobre 
todo entre todos los países de len

gua francesa. Igual que el Tercer Es
tado, el Tercer Mundo es un conjun
to muy diferenciado en su interior y 
tiene la única característica de abar
car a todos los excluidos del reparto 
de las riquezas. Pero no han faltado 
las críticas al empleo de este término 
tan exitoso, sobre todo porque estos 
países no forman un bloque unido 
independiente, sino que están inte
grados en un sistema de relaciones 
de intercambios internacionales del 
que dependen en gran medida. 

En una visión dicotómica de la 
sociedad, de la que adolece toda la 
tradición sociológica, se puede pen
sar en una contraposición funda
mental entre los países desarrollados 
y los subdesarrollados, olvidando el 
aspecto dinámico que diluye en una 
gama de situaciones intermedias los 
casos entre los dos extremos. A esta 
visión se ha atenido P. Moussa, que, 
enlazando con la idea de A. Toyn-
bee de un proletariado exterior, ha 
denominado a las naciones pobres 
naciones proletarias, como contra
puestas a las burguesas. Pero este 
análisis por bloques lleva a no consi
derar las relaciones de explotación 
internas a los mismos países sub
desarrollados y corre el riesgo de un 
alto grado de esquematismo. Desde 
otro aspecto, sin embargo, -subraya 
justamente el problema de la polari
zación del subdesarroilo y del tipo 
de relaciones existentes en la estruc
tura económica mundial. 

Este enfoque lo ha continuado de 
una forma más crítica y articula
da la interpretación neomarxista del 
subdesarroilo, que más adelante 
analizaremos. 

II. Definiciones 
y caracteres del subdesarroilo 

En las definiciones del subdes
arroilo se pueden descubrir dos en-
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foques fundamentales. Un primer 
enfoque define los países subdes
arrollados sobre la base de ciertos 
indicadores: el nivel de la renta per 
cápita, el coeficiente calórico y pro-
teínico de la alimentación, las condi
ciones sanitarias, el porcentaje de 
analfabetismo, etc. Este método 
cuantitativo tiene un valor pura
mente descriptivo, que sirve para 
distinguir y clasificar los factores re
levantes; pero de por sí no señala las 
causas que determinan el subdes
arroilo. La clasificación por nivel de 
renta de los países, por ejemplo, es 
escasamente significativa, pues no 
da en absoluto una idea de la distri
bución real de la riqueza. La simple 
desigualdad cuantitativa no eviden
cia cuáles son los factores sociales 
que se encuentran en la base del 
subdesarroilo. 

Un segundo grupo de definiciones 
trata de poner de relieve los factores 
constitutivos y sus combinaciones. 
En este planteamiento va ya implíci
ta una interpretación histórica tanto 
de las causas como de los remedios. 
Algunos autores atribuyen el sub
desarroilo a causas naturales, clima
tológicas y geográficas (A. Sauvy, 
J. de Castro). Considerado en sus 
aspectos más antiguos, como el 
hambre y las enfermedades, el sub
desarroilo puede parecer, efectiva
mente, tan "viejo como la humani
dad" (Lebret). Otros autores, que 
toman como punto de referencia la 
evolución histórica de las sociedades 
industriales, conciben el subdesarro
ilo como una situación de retraso de 
las fuerzas productivas con respecto 
a los países desarrollados, como 
situación preindustrial o como esta
dio tradicional de la economía. 
Según otros, los países subdesarro
llados son el producto de una rela
ción de explotación iniciada con el 
sistema colonial y aún en vigor; des

de este punto de vista, los conciben 
como países oprimidos. 

Las dimensiones del fenómeno 
desarrollo y subdesarroilo engloban, 
además de los aspectos económi
cos, los sociales, políticos, culturales 
e intitucionales, que hacen insufi
ciente todo enfoque exclusivo y exi
gen una integración de perspectivas 
científicas. Desde este punto de vis
ta, es significativa, en el ámbito des
criptivo, la contribución de Yves 
Lacoste, que considera el subdes
arroilo como fenómeno específico de 
nuestro siglo, nacido de la combina
ción conjunta de un fuerte incre
mento demográfico, de una intensa 
disminución de la tasa de mortali
dad y de un insuficiente crecimiento 
de los recursos económicos. El sub
desarroilo no es para él ni una cons
tante natural ni una fase original de 
un proceso de despegue industrial, 
sino que tiene una causa fundamen
tal en el tipo de relaciones externas 
que se han establecido con los países 
subdesarrollados. Siguiendo su plan
teamiento, pueden enumerarse algu
nas características fundamentales, 
comunes a todos los países del Ter
cer Mundo, aunque en combinacio
nes cuantitativas y cualitativas dife
rentes. 

El complejo fenómeno del sub
desarroilo se presenta como conjun
ción de caracteres y elementos de di
versa naturaleza; algunos de ellos 
tienen un origen remoto, sobre todo 
la desnutrición y el hambre; otros, 
como la dependencia económica, 
son más recientes; por último, el ele
vado incremento demográfico y la 
toma de conciencia política de los 
pueblos de nueva independencia da
tan de pocos decenios y son los ele
mentos más característicos del sub
desarroilo actual. 

La existencia de la subalimenta
ción y del hambre es la más inme-
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diata y general de las características, 
hasta el punto de que los países sub-
desarrollados pueden agruparse se
gún el valor proteínico y el coefi
ciente calórico de su alimentación 
per cápita, aunque con todos los lí
mites que se reconocen a este méto
do. Sobre todo, las carencias cuali
tativas determinan un hambre oculta, 
que reduce notablemente las faculta
des físicas e intelectuales de la parte 
más débil de la población, disminu
yéndola para toda la vida. 

La escasa industrialización es otro 
de los aspectos más constantes de 
los países subdesarrollados; por eso 
se tiende a identificar el subdesarro
llo con la falta de industrialización. 
Esto último no es un hecho pura
mente económico, sino que implica 
condiciones políticas y culturales sin 
las cuales no hay solución posi
ble. A este nivel, de todas formas, 
se hace sentir notablemente la de
pendencia económica de los países 
avanzados; en efecto, la industria es 
un fenómeno de importación predo
minantemente sujeta al capital ex
tranjero, cuyos intereses fomenta in
cluso en el caso de que se opongan a 
los intereses nacionales. 

El mecanismo de intercambio co
mercial internacional es causa deter
minante de la extensa dependencia 
económica. Los países subdesarro
llados no tienen un poder de contra
tación con sus compradores; a su 
vez, estos últimos han organizado la 
geografía económica del mundo en 
función de sus intereses. Los térmi
nos de intercambio tienden continua
mente a empeorar, en detrimento 
de los países más pobres en capitales 
y en industrias y en beneficio de las 
grandes empresas multinacionales, 
que controlan y condicionan el des
arrollo interno de estos países. 

La estructuras sociales son casi 
siempre opresivas y paralizantes. 

Restringidas minorías locales con
trolan la mayor parte de la pobla
ción y de la riqueza. Su predominio 
es producto de una determinada 
evolución histórica: además, se inte
gran fácilmente en el juego de los in
tereses extranjeros y constituyen la 
correa de transmisión de una explo
tación exterior dirigida por el siste
ma de relaciones capitalistas inter
nacionales. En los países subdes
arrollados, "el extranjero habla la 
lengua nacional", puesto que se sir
ve preferentemente de las élites loca
les para su propio dominio. 

A pesar de la tesis del rechazo y 
del retraso cultural, que atribuyen la 
resistencia a la modernización de las 
estructuras tradicionales, éstas no 
son apenas consistentes. Pese a las 
apariencias, el sistema social tradi
cional, caracterizado por las estruc
turas comunitarias y colectivas, ha 
dejado el puesto a una sociedad en 
la que dominan ampliamente rela
ciones de propiedad y de subordina
ción capitalistas. "De las estructuras 
tradicionales, ya destruidas, ayudan 
algunos residuos correspondientes a 
los elementos que no perturban la 
expansión de los poderes y de los 
beneficios de las minorías coloniza
doras y autóctonas. Se han elimina
do los elementos que impedían la 
expansión del capitalismo y los que 
aumentaban la capacidad de resis
tencia de las comunidades campesi
nas o tribales" (Lacoste). 

La falta de integración nacional 
se echa de ver primero en el ámbito 
de las estructuras económicas y so
ciales fundamentales, y, en segundo 
lugar, en el ámbito político. La pe
netración desde el exterior de un 
sector de economía moderna ha crea
do grandes desequilibrios en los sec
tores de economía tradicional, desar
ticulados de su armonía estática. 
Ambos sectores no se articulan or-
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gánicamente entre si, sino que se 
subordinan el uno al otro. 

Las diferencias sociales no se limi
tan a las divisiones tradicionales de 
clase, sino que se basan también en 
una gran variedad de grupos étnicos 
y lingüísticos, que a su vez obstacu
lizan un proceso de integración. 

En los últimos cuarenta años se 
ha experimentado un notable incre
mento de nacimientos en todos los 
países subdesarrollados. En relación 
con todas las demás características, 
es ese aumento lo que imprime una 
fisonomía totalmente nueva a los ya 
dramáticos problemas del subdes
arrollo económico y social. El incre
mento demográfico es debido, por 
una parte, a la notable disminución 
de la mortalidad y, por otra, a la 
presencia de altas tasas de natali
dad. De la lucha contra las epide
mias no se sigue una mejora de las 
condiciones de vida ni un aumento 
efectivo de las inversiones económi
cas. Sin inversiones masivas y sin 
cambiar la estructura interna y ex
terna de las actividades económicas, 
el proceso de empobrecimiento de 
los países subdesarrollados aumen
tará incesantemente. Los recursos 
agrícolas mundiales alcanzan tales 
volúmenes que permitirían compen
sar la gran expansión demográfica. 
El verdadero obstáculo al desarrollo 
depende del hecho de que las condi
ciones económicas y sociales impi
den el empleo de los medios necesa
rios para un incremento productivo. 
El aspecto demográfico y el econó
mico del problema del subdesarrollo 
no pueden ir separados, sino que 
constituyen una combinación histó
rica original que predomina sobre 
todas las demás. 

El subdesarrollo económico del 
Tercer Mundo no se comprende si 
no se tienen en cuenta las influen
cias externas y la penetración colo

nial y mercantilista a que ha estado 
sometido. Las formas de esta pe
netración incluyen la instauración 
de un dominio político directo o 
indirecto y de una economía conce
bida únicamente en función de los 
intereses extranjeros, que compren
de las frecuentes retiradas de inver
siones, la ruina de las formas econó
micas artesanales y manufactureras 
locales, condenadas a desaparecer 
por una competencia extranjera im
posible de contrarrestar. Del mismo 
modo ha sido posible la formación 
de áreas económicas sin vínculos 
con el resto del país, cuyos benefi
cios se transfieren al exterior en lu
gar de reinvertirse con vistas al des
arrollo interior. Por último, el 
empleo de medios de presión extra-
económicos ha permitido a unas mi
norías exiguas acaparar injustifica
dos privilegios y mantener formas 
de dominación social incompatibles 
con una economía moderna. 

En los países subdesarrollados la 
ruina de las sociedades tradiciona
les no se ha compensado, como en 
Europa, con el desarrollo de secto
res de empleo de la mano de obra, 
que ha aumentado, entre otras razo
nes, por un excepcional desarrollo 
demográfico. La brutal destrucción 
de la sociedad tradicional se vuelve, 
pues, nefasta por la falta de un des
arrollo paralelo del sector moderno. 

Según las deducciones de este 
análisis general, resulta que es in
adecuado y engañoso concebir el 
subdesarrollo como simple retraso 
con respecto a los países industriales 
o como resistencia a la moderniza
ción. El llamado retraso no es una 
inocente desorientación, sino que 
está mantenido explícitamente por 
una estructura concreta de las rela
ciones económicas y sociales. Lejos 
de ser ocasional o querido por los 
países subdesarrollados, este retraso 
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está impuesto y mantenido desde el 
exterior, y se evita únicamente en la 
medida y en los modos en que sirve 
a los intereses de los países ya 
desarrollados. 

El subdesarrollo, fenómeno actual 
y reciente, es resultado de causas 
que se han combinado o sustituido 
unas a otras a lo largo de varias 
épocas: anquilosamiento económico 
y social, dependencia política y eco
nómica, creación de una minoría 
privilegiada, ruina de las estructuras 
tradicionales, exigüidad del sector 
de economía moderna, evolución 
desfavorable de los lerms of trade y 
del mercado de capitales, incremen
to demográfico sostenido. 

Mientras sigan en pie las actuales 
estructuras internas e internaciona
les, la única evolución espontánea 
de los países subdesarrollados es ha
cia el progresivo desequilibrio y el 
empobrecimiento. 

El subdesarrollo no es sólo un 
concepto relativo, sino un fenómeno 
objetivo y brutal que no se puede 
enmascarar tras un planteamiento 
relacional; no es sólo un menos con 
respecto a un más, sino una pobreza 
objetiva que se impone con dramáti
ca evidencia. Con estas premisas re
sulta evidente que el objetivo de una 
teoría del subdesarrollo es no sólo 
explicar las causas, sino también 
trazar las líneas políticas y operati
vas para el desarrollo interno de los 
países. Así pues, una teoría se debe 
verificar a tres niveles complementa
rios: a nivel de su adecuación lógica, 
de su validez empírica y de su efica
cia práctica. 

III. Modelos de interpretación 
del subdesarrollo 

Los modelos de interpretación del 
subdesarrollo van estrechamente 

unidos a las definiciones que se dan 
de este fenómeno. En efecto, esas 
definiciones contienen inevitable
mente valoraciones sobre sus cau
sas, sobre las condiciones que lo de
terminan y lo mantienen y sobre las 
que permiten su superación. 

Un tipo de explicaciones se basa 
en la hipótesis de la inferioridad na
tural identificada según cada caso 
con el clima, con la posición geográ
fica y —siguiendo la versión más 
etnocéntrica— con la raza y con los 
factores genéticos. Esta última 
orientación, dominante en el perío
do colonial, se encuentra también de 
forma latente y elegantemente dis
frazada en algunos análisis actuales, 
como explicaremos más adelante. 

La mayor parte de las interpreta
ciones del subdesarrollo tienen su 
punto de partida en un planteamien
to relacional y en un concepto de so
ciedad dualista. Según el primero, el 
retraso es un fenómeno relativo, de
finible según las situaciones ya des
arrolladas. Se toma como punto de 
referencia la evolución histórica de 
los países industrializados, con res
pecto a los cuales los países sub
desarrollados se consideran atrasa
dos o retrasados. Concebido de esta 
forma el subdesarrollo, aparece 
como simple supervivencia'de situa
ciones tradicionales o feudales, ya 
superadas por los países desarrolla
dos y superables según los mismos 
procedimientos y etapas históricas y 
sociales. En el plano ideológico, el 
planteamiento relacional es fácil
mente presa de prejuicios etnocén-
trícos, mientras que en el plano me
todológico corre el riesgo de caer en 
un proteccionismo histórico inade
cuado y falsificador. 

El concepto de sociedad dualista 
subyace al planteamiento relacional 
y se basa en la tesis de que en los 
países subdesarrollados existen dos 
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sociedades diferentes, dotadas de es
tructuras económicas y sociales dis
tintas. Habría, por tanto, una socie
dad moderna, urbana, industrial, 
dinámica, y una sociedad tradicional 
agrícola y estática. La primera sería 
el motor del desarrollo, la segunda 
constituiría el freno de la superación 
de todo retraso. El problema del 
subdesarrollo se solucionaría enton
ces mediante la difusión de los mo
delos culturales de las instituciones 
y de las tecnologías del sector mo
derno, superando las resistencias del 
tradicional. 

Un punto común a todas las in
terpretaciones del subdesarrollo es 
que no sólo tratan de señalar las 
causas, sino también los remedios. 
Este objetivo práctico de las diver
sas teorías resulta obvio si se tiene 
en cuenta que en las ciencias socia
les, más que en otras ciencias, la 
problemática está en su totalidad, 
influida y dirigida por exigencias 
políticas: por la necesidad de políti
ca de desarrollo, de programación y 
de planificación. 

En el ámbito de las ciencias socio
lógicas, los estudios sobre el proble
ma desarrollo-subdesarrollo se pue
den reducir esencialmente a dos 
orientaciones teóricas fundamenta
les, que presentan una y otra poste
riores diversificaciones: la primera 
se inspira en el planteamiento estruc-
tural-funcionalista, y la segunda, en 
el neomarxista. A continuación se
ñalaremos los principales represen
tantes de ambos planteamientos. 

En el ensayo Sociología del sub
desarrollo y subdesarrollo de la so
ciología, A. Gunder Frank ha anali
zado la aportación de la sociología 
estructural-funcionalista y ha distin
guido tres enfoques ulteriores: el 
típico-ideal, el difusionista y el psico
lógico, de los que B. F. Hoselitz, 
W. W. Rostow y D. McClelland son, 

respectivamente, los exponentes más 
representativos. 

La orientación teórica basada en 
el enfoque típico-ideal parte de la 
presunción de que el subdesarrollo 
es un estado original caracterizado 
por el tradicionalismo, de forma que 
su superación sólo es posible llenan
do el abismo cultural que lo separa 
de las sociedades modernas. Hose
litz toma de Parsons el método de 
las pautas variables (pattern varia
bles) y elabora algunos índices que, 
en su opinión, caracterizan el nivel 
cultural de los países subdesarrolla
dos y desarrollados. Su método y su 
clasificación se refieren al ejercicio 
de los roles sociales y tienen carácter 
ahistórico. Esta perspectiva impide 
desarrollar análisis teóricos sobre 
los orígenes, las transformaciones y 
las perspectivas del sistema social 
históricamente existente. En el cam
po socio-económico, W. W. Rostow 
ha señalado el abismo que existe en
tre características del desarrollo y 
del subdesarrollo empleando una ti
pología de los estadios de desarrollo 
económico. Según Rostow, el sub
desarrollo es el estadio originario de 
las sociedades tradicionales; de ahí 
que su concepto de este fenómeno 
sea naturalista o fatalista. Lo que se 
escapa a la consideración de Rostow 
son los caracteres concretos del sub
desarrollo y de sus orígenes históri
cos específicos; en la práctica, su 
teoría de los estadios de desarrollo es 
un ejercicio de estática comparada, 
que no acierta a explicar el tránsito 
de un estadio a otro. 

Según el enfoque difusionista, el 
desarrollo es un proceso que se des
pliega mediante la difusión de ele
mentos culturales desde los países 
desarrollados a los subdesarrolla
dos. Los capitales, las tecnologías y 
las instituciones son elementos que 
es preciso transferir para lograr un 
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despegue del crecimiento económico 
y social. A pesar de las críticas y las 
autocríticas, el difusionismo sigue 
siendo una orientación cultural cuya 
función fundamental es consolidar 
un tipo de desarrollo conforme a los 
intereses occidentales. Lo confirman 
el análisis del tipo de ayudas econó
micas, sus criterios de inversión y la 
estructura de las relaciones comer
ciales, en virtud de todo lo cual los 
términos de intercambio se hacen 
cada vez más desventajosos para los 
países subdesarrollados. Las mismas 
instituciones culturales y políticas 
occidentales ejercen de hecho una 
función disgregadora y alimentan 
tensiones y conflictos en beneficio 
de quienes detentan ya una posición 
hegemónica. 

El enfoque psicológico presta me
nos atención que los precedentes al 
peso de la estructura social en el 
desarrollo económico y al cambio 
cultural. Sus principales represen
tantes son McClelland y E. Hagen. 
El primero toma como punto de 
partida la tesis weberiana sobre la 
influencia de la ética protestante en 
el desarrollo del capitalismo y con
cluye que la motivación de realiza
ción (logro) es el factor fundamental 
del proceso de desarrollo económi
co. El componente motivacional es 
absolutizado por estos autores, que 
pierden así el contacto con la fun
ción de las estructuras de poder, que 
son a menudo las más determi
nantes. 

La teoría difusionista de la propa
gación automática del bienestar de 
las zonas más desarrolladas a las 
menos desarrolladas ha encontrado 
un campo fértil en los estudios eco
nómicos y se encuentra en la base de 
las teorías del retraso y de los mode
los de desarrollo económico-liberales. 
Entre los representantes de esta 
orientación encontramos a W. A. 

Lewis, que fue el primero en soste
ner la tesis de una estructura econó
mica dualista, que distingue entre 
un sector capitalista dinámico y mo
tor y un sector estancado de pura 
subsistencia. La antinomia moderno-
tradicional es denominada también 
por este autor como capitalismo-
feudalismo. La oposición a la con
cepción neoclásica de un desarrollo 
automático puede encontrarse en la 
teoría del círculo vicioso de la pobre
za, propuesta por R. Nurske. Según 
esta teoría, los ínfimos niveles de 
subsistencia de ciertos pueblos no 
permiten la formación de ningún 
tipo de ahorro, por lo que se en
cuentran inevitablemente a merced 
de la financiación extranjera y de su 
lógica de inversiones. Por su parte, 
A. Gerschenkron ha criticado a fon
do la teoría de los estadios de des
arrollo de Rostow y ha modificado 
sustancialmente sus caracteres de 
unilineabilidad antihistórica. 

En el campo del análisis económi
co, es mérito de S. Kuznets el haber 
puesto de relieve la complejidad de 
los factores del desarrollo económi
co, las características actuales de los 
países subdesarrollados y sus diver
sas condiciones iniciales con respec
to a Occidente en el período pre-
industrial. En éste, en efecto, no 
existía la situación de dependencia y 
de desequilibrio económico propio 
del actual subdesarrollo. En el análi
sis e interpretación del subdesarro
llo, G. Myrdal hace un planteamien
to original, que consitituye una 
ruptura frente a las tesis económicas 
clásicas. Su aportación está sólida
mente anclada en los complejos ca
racteres históricos del subdesarrollo 
y escapa a una perspectiva economi-
cista exclusiva. Parte de la constata
ción de que la escena internacional 
está dominada por un desequilibrio 
económico y social cada vez más 
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acentuado entre paises desarrollados 
y subdesarrollados. El principal res
ponsable de esta polarización es el 
comercio internacional; éste es el 
que alimenta el mecanismo del atra
so y el que condiciona gravemente 
todas las opciones político-econó
micas internas de los Estados, que 
buscan su propio despegue nacional. 
Es interesante su propuesta de incre
mentar el desarrollo explotando el 
gran volumen de población, que fa
cilita las nuevas formas de inversión-
trabajo, de las que, en su opinión, 
China constituye un fecundo y origi
nal ejemplo. 

La tesis del dualismo económico y 
social ha sido sometida recientemen
te a discusión, al margen de la teoría 
neomarxista, por Barrington Moore, 
que ha realizado un análisis compa
rativo del proceso de formación de 
las sociedades industriales modernas 
a partir de las precedentes socieda
des agrarias, demostrando —en con
traste con las tesis en boga— su 
carácter dinámico y su capacidad 
innovadora. Moore no aplica un mé
todo tipológico y, aunque atribu
ye notable importancia a las varia
bles económicas, no cae en ningún 
tipo de determinismo ahistórico. 
Por último, R. Bendix, uno de los 
sociólogos políticos americanos más 
importantes, ha criticado expresa
mente el empleo de la dicotomía 
tradicional-moderno para compren
der la formación de los Estados na
cionales, entablando así una polémi
ca con el modelo teórico dominante 
en Hoselitz y Rostow. 

IV. Las interpretaciones 
neomarxistas 

El fracaso de las políticas de des
arrollo nacionales, la inadecuación 
teórica y la ahistoricidad de muchos 

enfoques, así como la progresiva 
consolidación de la dependencia 
económica y social de los países 
subdesarrollados, han estimulado la 
búsqueda de modelos de interpreta
ción más en consonancia con la rea
lidad histórica. 

En este contexto, un amplio gru
po de autores ha iniciado una serie 
de análisis alternativos inspirados en 
una relectura de la crítica marxiana 
del capitalismo en su actual fase 
monopolista. Su planteamiento 
—definible como neomarxista— se 
sitúa en posición de ruptura frente a 
las tesis dominantes del marxismo 
ortodoxo de la Tercera Internacio
nal, según la cual la estructura de 
los países coloniales y neocoloniales 
se caracteriza por unas relaciones de 
tipo feudal, superables mediante 
una revolución burguesa y mediante 
la aparición de un movimiento na
cional progresista. 

El nacimiento de unas corrientes 
teóricas neomarxistas se debe sobre 
todo a pensadores del Tercer Mun
do, cuyo análisis adopta el punto de 
vista de su emancipación sustancial 
de los antiguos dominadores. Su 
aportación teórica es, además, parte 
integrante de un movimiento crítico 
más amplio, que ha tomado el nom
bre de nueva izquierda, tanto en 
Europa como en Norteamérica. 

En el análisis neomarxista del 
subdesarrollo, una aportación fun
damental y paradigmática aparece 
en las obras de A. Gunder Frank, 
que se inscriben dentro de una am
plia literatura sociológica, económi
ca e histórica, que se ha desarrolla
do sobre todo en la Hispanoamérica 
en los años sesenta. 

La tesis central de su plantea
miento parte de la consideración del 
desarrollo y del subdesarrollo como 
dos aspectos complementarios de un 
mismo proceso: la difusión del capi-
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talismo a escala mundial. El autor 
se sitúa, por tanto, en polémica di
recta con quienes tienen una visión 
dualista de la estructura social, atri
buyendo el subdesarrollo a una su
pervivencia tradicional o feudal. La 
estructura del subdesarrollo está de
terminada por el tipo de relación 
existente entre países ya desarrolla
dos y países subdesarrollados, y re
presenta la contradicción fundamen
tal del capitalismo a escala mundial. 
"El sistema capitalista —sostiene 
Frank— genera simultáneamente 
subdesarrollo en algunas partes y 
desarrollo económico en otras". Se
gún esta tesis, el subdesarrollo es 
uno de los extremos de la polariza
ción del capitalismo monopolista e 
internacional, constituido por un 
centro metropolitano (países desarro
llados) y por satélites periféricos 
(países ex coloniales), y es producto 
de la integración subordinada de los 
segundos a los primeros. El centro 
del análisis de Frank no lo ocupa 
tanto la metrópoli o la periferia 
cuanto las relaciones biunívocas que 
se dan entre ambos polos. Por otra 
parte, el tipo de relaciones metró
poli-satélite que están en el origen 
del subdesarrollo se produce tanto 
en las relaciones exteriores como en 
las interiores de cada país, dando 
origen a una concatenación y a una 
ramificación internacional, subcon-
tinental, nacional y regional. Esta 
relación aparece, por tanto, como 
constitutiva de la dinámica interna 
de la penetración capitalista y de la 
creación de sus polos de desarrollo. 

Los fundamentos teóricos del 
análisis de Frank se exponen en su 
obra principal Capitalismo y subdes
arrollo en América Latina, en la que 
se recogen estudios sobre Chile, so
bre el problema indio en América 
Latina, sobre Brasil y sobre el mito 
del feudalismo. Mediante el análisis 

crítico de las relaciones de depen
dencia internacional, Frank ha ini
ciado un vivo debate teórico y ha re
planteado el problema de la natura
leza de las relaciones coloniales y 
neocoloniales en todo el mundo. Su 
trabajo intelectual se puede conside
rar como una aportación a una teo
ría del imperialismo y del desarrollo 
exterior del sistema capitalista. Con 
respecto a esta temática específica, y 
más en general a las tesis fundamen
tales sobre la naturaleza del capita
lismo, Frank se inspira en Rosa 
Luxemburg y en P. Baran. De la 
primera toma el convencimiento de 
que el subdesarrollo es el rostro ne
cesario del desarrollo capitalista; del 
segundo asume las consideraciones 
sobre la naturaleza y los efectos de 
las relaciones capitalistas a nivel 
mundial y su capacidad de fragmen
tación o sometimiento de los modos 
de produción tradicional. 

Desde la perspectiva de una vi
sión socio-económica internacional, 
ofrecen una valiosa clarificación 
del proceso de subdesarrollo en 
marcha los análisis de A. Emma-
nuel, S. Amin, P. Jale y T. dos San
tos. Estos autores parten de una in
vestigación de las características 
específicamente económicas del im
perialismo; de esta forma han pues
to de manifiesto el mecanismo del 
intercambio desigual, de la acumu
lación a escala mundial, del saqueo 
del Tercer Mundo y de la nueva de
pendencia político-social. 

La discusión sobre el dualismo 
capitalismo-feudalismo en el ámbito 
del pensamiento neomarxista ha 
vuelto a suscitar la necesidad de ve
rificar algunos instrumentos analí
ticos fundamentales de Marx, en 
particular el concepto de modo de 
producción feudal. Como equivalente 
de este último se ha intentado em
plear el concepto de modo de pro-
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ducción asiático, utilizado por Marx 
en el estudio de la India, de China y 
de Rusia. Con ocasión de este deba
te crítico se ha planteado de nuevo 
también la discusión sobre la su
cesión tradicional marxiana de los 
modos de producción y, sobre todo, 
su concepción serial mecanicista. 
Una aportación particular sobre este 
tema es la de U. Melotti en su obra 
Marx y el Tercer Mundo, en la que 
propone un original esquema multili-
neal de desarrollo histórico, muy 
útil para indagar la realidad de los 
países emergentes. Samir Amin, por 
su parte, ha vuelto a la distinción 
entre modo de producción y forma
ción social, corrigiendo las posicio
nes mecanicistas y economicistas 
propias de las interpretaciones mar-
xistas ortodoxas. 

V. El subdesarrollo 
en los diversos países 

Son especialmente numerosos los 
estudios sobre el subdesarrollo his
panoamericano gracias a las amplias 
y profundas actividades de investi
gación promovidas ya en la inme
diata posguerra por parte de la CE-
PAL (Comisión Económica para la 
América Latina), comisión de las 
Naciones Unidas creada en 1949 
para el estudio y el desarrollo de 
aquellos países. Pero las propuestas 
de esta comisión, realmente innova
doras, no tuvieron una aplicación 
práctica por las resistencias políticas 
con que chocaron. Las actividades 
de investigación fueron reemprendi
das con renovado empeño y vigor 
en los años sesenta, en un período 
de gran ebullición continental y de 
aparición de movimientos de libera
ción de carácter nacionalista y so
cialista. Entre los estudiosos de este 
tema hay que recordar a P. Prebish, 

animador de la actividad de la comi
sión; a G. Germani, que, partiendo 
de las tesis de Redfield, ha elabora
do un modelo del desarrollo social 
basado en la relación dicotómica en
tre sociedad tradicional y sociedad 
urbana; a C. Casanova, que trata de 
la existencia de un colonialismo in
terno; a C. Furtado, uno de los estu
diosos más importantes de la histo
ria económico-social de Brasil y de
fensor de un planteamiento dualis
ta, con el que ha polemizado direc
tamente Frank; al ya citado T. dos 
Santos, que ha estudiado sobre 
todo la estructura de las inversiones 
extranjeras; y a C. Romeo, autor 
que ha tenido en cuenta la dinámica 
de las relaciones de clase y las trans
formaciones producidas por los mo
vimientos campesinos y urbanos. 

Los caracteres del subdesarrollo 
africano, aunque tiene un origen co
mún con los otros continentes, están 
acentuados por los problemas de la 
transición a la independencia políti
ca —ya formalmente adquirida por 
gran parte de Hispanoamérica en el 
siglo pasado— de los últimos dece
nios. Posteriores obstáculos y con
tradicciones se deben a la falta de 
una estructura política nacional sóli
da, a las persistentes divisiones in
ternas, a las consiguientes dificulta
des para dotar de una estrategia 
orgánica a la vía nacional hacia el 
desarrollo en el ámbito de una rela
ción de intercambio equivalente con 
los otros pueblos. Un punto crucial 
de la estructura social africana es el 
problema rural y la fuerte diferen
ciación étnica y tribal. En el conti
nente negro persisten aún muchas 
reminiscencias de estructuras comu
nitarias no capitalistas, si bien las 
tradiciones tribales y las luchas en
tre ellas constituyen factores de de
bilidad política frente al juego de in
tereses impulsado por las grandes 
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potencias extranjeras y por el capital 
multinacional. Én África, como en 
Hispanoamérica, el subdesarrollo 
no es superable sin la aparición de 
nuevas clases dirigentes dentro de 
cada país, que sean capaces de pro
mover una política económico-
social valorizadora de los recursos y 
de instaurar unas relaciones exter
nas e internas que garanticen una 
mayor igualdad social. 

El subdesarrollo asiático presenta 
en tonos más dramáticos el carácter 
de la desnutrición y del fuerte des
equilibrio demográfico en relación 
con los recursos disponibles o utili
zados, sobre todo en el subcontinen-
te indio. En el análisis de las com
plejas y articuladas expresiones del 
atraso de estos países sigue siendo 
fundamental la vastísimo aportación 
de G. Myrdal: Ensayo sobre ¡a po
breza de once países asiáticos; en la 
que se basan las investigaciones su
cesivas. También tienen especial va
lor los trabajos de J. Chesneaux, 
uno de los estudiosos más importan
tes de la problemática del sureste 
asiático. 

G. Rovati 
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SUICIDIO 

SUMARIO: I. Introducción - II. Análisis 
durkheimiano del suicidio: 1. Suicidio egoísta; 
2. Suicidio altruista; 3. Suicidio anémico; 
4. Rasgos accesorios - III. Desarrollos suce
sivos -IV. Datos de investigaciones empíricas 
más recientes - V. El suicidio en España. 

I. Introducción 

La práctica del suicidio es cono
cida desde la antigüedad, encon
trándose en todos los pueblos unos 
sabios que la han practicado y 
recomendado y otros que la han 
condenado, así como leyes que han 
tratado de impedirla. Entre los pri
mitivos es conocida la práctica, aun
que no umversalmente; en todo 
caso, las motivaciones más frecuen
tes entre los primitivos son de carác
ter sagrado, mientras que en los 
pueblos más civilizados prevalece el 
sentido del tedio por la vida o la 
desesperación. El cristianismo pare
ce que no tomó conciencia del fenó-
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meno hasta una vez terminadas las 
persecuciones. Verdaderamente, al
gunas manifestaciones de búsqueda 
voluntaria de la muerte cruenta para 
testimoniar la fe ante sus enemi
gos se pueden considerar suicidas y 
como tales las reprobaron y des
aconsejaron obispos autorizados. 
San Agustín, influido por la filoso
fía platónica, desarrolló una doctri
na condenatoria del suicidio, consi
derando el de Judas más grave aún 
que la traición; con ello parece ale
jarse del estado de ánimo que se 
desprende del texto evangélico de 
Mateo. Una serie de concilios pro
vinciales sucesivos promulgaron 
normas represivas de este delito que 
llegaban hasta la excomunión y la 
consiguiente negación de la sepultu
ra religiosa, lo cual nos revela al 
mismo tiempo que estaba relativa
mente difundido. La doctrina sobre 
esta materia encuentra luego, en la 
teología escolástica, una justifica
ción racional competente. 

En la Edad Moderna se tiene co
nocimiento de las costumbres indias 
y chinas, más abiertas a la autoex-
pulsión de la vida, y se desempolvan 
sentencias antiguas, por ejemplo, de 
Séneca, favorables e incluso alenta
doras del mismo. Así, en el mundo 
de alta cultura, el problema se pone 
nuevamente de actualidad. En el si
glo xix se extiende un sentimiento 
de compasión por estas víctimas y se 
busca en sus condiciones psicológi
cas y en sus enfermedades una expli
cación que le evita la censura colec
tiva y el ostracismo popular y 
religioso. Mientras se difunde entre 
la burguesía agnóstica la lectura del 
joven Werther y de Jacobo Ortiz, va 
creciendo la frecuencia del suicidio 
de manera preocupante. Enrico 
Morselli, en su estudio de estadística 
moral comparada, de 1879, estima 
que la fuerza disuasoria de la reli

gión es ya inadecuada y que el pro
blema se resolverá "cuando cada 
uno lleve dentro de la conciencia el 
sentido del propio deber de sacrifi
car el egoísmo personal al bienestar 
colectivo de la humanidad". 

II. Análisis durkheimiano 
del suicidio 

En 1897, E. Durkheim publica El 
suicidio, obra en la que quería de
mostrar que las ciencias sociales po
dían acometer el examen de un im
portante problema específico, ofre
ciendo una exposición sistemática 
de los hechos, desde la cual fuera 
posible llegar a conclusiones capaces 
de contribuir a la solución del pro
blema mismo. 

El autor comienza su exposición 
elaborando una definición del térmi
no suicido, convencido de que las 
palabras del lenguaje corriente y los 
conceptos que expresan son siempre 
ambiguos y que el uso no apropiado 
expone al estudioso a graves equívo
cos. Analizando los diversos tipos 
de muerte susceptibles de ser com
prendidos bajo el nombre de suici
dio, esboza una primera definición: 
"Se define suicidio toda muerte que 
resulte directa o indirectamente de 
un gesto positivo o negativo reali
zado por la víctima misma". Consi
dera, sin embargo, incompleta esta 
definición porque no evidencia el 
carácter voluntario del acto y el co
nocimiento, por parte del autor, de 
sus consecuencias relativas. Desde 
aquí llega a la fórmula definitiva: 
"Se define suicidio toda muerte que 
resulte directa o indirectamente de 
un gesto positivo o negativo, reali
zado por la víctima misma y con 
conciencia de llegar a tal resultado", 
incluyendo también entre los suici
dios los casos de sacrificio. Conside-
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rando el suicidio no como un hecho 
exclusivamente individual, que inte
resa a la sola psicología, sino como 
un hecho sui generis, que tiene una 
naturaleza propia, eminentemente 
social. Durkheim observa que, in
cluso en un período más bien exten
so, el número de suicidios en una 
misma nación permanece más o me
nos invariable y que las cifras re
lativas a este fenómeno presentan 
menos oscilaciones que las cifras 
relativas a las defunciones. Esto le 
persuade de que cada nación tiene 
una tendencia diversa, pero bien de
finida, al suicidio, que, con algunas 
excepciones, aumenta de año en 
año. Desde un punto de vista esta
dístico, define como porcentaje de 
suicidios de una nación la relación 
entre la cifra global de muertos 
voluntarios y la población total. 
Plantea su trabajo de investigación 
analizando primero las causas ex
trasociales del suicidio, para mos
trar su escasa influencia, y luego las 
causas sociales: "Hecho esto, estare
mos en mejores condiciones para 
precisar en qué consiste el elemento 
social del suicidio..., cuáles son sus 
relaciones con los demás hechos so
ciales y con qué medios es posible 
influir en él". Durkheim llega así a 
distinguir tres tipos de suicidio: el 
egoísta, el altruista y el anémico. 

1. SUICIDIO EGOÍSTA 

Al observar Durkheim cómo in
fluyen las diversas confesiones reli
giosas en las diversas naciones eu
ropeas, comprueba que el mayor 
número de suicidios ocurre entre los 
protestantes, luego entre los católi
cos y, finalmente, entre los judíos. 
Durkheim da al fenómeno una in
terpretación social: tanto el catoli
cismo como el protestantismo pro
hiben con igual rigor el suicidio. 

dando a la prohibición un carácter 
de ley divina. La única diferencia 
esencial entre las dos religiones es 
que la protestante admite el libre 
examen en una medida mucho ma
yor que la católica. Mientras que en 
la Iglesia católica hay un sistema je
rárquico muy fuerte y un culto muy 
intenso de la tradición, considerada 
invariable, en la protestante el clero 
no está jerárquicamente estructura
do y cada uno es autor de su propia 
fe. Para los judíos el motivo es aná
logo: el hecho de ser pocos y objeto 
de gran hostilidad por parte de la 
Iglesia los ha impulsado a reforzar 
su unidad interna, creando un fuerte 
espíritu de grupo. 

Esto explica también la situación 
de Inglaterra, que, aunque es un 
país protestante, cuenta con pocos 
suicidios; respecto a las demás igle
sias protestantes, la inglesa es mu
cho más tradicionalista, tiene un ele
vado número de sacerdotes, está 
fuertemente jerarquizada, lo cual la 
hace estructuralmente cohesionada. 

De estas observaciones Durkheim 
deriva otra consideración: el libre 
examen lleva consigo el gusto por la 
instrucción, ya que las creencias to
madas de la tradición han de ser 
sustituidas por otras, fruto, de una 
elaboración personal. De aquí se si
gue que suicidio e instrucción son 
entre sí directamente proporciona
les, lo cual confirma, por lo demás, 
el hecho de que el suicidio está más 
difundido entre las clases cultas y 
menos entre las mujeres, que tienen 
un nivel medio de cultura inferior al 
de los hombres. 

Por lo que respecta a los judíos, 
es cierto que presentan un grado de 
instrucción muy elevado, pero hacen 
de él un uso muy particular; porque 
su cultura, en lugar de ser instru
mento de individualización, se con
vierte en medio para defenderse de 
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los ataques y del odio de la mayoría 
y no se plantea como alternativa de 
la tradición, sino que coexiste con 
ella. 

La conclusión es que el hombre 
se mata no por ser más instruido, 
sino porque la sociedad de la que 
forma parte ha perdido su cohesión; 
no es la instrucción la que debilita la 
religiosidad, sino la religiosidad de
bilitada la que promueve el deseo de 
instrucción; lejos de ser fuente de 
mal, la ciencia y la inteligencia son 
más bien el único camino que que
da para construirse una nueva con
ciencia. 

2. SUICIDIO ALTRUISTA 

Si una individualización excesiva 
lleva al suicidio, una individualiza
ción insuficiente produce los mis
mos efectos; así, el suicidio está pre
sente también en las sociedades 
primitivas fuertemente integradas, 
pero lo está con características muy 
particulares. Aquí el individuo se 
mata no porque se arrogue el dere
cho a disponer de su propia vida, 
sino porque el contexto social se lo 
impone. En el caso del individuo an
ciano o enfermo, de la mujer a la 
muerte del marido o del siervo a la 
muerte del amo, según lo quiere la 
tradición, la sociedad ejerce una 
presión psicológica sobre el indivi
duo para inducirlo a que se autodes-
truya; se trata de estructuras socia
les en las que la personalidad in
dividual es tenida en poca estima. 

Además de este tipo de suicidio, 
que se podría definir altruista-
obligatorio, se encuentra también el 
facultativo, que la mentalidad social 
no impone expresamente, pero sí fa
vorece y alienta. Y además, el suici
dio místico, fruto de algunas creen
cias religiosas que inducen al fiel a 
despojarse de su ser para sumergirse 

con la muerte en la que considera su 
verdadera esencia, en busca de su 
verdadero existir. 

Encontramos también hoy el sui
cidio altruista en la vida militar; en 
todos los países europeos, la tenden
cia al suicidio en el ejército es con 
mucho superior a la de los civiles de 
la misma edad. Ello obedece a que 
la estructura militar es muy similar 
a la de las sociedades primitivas, 
con escasa individualización, lo cual 
favorece el contagio del espíritu de 
violencia. 

3. SUICIDIO ANÓMICO 

Durkheim observa que las crisis 
económicas aumentan la tendencia 
al suicidio. Se podría pensar que 
esto ocurre porque aumentan las di
ficultades económicas; pero esta te
sis la contradicen los hechos y acon
tecimientos históricos de casi todos 
los países europeos, donde vemos 
que todo tipo de perturbación eco
nómica, incluso las que aumentan la 
prosperidad, surten el mismo efecto, 
porque llevan consigo una perturba
ción del orden colectivo y una rup
tura del equilibrio social. 

El hombre encuentra paz en la 
medida en que consigue establecer 
un equilibrio entre sus necesidades y 
sus posibilidades; pero no existe 
nada en su constitución orgánica o 
psíquica capaz de fijar un límite pre
ciso a sus aspiraciones y exigencias. 
El hombre estaría, pues, condenado 
a una perpetua infelicidad y ator
mentado por la sed continua de co
sas más grandes; tiene, por tanto, 
necesidad de una realidad fuera de 
él que ponga un límite a sus pasio
nes. La sociedad es la que fija este 
límite, no con reglas jurídicas inmu
tables, sino creando una serie de 
modelos de bienestar, diversos entre 
una clase y otra, entre una época y 
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otra, que dan al individuo el sentido 
del límite a que puede aspirar legíti
mamente, permitiéndole vivir con
tenió con su condición, pero en una 
búsqueda equilibrada de mejora. 

Mas cuando la sociedad se siente 
perturbada por una crisis, este es
tado de equilibrio se derrumba. En 
el caso de una crisis económica, el 
individuo, por encontrarse en una 
condición inferior, lo acusará, vién
dose obligado a adaptarse a un nue
vo tenor de vida. Similarmente, un 
aumento brusco de riqueza trastor
na la regulación precedente, sin po
der crear inmediatamente otra nue
va; el individuo, al no saber ya a lo 
que puede aspirar y los límites den
tro de los cuales ha de permanecer, 
entra en una profunda crisis de irre
gularidad e insaciabilidad. Es el mo
mento de la anomía [/ Anomía]. 

Estas crisis y el consiguiente 
aumento de suicidios son desconoci
dos en los países pobres, donde la 
misma pobreza constituye un freno 
a las pasiones y empuja a una natu
ral moderación; la mediocridad ge
neral impide la envidia. En cambio, 
en los países industrializados, al des
aparecer el freno que la religión es
tablecía en el pasado, la prosperidad 
económica se ha convertido en el 
único objetivo, con lo que el des
arrollo industrial se ha convertido 
no en medio de mejorar, sino en el 
fin supremo de los individuos y de 
la sociedad. La afanosa carrera del 
enriquecimiento vuelve al hombre 
perennemente insatisfecho, y el fijar
se como meta única de la existencia 
el lucro lo hace incapaz de afrontar 
con coraje un desarreglo financiero. 

4. RASGOS ACCESORIOS 

Una vez distinguidos estos tres 
tipos fundamentales de suicidio, 

Durkheim describe sus característi
cas secundarias. 

Se pueden clasificar como egoístas 
los suicidios que son consecuencia 
de una actitud de rechazo de la rea
lidad exterior, del contexto social y 
de un acentuado repliegue sobre 
uno mismo para dedicarse exclusi
vamente al análisis del propio yo. 
Como la vida interior se alimenta 
del contacto con el exterior y con 
los que están fuera de nosotros, si 
este contacto se reduce hasta el pun
to de anularse, la vida interior se 
empobrece y se reduce a una triste 
contemplación de la propia nulidad. 
Perdidos el sentido de la realidad 
externa y los recursos de la interna, 
no queda más que la melancólica 
vía del suicidio. 

Hay luego otra forma de suicidio 
egoísta de matriz epicúrea, que con
siste en vivir con la finalidad exclu
siva de satisfacer las propias necesi
dades personales, simplificándolas 
para lograr más fácilmente su sa
tisfacción, dispuestos a deshacerse 
de la vida tan pronto se presenten 
impedimentos al logro de este úni
co fin. 

El suicidio altruista se diferencia 
radicalmente del precedente porque 
es una actitud activa, que contrasta 
con la pasividad del melancólico y 
del epicúreo. Hay en él un entusias
mo, unas veces gozoso, otras som
brío, que nace de la certeza de se
guir una orden inderogable de la 
propia conciencia, de la divinidad 
temida o de la patria amada. 

Finalmente, el suicidio anémico 
va acompañado con mucha frecuen
cia de cólera violenta; el hombre 
que ha experimentado una pérdida y 
no consigue aceptar la nueva situa
ción entra en un estado de exaspera
ción aguda y de odio profundo con
tra lo que estima la causa de su 
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caída, él mismo o los demás, contra 
la cual arremete con violencia. 

La otra actitud que se sigue del 
estado de anomía es un cansancio 
imprevisto y profundo por correr 
sin meta y sin descanso; el sujeto 
acusa a la vida de haberle engañado 
y cae en una especie de triste apatía, 
no muy diferente de la del egoísta 
melancólico, nacidas ambas de una 
profunda desilusión ante la nada in
finita de los sueños del uno y de los 
deseos del otro. 

Estas actitudes no siempre se en
cuentran aisladas, sino que a menu
do se combinan entre sí y se dan 
juntas en un mismo caso; así, el sui
cidio ego-anómico, caracterizado 
por una alternancia inquieta de agi
tación y de apatía, de acción e intro
versión; el suicidio anómico-altruis-
ta, en el cual la exaltación pasional 
o la firmeza animosa se alian con la 
loca exasperación; finalmente, el 
suicidio e^o-altruista, en el que la 
insatisfacción por el estado general 
de egoísmo lleva a rehuir la realidad 
para refugiarse en un mundo de 
ideales en el que aniquilarse. 

III. Desarrollos sucesivos 

El estudio de Durkheim, provisto 
de muchas estadísticas, tuvo gran 
resonancia, tanto por el método 
funcional como por el tema. Nunca 
se había pensado que de un hecho 
tan privado como suicidarse fuera 
responsable la sociedad, la cual, con 
su acelerado progreso, provoca una 
situación general de anomía. Poste
riormente, M. Halbwachs, en Las 
causas del suicidio (1930), profundi
zó en las investigaciones, siempre en 
un plano estrictamente sociológico, 
en las causas determinantes del 
fenómeno del suicidio, según la 
constancia estadística que presenta 

en los varios grupos sociales, basán
dose en su situación religiosa, cultu
ral, familiar, política y económica. 

En el pensamiento contemporá
neo hay que señalar la interpreta
ción de la corriente existencialista, 
que considera el suicidio como un 
acto de libre y decisiva toma de po
sición del propio ser en el mundo. 
El filósofo Jaspers ha entendido el 
suicidio como protesta y vía única 
de salida de una situación que envi
lece la propia personalidad y, por 
tanto, como "afirmación de la últi
ma libertad de la vida". 

Los puntos de vista psicológico, 
psicoanalítico y psiquiátrico con
trastan con el punto de vista socio
lógico de Durkheim. Para la psi
quiatría, el suicidio es casi siempre 
síntoma de una enfermedad mental, 
pero no parece que cuente con una 
verificación segura en la gran mayo
ría de los casos. Para la psicología, 
en cambio, las causas del incremen
to o de la disminución de los suici
dios hay que buscarlas en situacio
nes psicológicas particulares, por 
ejemplo, durante un conflicto o en 
una situación de emergencia; en ta
les casos, el instinto latente de agre
sividad que existe en todos nosotros 
es proyectado hacia el exterior, en 
lugar de ser interiorizado. Análoga 
concepción profesan los psicoanalis
tas, y con ellos su abanderado, 
S. Freud: el masoquismo, o sea la 
autoagresividad, rasgo distintivo de 
la melancolía, alcanza su máxima 
incidencia con el suicidio. Todas las 
psicosis o psiconeurosis pueden con
ducir al suicidio, si no regresan o no 
se hacen crónicas. 

C. Blondel trató de conciliar las 
tesis sociológicas y psicológicas re
conociendo causas sociales y moti
vaciones individuales, cuyo estudio 
corresponde, respectivamente, al so
ciólogo, el cual debe indagar en el 

52 
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ambiente social, y al psicólogo, el 
cual ha de ocuparse de la realidad 
psicofísica y biológica del individuo. 

Entre las consecuencias más apre
ciabas de los estudios sobre el suici
dio figura un creciente empeño de 
las autoridades públicas para la pre
vención y asistencia a los sujetos 
propensos a ejecutarlo en condicio
nes de verdadera o presunta respon
sabilidad social. Ya desde los años 
veinte esta acción redujo notable
mente el número de suicidios consu
mados. Se comenzó entonces a estu
diar también el fenómeno de los 
suicidios intentados y de sus motiva
ciones. Se vio que la polarización 
mayor del fenómeno se producía en 
torno al grupo de los varones viudos 
o separados y de las chicas jóvenes, 
y se observó que de ordinario el sui
cidio es consumado sólo después de 
repetidos intentos no logrados. Así 
la obra de asistencia moral y médica 
ha podido obtener muchas ventajas. 

IV. Datos de investigaciones 
empíricas más recientes 

Aunque la metodología durkhei-
miana de la investigación del suici

dio puede estimarse hoy insuficien
te, las relaciones que con ella se 
descubrieron entre el suicidio y al
gunas variables han sido confirma
das por las investigaciones sucesi
vas. La escasa integración del grupo 
urbano explica la anomía y, por tan
to, las tendencias desviadas consi
guientes. Pero este supuesto no pue
de generalizarse demasiado, dada la 
heterogeneidad del fenómeno urba
no. La función integradora de la re
ligión, en la cual Durkheim insistió 
mucho más que en la relación con la 
ciudad, parece hoy más bien discuti
ble. La escala decreciente del suici
dio en los librepensadores, los pro
testantes, los católicos y los judíos 
está sometida a demasiadas interfe
rencias de variables diversas para 
poder ser confirmada. Basta compa
rar la muy diversa frecuencia del fe
nómeno, durante el período 1956-
64, en países igualmente protestan
tes, como Noruega y Suecia, igual
mente católicos, como Irlanda y 
Austria, y de religión igualmente 
mixta, como Holanda y Suiza. 

Análogo razonamiento puede ha
cerse a propósito del nivel de urba
nización, observando que es doble 

OSCILACIONES DE LA TASA DE SUICIDIOS 
EN LOS ESTADOS EUROPEOS DESDE 1956 A 1964 

Tasa 
máxima 

Tasa 
mínima 

Irlanda 
Grecia* 
España 
Italia 
Holanda 
Noruega 
Escocia 
Portugal 
Luxemburgo . 
Polonia* 

estos países se 

12,2 
14,9 
17,4 
21,6 
20,1 
22,5 
19,3 
22,1 
24,8 
28,6 

11,2 
13,1 
14,9 
16,8 
16,9 
16,9 
18,3 
19,2 
21,7 
21,7 

D a t < * tomados l S e
n

P ° S e e n , o s d a t ° s desde 1960 a 1965. 
' Dem°W<>Phk Yearbook. 1966. Naciones Uni, das. 
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en Holanda que en Hungría, en neto 
contraste con las tasas de suicidios. 
Desde el punto de vista de la dife
rencia media de las comodidades de 
alojamiento, un país que se encuen
tra en mejores condiciones, Inglate
rra, señala un porcentaje medio de 
suicidios muy inferior a Finlandia y 
poco mejor que Polonia, que, en 
cambio, en cuanto a las condiciones 
de alojamiento se encuentran en 
condiciones igualmente incómodas. 

La relación directa de este fenó
meno con la renta nacional, aunque 
con notables excepciones, se ha con
firmado. Entre los veinte países del 
mundo que en 1961 tuvieron el índi
ce más alto de suicidios, desde el 
23,9 de Japón al 7,5 de Noruega, 

diecisiete se contaban entre los vein
te países más ricos. Recientes com
paraciones confirman asimismo que 
el fenómeno es más grave en los pe
ríodos de paz que en los de guerra y 
desmienten que la longitud del pe
ríodo aumente la frecuencia. 

M. Garzia 

V. El suicidio en España 

1. DESDE LOS AÑOS SESENTA 
HASTA LA ACTUALIDAD 

Las tasas generales de suicidios 
(tabla 1) han sido calculadas a par
tir de las cifras totales (tentativas 
y consumados) publicadas en los 
anuarios estadísticos. Tomando 

TABLA 1 
Suicidios totales 

Años 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 

Número 
absoluto 

de suicidios 

1.940 
1.836 
1.778 
1.829 
1.844 
1.807 
1.776 
1.701 
1.700 
1.812 
1.629 
1.746 
1.839 
1.770 
1.717 
1.747 
1.746 
1.623 

(1.528) 
(1.373) 

Tasas/ 
100.000 hab. 

6,355 
5,966 
5,731 
5,844 
5,834 
5,717 
5,495 
5,198 
5,134 
5,418 
4,826 
5,125 
5,349 
5,102 
4,901 
4,935 
4,835 
4,426 

Índices 
base ¡00-1960 

100 
94 
90 
92 
92 
90 
86 
82 
81 
85 
76 
81 
84 
80 
77 
78 
77 
70 

Tentativas 
totales de 
suicidios 

13,8 
12,8 
15,2 
16,0 
16,0 
16,4 
16,3 
15,1 
16,2 
18,5 
12,6 
15,6 
17,2 
17,7 
19,6 
17,4 
16,9 
15,1 
17,5 
10,8 

Los años 1978 y 1979 no incluyen la provincia de Guipúzcoa; 1979 no incluye los juzgados de 
Madrid. 

(Fuente: Anuarios Estadísticos Españoles.) 
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como base el año 1960-100, hemos 
construido una serie de números ín
dices para el período 1961-1977 y 
calculado la proporción de tentati
vas sobre el total. El descenso en la 
tasa de suicidios es notable a lo lar
go de estos diecisiete años, aunque 
la tendencia no es uniforme: sólo en 
el año 1977 el índice es inferior al 
mínimo del año 1970. 

La proporción de tentativas au
menta durante el período, pero no 
en forma regular. Esto puede sig
nificar un mejor registro, a pesar de 
estar muy alejado de la realidad, 
puesto que, como hemos dicho ante
riormente, en todos los países y en 
todos los casos en que se ha investi
gado a partir de otras fuentes que 
las oficiales, se ha podido constatar 
que las tentativas son mayores en 
número que los suicidios consuma
dos (tabla 2). 

TABLA 2 

Suicidios consumados 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 

Tasas/ 
i00.000 hab. 

5,48 
5,20 
4,86 
4,91 
4,90 
4,73 
4,60 
4,41 
4,30 
4,42 
4,22 
4,32 
4,43 
4,20 
3,94 
4,07 
4,05 
3,76 

índices 
base 100-1960 

100 
95 
89 
90 
89 
86 
84 
80 
78 
81 
77 
79 
81 
77 
72 
74 
74 
69 

(Fuente: Anuarios Estadísticos Españoles.) 

El caso de las tentativas de suici
dio en España ha sido extensamente 
tratado y documentado en un estu
dio realizado por los doctores 
J. Santo Domingo, J. J. Carrasco y 
Gerardo León. 

2. EL SUICIDIO 
POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO 

Una lectura rápida de las tasas de 
suicidio por edades (tabla 3 y fig. 1) 
para el sexo masculino nos permite 
establecer una primera correlación: 
el suidicio aumentó con la edad, he
cho observado ya por Durkheim en 
Francia el pasado siglo. Muy lejos 
quedan las imágenes difundidas por 
los medios de comunicación de ma
sas en que se presenta al suicida 
como un joven marginado. Pueden 
existir estos casos, y ello es un pro
blema acuciante, pero no el más fre
cuente. 

Para el sexo femenino se puede 
establecer la misma correlación, 
aunque no es tan significativa como 
para el sexo masculino. La baja fre
cuencia por grupos de edad hace 
que la curva se presente en forma de 
líneas cortadas. 

Si bien las curvas de suicidio, de 
ambos sexos, presentan una tenden
cia a aumentar cuando avanzamos 
en la ordenada de edades, las dife
rencias entre sexos se acrecientan 
con la edad, al distanciarse ambas 
curvas y ascender aceleradamente la 
primera. 

Estruch y Cardús han encontrado 
la misma correlación entre suicidio 
y edad, teniendo como base los ca
sos por ellos recogidos en Menorca. 

3. SUICIDIOS Y ACCIDENTES 

Por la naturaleza de los medios 
empleados, algunos suicidios pue
den ser clasificados, equivocada-
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Figura 1. Tasas de mortalidad según causa, sexo y edad, por 100.000 habitantes. (Suicidio y le
siones autoinfligidas, 1975-1976. Otros accidentes, exceptuando tos de vehículos a motor, 1975.) 
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TABLA 3 

Tasas de mortalidad por suicidio y lesiones autoinfligidas 
(Lista B - Causa BE49) 

Edad 
Años cumplidos 

> 1 año 
1-4 
5-9 

10-14 
15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-59 
60-64 
65-69 
70-74 
75-79 
80-84 

85 y más 

1975 

Varones 

0,06 
1,73 
3,02 
2,76 
2,90 
8,03 
7,98 
8,43 

10,39 
12,55 
12,48 
20,36 
24,65 
23,15 
26,23 
27,40 

Mujeres 

0,06 
0,75 
1,28 
0,82 
1,00 
2,05 
2,02 
2,98 
4,47 
3,20 
4,54 
5,59 
5,11 
6,06 
5,44 
4,09 

1976 

Varones 

0,49 
1,55 
3,06 
3,56 
4,70 
7,55 
6,34 

10,64 
11,36 
11,63 
13,91 
15,68 
20,34 
27,78 
29,30 
33,88 

Mujeres 

0,06 
0,27 
0,84 
1,06 
1,41 
2,24 
1,75 
3,09 
4,00 
5,96 
5,56 
5,70 
6,60 
6,45 
6,31 
2,64 

(Fuente: Movimiento Natural de la Población 
1975 y 1976.) 

mente, como accidentes; y existe la 
tendencia a creer que este hecho su
cede principalmente en el caso de la 
mujer. 

A este respecto, en la Enciclopedia 
Internacional de las Ciencias Sociales 
(Aguilar, Madrid 1977) leemos: 
"Las mujeres, por ejemplo, emplean 
los barbitúricos y el gas con más fre
cuencia que los varones. Los suici
dios por medio de barbitúricos y gas 
son difíciles de distinguir de los acci
dentes. Y como en los casos dudo
sos la muerte se suele calificar como 
accidental o como suicidio acciden
tal, hay que esperar un rasgo en las 
estadísticas en el sentido de que la 
tasa oficial de suicidios entre las 
mujeres resulte más baja". 

* España, tomo III, Causas de muerte. Años 

Por ello hemos creído necesario 
comparar una curva de accidentes, 
sin considerar los vehículos a motor, 
como causa de fallecimiento por 
sexo y edad con las curvas de suici
dio (fig. 1). 

Si bien las tasas son más elevadas 
(de ahí el haber usado otra escala en 
las abscisas), las curvas de acciden
tes se asemejan a las de suicidio del 
sexo opuesto. 

Es de destacar que: a) las curvas 
de accidentes de cada sexo aumen
tan con la edad; b) la distancia entre 
la curva de accidentes del sexo mas
culino y la del femenino se une des
de sus inicios y hasta los cincuenta-
cincuenta y cuatro años; c) a partir 
de ese grupo de edad las distancias 
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son semejantes hasta los sesenta y 
cinco-sesenta y nueve años, donde la 
curva del sexo femenino aumenta 
considerablemente, encontrando en 
el último grupo de edad tasas seme
jantes para ambos sexos. 

La semejanza de estas curvas de 
accidentes y de suicidios puede sig
nificar que una proporción de la fre
cuencia de la primera causa de falle
cimiento señalada corresponda en 
realidad a la segunda. Pero en nin
gún caso explicaría la diferencia tan 
importante entre ambos sexos, aun 
si incrementásemos en una propor
ción más elevada la curva de suici
dios del sexo femenino. 

4. SUICIDIO 
Y LUGAR DE RESIDENCIA 

El descenso en la tasa media na
cional es de 8,8 por 100 (1974 res
pecto de 1970), mientras que en el 
caso de las ciudades es más impor
tante, 9,97 por 100, y en el resto de 
las provincias de sólo 8,1 por 100. 

Sin embargo, estas diferencias 
pueden corresponder a la distinta 
estructura de las pirámides de po
blación en cada una de las dos cate
gorías en que se ha considerado el 
lugar de residencia. En las capitales 
reside una población joven numéri
camente más importante, y como 
antes hemos observado la impor
tancia de los casos de suicidio en 
edades avanzadas, la diferencia pue
de corresponder a la distribución 
por edades y no depender del lugar 
de residencia. 

Las tasas que presentamos a con
tinuación corresponden sólo a cua
tro años de la serie (1970-1974) y la 
distribución de la población está he
cha según su lugar de residencia, sea 
ésta la capital o el resto de la pro
vincia (tabla 4). 

Sabemos que esta clasificación es 
en parte engañosa; pero no quere
mos dejar de destacar que las tasas 
de suicidio en las capitales son infe
riores a las medias nacionales de 
cada año, sucediendo lo contrario 
en el caso de que el lugar de residen
cia sea el resto de la provincia. 

TABLA 4 

5. SUICIDIO Y OCUPACIÓN 

El mayor inconveniente de esta 
variable es la gran cantidad de casos 
en que se desconoce la ocupación 
del suicida (36 por 100 para 1960 y 
41 por 100 para 1970), proporciones 
muy elevadas, ya que en la pobla
ción total las personas cuya ocupa
ción no consta sólo representan el 
3,6 por 100 en 1960 y el 1,5 por 100 
en 1970. 

Por ello sólo destacaremos los ca
sos en que la categoría ocupacional 
supera la media nacional para el 

Tasas de suicidios consumados 

Años 

1971 
1972 
1973 
1974 

Número absoluto de suicidios 
consumados 

Total 
nacional 

1.473 
1.523 
1.457 
1.381 

Provincia 
sin capital 

1.112 
1.149 
1.085 
1.042 

Capitales 

361 
374 
372 
339 

Tasas/100.000 habitantes 

Total 
nacional 

4,32 
4,43 
4,20 
3,94 

Provincia 
sin capital 

5,04 
5,17 
4,85 
4,63 

Capitales 

3,01 
3,07 
3,02 
2,71 

(Fuente: Movimiento Natural de la Población de España, arios 1971-1974.) 
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año respectivo, en la medida en que 
pueden constituir un mínimo real; 
pero desechamos cualquier compa
ración a establecer entre las diversas 
profesiones, ya que la distribución 
de los casos no específicos podría 
hacer variar cualquier jerarquía que 
pudiéramos establecer (tabla 5). 

Las ocupaciones rurales presentan 
en ambos años tasas muy elevadas 
respecto a la media nacional. Otro 
tanto sucede con los mineros y can
teros. 

Los artesanos y trabajadores de 
la producción presentan una tasa 
superior a la nacional, sobre todo 
en 1960. 

Los empleados de cuello blanco 
tienen tasas muy diferentes en los 
años estudiados. Puede suceder que 
este grupo profesional tenga motiva
ciones que dependan, más que en 
otros grupos, de una situación eco
nómica particular. 

Quisiéramos destacar el contraste 
entre las tasas elevadas en el ámbito 
rural y el estereotipo de suicidio 
como hecho urbano, que en España 
no constituye una característica dis
tintiva (Informe FOESSA, 1970). 

6. MEDIOS EMPLEADOS 
EN LOS ACTOS SUICIDAS 
CONSUMADOS 

La distribución de medios que 
analizaremos a continuación (ta
bla 6) se refiere exclusivamente a los 
casos letales. En el caso de las tenta
tivas, la proporción en la elección 
del medio es netamente distinta a la 
anterior. Por un lado, se invierte la 
composición de los sexos en el caso 
de suicidios consumados o no. En el 
primero predominan los varones y 
en el segundo las mujeres. 

La variable sexo deja de ser una 
TABLA 5 

Tasas de suicidio por 100.000 habitantes según la población u ocupación del fallecido 

Grupos de ocupaciones 

1960 

Número 
absoluto 

de 
suicidios 
consu
mados 

Profesionales, técnicos y asi
milados 

Administradores, gerentes y 
directores 

Empleados de oficina 
Vendedores 
Agricultores, cazadores y fo

restales 
Mineros y canteros 
Transportes y comunicacio

nes 
Artesanos y trabajadores en 

los procesos de la produc
ción 

Servicios, deportes y diversio
nes 

No consta o no está bien es
pecificado 

Fuerzas armadas 
Tasa media nacional 

Población 
activa 

(en miles) 

104 
104 
61 

576 
16 

360 

64 

697 
14 

485,5 

727,4 
727,4 
763,7 

4.672,3 
168,2 

446,6 

13.110,4 

850,6 

424,6 
167,3 

Tasas/ 
100.000 

hab. 

1970 

Número 
absoluto 

de 
suicidios 
consu
mados 

3,91 

14,30 
14,30 
7.99 

12,33 
9,51 

6,49 

11,57 

7,52 

8,37 
6.35 

23 

43 
70 

455 
12 

290 

50 

665 
3 

Población 
activa 

(en miles) 

646,6 

103,3 
984,8 
974,5 

2.916,5 
84,1 

617.4 

4.151,8 

1.108,8 

177,8 
142,5 

Tasas/ 
100.000 

hab. 

3,56 

0,97 
4,37 
7,18 

15,60 
14,27 

2.75 

6,98 

4,51 

2,10 
4,78 
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TABLA 6 

Medios empleados en los actos consumados 

Medios utilizados 

Precipitándose de altu-

Arrojándose al paso de 

Por otros medios 

Total 

1970 

42 
42 

133 
115 
460 

23 

113 

49 
10 

1.000 

1971 

51 
51 

122 
140 
420 
21 

121 

55 
15 

1.000 

1972 

43 
43 

107 
140 
427 

23 

119 

47 
30 

1.000 

1971 

44 
44 

118 
149 
389 
25 

122 

52 
37 

1.000 

Años 

1974 

48 
48 
90 

179,5 
351 

57 

124 

73,5 
16 

1.000 

1975 

46 
46 
95 

168 
419 
40 

113 

54 
12 

1.000 

1976 

61 
61 

101 
177 
416.5 

138 

46,5 
17 

1.000 

7977 

71 
71 

131 
166 
391 

153 

44 
10 

1.000 

1978 

63 
63 

113 
165 
408 

130 

47 
34 

1.000 

1979 

73 
73 

103 
127 
446 

159 

47 
17 

1.000 

Pro
medio 
dece
nal 

54,2 
54,2 

111,3 
152,7 
412,8 

31,5 

129,2 

51,5 
19.8 

simple clasificación en dos catego
rías, para representar dos actitudes 
frente al suicidio. La mujer elige me
dios menos drásticos; por lo cual, la 
mayoría de estos actos quedan en 
tentativas y, por tanto, en llamadas 
de atención a las personas que la ro
dean. De ahí el peso numérico, en el 
total, de los medios elegidos por los 
varones. 

Las proporciones de cada medio 
utilizado varían con los años, aun
que no de una manera uniforme. 
Por eso hemos calculado promedios 
para ambos decenios, con el fin de 
comparar, grosso modo, su aumen
to o disminución, evitando así las 
oscilaciones anuales. 

Si bien el uso de armas, primeras 
dos categorías, disminuye (115,3 
entre 1960-1969 y 103,9 entre 1970-
1979), el arma de fuego es un méto
do de elección primaria respecto de 
las armas blancas. Los envenena
mientos y el precipitarse desde una 
altura aumentan de un decenio a 
otro. Si sumásemos esta última ca
tegoría y la de arrojarse al paso de 
un tren, observaremos que los pro
medios son casi idénticos (182,1 
y 180,5). 

Ambos medios son estilos de sui
cidio públicos, dado que no se trata 
de un acto realizado en solitario, 
sino rodeado de espectadores. El 
arrojarse al paso de un tren puede 
interpretarse como una agresión ha
cia el entorno, debido a que general
mente implica una paralización de 
servicios, molesta y causa trastorno 
a los usuarios, mientras que al preci
pitarse desde una altura el shock pro
ducido a las personas no conocidas 
del suicida constituye una invitación 
a la reflexión, desprovista del egoís
mo de ver interferidas sus activida
des, tal y como sucede con los 
usuarios de medios de transporte 
público. 

La suspensión es el medio más 
utilizado tanto en uno como en otro 
decenio. Es de destacar el contraste 
entre esta forma tan tradicional de 
quitarse la vida y la infinidad de me
dios que la sociedad moderna nos 
pone al alcance. Podríamos estable
cer una correspondencia entre este 
hecho y el de las tasas de suicidio 
más elevadas: coinciden con las per
sonas de más edad. Sin embargo, 
una proporción creciente, aunque 
aún poco significativa, elige medios 
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diferentes a los habituales. En todo 
caso, estas cifras han sido considera
das como exponentes mínimos del 
s u i c i d i í como una muestra que 
apunta hacia aquellos signos distin
tivos que presenta este fenómeno en 
España. 

7. CONCLUSIONES 
Si bien algunos autores elogian 

'as estadísticas oficiales acerca del 
suicidio, no queremos pasar por alto 
ciertas insuficiencias, teniendo en 
cuenta la antigüedad de este registro 
en comparación con el de otras va
riables demográficas. La regularidad 
ae la evolución del suicidio preconi
zada por Durkheim coincide desde 
'os primeros datos registrados. Sin 
embargo si apelásemos a la obten
ción de datos por otras fuentes dife
rentes a las oficiales, veríamos incre
mentada la magnitud del fenómeno, 
t a m q U V " d l C a u n subregistro cons
ume. Bástenos mencionar la inves-
'gac.on realizada por Estruch y 

Vardus en la isla de Menorca, don-
. recurriendo a registros paralelos 

dem ,'ClaleS y a l t r a b a J ° ^ campo, Jt™ qUe laS cifras de suicidio 
los rtí ^ s u p e r a n altamente a 
rre J " , ° f í c , a I e s - A 18° sim¡'ar ocu-

e con el registro de intentos de sui-
m que no se registran oficialmen-

deha,v, r ? ° d ° r e a 1 ' s i n o m u v P°r 
otrotJ 3S c i f r a s Procedentes de 

l l °s canales. 
tfüSrV?""13 d e ocultamiento es 
cida i , l n t e n c ionalidad del sui-
«oría i e n g I o b a r e n una sola cate-

ci.o0.nfl1g1das. Diagnosticar el suici
das 1 a c c i d e n t e es una manera 
en j "r e n cubnrlo , como se señala 

P ° d e r ^ ! U r a ! ' e n d o n d e n o s l l ama 
l e C o PV " t e k a t e n c i ó n e I P a r a " 
S u ' c iv£ 1 S t e n t e e n t r e las curvas de 

Peni . y a c c i d e n t e s de cada sexo. 
«samos que una desestigmati-

zación respecto al tabú que gira en 
torno al suicidio mejoraría el regis
tro de los datos, lo que permitiría 
una cuantificación más fiable y rea
lista del hecho. 

Estas reflexiones no pretenden ser 
concluyentes; aspiramos simplemen
te a desmitificar algunos de los este
reotipos vigentes en los medios de 
comunicación y la sociedad frente 
a las características de este hecho en 
España. 

Alicia Eva Kaufmann 
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TÉCNICA 

SUMARIO: I. Técnica, ciencia, tecnología - II. 
Técnica y sociedad industrial - III. Carácter 
social de la ciencia y de la técnica - IV. Revo
lución científica y tecnológica - V. De la meca
nización a la automación: consecuencias socia
les del desarrollo tecnológico. 

I. Técnica, ciencia, tecnología 

Se entiende por técnica la activi
dad consistente en construir y mani
pular procesos físicos, humanos y 
sociales; se distingue, pues, clara
mente de la actividad puramente 
cognoscitiva, a la que se da el nom
bre de ciencia en sentido propio. La 
técnica se orienta a definir reglas 
prácticas, o aplicadas, de la acción 
cognoscitiva, mientras que la ciencia 
es una actividad independiente de 
sus aplicaciones. 

Basándose en esta rígida distin
ción entre ciencia y técnica, de ori
gen greco-clásico, se ha terminado 
reduciendo la segunda a una posi
ción subordinada-a la primera; pero 
es fácil constatar que, sobre todo 
desde el Renacimiento en adelante, 
ciencia y técnica han avanzado en 
estrecha relación recíproca, hasta el 
punto de que a veces las innovacio
nes técnicas han precedido y hecho 
posible las científicas. 

Los cambios actuales confirman 

ampliamente que la innovación téc
nica y científica depende de un es
trecho vínculo entre estas dos activi
dades, las cuales, aunque irreducti
bles una a otra, son complementarias 
entre sí. 

Paralelo al desarrollo de la ciencia 
y de la técnica tiene lugar el de la 
tecnología, que se refiere al trata
miento sistemático de los problemas 
planteados por la técnica para di
señar procedimientos eficientes de 
producción. 

La existencia de relaciones lógicas 
y prácticas entre técnica, ciencia y 
tecnología permite desarrollar el es
tudio de las funciones sociales que 
actualmente desempeñan en la diná
mica de transformación de la estruc
tura social. 

Ante la influencia cada vez mayor 
de la evolución técnica en la socie
dad, se expresan frecuentemente dos 
actitudes antitéticas y parciales: con
fianza optimista en su capacidad de 
resolver las contradicciones sociales 
independientemente de la dirección 
que se le imprime; la convicción pe
simista de que los procesos técnicos 
provocan o agudizan nuevos con
flictos insolubles. En uno y otro 
caso existe una concepción mítica 
del progreso técnico, que se concibe 
como una entidad histórica casi in
dependiente, guiada por reglas pro
pias de funcionamiento extrañas a 
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orientaciones de valor socio-político. 
Semejante planteamiento es incapaz 
de percibir la dimensión inevitable
mente social del proceso de innova
ción técnico-científica, su condición 
socialmente determinada y su rela
ción orgánica con la dinámica glo
bal de las relaciones sociales. Por 
otra parte, la importancia cultural y 
económica de la ciencia y de la téc
nica no puede valorarse fuera de 
instituciones específicas o de proce
sos productivos concretos, determi
nados a su vez por complejas rela
ciones sociales. 

II. Técnica y sociedad industrial 

Desde la revolución industrial, la 
condición social de la técnica y de la 
ciencia, es decir, de su rol, de las 
condiciones culturales e institucio
nales para su introducción, de las 
modificaciones por ellas producidas 
no sólo en el ámbito productivo, 
sino en la sociedad entera, ha ocu
pado una posición decisiva en la 
evolución de todo el sistema social. 

En efecto, lo que autoriza a ha
blar de revolución industrial a caba
llo entre los siglos XVIII y XIX es la 
introducción a gran escala de una 
nueva técnica productiva que provo
có cambios radicales en la sociedad. 
La sustitución de la fuerza muscular 
humana y animal por la máquina de 
vapor permitió el empleo masivo de 
una mano de obra no cualificada; la 
recesión del sistema artesanal, por 
su parte, dio lugar a la formación de 
un nuevo estamento social de em
presarios, situando a un número 
cada vez mayor de hombres en la 
condición de asalariados. 

El fenómeno social de la primera 
industrialización es resultado de una 
transformación conjunta de gran al
cance, que abarca la introducción de 
nuevos factores técnicos, el cambio 

del trabajo humano y de su organi
zación y la creación de una fuerte 
movilidad social, dada la formación 
de nuevas profesiones y de nuevos 
estratos sociales. 

El factor técnico no es ciertamen
te una variable independiente; en 
efecto, su proceso de valoración está 
ligado a orientaciones culturales y a 
criterios de inversión, determinados 
socialmente por grupos específicos. 
Sin embargo, es innegable que la in
novación tecnológica y su empleo 
han constituido el elemento propul
sor específico de la revolución in
dustrial. 

Ya en su nacimiento, la caracte
rística peculiar del sistema industrial 
respecto a los sistemas productivos 
precedentes fue la constante modifi
cación de los procesos productivos, 
fundada en una revolución perma
nente de los instrumentos de produc
ción. Este mismo fenómeno ha asu
mido al presente un ritmo jamás 
alcanzado, provocando cambios ra
dicales en la estructura de las fuer
zas productivas. 

El dato más inmediato y destaca
do del actual sistema industrial lo 
constituye el proceso sumamente rá
pido de los descubrimientos cientí
ficos y de las consiguientes innova
ciones técnicas. En particular, la 
ciencia y la técnica son cada vez más 
el agente principal de la producción 
moderna, la principal fuerza pro
ductiva, a través de sus aplicaciones 
concomitantes en el campo de la 
producción, de la organización del 
trabajo y de la dirección. 

Respecto a la época de la primera 
revolución industrial, la ciencia y la 
técnica han modificado su rol en 
sentido no sólo cuantitativo, sino 
sobre todo cualitativo. Como enton
ces, también hoy desarrollan una 
función que tiene un nexo inmediato 
con la evolución de la industria; sin 
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embargo, se ha producido una in
versión de tendencia. Mientras que 
en el siglo xix ciencia y técnica se
guían los pasos de la industria y de 
sus necesidades tecnológicas, hoy 
tienden a controlar la industria y la 
tecnología. La ciencia se ha conver
tido en la principal fuerza producti
va, en una forma de inversión y en 
una fuente de bienes cognoscitivos 
valorables económicamente. No por 
eso ciencia y técnica han pasado a 
ser variables independientes des
vinculadas del contexto social; como 
fuerzas productivas, se hallan inser
tadas de una manera más orgánica 
aún en el tejido de las relaciones de 
producción y reproducción social. 
Más bien ha cambiado su rol estra
tégico y la prioridad de las funcio
nes que desempeñan en el proceso 
de desarrollo económico y social de 
los países industrialmente avan
zados. 

III. Carácter social 
de la ciencia y de la técnica 

El aspecto cualitativamente nuevo 
de la relación entre ciencia, técnica y 
producción no consiste en el rapidí
simo flujo de los descubrimientos, 
en los nuevos métodos y productos, 
sino en el hecho de que hoy la cien
cia y la técnica constituyen la princi
pal fuerza productiva. Este concepto 
no indica sólo los medios de pro
ducción, los capitales y la fuerza-
trabajo, es decir, la suma pura y 
simple de los medios tecnológicos de 
uso directo; comprende también to
das las formas de dominio sobre las 
fuerzas naturales y sociales y, por 
tanto, en primer lugar, la ciencia y 
la técnica, así como la misma di
visión del trabajo en cuanto fac
tor que incrementa la productividad 
social. 

Desde el punto de vista sociológi

co, la ciencia y la técnica no pueden 
considerarse como simple producto 
de una inteligencia abstracta; son 
agentes esenciales del cambio indus
trial y aparecen socialmente como 
fuerzas inevitablemente al servicio 
de grupos y de instituciones que las 
dirigen y utilizan. 

Ya antes de tener una función 
productiva, la ciencia y la técnica re
visten un carácter cultural sintomá
tico del modelo de valores dominan
te en la sociedad. Para subsistir y 
extenderse, el uso de las innovacio
nes técnicas y su misma introduc
ción tienen necesidad de un marco 
cultural de referencia favorable. En 
la sociedad debe haber grupos socia
les culturalmente propensos a la in
novación tecnológica y capaces de 
difundir y afirmar su mentalidad en 
la sociedad entera. Por algo la época 
de la primera revolución industrial 
coincide con la aparición de una cla
se empresarial burguesa impregnada 
de espíritu racionalista, naturalmen
te favorable a la afirmación de la 
ciencia y de la técnica y con dotes 
para disponer de la naturaleza y de 
la producción. A partir de este pe
ríodo, ciencia y técnica alcanzan 
una integración sistemática recípro
ca, formando cada vez. más parte de 
un proceso único de desarrollo cul
tural, productivo y económico. 

La introducción y la difusión de 
una tecnología avanzada, capilar-
mente extendida, es un índice suma
mente significativo del tipo de acti
tud innovadora presente en una 
sociedad. La propensión al uso de 
la ciencia y de la técnica es un requi
sito cultural no difundido por igual 
en los diversos ámbitos de una mis
ma sociedad industrial, dominando 
preferentemente en los sectores eco
nómicos y productivos orientados a 
la acumulación y al dominio ra
cional. 
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En el ámbito de la discusión so
ciológica, el problema de las condi
ciones culturales e institucionales 
para la difusión de la innovación 
técnico-científica lo reducen muchos 
autores a la antinomia entre los ca
racteres de la sociedad tradicional y 
los de la moderna. Esta contraposi
ción entre tradicional y moderno, in
troducida por M. Weber y reanuda
da por Parsons, ha sido muy estu
diada, sobre todo por B. Hoselitz, 
con vistas al análisis del cambio téc
nico [ / Modernización]. 

IV. Revolución científica 
y tecnológica 

Pertenece a Saint-Simón e mérito 
de haber iniciado la reflexión sobre 
los caracteres de la sociedad indus
trial, contrapuesta a la rural-militar, 
y de haber visto en la industria un 
fenómeno irreversible y progresivo. 
Sus intuiciones han sido luego apro
vechadas y asimiladas por los pri
meros grandes sociólogos del si
glo XIX (Comte, Marx, Spencer, 
Weber, Durkheim), todos ellos di
versamente interesados en conceder 
gran importancia metodológica al 
estudio de los desarrollos técnicos 
y organizativos para comprender 
los cambios de la nueva sociedad in
dustrial. 

Ya hemos mencionado el profun
do cambio realizado en la estructura 
de las fuerzas productivas y el cam
bio radical de cometidos y priorida
des en su campo. Mientras que to
dos los estudiosos están de acuerdo 
sobre el rol decisivo de la ciencia y 
de la técnica en las transformaciones 
en curso, las interpretaciones sobre 
su naturaleza no son tan homo
géneas. 

Para comprender la novedad es
pecífica de la actual fase de la socie

dad industrial es oportuno adoptar 
como punto de referencia la revolu
ción industrial, recorrer sus etapas y 
percatarse de las variaciones conco
mitantes en su estructura. 

Durante todo el decenio de los 
años sesenta y hasta tiempos recien
tes se dieron numerosas tentativas y 
fuertes debates para descubrir la 
sustancia teórica y las consecuencias 
sociales de las transformaciones tec
nológicas. En esta perspectiva se ha 
intentado dar un nombre a la fase 
presente de la industrialización. Y 
así, algunos han hablado de civiliza
ción posindustria/ (A. Touraine), de 
civilización terciaria (J. Fourastié), 
de tercera revolución industrial 
(G. Friedmann), de era tecnológica 
(S. Acquaviva), de era de la automa
ción (J. Diebold). 

Han sido sobre todo los científi
cos americanos los que han realiza
do interesantes análisis de los proce
sos de automación, amplias exposi
ciones de las innovaciones tecnoló
gicas, estudios sobre los modelos de 
desarrollo económico, sobre las re
laciones sociales, sobre el futuro de 
la civilización cibernética. Entre las 
posiciones más agudamente críticas 
en este campo hay que recordar la 
de N. Wiener, el padre de la ciberné
tica; hace ya veinte años advertía 
que los cambios en marcha poseían 
un carácter nuevo que rebasaba los 
confines de la revolución industrial 
tal como la habíamos conocido. 

Por último, esta carrera de pro
fundos cambios se ha denominado 
era de la revolución científica y tec
nológica, concepto que ha consegui
do gran fortuna y difusión gracias a 
la obra de R. Richta La vía checoslo
vaca, uno de los símbolos del nuevo 
curso y de la primavera política de 
ese país. La noción de revolución 
científica y tecnológica tiene como 
fin subrayar las diferencias cualitati-
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vas de la nueva fase técnico-produc
tiva, y tiende a sustituir las denomi
naciones que han prevalecido en los 
años pasados. 

En el campo de las disciplinas so
ciológicas, el estudio del cambio téc
nico ha sido abordado preferente
mente en el ámbito de la sociología 
industrial. Estas investigaciones sue
len presentar un planteamiento teó
rico y metodológico inadecuado, 
que impide captar el fenómeno en 
su conjunto. Faltan hipótesis ma-
crosociológicas y un cuadro de re
ferencia histórico que permita des
cubrir en el plano dinámico las 
grandes líneas de desarrollo de la in
dustrialización; de aquí se sigue la 
ubicación inadecuada del cambio 
tecnológico dentro del contexto ma-
crosocial. 

La amplia serie de estudios des
arrollados según los cánones de la 
sociología de la organización ha li
mitado las perspectivas investigati-
vas al entorno de la fábrica, conce
bido como sistema social separado y 
autosuficiente; por eso no ha apor
tado ninguna contribución impor
tante de carácter general. En esta 
orientación han coincidido la escue
la del Scientific Management y la de 
las Human Relations, aunque man
tienen entre sí una polémica en tor
no al factor humano [ / Trabajo]. 

No se puede ignorar el nexo vital 
que existe entre cambio técnico, 
condiciones de trabajo, estructura 
del mercado y de las relaciones de 
poder social, so pena de considerar a 
la tecnología como forma social 
autónoma y obediente a una lógica 
interna abstracta propia. En este 
presupuesto se inspira toda posición 
tecnocrática que presume la ingenui
dad de la técnica. 

Un análisis adecuado de los pro
cesos productivos ha de tener en 
cuenta tanto la estructura de las 

fuerzas productivas como la modali
dad de las relaciones de producción, 
ya que ambas constituyen y determi
nan el contexto institucional cultu-
ralmente condicionado en el que se 
desarrollan las relaciones sociales. 

La aplicación de una tecnología 
cada vez más compleja y refinada y 
la nueva estructura organizativa-
productiva de la gran empresa consti
tuyen los factores que modifican 
continuamente el carácter de las so
ciedades industriales modernas, fac
tores a su vez ligados al proceso más 
general de concentración y acumula
ción del capital. Así como la revolu
ción industrial no ocurrió con la sim
ple introducción del telar mecánico, 
sino con la de la empresa capitalista 
y del régimen de fábrica, la actual re
volución científica y tecnológica no 
se basa en la máquina transfer, sino 
en la nueva estructura productiva y 
organizativa de la sociedad de gran
des dimensiones. 

V. De la mecanización 
a la automación: 
consecuencias sociales 
del desarrollo tecnológico 

La primera revolución industrial 
se caracterizó por la mecanización 
de la producción. Desde el punto de 
vista técnico, la máquina, no movida 
ya por la fuerza motriz muscular, es 
el principal agente productivo; sus
tituye a los órganos ejecutivos del 
hombre en toda una serie de opera
ciones que antes lo comprometían 
directamente. 

Según que la fuente de energía 
utilizada haya sido el vapor o la 
electricidad, algunos han hablado de 
primera o de segunda revolución in
dustrial (G. Friedmann), caracteri
zadas por una diferencia cuantitati
va en cuanto a capacidad producti-
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va. Como consecuencia inmediata 
de esta evolución de los medios de 
producción, ha tenido lugar una cre
ciente división del trabajo, que se 
expresa en una fragmentación cre
ciente del proceso productivo y de 
las tareas laborales, acompañada 
por la repetición exasperante de las 
operaciones y por el completo vacia
miento del rol creativo del traba
jador. 

La máquina-herramienta ha frag
mentado el trabajo y ha sustituido 
la mano del hombre; la máquina mo
triz ha excluido la fuerza humana; la 
cadena de montaje ha sometido el 
hombre a la máquina, creando un 
idiotismo creciente en el trabajo, una 
superación de los sistemas profesio
nales cualificados, y reduciendo al 
hombre a apéndice de la máquina. 

Coincidiendo con el empleo de 
una fuerza motriz diferente, se pro
dujeron cambios en la organización 
del trabajo y de las unidades produc
tivas. Desde que se comenzó a usar 
la energía hidráulica para accionar 
las máquinas-herramienta, como el 
torno de hilar de Arkwright, el siste
ma de la industria a domicilio, toda
vía dominante, entró en crisis. Suce
sivamente, la posibilidad de explotar 
una sola fuente de energía (vapor) 
para todo un complejo de maquina
ria y el alto costo de las instalacio
nes determinaron la concentración 
de la actividad productiva en las fá
bricas. 

Pero al despegue del sistema in
dustrial no le bastó la invención de 
nuevos medios técnicos. Su intro
ducción a gran escala dependió de la 
aparición en la sociedad de entonces 
de una nueva clase empresarial: la 
burguesía- capitalista. De sus filas 
surgieron los nuevos dueños del po
der económico (primero) y político 
(después). 

Este vínculo recíproco entre un 

conjunto de factores técnicos y de
terminadas condiciones socio-políti
cas constituye un dato muy impor
tante para comprender la evolución 
tecnológica y su dirección, ayer 
como hoy. 

A la fase de mecanización indus
trial le sucede la de la racionaliza
ción productiva, simbolizada por la 
obra de W. Taylor y por la escuela 
de la organización científica del tra
bajo. El estudio más exhaustivo de 
este proceso y de sus consecuencias 
humanas y sociales sigue siendo la 
investigación de G. Friedmann, Pro
blemas humanos del maqumismo in
dustrial. En sentido amplio, la racio
nalización comprende los intentos 
de organización interna y externa de 
la empresa: la introducción de ins
trumentos y criterios para un mejor 
rendimiento intensivo del trabajo 
(cadena de montaje) y la recíproca 
adaptación del obrero y de su tarea 
por medio de la selección y la orien
tación profesionales. Es típica de 
esta fase una progresiva alienación y 
pérdida de contenido profesional del 
trabajo, principio del paso de la pro
fesión al oficio, de que habla Tou-
raine. 

Así como no se puede estudiar y 
juzgar el maqumismo industrial sin 
situarlo en su ambiente histórico, en 
la estructura social, otro tanto hay 
que decir de la racionalización enca
minada a desarrollar metódicamente 
el maquinismo con el mínimo de 
pérdidas en términos de capital y de 
fuerzas humanas. Es significativo a 
este propósito, según afirma Fried
mann, que el nacimiento del primer 
gran sistema de organización cientí
fica del trabajo ocurriera en el mis
mo momento en que el capitalismo 
de libre competencia necesitó orde
narse para superar sus propias con
tradicciones internas. La racionali
zación forma parte de una fase 
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industrial en busca de equilibrios 
que fueran más funcionales para la 
competencia capitalista y para la 
nueva forma de concentración mo
nopolista. 

Al proceso tradicional de indus
trialización, R. Richta opone la re
volución científica y tecnológica, que 
contempla la ciencia y la técnica en 
una nueva posición estratégica. Lo 
confirma al punto la simple consta
tación de la brevedad temporal que 
media entre un descubrimiento cien
tífico y su aplicación. Sólo en el sec
tor químico, más de la mitad de los 
productos ahora de uso común ni si
quiera existían hace diez años. Esta
mos ante la transformación del pro
ceso productivo de simple proceso 
operativo en proceso científico, con
virtiéndose la industria en una apli
cación tecnológica de la ciencia. 

El progreso tecnológico no ha lle
vado simplemente a la innovación 
de la maquinaria y de los instrumen
tos convencionales, sino que ha faci
litado un nuevo método de trabajo 
llamado automación. La definición 
más exhaustiva y sintética de esta 
nueva fase industrial es la da F. Po-
llock: por automación se entiende el 
conjunto de determinados métodos 
de producción y transformación 
automática de bienes (producción), 
así como de recogida y elaboración 
de informes (contabilidad, reservas, 
estadísticas de todo tipo, cálculo de 
alternativas). 

Como técnica de producción, la 
automación tiene por fin la susti
tución mediante máquinas de la 
fuerza-trabajo humana en las fun
ciones de servicios, mando y vigilan
cia. El principio fundamental de la 
automación es la integración de los 
procesos productivos en un conjun
to continuo y directo, vigilado por 
aparatos electrónicos programables. 

En el proceso global de la auto

mación las funciones predominantes 
conciernen a la elaboración de infor
maciones; consiguientemente, la fi
gura profesional de los programado-
res y de los técnicos de investigación 
ocupa un puesto cada vez más in
sustituible. A ellos compete la pro
yección y la programación de las 
máquinas automáticas y la coordi
nación organizativa entre los varios 
sectores de la empresa. De este 
modo los especialistas, junto con la 
jerarquía de los managers, responsa
bles de la dirección de empresa, re
presentan cada vez más el factor de
cisivo de la vida económica. 

La mecanización había exigido la 
fragmentación de las actividades 
profesionales y había llevado al ex
tremo la división del trabajo, gene
rando a la vez un ejército ingente de 
simples trabajadores. La automa
ción detiene e invierte esta tenden
cia; elimina progresivamente el tra
bajo elemental de los obreros no 
cualificados y aumenta la necesidad 
de competencia técnica en investi
gadores e ingenieros. 

La revolución científica y tecnoló
gica produce también un cambio en 
los modelos de desarrollo industrial. 
En la producción industrial tradicio
nal (producción mediante máquinas 
de tecnología simple) los factores 
productivos decisivos son el capital 
y la fuerza de trabajo. En la nueva 
producción industrial, la primacía 
corresponde a la ciencia y a sus apli
caciones. Tecnología, sistemas nue
vos de dirección, racionalización, 
educación, son las condiciones para 
un ulterior desarrollo productivo. 
En particular, el incremento del ni
vel educativo formal se convierte en 
el medio estratégico del desarrollo 
de las fuerzas productivas. 

El estudio del desarrollo de las 
fuerzas productivas no puede sepa
rarse nunca de las relaciones de pro-
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ducción; el primer término se puede 
considerar como la trama que se teje 
en la urdimbre. Este enfoque permi
te tratar las fuerzas productivas no 
como un factor técnico neutro, sino 
según su carácter social. 

¿Cuál es, pues, la estructura social 
en la que ocurre la revolución cientí
fica y tecnológica? Ante todo, a ni
vel económico, la existencia de gran
des concentraciones monopolíticas, 
entre las que se estblece la lucha por 
el predominio de los mercados bajo 
la forma de competencia oligopolis-
ta. Incluso en el área capitalista se 
va intensificando la competencia en
tre grandes empresas multinacio
nales. 

Contra los riesgos de la dinámica 
de mercado dejada a sí misma y 
para garantizar grandes movimien
tos equilibradores se establece una 
nueva relación entre Estado y eco
nomía. En particular, el Estado fi
nancia un progreso tecnológico más 
intenso y garantiza un mercado a 
los productos técnicamente avanza
dos. En la carrera del desarrollo 
técnico-científico ejerce una función 
propulsora decisiva la competencia 
entre los grandes bloques mundiales. 

En este sentido, lo mismo que en 
el de la competencia entre grandes 
corporaciones productivas, la capa
cidad tecnológica ensancha los lími
tes de los contendientes y penaliza a 
quien no está en condiciones de 
mantener el paso o de adaptar a 
tiempo la marcha. Es preciso recor
dar a este respecto la tesis de K. Gal-
braith, según el cual el intenso pro
greso tecnológico produce una 
convergencia cada vez mayor entre 
los sistemas industriales capitalistas 
y socialistas, empujando a ambos a 
la planificación económica. 

Las grandes corporaciones multi
nacionales son resultado y a la vez 
los protagonistas del proceso de 

concentración de capitales y de la 
nueva disponibilidad de recursos 
tecnológicos, gracias a los cuales ha 
sido posible el gobierno de las nue
vas y gigantescas organizaciones. El 
uso del ordenador electrónico en la 
recogida y transmisión de informa
ción permite invertir la tendencia a 
la descentralización de la dirección 
de las grandes empresas. En efecto, 
la dirección general se encuentra así 
capacitada para vigilar desde el cen
tro cuanto ocurre incluso en las 
agencias más lejanas, y para tomar 
por sí misma las decisiones estraté
gicas. Con ello resulta posible crear 
sistemas organizativos avanzados, 
en los que la estructura fundamental 
de la vida empresarial consiste en la 
elaboración y el uso de formas refi
nadas de control y programación. El 
centro de elaboración de datos se 
convierte en el eje sustentador de la 
empresa, constituyendo, junto con 
los dirigentes, una parte esencial de 
la alta dirección. 

Basándose en el hecho de que el 
proceso de adquisición de informa
ciones es competencia de un amplio 
estrato de especialistas que ayudan a 
las direcciones, algunos han avanza
do la tesis de que las mismas direc
ciones están a merced de los exper
tos, que pueden manipular el sistema 
informativo. En la primera edición 
de su ensayo sobre la automación 
(1956), F. Pollock contempla la po
sibilidad de una concentración auto
ritaria del poder en manos de un 
ejército de expertos, víctimas a su 
vez de los cerebros electrónicos. 

Semejantes profecías no se han 
cumplido en la forma prevista; sin 
embargo, es plenamente actual el 
problema relativo a la posibilidad 
de que la sociedad ejerza un control 
democrático efectivo sobre las for
mas de gobierno tecnocrático pro
pias de las grandes centrales eco-
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nómico-financieras, que cada vez 
detentan y ejercen más el poder real 
sobre regiones y países enteros. 

En la época de la revolución cien
tífica y tecnológica no es posible ha
blar de la ciencia y de la técnica sin 
considerar su organización y su uso; 
en efecto, ciencia y técnica no son 
producto de un simple ejercicio de 
la genialidad humana, sino fuerzas 
productivas de un proceso innova
dor institucionalmente determinado. 

Si se considera la condición de la 
investigación tecnológica en los Es
tados Unidos y en la Unión Soviéti
ca, los dos países tecnológicamente 
más avanzados, se pueden constatar 
grandes analogías entre los mismos, 
tanto en el plano organizativo como 
en los sectores de investigación. El 
antagonismo político e ideológico 
entre estos dos Estados revela, ade
más, la inevitable sujeción de la 
ciencia y de la técnica a una política 
de poder. En esta perspectiva, resul
ta insostenible cualquier tesis sobre 
la neutralidad de la tecnología como 
fuerza innovadora. La misma nece
sidad de grandes medios financieros 
establece una relación de dependen
cia de la ciencia respecto al Estado y 
a sus intereses político-militares. 

El desigual desarrollo de la inves
tigación en los diversos países (gap 
tecnológico) es hoy parte integrante 
y efecto de una precisa división inter
nacional del trabajo, que contempla 
la existencia de unos pocos países 
industriales avanzados frente a la 
gran mayoría de los países retrasa
dos, económicamente subalternos. 
Entre los mismos países industriales 
occidentales, los Estados Unidos 
ejercen una forma de colonialismo 
tecnológico sobre Europa, particu
larmente en los sectores estratégicos 
de la energía nuclear y de las tecno
logías de la velocidad. En los Esta
dos Unidos, el desarrollo científico 

está ligado a la lógica imperialista 
del control del mundo, a las exigen
cias de las formas particulares de 
competencia oligopolítica a nivel 
mundial, a la necesidad de un des
arrollo tecnológico que obtenga 
nuevos productos y nuevos consu
mos a fin de evitar la saturación del 
mercado y las crisis consiguientes de 
superproducción. Por una parte, el 
Estado financia la investigación y la 
orienta hacia sectores de vanguar
dia; por otra, el proceso de investi
gación se convierte en instrumento 
de refuerzo de la hegemonía econó
mica. 

G, Rovati 
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TÉCNICAS PROYECTIVAS 

SUMARIO: I. Introducción - II. Técnicas aso
ciativas: 1. El "test" de asociación verbal; 
2. El "test" de Rorschach - III. Procedimientos 
interpretativos: 1. El TAT; 2. El MAPS; 3. Las 
"Blacky Pictures" - IV. Tareas completivas: el 
PFT de Rosenzweig - V. Esquemas selectivos u 
ordinativos: 1. La prueba de Szondi; 2. El 
PAT de Tomkins-Horn; 3. Las técnicas expre
sivas ("Draw-a-Person Test" de Machover); 
4. El "World Test" de Lowenfeld - VI. Límites 
y valoraciones críticas. 

I. Introducción 

El adjetivo que distingue a estas 
peculiares metodologías para inves
tigar la personalidad se refiere a uno 
de los clásicos mecanismos prima
rios de defensa del yo frente a la an
gustia, teorizados por S. Freud: la 
proyección. Por este término hay 
que entender un mecanismo psíqui
co mediante el que el individuo tien

de a atribuir al otro, ya sea persona 
o cosa, una serie de atributos, senti
mientos o deseos que el individuo 
mismo rechaza, consciente o incons
cientemente, por juzgarlos dañosos. 

Este tipo de defensa, de origen 
muy arcaico, se encuentra general
mente en la paranoia, manifestación 
de la patología psíquica que com
prende varias formas de delirio, en
tre las cuales hay que destacar el de 
persecución, de celos, de grandeza, 
así como la erotomanía. En el deli
rio de persecución, por ejemplo, se 
deforman sentimientos hostiles con
tra los demás buscando una causa 
externa que ofrezca una justificación 
aceptable a la censura. Como dice 
Freud al describir el famoso caso 
Schreber en su obra Observaciones 
psicoanalíticas, "la proposición 'yo 
odio' se ha transformado por pro
yección en esta otra: 'él me odia' (él 
me persigue), lo cual me da, por 
tanto, derecho a odiarlo". 

Con todo, aunque términos como 
defensa o angustia podrían inducir a 
colocar el mecanismo de la proyec
ción entre las expresiones meramen
te patológicas, esto no es exacto, ya 
que también en los individuos nor
males y perfectamente sanos de 
mente se pueden hallar manifesta
ciones de este tipo. Basta pensar en 
la diversifícación caracterial, en vir
tud de la cual un sujeto se siente 
movido a situarse ante lo real de 
modo pesimista, mientra que otro 
no consigue ver más que cosas posi
tivas; pero también la superstición, 
tan difundida en todas las latitudes, 
encuentra un fundamento en meca
nismos de proyección, al igual que 
el animismo de los pueblos primiti
vos, etc. 

A diferencia de las demás pruebas 
mentales que miden la personalidad, 
las técnicas o tests proyectivos son 
instrumentos escasamente estructu-
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rados; es decir, a los sujetos no se les 
somete a preguntas, sino a estímulos 
de contenido muy ambiguo, como 
pueden ser manchas de tinta, foto
grafías que representan escenas ge
néricas, comics de situaciones comu
nes, etc. Como precisa A. Anastasi, 
"se espera que el material de la 
prueba actúe como una especie de 
pantalla en la que el sujeto proyecta 
sus características: ideas, actitudes, 
esfuerzos, temores, conflictos, agre
sividades, etc." 

Las informaciones que se espera 
obtener de los tests proyectivos se 
refieren a la posibilidad que éstos 
tienen de evidenciar, al menos en 
una dimensión teórica, la estructura 
psíquica en su conjunto: la organi
zación de la afectividad, los aspectos 
intelectivos, eventuales desequili
brios mentales, así como datos so
bre su etiología. 

Obviamente, además de en la 
práctica psiquiátrica y en la psicolo
gía clínica, las técnicas proyectivas 
se utilizan y aplican con profusión 
en las investigaciones motivacionales 
de la sociología del consumo y, de 
manera particular, como recuerda 
Bonaretti, en la mejora de: 

1) relaciones empresariales y 
productivas; 

2) composición, confección y 
denominación de los bienes de con
sumo respecto a los de la compe
tencia; 

3) relaciones fábrica-proveedo
res y proveedores-clientes; 

4) formulación y difusión de ar
gumentos de venta, escogiendo para 
esta última finalidad los medios más 
aptos de acuerdo con las imágenes 
que despiertan los diversos media en 
los examinados. 

Es sabido que en una entrevista o 
en un test verbal los conflictos in
conscientes pueden bloquear la es

pontaneidad del sujeto, si sobre ésta 
pesa la sospecha de una valoración 
positiva o negativa; utilizando las 
técnicas proyectivas, dicho bloqueo 
se elimina en parte, permitiendo ex
teriorizar juicios carentes de cen
suras. 

Como subraya el ya citado Bona
retti, "así se pueden descubrir moti
vaciones antes insospechadas y su
gerir hipótesis para una investigación 
orientada y capaz de convalidarlas 
en una muestra representativa". 
Además, la utilización de las expre
siones incontroladas, fruto de pul
siones inconscientes, puede servir 
muy bien para elaborar eslóganes 
publicitarios, sean verbales, gráficos 
o fotográficos [ / Publicidad]. 

Se puede hacer una clasificación 
de los tests proyectivos siguiendo los 
diferentes criterios que caracterizan 
la tarea del sujeto sometido a las 
pruebas. Sobre esta base, Lindzey 
ha propuesto las siguientes cate
gorías: 

a) técnicas asociativas: la tarea 
del sujeto consiste en referir la pri
mera impresión o el significado que 
para él tiene una imagen o una se
cuencia de palabras. Pertenecen a 
esta categoría el test de asociación 
verbal y el test de Rorschach; 

b) procedimientos constitutivos, 
en los que se le pide al sujeto que 
construya un relato a partir de de
terminados estímulos. Recordemos 
el Thematic Apperception Test (TAT), 
el test de las Blacky Pictures y el test 
Make a Picture Story (MAPS); 

c) tareas completivas: como pue
de adivinarse, el sujeto examinado 
debe completar frases, relatos, etc. 
Entre estos tests recordamos el Rot-
ter Incomplete Sentences Blanck 
(RISB), el Test of Insight into Hu
man Nature, el test de Murray y 
Morgan y el más conocido Picture 
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Frustration Test (PFT) de Rosenz-
weig; 

d) esquemas selectivos y ordinati
vos: entran en esta categoría los tests 
en que el sujeto debe reconstruir 
una serie de Ítems, disponiéndolos 
de acuerdo con determinados signi
ficados. Recordemos la prueba de 
Szondi y el Picture Arrangement Test 
(PAT) de Tomkins-Horn; 

e) actividades expresivas: en este 
tipo de tests el sujeto debe realizar 
actividades manuales, tales como di
bujos o pinturas, hacer recitaciones, 
etcétera. Entre ellos se incluyen el 
Draw-a-Person Test de Machover y 
el World Test de Lowenfeld. 

II. Técnicas asociativas 

1. EL "TEST" DE ASOCIACIÓN 
VERBAL 

Desde este punto de vista históri
co, los verdaderos precursores de las 

actuales pruebas mentales basadas 
en la proyección son los tests de 
asociación verbal. El primer tipo de 
esta técnica lo elaboró en el ya leja
no año 1879 Galton, que preparó 
una prueba basada en las asociacio
nes libres. Pero habría que esperar al 
nacimiento del psicoanálisis y a la 
contribución del alumno-enemigo 
de Freud, Gustavo Jung, para tener 
una interpretación de este test según 
la psicología profunda. El test de las 
asociaciones verbales se basa en el 
supuesto de que el sujeto, según que 
esté en condiciones psíquicas nor
males o alteradas, asocia un tipo di
ferente de respuesta inmediata al es
tímulo constituido por una serie de 
palabras. Para ilustrarlo, presenta
mos una breve serie tomada del 
Kent-Rosanoff Free Association Test, 
en el cual se asocian a algunas pala
bras estandarizadas unas respuestas 
tipo: 

ASOCIACIÓN VERBAL 

2. 

Palabra 
estímulo 

mano 
liso 

mujer 
sueño 

. EL "TEST" DE RO 

Respuesta 
normal 

tener 
rugoso 
hombre 

almohada 

*SCHACH que podía 

Respuesta 
esquizofrénica 

pecado 
tocar 
mala 

muerte 

n tener las manchas, j ' él 

La prueba psicodiagnóstica de las 
manchas de tinta, ideada por el psi
coanalista suiza H. Rorschach, es 
actualmente la más conocida y di
fundida de todas las técnicas pro
yectivas. El test tiene ilustres prede
cesores si, como recuerda Ermentini, 
"Leonardo da Vinci aludía en uno 
de sus trabajos al interés psicológico 

mismo afirmaba que esta idea había 
sido ya avanzada por Botticelli". 
Pasando por alto las épocas a que 
pertenecían estos genios pioneros 
del uso de las manchas de tinta 
como prueba mental, hay que decir 
que la primera publicación de un 
test estandarizado, compuesto por 
20 manchas de tinta, aparece en 
USA en 1910 y se debe a Wittle. Sin¡ 
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embargo, la elaboración más com
pleta desde el punto de vista técnico-
aplicativo la realizó Rorschach, el 
cual, poco antes de morir, a sólo 
treinta y siete años, publicó el ensa
yo Psicodiagnóstico (1942), que sigue 
siendo un manual fundamental para 
el uso y la interpretación correcta 
del test. 

Por la precisión con que permite 
identificar los principales aspectos 
de la personalidad en su conjunto y, 
en particular, la afectividad, la an
siedad y la angustia, y hasta las ca
pacidades intelectivas (tanto que al
gunos lo usan como test de inte
ligencia), el test de Rorschach ha 
encontrado numerosas aplicaciones 
en las ciencias humanas. Así, gracias 
a los resultados obtenidos, han sido 
posibles numerosas elaboraciones 
teóricas en campos como la psiquia
tría, la sociología, la psicología (so
bre todo la de la adolescencia), la 
pedagogía, la medicina legal y la in
vestigación psicosomática. 

La prueba de Rorschach se com
pone de una serie de 10 láminas, en 
las que están representadas simétri
camente manchas de tinta negra o 
de otros colores.Tales manchas, pre
viamente seleccionadas entre otras 
muchas, se han obtenido dejando 
caer gotas de tinta negra, o negra y 
de color, en las hojas blancas, que 
luego se plegaban y prensaban de 
modo que al esparcirse la tinta en 
todas direcciones crease formas si
métricas. 

La presentación de las láminas se 
realiza en una secuencia que tiene en 
cuenta el orden numérico, y una 
cada vez, siempre en la misma posi
ción. Vez por vez se pide al sujeto 
que dé una interpretación de lo que 
cree ver en la mancha o en una par
te de ella. 

Las láminas están estructuradas 
así: 

• la I, la IV, la V, la VI y la VII, 
de color negro-gris; 

• la II y la III, de color gris-
negro más el rojo; 

• la VIII, la IX y la X, multico
lores. 

El material resultante del test es 
recogido mediante unas siglas de 
cierta complejidad, que contemplan 
los siguientes datos: 

a) Modo de comprensión, es de
cir, si la lámina ha sido interpretada 
en su globalidad o sólo en una par
te, si la interpretación ha sido relati
va a los espacios blancos, etc. 

b) "Determinantes": se basa en 
los factores que han determinado la 
interpretación: el color, el negro, el 
claroscuro, la forma, etc. 

c) Contenido de las interpretacio
nes: se registra lo interpretado: ani
mal, hombre o parte de éstos, si es 
un objeto, si se refiere a la naturale
za, a la geografía, a la arquitectura, 
a la anatomía, al sexo, etc. 

d) Respuestas triviales u origina
les, es decir, si indican lucidez y ri
queza de los engramas visivos, cul
tura y diferenciación intelectual, etc. 

e) Tipo de resonancia íntima y 
fórmula secundaria: fórmulas me
diante las cuales se calculan las rela
ciones entre interpretaciones de ci-
nestesias humanas y color, y aneste
sias no humanas y claroscuros. 

f) Cálculo de porcentajes, es de
cir, la medida de la precisión del 
pensamiento, la utilización de la 
imagen de la realidad, etc. 

g) Tipos de "shock", o sea, el 
eventual estupor manifestado por la 
aparición de ciertas láminas; por 
ejemplo, shock de color, de rojo, 
claroscuro, inicial, etc. 

h) Tipos de reacción: el normal 
es entre treinta y sesenta segundos, 
mientras que corresponden tiempos 
más breves a sujetos esquizofrénicos 
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y psicópatas, y más largos a depri
midos orgánicos, etc. 

i) Número de respuestas, con una 
media de entre 15-30. 

Entre los tests asimilables al de 
Rorschach, un reactivo mental que 
por la facilidad de empleo y la bre
vedad de administración está consi
guiendo notable éxito es el test de 
Zullinger o Z-test. Esta técnica pros
pectiva se compone de tres láminas 
reproducidas generalmente en dia
positivas, a fin de que puedan utili
zarse también colectivamente. 

III. Procedimientos interpretativos 

1. EL TAT 

Debido a la gran difusión que ha 
alcanzado sobre todo en los últimos 
años, el Themaüc Apperception Test 
de Murray (1949) sólo cede en fama 
al de Rorschach. El material de esta 
prueba consta de 20 láminas, 19 de 
las cuales representan fotográfica
mente situaciones de contenido va
rio, quedando una en blanco. Según 
lo establecido por el mismo Murray, 
el procedimiento de aplicación exige 
dos sesiones de una hora de dura
ción cada una. En la primera hora 
se le muestran al sujeto, una por 
una, las diez láminas en las que es
tán ilustradas situaciones relativa
mente fáciles de interpretar y de 
bajo contenido emotivo. La tarea 
del sujeto es inventar una historia 
inspirándose en la imagen que tiene 
delante: los precedentes, lo que está 
ocurriendo, lo que prevé que ocurri
rá, la conclusión. Idéntico procedi
miento se seguirá para la segunda 
sesión; pero en ella se mostrarán las 
láminas de contenido más dramá
tico y desconcertante, así como la 
blanca, para la cual el sujeto habrá 
de imaginar que en ella hay una es-
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cena particular de su agrado de
biendo reconstruir luego el episodio 
En el momento de la interpretación 
de los resultados se tendrán presen
tes los siguientes elementos: 

a) el protagonista principal o el 
héroe, de uno u otro sexo, con que 
el sujeto se ha identificado; 

b) el contenido de los relatos, te
niendo presente si se trata de una 
historia con una secuencia bien pre
cisa, o si el tema presenta anacronis
mos, eventuales repeticiones, etc.; 

c) las llamadas necesidades del 
héroe y las presiones. A la primera 
categoría pertenecen los episodios 
del relato que hacen referencia a ne
cesidades particulares que exprese el 
protagonista, sean primarias (co
mer, beber, etc.) o secundarias (afec
tividad, ambiciones, etc.); a la se
gunda, las eventuales coacciones 
derivadas del ambiente externo (ser 
agredidos por otro individuo, ser 
confortados, etc.). Gran parte del 
sistema interpretativo se basa en el 
conflicto entre necesidades y presio
nes; este índice se denomina sistema 
"need-press". 

Respecto al test de Rorschach, el 
TAT exige del sujeto que se examina 
un notable esfuerzo intelectual y la 
concentración, además de un buen 
control de las facultades mentales. 
Sin embargo, como también se pue
den examinar las construcciones 
gramaticales, la organización lógica, 
la actividad imaginativa, etc., el test 
de Murray se puede también pres
tar, con todas las limitaciones del 
caso, a servir de prueba para la me
dida de la inteligencia. Aunque el 
TAT ha sido puesto a punto no sólo 
para adultos, sino también para 
adolescentes y niños de hasta cuatro 
años, se han elaborado tests especí
ficos para los adolescentes, como e 
Symonds Picture-Story Test, en el 
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que se han reproducido escenas que 
tienen como protagonistas a jóvenes 
de diez a veinte años, y para niños, 
como el Children Apperception Test 
(CAT) de Bellock, en el que todas 
las figuras humanas son sustituidas 
por animales en actitudes antropo-
mórficas típicas de las fábulas. 

2. EL MAPS 

La meta que se fija el Make a Pie-
ture Story, elaborado por Shneid-
man (1952), es valorar "los aspectos 
psicosociales de la producción fan
tástica" (Anastasi), o sea, tanto las 
capacidades creativas e ideativas, de 
habilidad manual, etc., como las re
laciones interpersonales. El material 
usado para esta prueba es verdade
ramente monumental; hay en primer 
lugar 22 escenarios básicos, desde 
los que requieren un esfuerzo inter
pretativo mínimo (una habitación, 
una oficina, etc.) hasta otros nota
blemente ambiguos (un bosque, una 
caverna, un fondo vacío, etc.). Hay 
luego 67 figuras que comprenden 
19 individuos adultos masculinos, 
11 individuos adultos femeninos, 
dos individuos de sexo indefinible, 
12 niños, 10 figuras con individuos 
de varias razas, seis personajes his
tóricos o legendarios, un perro, una 
serpiente y cinco perfiles de rostro 
indefinido. La tarea del sujeto con
siste en escoger uno o más escena
rios y construir un relato usando los 
personajes que considere necesarios. 
La puntuación final tiene en cuenta 
"las figuras elegidas, cuántas se han 
empleado, el modo como se han 
manipulado, dónde se han colocado 
y las relaciones recíprocas que se les 
atribuyen" (Anastasi). 

3. LAS "BLACKY PICTURES" 

El test de las Blacky Pictures, 
ideado por Blum en 1950, tiene 

como objetivo principal la valora
ción del desarrollo psicosexual del 
individuo. Consta de 10 láminas, en 
las que están representados dibujos 
al estilo de los dibujos animados. 
Son protagonistas "Blacky", un pe
rro, cuyo sexo no puede distinguirse 
por la representación gráfica, y su 
familia, compuesta por padre, ma
dre y algunos hermanos (cuyo sexo 
tampoco es evidente). El procedi
miento aplicativo es semejante al del 
TAT, a excepción de la explicación 
preliminar que se da de cada tabla, 
contribuyendo así a una mayor es
tructuración. El test de las Blacky 
Pictures ha resultado apto en su 
aplicación tanto a adultos como 
a niños. 

IV. Tareas completivas 

Son el Rotter Incomplete Senten-
ces Blanck y el Test of Insight into 
Human Nature. El RISB es un test 
cuyo estímulo lo constituyen un 
conjunto de 40 frases que hay que 
completar siguiendo las siguientes 
instrucciones: "Debe usted comple
tar estas frases expresando con la 
mayor sinceridad sus sentimientos. 
Es posible completarlas todas, ela
borando en cada caso una frase 
completa". La interpretación se 
basa en gran parte en el contenido 
de las respuestas. 

Análogo al precedente es el Test 
of Insight into Human Nature (test 
de comprensión de la naturaleza hu
mana). Al sujeto que se examina se 
le presentan descripciones incomple
tas de episodios un tanto dramáticos 
y enmarcados en una situación con-
flictiva. Acerca de cada episodio se 
pregunta: 1) ¿Qué ha hecho y por 
qué? 2) ¿Qué sentimientos lo guia
ban? Las áreas interpretativas hacen 
referencia a: a) familia, b) sexo. 
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c) relaciones interpersonales, d) pro
fesión. 

El PFT de Rosenzweig. Contra
riamente a los tests proyectivos des
critos hasta ahora, el Picture Frus-
tration Test, elaborado por S. Ro
senzweig entre 1947 y 1949, no se 
propone una valoración total de la 
personalidad, sino sólo un aspecto 
limitado de ella, a saber: la relación 
frustración-agresividad; otra pecu
liaridad que lo distingue claramente 
de los demás 
su tests proyectivos es 

mayor grado de estructuración, 
pues es de forma mixta, gráfica y 
verbal. 

24 
El PFT consta de una serie de 
viñetas en sus dos formas, para 

niños de cuatro a trece años y para 
adultos, en cada una de las cuales 
hay representados dos o más perso
najes de sexo igual u opuesto. En 
cada episodio, el personaje colocado 
a la izquierda de la viñeta nace de 
"na afirmación de contenido mode
radamente frustrante (por ejemplo, 
en la serie de la infancia, una niña 
dirigiéndose a una coetánea afirma; 

Has roto mi muñeca más bonita"); 
en el lado derecho está el personaje, 
de sexo masculino o femenino, con 
el que debe identificarse el sujeto, 
respondiendo en la viñeta dejada 
adrede en blanco a la afirmación del 
otro. Los tipos de respuesta se han 
clasificado así: dominio, cuando en 
a respuesta se evidencia la causa de 
a frustración; autodefensa, cuando 

la respuesta es de carácter protector; 
Persistencia de la necesidad, cuando 
se manifiesta voluntad de solución 
del problema. Según la dirección de 
a agresividad, la respuesta será: ex-

trapunitiva, cuando se dirige hacia el 
entorno; intrapunitiva, si se dirige 
«acia el sujeto que se examina; no 
Punitiva, si manifiesta intentos de 
justificación. 

V. Esquemas selectivos 
u ordinativos 

1. LA PRUEBA DE SZONDI 

Entre las técnicas proyectivas, el 
test que ha recibido mayores críticas 
es la prueba de Szondi (1952), tanto 
por sus contenidos teóricos, un tan
to dudosos, como por su falta casi 
absoluta de validez empírica. No 
obstante, tiene una discreta aplica
ción en el campo publicitario. La 
prueba de Szondi consta de 48 fo
tografías, subdividídas en seis series 
de ocho, en las cuales están repre
sentados enfermos mentales. Cada 
serie de fotografías representa: un 
esquizofrénico catatónico, un para-
noide, un homosexual, un homicida 
sádico, un epiléptico, un melancóli
co depresivo, un maníaco. El sujeto 
ha de escoger entre estas fotografías 
la que ha despertado en él mayores 
sentimientos de antipatía o de sim
patía. La interpretación, por cierto 
bastante compleja, se hace según ca
tegorías de elección y los tiempos de 
reacción del sujeto. 

2. E L PAT DE TOMKINS-HORN 

El Picture Arrangement Test de 
Tomkins-Horn (1955) se inspira tan- .; 
to en el ya descrito TAT como en 
una prueba mental para medir la in
teligencia, el Wechsler-Bellevue. El 
PAT consta de 25 pruebas de tres 
dibujos cada una. La tarea del suje
to es reordenar las tres figuras y es
cribir debajo de cada una una frase 
hasta formar una breve historia. El 
criterio de valoración se basa en el 
porcentaje de respuestas insólitas. El 
PAT, dada su fácil aplicación, se 
presta para exámenes colectivos; de 
hecho, ése era su objetivo inicial, ya 
que fue proyectado como auxiliar 
para la selección del personal en las 
industrias. 
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3. LAS TÉCNICAS EXPRESIVAS 
("DRAW-A-PERSON TEST" 
DE MACHOVER) 

Este test, ideado por Karen Ma
chover en 1942, es una de las prue
bas mentales más en uso entre los 
que se ocupan de psicología de la 
edad evolutiva, sobre todo por la fa
cilidad con que se consigue inducir 
al niño a que participe en el experi
mento; además, no necesita materia
les especiales. Se entrega al sujeto 
que se examina una hoja de papel y 
un lápiz, y se le pide que dibuje 
en primer lugar una figura y luego 
otra de sexo opuesto. 

Una vez hechos los dibujos, se le 
pide al sujeto que elabore un breve 
relato referente a las figuras. Los 
factores que hay que valorar son la 
secuencia de las partes dibujadas, el 
tiempo de ejecución y, naturalmen
te, el contenido del relato. 

4. EL "WORLD TEST" 
DE LOWENFELD 

Pertenece a la categoría de los 
tests proyectivos para la infancia; 
pero, como el de Machover, es apli
cable también a los adultos. El 
World Test de Lowenfeld, aunque de 
elaboración final compleja, se aplica 
con gran facilidad y resulta muy 
grato a los niños, pues consta de 
300 formas en miniatura (cajas, per
sonas, puentes, automóviles, anima
les, etc.) con las que el sujeto puede 
expansionarse construyendo diver
sos episodios. 

El procedimiento valorativo tiene 
en cuenta la frencuencia de las for
mas empleadas, el número y la va
riedad, el tiempo empleado, etc. 

VI. Límites y valoraciones críticas 

De la descripción anterior se des
prenden las ventajas y las numero

sas aplicaciones de las pruebas men
tales basadas en los mecanismos 
proyectivos. Sin embargo, hay tam
bién deficiencias objetivas, que se 
refieren principalmente a la estanda
rización, a la fiabilidad y a la vali
dez de estos tests. 

Si es evidente la ventaja que de
riva del escaso nivel de falsación 
posible en tests no estructurados, 
como son las técnicas proyectivas, 
es igualmente cierto que estas venta
jas son un inconveniente para el gra
do de estandarización, que resulta 
realmente inadecuado sobre todo a 
propósito de la relación entre exa
minador y sujeto. Según lo han 
puesto de manifiesto autores como 
Scheier, Vernon y Watson, también 
las diferencias fraseológicas aparen
temente sin importancia pueden in
fluir significativamente en el resulta
do final del test. 

A causa de los peligros inherentes 
a esta dificultad para una adecuada 
estandarización, reviste mayor im
portancia el problema de la fiabili
dad del encargo de la puntuación. Sin 
embargo, aunque los resultados no 
hayan sido estimulantes, los es
fuerzos encaminados a limitar la 
subjetividad de la interpretación han 
alcanzado niveles discretos. 

Por lo que se refiere a la validez 
del contenido de las técnicas proyec
tivas, las críticas resultan algo exce
sivas, aunque se acompañen de 
abundante documentación. Como 
señala despiadadamente la experta 
Anastasi: "La gran mayoría de los 
estudios publicados sobre la conva
lidación de las técnicas proyectivas 
no es concluyeme, debido a defi
ciencias metodológicas en los con
troles experimentales, en el análisis 
estadístico o en ambos". Precisa
mente por falta de rigor metodológi
co, las investigaciones realizadas so
bre la validez del test de Rorschach, 
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por ejemplo, han favorecido la pro
liferación de pruebas espúreas, que 
atestiguan validez donde no existe, 
debido tanto a la contaminación de 
los datos como al criterio de la 
prueba (Cronbach, Eisenk, Anasta-
si, Nunnally). 

Como indica Gubert valorando 
atentamente la experiencia de inves
tigaciones realizadas con varios mé
todos (contenida en el "Mental 
Measurement Yearbook", VI), se 
deduce que el test de Rorschach pre
dice escasamente la habilidad ver
bal; y menos aún la predicen otros 
tests, como el TAT, los tests com
pletivos de frases, etc. Indudable
mente, los esfuerzos por mejorar la 
fiabilidad de los tests no son sufi
cientes para garantizar su validez. El 
único modo de controlar empírica
mente la validez de tales tests no es 
su correspondencia con una teoría 
de la personalidad (todavía muy 
inestable), sino la confrontación con 
otras medidas menos indirectas de 
las características que se intenta co
nocer o que están estrechamente li
gadas con ellas. Si esto es así, el des
arrollo de las técnicas proyectivas 
sólo puede orientarse a la búsqueda 
de correlaciones entre medidas reali
zadas por ellas y medidas lo más di
rectas posible de varias característi
cas de la personalidad (desarrollo de 
tests objetivo-proyectivos, en lugar 
de estar basados en la teoría). Sin 
embargo, incluso en tal caso la vali
dez de los tests proyectivos está su
mamente limitada por la fiabilidad y 
por la validez de los tests más direc
tos (Gubert), manteniendo, por lo 
demás, la ventaja de medir con pru
dencia, sin activar eventuales meca
nismos de defensa, características de 
la personalidad que en ciertas cate
gorías de sujetos pueden ser difíciles 
de medir con tests menos indirectos. 
Una valoración crítico-analítica de 

cada uno de los tests proyectivos de
bería, en todo caso, dejar claro que 
no es razonable seguir utilizando ta
les tests, ni siquiera como instru
mentos auxiliares, hasta tanto no se 
haya probado empíricamente lo que 
miden, es decir, hasta que no se 
haya verificado su validez, como se 
ha comenzado a hacer, por ejemplo, 
con el tests de asociación verbal 
[ / Medición]. 
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TEORÍA 

SUMARIO: I. Premisas del estudio de la teo
ría sociológica: 1. Nivel sistemático de la teoría 
científica; 2. Criterio de la historicidad de los 
conceptos y de las teorías sociológicas; 3. Dife
rencia entre el discurso metodológico y el de 
contenido - II. Algunas etapas teóricas sig
nificativas en los orígenes de la sociología: 
1. Comte; 2. Durkheim - III. Algunas etapas 
evolutivas de la teoría sociológica: 1. Weber; 
2. El neopositivismo - IV. Fuentes actuales de 
la teoría sociológica: 1. Teoría sistemática y 
teoría de medio alcance. Funcionalismo y fun
cionalismo crítico; 2. Teoría crítica de la socie
dad - V. Crisis de la sociología y sociología de 
la crisis: 1. La crisis de la sociología occiden
tal, ligada a las instituciones; 2. La aparición 
de las fuentes histórico-sociales en apoyo de 
una nueva demanda de ciencia social; 3. El 
crecimiento de los intereses sociológicos desde 
los años sesenta hasta hoy; 4. Las alternativas 
de la sociología. 

I. Premisas del estudio 
de la teoría sociológica 

1. NIVEL SISTEMÁTICO 
DE LA TEORÍA CIENTÍFICA 

La teoría es una producción del 
hombre, una respuesta más o menos 
sistemática a la necesidad que tiene 
el hombre de encontrar un significa
do a su comportamiento, a su vida, 
a las relaciones que lo caracterizan, 
a las estructuras sociales que le ro
dean. Persiguiendo este objetivo, el 
hombre hace algo más que cons
truirse la imagen práctica de la so
ciedad y el significado de su propia 
situación. En general, esas imágenes 
están sujetas a la mediación de los 
grupos de referencia a que lo ligan 
su pertenencia económica, su ins
trucción, el tipo de educación recibi
da y los valores interiorizados. En 
otras palabras, cuando hablamos de 
teorías nos referimos a esquemas 
conceptuales más o menos coheren
tes y consistentes, así como a tenta
tivas de explicación y de interpreta
ción, a perspectivas u orientaciones 
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del análisis social, a fases de concep-
tualización y clasificación, a genera
lizaciones, a intentos de previsión, 
etcétera. Todos estos aspectos cons
tituyen los elementos de la teoría 
propia de un hombre, de un grupo 
social, de una clase, etc., y propor
cionan otros tantos puntos de fuerza 
para actuar socialmente. 

El propósito de nuestro trabajo 
no considera las diversas imágenes 
prácticas que circulan en el ámbito 
social, sino que pretende hacer ver 
cómo la teoría científica (y aquí, en 
particular, sociológica) se sitúa en 
continuidad, aunque a un nivel supe
rior (a saber, sistemático), con la 
exigencia arriba descrita. En conti
nuidad, dado que la teoría, desde el 
punto de vista sociológico, se pre
senta como un conjunto de concep
tos articulados entre sí con cierta 
conexión lógica, cuyo objetivo es in
terpretar la realidad social. A un ni
vel superior, porque este esfuerzo 
humano tiene pretensiones científi
cas, a saber: analizar y valorar las 
diversas imágenes de la sociedad 
para descubrir su coherencia lógica 
interna, su grado de corresponden
cia con la realidad y su capacidad 
interpretativa; poner de relieve y va
lorar las premisas de valor que sub-
yacen a toda formulación teórica; 
analizar la exigencia de significados 
objetivos que a veces caracterizan a 
las imágenes de la realidad. 

2. CRITERIO 
DE LA HISTORICIDAD 
DE LOS CONCEPTOS 
Y DE LAS TEORÍAS 
SOCIOLÓGICAS 

No se puede hablar de teoría so
ciológica si no se evitan equívocos y 
confusiones. Estos se deben a que el 
término mencionado no tiene un ca
rácter unívoco, es decir, no se usa en 
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el mismo sentido a lo largo de la 
historia de la disciplina que estamos 
considerando, pues durante aquélla 
ha tenido diversas connotaciones 
que responden al propósito de des
tacar los ámbitos y el modus operan-
di de la teoría social, así como al de 
indicar las tendencias teóricas de al
gunas escuelas sociológicas. 

Por lo tanto, para hablar de teo
ría a nivel científico hay que seguir 
el camino del análisis de las teorías 
sociológicas. Dar la preferencia a 
este enfoque del problema no debe 
hacer pensar necesariamente en el 
empleo del criterio cronológico con
vencional, que sólo pretende poner 
de relieve la sucesión y el modo 
como entienden la teoría las distin
tas escuelas. En efecto, se posible 
encontrar un modo más dinámico 
de análisis, que trata de considerar 
las diversas teorías tal como se han 
desarrollado históricamente (géne
sis), los problemas y hechos empíri
cos que las han hecho nacer o las 
han modificado (transformaciones), 
las diversas respuestas provocadas 
por nuevas conceptualizaciones o 
formulaciones de las mismas teorías, 
las convergencias que se han produ
cido entre teorías diversas, haciendo 
así presagiar enfoques contrapuestos 
y/o complementarios (contraste del 
presente). 

El análisis del sustrato originador 
de las teorías, de sus interrelaciones 
y de su apertura a la experiencia se 
fundamenta en una concepción de la 
sociología que pretende indagar su 
propio grado de coincidencia con 
los problemas y su visibilidad histó
rica, y que, aun dando preferencia a 
su propio enfoque como problemá
tico y diversificado, no lo cierra a 
Posibles y constantes progresos; en 
suma, de una sociología cuyo des
arrollo característico no se encierra 
er» los límites de una concepción me-

canicista, de crecimiento necesario e 
irreversible. 

3. DIFERENCIA ENTRE 
EL DISCURSO METODOLÓGICO 
Y EL DE CONTENIDO 

Se ha dicho que la teoría socioló
gica busca reconstruir conceptual-
mente el contenido, el qué del cono
cimiento sociológico, ocupándose de 
los problemas relativos a las defini
ciones, de las clasificaciones y de las 
formulaciones teóricas que permiten 
un mejor conocimiento de la reali
dad social en sus aspectos descripti
vo y explicativo. 

De esta manera la teoría socioló
gica (cualquiera que sea) destaca al
gunos aspectos sobre otros, es decir, 
pone de relieve algunas actitudes 
particulares frente a la realidad so
cial, actitudes que varían de un pe
ríodo histórico a otro, de una escue
la a otra, y evidencia que su modo 
de proceder posee ciertas caracterís
ticas y no otras. Así las cosas, se ha 
ido precisando un campo particular 
además del específico del conoci
miento sociológico, es decir, el de 
contenido o sustantivo. Este campo 
no se refiere ya al qué del conoci
miento, sino al cómo: la metodolo
gía de las ciencias sociales y las ca
racterísticas del discurso metodoló
gico de la sociología. 

Con el desarrollo de los estudios y 
del discurso sobre el método se ha 
puesto de relieve el modo de proce
der de la ciencia sociológica: si es y 
cómo es una ciencia igual que la físi
ca o la química, por ejemplo; si se 
basa en un proceso inductivo o de
ductivo; si prescinde de los juicios 
de valor o hace uso de ellos; si pro
clama la objetividad del propio co
nocimiento o no; si su enfoque es 
analítico o sistemático; si hace uso 
de clasificaciones según un criterio 
puramente cronológico o si emplea 
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un criterio de tipo histórico, etc. 
En otros términos, nace el proble

ma de los criterios del conocimiento 
sociológico, es decir, el estudio de 
cómo se forman los conceptos y los 
juicios. Por medio de presupuestos 
metodológicos como los enumera
dos se pueden establecer las caracte
rísticas de una teoría sociológica, 
efectuando un análisis crítico de los 
conceptos de la sociología, y se pue
de proceder a un intento de diferen
ciación de las varias tendencias, 
autores, orientaciones y escuelas, in
cluso en lo que se refiere al nexo del 
discurso sustantivo con el discurso 
metodológico. 

Al tratar de destacar la peculiari
dad del discurso metodológico com
parado con el de contenido, no qui
siéramos haber dado la impresión 
de la aparición casual de esta dife
renciación o de la ausencia del dis
curso del método en los albores de 
la ciencia social. Por tanto, nos pa
rece útil precisar que si una discipli
na nueva se emancipa fatigosamente 
de las demás ciencias (y tal es el 
caso de la sociología), su proceso de 
nacimiento y consolidación no po
dría ocurrir sin una elección particu
lar de su método respecto al de 
otras disciplinas, elección que obvia
mente adquirirá una forma más de
finida en el tiempo y se aclarará a lo 
largo de la historia de esta disciplina. 

En cuanto a la aparición explícita 
del discurso metodológico respecto 
al sustantivo, se puede afirmar, por 
una parte, que esta diferencia (como 
diremos seguidamente) es fruto de 
haberse distanciado de la tradición 
clásica de la sociología dos concep
ciones que tratan de renovar el dis
curso teórico, y, por otra, que esta 
diferenciación ha tenido consecuen
cias muy importantes en el desarro
llo ulterior de la sociología. 

Al hablar del método nos hemos 

referido al modo como procede la 
ciencia social y no a sus exigencias 
empíricas de ciencia experimental. 
En efecto, si la sociología se ocupa 
de los problemas relativos a defini
ciones y clasificaciones, así como de 
formulaciones teóricas (cuyas fuen
tes son también las de la observa
ción de la experiencia directa), sien
te igualmente la exigencia de veri
ficarlas en la realidad social. Nos 
encontramos entonces ante una etapa 
de la sociología que puede llamarse 
de investigación empírica. Esta inves
tigación se realiza mediante técnicas 
que operan en un ámbito muy di
ferente de aquel en que hemos de
finido anteriormente el discurso me
todológico. Esta distinción ha de 
tenerse debidamente en cuenta para 
evitar una vulgar confusión en un 
único término (método, metodolo
gía), entre el modo como se plantea 
la ciencia social y las técnicas que 
exige la preocupación empírica de la 
sociología. 

Por tanto, en última instancia, los 
recursos de la sociología se pueden 
clasificar conceptualmente según 
tres niveles: el de los estudios relati
vos a los contenidos de la ciencia so
cial, es decir, el discurso también 
llamado sustantivo (es el nivel de las 
síntesis de ayer y de la sistemática 
actual de esta disciplina); el de las 
investigaciones, que implica el mo
dus operandi analítico de la sociolo
gía, y el metodológico, que recons
truye el modo como procede y se 
sitúa ante la realidad la ciencia 
social. 

II. Algunas etapas 
teóricas significativas 
en los orígenes de la sociología 

1. COMTE 

La fase genética de la sociología 
está representada por Comte, quien, 
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preocupado por descubrir en la filo
sofía la exigencia de una nueva cien
cia (siguiendo el ejemplo de S. Si
món), es el primero en precisar el 
objeto de la sociología, echando las 
bases de la escuela conocida con el 
nombre de positivismo sociológico: 
positivismo, porque es un intento de 
explicar el universo partiendo de la 
experiencia y sirviéndose de todo lo 
que la constituye; sociológico, por
que Comte piensa que el mundo 
puede organizarse por medio de la 
ciencia social. Un mundo y una re
alidad que Comte representa como 
un organismo en desarrollo. Por 
tanto, la suya es una concepción po
sitiva de la realidad, ya que se basa, 
por un lado, en la creencia de que se 
pueden y deben estudiar los fenóme
nos sociales como fenómenos obser
vables, de la misma manera que las 
ciencias de la naturaleza se aplican a 
los fenómenos naturales; y, por 
°tro, en la confianza en la ciencia, 
en la concepción de que la ciencia es 
el fundamento de un orden social 
nuevo. 

Pero hay dos razones que permi
ten afirmar que estamos ante una 
óptica positiva destinada a autolimi-
tarse, en la que la función de la ob
servación y del método experimental 
Propios de este enfoque queda anu
lada. La primera razón es que el 
centro de la atención de Comte no 
'o ocupan directamente los hechos 
sociales. Para Comte, las que consti
tuyen la ciencia son las leyes, no los 
hechos; por lo cual la observación 
científica tiene necesidad de leyes 
que verificar, y el conjunto de estas 
leyes y de estas hipótesis constituye 
la teoría, presupuesto esencial de la 
observación positiva. Así que el ob
jeto propio del método positivo lo 
constituye esta incesante búsqueda 
ae leyes que deben contribuir al es
tudio de los fenómenos sociales. De 

la 

aquí la consecuencia de que la cien
cia social no se piense tanto como 
ciencia empírica cuanto como cien
cia teórica y abstracta. En segundo 
lugar, la observación, el método ex
perimental, las teorías, el método 
positivo (en otros términos, la nueva 
ciencia social) son considerados en 
el ámbito de un complejo sistema 
social, de una síntesis total, de un 
conjunto que relaciona la sociología 
con la filosofía social y con la filoso
fía de la historia. Es decir, nos en
contramos ante un nuevo sistema 
metafísico. De ahí el carácter mono
lítico de esta concepción de la socio
logía. 

Las observaciones que hemos he
cho permiten intuir también que la 
concepción sociológica comtiana se 
traduce en un conjunto de elemen
tos no bien definidos, en un sistema 
en el que es imposible distinguir los 
elementos de la sociología de los de 
las demás ciencias, mezcla de ele
mentos teóricos y constataciones de 
la experiencia y de los hechos, un 
conjunto de conceptos relativos tan
to al método como a los contenidos 
de esta ciencia social. De aquí se de
riva la caracterización propia de la 
teoría comtiana como síntesis com
puesta y heterogénea, en la que las 
estructuras lógicas y las fácticas no 
tienen entre sí un nexo claro y cons
ciente. 

2. DURKHEIM 

Mientras que Comte busca las le
yes relativas a los hechos sociales, 
para Durkheim el objeto de la so
ciología es el hecho social antes que 
sus leyes, es decir, lo que es o lo que 
era, lo que caracteriza a un tipo de 
sociedad. En su concepción de la so
ciología late una forma diferente de 
situarse frente al pasado, el cual, en 
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lugar de interesar por su vínculo his
tórico con el presente, interesa sobre 
todo por su aporte comparativo de 
las diversas situaciones y problemá
ticas que, así relacionadas, sirven 
para comprender mejor el presente 
mismo o el hecho que se está inda
gando. Por tanto, esta concepción 
marca un traslado del estudio y del 
análisis de los hechos, preferente
mente centrados en las sociedades 
occidentales, a sociedades diferen
tes, tanto desde el punto de vista de 
sus modelos socio-económicos como 
de su ubicación geográfica. Prevale
ciendo el criterio de la comparación 
y no el de la continuidad, está claro 
que se pueden realizar útiles estu
dios comparativos para entender el 
presente, ampliando el análisis a las 
sociedades tribales y a culturas y sis
temas no occidentales. 

Cuanto se ha dicho hasta aquí 
permite comprender por qué Durk
heim abandonó, por un lado, la pre
tensión comtiana de abarcar a tra
vés de la ciencia social los cono
cimientos sobre el presente y el 
futuro, con el objetivo explícito de 
determinar plenamente la acción del 
hombre, y, por otro, el mecanismo 
de progreso, de evolución y de ley 
que caracteriza al positivismo. En el 
centro de la teoría sociológica durk-
heimiana está, en cambio, el concep
to de hecho social, que es externo al 
individuo y que influye en él y lo co
acciona, revelando con estas carac
terísticas un significado objetivo. Si 
el objeto de la sociología, de la teo
ría sociológica, son para Durkheim 
los hechos sociales (que son realida
des objetivas), será preciso buscar 
un método de análisis de la realidad 
adecuado a las características de los 
fenómenos considerados. El objeto 
crea el método. De aquí se deriva la 
exigencia de tener un método capaz 

de tratar y evidenciar la objetividad 
de los hechos sociales, de explicarlos 
y de analizar sus causas. En este in
tento Durkheim utiliza un método 
que, por un lado, en lugar de buscar 
en un solo factor la explicación cau
sal de los fenómenos sociales, trata 
de valorar la presencia y la conca
tenación de diversas causas, y, p 0 r 
otro, consigue descubrir los aspectos 
de la realidad social por medio de la 
introducción de formas dicotómicas 
de análisis. Se trata, en otros térmi
nos, del traslado al plano metodoló
gico de la pretensión durkheimiana 
de abandonar el planteamiento mo
nolítico característico de la sociolo
gía comtiana para dar la preferencia 
a un enfoque analítico en el estudio 
de la realidad social. 

Así pues, la óptica durkheimiana 
sigue siendo la positiva, ya que esti
ma que los hechos sociales pueden 
ser totalmente objeto de observa
ción y de previsión, porque tiende a 
percibir analíticamente los fenóme
nos sociales, a distinguirlos de los 
morales y a demostrar eventualmen-
te la reducción de los últimos a los 
primeros. Se trata de hechos cuyo 
carácter específico se descubre "ya 
en la realidad del sustrato social o 
morfológico de la sociedad (datos 
geográficos, ecológicos, demográfi
cos), ya en la realidad de los datos 
de organización social (división del 
trabajo social y solidaridad), ya en 
los datos de representación colectiva 
y de conciencia colectiva. De ello se 
sigue una auténtica fenomenología 
de los niveles de la realidad social, 
fenomenología que disgrega, articu
la y abre a ulteriores análisis la ima
gen clásica (comtiana y spenceriana) 
de la sociedad como un ente global, 
como realidad única y continua, fi
nita y total" (F. Barbano, Trasfor-
mazioni e tipi della teoría sociológica 
contemporánea, p. 39). 
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III. Algunas etapas evolutivas 
de la teoría sociológica 

1. WEBER 

El centro del interés comtiano lo 
ocupa el espíritu de sistema. De aquí 
la necesidad de encontrar leyes que 
rijan este sistema, con una función 
explicativa y predictiva. Durkheim, 
en cambio, prima los hechos socia
les, considerados a la manera de los 
hechos naturales, y cuya caracte
rística de objetividad fundamenta 
el método mismo del conocimiento 
sociológico. Aunque con diversas 
acepciones (orientación en sentido 
analítico por parte durkheimiana), 
sigue prevalenciendo la óptica posi
tiva de la realidad social, óptica de 
la cual se aparta Weber. Su socio
logía comprensiva posee anteceden
tes históricos y se desarrolla: 1) den
tro del intento anterreduccionista de 
las ciencias sociales a las naturales; 
2) dentro de la distinción entre la 
historia como realidad considerada 
en lo individual y la naturaleza 
como realidad considerada en gene
ral; 3) dentro de los presupuestos de 
un método que supone a la acción 
humana como dotada de un signifi
cado que puede ser descubierto por 
las ciencias sociales. 

En el intento de no reducir las 
ciencias sociales a la esfera de la na
turaleza, Weber se aparta del hecho 
social, del hecho en sí, entendido 
como objetivo y, por tanto, funda
mento de un método positivo y ana
lítico. Para Weber, el modo de co
nocer la realidad social es el de 
comprender e interpretar, pero por 
reierencia a algunos valores que 
guian el enfoque cognoscitivo. Así 
Pues, en lugar de estudiar analítica
mente realidades objetivas, el cientí
fico social no puede hacer otra cosa 
que abordar la realidad apoyándose 

a ,gunos supuestos para separar el 

hecho individual del contexto social 
e intentar comprender su significa
do. Y ello porque el conocimiento 
de los fenómenos histórico-sociales 
no se alcanza independientemente 
de unos supuestos que guíen el inte
rés cognoscitivo, de determinados 
puntos de vista adoptados por el in
vestigador y de los mismos criterios 
elegidos para el estudio de esta rea
lidad. En otros términos, son una 
condición necesaria e indispensable 
(ligada a la naturaleza misma de 
este tipo de conocimiento) en el en
foque científico de la realidad social. 

De la consideración del modo es
pecífico como procede el conoci
miento histórico-social se sigue, se
gún Weber, la definición del objeto 
mismo de estas ciencias. El método 
del conocimiento informa, especifi
ca, limita y caracteriza al objeto 
mismo del conocimiento histórico-
social, el cual por ello resulta forma
do por aquellos elementos que están 
en relación con determinados valo
res. "No son las conexiones objeti
vas de hecho de las cosas, sino las 
conexiones conceptuales de los pro
blemas las que están en la base de 
los campos de trabajo de las ciencias 
histórico-sociales" (F. Barbano, op. 
cit., p. 81). 

Sin embargo, la necesidad de cri
terios de orientación en la realidad 
social no fundamenta la necesidad 
de un juicio de valor del conoci
miento histórico-social. Este, en 
efecto, está orientado a "comprobar 
empíricamente lo que es mediante la 
elaboración conceptual del dato em
pírico, mientras que el juicio de va
lor se apoya en la determinación de 
lo que debe ser y se sirve de ello 
como criterio valorativo de lo que 
es" (P. Rossi, Lo storicismo tedesco 
contemporáneo, p. 280). Efectuar 
esta confusión significa abandonar 
el campo de la experiencia, el campo 

1667 Teoría 

de los hechos, por el terreno de la 
validez ideal de los valores, dejar el 
campo de la explicación causal de 
los fenómenos para dar preferencia 
a un criterio que sirva para orientar 
el obrar humano. 

La relación con determinados va
lores fundamenta también la identi
dad del objeto histórico, o sea per
mite separar una acción social del 
complejo contexto de los datos em
píricos, y crea una profunda diferen
cia en este nivel con las ciencias na
turales, que tienden a buscar un 
conjunto de leyes explicativas de la 
totalidad de los fenómenos natura
les. La justificación del interés por el 
fenómeno individual se encuentra en 
el supuesto weberiano de que no es 
necesario indagar todos los datos 
empíricos para llegar a resultados 
significativos, ya que sólo una parte 
de la masa de los fenómenos está 
dotada de significado. 

Pero si, como hemos señalado, la 
relación con los valores sirve tam
bién para delimitar el campo de la 
investigación, ésta es, en última ins
tancia, incapaz de explicar cómo tie
ne lugar el conocimiento histórico-
social, modalidad entrevista por 
Weber en la explicación causal de 
un hecho individual. Esta es posible 
mediante la comparación del fenó
meno considerado con un proceso 
hipotético en el que se sopesa lo 
esencial de algunos elementos para 
obtener resultados. Si de la exclu
sión de algunos de ellos se deriva 
una modificación en el fenómeno, 
ello demostraría la importancia cau
sal de los aspectos considerados en 
el fenómeno mismo. 

De lo dicho hasta ahora se sigue 
que el enfoque weberiano se mani
fiesta como saber problemático, ya 
que, liberando al conocimiento so
ciológico de la adherencia a una rea
lidad dada y de la pretensión objeti

va, introduce la concepción de un 
conocimiento que se aplica con in
terés allí donde se vislumbra un 
problema dotado de un significado 
específico para el hombre, y cuyo 
intento de explicación se pone en 
marcha sopesando condiciones de 
posibilidad. 

En el saber sociológico positivo el 
método procede desde el objeto y 
desde su determinación objetiva. En 
el saber comprensivo es el objeto el 
que procede desde su individuación, 
y es una operación metodológica; 
del aspecto objetivo se pasa a la in
vestigación de la objetividad, o sea a 
una liberación del aspecto objetivo 
relacionada con los valores. 

2. EL NEOPOSITIVISMO 

Hemos procedido valorando la 
relación de las estructuras lógicas 
(conceptos y teorías) con las estruc
turas fácticas (contenidos, hechos 
sociales) en la reflexión sociológica, 
hemos visto que la sociología com
prensiva puso el acento en el méto
do y que si, por una parte, este plan
teamiento tuvo como efecto un gran 
desarrollo del aspecto metodológico 
de la sociología (gracias al intento 
de evitar la reducción de las ciencias 
histórico-sociales a las naturales), 
por otra, a causa de esta contraposi
ción, tuvo como "consecuencia ne
gativa el hacer olvidar los subsi
guientes desarrollos de la nueva 
epistemología, de la filosofía de la 
ciencia, así como de la teoría socio
lógica neopositiva". Hoy, a la luz de 
las corrientes sociológicas neopositi-
vas, "la sociología comprensiva re
sulta, si no retrasada, al menos am
pliamente rebasada por dicha teoría, 
precisamente en cuanto a objetivi
dad, método y formación de los 
conceptos, por estar ligada todavía 
a las posiciones de negación de la 
sociología como ciencia legal, a la 
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antinomia naturaleza-espíritu y, so
bre todo, a la epistemología de la 
ciencia del siglo XIX" (F. Barbano, 
op. cit.. p. 74). 

Así pues, además de la de Weber, 
nos encontramos ante otra transfor
mación de la teoría sociológica: la 
representada por el modo neopositi-
vo de entender la sociología, el cual 
tiene su manifestación característica 
en el área cultural estadounidense 
en torno a los años veinte-treinta, y 
que refleja a nivel sociológico (por 
lo que se refiere al ámbito teórico) el 
influjo en este contexto de concep
ciones y corrientes filosóficas y cien
tíficas que florecían a principios del 
siglo XX: concepciones utilitaristas y 
económicas de las leyes y de los mé
todos; importancia de las generali
zaciones y de las hipótesis en la in
vestigación científica; racionalismo 
metodológico e instrumentalismo; 
pragmatismo; concepción construc
tiva de la ciencia en la tradición de 
Galileo; cuantitativismo; behaviori's-
mo; operacionismo; teoría de la for-
malización... 

Naturalmente, no fueron ajenos al 
incremento de la influencia neoposi-
tiva en la ciencia social, primero la 
progresiva industrialización que ca
racterizaba a las economías occiden
tales y luego la crisis en los años 
treinta del sistema productivo y, de 
una manera más general, del mismo 
sistema político. La necesidad de 
disponer de mayores instrumentos 
de intervención, de regulación y de 
control económico y social encauzó 
el orden intelectual hacia la asun
ción de cometidos y finalidades fun
cionales en forma de planes, métodos 
y técnicas científicas como instru
mentos de mediación; la planifica
ción económica, la programación 
social y política, las intervenciones 
anticíclicas, la organización científi
ca del trabajo, el factor humano en 

la empresa, la racionalización y la 
reforma burocrática fueron ingre
dientes de las mediaciones de todo 
tipo y nivel que se intentaron e in
ventaron en los años treinta. Al mis
mo tiempo y como consecuencia, se 
inventaron y desarrollaron las fuen
tes pragmáticas (aplicadas, indus
triales, económicas y administrati
vas) de la ciencia, de la tecnología y 
de la investigación científica. 

Reflejando el nuevo clima científi
co y social, la sociología neopositi-
va, por una parte, abandonó la pre
tensión positivista de un conoci
miento de los hechos sociales como 
cosas y, por otra, se identificó con el 
valor funcional del conocimiento y 
del método. De aquí se deriva un 
planteamiento sociológico que sub
raya la necesidad de la teoría y de 
su formación para calificar científi
camente el conocimiento; la impor
tancia de la abstracción del hecho y 
de la formación de los conceptos 
para llegar a una teorización; la ne
cesidad para conocer la realidad, 
por un lado, de orientaciones con
ceptuales, cuadros de referencia, es
quemas y modelos, y, por otro, de 
generalizaciones inductivas; la aten
ción a la exigencia acumulativa del 
conocimiento científico; el creci
miento del discurso metodológico; 
el modo constructivo de entender el 
conocimiento social; el enfoque ana
lítico de la sociología; el importante 
crecimiento de la investigación em
pírica. 

IV. Fuentes actuales 
de la teoría sociológica 

1. TEORÍA SISTEMÁTICA 
Y TEORÍA DE MEDIO ALCANCE. 
FUNCIONALISMO 
Y FUNCIONALISMO CRÍTICO 

La producción teórica de Parsons 
en el área cultural americana fue 
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una respuesta, por un lado, al incre
mento de la investigación empírica 
derivada del clima neopositivista 
que caracterizó a la sociología ame
ricana de los años veinte-treinta, y, 
por otro, al problema de un modelo 
sistemático de sociedad. Este pro
blema nació tanto de la gran depre
sión del 29 como de la afirmación 
del socialismo a escala mundial y 
como de la posibilidad de nuevos 
procesos económicos en los mismos 
Estados Unidos (New Deal). Si, 
como parecía, la crisis era mundial 
(a pesar de culturas y niveles de in
dustrialización diferentes), resultaba 
necesario observar los aspectos co
munes de las distintas situaciones 
(que Parsons encontraría en el pro
blema del orden social), para lo cual 
era preciso no contentarse con la 
mera observación empírica, sino 
emprender el camino de la concep-
tualización. La necesidad de com
prender los problemas de su época 
llevó a Parsons a un enfoque (de ele
vada generalización) que, al eviden
ciar los límites de la especialización 
tecnológica de la sociología (intuí-
bles al perderse en los meandros de 
la investigación empírica sin adecua
dos instrumentos sintéticos y siste
máticos para interpretar los nume
rosos datos disponibles), crea la 
necesidad de una teoría general sis
temática (que para Parsons repre
sentaría la etapa más madura de la 
sociología), una estructura acabada 
de conceptos de los que fuera posi
ble obtener las diversas teorías 
especiales. 

Esta teoría sistemática constituye, 
pues, el ápice del trabajo parsonsia-
no, el punto de llegada (vislumbra
do como posible) de un trabajo 
orientado todo él a conceptualizar 
cuadros de referencia y a evidenciar 
las múltiples convergencias existen
tes entre ellos. Según Parsons, están 

ya presentes en el plano conceptual 
las premisas para elaborar una teo
ría social general que sea sistemática 
y se extienda más allá del campo so
ciológico estricto para abarcar tam
bién el antropológico y el psicoló
gico. 

Frente al carácter general y siste
mático de la teoría de Parsons no 
ocultó su escepticismo Merton, para 
quien la sociología debe proceder a 
base de teorías de medio alcance, 
"nivel de análisis que rebasa el des
cubrimiento de los hechos, aunque 
evitando caer en especulaciones 
arriesgadas completamente separa
das de los hechos" (P. Lazarsfeld, 
Introducción a la sociología). Por 
tanto, Merton da una valoración di
ferente del nivel actual de generali
zación de los conocimientos socioló
gicos. Según Merton, "el grado de 
diferenciación analítica de los cua
dros de referencia sociológicos sólo 
nos permite (al menos por ahora) 
construir, basándonos en la crítica, 
teorías especiales, ese tipo particular 
de teorías analíticas que él llama 
teorías de medio alcance, y hacerlo 
poniendo de relieve y establecien
do todas las posibles continuidades 
del discurso sociológico sustantivo" 
(F. Barbano, op. cit., p. 51). 

Para comprender la realidad so
cial, estos dos autores utilizan el 
análisis estructural-funcional, es de
cir, se sirven de las estructuras y de 
las funciones como categorías inter
conexas para llegar a una interpreta
ción de la complejidad de lo social. 
Según este enfoque, toda sociedad 
se presenta como una estructura 
bastante estable, duradera y bien in
tegrada por determinados elemen
tos; todo elemento de una sociedad 
tiene una función, es decir, aporta 
una contribución a la conservación 
de la sociedad como sistema; toda 
estructura social que funciona efec-
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tivamente está basada en el consen
so de sus miembros en torno a los 
valores. Pero mientras que la óptica 
funcionalista de Parsons está de he
cho más ligada a la conservación del 
status quo, el enfoque de Merton se 
revela más crítico al esforzarse por 
poner de relieve los postulados en 
que se apoya el análisis funcional 
(unidad funcional de la sociedad, 
funcionalismo universal, indispensa
bilidad), y por hacer un enfoque que 
supera los límites de estaticidad, de 
conservación y de necesidad propios 
de esta interpretación [ / Función]. 

2. TEORÍA CRÍTICA 
DE LA SOCIEDAD 

En el complejo cuadro compuesto 
por la crisis del marxismo alemán de 
los años veinte (vacío cultural y es
casa influencia en la praxis política), 
por la crisis del sistema político (as
censión del fascismo) y por la apari
ción de los problemas y de las con
tradicciones en las sociedades indus
triales en busca de planes, métodos 
y técnicas para racionalizar e incre
mentar su propio desarrollo, se for
ma en los años treinta (prosiguiendo 
hasta nuestros días) el pensamiento 
de la Escuela sociológica de Franc
fort, la cual, queriendo iniciar la re
visión de la relación teoría-praxis, se 
centra en la crítica de la racionali
dad burguesa, propia de las socieda
des capitalistas avanzadas, identifi
cada de modo general en los fenó
menos de la cultura y del compor
tamiento colectivo. Se trata de una 
exigencia crítica que en el plano teó
rico afecta tanto a la sociología po
sitiva como a la interpretativa, a las 
neopositivas y neointerpretativas y 
a la funcional (tachándolas a todas 
ellas, aunque en medida diversa, de 
favorecer la conservación de las es
tructuras dominantes), y que, sin 

prescindir de las fuentes en que se 
inspira (el hegelianismo, el marxis
mo y el enfoque freudiano), se pre
senta como una síntesis singular y 
ecléctica de ellas. 

Nos encontramos, pues, ante un 
intento de crítica del sistema que 
nace dentro del mismo sistema y 
que tiene plena conciencia de esta 
ubicación. Intento más negativo que 
propositívo, es decir, que postula la 
necesidad de un sistema social, de 
una lógica o de un método analítico 
y crítico, a fin de poder afirmar sus 
propias instancias sustantivas o me
todológicas. Un intento, además, 
cuya falta de sistematicidad y cuyos 
resultados prácticos no buscados se 
explican por el hecho de ser una so
ciología de los años treinta (caracte
rísticas que seguirá manteniendo en 
estos decenios de complejos cambios 
sociales). 

Del cuadro hegeliano, los autores 
de la teoría critica de Francfort, en 
lugar de deducir una filosofía de la 
que derivar análisis y teorías socia
les, insisten en el principio dialéctico 
como método de comprensión de la 
realidad social, principio sociológico 
dinámico que no separa la instancia 
cognoscitiva (teórica) de la político-
social (praxis), en un enfoque que 
reproduce el concepto de ciencia de 
Marx. De Hegel la Escuela de 
Francfort ha tomado también otro 
principio metodológico para anali
zar lo social: la óptica de la totali
dad, por la cual un fenómeno ad
quiere su verdadero significado sólo 
si se considera en el cuadro total en 
que está inserto. Por tanto, una invi
tación a la historicidad, a evidenciar 
la lógica y las funciones globales en 
lugar de considerar sólo las parcia
les, a valorar las consecuencias so
ciales de las instancias teóricas, a 
volver del nivel superestructural al 
estructural. 
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Así pues, la exigencia de totalidad 
en los autores que consideramos re
cuerda los supuestos de Marx. La 
teoría crítica de Francfort, al haber 
privilegiado los fenómenos superes-
tructurales (en continuidad con Lu-
kács), por un lado, evita la creencia 
en un fatalismo económico, según el 
cual las condiciones socio-culturales 
del hombre estarían determinadas 
de modo necesario por los aspectos 
económicos y estructurales; pero, 
por otro, sugiere que los fenómenos 
de la cultura y del comportamiento 
colectivo (el nivel superestructural) 
pueden reducirse, en sus nexos so
ciales y para una plena compren
sión, a los estructurales. Por tanto, 
la teoría crítica, aunque incorpora 
algunas aportaciones importantes 
del método de Marx, tiende a inter
pretarlo de un modo menos mecani-
cista que el del marxismo contra el 
que reaccionaba, a evidenciar sobre 
todo los componentes superestruc-
turales, a considerar la alternancia 
de tentativas revolucionarias y de 
reacciones restauradoras, a descu
brir y criticar los límites del socialis
mo burocrático histórico, a poner 
de relieve la imposibilidad de reali
zar una sociedad socialista sobre el 
aparato tecnológico capitalista, aun
que éste se socialice. 

En relación con la freudiana, la 
teoría crítica de Francfort, tras se
ñalar la limitación que supone la 
ahistoricidad de la misma (la pre
tensión de considerar los instintos 
como absolutos, sin valorar el peso 
que en ellos tienen los condiciona
mientos históricos y sociales), consi
dera que en el plano individual pue
de encontrarse el reflejo de las 
tensiones colectivas, admitiendo así 
el carácter social del enfoque freu
diano. 

Estas influencias metodológicas 
sirven a la Escuela de Francfort 

para indagar la realidad contempo
ránea y, en particular, para aclarar 
la naturaleza de la racionalidad que 
la caracteriza y la posición que fren
te a la misma mantienen a nivel so
cial las diversas teorías y plantea
mientos científicos. A la sociedad 
contemporánea se la critica el evo
car una racionalidad aparente y ma
nipuladora, debida al propósito 
racionalizador del sistema, que quie
re impedir así que se pongan en dis
cusión las razones últimas del des
arrollo, de la producción y de la 
organización del trabajo y de la so
ciedad. Salvada la lógica interna del 
sistema, la sociedad trata de aportar 
las modificaciones que permitan una 
mediación funcional en los puntos 
sociales y organizativos neurálgicos 
que más acusan la usura del tiempo 
y de las oscilaciones del cambio so
cial o que necesitan un control con
tinuo. A este fin desempeñan una 
función primordial los valores cultu
rales orientados, según esta óptica, a 
compensar la infelicidad de las ma
sas que directamente sufren las con
secuencias de los conflictos sociales 
y de las contradicciones del sistema 
que a la larga surgen. 

Son muchas las teorías de análisis 
científico de la realidad social que, 
de modo manifiesto o latente, se 
prestan a una función de apoyo a 
esta lógica social manipuladora y 
eficientista. Por eso el intento de los 
sociólogos de Francfort consiste en 
denunciar estas coberturas ideológi
cas y en poner de relieve las premi
sas lógicas o epistemológicas en que 
se basan las funciones conservado
ras del orden social: creer en la ra
cionalidad en absoluto, sin valorar 
el contexto socio-cultural en que 
ésta nace y obra; el no tener en 
cuenta la naturaleza histórico-socio-
política de cualquier hecho; la falta 
o insuficiencia de interacción entre 
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praxis y teoría, entre investigación 
empírica y pensamiento teórico; la 
aceptación de los asertos esenciales 
del pensamiento clásico burgués, 
etcétera. En otros términos, se trata 
del reflejo a nivel crítico de las in
fluencias metodológicas que infor
man el enfoque especulativo de la 
Escuela de Francfort. 

Su postura crítica y su metodolo
gía característica, extendidas a todas 
las instituciones sociales en que se 
perpetúa la lógica de poder de la so
ciedad burguesa, encontraron con
senso sobre todo en el movimiento 
juvenil y en el fenómeno de la con
testación estudiantil de los años se
senta en América y Europa. Más 
que valorar la validez histórico-
crítica de este impacto, interesa aquí 
poner de relieve que ello fue posible 
porque, entre otras cosas, la teoría 
crítica de Francfort ha afrontado de 
un modo poco académico y conven
cional el análisis de la realidad y de 
las teorías sociales; en efecto, par
tiendo de la existencia de redefinir la 
relación teoría-praxis, toca los pro
blemas vitales de la producción inte
lectual, va contra la organización y 
la lógica formal de la sociedad, ana
liza la función de las ciencias en 
relación con la realidad social, no 
teme analizar la función del poder y 
critica las formas tradicionales de 
organización y participación social y 
política. 

V. Crisis de la sociología 
y sociología de la crisis 

1. LA CRISIS DE LA SOCIOLOGÍA 
OCCIDENTAL, 
LIGADA A LAS INSTITUCIONES 

Los años cincuenta-sesenta fueron 
decisivos para el crecimiento y esta
bilización de la sociología occiden
tal, cuyos indicadores serían su dis

ponibilidad a gran escala, su intro
ducción académica e institucional, 
su diferenciación en campos y espe-
cializaciones y la ulterior racionali
zación que proporcionó al sistema 
económico-productivo-político-bu
rocrático. Tras los años de consoli
dación y desarrollo, la sociología 
occidental vive una condición de cri
sis que afecta tanto a las estructuras 
en que se halla inscrita como a los 
supuestos metodológicos que la han 
caracterizado. 

El modo funcional como se ha 
consolidado el status de la sociolo
gía ha contribuido en gran manera a 
disparar el mecanismo de su crisis, 
en virtud de la cual la ciencia social 
que opera a nivel institucional se 
percibe como ciencia legitimadora 
del sistema social dominante. A la 
crisis ha contribuido asimismo el ca
rácter divulgativo adquirido por la 
sociología, el cual, aunque amplía el 
conocimiento y enfoque que de los 
problemas tiene la población media, 
pone también de manifiesto el débil 
tono de este enfoque, ya que se rea
liza, por lo general, sin crítica y con 
la intención de evitar complicacio
nes consideradas inútiles, aceptando 
explicaciones sólo aparentemente 
exhaustivas de la realidad social. Si 
a ello se añade el carácter .entrópico 
de la escuela funcionalista durante 
esos años (consistente en la diversifi
cación progresiva de las posiciones 
individuales de quienes la forma
ban), así como la acción corrosiva 
que sobre esa escuela ha ejercido la 
teoría crítica de la sociedad, se com
pleta el cuadro de las causas propia
mente sociológicas de la crisis que 
estamos indagando. 

Obviamente, existen también cau
sas externas de esta crisis sociológi
ca, que pueden encontrarse ya en la 
crisis estructural que afecta al siste
ma capitalista (el cual, después de 
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las grandes expectativas de progreso 
y desarrollo fomentadas en los años 
cincuenta-sesenta, acusa situaciones 
cada vez más contradictorias), ya en 
la crítica que la Escuela de Franc
fort hace a la racionalidad del siste
ma social, ya, en fin, en los estudios 
y cotejos progresivos no sólo de di
ferentes o contrapuestas perspecti
vas teóricas y culturales, sino tam
bién de diversos modelos y planes 
de desarrollo. 

2. LA APARICIÓN 
DE LAS FUENTES HISTÓRICO-
SOCIALES EN APOYO DE UNA 
NUEVA DEMANDA 
DE CIENCIA SOCIAL 

A consecuencia de este complejo 
estado de crisis nace una forma de 
protesta y contestación que, no al 
azar, parte de institutos, centros cul
turales e instituciones intelectuales: 
universidades, institutos de investi
gación, escuelas. 

La segunda mitad de los años se
senta contempla y determina, en 
América y Europa, importantes to
mas de posición sobre las relaciones 
del orden intelectual con el proceso 
social de la ciencia, de la cultura y 
de todo tipo de institución social. 
Nos encontramos ante una demanda 
social nueva porque, además de 
afectar al ámbito intelectual (los 
presupuestos teóricos y metodológi
cos de las ciencias sociales, su fun
ción, el carácter de su exposición, la 
relación que tienen con los centros 
de poder existentes en la sociedad, 
la organización del trabajo intelec
tual), se extiende a la estructura mis
ma de la sociedad y del proceso pro
ductivo, a su lógica interna y a su 
racionalidad, al modo de presencia 
social de los sujetos colectivos y del 
individuo. El carácter innovador de 
esta demanda social se hace patente 

sobre todo en la creciente acogida 
que tuvo en las masas populares, 
que, al experimentar directamente 
las situaciones contradictorias del 
desarrollo actual, prefiguran un or
denamiento social diferente y am
plían progresivamente esta exigencia 
a los diversos campos institucionales 
del ámbito social. Por tanto, a una 
actitud apolítica o de legitimación 
tácita del sistema social se opone 
una toma de conciencia de un modo 
nuevo de situarse socialmente, una 
mayor conciencia por parte de las 
masas de ser sujetos colectivos capa
ces de influir y determinar la produc
ción de la sociedad. 

Desde esta perspectiva, se puede 
afirmar que la nueva demanda so
cial de los años 68-69 ha reflejado 
de modo latente el alto coste de las 
transformaciones y de las mediacio
nes iniciadas en los años treinta, ba
lance de pérdidas y ganancias que 
arranca precisamente de la época de 
entreguerras y que la posguerra no 
hizo más que acrecentar. Por eso 
nosotros hoy vivimos las consecuen
cias, agravadas ulteriormente por si
tuaciones, acontecimientos, propósi
tos, intenciones y decisiones madu
rados a lo largo de los años treinta. 
Este supuesto parece que vale tanto 
para la sociología como para la eco
nomía política, la antropología cul
tural, la psicología y otras discipli
nas, y sobre todo para la historia de 
la cultura y de la conciencia occi
dentales, tal como las determinan la 
sociedad industrial y la economía 
capitalista. La constatación de la 
importancia de las opciones y deci
siones de los años treinta, años de 
crisis político-económico-social, per
mite vislumbrar de rechazo la im
portancia de las opciones sociales y 
culturales a que estamos llamados 
en la época presente, que está repro
duciendo (a partir de la mitad de los 
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años setenta) con impresionante si
militud acaecimientos típicos de los 
años treinta: crisis económicas y fi
nancieras, fascismos que reaparecen, 
irracionalidad difusa, renacimiento 
de modas culturales, literarias, etc. 

3. EL CRECIMIENTO 
DE LOS INTERESES 
SOCIOLÓGICOS 
DESDE LOS AÑOS SESENTA 
HASTA HOY 

Hay que observar un hecho que 
parece la paradoja de la crisis de la 
sociología, pero que constituye su 
signo más auténtico, a saber: que 
esta disciplina ha experimentado un 
continuo crecimiento desde los años 
sesenta a hoy; los intereses socioló
gicos han aumentado de manera 
ininterrumpida, incluso durante los 
años 65-70, que introdujeron nume
rosos elementos críticos. Pero hay 
que señalar que ese aumento no se 
ha producido (como ya hemos dado 
a entender) a partir de las fuentes 
intrínsecas al desarrollo de la disci
plina. En efecto, como fundamento 
de este crecimiento aparecen las 
fuentes no lógicas, es decir, las 
histérico-culturales, que han promo
vido una expansión del saber y de la 
cultura social extrínseca, por así de
cir, a la sociología como disciplina 
autónoma. Por supuesto que esto no 
es ni la crisis de la sociología ni un 
argumento contra su actual fase crí
tica; lo único que hace es caracteri
zar la crisis de las fuentes conven
cionales e institucionales de la 
disciplina sociológica, así como con
tradecir las hipótesis de que aquélla 
dispone de una plena autonomía en 
el desarrollo de sus recursos lógicos 
y metodológicos. 

Podría haber surgido, por tanto, 
un nuevo compromiso para la socio
logía, que no perteneciera propia
mente (al menos en los términos tra

dicionales) ni al objeto ni al método 
de la misma como disciplina autó
noma, sino que naciera del interés 
por la ciencia social histórica, como 
movimiento y formación de cultura 
social; en hipótesis, podría aceptarse 
esto como el significado esencial de 
la crisis que se produce en la socio
logía después de los años sesenta, y 
como el fundamento original de una 
critica de la razón sociológica como 
razón autónoma, o bien de una crí
tica sociológica a la razón autónoma 
de la ciencia a secas. 

4. LAS ALTERNATIVAS 
DE LA SOCIOLOGÍA 

De esta sociología de la crisis que 
acabamos de esbozar es de la que 
brota el juicio sobre la crisis de la 
sociología contemporánea. Como 
hemos anticipado ya, algunos soció
logos han señalado como camino 
nuevo para superar la llamada crisis 
de la sociología el incremento de sus 
actividades reflexivas (Gouldner): 
una sociología reflexiva para una 
sociedad activa, es decir, autodirigi-
da; estas actividades serían, en defi
nitiva, fuentes de autorreflexión: so
ciología de la sociología. La tesis es 
sugestiva, si bien la reflexividad del 
saber social nos parece que tenga 
otros recursos ni otro significado 
que no es sólo ni el del reflejo ni el 
de la autocomprensión. 

Nuestro análisis se acerca más a 
las exigencias de la sociología alter
nativa, concepción que ha incorpo
rado muchos supuestos de la teoría 
crítica de la sociedad y que se carac
teriza más por un intento racionali-
zador de la demanda social que por 
una instancia previsora de la misma. 
Más que de sociología alternativa 
(que no existe todavía o se halla en 
estado embrional), se puede hablar 
de alternativas de la sociología; es 
decir, la sociología o existe de un 
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modo determinado o no existe en 
absoluto. Se trata de las condiciones 
necesarias que deben caracterizar a 
la sociología, so pena de quedar 
marginada como ciencia social en 
un mundo en cambio. 

Una de estas condiciones consiste 
en una informada historicidad de la 
ciencia, lo que contradice esa auto
nomía cuyo problema ha asediado a 
la sociología desde su nacimiento. 
Desde entonces el énfasis y los inte
reses principales se han dirigido a la 
autonomía del objeto y del método 
de la sociología: autonomía lógica. 
Las cuestiones de la unidad y de la 
autorreflexión, así como las de la 
naturaleza lógica y no lógica de las 
fuentes de la actividad científica, es
tán estrechamente relacionadas con 
la consideración de ese tipo de auto
nomía que en la ciencia social ha 
polarizado siempre el interés en fun
damentar la sociología como ciencia. 

Otra condición irrenunciable la 
constituye la necesidad de redescu
brir el objeto de la sociología y del 
análisis social. Si la sociología no 
quiere quedarse en pura autocon-
templación, con peligro de enajenar
se del contexto social en un momen
to crucial para los subsiguientes 
desarrollos intelectuales e históricos, 
debe redescubrir, siendo fiel a sus 
característicos orígenes, su propio 
objeto en los sujetos colectivos y en 
las condiciones de su acción. Mien
tras que la época de las transforma
ciones puso el acento en la acción, 
hoy se vuelve a las opciones a que 
condujeron las grandes intuiciones 
de Comte y de Marx: por una parte, 
la necesidad de someter a su análisis 
las clases y categorías sociales que 
viven directamente la historia; por 
otra, la importancia de socializar las 
instancias intelectuales y culturales. 

F. Barbano-F. Garelli 
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TEORÍA DE LOS JUEGOS 

SUMARIO: I. Introducción - II. Definiciones 
generales - 111. "Minimax", soluciones, puntos 
de silla - IV. Estrategias mixtas, casos sin pun
tos de silla - V. Conclusiones. 

I. Introducción 

Hablar de teoría de los juegos sig
nifica referirse a una corriente de 
pensamiento que trata de elaborar 
modelos matemáticos para represen
tar comportamientos sociales. Des
de luego, no es el único enfoque 
existente; hoy la teoría de la infor
mación y la cibernética en general 
están demostrando que son mucho 
más útiles; pero ello no quita que la 
teoría de los juegos haya desempe
ñado el rol de pionera, ya que fue el 
primero de tales enfoques con un 
aparato teórico bien estructurado y 
organizado. 

La teoría de los juegos fue formu
lada por Von Neumann y Morgen-
stern, queriendo aportar una teoría 
de la interacción social, sustancial-
mente económica, construida de 
modo análogo a los juegos comunes 
de estrategia, por ejemplo, el ajedrez 
y el póquer, como los jugarían in
dividuos complelamenté racionales. 
Como subraya Arrow, supera con 
mucho a cualquier otra teoría social 
sistemática por la complejidad de su 
estructura y por el rigor de su lógica 
formal. A pesar de estas característi
cas, no se sirve de instrumentos ma
temáticos difíciles, limitándose a la 
utilización del álgebra, aunque el 
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proceso de su razonamiento suele 
ser largo y complicado. 

En sustancia, la teoría de los jue
gos no es más que una teoría o, me
jor, un modelo de simulación mate
mática, que se propone conocer una 
situación futura, la cual, precisa
mente por lo complejo de su estruc
tura, por lo riguroso de su lógica y 
de sus supuestos (por ejemplo, la 
perfecta racionalidad de los jugado
res), difícilmente encuentra aplica
ción en la realidad [ / Simulación]. 

II. Definiciones generales 

La teoría de ¡os juegos se propone 
elaborar, según unas líneas racio
nales, las posibles acciones de los 
contrincantes en una situación de 
conflicto. Puesto que las posibles 
situaciones reales de conflicto son 
sumamente complicadas, surge la 
necesidad de construir modelos sim
plificados, llamados precisamente 
juegos. El juego, en efecto, difiere de 
la situación real en que se practica 
de acuerdo con reglas determinadas. 
Juego, en la acepción de nuestra 
teoría, designa un conjunto prefija
do de reglas y una situación de con
flicto; corresponde al inglés game. 

Nuestro juego es una serie de 
acontecimientos constituidos por 
una sucesión de acciones que cum
plen los jugadores, los cuales deben 
usar habilidad e inteligencia; esta
mos, por tanto, ante un juego de es
trategia, no ante un juego casual. 

El jugador es una unidad de deci
sión autónoma, pero no necesaria
mente una persona sola; puede ser 
una nación, un partido político, una 
empresa, un grupo de presión, etc. 

Las reglas del juego no han de ser 
ambiguas y han de regular las posi
bles acciones de cada jugador en 
cada fase, la cantidad de informa

ción sobre el comportamiento del 
contrincante, así como la sucesión 
de las jugadas y el resultado, o fin, 
del juego mismo. La realización del 
juego se llama partida. 

Cada jugador está ante una gama 
de posibles alternativas; la elección 
de una de ellas constituye la jugada. 
Jugada personal es la elección cons
ciente de una de las jugadas lícitas. 
El conjunto de las oportunidades 
realizables mediante una jugada per
sonal lo determinan las reglas del 
juego y depende la totalidad de las 
jugadas anteriormente realizadas 
por los jugadores. En cambio, se ha
bla de jugada casual cuando se está 
ante una elección efectuada no cons
cientemente, sino como resultado de 
un acontecimiento casual; por ejem
plo, el lanzamiento de una moneda. 
En este caso es necesario que, para 
que el juego esté matemáticamente 
determinado, esté establecida la dis
tribución de probabilidades de los 
distintos resultados posibles de cada 
una de las jugadas casuales. 

En el caso de que cada jugador 
conozca siempre el resultado de to
das las jugadas realizadas preceden
temente, sean casuales o personales, 
nos encontramos ante un juego de 
información perfecta. 

Cada jugador tiene unas reglas 
para orientar sus decisiones o juga
das personales en todas las situacio
nes que el juego puede teóricamente 
presentar. 

El conjunto de estas reglas consti
tuye su estrategia. El número de las 
estrategias disponibles puede ser fi
nito, en cuyo caso nos encontramos 
ante un juego finito, o bien infinito. 
Lo que importa subrayar es la utili
dad que puede tener el concepto de 
estrategia si se quieren utilizar or
denadores con fines de simulación; 
basta pensar en cómo están forma
dos los programas de los ordenado-
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res y los diagramas de flujo que los 
representan para ver que un compu
ten en las fases de elección, se com
porta siguiendo la estrategia que se 
le haya fijado previamente. 

Para simplificar cuanto hemos di
cho hasta aquí, digamos que cada 
jugador controla un conjunto de re
cursos, que serán, por ejemplo, en el 
póquer, las cartas y el dinero; en 
una batalla, los soldados, los medios 
bélicos y los recursos económicos 
del país; en el campo político, los re
cursos financieros, la prensa y el 
control de las organizaciones e insti
tuciones. Las reglas del juego especi
fican cómo se han de utilizar estos 
recursos. La estrategia se define 
como un plan general de acción que 
contiene instrucciones sobre lo que 
hay que hacer en cada situación. 

El juego puede ser de suma cons
tante o no constante. En el primer 
caso, sumadas las ganancias de to
dos los jugadores al final del juego, 
darán siempre una constante fija, 
cualesquiera que hayan sido las es
trategias adoptadas por los jugado
res. La constante puede ser cual
quier número; en el caso particular 
de que sea cero, tenemos el juego de 
suma nula (o suma cero). Durante 
estos juegos no se crea riqueza; se 

da una simple transferencia de ga
nancias, ya que lo que ha perdido 
uno lo ha ganado otro. Es obvio 
que en tales situaciones los intereses 
de los jugadores son completamente 
opuestos. Prácticamente, en presen
cia de un juego de suma nula entre 
dos jugadores solamente (el llamado 
juego de dos personas), las ganan
cias del primero deben ser el negati
vo de las del segundo. 

Un juego de suma constante, no 
nula, se puede reformular siempre 
como juego de suma nula; basta un 
deslizamiento de los orígenes de uni
dad de medida de las ganancias. En 
lugar de medir las ganancias absolu
tas de los jugadores se han de medir 
las ganancias relativas a la situación 
de partida. 

Los juegos más simples son los de 
dos personas, de suma nula, y finí-
tos (es decir, en los que cada juga
dor tiene una sola jugada y un nú
mero finito de estrategias); se trata de 
los denominados juegos rectangula
res o mX-n (en los que el primer ju
gador tiene a su disposición m estra
tegias posibles, y el segundo, n). La 
siguiente matriz, llamada matriz de 
las victorias o matriz del juego, indi
cada con los símbolos A o [a¡j], re
sume un juego rectangular típico. 

Ai 

Ai a¡i 

a i j -

a>j-

ají a¡2- a¡i» 

ami am2.. amj.. 
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En esta matriz la columna de la 
izquierda (de A, a Am) representa 
las m estrategias posibles del juga
dor A, y la línea de arriba (de B, a 
B„), las n estrategias posibles del ju
gador B. El subíndice genérico i se 
refiere siempre a las estrategias posi
bles del primer jugador; j , a las del 
segundo. Los componentes genéri
cos de la matriz (las a„) representan 
las diversas victorias de A según las 
estrategias elegidas por los dos juga
dores; a,j puede tener también un va
lor negativo, representando en ese 
caso una victoria de B. 

En el caso de darse sólo jugadas 
personales, las estrategias de A¡ y B¡ 
determinan unívocamente a¡¡. Si se 
dan también (o sólo) jugadas casua
les, entonces a,¡, al depender del re
sultado de todas las jugadas casua
les, será el valor medio de todos los 
posibles resultados de las jugadas 
casuales. Cada una de las A¡ (o Bj) 
son estrategias puras; pueden ser 
mezcladas al azar, en proporción 
definida, para obtener estrategias 
mixtas. El conjunto de A¡ a Am se 
define como el espacio de las estrate
gias puras del jugador A. Cada es
trategia pura puede considerarse 
como una estrategia mixta en la que 
la proporción del empleo de una de 
las estrategias es igual a uno, mien
tras que la proporción del empleo 
de las demás es igual a cero. 

Si el juego se efectúa una sola vez, 
no es posible decir qué estrategia es 
la mejor. Sólo repitiendo muchas 
veces el juego se puede encontrar 
una estrategia ideal, es decir, que ga
rantice la mayor ganancia media po
sible (o la menor pérdida posible). 

En resumen, con la teoría de los 
juegos estamos ante un problema de 
optimización particular, en el que es 
preciso encontrar el máximo entre 
un conjunto de mínimos (principio 
del maximin) y un mínimo entre un 

conjunto de máximos (principios del 
minimax). 

III. "Minimax", soluciones, 
puntos de silla 

Uno de los supuestos de la teoría 
de los juegos es que el jugador sea 
prudente, es decir, que trate de mi
nimizar las pérdidas más que de ma-
ximizar las ganancias. La teoría su
pone que cada jugador conozca la 
matriz de las victorias e ignore la 
estrategia que el adversario quiere 
adoptar. Por tanto, según la teoría, 
el procedimiento que habrá de se
guir el jugador será el siguiente: de
terminar las pérdidas mínimas que 
se deriven de cada estrategia (es de
cir, el número mínimo de cada línea 
de la matriz A, en el caso del primer 
jugador) y elegir luego la línea que 
presenta el mínimo mayor. De este 
modo, el primer jugador podrá estar 
seguro de que cualquier estrategia 
que adopte el adversario no le podrá 
ocasionar la pérdida peor (como 
tampoco la ganancia mejor). 

Por ejemplo, dada la matriz de 
ganancias: 

T 7 TI 
A = 

3 6 1 

resulta obvio que si el primer juga
dor sabe que el adversario va a usar 
su estrategia tercera, es decir, el vec-

T tor columna adoptará a su 

vez su estrategia primera, el vector 
"6| 

línea 7 , a fin de maximizar su propia 
3¡\ 

victoria (3 en vez de 1). 
Pero en el caso de que no conozca 

lo que piensa el adversario, siguien
do el procedimiento cautelar de que 
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hablábamos ¡interiormente, proce
derá del modo siguiente: determina
rá la victoria mínima de cada una 
de sus estrategias y elegirá la que 
ofrezca el mínimo .mayor (es decir, 
la línea de la matriz A con el míni
mo mayor). De este modo evita la 
pérdida mayor, al haber descartado 
la estrategia con el mínimo inferior, 
y aleja de sí la posibilidad de la vic
toria mayor, por haber elegido deli
beradamente los resultados mínimos 
de cada estrategia. 

En el caso de la matriz A de nues
tro ejemplo, determinados los dos 
mínimos 3 y 1 de la primera y se
gunda línea, se elegirá la línea pri
mera (es decir, la primera estrate
gia), que contiene el mínimo mayor, 
o sea 3. Este máximo, elegido entre 
una serie de mínimos de línea, se lla
ma maximin. 

A su vez, el segundo jugador de
berá encontrar el máximo entre las 
series de mínimos de cada columna 
de la propia matriz de ganancias. 
Puesto que el juego aquí representa
do se supone que es de suma cons
tante, elegir el maximin de cada co
lumna de la matriz del segundo 
jugador equivale a elegir el mínimo 
entre los máximos de las columnas 
de la matriz del primer jugador, es 
decir, el minimax. En la matriz del 
ejemplo esto corresponde a determi
nar los máximos 6, 7, 3, y a elegir el 
mínimo de éstos, o sea 3, que co
rresponde a la tercera estrategia. 

Resumiendo nuestro ejemplo: 

Matriz de las ganancias 

" T 7 T '• 
_3_ 6 J _ 

Mínimos de las líneas 

3 
1 

¡ Maximin 

3 

Máximos de las columnas 

6 7 3 
Minimax 3 

Es fácil demostrar que el minimax 
de las columnas de la matriz del pri
mer jugador equivale al maximin de 
las columnas de la matriz del segun
do jugador en un juego de suma 
constante. En efecto, suponiendo el 
juego de nuestro ejemplo de suma 10, 
a la matriz A, relativa a las ganan
cias del primer jugador, corresponde 
en el segundo jugador una 

|"43 7~ 
matriz de las ganancias B = _ , „ , 

[7 4 9 

cuyo maximin, correspondiente a la 
tercera estrategia, es 7, que tiene la 
misma posición en la matriz que la 
ganancia 3 obtenida con el minimax. 

Intentemos generalizar cuanto he
mos dicho hasta aquí. En el juego 
antes referido existía una solución, 
ya que el maximin y el minimax coin
cidían en fórmula matemática: 

max min (a¡j) = min max (ay) 
i j j i 

En nuestro ejemplo (véase matriz 
A) esto ocurría en el punto a13 = 3, 
que desempeña la función tanto de 
maximin como de minimax, y se lla
ma punto de silla; el valor del punto 
de silla (3 en nuestro caso) es el va
lor del juego. La existencia de un 
punto de silla (así llamado porque la 
solución gráfica del juego evoca la 
figura de una silla) hace que el juego 
tenga siempre una solución determi
nada. 

Buscando i como índice de una 
estrategia del primer jugador (índice 
de línea), y j del segundo jugador 
(índice de columna), los mínimos de 
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cada línea se pueden expresar con la 
fórmula a¡ = m i, n a¡¡, donde m ij n 
indica el valor mínimo del paráme
tro a¡¡ en todos los valores posibles 
de j y en i fijo. 

Con el símbolo a indicamos el 
máximo de los a¡, es decir, a = 
= max a,, por lo que a = max min 

i ¡ j 
ai,: a es, pues, el valor inferior del 
juego, o valor maximin; la estrategia 
que contiene a a se llama estrate
gia maximin, la estrategia menos 
arriesgada. Luego a es la máxima 
ganancia que se nos puede garanti
zar siguiendo una sola estrategia. 

El máximo de cada columna se 
indicará con bj = max a¡j, y el mí-

i 
nimo de estos máximos será ¡3 = min 

j 
b, = min max a¡¡. /? es el valor máxi-

j ¡ 
mo del juego, o valor minimax, con
tenido en la estrategia minimax. 

Esta estrategia sumamente caute
losa, maximin para el jugador A y 
minimax para el jugador B, en la 
cual a es la máxima ganancia que se 
puede garantizar siguiendo una sola 
estrategia, y /3 el límite que no se 
puede superar, se denomina princi
pio minimax. 

Normalmente la estrategia mini
max es inestable; se puede cambiar 
siempre que uno de los dos contrin
cantes obtenga informaciones sobre 
la estrategia elegida por el adver
sario (por ejemplo, el hecho de que 
un jugador elija sus estrategias en 
proporciones constantes constituye, 
después de cierto número de juga
das, una información precisa para el 
contrario). 

En cambio, en el caso de que a — 
=/3, es decir, que el valor inferior 
sea igual al superior, el juego es es

table. En esta situación el valor co
mún representa el valor del juego, 
que es a la vez el número más pe
queño de la línea y el más grande de 
la columna. Las dos estrategias que 
contienen el punto de silla se llaman 
ideales y constituyen juntas la solu
ción del juego; si un jugador sigue la 
estrategia ideal y el otro no, este úl
timo nunca podrá ganar. 

En el caso de que existan puntos 
de silla, las informaciones pierden 
importancia; en efecto, las estrate
gias minimax tienen estabilidad, 
puesto que existe una posición de 
equilibrio. Todo juego de informa
ción perfecta tiene un punto de silla 
y, por tanto, una solución. Si un 
juego de información perfecta sólo 
tiene jugadas personales, la ganan
cia (valor del juego) quedará unívo
camente determinada por las estra
tegias ideales. 

IV. Estrategias mixtas, 
casos sin puntos de silla 

Si falta un punto de silla, los juga
dores deben evitar emplear repetida
mente la misma estrategia, ya que 
esto equivale a dar información al 
adversario (el cual sabrá a priori 
nuestra estrategia) y, por tanto, a 
colocarse en posición desventajosa. 
Así que en semejantes situaciones de 
estrategias puras será oportuno utili
zar estrategias mixtas. Esto no im
plica un comportamiento de juego 
totalmente aleatorio; al contrario, el 
jugador deberá hacer una selección 
oportuna de estrategias puras que le 
dé a la larga la máxima oportunidad 
de victoria. 

Si observamos atentamente, cada 
estrategia pura no es más que un 
caso particular de estrategia mixta, 
donde la proporción de empleo de 
una de las estrategias es uno y la 



Teoría de los juegos 1682 

proporción de las otras es cero, ya 
que las frecuencias relativas de las 
diversas estrategias son: 

x ¡ ^ 0 con i!, x¡ = 1. 

Sobre el problema de la existencia 
de soluciones, Von Neumann de
mostró que, si admitimos estrategias 
puras o mixtas, todo juego finito tie
ne al menos una solución. Este es el 
teorema fundamental de las teorías 
de los juegos, el cual implica que 
para cada juego finito hay un par de 
estrategias ideales; por tanto, la ga
nancia será igual al valor del juego, 
y si uno de los jugadores se aleja de 
su propia estrategia ideal no podrá 
menos de perder. 

Hemos dicho que la ganancia me
dia que se obtiene siguiendo la es
trategia que es solución del juego, y 
que todo juego finito tiene un valor, 
indicado con y; este valor estará 
comprendido entre el valor máximo 
y el mínimo del juego, es decir: 

asg7S£/3 

En general, no todas las estrate
gias puras posibles para un jugador 
se usan en las estrategias mixtas 
ideales; se emplearán sólo las venta
josas. Si un jugador sigue su estrate
gia mixta ideal, la ganancia es igual 
al valor y del juego, haga lo que 
haga el otro jugador, mientras em
plee solamente estrategias ventajo
sas; por tanto, el otro jugador podrá 
usar cualquier estrategia ventajosa, 
pura o mixta con otras ventajosas. 

En resumen, con las teorías mix
tas, el principio del maximin, aplica
do en este caso a la ganancia media 
esperada y no a cada uno de los va
lores de la matriz, obliga al primer 
jugador a buscar el conjunto par
ticular de estrategias que le procure 
la mayor ganancia esperada de entre 
los mínimos. 

En el caso de juegos sin puntos de 
silla y de grandes dimensiones es 
oportuno que todo jugador elimine 
de la matriz las propias estrategias 
que son dobles o dominadas. (Se dice 
que una estrategia está dominada 
por otra cuando, confrontando ele
mento por elemento, no tiene ningu
no mejor que la segunda; está claro 
que una estrategia dominada no 
ofrece ningún interés para el ju
gador.) 

V. Conclusiones 

Hasta aquí nos hemos limitado a 
exponer los conceptos fundamenta
les de la teoría de los juegos y de la 
elección de las estrategias. Este sería 
el momento de pasar a tratar del ob
jeto mismo de la teoría, es decir, de 
la solución de los juegos. Pero pres
cindiremos del tema, tanto por su 
complejidad, más de manual mate
mático que de diccionario de socio
logía, como porque son otros los 
problemas que aquí nos interesan, 
a saber: su aplicabilidad al mundo 
social. 

Por lo que concierne al tema de la 
solución, baste con indicar que los 
juegos de más fácil solución son 
los de matriz 2X2, o los de ma
triz 2Xn, de los que también es fácil 
dar su solución geométrica, ya que 
se los puede representar con facili
dad mediante diagramas geométri
cos. En el caso de los juegos más ge
nerales de matriz mXn, el problema 
resulta progresivamente más arduo 
según crece el número de estrategias 
(representado por m y n). Las difi
cultades no aumentan tanto por mo
tivos teóricos cuanto porque hay un 
crecimiento continuo de los cálculos 
necesarios para llegar a la solución, 
hasta terminar rápidamente en can
tidades que en la práctica hacen 
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irresoluble el problema. Sin embar
go, el método de solución en princi
pio es siempre el mismo, cualquiera 
que sea la dimensión de m y n. 

Se puede recurrir también a la 
técnica de la programación lineal, 
dada la afinidad entre las dos teo
rías (se puede demostrar que la solu
ción de un juego rectangular equiva
le matemáticamente a resolver un 
programa lineal), o bien a métodos 
aproximativos de solución que a ve
ces hacen posible la solución de jue
gos infinitos. 

La esfera social a la que se ha in
tentado aplicar la teoría de los jue
gos es muy amplia: desde los pro
blemas de opción (política, econó
mica, social), de distribución del 
poder y de equilibrio entre partidos, 
hasta problemas de contratación, 
negociación y conflicto tanto econó
mico como político o estrictamente 
militar, con inclusión del elemento 
amenaza o contraamenaza. No fal
tan intentos de aplicación en el cam
po del comportamiento de los gru
pos pequeños. 

Sin embargo, es preciso ver cuál 
es la utilidad de nuestra teoría en el 
estudio de estos problemas, y en ge
neral cuál es su aplicabilidad. 

El obstáculo principal que hay 
que superar es el supuesto de que el 
sujeto es estrictamente racional y 
utilitarista, prescindiendo de otros 
componentes suyos: sociales, psico
lógicos, sentimentales, etc. 

Se han formulado importantes 
críticas contra tal supuesto en la 
ciencia económica; es obvio que ta
les críticas son aún más ásperas en 
el terreno social y político. 

Son múltiples los supuestos en 
que se basan los modelos de deci
sión, respecto de algunos de los cua
les es razonable preguntarse si se co
rresponden con la realidad: 

1) si los individuos tienen un sis
tema de preferencia estable en el 
tiempo; 

2) si se pueden tener preferen
cias por sucesos inciertos; 

3) si son medibles los sistemas 
de preferencias de los individuos; 

4) si los valores son compara
bles entre los diferentes individuos 
que toman decisiones; 

5) si la utilidad es transferible 
entre los individuos; 

6) si las preferencias de los indi
viduos son transitivas; 

7) si los individuos perciben co
rrectamente el valor de ciertos resul
tados; 

8) con qué precisión puede un 
individuo percibir leves diferencias 
entre los resultados; 

9) si hay lagunas en el conoci
miento que los individuos tienen de 
las alternativas disponibles; 

10) si hay lagunas en el conoci
miento que los individuos tienen de 
los resultados; 

11) si los valores atribuidos por 
los individuos a determinados resul
tados dependen de los valores que 
tales resultados tienen para otros; 

12) si pueden existir valores so
ciales independientes de valores in
dividuales; 

13) si se puede construir un sis
tema coherente de preferencias so
ciales con un conjunto de preferen
cias individuales. 

Se trata de supuestos, a veces de 
gran alcance, que es preciso tener 
presentes en la valoración de cual
quier modelo matemático sobre el 
comportamiento humano. Según 
Shubik, los supuestos 2, 3, 4, 5 y 6 
son fáciles de encontrar en la mayo
ría de los modelos de teoría de los 
juegos. Pero es probable que tam
bién algunos de los otros hayan des
empeñado a veces un rol importan-
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te. Ahora bien, mientras no se 
pueda demostrar que estos supues
tos no están disociados de la reali
dad social, el uso de la teoría de los 
juegos en dicha realidad dará pie a 
serias dudas en torno a su aplicabi-
lidad. 

S. Goglio 
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TERCER MUNDO 

SUMARIO: I. Definición del concepto y ca
racterísticas - II. Iberoamérica - III. El mundo 
afroasiático: 1. África; 2. Asia. 

I. Definición 
del concepto y características 

La expresión Tercer Mundo fue 
utilizada por primera vez por Alfred 
Sauvy. Ivés Lacoste añade que el 
término surge "a imitación del Ter
cer Estado de 1789, que, mayoritario 
en la nación, estuvo formado por di
versas clases y grupos sociales que 
reivindicaban los derechos justos 
que, hasta entonces, estuvieron con
fiscados por los otros dos Estados: 
la nobleza y el clero". Otros auto
res, como Pierre Moussa y Toynbee, 
prefieren utilizar la denominación 
de naciones proletarias, expresando 

de esta manera la presencia de otras 
naciones, dominantes y explotado
ras. Según Enrique Ruiz García, el 
Tercer Mundo hay que situarlo bajo 
un epígrafe que resume en un solo 
término la situación política y social 
en la que se encuentran dos terceras 
partes de la humanidad: subdesarro-
11o. El autor señala los siguientes in
dicadores económicos y sociales que 
afectan a los pueblos asiáticos, afri
canos e iberoamericanos: 

• Debilidad de la renta por ha
bitante. 

• Subalimentación de una gran 
parte de la población y, por tanto, 
alto porcentaje de endemias, de 
mortalidad infantil y de lo que se 
llaman enfermedades de masas. 

• Predominio del sector agrario, 
nula mecanización y cultivos ruti
narios. 

• Escasa densidad de la infraes
tructura. 

• Industrialización mínima. 
• Analfabetismo, mínima difu

sión de la cultura. 
• Carencia de cuadros dirigentes 

adecuados. 

A estos factores hay que añadir 
otro que afecta a casi todo el Tercer 
Mundo: la explosión demográfica. 
En efecto, la estimación de"la pobla
ción mundial para el año 2000 es de 
6.000 millones de personas (4.500 
millones en la actualidad), con Áfri
ca e Iberoamérica a la cabeza de las 
regiones que experimentarán mayor 
aumento demográfico (Informe pu
blicado por el Departamento de Po
blación de las Naciones Unidas. 
Enero 1984). 

Uno de los problemas fundamen
tales que se deben señalar en cuanto 
al Tercer Mundo es el estallido de 
todo el orden tradicional. Las rela
ciones internacionales han girado 
exclusivamente en beneficio de las 
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naciones imperialistas y de las clases 
propietarias. El subdesarrollo tiene 
un origen preciso en la expansión 
económica e ideológica del capitalis
mo en sí [ / Subdesarrollo]. 

El punto de vista de Manuel Fu
nes Robert es el siguiente. Los paí
ses industrializados son los poseedo
res de las fuerzas de producción, 
mientras que los subdesarrollados 
son la fuerza de trabajo, es decir, los 
productos naturales o materias pri
mas. En el plano del comercio inter
nacional, el desequilibrio de fuerzas 
se originaría a partir del intercam
bio de productos primarios por pro
ductos industriales. En síntesis, este 
autor señala tres fuerzas que han 
contribuido a la explotación del 
Tercer Mundo: el capitalismo, el sin
dicalismo, que opera exclusivamente 
en beneficio de los obreros de los 
países más industrializados, actuan
do como explotadores con respecto 
a los obreros de países del Tercer 
Mundo, y, finalmente, el comunis
mo, que en el plano ideológico sería 
un aliado del capitalismo y del sin
dicalismo. Funes Robert señala dos 
coincidencias históricas fundamen
tales: 

1. El auge del poder sindical 
(1926-1945) coincide con la naciona
lización del medio de producción 
más importante: el dinero, que sigue 
a la quiebra y abandono del patrón 
oro. Coincide también con la caída 
espectacular de la relación de cam
bio entre los productos primarios y 
los productos industriales. 

2. La decadencia del capitalismo 
y del colonialismo político coincide 
con el auge económico extraordina
rio del área industrial y con la apari
ción alarmante del problema del 
subdesarrollo del Tercer Mundo. 

Estas coincidencias se explicarían 
por la acción sindical y la inflación 

general, que desembocaron en una 
doble revolución: monetaria y sindi
cal. Ambas fuerzas, por su enorme 
potencia, se han convertido en un 
importantísimo factor causal y de
terminante de la pobreza del área 
débil. 

A este problema se le sumaría 
otro poderoso factor de presión: el 
orden monetario internacional. El 
patrón-papel, que ha sustituido al 
patrón-oro, se hace escaso; pero si 
este último era escaso por razones 
naturales, la escasez del patrón-
papel responde a estrategias de tipo 
político y de prestigio, ya que la mo
neda internacionalizada o se hace 
escasa o se desvaloriza, dejando de 
ser entonces internacional, con lo 
cual la liquidez, en vez de aumentar, 
disminuye. 

Por último, el autor señala una 
nueva arma y una nueva política de 
depresión y agresión económica, 
que es el manejo coordinado y cen
tralizado del arancel contra el área 
de la economía agrícola. Existe un 
proteccionismo de los propios pro
ductos agrícolas de los países indus
trializados, que no defiende los inte
reses de otras naciones en el área 
primaria, desfavoreciendo así a los 
países subdesarrollados. 

La tesis de Jesús García González 
se centra principalmente en el con-, 
cepto de liberación del Tercer Mun
do como única respuesta a la domi
nación externa. Para él, el concepto 
y perspectiva de liberación surgiría a 
partir de las ambigüedades del im
perialismo. La connotación funda
mental e inicial del imperialismo fue 
la de desarrollo, entendido como 
crecimiento económico. Dicho creci
miento se medía por los indicadores 
de niveles de vida, lo que permitía 
establecer líneas de demarcación en
tre un nivel de vida aceptable y otro 
insuficiente. El concepto de "subdes-
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arrollo" responde así a una jerar
quía de valores y a una cultura de
terminada que, claramente, es la de 
las sociedades de consumo. 

Más adelante surgió un concepto 
más globalizador del término des
arrollo que incluía aspectos sociales, 
políticos y culturales. Así, dentro de 
un marco antropológico-cultural, el 
análisis se sitúa en una perspectiva 
de superposición cultural, por la 
cual una nación domina a otra y le 
impone sus pautas, sofocando el 
normal desarrollo armónico y la de
finición de la identidad propia. De 
aquí nace otro concepto que es el de 
marginalidad, al no poder participar 
ciertas naciones de las estructuras de 
producción, consumo y decisión. Es 
cuando surgen en Iberoamérica las 
nuevas categorías analíticas de 
marginalidad-integración, con una 
nueva estrategia: participación po
pular. 

La dependencia económica impli
ca una dependencia ideológica, que 
se desarrolla a través de los canales 
de comunicación social, ya que los 
mass-media son dirigidos y controla
dos por el imperialismo, aprove
chando la estratificación social in
terna ya existente como circunstan
cia favorable al ajuste y consolida
ción de los mecanismos de depen
dencia externa y dominación interna. 

En este contexto, la liberación im
plica, como su propio nombre indi
ca, liberarse de esta alienación men
tal y cultural, liberar al yo para que 
pueda desarrollar al máximo sus po
tencialidades. Se entiende esto como 
un proceso integral y no unidimen
sional. Esto significa que el proceso 
debe partir del interior del indivi
duo, que se descubre a sí mismo 
como sujeto de acción y decisión, 
como creador de cultura e historia, 
como participador de relaciones y 
proyectos sociales. 

Una vez descritas las característi
cas generales del tercermundismo, se 
analizan a continuación los casos 
concretos de Iberoamérica, África y 
Asia, pues cada continente, en vir
tud de su tradicional estructura 
socio-económica, su peculiar divi
sión de centros de poder político, su 
cultura y su religión, ha experimen
tado una transformación y un cam
bio específico, lo que hace necesario 
un examen individualizado de las 
partes que componen el todo deno
minado Tercer Mundo. 

II. Iberoamérica 

La problemática puede analizarse 
a partir de la crisis de los años trein
ta, crisis internacional debida a la 
depresión económica mundial, que 
repercutió de una manera especifica 
en el continente, fracturando y fisio
nando un tradicional orden oligár
quico, prolongación de un poder fa-
milístico que controlaba los mayores 
y más estratégicos recursos econó
micos. La caída de las exportaciones 
y de los precios internacionales de 
las materias primas debilitó el Esta
do oligárquico, pasándose a una 
etapa de regímenes transicionales 
que no lograron consolidarse. Un 
primer intento fue el de la restaura
ción neoligárquica, que se apoyó en 
el orden militar existente; junto a 
esta opción política coexistió la de 
los regímenes populistas, cuyas ca
racterísticas principales son el per
sonalismo y el autoritarismo, legi
timando por medio de políticas 
asistencialistas esta concepción tute
lar del Estado. Para este fin, estos 
regímenes movilizaron enormes sec
tores de población, mistificando a 
las masas a través de un liderazgo 
carismático que era en realidad un 
puente de unión entre el pueblo y 
los sectores neoligárquicos. Se inten-
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tó perpetuar, en lo esencial, la es
tructura de poder social existente, 
integrando a las masas, sin una 
quiebra del status quo. 

Este, por ejemplo, fue el caso de 
Argentina, que anteriormente a la 
crisis de 1930 ocupó uno de los pri
meros lugares en el ranking de paí
ses desarrollados. El peronismo sig
nificó, a nivel internacional, un 
acercamiento importante a los regí
menes fascistas europeos y, a nivel 
interno, una democratización funda
mental de las masas obreras, a tra
vés de un régimen populista (Juan 
P. Marsal, 1975). Cooke, uno de los 
más importantes ideólogos del pero
nismo, en su obra Peronismo y re
volución (1966) afirma que este mo
vimiento representa el poder del 
proletariado frente a la burguesía y 
a las clases dominantes. De hecho, 
el partido peronista fue una coali
ción de fuerzas, tanto por su com
posición social como por su ideo
logía, que fue desde la derecha 
nacionalista hasta la izquierda más 
revolucionaria, pasando por la bu
rocracia institucionalizada. Según 
Marsal, el populismo puede produ
cir cambios a nivel económico, pero 
no a nivel democrático o ideológico, 
sin olvidar su carácter transicional. 

La década de los arios cincuenta 
cierra el ciclo de varios gobiernos 
populistas y dictaduras militares 
(Vargas, 1954; Perón, 1955; Rojas 
Pinilla, 1957; Pérez Jiménez, 1958, y 
Batista, 1959); con la excepción im
portante de México, el estancamien
to se hace general en los años si
guientes, viniendo a agregarse a esta 
situación económica un hecho polí
tico que representó una alternativa 
de tipo capitalista: la declaración 
comunista en 1961 de Cuba. Estos 
factores, junto con el crecimiento de 
población, la urbanización acelera
da, el subempleo generalizado, la 

concentración del ingreso en pocas 
manos y la formación de una nueva 
conciencia social, impidieron que 
los problemas se resolvieran con los 
medios políticos disponibles. Los 
presupuestos básicos de lo que se ha 
llamado doctrina de la CEPAL, es 
decir, una idea de Estado desarro-
llista, donde crecimiento económico 
y democracia política eran una mis
ma cosa, se transformaron de hecho 
en la implantación de la autoridad, 
lo que supuso recurrir a la interven
ción militar. 

Los modelos de explicación del 
militarismo latinoamericano los des
cribe, entre otros, Ignacio Sotelo en 
su libro América Latina: Un ensayo 
de interpretación. Para este autor, el 
militarismo no es un fenómeno ex
terno, accidental en la realidad polí
tica de la región, sino que es su 
constante más significativa. Relacio
na las estructuras socio-económicas 
básicas, tal como se han ido confi
gurando en el desarrollo histórico 
de la región, con formas específicas 
de intervención militar. El militaris
mo no es sólo un residuo de un pa
sado colonial no superado, ya que 
es imprescindible tener en cuenta la 
crisis e inestabilidad política que si
guió a la independencia. La destruc
ción de las instituciones coloniales 
dio lugar al surgimiento del caudi
llismo militar como consecuencia 
del vacío político. Hay que señalar, 
sin embargo, otro hecho importan
te: la modernización y profesionali-
zación de los ejércitos en el período 
de 1890 a 1914. Un ejército moder
no, disciplinado y jerarquizado, gra
cias a un cuerpo eficiente de oficia
les, constituye el instrumento funda
mental de poder con que cuentan las 
oligarquías vinculadas a la exporta
ción. El ejército se constituye, pues, 
en escuela de la nación y garantiza 
la paz interna. Además, el proceso 
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de modernización del ejército se ins-
cribre dentro del proceso de integra
ción de Iberoamérica en el mercado 
capitalista internacional. Esto trae 
como consecuencia un hecho: el 
ejército se hace atractivo para las 
clases medias urbanas, siempre al 
borde de su proletarización, que en
cuentran en la carrera militar una 
profesión segura, no exenta de privi
legios. Pero, a medida que van im
perando los intereses económicos, la 
casta militar se desplaza del centro 
de poder y los militares son utiliza
dos entonces por las oligarquías 
(para defender su status quo) y por 
las clases medias, para poner en 
marcha una política de reformas co
herente con sus propios intereses. 

A partir de los años sesenta se 
configura un nuevo militarismo, que 
es el tecnocrático. Este militarismo 
no acepta ningún caudillo ni lide-
razgo; no siente adhesión alguna 
por la ideología política o por cual
quier movimiento de base. La mi
sión del ejército es la de eliminar es
tructuras desfasadas y canalizar una 
política eficaz de desarrollo en la 
que el Estado desempeña una fun
ción fundamental. En este sentido, 
el ejemplo más claro es el de Perú. 

Resumiendo, para Ignacio Sotelo 
existen tres tipos fundamentales de 
militarismo latino americano: 

1. Caudillismo militar, que sur
ge del vacío de poder que sigue a las 
guerras de independencia y que está 
relacionado con el proceso de dis
persión de poder. 

2. Militarismo tradicional, sus
tentado por las oligarquías. 

3. Golpe militar de clase media, 
que toma formas de militarismo po
pulista o bien de militarismo tecno
crático. 

El fracaso de conciliar democra
cia política con crecimiento econó

mico supuso la reaparición de las 
oligarquías, que resistieron los pro
cesos de modernización más allá de 
lo que se había previsto. De hecho, 
en estos años (1960-70) ya no está 
justificado hablar de oligarquías, 
sino de élites de poder, que se carac
terizan por la heterogeneidad social 
de sus miembros, pero que se agluti
nan en el intento de ampliar la in
fraestructura económica y preservar 
la seguridad social. 

Según Jorge Graciarena, la pre
ocupación actual de Iberoamérica 
consiste en encontrar fórmulas jurí
dicas y políticas capaces de asegurar 
su supervivencia y evitar, por tanto, 
los temidos cambios estructurales; el 
fin sería el de lograr una democracia 
autoritaria, protegida y tecnificada. 
El autor señala ocho características 
predominantes: 

1. Unidad política. Estado y go
bierno tienden a confundirse, mien
tras que la tutela militar, de hecho o 
de derecho, asegura el orden institu
cional y social. 

2. Jerarquizarían y concentración 
de poder. Este esquema de poder 
vertical define una estructura de Es
tado fuertemente autoritaria y jerar
quizada, delegando mediante una 
relativa descentralización, que se ad
mite como necesaria, en otras uni
dades (provincias, estados, departa
mentos, municipios) y en otras 
asociaciones más particulares (gre
miales, profesionales, deportivas, 
culturales). 

3. Régimen de representación po
lítica. Se tiende a eliminar las inter
mediaciones políticas en las relacio
nes que el Estado mantiene con el 
resto de los intereses profesionales, 
sectoriales o regionales. Esto signifi
ca que la democracia autoritaria ex
cluye y elimina al político clásico, 
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tratando de fortalecer un asociacio-
nismo de base social. 

4. Integración social y seguridad 
nacional. El mantenimiento del or
den social es el fin primordial de la 
seguridad nacional. Esto exige un 
alto grado de confianza en las fuer
zas armadas. 

5. Un nuevo capitalismo periféri
co. Se propicia una asociación cre
ciente con el capital extranjero, para 
asegurar una mayor previsión de 
tecnología y un acceso más amplio 
al mercado internacional. 

6. Desarrollismo. El desarrollo 
económico está puesto al servicio de 
la seguridad nacional; estos son los 
pilares básicos de este estilo político. 

7. Tecnocratismo. Las decisiones 
del gobierno se sustentan a partir de 
una racionalidad técnico-científica, 
haciendo obsoleta la política y su 
posible representación popular. 

8. Antiintelectualismo. Los inte
lectuales se consideran disfunciona
les tanto o más que los políticos 
para la consolidación de un Estado 
tecnocrático que persigue la unidad 
del pueblo y la coincidencia de opi
niones e ideas. 

En una perspectiva de futuro, la 
opinión generalizada considera las 
actuales estructuras autoritarias co
mo transitorias, y espera una supe
ración de las mismas por otras más 
permisivas y equitativas, donde la 
meta que se persiga sea la de un ca
pitalismo de bienestar al estilo de 
los países centrales. Según el autor, 
nunca antes se logró desvincular 
tanto el crecimiento económico del 
desarrollo social como ha estado 
ocurriendo en Hispanoamérica en 
estos últimos años. El considerable 
aumento de la producción económi
ca ha sido seguido por un deterioro 
en los niveles de empleo, consumo y 
bienestar de la gran mayoría de la 

población y, aun así, la esperanza 
está puesta, a largo plazo, exclusiva
mente en la expansión económica, 
apoyándose en esta postura tecno-
crática, que preconiza la muerte de 
la política y el fin de las ideologías, 
lo que, según el autor, significa una 
peligrosa apuesta en un momento en 
que la economía internacional re
comienda congelar la producción 
mundial para evitar un desastre de
mográfico y ecológico (Jorge Gra
ciarena, 1981). 

Las etapas del pensamiento social 
en Hispanoamérica están directa
mente relacionadas con los cambios 
políticos. Podríamos distinguir las 
siguientes etapas. La primera abarca 
todo el siglo XIX; es la etapa de afir
mación americana frente a la metró
poli; lo fundamental es romper con 
un pasado colonial y conseguir la 
independencia política. La negación 
de este pasado supone integrarse en 
el mercado anglosajón, bajo su for
ma norteamericana. Bajo los postu
lados de civilización y progreso, se 
va hacia la modernización, el urba
nismo y la industrialización. 

La segunda etapa (1900-50) persi
gue también un modelo de indus
trialización parecido al de la socie
dad industrial capitalista del Atlán
tico Norte. Pero el pueblo empieza a 
ser consciente de la necesidad de un 
cambio radical de estructuras inter
nas (una revolución agraria, una 
alianza nacional con los sectores 
más dinámicos de la ciudad, es de
cir, de los empresarios industriales, 
profesionales y obreros, con el cam
po, con los pequeños propietarios, 
aparceros y jornaleros). Sin esta 
transformación radical, la meta será 
inalcanzable. Este populismo se ex
tiende a raíz de la crisis del 29, dan
do lugar a un desarrollismo hacia 
adentro, en contra del desarrollismo 
hacia afuera de la etapa anterior. 
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Hay una búsqueda de identificación 
con lo americano. Se trata de supe
rar una cultura de imitación para 
poder salir de esa angustiosa tensión 
de sentirse a la vez integrado y des
integrado, parte y negación de la 
cultura occidental. 

En la década de los sesenta hace 
crisis la idea modernizadora y la fi
losofía de la idea de América. Se es 
consciente de que la cultura hispa
noamericana es dependiente, enaje
nada y enajenante, porque las es
tructuras socio-económicas que la 
condicionan han surgido histórica
mente, y hasta hoy se mantienen do
minadas desde el exterior. 

Una parte importante del pensa
miento social hispanoamericano ha 
pretendido ser ciencia liberadora o 
de emancipación. Si en el siglo xix 
esta idea se refería a una liberación 
del dominio que imponía la colonia, 
en el siglo xx la preocupación fun
damental se ha dirigido a temas ta
les como el cambio social y el análi
sis de los agentes promotores de 
dicho cambio. Para unos, los sujetos 
principales serían los empresarios y 
la clase obrera; para otros, los cam
pesinos; para otros aún, los grupos 
marginales, que crecieron vertigino
samente en todas las ciudades del 
subcontinente. En la actualidad, la 
sociología en Hispanoamérica basa 
sus análisis en una perspectiva his
tórica que relatíviza los cambios 
estructurales que ha atravesado y 
atraviesa la región, dando preemi
nencia a los temas relacionados con 
el Estado y su configuración (Rolan
do Franco, 1981). 

III. El mundo afroasiático 

En las primeras décadas del si
glo XX, la presión de la guerra fría, 
como causa de la división del mun

do en dos grandes bloques, prepara 
el campo ideológico y político que 
culminará con la conferencia de 
Bandung (1955), reunión que expre
sa, a escala internacional, la toma 
de conciencia y dignidad de los pue
blos de color, en opinión del poeta 
senegalés Senghor. Efectivamente, a 
la conferencia no asistieron, por pri
mera vez, las naciones dominantes, 
lo que significaba, según Bennabi, el 
reingreso en la historia del universo 
afroasiático. 

1. ÁFRICA 

La industrialización de la Europa 
occidental dio lugar en el siglo XIX 
a la expansión colonial en Asia, 
África y Oriente Medio. El aumento 
de bienes de consumo exigía merca
dos más amplios que los que Euro
pa podía ofrecer, necesitándose, 
además, materias primas con un 
bajo coste de producción. Esto trajo 
como consecuencia ocupar el inte
rior de otros continentes y estable
cer un dominio político que se ha 
definido históricamente como el 
imperialismo-colonial [ S Descoloni
zación e Imperialismo]. 

En el continente africano se consi
dera el colonialismo como una eta
pa de transición histórica que modi
ficó y desintegró profundamente la 
estructura económico-social de la 
región. En el Mogreb (África sep
tentrional) la vida se alternaba den
tro de un esquema dual cuyos pro
cesos eran extensivo (agricultura 
tradicional) e intensivo (movimiento 
que se desarrollaba en el interior de 
las ciudades). Por otra parte, en el 
África subsahariana tradicional exis
tían de 800 a 1.000 sociedades for
madas por reinos, tribus o uniones 
de pueblos, que después de setenta y 
cinco años de colonización se han 
reducido a 45 ó 50. Durante el pe-
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ríodo colonial, cada individuo perte
necía a dos sociedades, la tradicio
nal y la colonial, sin conseguir 
nunca la identificación psicológica 
con la colonia, porque, en definiti
va, ésta era una creación impuesta 
por el hombre blanco. 

Podríamos señalar varios campos 
de fuerzas que se desarrollan en el 
mundo africano: 

1. La tradición, que tiende a 
conservar instituciones y símbolos 
propios de un sistema de produc
ción ya obsoleto. 

2. El dinamismo de la tecnolo
gía moderna, que da lugar a cam
bios precipitados en la esfera econó
mica, sin que esto signifique una 
revisión interna de las estructuras 
sociales. 

3. La difusión de escuelas de 
pensamiento occidental (socialismo 
y liberalismo), que surgieron en Oc
cidente para justificar, explicar y ra
cionalizar la revolución industrial y 
que en el continente africano se su
perponen a otro tipo de creencias y 
valores estrictamente locales. 

A raíz de este choque de fuerzas y 
de las contradicciones internas del 
sistema poscolonial, se pueden ana
lizar las reacciones de ira y violen
cia que han caracterizado la inde
pendencia africana. La pérdida de 
identidad es sustituida por una afir
mación positiva del yo, que suplanta 
la imitación del otro. Por eso la di
námica de la thowara (revolución) 
va mucho más allá del significado 
que tiene para nosotros e incluye el 
concepto de liberación, cuyos valo
res fundamentales son: el entusias
mo por el futuro, la educación de la 
voluntad y el culto a la violencia ca
tártica. En este sentido nace un va
lor sobre el que se han basado mu
chos movimientos en el intento de 
recuperar la identidad perdida. Nos 

referimos al concepto de negritud y 
a su mixtificación, característica de 
esta región, pero también del mun
do afro-americano. El primero en 
formar el concepto, tal como lo en
tendemos hoy, fue Jean Price Marx, 
un intelectual haitiano, en cuyo pen
samiento se inspiró el dictador 
Francois Duvalier para crear en 
Haití una forma de fascismo racista 
que sirvió para oprimir a los pro
pios campesinos y obreros negros, 
haciéndoles creer que la revolución 
era una victoria de la negritud y que 
con Duvalier los negros estaban en 
el poder. 

El poeta Leopoldo Sedar Senghor 
piensa que el verdadero socialismo 
existía ya en la comunidad africana 
primitiva; por lo tanto, la indepen
dencia africana tiene que surgir de 
este socialismo autóctono, que no 
tiene nada que.ver con el socialismo 
tal como lo conciben los marxistas. 
Nkrumah, en su papel de líder afri
cano, construye su teoría del con-
ciencialismo también a partir de este 
socialismo africano, que para él tie
ne raíces etnográficas y no económi
co-políticas. 

Frantz Fanón, psiquiatra e inte
lectual antillano, analiza la negritud 
desde un punto de vista psicológico 
y social, observando que tanto el ne
gro como el blanco tienen una con
ducta de tipo neurótico, ya que el 
primero es esclavo de su inferiori
dad y el segundo de su superioridad. 
El negro es una persona que tiende 
a huir de sí mismo, de su individua
lidad. El negro se siente así sumergi
do en su insularidad, pues ha desva
lorizado repetidamente su yo. Este 
autor rechaza radicalmente las teo
rías de Mannoni, por las cuales se 
supone que sólo se colonizan aque
llos pueblos que sienten esta necesi
dad, elevando a innatos ciertos com
plejos (autoridad del blanco y 
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dependencia del negro) que serían, 
en opinión de Fanón, la consecuen
cia principal e innegable de la colo
nización. Al igual que Sartre, afirma 
que el racista y el colonizador hacen 
al negro un ser inferiorizado; si el 
negro vive en el ansia de ser blanco 
es porque ha nacido en una socie
dad que se rige por este criterio de 
autoridad. Este hecho subyace en el 
subconsciente del negro y hay que 
hacerlo consciente; pero inevitable
mente hay que cambiar las estructu
ras sociales que rodean al negro. 

En el mundo africano, la realidad 
de la colonia como unidad social ha 
quedado demostrada por su persis
tencia tras la descolonización y la 
independencia. Los nuevos Estados 
africanos se han construido sobre 
una base colonial artificial. Es cier
to que todavía influyen las socieda
des tradicionales, pero las socieda
des globales del África moderna son 
las naciones encarnadas en los nue
vos Estados. Al contrario que en 
Europa, la estatalidad ha precedido 
a la nacionalidad (Jacques Maquet, 
1975). 

2. ASIA 

La penetración occidental en Asia 
no fue acompañada inicialmente de 
cambios radicales, ya que la mayo
ría de las actividades se desenvol
vían en ultramar, sin afectar por 
esto la vida de los campesinos en el 
interior. Tal vez el cambio más im
portante se produjo en Filipinas con 
la extensión del catolicismo, que se 
convirtió en la religión dominante 
en todas las islas. Los españoles ela
boraron la superestructura burocrá-
tico-patrimonial en la zona de los 
arrozales; pero esto se había hecho 
mucho antes en Java, Angkor y 
Champa bajo el hinduismo y en 
Vietnam bajo el confucianismo. Los 

cambios fundamentales se produje
ron a raíz de la introducción de los 
cultivos comerciales a gran escala, 
sobre todo a partir del siglo xix, 
cuando se produjo una importante 
expansión de la economía de planta
ción. Así, se intensificó la industria 
del tabaco y del azúcar en Filipinas; 
la extracción del petróleo, estaño y 
bauxita en Borneo y Sumatra; la mi
nería del carbón, hierro, estaño, 
cinc, fosfato y manganeso en Ton-
kin; la explotación de reservas de 
oro, hierro y cromo en la isla de Lu-
zón, etc. El sudeste asiático se con
virtió en una región colonial, pro
ductora de materias primas para 
abastecer a la industria occidental y 
consumir productos manufactura
dos. Se provoca de esta manera el 
quebrantamiento del orden social 
rural y el empobrecimiento de los 
campesinos (Furnivall, 1948). 

La estructura social de las planta
ciones sirvió de modelo para la so
ciedad colonial, ya que los blancos 
se convirtieron en una casta dirigen
te, superior y dominante, que bajo 
un ritual estricto (clubes, zonas resi
denciales, tabú contra el matrimo
nio mixto, racismo laboral, etc.) im
pedía que la casta blanca tuviera 
contacto con los asiáticos, dando lu
gar a una segregación informal que 
aún hoy persiste. 

Al igual que en África, la econo
mía colonial supuso un rápido creci
miento de los puntos cercanos a los 
puertos naturales o a las regiones de 
los deltas. Este crecimiento fue des
igual, ya que obstaculizaba de hecho 
el desarrollo del país, dando lugar a 
una emigración hacia las ciudades 
que acabó por ser duradera, per
diendo así el contacto con la aldea 
de origen. 

El movimiento de emancipación 
del continente atraviesa varias eta
pas. En las primeras décadas del si-
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glo xx, las actitudes individualistas 
occidentales son asumidas por los 
movimientos de reforma religiosa, 
tanto musulmanes como budistas, 
que intentan restablecer la concien
cia de los valores culturales nativos, 
constituyendo así el preludio del na
cionalismo. Posteriormente, el pue
blo asiático descubrió la importan
cia de la acción colectiva, sustitu
yendo la competencia liberal indi
vidual por la competencia entre 
grupos. Junto a esto hay que señalar 
el intento de estos pueblos de libe
rarse de la opresión económica. Este 
problema es el más difícil de solven
tar, ya que la mayoría de las nacio
nes asiáticas se encuentran situadas 
en un área donde las principales ac
tividades económicas se han des
arrollado bajo el dominio del impe
rialismo colonial, razón por la que 
las relaciones que se establecen se 
dirigen al exterior, facilitando una 
interrelación entre el grupo asiático 
y el grupo dominante. Pero, por 
otra parte, esto hace posible que los 
antiguos subordinados formen gru
pos políticos y compitan con sus 
amos. Por último, podemos seña
lar que las agrupaciones políticas re
volucionarias refuerzan actualmente 
sus tendencias de castas, para poder 
formar en un futuro otro tipo de or
ganizaciones políticas. 

Resumiendo, podríamos decir que 
en Asia los sistemas verticales están 
siendo sustituidos por sistemas hori
zontales de grupos que compiten en
tre sí. La característica fundamental 
es que el colonialismo, apoyándose 
en un sistema de castas, ha dado lu
gar a un sistema de clases. 

Lía-Ana Plaza 
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TIEMPO UBRE 

SUMARIO: I. Introducción - II. Estudio del 
tiempo libre: 1. Los autores de la economía li
beral; 2. La corriente intermedia; 3. La co
rriente de inspiración marxista - III. Autores 
de inspiración marxista en los países capitalis
tas - IV. Observaciones finales. 

I. Introducción 

Aristóteles afirma en su Etica a 
Nicómaco: "El tiempo libre no es el 
fin del trabajo, es el trabajo lo que 
es el fin del tiempo libre". Con estas 
palabras expresaba el gran filósofo 
una posición ideológica precisa y a 
la vez un enfoque muy acertado del 
problema del tiempo libre. La ac
tualidad de la óptica aristotélica se 
ve confirmada por el hecho de que 
más de un siglo de sociología del 
tiempo libre ha desembocado en 
conclusiones casi idénticas tanto en 
el contenido como en el método. 

El trabajo como condicionamien
to o explotación, el tiempo libre 
como espacio natural de la realiza
ción del hombre, el estrecho vínculo 
entre tiempo libre y trabajo, son tres 
de los conceptos cardinales de la so
ciología más moderna del tiempo li

bre. Es interesante también recordar 
que la expresión tiempo libre es tra
ducción del término griego skolé, 
que significa indiferentemente repo
so, ocio, estudio, conversación y 
ausencia de trabajo. 

Este planteamiento es muy pareci
do a la ecuación tan actual entre 
tiempo libre y formación perma
nente. 

En el mismo libro declara también 
Aristóteles: "Se pueden elegir aque
llas actividades de las cuales no se 
espera nada fuera de la actividad 
misma". He aquí tal vez la más anti
gua definición de tiempo libre, en
tendido como tiempo en el que el 
hombre no tiene otro fin que él mis
mo, su goce ético-estético. Un goce 
que, en una sociedad como la grie
ga, dividida netamente en esclavos-
trabajadores y amos-libres, no pue
de tener ninguna relación con el 
trabajo. 

A esta concepción liberal, indivi
dualista y aristocrática del tiempo li
bre se contrapone la de Platón, que 
escribe en las Leyes: "En tiempo de 
paz cada uno puede pasar la vida 
como mejor le parezca. Pero ¿cuál 
es el modo justo? Se debe vivir ju
gando, haciendo determinados jue
gos y sacrificios, cantando y bailan
do para poder hacer propicios a los 
dioses". Se trata de una idea sagra
da, teológica e idealista del tiempo 
libre; una ideología del deber opues
ta a la ideología del placer, de im
pronta aristotélica. La sustitución 
sucesiva del juego-deber por el 
trabajo-deber como fin del hombre 
no ha cambiado la sustancia de tal 
contraste. En la historia de la cultu
ra occidental se entrecruzan conti
nuamente ambas concepciones del 
tiempo libre: la instrumental (hacia 
Dios, el trabajo, la colectividad) y 
la autónoma (goce y elevación indi
vidual). 
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II. Estudio del tiempo libre 

Es evidente que esta dialéctica va 
mucho más allá de una sociología 
del tiempo libre, invadiendo directa
mente la esfera ética y filosófica, 
además de otras disciplinas como la 
antropología cultural, la economía, 
la psicología del comportamiento y 
la sociología del trabajo. No es ca
sualidad que a partir de Marx los 
autores más importantes hayan 
abordado el problema desde ángu
los generales al analizar la civiliza
ción occidental en su conjunto. 

Para ofrecer una panorámica de 
la literatura sociológica del último 
siglo, resulta útil el esquema elabo
rado por M. F. Lanfant, el cual pre
senta tres corrientes de pensamien
to: la surgida en el contexto de la 
economía liberal, la de inspiración 
marxista y la que discurre entre 
ambas. 

1. LOS AUTORES 
DE LA ECONOMÍA LIBERAL 

Los análisis aparecidos en el con
texto de la economía liberal se pre
sentan como una gama de matices 
que tienen por común denominador 
la aceptación del sistema económico 
capitalista. La mayoría de los inves
tigadores pertenecientes a este sector 
se limita a describir los modelos de 
comportamiento difundidos en la 
sociedad, viendo en ellos el fruto de 
opciones autónomas individuales y 
colectivas. 

Tampoco los autores que critican 
los modelos de utilización del 
tiempo libre analizan las conexiones 
entre éstos y la estructura social en 
su conjunto. 

En 1925, Lynd, al término de su 
investigación sobre Middletown, 
comprueba que el aumento de tiem
po libre disponible no ha producido 

cambios sustanciales en el modelo 
de vida. 

En 1927, Mayo descubre la im
portancia del factor humano en la 
empresa, comprueba la relación en
tre comportamientos laborales y ex-
tralaborales, viendo en el tiempo li
bre una función que reequilibra al 
trabajador. De su investigación nace 
la filosofía poslaboral, según la cual 
la empresa organiza e inspira el 
tiempo libre con fines anticonflic-
tivos. 

En 1927, L. Warner, siguiendo la 
metodología de Lynd, estudia los 
comportamientos consumistas de 
una pequeña ciudad e identifica el 
tiempo libre como un espacio de 
competición social a través de los 
gastos destinados al ocio. 

En 1934, Lundberg y otros ofre
cen una definición del tiempo Ubre 
como "tiempo libre de las ocupacio
nes más corrientes y formales im
puestas por un trabajo remunerado 
y por otras obligaciones". Durante 
el mismo período, investigadores de 
la Escuela de Chicago, como Park y 
Burgess, ven en el tiempo libre un 
elemento de adaptación de la perso
nalidad en una sociedad en cambio 
acelerado. 

En la posguerra, la sociología se 
ocupa con gran afán del problema 
del tiempo libre, siguiendo las hue
llas del famoso libro de D. Riesman 
La muchedumbre solitaria. El autor 
llega a conclusiones optimistas, asig
nando al tiempo libre un rol en la 
realización libre del individuo. 

También Mead se sitúa en esta 
corriente de optimismo, insistiendo 
en las conquistas liberadoras del 
hombre; para ella el tiempo libre se 
convierte en "tiempo disponible 
para el consumo". Según esta auto
ra, el hombre va mejorando su tenor 
de vida, especialmente por medio de 
la automación, reconquistando el 
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tiempo libre no como recreación de 
energías, sino como recuperación de 
la vida familiar y de la potenciali
dad del hombre. 

Junto con Mead, Martha Lowens-
tein habla de la aparición de una fun 
morality, para la cual la diversión 
aparece como obligatoria y la barre
ra entre trabajo y ocio cada vez me
nos perceptible. 

Hacia los años sesenta, a pesar de 
las revisiones de Riesman, la socio
logía liberal sigue todavía con su en
foque optimista. Anderson define el 
tiempo libre como "cualquier tiem
po no vendido que pertenece al indi
viduo, sin consideración alguna so
bre el modo como se emplea". 

Kaplan sostiene que cualquier ac
tividad puede ser tiempo libre, dado 
que éste no se caracteriza por su 
contenido, sino por la relación que 
establece el hombre con la actividad 
misma. Y concluye diciendo que el 
tiempo libre es un modo de renovar
se, desarrollarse, de conocerse mejor 
uno mismo y de realizarse. 

Junto a este optimismo no faltan 
los autores pesimistas. De Grazia 
reconoce que, a pesar de que la so
ciedad americana asegura niveles de 
vida cada vez más elevados, el tiem
po libre se utiliza en sentido pleno 
sólo por minorías selectas. Como 
consecuencia de esta realidad, consi
derada inmutable dadas las natura
les exigencias del sistema económico 
y la tendencia masificadora de la so
ciedad, De Grazia propone que se 
ayude al menos a la minoría selecta 
a usar a tope el tiempo libre. 

En el último decenio, la sociolo
gía del tiempo libre se ha visto con
tagiada por otras disciplinas de ma
yor aplicación; por una parte, la 
psicosociología, que estudia el com
portamiento en los grupos peque
ños, tanto en el trabajo como en el 
tiempo libre; por otra, la urbanísti

ca, que intenta resolver los proble
mas de las estructuras y el ordena
miento del territorio en función del 
tiempo libre. 

2. LA CORRIENTE INTERMEDIA 

Esta tendencia la han consolida
do los autores pertenecientes a una 
corriente situada entre la orienta
ción liberal y la marxista. El prime
ro de todos es Mannheim, que en 
sus obras ha indicado como princi
pal solución de los problemas del 
tiempo libre una sociedad democrá
ticamente planificada. Una educa
ción controlada, que actúe sobre los 
comportamientos y sobre las creen
cias, y una planificación que favo
rezca la ampliación de los servicios 
y de los intereses culturales, tales 
son las condiciones que indica 
Mannheim para que el tiempo libre 
se convierta en un espacio de des
arrollo personal y de creatividad. 

A la misma corriente intermedia 
pertenecen los trabajos de los fran
ceses Friedmann y Dumazedier. 
Friedmann sostiene que el trabajo, a 
medida que avanza la industrializa
ción, va dejando de ser fuente de 
realización, y que los trabajadores 
buscan un sentido a su existencia en 
las actividades del tiempo' libre. El 
tiempo libre se convierte en la antí
tesis creadora de un trabajo frag
mentado y alienado. Después del 
análisis de la sociedad industrial 
como sistema negativo, el autor lle
ga a una concepción compensadora 
y paralela del tiempo libre. 

Dumazedier sigue el planteamien
to de Friedmann, subrayando las re
laciones entre tiempo libre-cultura y 
educación. Según este autor, el tiem
po libre es un espacio de educación 
para los cambios de la sociedad tec
nológica; tiempo libre y educación 
permanente son dos aspectos de un 
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mismo fenómeno. "El tiempo libre 
es el tiempo liberado del trabajo 
productivo gracias al progreso técni
co y a la acción social en beneficio 
de una actividad improductiva del 
hombre, antes o después de su fase 
de productividad". Siendo la dismi
nución del tiempo de trabajo una 
realidad irreversible, según Dumaze
dier el problema es el de utilizar el 
tiempo libre de modo cualificado y 
desvinculado de la lógica del consu
mo. El tiempo libre no es una sim
ple consecuencia del trabajo, sino 
una realidad con leyes y desarrollos 
específicos; a pesar de las influencias 
del sistema social, una planificación 
puede dar al tiempo libre un rol 
autónomo para el desarrollo social y 
cultural. 

3. LA CORRIENTE 
DE INSPIRACIÓN MARXISTA 

La sociología del tiempo libre de 
inspiración marxista arranca de los 
análisis fundamentales realizados 
por Marx sobre la sociedad capita
lista y sobre el trabajo en general. 
Según Marx, la duración de la jor
nada laboral no es más que el resul
tado de la relación de fuerzas entre 
clases antagónicas. Naturalmente, 
existe un límite máximo de dura
ción de la jornada laboral, el cual 
debe permitir la reproducción de 
la fuerza-trabajo gastada. Además, 
para Marx el tiempo libre está ligado 
al plustrabajo y a la plusvalía. La 
parte de trabajo (es decir de valor) 
que el trabajador proporciona sin 
contrapartida es la que garantiza la 
ampliación del tiempo libre y su con
notación como consumo. La apro
piación de la plusvalía equivale a la 
apropiación del tiempo, o sea, a su 
liberación; ésta es la esencia del con
flicto de clases. 

Sin embargo, Marx ve en el tiempo 

libre una de tantas contradicciones 
del sistema capitalista. Por una par
te, el tiempo libre tiene un valor de 
uso, es decir, se utiliza en amplitu
des cada vez mayores por parte de 
los trabajadores para su propio so
laz; por otra, tiene un valor de cam
bio, en el sentido de que es funcional 
para la producción de los bienes de 
consumo, con lo que permite al capi
tal reapropiarse de parte de la plus
valía. La espiral de la contradicción 
es manifiesta; toda conquista de los 
trabajadores con repercusión en la 
disminución del tiempo de trabajo 
está ligada a un aumento de salarios 
necesario para el uso del tiempo li
bre; ahora bien, dado que estos fac
tores inciden en la productividad y 
en el beneficio, el capital aumenta los 
precios para mantener inalterada la 
tasa de acumulación. 

La primera radicalización de esta 
tesis la realizó P. Lafargue, yerno de 
Marx. En su obra El derecho a la pe
reza analiza con suma lucidez la re
lación entre trabajador que produce 
y trabajador que consume, señalan
do en esta doble esclavitud la princi
pal fuente del desarrollo capitalista. 
En consecuencia, Lafargue exhorta a 
los trabajadores a buscar su libera
ción no ya luchando por el derecho 
al trabajo (al que define derecho a la 
miseria), sino por el derecho al ocio. 
Sólo el ocio de los trabajadores, es 
decir, la máxima ampliación del 
tiempo libre, puede constituir una 
garantía que detenga el sistema de 
acumulación y, por tanto, de explo
tación. 

Sobre estas bases ideológicas, la 
sociología del tiempo libre ha tenido 
un notable desarrollo en los países 
del Este. En el mundo socialista el 
tiempo libre se considera una con
quista y a él se dedica la máxima 
atención desde los primeros años de 
la revolución soviética, con estudios 
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sobre la cantidad de tiempo libre y 
sobre el modo de utilizarlo. 

El innovador de los estudios sovié
ticos es Strumilin, que se ha ocupado 
del tiempo libre durante más de cua
renta años. Sus tesis fundamentales 
se refieren a la necesidad de utilizar 
el tiempo libre con fines socialmente 
útiles, a la prevista reducción del tra
bajo a cuatro horas al día cuando 
quede instaurada la sociedad comu
nista, a la división entre ocios activos 
(en los que el individuo obra física
mente) y ocios pasivos. Hasta los 
años sesenta, el planteamiento del 
problema del tiempo libre en los paí
ses orientales se centró en estas tesis. 
Fue precisamente un trabajo de Stru
milin (año 1959) el que ofreció a los 
soviéticos un análisis del uso del 
tiempo libre mucho menos optimista 
de lo que se pensaba. En más de 
treinta años de socialismo, el tiempo 
libre había disminuido para todos, 
y no por el aumento del tiempo la
boral, sino por el aumento del tiempo 
dedicado a los trabajos domésticos, 
a los transportes y ¡i las compras. 

Ese mismo año Prudenskij demos
tró la correlación entre uso cuantita
tivo y cualitativo del tiempo libre y 
renta familiar. De estas comproba
ciones nace la necesidad de mejorar 
la política social y la organización 
de las estructuras. Prudenskij, en par
ticular, insiste en distinguir entre 
tiempo libre y tiempo extralaboral 
para subrayar que las disfunciones 
de la organización social (estructuras, 
transportes, servicios comunitarios, 
etcétera) son la causa de la escasa 
utilización del tiempo libre, y que 
sólo una correcta planificación 
socio-económica puede transformar 
en tiempo libre todo el tiempo extra-
laboral. Naturalmente, la idea sub
yacente en estos autores es siempre la 
del tiempo libre como reserva de 
productividad social, es decir, tiem

po de reintegración de la fuerza tra
bajo y funcional para la construcción 
del socialismo. 

De 1966 data el trabajo de Grus-
cin, que critica este planteamiento en 
nombre de un derecho al uso indivi
dual del tiempo libre, poniendo el 
acento en el valor subjetivo que po
see cierto uso del tiempo libre. 

El problema sigue abierto y el de
bate prosigue con otras muchas 
aportaciones de la sociología de ins
piración marxista, entre las cuales es 
necesario recordar las de A. M. Ló-
pez-Day, A. Malek, R. Richter y 
B. Filipcova. 

III. Autores de inspiración marxista 
en los países capitalistas 

Hasta ahora hemos hecho referen
cia a pensadores que pueden situarse 
en el ámbito sociológico; sin embar
go, no se debe pasar por alto a los 
autores occidentales que, desde una 
óptica marxista, se han ocupado del 
tiempo libre en investigaciones filo
sóficas, políticas o psicológicas. 

E. Fromm estima que el factor do
minante en la sociedad capitalista es 
la alienación, en virtud de la cual el 
comportamiento del hombr.e está to
talmente sometido a los intereses del 
sistema. También el tiempo libre en
tra en este cuadro, pues el valor del 
placer individual está sujeto al obje
tivo de reproducir plusvalía. La di
versión es también una industria y el 
hombre es empujado a desear lo que 
es funcional para el sistema capita
lista. 

H. Marcuse describe la sociedad 
capitalista como basada en la com
pleta represión de los valores huma
nos. La satisfacción, la realización 
del hombre, la felicidad y la libertad 
son valores tomados de una ideolo
gía que exalta la racionalidad y la 
productividad. Los individuos son 
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administrados desde la cuna al se
pulcro, y la ideología según la cual 
el aumento de la productividad ha 
de permitir una vida mejor sirve 
para ocultar una realidad que ve el 
desarrollo del progreso ligado a un 
aumento de la esclavitud. El ocio 
actúa como válvula de seguridad 
ilusoria y compensadora. Según 
Marcuse, es preciso reducir el tiem
po de trabajo reduciendo también el 
nivel de vida; la liberación del tiem
po del hombre pasa por esta línea 
unida a la expansión del proceso de 
automación. 

Según H. Lefebvre, la separación 
entre trabajo y ocio es falsa; el tiem
po es libre sólo ficticiamente. El 
hombre cree que va a salir de lo co
tidiano entrando en el ocio; pero 
esto reproduce la misma lógica de la 
alienación. 

G. Lukacs cree que el movimiento 
obrero debe adueñarse de la esfera 
del tiempo libre, por ser éste un es
pacio decisivo para el sistema en or
den a la manipulación de los indi
viduos. La lucha en la esfera del 
tiempo libre es una lucha ideológica 
y el elemento nuevo de esperanza es 
que la clase media está empezando a 
tomar conciencia de ello. 

P. Naville enlaza con las tesis de 
Marx y Lafargue y declara que el no 
trabajo no es inactividad, sino una 
actividad desvinculada de la produc
ción de plusvalía. La sociología del 
ocio si, por una parte, está ligada a 
la del trabajo, por otra, es su aspec
to negativo. El ocio, como posibili
dad de recuperación subjetiva, es 
función del sistema productivo, pero 
a la vez influye en sus dinámicas a 
través de un desarrollo autónomo. 

IV. Observaciones finales 

En el plano de la definición, el 
tiempo libre se puede identificar en 

las actividades no productivas y no 
necesarias de las que el hombre ob
tiene satisfacción. En este sentido, 
quedan fuera del tiempo libre las 
horas laborales y las destinadas a las 
actividades fisiológicas, logísticas y 
burocráticas. Así pues, además de 
las horas laborales, se restan del 
tiempo total del hombre las dedica
das a los transportes, al sueño, a las 
comidas, a la higiene personal, a las 
necesidades domésticas, a las prácti
cas administrativas, a la formación 
básica y profesional. No hace falta 
citar las diversas fuentes de investi
gación sobre el balance-tiempo para 
comprender que en nuestra sociedad 
las horas disponibles para el ocio son 
muy pocas. Además, éstas varían se
gún las condiciones individuales y es
tructurales. Entre las primeras pode
mos recordar los ingresos, la com
posición deí núcleo familiar, ¡a po
sición geográfica, la profesión, la 
edad y el sexo. Entre las segundas, 
la organización de los servicios y de 
las infraestructuras, el sistema polí
tico-económico, así como los mode
los culturales. 

Restan las objeciones de numero
sos estudiosos críticos de la sociedad 
occidental, para los cuales también 
la porción de tiempo libre está so
metida siempre a los intereses del 
sistema. Un problema aún por resol
ver es precisamente si el limitado es
pacio de que dispone el individuo 
puede utilizarse libremente y en qué 
términos. La respuesta a esta pre
gunta, dada su índole estrictamente 
individual, desplaza la investigación 
al campo psicológico o psicosocial. 

En Italia, el movimiento de los 
trabajadores parece muy próximo a 
las tesis de Lukacs y Naville, dado 
que las luchas por la organización 
del trabajo y las relaciones de clase 
en la fábrica están enlazando cada 
vez más con la lucha por la emanci-



Tipología 1700 

pación ideológica y la utilización al
ternativa del tiempo libre. 

Desde el punto de vista de los sec
tores en los que se ha ido desarro
llando esta lucha en los últimos 
;iños, podemos citar: la formación 
permanente, entendida como princi
pal instrumento del desarrollo inte
gral y constante del hombre; el tu
rismo, considerado no sólo como 
momento de recreo psicofísico y de 
promoción cultural, sino sobre todo 
como modalidad de control y de uti
lización social del territorio [ / Tu
rismo]; las actividades artísticas y 
los espectáculos, tendentes a trans
formarse en iniciativas en las que el 
individuo abandone el rol de usua
rio-espectador para convertirse en 
participante y creador; las activida
des deportivas, entendidas no como 
espacio expresivo de hombres super-
dotados, sino como una necesidad 
colectiva de prevención sanitaria y 
de reequilibrio psicofísico; las activi
dades asociativas y socializantes, 
vistas no como período particular, 
sino como un derecho social y como 
momento de recuperación de las ne
cesidades humanas de relación; las 
actividades lúdicas, que vuelven a 
adquirir su primitivo carácter peda
gógico y creador, incluso para los 
adultos. 

G. Contessa 
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TIPOLOGÍA 

SUMARIO: I. Formulación tradicional de los 
tipos - II. La tipología en la sociología com
prensiva - III. Orientaciones recientes - IV. 
Para un empleo heurístico de la tipología we-
beriana. 

Está muy extendida la opinión de 
que el fin de toda tipología es la dis
tribución ordenada de un material 
de estudio en clases y categorías, 
para su posterior identificación en 
una taxonomía (normativa del va
lor). Cuando se atribuye al conoci
miento la tarea de descubrir los cri
terios de un orden (taxis) universal 
preconcebido, se tiende a usar los ti
pos como categorizaciones de los 
elementos de un sistema; en cambio, 
cuando el conocimiento tiene como 
finalidad reducir la incógnita en que 
vivimos, el orden se entiende como 
instrumento de análisis, como hipó
tesis de trabajo, como modelo pro
visional de medida y valoración, de 
todo lo cual se sigue que los tipos se 
usan como etapas del proceso analíti-
co-comparativo, preparatorias de la 
hipótesis teórica, susceptible de ulte-
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rior comprobación. En este sentido 
se han ideado los tipos puros o tipos 
ideales de Max Weber, que, por tan
to, no tienen nada de taxonómico ni 
pretensión categorial alguna. 

I. Formulación tradicional 
de los tipos 

La tipología, o arte de construir 
tipos según los dos métodos aludi
dos, se viene empleando desde la an
tigüedad. Cuando se parte de la hi
pótesis de que existe un tipo normal 
de comportamiento, se atribuye ca
rácter de desviación, por exceso o 
por defecto, a todos los comporta
mientos que se salen de la normali
dad, y ello por razones simplemen
te pragmáticas. Pero otras veces se 
parte de la constatación empírica de 
diversas modalidades explicativas de 
comportamientos similares, no refe
ribles a medias hipotéticas o mensu
rables, sino a criterios opinables de 
afinidad conceptual. 

1. El primer método fue adopta
do por Hipócrates para distinguir 
dos tipos patológicos de la constitu
ción corpórea que se apartaban si
métricamente del tipo normal teóri
co, definido como sano: el tísico, 
caracterizado por un físico alargado 
y flaco, y el apoplético, corto y re
choncho. Para Hipócrates, el estu
dio del tipo físico tenía un gran va
lor heurístico, pues todo tipo revela
ba una predisposición constitucional 
a una condición de salud desviada. 
La confrontación entre el tipo y el 
caso concreto proporcionaba al mé
dico un cuadro de la situación de sa
lud del paciente en relación con un 
modelo teórico al que se atribuía la 
característica de la normalidad. Di
cho modelo no es posible encontrar
lo en la realidad, sino que constituye 
un punto intermedio, que se estable

ce, por ejemplo, basándose en un 
análisis matemático de los elemen
tos de un universo estadístico o en 
valores convencionales, en un canon, 
etcétera. Sobre esta base se constru
yen los tipos, partiendo de la con
cepción de que abarcan todos los 
casos desviados de la normalidad. 

En esta línea se mueve S. Freud 
cuando excogita los dos tipos des
viados del que considera normal, 
que sigue siendo tan hipotético que 
nunca se consigue encontrar en la 
realidad: masoquismo-sadismo y 
exhibicionismo-voyeurismo, que son 
las tendencias a la introversión y a 
la extroversión de una condición 
presuntamente equilibrada de la li
bido. Un apriorismo parecido ante 
estos temas lo encontramos en el es
tudio de Horkheimer y T. Adorno 
sobre la personalidad autoritaria. Su 
aportación específica consiste en ha
ber captado un fondo psíquico uni
tario en dos tipos que, desde una 
consideración estático-momentánea, 
se presentan como antitéticos: el 
tipo condescendiente, que destaca 
por su sumisión y que se convierte 
luego en tipo autocrático, que se ca
racteriza por su prepotencia. Pero 
queda fuera de su análisis el tipo 
normal, equidistante de tales exce
sos. Lo mismo puede decirse de los 
dos tipos de personalidad política 
ideados por V. Pareto: astutos y vio
lentos (zorros y leones), entre cuyos 
antípodas sólo cabe imaginar a una 
persona apolítica. 

2. El segundo método es el adop
tado por Aristóteles cuando distin
gue tres tipos de comportamiento en 
el uso de la riqueza: pródigo, liberal 
y avaro, y cuando señala tres formas 
de gobierno: monárquico, aristocrá
tico y democrático. Aunque de por 
sí este método persigue finalidades 
estrictamente cognoscitivas, cuando 
contribuye a construir sistemas teó-
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ricos generales, puede tener un em
pleo deontológico que limita su uti
lidad heurística. 

Conviene considerar también den
tro de esta línea la tipología de Tho-
mas-F. Znaniecki referente al emi
grante (polaco en América): creati
vo, conservador, bohemio. Esta 
tipología la asume sustancialmente 
Riesman al clasificar al habitante de 
la gran ciudad moderna: autodirigi-
do, tradicionalista, heterodirigido. 
Se trata de tipos que son fruto de 
meticulosos análisis empíricos (mas 
sin recurrir a métodos estadísticos) 
y en los que aparece la misma línea 
de pensamiento que encontramos 
en Max Weber y que éste denomi
nó ética prorestante, entendiéndola 
como matriz del espíritu capitalista, 
es decir, como compromiso producti-
vista. Sin embargo, como veremos 
en seguida, de esta matriz Weber de
dujo una formulación tipológica dis
tinta. 

En todas las teorías sociológicas 
del siglo xix encontramos tipologías 
elementales, elaboradas por la nece
sidad de poner orden en el material 
empírico, sin prestar demasiada 
atención al nivel meramente descrip
tivo o incluso interpretativo de su 
empleo. 

Hay que señalar sobre todo la 
gran libertad de formulaciones, que 
no pueden reducirse a un paradigma 
fundamental. Recordamos como 
ejemplo los tipos de Weltnschauun-
gen propuestos por Dilthey y los ti
pos de personalidad concebidos por 
E. Spranger, que inspiraron el céle
bre test de Allport-Vernon para el 
estudio del carácter. 

II. La tipología 
en la sociología comprensiva 

A principios de nuestro siglo, los 
estudios históricos estaban en pleno 

auge en Alemania. Se dibujaba muy 
claramente la necesidad de buscar 
criterios para reconstruir los hechos 
del pasado, inferibles del material 
no sólo literario, sino también ar
queológico, archivístico, numismáti
co, etc. Esta empresa, para no seguir 
el modelo de la obra artística y con
figurarse como obra científica, debía 
someter la elaboración de su mate
rial a un principio explicativo de ín
dole filosófica. Esta fue la tesis de 
Hegel, muy seguida, a la que se opo
nía la tesis de Ranke, según la cual 
es preciso deducir de los hechos un 
esquema comprensible. 

Max Weber, queriendo liberar a 
las ciencias histórico-sociales del di
lema de Rickert, para quien podían 
configurarse como ciencias ideográ
ficas o como ciencias nomotéticas, 
propone la tipología como criterio-
guía para llegar a la comprensión de 
los hechos históricos particulares, 
cuya pura descripción (idiografía) ni 
convence mucho ni contribuye a la 
formulación de leyes del devenir his
tórico (nomotesis). Se mueve, pues, 
dentro del cuadro del Methodenstreit 
que impregnó la actividad científica 
alemana de fines del siglo xix, con 
un ánimo nada favorable a taxono
mías que recordaran la pretensión 
filosófica hegeliana de legislar en el 
campo de la reconstrucción históri
ca. Basándose en su experiencia de 
investigador, la tipología le pareció 
un instrumento inevitable de la re
flexión científica en el campo histó-
rico-social. Hasta quien la rechaza 
de palabra recurre a ella de hecho, y, 
desgraciadamente, de un modo acrí-
tico. 

Según Max Weber, la tarea prin
cipal de la sociología es construir 
una tipología fundada empíricamen
te y liberada de prejuicios de valor, 
a fin de comprender (verstehen) la 
madeja de las interacciones huma-
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ñas. Por lo demás, la tipología we-
beriana se aleja de la perspectiva 
matemático-estadística, que, según 
el autor, implicaría una cantidad ex
cesiva de cálculos y mediciones, des
proporcionada con la utilidad real. 
Además, rechaza toda pretensión 
dogmática y clasificadora de los fe
nómenos sociales, ya que la com
prensibilidad de éstos es inagotable 
y, por consiguiente, nunca es ex
haustiva su comprensión. 

En su primera formulación, el 
tipo ideal —llamado también tipo 
puro por no encontrarse nunca en 
estado puro en la realidad fenomé
nica— es libremente construido por 
la inventiva del investigador y posee 
estas tres características: 1) "no es 
una hipótesis, sino que pretende 
orientar la elaboración de hipóte
sis"; 2) "se obtiene mediante la 
acentuación unilateral de uno o de 
algunos puntos de vista y mediante 
la conexión de ciertos fenómenos 
particulares... que se corresponden 
con dichos puntos de vista unila-
teralmente destacados en un cua
dro conceptual de suyo unitario"; 
3) "no se puede nunca rastrear em
píricamente en la realidad, al ser 
una utopía..." 

En los años sucesivos, Max We
ber reduce la variada gama de tipos 
concebibles a una serie rígida de 
cuatro tipos de acción (y de interac
ción, así como de estructuración de 
las relaciones sociales), de inteligibi
lidad progresiva a lo largo de una 
escala de menor a mayor posibilidad 
de ser comprendidos por el sociólo
go. En otros términos, analiza la 
realidad social con mentalidad cien
tífica —por tanto, con el método 
racional-intuitivo que, desconfiando 
de todo valor apriorístico, propone 
modelos teóricos hipotéticos sujetos 
a verificación, con lo que sólo atri
buye validez cognoscitivo-científica 

a los supuestos cuando éstos están 
apoyados en pruebas convincentes— 
y descubre que el mismo tipo de 
actividad (mental) es característico 
sólo de algunos comportamientos. 
La mayor parte de los comporta
mientos no posee carácter crítico-
teórico, sino que se distribuye en 
tres tipos diversos y distintos: el le
galista (que puede llamarse también 
deontológico y racional-deductivo), 
el emocional (intuitivo e improvisa
dor) y el tradicional (consuetudi
nario). 

Los tres tipos están distribuidos 
gradualmente en niveles de compren
sibilidad cada vez menores para 
quien hace ciencia (social), porque 
cada vez es menor la afinidad de ta
les tipos de comportamiento con el 
de quien los juzga. El comporta
miento legalista, que no somete a 
crítica los principios aplicados, es 
sólo parcialmente racional; el emo
cional, que refiere espontáneamente 
el hecho al valor, no es nada racio
nal, aunque siempre inteligente; el 
tradicional, que relaciona memorís-
ticamente el hecho con la normati
va precedentemente conocida, no es 
en absoluto inteligente, aunque es 
siempre consciente. 

La escala de inteligibilidad, pro
puesta por Max Weber, coincide 
con el proceso de racionalización de 
la convivencia social, pues cuanto 
más nos sumergimos en el pasado, 
más frecuentes son los comporta
mientos menos racionales, y cuanto 
más nos acercamos a la época del 
reciente triunfo de la ciencia positi
va, más raros son los comporta
mientos espontáneos. 

El carácter continuista de la tipo
logía weberiana George Gurtvich lo 
ha juzgado superfluo y falsificador, 
si bien éste admite como válido el 
método tipológico weberiano si se 
adopta en sentido discontinuo, es 
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decir, libre de conexiones con una 
ley del devenir histórico. En reali
dad, examinando la tipología webe-
riana en su desarrollo, no puede de
cirse que proceda de las exigencias 
de definir las etapas de la ley históri
ca del proceso de racionalización; 
más bien es este último el que es re
sultado de una revisión de la histo
ria desde una perspectiva tipológica. 
Esta, a su vez, brota de la introspec
ción crítica del historiador-científico, 
que trata de conferir una conno
tación racional bien precisa a su 
propia comprensión de los hechos 
humanos. 

Así se explica Weber su propia in
capacidad para reconocerse total
mente en las acciones humanas que 
difieren de su planteamiento ideal-
típico. Si el empresario es plenamen
te comprensible para el científico 
porque subordina los objetivos a la 
disponibilidad de los medios más 
adecuados, como el científico subor
dina los supuestos teóricos a las 
pruebas que los sustentan, el jurista, 
en cambio, resulta menos compren
sible, pues sus supuestos son absolu
tos; menos comprensible aún resulta 
el carismático, que no ofrece las ra
zones de su obrar, aunque es inteli
gente; y menos todavía el tradicio-
nalista, pues en su obrar no inter
viene la inteligencia, sino sólo la 
memoria. 

Desde este supuesto, Weber trató 
de construir una visión global de 
una cantidad considerable de hechos 
histórico-empíricos, a fin de obtener 
una prueba convincente de su hipó
tesis básica. El resultado es que, a 
pesar de las pausas, el proceso de la 
humanidad hacia una mayor racio
nalización de todas sus manifesta
ciones es irreversible, tal y como 
puede comprobar quien emprende 
su estudio con mentalidad científi
co-positiva. 

III. Orientaciones recientes 

Está lejos de la concepción webe-
riana la idea de que la tipología pue
de servirse de procedimientos mate
mático-estadísticos —de los que We
ber quedó muy decepcionado— en el 
estudio de los hechos contemporá
neos. Quienes critican su tipología 
parten del presupuesto de que tales 
procedimientos, constituidos hoy en 
método corriente de muchas ciencias 
sociales, son indispensables para dar 
validez a una tipología. En realidad, 
los tales confunden el arte de cons
truir los tipos puros del obrar huma
no, o tipología, con las normas para 
la ordenación clasificatoria de las no
ciones, o taxonomía. 

Desde esta perspectiva unificado-
ra, E. Turyakian señala en toda tipo
logía tres requisitos: a) todo elemen
to del universo estadístico que se 
estudia debe poder clasificarse en 
uno y en uno solo de los tipos mayo
res considerados; b) la dimensión del 
universo dividido en tipos debe esta
blecerse de modo explícito; c) esta di
mensión debe tener una importancia 
central para los fines de la investiga
ción. A los requisitos anteriores hay 
que añadir también la utilidad de la 
tipología y su concisión. 

El filósofo Rudner, por su parte, 
exige un mayor rigor científico al 
añadir a estos factores generales 
otros dos elementos más específicos: 
a) una relación que establezca un or
den entre los miembros del universo 
de que se trate; b) proposiciones que 
impliquen que ciertos atributos ca
racterizan a la relación. 

Este aditamento le permite definir 
la tipología de un modo muy restric
tivo, con la consecuencia de que casi 
todas las tipologías —también la 
weberiana— de las ciencias sociales 
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acaban siendo criticadas por él a 
causa de su parecido y falta de preci
sión, hasta el punto de que, en últi
mo análisis, no son ni siquiera defi
nibles como tipologías. Aun apre
ciando el rigor de Rudner, parece 
que una definición más general de 
tipología se adecúa mejor a las exi
gencias de las ciencias sociales, que 
se benefician poco de un excesivo ri
gor taxonómico, demasiado reducti-
vo y simplificador. 

Según Turyakian, una tipología 
tiene generalmente dos fines: el de 
codificar y el de predecir. La codifica
ción de los tipos satisface la necesi
dad de ordenarlos según criterios 
clasificatorios. 

En cierto sentido, la predicción es 
una consecuencia de la codificación. 
En efecto, ordenando los tipos resul
ta posible establecer relaciones entre 
ellos y prever relaciones entre fenó
menos aparentemente sin conexión 
alguna. Esto ocurre porque una tipo
logía válida se compone naturalmen
te de entidades distintas que no se 
toman al azar, sino que están ligadas 
entre sí de algún modo. 

En la práctica, la tipología habrá 
de ser del tipo siguiente: definidos 
como tipos tres conjuntos A (a,, a2, 
..., a„), B (b„ b2, ..., b„), C (c„ c2, ..., 
c„), si un elemento x del universo X 
pertenece a A, no pertenece ni a B ni 
a C; por otro lado, toda* pertenece a 
A, a B o a C. Además, X es un con
junto finito y numerable. Finalmen
te, si x pertenece a A, entonces es 
previsible que tenga más elementos 
de la serie (a,, a2, ..., a„) que de las 
otras dos series. En el caso particular 
en que tenga todos los rasgos asocia
dos a A, habrá que decir que x es un 
tipo puro. Cuanto más compleja es la 
tipología y más especificadas están 
las relaciones entre los tipos —en el 

caso de que se establezca una cone
xión serial o cuasi serial, como ocu
rre con la tipología de Rudner—, 
más se acerca a un modelo teórico, o 
sea, a un esquema apto para explicar 
las tendencias virtuales del sistema y, 
a la luz de éstas, sus diferencias res
pecto de la situación real. 

Rudner, al igual que otros investi
gadores positivistas, ha formulado 
fuertes críticas contra la teoría webe
riana de los tipos ideales, diciendo, 
entre otras cosas, que "la ambigüe
dad crucial relativa al carácter lógico 
de los tipos ideales parece haber sur
tido efectos nocivos en una genera
ción de teóricos sociales". "El hecho 
de que (las teorías) sean incapaces de 
conseguir un poder explicativo rele
vante se debe a la poca presencia, en 
estas disciplinas, de las necesarias 
teorías generales (origen de las par
ticulares)", concluye el filósofo. No 
habiendo realizado el proceso de re
visión crítica introspectiva del pro
pio trabajo intelectual, proceso me
diante el cual Max Weber descubre 
analíticamente las etapas de desarro
llo de las condiciones de raciona
lidad científica, los tipos ideales a 
Rudner le parecen simples construc
ciones empáticas, reducibles poco 
más o menos al Mitgefühl de Ranke o 
a la Erlebnis de Dilthey, porque no 
coinciden con categorías filosóficas 
abstractas. En realidad, esta crítica 
no es en absoluto pertinente, porque 
la actitud mental del científico webe-
riano excluye toda limitación preju
dicial en nombre de una Wertfreiheit, 
que la actitud mental del filósofo po
sitivista no puede aprobar. Este po
see un sistema de valores cuya co
rrespondencia busca en los hechos, 
mientras que el científico-social po
see un conjunto de fenómenos en los 
que sólo busca tendencias normales 
y constantes. 
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IV. Para un empleo heurístico 
de la tipología weberiana 

No parece imposible una reinter
pretación de la tipología weberiana 
en función de su empleo en la investi
gación social moderna, muy apoyada 
en la cuantificación de los datos. 
Pero quisiéramos saber cuánto se 
acerca o se aparta de los tipos puros 
la realidad de los hechos. Más en 
concreto, quisiéramos saber en qué 
medida se ajusta realmente la catego
ría de los empresarios al paradigma 
típico-ideal zweckrational, que exigi
ría de ellos una atención cada vez 
mayor a la relación de la máxima 
congruencia entre medios y fines, o 
bien en qué medida los burócratas 
son realmente fieles ejecutores de 
aplicaciones racionales de principios 
jurídicos no sometidos a discusión en 
sus consecuencias. Por otra parte, 
desearíamos saber también las veces 
que los empresarios obran por intui
ción u obedeciendo bien a valores 
asumidos acríticamente, bien a pre-
conceptos, así como las veces que los 
burócratas, por su parte, subordinan 
los principios sagrados a criterios de 
utilidad o a opciones emocionales o 
a costumbres ambientales. 

Con este fin, habrá que transfor
mar el tipo ideal en espacio de atribu
tos, en el cual, según Parsons, debe
rían estar representados los atributos 
necesarios. 

Partiendo de la constatación de 
que "el concepto de tipo se usa nor
malmente para referirse a conjuntos 
específicos de atributos", P. Lazars-
feld pone de relieve que desde cual
quier tipología se puede ascender a 
un espacio de atributos del que la 
misma^ puede deducirse; por otra 
parte, sobre la base de un conjunto 
de datos tenidos por significativos, se 
puede construir (por combinación) 
un espacio de atributos cuya reduc

ción (según determinados criterios) 
constituye una tipología. 

Los criterios de reducción de todas 
las combinaciones posibles a un nú
mero limitado de tipos pueden ser 
pragmáticos, cuando se omiten las 
combinaciones que, por el motivo 
que sea, no interesan a los objetivos 
de la investigación; estadísticos, 
cuando se omiten las combinaciones 
poco frecuentes; o complejos, cuan
do se recurre a índices estadísticos o 
modelos matemáticos (análisis de la 
entropía, análisis de la estructura la
tente, análisis factorial, etc.). 

En estos últimos casos, la tipolo
gía se deduce de las uniformidades 
empíricas y no de un cuadro teórico, 
para convertirse decididamente en 
distribución multidimensional de ob
jetos en clases homogéneas según 
uno u otro principio, como el de la 
distancia mayor entre las clases, el de 
la semejanza mayor dentro de las 
clases, el de la independencia dentro 
de cada clase, el de las variables re
lativas a atributos o a indicadores. 
En este último principio se basan, 
por ejemplo, las clasificaciones que 
se realizan mediante el análisis fac
torial. 

Si los procedimientos a que se ha 
aludido son formalmente correctos, 
se puede llegar a la cuantificación de 
las formas concretas con que se ade
cúan al tipo ideal los hechos empíri
cos, así como a la de los grados y 
amplitud de la distancia de los he
chos en relación con el mismo. Por 
otra parte, todo esto supone que en 
cada tipo puro se consigan distinguir 
los componentes específicos que lo 
caracterizan de manera inequívoca. 

Analizando la tipología weberiana a 
través de la vasta casuística de su em
pleo, se puede alcanzar este objetivo. 
En efecto, en los cuatro tipos puros 
es fácil captar tres elementos que co
rresponden simétricamente a tres al
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tentativas dominantes en el pensa
miento sociológico: espontaneidad-
racionalidad, conservadurismo-in
novación, subordinación-coordina
ción. Así tenemos que: el tipo 
tradicional sintetiza tendencias es
pontáneas, innovadoras y coordina
doras; el tipo emocional, tendencias 
espontáneas, innovadoras y subordi-
nadoras; el tipo legal, tendencias ra
cionales, conservadoras y subordina-
doras; el tipo empresarial, tendencias 
racionales, innovadoras y coordina
doras. De este modo ha sido posi
ble iniciar la transformación del pa
radigma escalar weberiano en un 
cuadro de atributos que permiten 
formular indicadores que puedan 
emplearse en una investigación em
pírica orientada a cuantificar las 
tendencias. 

Si con este método disgregador-
agregador logramos hacer operativa 
la fórmula típico-ideal, podemos as
pirar a conseguir dos metas teóricas 
importantes: 

a) medir el grado de adhesión de 
un grupo a una mentalidad caracte
rística y, por tanto, el grado de pro
babilidad de que dicho grupo tome 
decisiones concordes o no con ella, 
y, en el caso de que no sean concor
des, en cuál de las tres posibles di
recciones tipológicas diversas prefie
re orientarse; 

b) comprobar las tendencias glo
bales hacia una racionalidad progre
siva, de la decisión y del obrar, en 
sus fuerzas, en sus formas y en sus 
tiempos; y, correlativamente, captar 
sus lagunas, deformidades y contra
tiempos, en términos medibles o en 
posiciones fáciles de precisar. Inves
tigaciones realizadas con este crite
rio pueden aportar clarificaciones y 
aperturas nuevas a los grandes pro
blemas de la integración y del cam
bio social. 

F. Demarchi 
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TOTALITARISMO 

SUMARIO; I. Análisis comparativo de las in
terpretaciones predominantes en la segunda 
posguerra sobre el fenómeno de! totalitaris
mo - II. Ampliación del concepto de totalita
rismo. Distinción entre regímenes totalitarios 
posdemocráticos y fenómenos de totalitarismo 
intrademocráticos. 

I. Análisis comparativo 
de las interpretaciones 
predominantes en la segunda 
posguerra sobre el fenómeno 
del totalitarismo 

Como indica a manera de intro
ducción Schapiro, "los diccionarios 
etimológicos no nos aclaran el ori
gen de la palabra;- el italiano preten
de que la palabra se deriva del fran
cés; en cambio, el francés la consi
dera derivada del italiano". Schapiro 
recuerda también útilmente que el 
término totalitario lo usó por prime
ra vez Mussolini en un discurso del 
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22 de junio de 1925; que en Alema
nia, si bien en los primeros años del 
régimen nazi se usaba el adjetivo to-
talitar o, más frecuentemente, totale, 
más tarde recurrió al vocablo autori-
tár para distinguirse de la termino
logía y de la praxis política autori
taria italianas; que hasta 1940 la 
palabra no pasó al ruso, haciéndolo 
como sinónimo de fascista; y que 
el inglés adoptó la expresión hacia 
1928. "Hasta 1945 la palabra se 
aplicaba, en el uso americano, prio
ritariamente a la Italia fascista y a la 
Alemania nazi". Luego llegó la gue
rra fría, y el significado del término 
se extendió cada vez más, entrando 
con fuerza en la Unión Soviética 
casi como contraideología para justi
ficar la política exterior de hostili
dad de USA contra la URSS, como 
pretende, por ejemplo, H. J. Spiro. 

Sin embargo, Arendt, en su obra 
Los orígenes del totalitarismo, exclu
ye que el régimen fascista instaura
do por Mussolini pueda clasificarse 
bajo la voz totalitarismo, al tratarse 
más bien de una dictadura de parti
do único, es decir, de un régimen 
político que se detuvo en un estadio 
pretotalitario o, si se prefiere, en el 
último peldaño del pretotalitarismo; 
por tanto, de acuerdo con Arendt, 
deberíamos negar también el cali
ficativo de totalitarios a regímenes 
como el franquismo en España, o el 
salazarismo en Portugal, o el brasi
leño y el chileno después de Allende, 
pues todos ellos son regímenes auto
ritarios. Según la misma autora, 
"hasta ahora conocemos sólo dos 
formas auténticas de dominio to
talitario: la dictadura nazi des
pués de 1938 y la staliniana después 
de 1930". 

Según puede verse, los pareceres 
son divergentes; y no podía ser de 
otra manera. Por eso intentaremos 
analizar sintéticamente y por com

paración algunas de las interpreta
ciones predominantes del totalita
rismo. 

1. Según L. Schapiro, las carac
terísticas del totalitarismo que un 
observador hubiera podido captar 
en 1936 en las tres formas de gobier
no a que se aplicó (la Alemania 
nacional-socialista, la Italia fascista 
y la Rusia soviética stalinista), son 
esencialmente cinco: 1) la presencia 
de un caudillo o líder (Mussolini, 
Hitler, Stalin); 2) la sumisión del or
den legal al arbitrio del líder y de 
quienes obran en su nombre; 3) el 
control en la esfera de la moralidad 
privada; 4) el esfuerzo de todos los 
jefes, a pesar de las diferencias doc
trinales, por sustentar su gobierno 
en una fórmula (o ficción) democrá
tica, apelando de continuo al apoyo 
de las masas; 5) la fiebre de la movi
lización permanente de las masas. 

2. H. Arendt, en la tercera parte 
de su obra ya recordada sobre el to
talitarismo, indica los siguientes ras
gos específicos: 1) el totalitarismo 
tiene necesidad de un jefe o líder 
(Hitler y Stalin son prototipos). 
Pero el jefe, en un régimen o movi
miento totalitario, está sometido a 
estas condiciones; 2) el jefe totalita
rio es el funcionario de las masas que 
guía; por tanto, es sustituible en 
cualquier momento por la voluntad 
de las masas que encarna (sustituibi-
lidad del jefe-funcionario); 3) la vo
luntad dinámica del jefe se convierte 
en ley suprema (no sus órdenes, tér
mino que para la autora podría 
"implicar una autoridad fija y cir
cunscrita" y, por tanto, un límite a 
la voluntad misma); 4) el jefe totali
tario se identifica con todos sus sub
alternos y monopoliza la responsa
bilidad de toda acción (lo cual lo 
diferencia de cualquier dictador o 
déspota); 5) la infalibilidad (no la ve-
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racidad) de toda palabra, juicio y 
discurso del jefe totalitario es la 
base de la estructura; 6) el carácter 
absoluto del liderazgo del jefe tota
litario; éste no es un primus Ínter 
pares y su gobierno no es una ca
marilla o un gang, como parece 
creer Neumann (erróneamente, según 
Arendt); 7) la confusión de la jerar
quía del poder, la absoluta indepen
dencia del jefe totalitario, la discon
tinuidad zigzagueante de su acción; 
8) el totalitarismo, que precisa de un 
jefe, encuentra su terreno de cultivo 
y de desarrollo, de apoyo y de éxito, 
en las masas; 9) es, por tanto, or
ganización de las masas, no de cla
ses o de grupos de interés y de opi
nión, como los viejos partidos de los 
Estados nacionales del continente 
europeo y de los países anglosajones 
[S Masa]; 10) lleva al fanatismo a 
sus secuaces: "Los movimientos to
talitarios son organizaciones de ma
sas de individuos atomizados y ais
lados, de los que, a diferencia de 
otros partidos y movimientos, exi
gen una entrega y fidelidad incondi
cional e ilimitada"; 11) además, el 
totalitarismo tiende al "dominio per
manente sobre todo individuo en 
cualquier aspecto de la vida" (es el 
número 4 del esquema de Schapiro); 
12) introduce una nueva concepción 
del poder y de la realidad (desprecio 
de las consecuencias inmediatas más 
que crueldad; despreocupación por 
los intereses nacionales más que na
cionalismo; indiferencia por los mo
tivos utilitarios más que búsqueda 
de intereses egoístas, idealismo, o 
sea, fe en la propia ideología ficticia 
más que sed de poder); 13) se pre
ocupa mucho de mantener el dualis
mo entre instituciones revoluciona
rias (SA; SS; policía secreta, etc.) 
e instituciones estatales formales, 
entre poder real y poder aparente; 
14) los instrumentos del totalitaris

mo son la propaganda y sobre to
do, una vez instaurado plenamente, 
el terror, que, 15), crea la categoría 
del enemigo objetivo ("clases en vías 
de extinción", "clases decadentes", 
"individuos no aptos para la vida", 
"razas inferiores", etc.), que es pre
ciso combatir y destruir, 16), para 
realizar la propia ideología, que se 
identifica con una Weltanschauung 
historicista y positivista. El totalita
rismo es el instrumento para la rea
lización de los designios universales 
de la historia y del movimiento ob
jetivo de la naturaleza, por lo cual 
se encuentra por encima de cual
quier ley positiva y humana. 

3. F. Neumann, por su parte, 
después de distinguir entre simple 
dictadura (ejercicio de la coacción 
con los instrumentos normales de 
represión, como policía, ejército, 
burocracia, magistratura), dictadura 
cesarista (con el apoyo de las ma
sas), dictadura totalitaria, relaciona 
la dictadura totalitaria con estos 
cinco elementos fundamentales: 1) la 
transición de un Estado fundado en 
las leyes (el Estado de derecho de 
tipo alemán) a un Estado fundado 
en la policía; 2) el paso de la 
difusión-división del poder (propia 
de los Estados liberales) a la concen
tración monopolizada del mismo 
(pero estos dos factores se encuen
tran también en la monarquía abso
luta); 3) el partido único (sin embar
go, para Arendt el monopartidismo 
es sólo condición previa de totalita
rismo); 4) la fórmula de la democra
cia aparente; 5) el monismo entre so
ciedad y Estado o poder político (de 
parecer contrario es Arendt). 

Según Neumann, las técnicas de 
actuación del dominio totalitario 
son: 1) la presencia del jefe totalita
rio y la absoluta obediencia y subor
dinación al mismo de todo indivi-
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dúo y categoría; 2) la instrumentali-
zación y la sujeción (la sincroniza
ción) de toda formación asociativa; 
3) la burocratización promovida por 
el grupo dirigente; 4) la atomización 
y el aislamiento producidos entre los 
individuos; 5) el recurso a la propa
ganda y al terror (si bien la dictadu
ra totalitaria no es a secas el reino 
de la violencia). 

4. A. Inkeles, en cambio, centra 
su análisis del totalitarismo en el 
concepto de mística totalitaria, y 
propone este esquema interpretativo 
del fenómeno: 1) predominio de la 
mística totalitaria, o sea, de los ob
jetivos del movimiento totalitario, 
que, en la estructuración totalitaria 
de la sociedad, se fijan como metas 
abstractas respecto a las concretas, 
reales y positivas de los individuos y 
¡os grupos; 2) monoütismo de ¡a or
ganización social, que se manifiesta 
en la absorción de todas sus partes 
en el todo del sistema; 3) la presen
cia (también aquí) de un jefe, de un 
liderazgo, de élites que, empachadas 
de la mística del régimen, se alejan 
cada vez más de las condiciones rea
les de los gobernados (dualismo, 
pero de signo diverso al de Arendt); 
4) teoría del contagio, según la cual 
los gobernados son inducidos a te
mer verse contaminados por los ene
migos (judíos, capitalistas, etc.): es 
el punto número 15 del esquema 
de Arendt; 5) creación de un clima 
permanente y general de ansiedad, 
de peligro, de incertidumbre, de 
tensión. 

5. V. Belohradsky propone una 
interpretación del totalitarismo utili
zando la distinción entre paradigma 
y teoría elaborada por T. S. Kuhn 
en la historia de la ciencia; el para
digma es un conjunto de actitudes, 
de principios, de reacciones incons
cientes que se sedimentan social-

mente en una forma o módulo de I 
vida. En cambio, la teoría es una hi
pótesis explícita y consciente de tra
bajo e investigación. 

En el fenómeno totalitario se dan: 
1) un predominio de la teoría sobre 
el paradigma; 2) una adhesión conti
nua y expresa de los afiliados a la 
teoría (la mística de que habla Inke
les); 3) un esfuerzo por parte del ré
gimen para impedir una pérdida o 
tan sólo una caída de lucidez y ten
sión psíquica, así como de adhesión 
a sus principios y metas, con el fin 
de evitar el habituarse inconsciente
mente a los ritos y a las prácticas 
totalitarias. 

6. Finalmente, M. Duverger, en 
su obra De la dictature, propone dos 
distinciones fundamentales: 1) en
tre dictaduras sociológicas y dictadu
ras técnicas, y 2) entre dictaduras 
reaccionarias y dictaduras revolucio
narias. 

La dictadura sociológica es un 
tipo de dictadura que encuentra jus
tificaciones de orden ideológico, so
cial y económico; se instaura en 
tiempos de crisis coyunturales y es
tructurales; de crisis de valores y de 
conflictos de legitimidad; de tensio
nes profundas y de traumatismos en 
el cuerpo social "(podríamos decir 
que en una situación de estado de 
necesidad). 

En cambio, la dictadura técnica 
no podría apelar a justificaciones 
de algún relieve, ya que es un tipo 
de dictadura parasitaria, exógena y 
brutal. Ejemplos de dictadura técni
ca aducidos por Duverger son: a) la 
pretoriana o militar (que es también 
la más representativa de la catego
ría); b) la exterior, impuesta a un 
país en forma de ocupación militar 
o de colonización; c) las máquinas 
políticas desarrolladas en USA, en
tre finales del siglo XIX y principios 
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del xx, en las administraciones loca
les a través del dominio y la imposi
ción del gang (caso de Phoenix-City, 
en Alabama). 

Sin embargo, Duverger se apresu
ra a advertir que las dictaduras so
ciológicas pueden trocarse en dicta
duras técnicas una vez conquistado 
el poder; esto ocurre sobre todo 
cuando las causas de la sublevación 
son pasajeras por naturaleza (co
yunturales más que estructurales). 
Cuando no existen ya razones justi
ficadoras válidas, las dictaduras so
ciológicas se transforman en dicta
duras técnicas, que se rigen sólo por 
la fuerza de las armas y por la vio
lencia bruta. 

Finalmente, las dictaduras reac
cionarias y las revolucionarias res
ponden, según Duverger, de modo 
opuesto a un mismo problema: "el 
del cambio social que una crisis de 
estructura y un conflicto de legitimi
dad tienden a producir. Una quiere 
realizarlo del modo más rápido; 
otra desea frenarlo al máximo". Sin 
embargo, para el autor, dictaduras 
revolucionarias y dictaduras reac
cionarias se entrelazan mutuamente. 
Dicen relación de tesis y antítesis; 
una provoca la otra (es típico el 
caso de China, en el que la dicta
dura revolucionaria comunista de 
Mao Tse-tung sucedió a la reaccio
naria de Chiang Kai-Chek); con la 
diferencia de que el movimiento de 
la historia hace que prevalezca la 
reacción de las dictaduras revolucio
narias sobre las reaccionarias con
forme a una espiral abierta de evo
lución progresiva. 

El análisis de Duverger, aunque 
históricamente muy documentado y 
sociológicamente profundo, difumi-
na demasiado los términos del pro
blema totalitarismo, que parece, en 
cuanto tal, disiparse. 

II. Ampliación 
del concepto de totalitarismo. 
Distinción entre regímenes 
totalitarios posdemocráticos 
y fenómenos de totalitarismo 
intrademocráticos 

Las interpretaciones que hemos 
analizado conciben el totalitarismo 
como un fenómeno posdemocrático, 
como una degeneración de la demo
cracia, como una de las posibilida
des de desarrollo involutivo de las 
democracias de masa contemporá
neas; y ello ya sea que el totalitaris
mo se articule en un auténtico Esta
do totalitario que históricamente, en 
un determinado país, siga a formas 
de vida democrática, ya sea que 
se construya teóricamente un cierto 
tipo de Estado como totalitario con 
referencia a un modelo abstracto de 
democracia; por ejemplo, pluralismo 
de partidos y de formaciones asocia
tivas intermedias, libre elección de 
los órganos representativos popula
res, distinción y equilibrio de los po
deres supremos del Estado, priori
dad absoluta del principio de lega
lidad, etc. 

Hay que preguntarse, sin embar
go, si no existirá o podrá existir el 
totalitarismo también en formas de 
Estado y de gobierno tenidas tradi-
cionalmente por democráticas; es 
decir, si no habrá fenómenos o ras
tros de totalitarismo también en la 
democracia, con lo que el totalitaris
mo no sería sólo o preferentemente 
posdemocrático, sino también intra-
democrático. Esto implica cierta
mente una ampliación del concepto 
de totalitarismo o, mejor, su adapta
ción, desde el punto de vista histó-
rico-fenomenológico, a formas de 
vida pública que pueden compren
derse tanto mejor (y eventualmente 
corregirse) cuanto más claramente 
se advierten en ellas residuos, hue-
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lias, presencia de totalitarismo, o se 
aplica también a ellas la noción de 
totalitarismo. 

Si se toma como modelo teórico 
de democracia la occidental o clási
ca, con su patrimonio ideológico co
mún y homogéneo, ya sea anglosa
jón ya revolucionario francés mo
derno (no obstante las diversas 
formas de gobierno de la misma: 
desde la presidencial pura norteame
ricana a la parlamentaria europea 
continental), lo que la caracteriza en 
su evolución histórico-constitucional 
hasta nuestros días, sobre todo en la 
segunda posguerra, parecen ser dos 
puntos importantes: 1) por un lado, 
la progresiva universalización de los 
derechos, en particular de ciertos 
derechos de libertad y de asociación; 
2) por otro, el disfrute de tales dere
chos por parte de todos los destina
tarios universales. 

Esto significa que en la forma de 
democracia de tipo o de inspiración 
occidental o clásica se ha considera
do siempre al hombre como tal desti
natario o titular universal de ciertos 
derechos de libertad y asociación 
(sin distinción de sexo, raza, reli
gión, clase o lengua; véase, a mane
ra de ejemplo inequívoco, el artícu
lo 3, primera parte, de la Constitu
ción republicana italiana). Además, 
siempre se ha afirmado la idea de 
que las instituciones públicas deben 
estar al servicio (vicarias) de todo el 
hombre (derechos de libertad y aso
ciación como derechos definitorios 
de la forma de Estado, es decir, de 
la naturaleza filosófica y política del 
Estado contemporáneo). El sentido 
y el valor del Estado consisten justa
mente en favorecer el ejercicio de to
dos los derechos y la realización de 
todo el hombre (por lo demás, esta 
idea de la totalidad del hombre está 
presente también en la ideología 
marxista). 

Así pues, el disfrute universal de 
los derechos de libertad y asociación 
universalizados por la evolución 
socio-normativa es el criterio del/ 
grado de democracia de la democra
cia clásica u occidental, y a la vez el 
lugar de denuncia de eventuales si
tuaciones totalitarias. Estas se dan 
siempre que el disfrute o el ejercicio 
de los derechos universalizados se ve 
impedido o discriminado (desigual
dad no entre desiguales, sino entre 
sujetos reconocidos y declarados 
iguales frente a los fines fundamen
tales del Estado). 

La discriminación en el disfrute 
puede adoptar dos formas principa
les: 1) disfrute discriminado de los 
derechos de libertad y asociación 
por la posesión de un status socio
económico privilegiado sin justifica
ciones o por la falta de posesión de 
un status socio-económico adecua
do a su ejercicio pleno y efectivo; 
2) disfrute discriminado de los mis
mos derechos por la concesión dis
crecional por parte del poder públi
co de los instrumentos de disfrute. 

El primer caso nos lleva a una si
tuación precontemporánea del Esta
do actual, es decir, a una situación 
liberal-burguesa (a veces, también 
preburguesa), que se repite y se re
produce a menudo (pensemos, por 
ejemplo, en Hispanoamérica, don
de no existen regímenes totalitarios 
stricto sensu, sino amplias zonas ins
titucionales de violencia legalizada y 
áreas sociales de discriminación gra
ve y extendida entre individuo e in
dividuo y entre grupo y grupo). El 
segundo caso enlaza con la praxis 
del gobierno totalitario. 

Ejemplo luminoso, incluso con re
lación a Occidente, donde en el pla
no económico se está desarrollando 
cada vez más el modelo del capita
lismo de Estado, y salvadas siempre 
las debidas diferencias, puede ser el 
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artículo 125 de la Constitución stali-
niana soviética de 1936. En efecto, 
en él se dice: "En conformidad con 
los intereses de los trabajadores y a 
fin de consolidar el régimen socialis
ta, la ley garantiza a los ciudadanos 
de la URSS: a) la libertad de pala
bra; b) la libertad de prensa; c) la 
libertad de reunión y de comicios; 
d) la libertad de manifestaciones y 
demostraciones callejeras. Estos de
rechos de los ciudadanos están ase
gurados, poniendo a disposición de 
los trabajadores y de sus organiza
ciones las tipologías, la cantidad de 
papel, los edificios públicos, las ca
lles, los medios de comunicación y, 
en general, los medios necesarios 
para su ejercicio". 

Está claro que el que tiene en sus 
manos los instrumentos condiciona 
el ejercicio libre, pleno y efectivo de 
los derechos y que, si el que posee la 
facultad de conceder los instrumen
tos no es elegido y controlado por 
procedimientos verdaderamente de
mocráticos, puede actuar arbitra
ria, particularista y antidemocráti
camente. 

La monopolización de las cabece
ras de prensa, practicada también en 
Occidente por obra ya sea del poder 
público ya de la iniciativa privada 
(alternativas de opinión y de elec
ción ficticias); la manipulación de 
las llamadas masas democráticas o 
de los cuerpos electorales durante las 
elecciones libres de los representan
tes populares (caso no muy lejano el 
de la condena de la premier Indira 
Gandhi por intrigas electorales ocu
rridas en las elecciones de 1971 en la 
India); la consolidación y el entrela
zamiento de las oligarquías del vér
tice que, exotéricamente, recitan el 
guión democrático y dialéctico (por 
ejemplo, de mayoría y oposición), 
mientras que, esotéricamente, es de
cir, ocultamente, siguen la vía de la 

coalición de intereses; la índole mo-
nopolística de la estructura del ca
pitalismo de cuño occidental, cuya 
expresión más significativa son las 
multinacionales; el carácter más dia-
fragmático que participativo de la 
actividad y de la función de los par
tidos en todos los regímenes políti
cos, independientemente de su nú
mero y de su sistema [ /'Democra
cia], son algunos de los fenómenos 
(que más hacen reflexionar) de des
viación, con frecuencia grave y du
radera, con respecto a los supuestos 
ideológicos de la democracia de mo
delo o de inspiración clasico-occi
dental. 

En efecto, la universalización de 
los destinatarios o titulares de los 
derechos, así como de los mismos 
contenidos de tales derechos, debie
ra estar en función de una poten
ciación y ampliación de la partici
pación en las instituciones y del 
control de las mismas por parte de 
los ciudadanos-trabajadores. Pero 
esta universalización se articula en 
un terreno socio-económico en el 
que participación y control son ex
cesivamente aleatorios, por lo que la 
ejecución práctica de los supuestos 
ideológicos de la democracia de tipo 
y de inspiración clasico-occidental 
se queda en pura reforma vacía de 
auténtica democracia. Se puede con
siderar como totalitarismo la con
tradicción que se instaura entre las 
premisas ideológicas y la ejecución 
práctica. 

En conclusión: una cosa es el Es
tado totalitario (o régimen o movi
miento totalitario, si la expresión 
Estado totalitario es contradictoria, 
como advierte justamente Schapiro) 
y otra son los fenómenos (o focos o 
núcleos) de totalitarismo. En el Es
tado totalitario puede haber formas 
aparentes de democracia, mientras 
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que se pueden encontrar fenómenos 
totalitarios en Estados en los que las 
instituciones y la praxis están regu
ladas por la democracia. 

Retomemos como hipótesis la ca
tegoría de la totalidad. En la demo
cracia de tipo y de inspiración 
clasico-occidental, la evolución 
socio-institucional ha llevado justa
mente a la afirmación de la totali
dad: 1) en cuanto a los destinatarios 
o beneficiarios de ciertos derechos 
fundamentales de libertad y asocia
ción (todos los hombres; todos los 
ciudadanos-trabajadores); 2) en 
cuanto al individuo como un todo 
de relaciones societarias (concreta
mente, los derechos de libertad y de 
asociación); 3) en cuanto al conteni
do de los derechos mencionados (el 
más extenso posible: a la libertad de 
palabra, de conciencia, de asocia
ción; al trabajo, a la casa, a la edu
cación, a la salud, al descanso, a la 
vejez, etc.); 4) en cuanto a su disfru
te por parte de todos. 

Totalitarismo, pues, en esta acep
ción distinta y más amplia, es la ne
gación, en el plano institucional, 
querida y duradera, grave y extendi
da, explícita e implícita, individual y 
de grupo, de uno o más aspectos de 
los que caracterizan y definen la for
ma de la democracia contemporá
nea, o es su realización en sentido 
no democrático ni participativo. 

Un último elemento de reflexión y 
de investigación lo constituye el he
cho de que, a partir aproximada
mente de 1960, han ido madurando 
corrientes de revisión crítica de las 
teorías clásicas del totalitarismo, se
gún lo ha ilustrado, por ejemplo, 
Stoppino. Esta revisión crítica se ha 
movido en tres direcciones: la pri
mera, menos eficaz, tiende a buscar 
precedentes históricos del totalitaris
mo en la antigüedad grecorromana 

(Esparta, período y régimen de Dio-
cleciano); la segunda trata de estu
diar y valorar el fascismo y el comu- / 
nismo como fenómenos totalitarios 
netamente contrapuestos; la terce
ra, finalmente, cree injustificado ex
tender el concepto de totalitarismo 
a todos los regímenes comunistas, 
sobre todo de los países del Este 
europeo, y a la misma fase pos-
staliniana de la historia de la Unión 
Soviética. 

La revisión crítica del concepto de 
totalitarismo, desarrollada en los úl
timos veinte años, merece ser acogi
da con entusiasmo, así como ser 
profundizada, ya que constituye un 
esfuerzo analítico más objetivo y 
equilibrado (tras las vicisitudes polí
ticas de la guerra fría) del complejo 
fenómeno totalitario, a la vez que 
contribuye al proceso destotalizante 
y destotalitario representado por la 
coexistencia internacional [ /Impe
rialismo}. 

D. Coccopalmerio 

BIBLIOGRAFÍA: Arendt H., Los orígenes del 
totalitarismo (Obra completa, 3 vols.), Alianza, 
Madrid 1982.—Barbu Z., Psicología de la de
mocracia y de la dictadura. Paidós, Buenos 
Aires 1962.—Durverger M., De la dictadura. 
Juliard, Paris 1961.—Faye J.P., Los lenguajes 
totalitarios. Taurus, Madrid 1975.—Frenkel-
Bruswik D. y Levinson J., La personalidad 
autoritaria, en H. Proshansky y B. Seidenberg, 
Estudios básicos de psicología social. Tecnos, 
Madrid 1973, 817-828.—Inkeles A.. The totali-
tarism mystique. Some impressions of the dyna-
mics of totalitarian sociely. en C J . Friedrich 
(ed.), Totalitarianism, Cambridge 1954, 87-
108.—Moore B., Los orígenes sociales de la dic
tadura y de la democracia. Península. Barcelo
na 1973.—Pinillos J.L., Análisis de la escala F 
en una muestra española: Estudio comparativo, 
en "Rev. de Psicología General y Aplicada", 
vol. XVIII, n 70 (Madrid 1963) 1155-1174.— 
Poulaztzas N., Fascismo y dictadura. Siglo 
XXI, Madrid 19734.—Reich W., La psycholo-
gie de masse du fascisme, Payot, Paris 1972.— 
Shapiro L., El totalitarismo, FCE, México 
1981. 

1715 

TRABAJO 

SUMARIO: I. Definición - II. División social 
del trabajo - III. Transformaciones sociales del 
trabajo obrero: 1. Del artesano al artesano 
parcial; 2. Del artesano parcial al obrero co
mún; 3. Del obrero común a la reconstrucción 
del trabajo en la máquina - IV. Mayo y las 
"industrial relations". 

I. Definición 

El término trabajo no sólo es uno 
de esos conceptos que se han modi
ficado en el transcurso del tiempo al 
ritmo de la evolución de las estruc
turas sociales, sino que además ha 
merecido la atención de los mayores 
pensadores desde la edad antigua a 
la contemporánea. 

Ante todo, hay que decir que his
tóricamente siempre se ha tomado el 
trabajo manual como paradigma, 
pues hasta una época muy recien
te no se ha empezado a conside
rar como trabajo la actividad inte
lectual. 

Pero, volviendo a la definición del 
concepto de trabajo, se puede obser
var con W. Mills que "el trabajo 
puede ser un simple medio para ga
narse el pan o también el aspecto 
más significativo de nuestra vida in
terior. Puede vivirse como una ex
piación o como manifestación exu
berante de nuestro yo, como un 
deber impuesto desde arriba o como 
instrumento del desarrollo de la na
turaleza universal del hombre. Ni el 
odio ni el amor al trabajo son facto
res innatos en el hombre o inheren
tes a un tipo determinado de traba
jo. El trabajo, en efecto, no tiene 
ningún significado intrínseco". 

Por tanto, está claro que el signi
ficado que se atribuya al trabajo de
pende de cada sociedad histórica
mente determinada. En este sentido, 
el trabajo, que en la antigua Grecia 
estaba exclusivamente destinado a 
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los esclavos, se consideraba como 
un mal que tenía que evitar la clase 
dominante, dedicada más bien a la 
especulación filosófica o al cultivo 
de las artes. El paleocristianismo 
concebía el trabajo como un castigo 
por el pecado original, mientras que 
para san Agustín el trabajo se con
vierte en un hecho positivo y obliga
torio, que se sitúa entre las necesi
dades materiales de la comunidad. 
Pero con Lutero y el protestantismo 
el trabajo adquiere una dimensión 
central, convirtiéndose en el funda
mento y la clave de la existencia: 
trabajar es servir a Dios, mientras 
que el ocio va contra la naturaleza. 
El valor religioso del trabajo se re
fuerza con Calvino y configura ese 
tipo de hombre religioso que, según 
M. Weber, coincide con el hombre 
económico y se identifica con el em
presario burgués, que realiza en el 
trabajo su propia existencia. 

Pero el fundamento de toda vi
sión laica posterior del trabajo está 
en la concepción que del mismo se 
formó en el período del Renacimien
to, concepción que veía en el trabajo 
un medio de realización de la perso
nalidad, un medio a través del cual 
el hombre podía ser o convertirse en 
creador. A esta conceptión del tra
bajo se hacen continuas referencias 
en el siglo XIX, contraponiéndola a 
las teorías utilitaristas de Locke, 
para quien el trabajo es el origen de 
la propiedad y la fuente de todo va
lor económico, y a las de Smith. 

Especialmente en el siglo xix se 
apela con frecuencia al ideal de la 
laboriosidad del artesano productor 
y dueño total de su producto. 

Pero hasta que no llega Marx no 
se tiene un análisis riguroso del tra
bajo y de la relación entre hombre y 
trabajo. Para Marx, la esencia del 
individuo tiene como fundamento el 
trabajo: "Lo que son (los hombres) 
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coincide con su producción, ya sea 
con lo que producen, ya con el modo 
como producen. La naturaleza de 
los individuos depende, por tanto, 
de las condiciones materiales que 
determinan la producción". 

Con Marx asume ya una forma 
definitiva el intento de definir el tra
bajo como relación dinámica entre 
hombre y naturaleza, intento que 
había comenzado ya de algún mo
do con Bacon y con Descartes. "En 
primer lugar, el trabajo —escribe 
Marx en El capital— es un proceso 
que se desarrolla entre el hombre y 
la naturaleza, en el cual el hombre, 
por medio de su acción, produce, re
gula y controla el recambio orgáni
co entre él mismo y la naturaleza; se 
contrapone a sí mismo, como una 
más de las potencias de la naturale
za, a la materialidad de la naturale
za. El hombre pone en movimiento 
las fuerzas naturales que pertenecen 
a su corporeidad, brazos y piernas, 
manos y cabeza, para apropiarse de 
los materiales de la naturaleza, de 
manera que sean utilizables para su 
propia vida. Actuando mediante 
este movimiento en la naturaleza ex
terna a sí mismo y transformándola, 
el hombre cambia al mismo tiempo 
su propia naturaleza y desarrolla las 
facultades que están aletargadas en 
ella". 

Estas definiciones marxistas, a pe
sar de su parcialidad por no tener en 
cuenta el trabajo no productivo y 
por no fijarse —como hacen otros— 
en el valor ético-religioso del traba
jo, parece que pueden significar (al 
menos para el sociólogo del trabajo 
y para el sociólogo de la economía) 
un punto de partida satisfactorio. 

II. División social del trabajo 

Si se ha discutido mucho sobre el 
concepto de trabajo, no menos rica 

ha sido la producción literaria con
cerniente al tema de la división del 
trabajo; también en esto podríamos 
remontarnos a la antigüedad (Pla
tón, Tomás de Aquino, etc.); pero 
en la medida en que la división so
cial del trabajo es históricamente 
una función de la división técnica, el 
problema asume particular impor
tancia en la época más reciente, en 
la que el advenimiento de la indus
tria, al fraccionar cada vez más el 
trabajo, pone todavía más de mani
fiesto la realidad de la división so
cial del trabajo. 

Para empezar, conviene aban
donar cierta ambigüedad terminoló
gica, advirtiendo que suelen enten
derse por división del trabajo dos 
fenómenos diversos entre sí, aunque 
estén estrechamente relacionados. 
Por un lado, tenemos la división téc
nica o económica del trabajo, que no 
implica, al menos en teoría, ningún 
reflejo social directo, sino que indica 
el fenómeno de distribución de los 
cometidos, necesario ab origene para 
aumentar y racionalizar la produc
ción de bienes. La división social del 
trabajo, en cambio, representa el fe
nómeno, históricamente comproba
do y comprobable, por el que la 
división técnica ha llevado a una 
diferenciación social. 

Las primeras teorías generales so
bre la división del trabajo aparecen 
después de la primera revolución in
dustrial, después de que la evolución 
de la economía, rompiendo el siste
ma social precedente, puso en evi
dencia toda la importancia econó
mica del trabajo. 

Los primeros escritos, ya no filo
sóficos, sino económico-sociológicos, 
se remontan a finales del siglo xvín 
con Ferguson (1723-1816), Smith 
(1723-1790). En estos primeros 
autores está ya presente, aunque no 
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de forma explícita, la que nos parece 
la cuestión teórica decisiva, cual es 
la distinción y la relación entre divi
sión técnica o económica y división 
social del trabajo. Según Ferguson 
(Ensayo sobre la historia de la socie
dad civil), la división del trabajo, 
que es fundamentalmente un instru
mento de diferenciación social, se 
deriva sobre todo de factores demo
gráficos y de factores de concentra
ción que inducen e imponen un 
aumento de producción, lo que a su 
vez implica una diferenciación pro
fesional. Pero, continuando con el 
pensamiento de Ferguson, que en 
esto se acerca bastante al que será el 
pensamiento de Durkheim, la divi
sión del trabajo implica también la 
aparición de un tipo particular de 
solidaridad entre los hombres, soli
daridad que no brota simple y ex
clusivamente de necesidades econó
micas y organizativas, sino que tiene 
su originalidad en estar basada en 
valores ético-sociales y culturales. 

Totalmente distinto es el pensa
miento de A. Smith (Sobre la rique
za de las naciones), para quien el ele
mento económico resulta dominante 
y representa tanto el origen de la di
visión del trabajo como la causa de 
su progresivo aumento. 

Efectivamente, para A. Smith la 
división del trabajo nace no ya de la 
necesidad, sino del interés y de la 
voluntad de incrementar la produc
ción, de forma que cuanto más se 
quiere incrementar la producción 
tanto más crece la división del tra
bajo. Por eso precisamente Smith 
considera la división del trabajo no 
como una especialización profesio
nal, sino como una fragmentación 
(hoy se diría parcelación) del traba
jo en operaciones simples. En este 
sentido, la solidaridad que se crea 
deriva únicamente de una necesidad 

de racionalización, fundamentada 
no en valores ético-sociales, sino en 
un sistema de objetivos egoístas, que 
tiene su eje central en la producción 
y en el aumento de la riqueza. 

La lucidez de Smith al identificar 
las dimensiones estrictamente eco
nómicas y la necesidad de progresar 
en una división del trabajo cada vez 
más radical como hechos funda
mentales del naciente capitalismo, 
proporcionaría a su pensamiento un 
éxito que persiste en la actualidad. 

No por nada entre los seguidores 
de Smith encontramos autores como 
Babbage que, saltándose totalmente 
el problema de la división social, se 
ocupan de estudiar los mecanismos 
industriales en orden a expresar, in
cluso con relaciones matemáticas, 
fórmulas organizativas que permi
tan racionalizar el trabajo e incre
mentar la producción. 

En este período hay también 
grandes pensadores, como Hegel, 
que se ocupan del problema enfo
cándolo, a nuestro entender, de tal 
forma que confirman ciertas tesis de 
Smith y avalan la opinión de que la 
división técnica es igual a la división 
social, razón por la cual la diferencia
ción social que de ello se deriva no 
sería solamente un hecho necesario, 
sino incluso natural. En efecto, He
gel, en su obra Líneas maestras de la 
filosofía del derecho, sostiene que "la 
universalidad y la objetividad del 
trabajo reside en la abstracción, que 
efectúa la especificación de los me
dios y de las necesidades y que, por 
lo mismo precisamente, especifica la 
producción y produce la división de 
trabajos. La división hace más sen
cillo el trabajo del individuo y ma
yor su aptitud para el trabajo abs
tracto, así como la cantidad de sus 
producciones", lo cual implica la 
dependencia recíproca de los hom
bres en el intercambio y la necesaria 
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"desigualdad de los patrimonios y 
de las actitudes de los individuos, y 
de la misma educación intelectual 
y moral". 

Las distinciones que hasta aquí se 
han hecho (con frecuencia concer
nientes más al uso de los términos 
que a la sustancia) entre división 
técnica y división social del trabajo, 
no se corresponden con la distinción 
que propone Marx entre división so
cial y división manufacturera del 
trabajo. 

En efecto, para Marx existe una 
división social de origen natural, 
que brota, en el seno de la familia y 
de la tribu, de las diferencias perso
nales de sexo y de edad, a la cual 
hay que contraponer la división ma
nufacturera. Esta última tiene a la 
primera como inevitable presupues
to histórico, en cuanto que sólo a 
partir de cierto grado de diferencia
ción profesional se puede iniciar un 
proceso de fragmentación del tra
bajo. 

En la fábrica, que para Marx es 
ante todo una relación social de 
producción, se crea la división técni
ca del trabajo, y la máquina, lejos 
de reconstruir el trabajo como creía 
Prudhon, aumenta más la fragmen
tación. En efecto, "a medida que se 
desarrolla la concentración de los 
instrumentos, se desarrolla también 
la división del trabajo, y viceversa. 
Esto determina el hecho de que todo 
gran invento de la mecánica es se
guido por una mayor división del 
trabajo, mientras todo aumento de 
la división del trabajo conduce a su 
vez a nuevas invenciones mecá
nicas". 

Así pues, la industria moderna y 
la tecnología fraccionan cada vez 
más el trabajo, con lo que el mismo 
trabajador se convierte en un simple 
fragmento, en un trabajador parcial. 

En este sentido, la división manu
facturera influye a su vez en la divi
sión social del trabajo. El trabaja
dor, el artesano que antes producía 
mercancías particulares, ahora ya 
no las produce, sino que vende 
fuerza-trabajo, convertido él mismo 
en una mercancía. Pero en la divi
sión del trabajo de tipo manufactu
rero no es sólo el trabajo lo que 
queda desintegrado y expropiado de 
su ser, sino también el conocimiento 
y la inteligencia del trabajador. En 
efecto, según Marx se produce una 
separación progresiva entre conoci
miento y trabajador, separación que 
va desarrollándose con la fragmen
tación del trabajo y "se completa 
en la gran industria, que separa la 
ciencia, haciendo de ella un poder 
productivo independiente del traba
jo, y que la somete al servicio del 
capital". La división del trabajo, en 
cuanto que representa el modo con
creto en que se realiza la actividad 
del hombre como transformador de 
la naturaleza, para Marx no es un 
mal en sí mismo; lo que es un mal es 
la división capitalista del trabajo, en 
la cual la actividad humana es deter
minada por la separación entre pro
ductores y medios de producción, 
con lo que ya no se puede hablar 
realmente de trabajo, sino de trabajo 
alienado. 

Desde un punto de vista estricta
mente sociológico, la obra más siste
mática que se ocupa del problema se 
debe a E. Durkheim: La división del 
trabajo social. 

Según Durkheim, no es cierto que 
la división del trabajo, entendida 
por él sobre todo como especializa-
ción profesional, sea causa de frag
mentación y, por tanto, de disgrega
ción social, sino que representa 
muchas veces un factor asociativo 
fundamental no sólo entre sujetos 
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caracterizados por semejanzas, sino 
también entre individuos diversos. 

Durkheim se plantea el problema 
específico de la importancia socioló
gica de la división del trabajo pre
guntándose si la división del tra
bajo, regulada y no anónima, no 
cumplirá, en contra de lo afirmado 
por algunas teorías precedentes, la 
función específica de garantizar la 
unidad social en el seno de la so
ciedad. 

La división del trabajo no sólo 
sirve para incrementar las fuerzas 
productivas y la capacidad de los 
trabajadores, sino que además cons
tituye la condición necesaria del des
arrollo intelectual y material de la 
sociedad. Sin embargo, su función 
no consiste sólo en desarrollar la ci
vilización, sino también en configu
rar un carácter moral, en cuanto 
que desarrolla necesidades de orden, 
de armonía y solidaridad social, que 
se consideran necesidades morales. 

En las sociedades primitivas, que 
Durkheim define con el nombre de 
segmentarias, en cuanto que están 
caracterizadas por la repetición de 
segmentos homogéneos entre sí 
(clan, familia, casta), en las que do
mina el derecho represivo y prevale
cen las semejanzas entre los indivi
duos y, por tanto, la conciencia 
colectiva sobre la conciencia indivi
dual, encontramos una forma de so
lidaridad que Durkheim califica de 
mecánica. 

A la solidaridad mecánica se con
trapone la solidaridad orgánica, ca
racterística de las sociedades com
plejas y producida por la división 
del trabajo. 

Mientras que la primera implica 
el hecho de que los individuos se 
asemejen, esta última presupone que 
se diferencien los unos de los otros. 
El rol cohesivo que desempeñan el 
derecho represivo y la conciencia 

colectiva es asumido a su vez por el 
derecho cooperativo y por la divi
sión del trabajo. Es sobre todo la di
visión del trabajo lo que mantiene 
unidos a los agregados sociales de 
tipo superior; Durkheim ve en esto 
la verdadera función de la división 
social del trabajo, mucho más im
portante que la que le atribuyen los 
economistas. 

La división del trabajo no deter
mina sólo el tipo de solidaridad, 
sino también la estructura misma de 
la sociedad. Efectivamente, allí don
de prepondera la solidaridad orgáni
ca, las sociedades "se constituyen no 
por una repetición de segmentos si
milares y homogéneos, sino por un 
sistema de órganos diferentes, cada 
uno de los cuales tiene un rol especí
fico, y que a su vez están formados 
por partes diferenciadas". Se da, 
pues, precisamente por el desarrollo 
de la división del trabajo, una ley 
histórica, por la cual "la solidaridad 
mecánica... pierde progresivamen
te terreno y la solidaridad orgánica 
se hace progresivamente preponde
rante". 

Por tanto, la división social del 
trabajo adquiere en Durkheim un 
valor central y positivo, tanto para 
la evolución de las estructuras socia
les como desde el punto de vista 
ético. 

Sólo hay un caso en que la divi
sión del trabajo tiene una polaridad 
negativa, y es cuando en lugar de 
producir solidaridad lleva a resulta
dos diferentes o incluso opuestos. 
Esto tiene lugar tanto en el conflicto 
entre capital y trabajo como cuan
do, al pasar de la especialización a 
la fragmentación o parcelación, el 
trabajador se queda aislado y ya no 
percibe el vínculo de solidaridad y 
cooperación que lo une a los demás. 
De esta forma aparecerían los casos 
de anomía, que, según Durkheim, se 
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pueden superar actuando de forma 
que cada individuo no sólo tenga 
su propio cometido que desarrollar, 
sino que además este cometido sea 
adecuado a sus capacidades perso
nales. 

La mayor limitación del análisis 
de Durkheim parece consistir preci
samente en el hecho de que se limita 
a catalogar como anémicos fenóme
nos tales como la lucha de clases o 
la parcelación del trabajo, que a su 
vez serán los elementos más caracte
rísticos y emblemáticos del trabajo y 
de la división del trabajo en la época 
actual. 

Con Durkheim se cierra lo que 
podríamos definir como el debate 
clásico en torno a la división social 
del trabajo, en el que han participa
do otros autores, como Tónnies, 
Schmoller o Bucher. Este debate 
concluye porque la rápida evolución 
industrial y la influencia de Taylor y 
sus sucesores en la división del tra
bajo han desplazado en parte el in
terés de los estudiosos de ciencias 
humanas desde el problema de la di
visión social del trabajo a los pro
blemas y las consecuencias de la 
parcelación del trabajo en las fábri
cas. En efecto, gran parte de la bi
bliografía sociológica actual se ocu
pa de manera casi exclusiva del 
trabajo asalariado y de las transfor
maciones que éste sufre o ha sufrido 
en relación con los procesos de in
dustrialización. En este marco se en
cuadran también los estudios que 
nacen de una relación, no sólo cien
tífica, sino también aplicada, del so
ciólogo con la industria. 

Intentaremos por ello analizar rá
pidamente y a grandes rasgos este 
proceso, deteniéndonos particular
mente en la organización científica 
del trabajo y en el principal enfoque 
sociológico de la realidad industrial, 
las industrial relations. 

III. Transformaciones sociales 
del trabajo obrero 

1. DEL ARTESANO 
AL ARTESANO PARCIAL 

Adoptando todas las cautelas que 
recomienda el mismo Touraine, nos 
parece utilizable el esquema por él 
propuesto, que trata de sintetizar la 
evolución industrial en una tipolo
gía ejemplificada. 

"La evolución profesional de la 
industria puede describirse como un 
tránsito de la fase A, caracterizada 
por el predominio de la acción autó
noma del obrero cualificado, a la 
fase B, en la que domina la orga
nización centralizada del trabajo, 
juntamente con el mantenimiento 
del trabajo ejecutivo directo, y a la 
fase C, que aparece cuando los co
metidos desarrollados por los tra
bajadores no están ya sino indirec
tamente vinculados con la pro
ducción". 

La fase A describe bastante bien 
la situación que encontramos en la 
primera formación industrial, la in
dustria manufacturera. En la indus
tria manufacturera, la mercancía no 
es producto del trabajo individual, 
sino que, gracias a la cooperación, 
es producto del trabajo social. El 
producto nace de la cooperación de 
artesanos del mismo oficio o de ofi
cios diversos. Cada artesano se dedi
ca a una sola operación (típica de su 
propio oficio); las operaciones jun
tas de varios artesanos dan como re
sultado el producto. 

El trabajo es aún una función de 
las capacidades técnicas y persona
les de cada trabajador, por lo que el 
artesano sigue siendo el eje central 
del proceso productivo. 

En este contexto, Touraine acierta 
a descubrir "la coexistencia de dos 
universos: el de la fabricación, en el 
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que el obrero cualificado poseía una 
amplia autonomía de decisión, y el 
de la gestión, reservada en la casi to
talidad de los casos a la iniciativa 
patronal... Los obreros poseen una 
amplia autonomía profesional que 
se traduce... en una libertad casi to
tal frente a la empresa". 

La misma profesionalidad del 
obrero está determinada no sólo por 
sus conocimientos y aptitudes que lo 
caracterizan, sino sobre todo por su 
capacidad de decisión, por su capa
cidad de resolver los problemas or
ganizativos del trabajo. 

2. DEL ARTESANO PARCIAL 
AL OBRERO COMÚN 

Las nuevas exigencias de desarro
llo del capital y la sustitución de las 
máquinas universales por otras es
pecializadas determinan cambios 
profundos en la organización del 
trabajo, influyendo decisivamente 
en la cualidad del trabajo obrero. 

Se pasa de un sistema profesional, 
la división del trabajo basada en el 
oficio, a un sistema técnico, en el 
sentido de que ahora el ciclo pro
ductivo es un dato, un conjunto de 
condiciones materiales que le son 
dadas de antemano al obrero. "El 
aparato técnico de la producción es 
ya independiente de los obreros que 
lo hacen funcionar". 

Cada vez con mayor rapidez des
aparece el obrero artesano con su 
máquina polivalente para dejar su 
lugar al obrero social. La coopera
ción no consiste ya en una suma de 
oficios parciales ni es ya el simple 
intento de acelerar el proceso pro
ductivo, sino que a partir de ahora 
viene impuesta por la naturaleza 
misma de las máquinas. 

Ha tenido lugar una profunda in
versión de términos, pues ya no es el 
hombre quien utiliza la máquina 

para las diversas necesidades de la 
producción, sino que es la máquina 
la que determina la naturaleza y 
cualidad del trabajo. 

En este contexto, el obrero parce-
lizado tiene que llevar a cabo uno o 
varios movimientos elementales, es
tandarizados, que han perdido todo 
significado para él y que ya no cons
tituyen una operación parcial que 
contribuya a formar el producto fi
nal, sino que se le aparecen simple
mente como gestos y movimiento 
incomprensibles e impuestos desde 
arriba. 

Todas las características descritas 
hasta aquí encuentran su forma más 
típica en el trabajo en la cadena de 
montaje, en el que la parcelación re
sulta especialmente rápida e intensa. 

Esta nueva realidad de la fábrica 
tiene como consecuencia un nuevo 
tipo de trabajador: el trabajador co
mún o semicualificado. En efecto, 
mientras el obrero especializado es 
excluido cada vez más de la produc
ción, quedando relegado a tareas de 
mantenimiento y reparación, en la 
fábrica trabajan casi exclusivamente 
obreros que deben tener característi
cas totalmente distintas de las que 
caracterizaban al antiguo artesano 
parcial. No se trata ya de la capaci
dad de realizar una operación ma
nual, sino de la aptitud para adap
tarse a las condiciones de la produc
ción mecanizada a gran escala, cosa 
que caracteriza al obrero común de 
la industria moderna. 

3. DEL OBRERO COMÚN 
A LA RECONSTRUCCIÓN 
DEL TRABAJO EN LA MÁQUINA 

La nueva fase se caracteriza ante 
todo por las máquinas automáticas, 
que desarrollan los dos principios 
fundamentales introducidos por la 
cadena de montaje: la línea y la con-
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tinuidad. En efecto, ahora el trabajo 
lo desarrolla exclusivamente la má
quina; las operaciones se suceden 
unas a otras como operaciones de la 
máquina y no del obrero que traba
jo con la máquina. 

La máquina constituye un con
junto mecánico que cumple, sucesi
vamente y a lo largo de un único 
segmento, toda una serie de opera
ciones; es decir, la pieza entra y es 
transportada a lo largo de todas las 
operaciones de la máquina. Las ope
raciones parciales se realizan ya sin 
solución de continuidad o, mejor 
aún, la máquina desarrolla en sínte
sis todo lo que antes se dividía en 
varias operaciones elementales. Por 
tanto, el obrero ya no interviene di
rectamente en el objeto de trabajo, 
sino que su tarea depende exclusiva
mente de la máquina; es ésta la que 
manda. El trabajo se integra en un 
conjunto orgánico dependiente de la 
máquina y no del hombre. El traba
jo ya no está parcelado, pues el 
obrero debe tener un buen grado de 
adaptabilidad y movilidad dentro 
del ciclo productivo, ha de saber 
responder a una serie de estímulos y 
hacer frente a los imprevistos. En 
esta lógica, "la cualidad profesional 
del obrero no la definen sus conoci
mientos, sino sus aptitudes y algu
nos aspectos de su personalidad; 
como consecuencia, la interdepen
dencia de los puestos de trabajo 
ofrece pocas posibilidades de favo
recer la reaparición de una carrera 
profesional obrera. Además, puede 
suceder que la mayor edad acabe 
por desempeñar aquí un rol con
trario al que le correspondía en la 
fase A. En efecto, los obreros jóve
nes son más resistentes a la fatiga 
perceptiva, más rápidos en los movi
mientos y, sobre todo, más capaces 
de adaptarse a condiciones profesio
nales, en perpetua transformación". 

En las transformaciones del tra
bajo obrero, sobre todo en el tránsi
to de la manufactura a la industria 
en serie, han tenido una profunda 
influencia el taylorismo y sus teorías 
sobre la organización del trabajo. 

El objetivo principal de la organi
zación científica del trabajo es el 
bienestar máximo tanto para el em
presario como para el trabajador; es 
decir, se daría una absoluta o casi 
absoluta coincidencia de intereses 
entre empresarios y trabajadores; 
que luego el bienestar máximo tenga 
efectos unidireccionales en cuanto 
que, según Taylor, coincide con el 
rendimiento máximo, con la pro
ductividad máxima obtenible del 
trabajador, no es una contradicción, 
sino la consecuencia lógica de su 
ideología productivista. 

El Task managemení, o sistema de 
organización basado en la asigna
ción de cometidos preestablecidos y 
bien definidos, descansa en dos ór
denes de principios: uno que podría
mos llamar general y otro más técni
co. El primero, que, según Eysenck, 
podría representar el manifiesto de 
la psicología industrial, implica tres 
puntos fundamentales. Para obtener 
un buen rendimiento de la. mano de 
obra es esencial: 1) poner al hom
bre adecuado en el puesto adecua
do, al hombre buey en el establo 
modelo, como llegó a decir J. A. C. 
Brown (selección); 2) instruir bien a 
la mano de obra (instrucción); 3) in
centivarla bien con el salario (moti
vación). 

Pero si los principios generales 
nos dan una primera idea de lo que 
se preestablecía, son los principios 
técnicos los que muestran cómo con
seguir estos objetivos: 1) ante todo, 
existe el modo mejor (el más eco
nómico) para efectuar una opera
ción determinada, el one best way; 
2) para descubrirlo es preciso reali-
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zar un estudio científico de la opera
ción mediante la medición de los 
tiempos; 3) este estudio debe hacerlo 
la dirección, pues ésta es la que estu
dia y programa, mientras que lo 
propio del obrero es ejecutar. 

El trabajo, pues, se programa me
ticulosamente en todos sus aspectos 
y etapas, de forma que el obrero no 
sabe lo que va a hacer hoy; la direc-
cin, en cambio, sabe ya incluso lo 
que hará mañana. Al obrero se le 
expropia totalmente de sus capaci
dades profesionales y, por tanto, de 
cualquier tipo de autonomía. 

El ambiente de trabajo que brota 
del taylorismo es, en definitiva, un 
ambiente controlado y controlador; 
el rigorismo que se instaura en el lu
gar de trabajo se exige inevitable
mente incluso fuera del mismo. 

IV. Mayo y las 
"industrial relations" 

Después de los descubrimientos de 
Taylor y las primeras aplicaciones 
de su método, los psicólogos indus
triales desarrollaron al máximo dos 
tareas dentro de las empresas: si
guiendo las orientaciones tayloris-
tas, se dedicaron a los problemas 
concernientes a la selección de la 
mano de obra y al estudio de las re
laciones entre condiciones ambien
tales y productividad. 

En cuanto al ambiente de trabajo, 
ya le habían atribuido gran impor
tancia los discípulos de Taylor, los 
cuales, en algunos principios acerca 
de la dirección científica, colocaban 
la iluminación entre los factores am
bientales más importantes para la 
productividad. Por lo demás, como 
veremos, los mismos descubrimien
tos de Mayo nacen casualmente 
dentro de una larga investigación 
sobre el ambiente de la fábrica. 

La hipótesis de trabajo funda
mental de la psicología industrial de 
los años veinte y treinta, sobre la 
cual se fundaba la investigación que 
se llevó a cabo en Hawthorne desde 
el 1925, establecía las condiciones 
ambientales físicas del trabajo en 
estrecha y significativa correlación 
con la felicidad y la productividad 
de cada uno de los ejecutores. 

Fueron muchos los experimentos 
que, desde 1925 a 1927, se realiza
ron en Hawthorne sobre la ilumina
ción; pero, contra todas las previsio
nes, tuvo que aceptarse que, durante 
el período que se estudiaba, la pro
ductividad crecía independientemen
te de las condiciones de iluminación. 
Este fenómeno extrañó tanto, que 
Busch, uno de los investigadores, se 
sintió impulsado a organizar reunio
nes sobre este tema. 

De este modo comenzó una nueva 
fase: un equipo interdisciplinar diri
gido por Mayo inició su estudio en 
una sala de prueba expresamente 
preparada para el montaje de relés. 
Aquí se operaba con todas las varia
bles que pudieran comprobar los in
vestigadores: desde el sistema retri
butivo hasta las pausas de descanso 
y a las condiciones ambientales. Sin 
embargo, también en esta fase se ad
virtió que la tendencia, aunque ex
perimentase altibajos, era hacia un 
constante aumento de la productivi
dad, independientemente de las mo
dificaciones objetivas inducidas por 
los investigadores. Así pues, final
mente se hizo patente que el factor 
determinante consistía en el hecho 
de que, en el prolongadísimo lapso 
de tiempo durante el cual se investi
gó en la "Test Room", se habían 
producido modificaciones profun
das entre las obreras, es decir, se ha
bía creado un grupo más compene
trado. Además, tuvo gran influencia 
la relación de colaboración que se 
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había instaurado entre los investiga
dores y las trabajadoras. 

Se había llegado así a una prime
ra conclusión: eran los cambios so
ciológicos y psicológicos los que ha
bían determinado los aumentos de 
producción. Pero las chicas someti
das al experimento, dado el aisla
miento en que habían trabajado, así 
como su número reducido y atípico 
con respecto a la realidad de la fá
brica, no podían servir de muestra. 

Se decidió entonces someter a ob
servación un equipo de trabajadores 
de hilaturas, sin que éstos se dieran 
cuenta. Fue en esta ocasión cuando 
Mayo hizo su descubrimiento funda
mental. Advirtió que los obreros es
taban íntimamente vinculados entre 
sí en una compleja organización so
cial: "Los individuos que componen 
un taller no son simples y meros in
dividuos, sino que constituyen un 
grupo dentro del cual cada indivi
duo desarrolla hábitos en sus rela
ciones recíprocas, con los superio
res, con el trabajo y con los regla
mentos de empresa". 

Se descubre así el grupo informal, 
tanto más importante en cuanto que 
el principal de los objetivos que per
sigue a través de su normativa, me
diante su capacidad de control sobre 
los individuos, es la reglamentación 
de la producción, el mantenimiento 
de la producción en niveles que, in
dependientemente de las órdenes de 
la dirección, los trabajadores consi
deran como niveles de seguridad. 

También en este caso nos parece 
que a nivel investigativo la psicolo
gía industrial sigue siendo deudo
ra de Taylor, el cual, a propósito 
del taller en el que había trabajado 
como peón y como capataz, obser
vaba que "la mano de obra había 
establecido colectivamente en cuán
to tiempo se debía realizar cada 
operación y había determinado para 

cada máquina del taller una marcha 
que limitaba la producción diaria a 
aproximadamente un tercio de la 
producción que se podía obtener. 
Cada obrero nuevo que llegaba a 
este establecimiento recibía informa
ción de los otros acerca de la canti
dad exacta que había que producir 
en cada tipo de trabajo, y si no obe
decía tales instrucciones, era seguro 
que antes o después era expulsado 
por los demás obreros". 

Sin embargo, Osl se volvía contra 
este tipo de comportamiento obrero, 
por lo que el verdadero descubri
miento de Mayo fue haber compren
dido que no era con el estudio de los 
tiempos y de los métodos como se 
podía resolver el problema. Era ne
cesario hacer que el obrero se sintie
ra estimado y respetado, ya que la 
motivación para el trabajo no es 
meramente económica. Era preciso 
sacar a la luz la tendencia natural a 
la cooperación, innata en todo tra
bajador. De estas consideraciones 
extrajo Mayo la necesidad de hacer 
a los obreros partícipes de las deci
siones empresariales y el intento de 
hacerles corresponsables de los fines 
de la empresa. Así nacen las indus
trial relations, que en Hawthorne se 
concretaron en un nutrido grupo de 
psicólogos asesores, que entrevista
ban a los obreros con el fin de ha
cerlos más felices. 

Las industrial relations tienen 
como objetivo evitar, mediante la 
comprensión sociológica y psicoló
gica del factor humano, las friccio
nes y los conflictos derivados de la 
aplicación rígida y masificada de la 
lógica de la eficacia. 

"Apoyando estas investigaciones 
prácticas en la noción de una estruc
tura social de la empresa considera
da como unidad distinta, y esforzán
dose por preservarla de todos los 
factores de disgregación y de divi-
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sión, el equipo de investigadores de 
Hawthorne respondían a los deseos 
más ocultos de los grandes indus
triales, favoreciendo así todas las 
medidas con las que un empresaria-
do renovador trata de combatir y 
neutralizar, mediante corrientes cen
trípetas, las corrientes centrífugas 
(políticas, económicas y sindicales), 
que desvían de la empresa el interés 
y la simpatía del obrero para polari
zarlos hacia otros centros externos a 
la fábrica; y contribuyendo al estu
dio de los medios encaminados a in
tegrar al obrero en la fábrica como 
entidad colectiva". 

En conclusión, el hecho de que las 
industrial relations consagren la pri
macía del factor social sobre el fac
tor humano no hace variar lo más 
mínimo la lógica en la que se mue
ven las ciencias humanas aplicadas 
al trabajo. 

A pesar de ello, el estudio psico-
sociológico de los comportamientos 
humanos podría y debería tener un 
valor favorable también para los 
obreros; mas esto no es posible 
mientras los psicólogos y los soció
logos del trabajo acojan acrítica-
mente un sistema de valores que 
concibe la felicidad humana en fun
ción de los beneficios, de la eficien
cia o de la productividad empre
sarial. 

En esta línea se sitúan también las 
posiciones más avanzadas de la so
ciología moderna del trabajo, que, 
mirando con cierto pesimismo las 
experiencias del pasado y el énfasis 
aplicativo de la psicotécnica, tratan 
de modificar y precisar sus propias 
posiciones teóricas e ideológicas en 
dirección a un reformismo mo
derno. 

Friedmann niega el modelo armó
nico de una sociedad construida so
bre las human relations, deduciendo 
la imposibilidad de que la psicología 

industrial resuelva con su interven
ción los conflictos que se manifies
tan en la relación entre capital y tra
bajo. Conflictos éstos que no depen
den de las condiciones psicosocioló-
gicas y ambientales internas a la 
empresa, o de los factores económi
cos y políticos que están en la base 
de la relación de fábrica, sino que se 
extienden por encima de ésta, para 
implicar a la sociedad entera, salién
dose, por tanto, del terreno de la so
ciología industrial [ / Industria]. 

G. Rados 
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TRADICIÓN 

SUMARIO: I. La sociedad tradicional desde 
una perspectiva histórica - II. La sociedad tra
dicional como sociedad dualista - III. Los 
campesinos - IV. La élite - V. Relaciones entre 
las clases. 

I. La sociedad tradicional 
desde una perspectiva histórica 

El término tradición posee varios 
significados, según el contexto en 
que se use. Desde un punto de vista 
cultural, indica una costumbre con
firmada en el tiempo o un prestigio 
reconocido en el pasado (tradición 
artística, literaria, musical). El so
ciólogo puede entenderlo de diver
sos modos, fundamentalmente ho
mogéneos, aunque diferenciados 
todos ellos según la contraposición 
básica: tradición-cambio social. Ins
trumento informal de control social, 
la tradición acaba definiendo un 
modelo de sociedad, la llamada pre
cisamente tradicional, premoderna 
por ser anterior al momento del 
cambio social, de la modernización, 
cuando toda la estructura de la so
ciedad se ve sacudida por una diná
mica de cambios cuyo punto final 
no puede determinarse aún exacta
mente [ / Cambio]. 

Una sociedad se llama tradicional 
si los modelos internos de compor

tamiento perduran inalterados, dán
dose pocos cambios de una genera
ción a otra. Donde está presente el 
tradicionalismo se pueden encontrar 
también otras características. El 
comportamiento está gobernado por 
la costumbre, no por la ley. La es
tructura social es jerárquica. La po
sición del individuo en la sociedad 
es normalmente hereditaria en lugar 
de conseguirse por méritos. En ge
neral, la tasa de productividad es 
baja. En resumen, una sociedad tra
dicional tiende a regularse según re
laciones consuetudinarias, a ser je
rárquica, adscriptiva y escasamente 
productiva. Existe una conexión 
precisa entre estas características y 
el hecho de que los modos de com
portamiento permanezcan inmuta
bles en el tiempo. Es muy improba
ble que una sociedad permanezca 
estática sin ser consuetudinaria, je
rárquica, adscriptiva y poco produc
tiva. Esta descripción de la sociedad 
tradicional, generalmente aceptada 
por la sociología contemporánea, 
arranca de Max Weber, el cual la 
vincula a una de las tres formas legi
timadoras del poder (poder tradicio
nal, carismático, racional). 

En la historia ha habido socieda
des tradicionales de pescadores, de 
cazadores, de pastores y de agricul
tores; en África centromeridional, 
en América y en Asia Menor ha 
habido sociedades de cazadores y de 
pastores; en Europa, en Asia y en 
África septentrional han floreci
do grandes civilizaciones agrícolas. 
Desde el punto de vista político, es
tas sociedades han tenido sistemas 
diversos; en India y en Europa se 
han dado realidades políticas articu
ladas en comunidades locales carac
terizadas por muy poca cohesión 
política y por un gran intercambio 
cultural. En cambio, surgieron gran
des imperios en China, en Egipto, 
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en Persia, en Camboya, así como 
entre los mayas y los incas. 

En general, es la sociedad tradi
cional agrícola la que ha conseguido 
las expresiones más interesantes y 
las culturas más complejas; ello se 
debe probablemente a que las otras 
sociedades, en su mayoría nómadas, 
no han tenido una relación hombre-
territorio tan estrecha como la que 
necesita una sociedad para desarro
llarse en formas muy complejas y 
capaces de crear una cultura evolu
cionada. De esta sociedad surgió la 
industrial, que se distingue por la di
námica social y por la alternancia 
permanente de las características 
fundamentales de las sociedades tra
dicionales. ¿Terminará la sociedad 
industrial volviéndose a su vez tradi
cional, como hicieron las civilizacio
nes pasadas, que, evolucionadas des
de formas tradicionales, volvieron 
luego a reinstitucionalizar la tradi
ción? Es demasiado pronto para 
afirmarlo; en todo caso, a pesar de 
la tendencia al progreso, que parece 
incontenible, no es improbable una 
recuperación del tradicionalismo. 
Por lo demás, en el mismo mundo 
moderno la evolución ha sido tan 
rápida que resulta imposible identi
ficar en la sociedad elementos tradi
cionales residuales, hasta el punto 
de que a menudo la distinción entre 
sociedad tradicional y moderna es 
muy difícil. 

II. La sociedad tradicional 
como sociedad dualista 

Las sociedades tradicionales 
(agrícolas) no están constituidas me
ramente por aldeanos y campesinos. 
Cada una tiene una estructura social 
dualista. Símbolo de este dualismo 
es la existencia de ciudades, distintas 
de las aldeas y del campo; la ciudad 

es la corte del soberano, el centro 
del gobierno, el lugar donde reside 
la élite del poder. Élite y no-élite no 
están indiferenciadas. En el vértice 

. de la primera hay una clase que de
tenta el poder económico y político. 
Debajo de ella están los burócratas, 
doctores, abogados y otros profesio
nales; escritores, maestros y los inte
lectuales en general; ministros de la 
religión, militares, etc. 

Los gobernados por la élite son la 
masa de los campesinos, de los bra
ceros, de los artesanos, de los co
merciantes, es decir, de los vendedo
res de productos propios, a diferen
cia de los mercaderes, que son 
vendedores de productos ajenos. 

Como clase aparte, tenemos los 
mercaderes-financieros. Estos viven 
del comercio, gracias a la exporta
ción y a la importación de mercan
cías. Además, desarrollan activi
dades financieras: frecuentemente 
prestan dinero, o financian guerras, 
a soberanos y otros representantes 
de la élite. Es típico de la sociedad 
tradicional el desprecio por los mer
caderes; lo mismo en China que en 
la tradición católica, en la India 
como en el Oriente Medio, la clase 
de los mercaderes está mal vista. A 
menudo la aversión es tal que algu
nas profesiones —severamente pro
hibidas a los autóctonos— las prac
tican sólo o preferentemente extran
jeros (los chinos en el sudeste 
asiático, los judíos en Europa y en 
América) o castas ínfimas (en la 
India). 

Algunos antropólogos han sugeri
do una explicación de este fenóme- • 
no (G. Sjoberg, The preindustrial 
city, past and present). Siendo el 
producto inconscientemente enten
dido como parte de sí mismos, su 
venta y adquisición se asimilan al 
hecho de obtener beneficio de la 
dignidad y del honor ajenos o de la 
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amistad de otros; de ahí que no sea 
reprobable la venta del producto 
propio, sino la del producto ajeno. 
Pero, junto a esto, hay un motivo 
mas evidente aún. En efecto, el mer
cader, primer hombre económico de 
su tiempo, no comparte los mismos 
valores éticos que los demás miem
bros de la sociedad tradicional, 
como los de ayuda recíproca y soli
daridad de grupo, por lo que es con
siderado como antisocial e inmoral. 

La clase de los mercaderes, aun
que rechazada por la élite tradicio
nal, comparte de hecho su poder 
económico y político. Por eso está 
justificado que se la considere como 
parte de la misma élite; por lo de
más, la sociedad tradicional muchas 
veces ha institucionalizado algunos 
métodos para admitir formalmente 
a mercaderes en el seno de la élite. 
Tal es el caso de la venta de títulos 
nobiliarios en la Europa feudal, o la 
de títulos de funcionario-letrado en 
la China imperial. 

III. Los campesinos 

El antropólogo R. Redfield ha es
tudiado a fondo las sociedades cam
pesinas (Peasant society and culture), 
hallando en casi todas ellas casos de 
inmovilismo y homogeneidad. Aun
que existen diferencias que no se 
pueden desestimar, hay también ca
racterísticas comunes, que se encuen
tran de modo prácticamente univer
sal. Entre todas, la primera es que 
casi todas las familias de la aldea 
—exceptuando la del maestro y los 
religiosos— cultivan la tierra. A ve
ces el latifundista vive en la aldea, 
en cuyo caso tampoco él trabaja; sin 
embargo, con mayor frecuencia resi
de en la ciudad y rara vez va al cam
po. Las actividades secundarias, las 
de artesanía y de pequeño comercio, 

son realizadas de modo marginal 
por algunas familias de la aldea; en 
la Europa medieval y en la India 
hay grupos sociales particulares que 
se dedican enteramente a tales ofi
cios, pero se trata de casos raros. 

Las técnicas agrícolas son muy 
rudimentarias; todas las tareas se 
llevan a cabo mediante instrumentos 
de fabricación artesanal local. Para 
arar se recurre al buey, al búfalo, al 
camello. El caballo rara vez se utili
za en las tareas del campo en esta 
fase de la evolución social. Una con
cepción común es la de la superpo
blación en relación con la extensión 
de la tierra cultivable. Esto vale in
dudablemente para China, India, 
Corea, Japón, Java, Ceilán y Egip
to. Pero en otras partes la tierra no 
es escasa, con lo que la familia al
deana cultiva grandes extensiones de 
terreno. 

Dada la importancia de la tierra, 
su propiedad o, al menos, su pose
sión es de gran importancia. Sin em
bargo, los miembros de la sociedad 
están protegidos de la inseguridad 
inherente a tal propiedad o pose
sión. En efecto, en la mayor parte 
de las culturas tradicionales, antes 
de que los occidentales introdujesen 
la alienabilidad de la tierra en nom
bre de la economía libre, el campesi
no tenía lo que los antropólogos lla
man propiedad hereditaria del uso. El 
hecho de residir en la aldea daba de
recho a usar una o más parcelas de 
terreno. Sin embargo, la tierra no se 
convertía en propiedad del indivi
duo, sino de la familia, y su suerte 
permanecía ligada a la de la familia 
que la ocupaba. 

A su llegada, los occidentales in
trodujeron la alienabilidad de la tie
rra, estableciendo sus modalidades. 
Los campesinos descubrieron enton
ces que había otros con pretensiones 
sobre la tierra o terminaron perdién-
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dola a través del nuevo sistema, 
consistente en tomar dinero en prés
tamo, hipotecando los propios terre
nos. De esto se siguió un estado de 
grave crisis en toda la sociedad tra
dicional, debido a la frustración de 
los campesinos, incapaces ya de rea
lizar los fines que habían perseguido 
durante generaciones. 

Otra característica de la sociedad 
tradicional es la del sentido del des
tino. El campesino de la sociedad 
tradicional es fatalista. Para él la 
vida es un misterio mucho más de lo 
que lo es para el hombre moderno. 
Fuerzas que él no conoce condicio
nan las cosechas; la sequía prolon
gada o las lluvias excesivas pueden 
comprometer todo su trabajo de un 
año. De la misma manera, en torno 
a él, en su misma familia, se da una 
alternancia constante de vida y de 
muerte que no puede controlar: la 
mortalidad infantil es alta, pues más 
del 50 por 100 de la prole muere en 
los cinco primeros años de vida; su 
misma vida no es muy larga a causa 
de la dureza de su existencia y de la 
situación médico-sanitaria. Como 
dice Hagen, "se limita a dar por 
descontado que los fenómenos del 
mundo que le rodea son arbitrarios 
y escapan al análisis, y que lo pue
den condicionar enteramente, a me
nos que sea posible persuadir a los 
poderes espirituales que los contro
lan a favorecerle". Este sentido de 
impotencia es decisivo para la com
prensión de sus relaciones dentro de 
la comunidad de pertenencia. 

La familia extensa es unidad so
cial típica y reúne bajo el mismo te
cho a varias generaciones; en una 
existencia tan precaria, en la que 
todo individuo puede desaparecer 
en cualquier momento, es preciso 
que sean fuertes los vínculos de ayu
da recíproca en el ámbito de la uni
dad familiar amplia, así como tam

bién en el de la aldea. Por lo demás, 
la forma de organización varía de 
un lugar a otro; en la China tradi
cional, la unidad de ayuda recíproca 
es el clan dentro de la aldea; en el 
Japón es la aldea; en la India, el 
grupo del clan, organizado vertical-
mente entre una serie de aldeas; en 
Indonesia, una compleja estructura 
de asociaciones voluntarias. 

Existen obligaciones y deberes 
precisos, regulados según la costum
bre y basados en la mediación, ya 
que los contactos interpersonales 
muy frecuentes y la inseguridad de 
la vida hacen inaplicable la rigidez 
de la ley formal. El orden social se 
guarda celosamente y a menudo se 
sublima, enmascarando los impulsos 
agresivos mediante una compleja ri-
tualización del comportamiento so
cial (éste es el caso del Japón). 

La estructura social está fuerte
mente jerarquizada. Fundamental
mente, la función de la jerarquía 
consiste en recurrir a la autoridad 
del más anciano o del que posee ma
yor experiencia, en un mundo en el 
que la experiencia es decisiva para 
conjurar los peligros que la razón 
no lograr prever. En general, la 
edad y el sexo determinan la posi
ción social: el varón está por encima 
de la mujer; el anciano, por encima 
del joven. Esta jerarquía no se limita 
al mundo de los hombres; una jerar
quía de fuerzas domina y controla 
los fenómenos naturales. Asimismo, 
un complejo sistema de ritos regula 
el comportamiento social en los va
rios niveles; se trata de ritos racio
nales en el ámbito de las relaciones 
sociales, y mágicos en lo que con
cierne a las relaciones del hombre 
con las fuerzas naturales. 

Para el campesino esta estructura 
social es tan inmutable como la de 
la naturaleza. La autoridad jerárqui
ca, basada en el conocimiento de la 
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tradición y en la experiencia, los dos 
elementos en que descansa el orden 
social, no se discute, a no ser que se 
aparte de la tradición y de las ense
ñanzas de la experiencia. En este 
caso, es sustituida por otra autori
dad de tipo jerárquico, depositaría 
más fiel de la tradición. Sin embar
go, no admite oposición en cuanto 
depositaría del poder. En efecto, en 
la sociedad tradicional, siendo las 
relaciones jerárquicas el alma misma 
del orden social, su negación consti
tuye hasta la negación de la misma 
convivencia civil. 

Los antropólogos Beals y Hoijer 
han observado que en las sociedades 
tradicionales, más que en cualquier 
otro lugar, los individuos experi
mentan ansiedad frente a las situa
ciones nuevas. Esta ansiedad se evi
ta o aminora gracias a dos tipos 
diversos de comportamiento. El pri
mero es la confianza en la tradición, 
lo que quizá constituya el motivo 
principal por el que ésta adquiere un 
carácter tan destacado. El compor
tamiento tradicional, transmitido 
por generaciones, proporciona el 
modo más seguro de hacer frente a 
los problemas, el esquema de refe
rencia sin el cual el hombre de la so
ciedad tradicional estaría perdido. 
El segundo es el principio de autori
dad. A ésta se le exige la tarea de 
decidir ante las situaciones nuevas, 
restaurando así la armonía puesta 
en peligro por las mismas. 

IV. La élite 

En el vértice de la élite se encuen
tran los que detentan el poder o 
quienes, por verdadera conquista o 
por evolución de situaciones ante
riores (derechos feudales u otros), 
controlan la tierra del país y son los 
destinatarios de una porción consi
derable de la renta nacional. A veces 

viven lejos unos de otros, como ocu
rre en Hispanoamérica, reuniéndose 
sólo raramente. Lo más frecuente es 
que residan en la ciudad y manten
gan estrechos contactos entre sí. 
Cuando el país posee un sistema po
lítico de base electiva, constituyen la 
mayoría del parlamento. Tal es el 
caso de varios países árabes, de la 
India, de Pakistán y de varios Esta
dos hispanoamericanos [ / Élite]. 

Incluso cuando parece totalmente 
occidentalizada, la élite tradicional 
es muy diversa de la de la sociedad 
moderna. Bajo ciertos aspectos es 
omnipotente. Sin embargo, el poder 
de cada uno de sus miembros no de
pende del mérito personal, sino de 
un privilegio hereditario. Por lo ge
neral, su bienestar no está fijado 
cuantitativamente, sino que depende 
de los factores atmosféricos, lo mis
mo que el de los campesinos. Es 
cierto que el miembro de la élite 
puede intentar aumentar su propio 
poder a costa de los demás, pero 
esto implica el riesgo evidente de 
que otros intenten lo mismo a costa 
suya. Desde el punto de vista emoti
vo, tiene todavía mayor importancia 
el hecho de que su vida, aunque es 
más segura y confortable que la de 
sus subditos, es siempre precaria, 
dado que la sociedad carece aún de 
instrumentos médico-sanitarios sufi
cientes y las epidemias no lo respe
tan. Al igual que el campesino, esti
ma que su razón y los instrumentos 
lógicos de que dispone no son sufi
cientes para preservarlo de las fuer
zas de la naturaleza. Esto es quizá 
lo que más lo diferencia del miem
bro de la élite de una sociedad mo
derna. Por lo demás, esta semejanza 
de destino con sus subditos suscita 
en la élite la fuerte necesidad de di
ferenciarse del pueblo en su mismo 
ser. Ocupando una posición de pre
eminencia por motivos que no de-
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penden de él e incapaz de cambiar 
decisivamente las fuerzas naturales 
que lo condicionan, el miembro de 
la élite busca un factor de diferen
ciación social en el trabajo; si el 
campesino trabaja preferentemente 
con sus propias manos, él trabajará 
con la mente y se interesará por las 
actividades intelectuales. En conse
cuencia, será humanista o filósofo, 
pero no ingeniero. Si enseña, ense
ñará de una manera muy teórica; si 
es científico, se dedicará a la ciencia 
pura. Esta actitud, muy difundida, 
puede explicar —según muchos so
ciólogos— el motivo por el que la 
élite tradicional constituye una clase 
política inadecuada frente a las exi
gencias de la modernización; por ex
cesivamente teórica, no consigue di
rigir eficazmente sus energías a la 
realización de proyectos concretos. 
La exigencia de mantener la distin
ción de clase llega a ser mucho más 
importante que el logro real de los 
fines. Por idénticos motivos se expli
ca su fuerte adhesión a la tierra. El 
control de la tierra es importante, 
porque representa la seguridad en 
un mundo lleno de asechanzas. Ade
más, la propiedad distingue al inte
grante de la élite del mercader y del 
hombre de negocios. Por lo que 
concierne a las categorías que se en
cuentran directamente debajo de la 
élite —profesionales, intelectuales, 
burócratas y, marginalmente, reli
giosos y militares—, la posibilidad 
de preservar su identidad depende 
de la existencia de la élite del poder; 
lo mismo que, viceversa, la élite tie
ne necesidad de ellos para garanti
zar su propia supervivencia. Se tra
ta, según se ve, de una recíproca 
obligación de protegerse. 

Justamente por esta necesidad de 
creer en una superioridad congénita, 
la élite se transmite de generación en 
generación los cargos de autoridad. 

Todavía hoy día, en Irán, Tailandia, 
Taiwan y en los nuevos países afri
canos los puestos de responsabili
dad se asignan de acuerdo con la 
posición de la familia en la estructu
ra de la élite; por lo demás, la selec
ción no sería posible porque pon
dría en crisis la identidad misma de 
la clase dirigente. 

Del mismo modo, el que tiene 
una posición de poder no se sirve de 
consejeros, pues la decisión, además 
de resolver un problema, se trans
forma en símbolo de un status so
cial, de una prerrogativa que no 
puede ser compartida. 

En general, se puede observar que 
la sociedad tradicional, dominada 
por semejante élite, es poco innova
dora y responde mal a desafíos ex
ternos. La dirección de la sociedad, 
demasiado ligada todavía a la iden
tidad de la élite, es una tarea que 
muy a menudo se desempeña si
guiendo fórmulas rituales, en vez de 
basarse en la exigencia del momen
to. Siendo mitad acto mágico y mi
tad acto racional, resulta ineficaz 
ante las situaciones nuevas. 

V. Relaciones entre las clases 

Paralelamente a la convicción de 
los miembros de la élite de ser esen
cialmente superiores, está la del pue
blo de no poder mejorar sus condi
ciones de vida. Naturalmente, exis
ten excepciones de hombres que por 
méritos particulares son acogidos en 
la élite. Tal es el caso de las investi
duras de la Europa medieval, y el de 
los campesinos que vencían en los 
concursos para funcionarios-letra
dos en la China imperial. Pero se 
trata de un recurso del sistema 
para garantizar su propia estabili
dad mediante una movilidad vertical 
limitada y controlada. Por lo demás, 
la relación entre las clases está clara-
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mente definida y los dos estratos de 
la sociedad son netamente distintos. 
Una compleja serie de relaciones de 
ordenación superior e inferior orga
niza verticalmente la sociedad y de
fine las relaciones de clase. También 
aquí la agresividad es reprimida me
diante un rígido ceremonial que, al 
establecer un muro entre un nivel y 
otro de la jerarquía, defiende todo el 
orden social. 

En este sentido, muchos sociólo
gos han querido definir a la socie
dad tradicional como autoritaria. La 
agresividad humana, los comporta
mientos desviados y las situaciones 
nuevas son elementos que son com
batidos mediante un rígido código 
de normas de etiqueta, dominado 
por el principio de la autoridad je
rárquica. La autoridad que se auto-
legitima es la única verdadera ga
rantía del orden social. 

Por lo demás, eran posibles tam
bién cambios notables a consecuen
cia de guerras o de actos violentos. 
Pero en tales casos la nueva élite 
tradicional procedía rápidamente a 
su fusión con la antigua, de modo 
que no surgiera ningún conflicto im
portante de autoridad. Por lo gene
ral, este proceso salvaba la tradición 
cultural más antigua y más presti
giosa, de la que se hacía depositaría 
la nueva élite (un ejemplo típico es 
el de aculturación de las dinastías 
mongol y manchú en China). La 
única élite que la sociedad tradicio
nal no puede absorber es la moder
na, de carácter meritocrático, carac
terizada por una fuerte dinámica 
social y por un desarrollo económi
co desconocido para la sociedad tra
dicional. El choque, violento debi
do a la incompatibilidad de ambos 
mundos, lleva a la modernización y 
a un- cambio radical de toda la es
tructura social tradicional. 

D. Mamo 
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TURISMO 

SUMARIO: I. Introducción - II. Evolución del 
turismo - III. Tipología de los turistas - IV. 
Funciones del turismo - V. El turismo como 
fenómeno imitativo - VI. Nuevas formas de tu
rismo - VII. El turismo parcial. 

I. Introducción 

El turismo, que es una actividad 
de tiempo libre con características 
peculiares, ha experimentado en es
tos últimos años un incremento no
table, con lo que el turista de nues
tros días se ha convertido en un tipo 
cultural cuyos rasgos son aparente
mente fáciles de reconocer [ / Tiem
po libre]. Sin embargo, la acepta
ción superficial del estereotipo del 
turista, derivado del sentido común, 
encubre muchos peligros; de ahí que 
para una correcta definición socio
lógica sea necesario poner de relieve 
todas las características propias del 
fenómeno. Esta necesidad proviene 
sobre todo de la extraordinaria pro
liferación de las formas de turismo, 
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que van desde la excursión a la vuel
ta al mundo, desde las vacaciones en 
la playa más cercana al safari, desde 
los viajes organizados a los largos 
viajes individuales. En cada una de 
sus manifestaciones, el fenómeno 
puede dividirse en dos componentes: 
el desplazamiento y la estancia du
rante un período de tiempo relativa
mente breve en una localidad elegi
da; su relevancia es diversa, según 
que el individuo prefiera ir a lugares 
lejanos, estudiar a fondo el ambien
te socio-cultural, etc. Los rasgos del 
turismo, los que lo diferencian de 
los demás tipos de desplazamiento y 
estancia, son: la voluntariedad y 
temporalidad del desplazamiento, la 
no recurrencia de viajes al mismo 
lugar, la no instrumentalidad del 
viaje (que se hace por distracción) y 
la vuelta al lugar de partida (por 
este rasgo el turismo se diferencia de 
las emigraciones). 

La voluntariedad es fácil de deter
minar. Por lo que concierne a la 
temporalidad del desplazamiento, el 
límite mínimo para que un desplaza
miento pueda considerarse turístico 
es que se prolongue más de un día 
(la excursión puede considerarse 
como una forma de turismo margi
nal), mientras que el límite máximo 
no puede determinarse. La finalidad 
clara del viaje de turismo es la bús
queda de experiencias nuevas o di
versas. Tal finalidad no debe con
fundirse con las funciones que el 
fenómeno cumple en relación con 
los contenidos que puede revestir 
(evasión, aumento de la cultura), y 
que se tratarán más adelante. En re
lación con la finalidad, el viaje de 
turismo se diferencia d i los despla
zamientos de negocios, de estudio, 
etcétera, que en algunos casos pue
den ser formas de turismo parcial. 
Para sentirse en un ambiente diver
so, el individuo debe recorrer una 

distancia mínima, la cual varía en 
relación con el tipo de sociedad y el 
grupo social; en las sociedades occi
dentales esta distancia se calcula 
hoy en unos ocho a diez kilómetros. 
El último rasgo es la no recurrencia 
del viaje. Esta presenta los casos lí
mite más frecuentes e interesantes, o 
formas de turismo marginal. El tu
rismo individual de masa ha favore
cido el aumento del número de los 
turistas habituales, es decir, de quie
nes van varios años a pasar las vaca
ciones en la misma localidad o in
cluso en el mismo hotel. Estos hacen 
viajes recurrentes, aunque bastante 
distanciados en el tiempo, por lo 
cual el componente turístico se ve 
debilitado. Este componente se re
duce notablemente en los propieta
rios de una casa para pasar sus va
caciones o sus fines de semana; se 
incluyen entre los participantes en 
formas de turismo marginal. Basán
donos en los rasgos que caracterizan 
al fenómeno, se puede enunciar una 
definición sumaria del turismo: "El 
turista es un viajero voluntario y 
temporal que se desplaza en busca 
de experiencias nuevas o distintas, y 
que emprende un viaje relativamen
te largo y no recurrente". 

II. Evolución del turismo 

El turismo ha sido durante mucho 
tiempo un fenómeno casi exclusiva
mente elitista, que interesaba a un 
círculo restringido de la población, 
a saber: la nobleza y la alta burgue
sía. A principios de 1900 comenzó 
también a tomar parte en él la bur
guesía media; pero la mayor parte 
de la población seguía aún excluida; 
quienes pertenecían a las clases me
nos pudientes (agricultores, obreros, 
pequeños empleados) no disponían 
de medios económicos ni de tiempo 
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para ir de vacaciones. Ha sido en es
tos últimos decenios cuando el tu
rismo se ha transformado, en los 
países de economía industrial, de 
fenómeno de élite en fenómeno de 
masa, despertando así el interés de 
los sociólogos y economistas. Antes 
de proceder al análisis de la tipolo
gía y de las funciones del turismo, es 
oportuno examinar brevemente las 
causas de esta evolución. Existe un 
vínculo muy estrecho entre indus
trialización y urbanización; las eco
nomías de aglomeración han favo
recido la concentración en zonas 
restringidas tanto de las industrias 
como de los ocupados en el sector 
secundario. Considerando la urbani
zación como indicador del grado de 
desarrollo industrial de un país, 
P. Defert distingue tres ámbitos geo
gráficos de desarrollo del fenómeno: 

1) En los países débilmente ur
banizados, con alguna gran metró
poli en zonas predominantemente 
rurales, sólo las ciudades dan turis
tas y son pocos los acomodados que 
salen al extranjero. Esta situación se 
da en los países con pocos habitan
tes o de población reciente, como 
Argentina y África del Sur, y, en 
general, en todos los países del Ter
cer Mundo. 

2) En los países intermedios hay 
equilibrio entre grandes metrópolis, 
ciudades de provincia y mundo ru
ral. Aquí, tanto los habitantes de las 
grandes metrópolis como parte de 
los habitantes de las ciudades de 
provincia participan en el fenómeno 
turístico, mientras que el mundo ru
ral queda excluido. 

3) Los países muy urbanizados, 
como Bélgica y Holanda, poseen 
muchas metrópolis, por lo que cada 
vez es mayor la población ciudada
na que participa del turismo. La cla
se acomodada sale al extranjero. El 

porcentaje de los trabajadores del 
campo es mínimo; pero incluso és
tos participan del fenómeno, ya que 
las ocupaciones agrícolas, por estar 
racionalizadas, le permiten al agri
cultor alejarse de la tierra durante 
algún tiempo. 

La urbanización es un indicador 
del desarrollo industrial, que ha 
creado los presupuestos económicos 
necesarios para la expansión del tu
rismo; además, es causa directa de 
éste, ya que crea la necesidad de re
lajarse, de tomar contacto con la na
turaleza, de escapar por algún tiem
po de la vida frenética y del aire 
contaminado de la metrópoli. Res
pecto de los presupuestos económi
cos, debemos subrayar que la for
mación y expansión progresiva de la 
clase media, con un nivel de ingre
sos suficiente para realizar viajes tu
rísticos, ha sido la causa primera del 
desarrollo del fenómeno. Además, 
la legislación social, al proporcionar 
al ciudadano cierta seguridad para 
la vejez y garantizarle la asistencia 
médica, ofrece la posibilidad, a 
quienes disponen de un surplus, de 
gastar parte del mismo en un valor 
de uso no recuperable en el futuro, 
tal como el turismo. El tercer presu
puesto fundamental es la disponibi
lidad de tiempo. La introducción del 
derecho a las vacaciones, que en al
gunos países está sancionado por la 
constitución, ha ofrecido también 
a los trabajadores la posibilidad de 
disponer durante el año de un perío
do de tiempo libre lo suficientemen
te largo para dedicarlo al turismo. 
Estos aspectos de la sociedad indus
trial que favorecen el turismo dejan 
sentir sus efectos particularmente en 
los ocupados en el sector secunda
rio; entre los trabajadores son sobre 
todo éstos los que participan en el 
turismo de masa. La evolución se ha 
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visto favorecida tanto por el des
arrollo de los medios modernos de 
transporte, en particular por la cre
ciente motorización, como por los 
mass-media, que, sobre todo a través 
de la imagen, han propuesto y he
cho aceptar este modo de empleo 
del surplus. 

III. Tipología de los turistas 

Como anteriormente se ha indica
do, el turismo se ha desarrollado de 
formas muy diversas, por lo cual los 
caracteres del fenómeno no son ho
mogéneos. E. Cohén ha propuesto 
recientemente una subdivisión de los 
turistas en dos tipos, el sightseer y el 
vacationer. La importancia de esta 
tipología es sólo teórica, ya que en 
toda forma de turismo se encuen
tran combinados en diverso grado 
los caracteres de ambos tipos. El tu
rista va en busca de experiencias 
nuevas o simplemente diferentes 
(quien va todos los años al mismo 
lugar de veraneo no desea la nove
dad, sino sólo un ambiente distinto 
del habitual). La primera diferencia 
entre sightseer y vacationer consiste 
en esto: el sightseer busca experien
cias nuevas, mientras que el vacatio
ner sólo quiere pasar de una manera 
distinta un período de tiempo más o 
menos largo. Además, el sightseer es 
turista en el sentido más literal del 
término, el de persona que hace un 
tour. En efecto, suele realizar viajes 
con varios destinos, yendo a visitar 
diversos lugares de interés histórico 
o paisajístico, mientras que el vaca
tioner se desplaza para ir a un lugar 
determinado en el que pasará todas 
las vacaciones. Por tanto, en el pri
mero domina el componente del des
plazamiento; en el segundo, el de la 
residencia. El vacationer no necesi
ta, como el sightseer, que la locali

dad en que pasa las vacaciones sea 
particularmente bella o interesante 
desde el punto de vista arqueo
lógico, histórico o artístico; lo que 
quiere es encontrar en el lugar que 
ha elegido las comodidades necesa
rias y la posibilidad de dedicarse a 
sus pasatiempos preferidos. De lo 
que precede no se puede concluir 
que el sightseer hace turismo activo, 
y que el vacationer es esencialmente 
un turista pasivo; en realidad, el va
cationer tiene en las vacaciones, si lo 
desea, oportunidad de desarrollar 
actividades y de cultivar intereses 
que compensen las presiones y la 
grisura de la vida cotidiana; por 
otra parte, el sightseer puede vivir 
de manera enteramente pasiva (por 
ejemplo, sirviéndose de los viajes or
ganizados). 

La aplicación de esta tipología a 
estudios empíricos permite descubrir 
el grado en que pertenece a uno u 
otro tipo cada población que se es
tudia. 

IV. Funciones del turismo 

La elección individual de la forma 
de turismo más apropiada depende 
de factores económicos, de exigen
cias personales y de la función que 
se atribuye al mismo turismo. Por lo 
que toca a este último aspecto, con
viene subrayar que el modo de utili
zar el tiempo libre refleja los valores 
y los ideales aceptados en el ambien
te socio-cultural a que pertenece el 
individuo, y que tanto el turismo 
como los demás tiempos de ocio 
contribuyen a formar y a consolidar 
las ideas e ideales de vida del indivi
duo. Por tanto, el proceso es circu
lar; la elección se debe a menudo a 
exigencias derivadas de los valores 
socio-culturales aceptados por el* 
grupo de pertenencia, y tiene como 
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fin reafirmar y consolidar tales valo
res. Las funciones del turismo pue
den representarse en un continuum 
en cuyos extremos se encuentran la 
evasión, por una parte, y el creci
miento cultural, por otra. Muchos 
autores, entre los que recordamos a 
Friedmann, Duchet, Dumazedier y 
Defert, han puesto el acento en la 
función de evasión, haciendo refe
rencia implícitamente al vacationer. 
Esta función nace en el ámbito de la 
civilización de consumo; debido a la 
fuerza que ha adquirido el ocio, las 
masas se sienten impulsadas a aco
ger ideales y valores que les propo
nen el cine y la televisión, intentan
do realizarlos durante las vacacio
nes y los fines de semana. De este 
modo, toda actividad de tiempo li
bre, así como el turismo en sus di
versas formas, si son vividos como 
evasión, favorecen fenómenos nega
tivos de pasividad e indiferencia ci
vil y política, que son útiles a estruc
turas de poder bien determinadas. 
La necesidad individual de evasión 
suele derivar de una incapacidad 
para superar conscientemente las 
frustraciones que se viven en el tra
bajo. A este respecto, Friedmann es
cribe que el ocio en que hoy se refu
gia el hombre no es una solución 
para la alienación, ya que es vivido 
como huida, como evasión de los 
hábitos y evasión de lo real. La eva
sión puede manifestarse como aban
dono en el ocio y como desahogo de 
la agresividad, llegando en su forma 
extrema a "transcurrir los días en el 
ocio y en el derroche físico y nervio
so de los juegos más vacíos, de las 
conversaciones estériles y del consu
mo superfluo". Raymond hace un 
interesante análisis de la función 
evasiva, inherente a una nueva for
ma de turismo: las villas vacaciona-
les. Mientras que durante las vaca
ciones tradicionales la huida de la 

realidad se manifiesta dando reposo 
a las actividades superiores, las vi
llas vacacionales favorecen la eva
sión porque se presentan como la 
célula tipo de un mundo nuevo, en 
el que no existe dinero, no existen 
diferencias sociales y los tabúes son 
menos fuertes; un mundo, por tan
to, alejado de la realidad; un retor
no al edén, que hace que la vida or
dinaria aparezca como accidental. 
El hombre ve realizarse así sus sue
ños; ¿quién de nosotros no ha soña
do nunca con una vida feliz en una 
isla desierta? Pues bien, he aquí que 
el turismo se concreta en una uto
pía; durante las vacaciones cada 
cual actúa en un mundo real, al mis
mo tiempo que puede proyectarse y 
verse en una situación que durante 
el año permanece en el mundo de 
los sueños. Los efectos negativos se 
manifiestan a la vuelta de las vaca
ciones; en efecto, el trabajo y los 
problemas cotidianos se afrontan 
con mayor dificultad. En los años 
sesenta algunos estudiosos propusie
ron que se ayudara a los individuos, 
mediante una pedagogía de las vaca
ciones, a no atribuir a éstas una fun
ción evasiva. Sin embargo, propues
tas por el estilo no tienen debida
mente en cuenta que la evasión es a 
menudo una consecuencia del modo 
de vida y de la estructura de la so
ciedad contemporánea. 

En el otro extremo del continuum 
se encuentra la contribución que el 
turismo puede hacer a la formación 
cultural del individuo y al conoci
miento de ambientes socio-culturales 
diversos. Volviendo a la tipología 
antes analizada, se puede suponer 
que el sightseer está más motivado 
que el vacationer por intereses cultu
rales y por el deseo de conocer am
bientes y formas de vida diversos. 
Sin embargo, el interés cultural de 
quienes participan en viajes organi-
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zados suele ser muy superficial, al 
faltarles el deseo de un conocimien
to que no sea sólo folclórico del am
biente y del modo de vida de los 
autóctonos. El vacationer, por vivir 
durante un período de tiempo relati
vamente largo en un mismo lugar, 
tendría la posibilidad de conocer a 
fondo el ambiente socio-cultural; 
pero habitualmente no se siente mo
vido en este sentido por ninguna cu
riosidad, con lo que sus relacio
nes con los autóctonos nunca pasan 
de un nivel superficial y ocasional. 
Entre los dos extremos, existe una 
gama amplia de posiciones interme
dias, por lo cual ambas funciones 
pueden encontrarse combinadas se
gún varios y diversos grados. 

V. El turismo 
como fenómeno imitativo 

Hasta aquí hemos estudiado el tu
rismo como un desplazamiento rea
lizado con el fin instrumental del 
ocio, que puede asumir contenidos 
diversos y, por consiguiente, tener 
diferentes funciones; sin embargo, 
en los países industrializados la so
ciedad de consumo ha hecho del tu
rismo un status symbol, motivo por 
el cual la participación en el fenó
meno puede asumir un significado 
peculiar, el de imitación y de presti
gio social. La gratificación que se 
deriva de la emulación ostentatoria 
ha sido teorizada por T. Veblen. El 
hombre toma muy a pecho su repu
tación ante sus semejantes; esta ca
racterística la ha poseído siempre; 
pero hoy es la superioridad indus
trial (económica) lo que de modo 
particular suscita la aprobación de 
la sociedad, por lo cual el hombre se 
siente empujado a la emulación eco
nómica y al consumo ostentatorio, 
entendidos como medios de obtener 

una mayor consideración social. La 
existencia de un fenómeno imitativo 
y el deseo de aumentar el propio 
prestigio social influyen en el fenó
meno turístico en dos sentidos: la 
imitación ha sido una de las causas 
psicológicas de la expansión y evo
lución del fenómeno, y constituye 
una motivación de la elección de 
determinadas localidades turísticas. 
Con respecto al primer punto, Piz-
zorno escribe que algunos ocios, 
como el turismo, son iniciados en 
primer lugar por las clases superio
res, que son en este caso las innova
doras privilegiadas, y luego se pre
sentan a las otras clases dotadas de 
cierto nivel de prestigio social. El fe
nómeno imitativo actúa del modo 
siguiente: los primeros que, debido 
al aumento de los ingresos en el ám
bito de las sociedades industriales, 
llegan a disponer de un surplus, a sa
ber: los trabajadores de las indus
trias y la pequeña burguesía, deci
den emplearlo siguiendo el ejemplo 
de las clases más acomodadas, con 
lo cual uno de los primeros modos 
de empleo lo constituye el turismo. 
Sucesivamente, el turismo se con
vierte en un bien adquirido del gru
po social de pertenencia de estos 
usuarios, que advierten que las va
caciones, como tener televisor, fri
gorífico o automóvil, no los intro
ducen en las clases superiores. Por 
tanto, con la decisión de gastar par
te de su dinero en el turismo se ins
piran en los modelos de compor
tamiento de su propia categoría 
social; pero puede repetirse un fenó
meno imitativo de tipo vertical en 
quienes llegan a disponer más tarde 
de un surplus. Para quienes se inspi
ran ya en los modelos de comporta
miento propios de su clase, el factor 
del prestigio social subsiste en el se
gundo sentido a que nos hemos refe
rido antes, es decir, en relación con 
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la elección de determinadas locali
dades turísticas. Lo mismo las anti
guas que las nuevas localidades de 
élite atraen a los turistas; las anti
guas, casi siempre a causa de una in
formación imperfecta del comporta
miento de las categorías sociales 
superiores, que ya no las frecuentan. 
La existencia de una función de 
prestigio social explica por qué a ve
ces el vacationer, aunque tenga la 
posibilidad de pasar las vacaciones 
en localidades cercanas a su domici
lio, prefiere lugares más lejanos, a 
pesar de tener las mismas caracterís
ticas ambientales que los primeros. 

VI. Nuevas formas de turismo 

Ya hemos mencionado las formas 
más importantes y difundidas de tu
rismo; reanudamos ahora la descrip
ción procediendo desde las dife
rentes formas de turismo de masa a 
las nuevas formas de turismo, cir
cunscritas a grupos restringidos. 

El turismo individual de masa es 
consecuencia de la transformación 
del veraneo tradicional, que en el si
glo XIX y a principios del XX sólo 
estaba al alcance de las familias de 
la aristocracia y de la burguesía rica, 
las cuales se construían casas de ve
raneo en localidades de moda. Des
de finales de la segunda guerra mun
dial hasta hoy, el fenómeno ha 
evolucionado mucho en los países 
occidentales, transformándose las 
localidades tradicionales de veraneo 
en localidades turísticas de masa y 
naciendo otras nuevas localidades 
turísticas. Este turista posee los ca
racteres del vacationer, y habitual-
mente se dirige a localidades próxi
mas a su domicilio; así pues, los 
desplazamientos se circunscriben al 
ámbito regional o nacional. Como 
indicamos al analizar los rasgos del 
fenómeno, en esta forma de turismo 

se atenúa la característica de la recu-
rrencia del viaje hacia un mismo lu
gar cuando el turista acude a la mis
ma localidad durante muchos años. 
En estos últimos años también se 
han ido desarrollando formas de tu
rismo internacional de masa en via
jes organizados. Se trata de grandes 
organizaciones que actúan con crite
rios industriales y que ofrecen la po
sibilidad de pasar las vacaciones en 
localidades famosas a precios módi
cos o de emprender viajes turísticos 
de pensión completa, visitando di
versas localidades. Son muchos los 
que eligen vacaciones en régimen de 
pensión completa en localidades le
janas para satisfacer su deseo de 
prestigio social. Estas tres formas de 
turismo, aunque muy diversas entre 
sí, presentan una característica co
mún fundamental: el individuo no 
quiere abandonar del todo sus mo
delos de comportamiento y sus pro
pios hábitos. La inmersión total en 
un ambiente nuevo y extraño suele 
imaginarse como una experiencia 
desagradable y amenazadora, que el 
individuo evita acudiendo a una lo
calidad ya familiar o yendo a luga
res desconocidos bajo el ala protec
tora de una organización que piensa 
en todo. De este modo, se forma 
una barrera entre ambiente e indivi
duo, barrera que protege a este últi
mo de las experiencias nuevas. En 
cambio, quienes desean hacer expe
riencias nuevas y conocer directa
mente culturas diferentes prefieren 
formas de turismo individual itine
rante. Estos son sobre todo intelec
tuales o jóvenes (a menudo estu
diantes) que van por el mundo 
poniéndose en contacto con géneros 
de vida y valores distintos de los de 
la clase media, a la que habitual-
mente pertenecen (para volver, a su 
regreso, a los esquemas propios de 
su clase). Así como las vacaciones 
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en localidades turísticas de masa 
tienen su origen en las casas de ve
raneo, tanto el turismo itinerante 
como los viajes organizados proce
den de una transformación y evolu
ción de los viajes largos individuales 
de los intelectuales del siglo pasado 
y de principios de este siglo. El tu
rismo itinerante conserva a menudo 
parte de las motivaciones y modali
dades de la forma originaria; no su
cede lo mismo en el caso de los via
jes organizados, cuyas motivaciones 
y funciones son totalmente nuevas y 
diferentes. 

En sus distintas formas, el turis
mo se ha desarrollado de manera 
notable; pero no hay que olvidar 
que en países como Francia e Italia 
el fenómeno no afecta todavía más 
que al 30-35 por 100 de la pobla
ción, y que parte del proletariado 
urbano, el subproletariado urbano y 
los trabajadores del sector primario 
están excluidos. Por este motivo 
hace ya tiempo que se ha reconoci
do la urgencia de un desarrollo del 
turismo social que ofrezca a quienes 
más lo necesitan la posibilidad de ir 
de vacaciones. 

El turismo ha de estudiarse tam
bién desde otro ángulo, el referente 
a las relaciones entre los turistas y la 
población local y a la influencia del 
fenómeno en el modo de vida y en 
los valores de la última. 

Los contactos con la población 
local adquieren intensidad y caracte
res diferentes según las diversas for
mas de turismo. El turismo indivi
dual de masa se dirige hacia locali
dades receptoras de grandes flujos 
turísticos, por lo que muchos de los 
habitantes de los lugares de llegada 
de estos flujos viven del turismo 
(por lo tanto, el período de la esta
ción alta coincide para ellos con una 
intensa actividad laboral). Por otra 
parte, el vacationer se dirige con fre

cuencia a localidades donde pasan 
las vacaciones muchos de sus con
ciudadanos, conocidos o personas 
pertenecientes a un ambiente socio
económico similar al suyo, con lo 
cual tiene la oportunidad de entrar a 
formar parte de grupos informales 
compuestos de personas provenien
tes de su ciudad o pertenecientes 
a su propia clase social. De este 
modo, aun viviendo físicamente en 
un ambiente diverso, el turista man
tiene a un nivel superficial pleno 
contacto con personas que llevan 
habitualmente una vida diversa (el 
turismo no atenúa las diferencias so
ciales) y con los habitantes del lu
gar. Los autóctonos, que deben tra
bajar mientras los demás están de 
vacaciones y que sufren la total in
comprensión y la falta de participa
ción en sus problemas por parte de 
los turistas, tienden a su vez a ce
rrarse y a evitar relaciones frecuen
tes con los turistas fuera de las es
trictamente necesarias. Esta incom
prensión recíproca es tanto mayor 
cuanto más posee la localidad las 
características de un lugar turísti
co de masa. Aunque los contactos 
interpersonales sean normalmente 
ocasionales y superficiales, la in
fluencia del turismo en el modo de 
vida de los autóctonos es igualmente 
notable, sobre todo en las pequeñas 
localidades marinas o montañesas. 
Un desarrollo del turismo en tales 
zonas provoca ante todo grandes 
modificaciones en la economía lo
cal, con el abandono de las tradi
cionales actividades agrícolas o pes
queras, poco remunerativas, y un 
aumento de las actividades tercia
rias. Tanto la modificación de la 
estructura económica como el con
tacto con culturas diversas y con 
personas pertenecientes a clases so
ciales diferentes provocan modifica
ciones en la cultura autóctona. 
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En consecuencia, las localidades 
turísticas difieren de las localidades 
no turísticas de parecidas dimensio
nes, ya que en las primeras el con
tacto con personas que viven en zo
nas industriales o en grandes ciuda
des provoca la desorganización de la 
cultura local tradicional y la lenta 
adopción de modelos de comporta
miento más evolucionados. De este 
modo coexisten, se entrecruzan y a 
menudo chocan modelos de com
portamiento propios de estructuras 
socio-culturales diversas. Las vaca
ciones en régimen de pensión com
pleta y los viajes organizados provo
can un aislamiento aún mayor entre 
los turistas y la población local, 
puesto que los contactos son más 
raros. La industria turística organi
za los itinerarios presentando a sus 
clientes unos pocos elementos-
estándar de una población; tales ele
mentos (iglesias, calles famosas, 
etcétera) se convierten poco a poco 
en una infraestructura separada 
para uso exclusivo de los turistas, 
con lo cual resulta neta la separa
ción social entre los turistas y la po
blación hospedante. Las vacaciones 
en régimen de pensión completa en 
grandes hoteles construidos para 
este fin o en villas vacacionales al
canzan el aislamiento máximo; estas 
zonas turísticas pueden representar
se como islas totalmente separadas 
de la realidad socio-cultural que los 
rodea. La exigencia de contacto con 
los autóctonos la sienten los intelec
tuales y los jóvenes. Pero mientras 
que el intelectual, debido a la fun
ción cultural de su viaje, se sitúa en 
un nivel que lo mantiene separado, 
los jóvenes suelen participar más en 
la vida local. No obstante, hoy se 
observa una masificación de las for
mas juveniles de turismo itinerante. 
Con la evolución del fenómeno se 
manifiestan tendencias paralelas a 

las del turismo de masa: la forma
ción de grupos informales entre 
quienes por hacer la misma clase de 
turismo se encuentran en el mismo 
lugar, y la disminución de contactos 
con los autóctonos. En efecto, los 
contactos con la población hospe
dante son frecuentes mientras en 
una localidad determinada el turis
mo no adopta dimensiones de masa; 
al aumentar el número de turistas 
tienden a formarse, por la aparición 
de un deseo de seguridad y fami
liaridad, grupos restringidos entre 
quienes poseen mayores afinidades 
(jóvenes, personas provenientes de 
la misma localidad o que desarro
llan la misma profesión, etc.). Esta 
tendencia la acentúa el comporta
miento de los huéspedes, los cuales 
pueden aceptar en su comunidad a 
algunos extraños (turistas), pero re
chazan la intrusión de muchos ape
nas la juzgan amenazadora. 

VII. El turismo parcial 

Para concluir, conviene detenerse 
brevemente en algunas formas de 
turismo parcial. El fenómeno no se 
puede circunscribir netamente; ade
más de las formas que presentan to
das las modalidades incluidas en la 
definición (temporalidad, no recu-
rrencia, etc.), existen otros tipos de 
desplazamiento en los cuales pode
mos distinguir un elemento turísti
co, siempre que su fin primario no 
sea la búsqueda no instrumental del 
ocio. 

Los desplazamientos que con mu
cha frecuencia incluyen una finali
dad turística, por lo que se definen 
como formas de turismo parcial, 
son: el termalismo, los viajes de es
tudio, las peregrinaciones, las visitas 
al país de origen (de los emigrantes 
o de sus descendientes), la participa-
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ción en congresos, los viajes de ne
gocios, los viajes de profesionales o 
empleados que trabajan en el ex
tranjero, las misiones y las visitas de 
índole política o diplomática. En al
gunos casos, el elemento turístico se 
manifiesta cuando, satisfechas las 
obligaciones de trabajo o estudio, 
los individuos van por pasatiempo a 
visitar lugares de particular interés 
artístico, histórico o estético. En 
otros casos (por ejemplo, en las pe
regrinaciones o en el termalismo), la 
finalidad manifiesta y el deseo de 
aprovechar la oportunidad de pasar 
unas vacaciones tranquilas o de visi
tar localidades nuevas coexisten en 
el momento de emprender el viaje. 

A. Risoli 
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SUMARIO: 1. Definición - II. Aspectos esta
dísticos de la urbanización: 1. El problema de 
la obtención de datos; 2. Medidas de urbaniza
ción (grado de urbanización, escala de urba
nización, escala de concentración de la po
blación). 

I. Definición 

Después de la segunda guerra 
mundial, los estudiosos (economis
tas, historiadores, expertos en cien
cias políticas o en ciencias sociales) 
han tenido que dedicar su atención 
a un fenómeno de grandes propor
ciones que, a diferencia de lo que 
ocurría en el siglo pasado, no sólo 
afecta a los países de alto grado de 
desarrollo técnico e industrial, sino 
también a los llamados subdesarro-
llados: la incontenible expansión de 
los centros urbanos. El enorme cre
cimiento de ciudades ya existentes y 
la aparición de un número cada vez 
mayor de nuevos asentamientos 
análogos han hecho ver la urgente 
necesidad de estudios que, superan
do los restringidos confínes naciona
les, abarcaran la población mundial 
total, de forma que las investigacio
nes sobre ciudades particulares pu
dieran apoyarse en estudios interna
cionales sobre el proceso de urbani
zación. Conviene aquí subrayar que 
los dos términos, análisis de la ciu

dad y análisis de la urbanización, no 
coinciden en absoluto, ya que, como 
precisa Gibbs en su manual Urban 
research methods, las características 
de la urbanización de una nación, 
por ejemplo, no se pueden conside
rar como media de todas las unida
des urbanas de la misma; es posible 
que algunas tengan esa característi
ca, pero la mayor parte se refiere a 
una serie de variables que no en
cuentran correspondencia en las ciu
dades particulares. Por consiguiente, 
es oportuno definir lo que se entien
de por urbanización y analizar luego 
las principales contribuciones ten
dentes a la elaboración de méto
dos idóneos para el estudio de di
cho tema. Una definición apropiada 
debería, naturalmente, aclarar los 
atributos fundamentalmente consti
tutivos del término que se quiere 
definir. Ahora bien, por lo general, 
la urbanización se define especial
mente con fines estadísticos, tales 
como el porcentaje de la población 
que reside en localidades urbanas 
(urban places). Es decir, se tiende a 
privilegiar el aspecto demográfico 
de la urbanización, si bien, como 
subrayan los mismos autores que 
adoptan una definición de tal géne
ro, su significado rebasa ese aspecto 
y comprende otras muchas caracte
rísticas. 

Según Demarchi, al término urba
nización se le atribuyen al menos 
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cuatro significados diversos; concre
tamente: 

1) el continuo aumento del nú
mero de ciudades en el mundo; 

2) el continuo aumento de la po
blación residente en las ciudades; 

3) el prestigio creciente de los 
modelos de vida elaborados en las 
ciudades, en detrimento de los con
servados en las tradiciones rurales; 

4) el aumento de poder de los 
centros culturales, políticos y econó
micos que tienen su sede en la ciu
dad, en comparación con las institu
ciones e iniciativas propias de la 
población rural. 

Una consideración parecida la 
ofrece Castells, el cual, examinan
do las diversas definiciones, señala 
dos significados diversos de urbani
zación: 

1) concentración espacial de una 
población, a partir de ciertos límites 
de dimensión y densidad; 

2) difusión del sistema de valo
res, actitudes y comportamientos 
denominados cultura urbana. 

En el primer tipo de definición se 
incluye la de H. T. Eldridge, que 
considera la urbanización como un 
proceso de concentración de la po
blación bajo dos aspectos: 

1) la proliferación de los puntos 
de concentración; 

2) el aumento de la dimensión 
de cada uno de estos puntos. 

El problema que plantea esta defi
nición consiste en determinar qué se 
entiende por puntos de concentra
ción o, mejor, en establecer en qué 
nivel de densidad y de dimensión se 
puede considerar urbana una uni
dad espacial; volveremos sobre esta 
cuestión luego, ya que es de funda
mental importancia en los recientes 
estudios sobre la urbanización. Por 

lo que se refiere a la concepción de 
la urbanización como proceso de di
fusión del modo de vida urbano, la 
encabeza el sociólogo americano 
L. Wirth. Este autor, en su ensayo 
Urbanism as a way of Ufe, publicado 
en América en 1938, señala el carác
ter fundamental de la urbanización 
conteporánea, es decir, sustancial-
mente la difusión del fenómeno ur
bano, por encima de los confines 
administrativos de la ciudad: "La 
urbanización —según Wirth— ya 
no indica solamente el proceso me
diante el cual algunas personas son 
atraídas por un lugar llamado ciu
dad e incorporadas a su sistema de 
vida, sino que se refiere también a 
las concentraciones acumulativas de 
los caracteres distintivos del modo 
de vida asociado al crecimiento de 
la ciudad y, en suma, a los cambios 
que se producen en los modos de 
vida tenidos por urbanos y que se 
manifiestan entre personas, donde
quiera que se encuentren, atraídas 
por el influjo que ejerce la ciudad 
mediante el poder de sus institucio
nes y personalidades, que actúan a 
través de los medios de comunica
ción y de transporte". 

Según este autor, es arbitrario cla
sificar una comunidad como urbana 
apoyándose en la mera dimensión. 
No sería difícil demostrar, por ejem
plo, que "comunidades con un nú
mero de habitantes menor del esta
blecido arbitrariamente, por estar 
situadas dentro del radio de influen
cia de centros metropolitanos, tie
nen mayores razones para reivindi
car el reconocimiento de comunida
des que las que poseen otras comu
nidades más amplias que llevan una 
existencia más aislada en un área 
predominantemente rural". 

La concepción wirthiana del ur
banismo, entendido como estilo de 
vida, y de la urbanización, entendí-
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da como desarrollo de los factores 
que constituyen la llamada cultura 
urbana, tuvo más o menos fortuna 
en el campo de la teoría sociológica; 
sin embargo, para una reconstruc
ción del desarrollo del concepto de 
urbanización parece útil subrayar 
que ya hacia los años treinta co
mienza a aparecer el problema de 
una definición de la ciudad que re
base una concepción puramente ad
ministrativa. Esto refleja fielmente 
la evolución que estaba experimen
tando el fenómeno urbano en aque
llos años. Hoy ya todos admiten que 
en el proceso de urbanización del 
mundo occidental se pueden distin
guir dos fases: la primera, en estre
cha conexión con la revolución in
dustrial de finales del siglo XIX, se 
caracteriza por una fuerte concen
tración de la población en las ciuda
des (inurbanización); la segunda, 
iniciada hacia mediados del siglo xx 
y todavía hoy en marcha, se caracte
riza por la difusión espacial del fe
nómeno urbano. Esta fase se define 
como segunda revolución urbana y, 
según subraya Pinchemel, "es con
secuencia de la motorización y del 
asfalto". Es decir, el automóvil ha 
hecho posible la urbanización de 
zonas lejanas del centro ciudadano, 
de forma que, paradójicamente, el 
hecho urbano se ha disociado de la 
ciudad e invade el campo. Algunos 
autores indican este fenómeno con 
el término de exurbanización, que 
indica precisamente la tendencia del 
ciudadano a habitar en zonas resi
denciales apartadas de la ciudad, 
aunque conservando las característi
cas psicológicas propias del modo 
de vivir urbano. 

No obstante, parece más frecuen
te el uso amplio del término urbani
zación, es decir, referido tanto a la 
fase de inurbanización como a la de 
la huida de la ciudad. 
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Un término que aparece cada vez 
más en la terminología urbana es el 
de suburbanización, con el que se in
dica "el proceso por el que los asen
tamientos rurales pierden su base 
económica y, por la ley del péndulo, 
se transforman en barrios residen
ciales de una estructura urbana o de 
un sistema metropolitano" (Stras-
soldo). 

Con el término ruriurbanización 
se indicaría, en cambio, la continua 
interacción entre mundo rural y 
mundo urbano; "se habla de ruri
urbanización a propósito de la for
ma asentamental (por ejemplo, la 
abundancia de verde y de espacio y 
el tipo de arquitectura residencial 
que caracteriza a ciertos barrios de 
concepción moderna) o a propósito 
del estilo de vida, para indicar que 
los habitantes de las ciudades asu
men valores, ideologías y modelos 
de comportamiento en última ins
tancia de origen rural, mientras que, 
por el contrario, la cultura tradicio
nal del campo se abre a formas de 
pensamiento y de acción urbano-
industrial" (Strassoldo). Si en el si
glo pasado las ciudades tenían una 
configuración morfológica bien tra
zada, ahora ésta se confunde con el 
ambiente circunstante, que es esen
cialmente un espacio urbanizado; es 
más, con frecuencia se llega a la fu
sión de diversos centros urbanos, 
dando origen a la denominada nebu
losa urbana (proceso de conurbaniza-
ción). De ahí la tendencia de algu
nos estudiosos contemporáneos a 
sustituir el término ciudad por el de 
unidad urbana, área metropolitana, 
ciudad-región, con lo cual se intenta 
delimitar el espacio urbano estable
ciendo criterios que permitan deter
minar el área de influencia de la ciu
dad, ya que, según afirma Gibbs, 
ningún estudio que pretenda ser ur
bano puede prescindir del análisis 
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de las relaciones entre la ciudad y su 
periferia. Por otra parte, como ya se 
ha indicado, también en los enfo
ques más recientes de la problemáti
ca urbana se tiende a dar la prefe
rencia al aspecto demográfico, ya 
que éste parece actualmente el único 
sujeto a cuantificación y, por tanto, 
en condiciones de permitir compara
ciones. El citado Gibbs, por ejem
plo, clasifica del modo siguiente las 
diversas características de la urbani
zación: 

• el grado de urbanización, defi
nido como el "porcentaje de la po
blación total de una nación que resi
de en unidades urbanas (ya sean 
ciudades, áreas urbanas o áreas me
tropolitanas) por encima de una di
mensión mínima"; 

• el volumen de la población ur
bana; 

• el número total de unidades 
urbanas; 

• el número de personas resi
dentes en unidades urbanas de una 
dimensión específica; 

• el número de unidades urba
nas de una zona de dimensión limi
tada. 

En esta clasificación se puede ad
vertir claramente que la mayor parte 
de tales características son de na
turaleza puramente demográfica, 
mientras que las restantes son de ín
dole espacial. 

Sin embargo, como subraya el 
mismo autor, sería necesario anali
zar otros aspectos de la urbaniza
ción —ya sean económicos, políti
cos, culturales o psicológicos— de 
manera análoga a lo que se ha he
cho con la definición de las ciuda
des. No obstante, advierte Gibbs, 
estas últimas características de la es
tructura urbana no se han sometido 
todavía a tratamiento sistemático, y 

es imposible recurrir a comparacio
nes internacionales. 

También K. Davis, tras largos y 
cuidadosos estudios sobre la urbani
zación realizados en el ámbito del 
centro de investigación Internacio
nal Population and Urban Re
search (IPUR), de la universidad 
de California, define este fenómeno 
en términos estrictamente demográ
ficos, dedicando todo un volumen 
(World urbanization 1950-1790) a la 
clasificación y valoración de los da
tos relativos a la población urbana 
residente en centros de dimensiones 
variadas, datos que él estima fun
damentales para el estudio de los 
aspectos complejos de la urbani
zación. 

II. Aspectos estadísticos 
de la urbanización 

1. EL PROBLEMA 
DE LA OBTENCIÓN DE DATOS 

Es sabido que, para poder compa
rar datos, hay que exigir que res
pondan a ciertos requisitos; concre
tamente: deben estar expresados en 
la misma unidad de medida y referi
dos al mismo tiempo y al mismo es
pacio. Ahora bien, los datos a los 
que es preciso recurrir para compa
rar el nivel de urbanización de los 
diversos países resultan deficientes 
desde varios puntos de vista. Ante 
todo, como sus fuentes son los cen
sos de cada país (ya que es inconce
bible que un solo investigador pue
da recoger semejante cúmulo de 
datos), la primera dificultad deriva 
de que algunos países pueden care
cer de censo. En segundo lugar, pue
de suceder que un país haya tenido 
censo en una fecha determinada, y 
no en otra; los censos son, por lo 
general, decenales y no se realizan 
en todos los países el mismo año. 
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Por consiguiente, siempre que se 
quieran confrontar datos de varios 
países es preciso recurrir a estima
ciones. Dificultades aún mayores 
provienen de que los datos estadísti
cos compilados por las diversas na
ciones no se refieren a la misma de
finición de población urbana ni dan 
la misma definición de ciudad. Así, 
por ejemplo, el índice de urbaniza
ción más usado, a saber, el grado de 
urbanización, consiste en una fórmu
la matemática muy simple (es la re
lación entre la población urbana y 
la población total de una región o 
de una nación), pero su utilización 
plantea serios problemas; es eviden
te, en efecto, que las medidas del 
grado de urbanización de dos nacio
nes diversas no pueden compararse 
si no se basan en el mismo tipo de 
unidad urbana (ciudad, áreas urba
nas, áreas metropolitanas). 

Todas estas dificultades, así como 
las relativas al concepto de urbano 
y la más reciente planteada por la 
necesidad de definir la ciudad de 
modo no administrativo, fueron pre
cisamente las que retrasaron el des
arrollo de estudios comparados so
bre la urbanización. 

En efecto, puede decirse que hasta 
la segunda guerra mundial las inves
tigaciones se limitaron a estudios 
comparados entre las pocas nacio
nes de las que era posible obtener 
datos. En general, se trataba de da
tos referentes a la población de las 
grandes ciudades. Basta pensar, por 
ejemplo, en el famoso ensayo de 
W. Thompson Population problems, 
publicado en 1935, en el que el 
autor dedicaba cuatro capítulos a la 
ciudad, pero decía muy poco sobre 
la urbanización, que, por lo demás, 
ni siquiera aparecía en el índice 
como tema independiente. Thomp
son se contentó con ofrecer un elen
co de las ciudades que en 1930 ha

bían superado el millón de habitan
tes, haciendo también algunas refe
rencias a épocas precedentes, como 
1850 y 1800; pero no realizó ningún 
intento de calcular la población ur
bana total de cada país. 

Después de la segunda guerra 
mundial, se comenzó a disponer de 
mayor cantidad de datos proporcio
nados por los gobiernos de numero
sos Estados y organizaciones inter
nacionales, como la ONU. Con la 
publicación, en 1948, de la primera 
edición de la United Nations Demo-
graphic Yearbook se dispuso de tal 
masa de información que se justifi
caron los estudios sobre la urbaniza
ción a nivel mundial. Dos eran las 
tablas de mayor interés del Demo-
graphic Yearbook: la tabla 8, en la 
que se mencionaba la población de 
las diversas naciones dividida en ur
bana y rural, y la tabla 9, que indi
caba la población de las localities se
gún su dimensión (by size of locali
ties). Estas tablas presentaban los 
datos de los países en los que se ha
bían realizado censos recientes (1941, 
tabla 8; 1945, tabla 9) y proporciona
ban un volumen considerable de in
formación. La tabla 8, por ejemplo, 
hacía referencia a 58 países; y, aun
que el número representaba sólo el 
29 por 100 de la totalidad de los Es
tados de entonces, comprendía el 50 
por 100 de la población mundial. En 
la tabla 9 se intentaba distinguir las 
localities (término con el que la Ofi
cina de Estadística de las Naciones 
Unidas indica cualquier punto de 
concentración de la población) en 
tres tipos, uno de los cuales respon
de bastante bien al concepto de 
county, que en Estados Unidos indi
ca un tipo particular de unidad ur
bana administrativa en que se sub-
divide el territorio nacional. A la 
publicación de este volumen siguió, 
en 1949, un estudio de Davis y sus 
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colaboradores, que elaboraron esti
maciones para los datos que falta
ban, a fin de obtener un cuadro lo 
más cercano posible a la realidad de 
la urbanización mundial. 

La publicación del volumen de la 
ONU, en 1952, permitió realizar es
tudios ulteriores; en él, en efecto, 
aparecía una tabla en la que se cita
ban todas las ciudades con más de 
100.000 habitantes; además, en el 
capítulo introductorio se discutía 
sobre la posibilidad de comparar los 
datos relativos a la urbanización de 
los diversos países, dado que las na
ciones atribuían significados diver
sos a los términos urban y city; a 
este respecto se analizaban las defi
niciones usadas por 45 países, pero 
sin preocuparse de extender los re
sultados de esta muestra a todas las 
naciones. 

El Demographic Yearbook siguió 
luego publicando estas tres tablas, 
con lo cual se convirtió en la princi
pal fuente de información para cual
quier estudio sobre la urbanización. 

En 1959, el citado IPUR publicó 
el volumen The world's metropolitan 
áreas, en el cual, después de verifi
car que en la mayor parte de los ca
sos existía poca correspondencia en
tre los confines administrativos y los 
confines económicos y/o demográfi
cos de una ciudad y que esta discre
pancia provocaba errores fatales en 
el estudio del crecimiento urbano, se 
propuso adoptar una definición de 
unidad urbana que pudiera usarse a 
nivel mundial, facilitando así el es
tudio y la comparación de los nive
les de urbanización de las diversas 
naciones. 

Los investigadores del IPUR defi
nen esta unidad como metropolitan 
área, de la cual dieron la siguiente 
definición: "Área de 100.000 o más 
habitantes, que comprende al menos 
una ciudad o área urbana compacta 

de más de 50.000 habitantes, así 
como las circunscripciones adminis
trativas contiguas a la misma ciudad 
(o área compacta), a condición de 
que respondan a ciertos requisitos 
típicamente urbanos". 

Consiguieron luego determinar el 
área urbana de 720 de las 1.050 
communities mundiales con más de 
100.000 habitantes. 

En 1960, el U. S. Bureau of the 
Census, a fin de fijar criterios nue
vos para medir la población urbana, 
propuso introducir el concepto de 
urbanized área (en abreviatura UA). 
Un área urbanizada comprende al 
menos una ciudad central (central 
city) de 50.000 habitantes o más (o 
dos ciudades gemelas contiguas 
[twin-cities] que posean juntas una 
población de al menos 50.000 habi
tantes) y una periferia urbana defi
nida según ciertos criterios (por lo 
general, criterios de densidad, de 
contigüidad, estructura de la ocupa
ción, etc.). 

Davis, en su obra reciente World 
urbanization 1950-1970, sostiene que 
esa unidad urbana refleja muy bien 
la población real urbana de una ciu
dad particular, pero tiene el grave 
inconveniente de ser difícil de usar; 
en efecto, los confines de la urba
nized área cambian continuamente, 
por lo cual ese criterio no se presta 
bien para un estudio de la población 
urbana, tanto a nivel nacional como 
mundial. 

En 1960, el U. S. Bureau of the 
Census propuso adoptar otro tipo 
de unidad urbana: la standard me
tropolitan statistical área (SMSA). 
Las SMSA se componen: 1) de una 
central city de al menos 50.000 habi
tantes (o de dos ciudades limítrofes 
que tengan juntas al menos 50.000 
habitantes); 2) de las counties (áreas 
administrativas) que contienen la 
central city (o las dos twin-cities); 3) 
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de las counties limítrofes, si tienen 
carácter metropolitano y constitu
yen con la central city un conjunto 
económica y socialmente integrado. 

Los criterios con que se establece 
si una county que no contiene la cen
tral city posee carácter metropolita
no son: 

1) al menos el 75 por 100 de la 
fuerza laboral de una county debe 
estar dedicada a ocupaciones no 
agrícolas; 

2) al menos el 50 por 100 de su 
población debe residir en circuns
cripciones administrativas limítrofes 
menores que tengan una densidad 
mínima de 150 habitantes por milla 
cuadrada, y que se dispongan en 
una cadena ininterrumpida de asen
tamientos que se alejen de la ciudad 
principal; 

3) las fuerzas laborales no agrí
colas que habitan en la county deben 
equivaler al menos al 10 por 100 de 
la fuerza laboral no agrícola que ha
bita en la county en que está conte
nida la ciudad más grande del área, 
o bien la county que no contiene la 
city central (en la terminología local. 
outlyng county) debe ser el lugar de 
residencia de una fuerza laboral no 
agrícola igual al menos a 10.000 uni
dades. 

Nos hemos detenido por extenso 
en la definición de la urbanized área 
y de la standard metropolitan statisti-
cal área porque constituyen uno de 
los ejemplos más significativos con 
los que, a partir de los artos sesenta, 
se intenta en diversas naciones dar 
una definición de ciudad que permi
ta calcular con mayor exactitud la 
población urbana de una región o 
de una nación. 

En la actualidad, varias naciones 
adoptan criterios muy parecidos a 
los usados en los Estados Unidos, 
sobre todo a las SMSA, ya que estas 

últimas son más fáciles de delimitar 
al tener unos confines que, a dife
rencia de las UA, no están sujetos a 
variaciones temporales. Sin embar
go, afirma Davis en el volumen cita
do, las SMSA o las unidades urba
nas definidas en términos análogos 
contienen un error en el cálculo de 
la población urbana; en efecto, estas 
unidades suelen ser más amplias que 
la zona urbanizada de una ciudad, 
por lo cual comprenden en su terri
torio una parte de población rural; 
sin embargo, la diferencia de pobla
ción que se obtiene usando las UA o 
las SMSA para definir la misma uni
dad no suele ser grande; esto ocurre 
porque la población rural compren
dida en la SMSA tiene una densidad 
muy baja si se la compara con la de 
la población urbana del área misma. 
En todo caso, el error que así se co
mete es inferior al que se cometería 
si, en lugar de la población de las 
SMSA, se considerase la de las cen
tral cities. Por otra parte, se puede 
observar que tal error tiene mayor 
repercusión cuando las dimensiones 
de la ciudad central son modestas. 

Actualmente, las Naciones Uni
das, al reseñar los datos de la pobla
ción de las ciudades principales con 
100.000 habitantes o más, propor
cionan (cuando es posible) los datos 
tanto de la ciudad propiamente di
cha como los de un área urbana más 
vasta. Estas áreas urbanas se deno
minan urban agglomerations, y el 
Demographic Yearbook especifica, 
cuando es posible, si se trata de uni
dades que tienen el carácter de me
tropolitanas. Las urban agglomera
tions las define la ONU como 
"aquella área que comprende la 
zona periférica suburbana (sub-
urban fringe) o territorio densamen
te poblado que se extiende fuera de 
los confines de la ciudad, pero inme
diatamente adyacente a ellos". 
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Davis, que según hemos visto se
ría más bien favorable a un uso in
ternacional del concepto de área ur
banizada, subraya que también la 
ONU tiende a dar la preferencia a 
tal concepto, según se desprende 
claramente de la definición de urban 
agglomeration. Por otra parte, Davis 
debe reconocer, a su pesar, que mu
chas de las unidades citadas por el 
Demographic Yearbook son en reali
dad SMSA. 

Puede resultar interesante aquí 
observar que en 1970 el 60 por 100 
del número total de las ciudades del 
mundo con 100.000 habitantes o 
más se especificaba en el Demogra
phic Yearbook como urban aggrega-
tions, y que, en cuanto a población, 
la proporción de los habitantes que 
vivían en tales unidades era, en ese 
mismo año, del 80 por 100. 

Resumiendo brevemente cuanto 
se ha dicho hasta ahora, podemos 
observar que la fuente principal de 
datos sobre la urbanización es la pu
blicación del Demographic Yearbook 
por las Naciones Unidas, que en el 
momento actual nos proporciona 
tres tipos de datos: 

1) datos sobre la población ur
bana y rural; 

2) datos sobre la población de 
las ciudades de determinada dimen
sión; 

3) datos sobre la población (de 
las urban agglomerations). 

Acerca de la posibilidad de usar 
los datos de la población de las ciu
dades y de las urban agglomerations 
para comparaciones internacionales 
sobre urbanización, ya nos hemos 
pronunciado. Intentaremos ahora 
examinar la posibilidad de utilizar 
también para este fin los datos rela
tivos a la población urbana y rural. 

Una vez más habrá que recurrir a 
la obra reciente de Davis World ur-

banization ¡950-1970. Dos son las 
críticas que se hacen a propósito del 
término urban: la de que este térmi
no transformaría una realidad que 
debe concebirse como un continuum 
en una realidad dicotómica, y la de 
que el concepto de urbano varia de 
un país a otro, por lo cual los datos 
sobre la población urbana y rural 
no se podrían usar para hacer com
paraciones. 

Respondiendo a la primera críti
ca, Davis subraya el hecho de que 
realmente no existe una respuesta 
exhaustiva, y de que la elección de 
un punto particular de concentra
ción de la población al que denomi
nar urbano es enteramente arbitra
ria. No obstante, según Davis, tales 
críticas no son tan fuertes que sugie
ran el abandono de toda la serie de 
datos disponibles sobre la población 
urbano-rural. En efecto, si se utiliza
ran para estudios comparados sobre 
la urbanización, ya sean datos rela
tivos a la población de las ciudades, 
ya de distribución de la población 
en urbana y rural, sería posible ejer
cer un doble control sobre la validez 
de tales comparaciones. Por el con
trario, según Davis, es la segunda 
critica la que merece mayor aten
ción. En efecto, si las definiciones de 
urbano resultasen verdaderamente 
imposibles de usar para la compara
ción, los datos sobre la población 
urbano-rural serían sencillamente 
inutilizables. Pero el autor, median
te una regla particular de codifica
ción de los diversos países según la 
definición que dan del término ur
bano, consigue comprobar que la 
mayor parte de las naciones adopta 
definiciones de urbano en las cuales 
el límite mínimo establecido varía 
entre 2.000 y 7.500 habitantes. Por 
otra parte, según Davis, habría que 
preferir la práctica seguida por la 
IPUR de no establecer un mínimo 
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universal para la definición de urba
no; con lo cual se opone a la pro
puesta de la ONU de considerar ur
bana a toda la población residente 
en localidades de 2.000 habitantes 
o más. 

2. MEDIDAS DE URBANIZACIÓN 

a) Grado de urbanización. La 
medida más usada para establecer el 
grado o nivel de urbanización de 
una nación es la relación entre la 
población que reside en las unidades 
urbanas y la población total. 

Estas unidades pueden ser ciuda
des, áreas urbanas (puntos de con
centración de la población) o áreas 
metropolitanas (puntos de concen
tración de la población y territorio 
circundante económicamente inte
grado con tales puntos). El valor del 
nivel de urbanización lo da la re
lación: 

P„ 
L„= 

P„ + P, 

donde P„ es la población residente 
en las unidades urbanas y Pr es la 
población rural. 

Observamos que el grado de ur
banización no depende ni del núme
ro de las ciudades ni del valor abso
luto de la población urbana. Por 
ejemplo, si el número de los residen
tes en la ciudad de una región deter
minada es de 5.000.000 y la pobla
ción total es de 10.000.000, entonces 
el grado de urbanización es del 50 
por 100; pero si la población total 
fuera de 100.000.000, el nivel de ur
banización sería del 5 por 100, aun
que el número de residentes quedara 
igual; tampoco depende del hecho 
de que la población resida en una 
sola ciudad grande o en numerosas 
ciudades pequeñas. Depende de 
cómo se define el límite mínimo de 
dimensión urbana. Así, se obtienen 

grados diversos de urbanización 
para una misma nación según que se 
considere como población urbana la 
residente en áreas urbanas de 2.000 
o más habitantes o de 10.000 o más 
habitantes. Pues bien, como quiera 
que falta un criterio para establecer 
un límite mínimo de dimensión ur
bana, la medida del grado de urba
nización es relativa. 

Por tanto, la medida que se acaba 
de describir es defectuosa en dos as
pectos: 

• se basa en un límite mínimo 
arbitrario; 

• no se dice nada sobre la di
mensión de las áreas urbanas de las 
naciones consideradas. 

b) Escala de urbanización. Gibbs 
propone dos medidas alternativas: 
la escala de urbanización y la escala 
de concentración de la población 
(J. Gibbs, Measures ofurbanization). 

La fórmula que expresa la medida 
de la escala de urbanización es la si
guiente: 

Su = i; xy 

donde S„ indica la medida, x es el 
porcentaje de la población urbana 
que reside en unidades por encima 
de cierto número, y el porcentaje de 
la población que reside en la misma 
unidad. Por razones prácticas se 
opera luego con datos agrupados en 
categorías; por ejemplo, se reúnen 
en la primera categoría las ciudades 
que tienen más de 2.000 habitantes y 
menos de 5.000, etc. 

También esta medida replantea el 
problema de establecer cuál es el 
punto menor de concentración de la 
población que puede definirse como 
urbano. Pero ofrece algunas venta
jas; según recuerda Gibbs, son las 
siguientes: 

• a diferencia del grado de urba
nización, se considera la distribu-
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ción de la población, ya sea urbana, 
ya total; 

• se puede aplicar a toda unidad 
urbana, previa ordenación jerár
quica; 

• se fijan un valor máximo y un 
valor mínimo dentro de los cuales 
puede variar la medida, con lo cual 
es más fácil interpretar los valores 
obtenidos para cada nación en par
ticular. Concretamente, el valor mí
nimo se acerca a 0 y el valor máxi
mo es 1.000 (N), donde N indica el 
número de las categorías conside
radas. 

c) Escala de concentración de la 
población. La medida de la escala de 
concentración de la población se ob
tiene con la fórmula siguiente: 

sn = x 

donde Sp es la medida y X es el por
centaje de la población total que se 
encuentra en una determinada cate
goría y en las superiores. Con esta 
medida se supera el obstáculo que 
presenta la determinación de la uni
dad más pequeña que hay que con
siderar urbana; se trata, pues, de 
una medida menos arbitraria. 

Sin embargo, también esta vez se 
opera agrupando los datos en cate
gorías; en efecto, como en general 
los datos muy pequeños no se indi
can singularmente en la tabla de los 
censos, el autor estima oportuno 
reunirlos en una categoría cuyos lí
mites son 0 y 1.999. 

Un estudio de Gibbs realizado en 
18 países, en los que calculó el grado 
de urbanización y de concentración 
de la población, reveló que existía 
una fuerte relación entre las tres me
didas (según se desprendía de los 
coeficientes de correlación). Para 
Gibbs, la explicación más obvia de 
esta relación residía precisamente en 
el proceso de urbanización, pues 
"los países no adquieren un alto 

grado de, urbanización con una ex
pansión uniforme y constante de la 
población en todo tipo de dimen
sión... En otras palabras, cuando el 
grado de urbanización aumenta, 
aumentan también la escala de ur
banización y la escala de concentra
ción de la población". 

L. Jones ha observado que "la 
alta correlación hallada entre las di
versas medidas no es del todo sor
prendente y resulta ser principal
mente un artificio del método de 
medición". 

Sin excluir que entre las tres me
didas pueda existir una relación em
pírica, Jones subraya que existe en
tre ellas una relación matemática, lo 
cual explicaría, al menos en parte, 
los altos valores de los coeficientes 
de correlación. 

C. Mauri 
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UTOPIA 

SUMARIO: I. Introducción - II. Concepto li
terario de utopía - III. Mentalidad utópica -
IV. Concepción intencional-crítica de la uto
pía - V. Utopía y marxismo - VI. La utopía 
como idea transformadora - VII. La utopía es
crita y la utopía aplicada - VIII. La utopía y 
sus enemigos - IX. Las antiutopías - X. Cons
trucción utópica y previsión futurológica - XI. 
Funciones de la utopía - XII. Conclusión. 

I. Introducción 

Revisando las fechas de publica
ción de las obras de nuestro siglo 

relativas al tema de la utopía, se 
observa que su frecuencia aumenta 
alrededor de los años veinte, cin
cuenta y sesenta, precisamente tras 
dos conflagraciones mundiales y 
una sacudida ideológica acompaña
da de revueltas estudiantiles y de 
agitaciones obreras. Según parece, 
pues, el estudio de la utopía coinci
de con los síntomas de profundas 
conmociones político-sociales. En 
estos últimos años se han ocupa
do de la utopía numerosos autores 
pertenecientes a diversas disciplinas, 
sobre todo filósofos y sociólogos. 
También los filólogos se han suma
do a este estudio, ofreciendo dos in
terpretaciones de utopía; la primera 
afirma que este término deriva del 
griego ou (no) y topos (lugar), por lo 
que significaría lugar que no existe; 
la segunda piensa que la vocal u es 
una contracción de la partícula eu 
(bien), con lo que la utopía sería el 
lugar del bien y de la felicidad. Ca
bría aquí la pregunta, por lo demás 
no exenta de ambigüedad, de si la 
utopía no podría designar la felici
dad perfecta, que no se encuentra en 
ningún lugar. La acuñación del tér
mino todos la atribuyen a Tomás 
Moro; así que la fecha de nacimien
to del vocablo se remonta a la publi
cación del Libellus veré áureus nec 
minus salutaris quam festivus de ópti
mo reipublicae statu deque nova Ínsu
la Utopia (Lovaina 1516). 

II. Concepto literario de utopía 

Por utopía puede entenderse el 
cuadro descriptivo de un mundo 
imaginario cuyas instituciones son 
mejores que las vigentes en la rea
lidad y están inspiradas en princi
pios éticos y sociales considerados 
ordinariamente como irrealizables. 
La cultura occidental, tras algunos 
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ejemplos de la antigüedad clásica, 
ha confeccionado en los últimos 
cuatro siglos cerca de un millar de 
estos proyectos imaginarios de so
ciedades ideales. Con todo, esta tra
dición literaria es propia también de 
áreas culturales asiáticas, especial
mente de la china y de la japonesa. 

Algunos autores han tratado de 
poner de manifiesto las característi
cas estructurales más frecuentes en 
estas descripciones. 

Entre los intentos más conocidos, 
merece recordarse el de Dahrendorf. 
La primera característica que desta
ca es la ausencia de cambio; las 
construcciones utópicas sólo se aga
rran a un pasado muy nebuloso, por 
lo que no tienen futuro; son, pues, 
ucrónicas, además de utópicas. La 
segunda característica estructural pa
rece ser la uniformidad o, mejor, la 
existencia de un consenso universal 
en torno a los valores predominan
tes y a las instituciones; este consen
so puede ser espontáneo o impuesto 
por la fuerza e implica la ausencia 
de conflictos estructurales. Los out-
siders no pueden ser productos de la 
estructura social utópica, pues se 
trata de casos de desviación, patoló
gicos o afectados por alguna enfer
medad excepcional. Finalmente, las 
ciudades utópicas curiosamente se 
presentan aisladas del resto del con
junto social. 

Mumford señala como elementos 
principales de las construcciones 
utópicas el aislamiento, la estratifi
cación, la fijación, la estandariza
ción y la militarización. 

M. Adriani estima que los rasgos 
habitualmente recurrentes en las di
versas figuras del utopismo imagina
rio son: "el constante carácter abs
tracto de los diseños y proyectos; el 
geometrismo de las numerosas ciu
dades delineadas y descritas; la ten
dencia a nivelar y planificar, lo que 

es propio de situaciones y de am
bientes que funcionan de acuerdo 
con una norma comunitaria radical; 
el comunismo caracterizador de la 
vida asociada, rigurosamente conce
bida como experiencia colectiva y 
colectivista, copiada de un régimen 
totalitario; en general, la preeminen
cia y hasta el dominio incontrastado 
e indiscutible de una regla que en
traña un hábito de uniformidad o de 
conformismo, impuesto siempre por 
la razón interna a la misma perfec
ción utópica". 

R. Ruyer destaca un número ma
yor de características utópicas. La 
primera es la simetría; los mundos 
utópicos son simétricos, ordenados 
como un jardín. Este gusto por la 
simetría parece una manifestación 
de la teoría hecha potencia y de su 
carácter deductivo, antihistórico y 
antivital; la utopía es regular como 
un crist'al, no como una célula viva. 
Otra característica señalada es la 
uniformidad. Existen también uto
pías aristocráticas, sostenidas por 
las clases sociales y creadoras tam
bién de uniformidad, al menos den
tro de las clases sociales. Por otra 
parte, estas clases sociales, estableci
das y reguladas por el poder central, 
son órganos con funciones sociales y 
no clases propiamente dichas, autó
nomas y reivindicativas. La utopía 
no admite disidentes o partidos en 
liza. La pasión por la uniformidad y 
por la unidad implica confianza en 
el poder y en el valor casi supremo 
de la educación; la educación es un 
fetiche y la utopía pedagógica ocupa . 
un lugar importante en la mayor 
parte de las utopías. A pesar del re
ducido número de utopías de tipo 
anárquico, las utopías sociales son 
dirigistas. No sólo suprimen la liber
tad económica de adquisición y de 
venta, de producción y de empresa, 
sino que a menudo amordazan la li-



Utopía 1754 

bertad moral, familiar, artística y 
científica. Este dírigismo se expresa 
con frecuencia en la planificación 
familiar y presupone la abolición de 
la propiedad privada. El desarrollo 
de numerosas utopías no es más que 
la inversión pura y simple de la rea
lidad, en virtud de la cual los ancia
nos se vuelven jóvenes, el oro es un 
metal despreciado y las mujeres cor
tejan a los hombres. Una caracterís
tica muy difundida es el aislamien
to autárquico, al que acompaña la 
proscripción del lujo; el poco lujo 
que admite la utopía queda reserva
do al Estado, a los monumentos y a 
las ceremonias públicas. La moral 
utópica es eudemonista y humanís
tica. 

El género literario de las obras 
utópicas presenta una variada rique
za. Una de las formas preferidas es 
el viaje imaginario a lugares ape
nas conocidos o situados más allá 
del tiempo. El narrador de utopías 
muestra la sorpresa que le produce 
el contraste entre la sociedad que 
descubre y la que ha abandonado, 
entre los males y los vicios de la se
gunda y los méritos y ventajas de la 
primera. Sigue una descripción más 
o menos detallada de las nuevas es
tructuras e instituciones sociales. 
Teniendo presentes las descripciones 
utópicas más conocidas (véase tabla 
pp 1756-57), se puede intentar una 
categorización de los utopistas sobre 
la base del tratamiento que dan a al
gunas instituciones, como la familia, 
la propiedad privada y la estratifica
ción social. Los utopistas conserva
dores mantienen las tres; los modera
dos limitan la propiedad privada y 
favorecen la supervivencia de la fa
milia, así como de una estratifica
ción social compuesta de un número 
mayor o menor de clases. Los colec
tivistas eliminan de sus Estados 
ideales la propiedad privada, instau

ran la igualdad y mantienen la fami
lia. Finalmente, los radicales abogan 
por la abolición de la propiedad pri
vada y de la familia y por la instau
ración de la igualdad más completa. 

III. Mentalidad utópica 

Según otra interpretación, la uto
pía es un modo de pensar, un "ejer
cicio mental sobre posibilidades se
cundarias". El comportamiento 
utópico se acercaría mucho a los 
procedimientos usuales de la inven
ción científica, dándose una comu
nidad cuya naturaleza estaría a me
dio camino entre utopía e hipótesis. 
Así pues, la utopía contendría algo 
más que un sueño artificial y pere
zoso, algo más que una realización 
ficticia de los deseos; en la primera 
fase de su trabajo, el utopista no di
fiere mucho del inventor. Esta men
talidad utópica consiste en la ten
dencia a someter la realidad del 
mundo a un esquema cerrado de 
perfección, netamente separado del 
conjunto de las experiencias de va
lor que conoce el hombre, pero que 
ofrece una satisfacción particular, 
tanto emotiva como intelectual. 

IV. Concepción 
intencional-crítica de la utopía 

Pero es necesario volver del cam
po de la actitud gnoseológica subje
tiva del escritor al de los resultados 
objetivos de su trabajo, dada la ca
pacidad de la utopía para poner en 
peligro el orden predominante de las 
cosas. En efecto, la conciencia utó
pica niega categóricamente la con
dición presente y quiere superarla 
orientándose hacia una nueva y po
sible forma de vida que no se haya 
realizado todavía. De manera que la 
función que cumple es a la vez des-
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tructiva y constructiva. Se muestra 
inconciliable con todas las institu
ciones, denunciando abiertamente 
las deficiencias de la situación pre
sente. Así pues, hay que saber ver en 
la utopía su carga de intención críti
ca en relación con la situación social 
existente, intención que se concreta 
tanto en la determinación positiva 
de lo que se quiere como en la nega
ción de lo que no se quiere. Si la 
realidad existente es la negación de 
una realidad mejor, la utopía se 
convierte entonces en la negación de 
la negación. 

V. Utopía y marxismo 

Según Marx y Engels, las utopías 
son "las propuestas de cambio del 
orden social existente o de los mo
delos alternativos de organización 
de la sociedad que no se fundan en 
un análisis científico de la misma" 
(A. Baldissera). Sin embargo, la crí
tica contra las concepciones de Saint-
Simon, Owen y Fourier, consisten
tes en tacharlas de inmaduras e in
capacitadas para dar con los instru
mentos específicos y con los sujetos 
históricos adecuados en orden a 
operar una transformación radical 
de la sociedad, en Marx y en Engels 
(en éste más) se mezcla con el obli
gado reconocimiento de la contribu
ción positiva aportada por los socia
listas utópicos. También Lukács les 
atribuye a éstos el mérito de haber 
tenido una visión correcta de los 
problemas de los que hay que partir, 
si bien para él el pensamiento utópi
co captaba sólo la apariencia de las 
relaciones sociales, sin lograr descu
brir su esencia. 

La presencia de elementos utópi
cos tanto en el pensamiento de 
Marx como en el marxista sigue 
siendo un problema abierto. En 

efecto, aunque Marx se había nega
do a dar "recetas para la cocina del 
futuro", en algunos pasajes delineó 
ciertas características generales de la 
sociedad futura, tales como la des
aparición del Estado, la igualdad y 
la pluridimensionalidad, es decir, la 
superación de la especialización alie-
nadora. Sobre tales características, 
entrarían en mayores detalles Trots-
ki, que hace una descripción muy 
confiada en el desarrollo de la cultu
ra una vez instaurada la sociedad 
comunista, y O. Rühle, pedagogo 
socialista alemán, que confiere a la 
utopía, entendida como toda antici
pación creativa de un orden favora
ble, una nueva determinación posi
tiva. 

VI. La utopia 
como idea transformadora 

Para Mannheim, tanto las utopías 
como las ideologías constituyen ca
tegorías de ideas que trascienden la 
realidad presente. Pero mientras que 
las ideologías son ideas situacional-
mente trascendentes que nunca lo
gran llevar a la realidad los proyec
tos que implican, las utopías son 
sistemas de ideas que consiguen 
transformar el orden existente en 
otro más de acuerdo con las propias 
concepciones. El criterio distintivo 
entre ideología y utopía radica en 
la realización histórica. Por ello se 
han de considerar como ideologías 
las ideas que no han pasado de pu
ras representaciones mixtificadoras 
de un orden social pasado, y como 
utopías, en cambio, las que han lo
grado una concreción positiva en 
una situación social ulterior. La uto
pía, debido a que se caracteriza por 
la ruptura con la realidad existente, 
representa un fenómeno de acción 
revolucionaria, mientras que la 
ideología es un fenómeno que con-
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tribuye a la consolidación del orden 
existente [ / Ideología]. Mannheim 
distingue cuatro tipos de mentalidad 
utópica: el milenarismo orgiástico 
de los anabaptistas, la idea liberal-
humanitaria, el ideal conservador y 
la utopia socialista-comunista. El 
análisis del desarrollo histórico de 
estas cuatro formas de mentalidad 
utópica le lleva a descubrir en la so
ciedad occidental un proceso de 
progresiva desaparición del elemen
to utópico. 

VII. La utopía escrita 
y la utopía aplicada 

La concepción de Mannheim la 
han desarrollado otros, que califican 
de utopía a todo sistema ideológico 
total que tienda, implícita o explíci
tamente, mediante el simple recurso 
a lo imaginario o mediante el paso a 
la práctica, a transformar radical
mente los sistemas sociales existen
tes; el primer caso es el de la utopía 
escrita; el segundo, el de la utopía 
aplicada. La génesis tanto de una 
como de otra utopía se atribuye a 
una necesidad, la que parece surgir 
cuando la insatisfacción ante una 
determinada situación provoca el 
deseo de realizar no sólo cambios 
parciales, sino una transformación 
total de la situación. Este comporta
miento puede recibir un desarrollo 
ideal en el plano de la imaginación o 
un desarrollo práctico en el plano de 
las decisiones. En el primer caso te
nemos la utopía como género litera
rio; en el segundo, las tentativas de 
realizar utopías dentro de diversas 
comunidades, las llamadas utópicas. 
En ambos casos, se trate ya de ima
ginar, ya de realizar una transforma
ción total de la sociedad, se topa 
con elementos de experimento so
ciológico; las utopías pueden consi
derarse como los modelos mentales 

de tales experimentos; las comuni
dades utópicas, como los experi
mentos convertidos en realidades. 

Entre los experimentos comunita
rios utópicos más célebres, hay que 
recordar: la primera comunidad 
cristiana de Jerusalén, el cenobitis
mo monástico, la república jesuíti
ca de los guaraníes; el comunitaris-
mo americano del siglo XIX, ligado 
bien a disidencias religiosas, bien a 
formulaciones utópicas escritas y 
laicas, como las inspiradas en Owen 
y Fourier; algunas experiencias con
temporáneas, como ciertas comu
nas; los kibbutzim israelitas y la na
ciente ciudad de Auroville, en la 
India. 

VIII. La utopía y sus enemigos 

En estos últimos años, ha tenido 
lugar una revalorización de la uto
pía, que en parte ha eliminado nu
merosos prejuicios que existían con
tra ella. Fundamentalmente, ha 
habido tres modalidades principales 
de críticas contra la utopía. La pri
mera es de índole conservadora y se 
funda en una concepción pesimista, 
según la cual las relaciones sociales 
sólo podrán cambiar si antes cam
bian los hombres; el pensamiento 
utópico, en cambio, parte del su
puesto de que el hombre puede cam
biar si se cambian sus relaciones. La 
segunda objeción se centra en la sos
pecha de totalitarismo en relación 
con las eventuales realizaciones de 
la utopía. Esta sospecha parece re
flejar tanto el temor de que la verda
dera naturaleza del hombre sea des
figurada por la tecnología y por la 
burocracia como la aversión a todo 
intento de planificación. La tercera 
crítica, de tipo escatológico, com
prende el rechazo, en nombre de 
convicciones religiosas o de posturas 
filosóficas, de actividades terrenas 
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tendentes a la realización práctica 
de fines de los cuales se dice ya de 
partida que son humanamente im
posibles. Entre los pertenecientes a 
esta categoría de críticos, el más 
duro es indiscutiblemente Molnar, el 
cual afirma que el sueño absurdo de 
crear una sociedad perfecta com
puesta de hombres imperfectos (es 
decir, la utopía) lleva a la negación 
de Dios y a la divinización del hom
bre, que es una herejía, y que la his
toria del utopismo no es otra cosa 
que la historia de la torre de Babel 
que la humanidad construyó para 
llegar hasta el cielo. 

IX. Las antiutopías 

En el curso de la edad moderna, 
junto a construcciones literarias utó
picas afloran expresiones de un pen
samiento que se mofa de las espe
ranzas de una organización social 
mejor o que pone de relieve los peli
gros de una realización de las pers
pectivas contenidas en las ideaciones 
utópicas. La antiutopía se sirve, 
pues, de la convención utópica para 
expresar un estado de ánimo de des
esperación ocasionado por las impli
caciones de los sueños utópicos. 
Como literatura desilusionada y es-
céptica, la antiutopía constituye un 
fenómeno secundario, que no prece
de, sino que sigue a la manifestación 
utópica, ya se exprese ésta en térmi
nos literarios, ya se encarne en un 
proceso social. 

En los primeros siglos de la edad 
moderna, las expresiones del pensa
miento antiutópico son más bien ra
ras; pero en nuestro siglo adquieren 
una extensión considerable, sobre 
todo en el ámbito de la ciencia-
ficción. El declive de la producción 
utópica contemporánea y la conco
mitante proliferación de la antiutó
pica (pasándose del optimismo al 

pesimismo, de la predicción confia
da de un futuro feliz a la previsión 
de inminentes desastres sociales) po
drían considerarse como signos de 
un cambio radical en las actitudes 
básicas de la cultura contemporá
nea. Entre los factores históricos 
que pueden haber contribuido al 
eclipse de la utopía, se han sugerido: 
el impacto de la psicología freudia-
na, la cual, poniendo todo su énfasis 
en las motivaciones inconscientes y 
en los impulsos irracionales, parece 
excluir la posibilidad de una socie
dad racional perfecta; la decadencia 
de la teología social optimista; las 
experiencias nazis y stalinistas; y, 
sobre todo, el gran desencanto que, 
según Max Weber, constituye el ca
rácter peculiar de la civilización mo
derna. 

En esta producción antiutópica 
se han hallado dos tendencias prin
cipales; una podría llamarse teoría 
del disparo, en la que todo termina 
en un cataclismo a causa de la rebel
día de una naturaleza de la que se 
ha abusado demasiado; la segunda 
puede definirse como teoría del la
mento, y destaca la erosión gradual 
del ambiente, los cambios pequeños 
pero acumulativos y la pérdida con
tinua del empuje vital, ya sea huma
no o ambiental. Estos cambios sue
len referirse al proceso de contami
nación ecológica, a la superpobla
ción, a la neoplasia urbana y a crisis 
biológicas causadas por virus extra-
terrestres. Ante esta inundación de 
anticipaciones desastrosas, asoma la 
tentación de caer en la apatía, de 
mirar al pasado con nostalgia, al 
presente con desprecio y al futuro 
con temor. Pero el hombre ha de re
accionar activamente frente a estas 
preocupaciones premonitorias, a fin 
de que sus aprensiones ante el futu
ro no se transformen en profecías 
que puedan realizarse. 
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X. Construcción utópica 
y previsión futurológica 

El análisis de las relaciones entre 
utopía y futurología distingue diver
sas posiciones. Algunos creen que la 
futurología es la legítima heredera 
de la tradición utópica; otros sostie
nen la incompatibilidad entre pensa
miento utópico y pensamiento futu-
rológico. Para alguno la futurología 
difiere de la utopía porque carece de 
una actitud crítica frente a la socie
dad. Otros aún ven en el objeto de 
ambas una característica común: la 
utopía apunta al no-lugar, la futuro
logía a lo que aún no es; la diferen
cia consistiría en que los futurólogos 
se adhieren generalmente a los prin
cipios que regulan la actividad cien
tífica. Otra diferencia estribaría en 
que, mientras que las utopías son 
producto de una visión individual, 
la creación de un cuadro futurológi-
co coordinado exige el concurso de 
diversos especialistas, dada la com
plejidad del mundo moderno y los 
rápidos avances del progreso cientí
fico y tecnológico. Además, mien
tras que el futurólogo insiste en una 
neutralidad de valores, el utopista 
justifica en términos morales la elec
ción de las alternativas que propo
ne. Como resultado de estas consi
deraciones, hay que concluir que, en 
el campo de los estudios futorológi-
cos, la mayor parte del trabajo es 
completamente diverso de las cons
trucciones utópicas [/Futuro]. 

XI. Las funciones de la utopía 

Se han elevado muchas voces pro
clamando la necesidad de reavivar 
una tradición utópica desenfocada. 
Entre quienes así piensan figura la 
antropologa americana Margaret 
Mead, que ha insistido en la necesi

dad de crear utopías más vigorosas, 
entendidas como visiones de posibi
lidades futuras que impulsen a las 
mentes humanas a adentrarse en el 
futuro, atribuyendo a la vida un sig
nificado que trascienda a la simple 
perpetuación doméstica. Otros sos
tienen el carácter indispensable del 
elemento utópico en la vida social, 
al cual encomiendan el papel funda
mental de suscitar la atención en 
torno a otros problemas general
mente dejados de lado, de introdu
cir nuevos valores en la vida de la 
comunidad y de llevar a descubrir 
las posibilidades que las institucio
nes existentes ignoran o esconden 
bajo el caparazón de viejos usos y 
hábitos. Según el filósofo alemán 
E. Bloch, la utopía cumple tres fun
ciones fundamentales; la primera es 
la de mostrar a los demás que lo 
real no se decide en lo inmediato; la 
segunda, la de ser un instrumento de 
trabajo que permite explorar todas 
las posibilidades concretas; la terce
ra, la de hacernos conscientes de las 
imperfecciones de este mundo, no 
para huir de él hacia un pasado do
rado o hacia un futuro ilusorio, sino 
para transformarlo conforme a las 
exigencias que presenta la misma 
utopía. Al mismo tiempo, se ha in
dicado que la utopía es uno de los 
símbolos más eficaces con los que el 
hombre puede expresar su fe en el 
futuro, de forma que el hombre no 
es sólo homo sapiens y homo faber, 
sino esencialmente también homo 
utopicus. 

XII. Conclusión 

En múltiples ámbitos, el término 
utopía ha adquirido a menudo una 
connotación negativa; hacía pensar 
en algo irrealizable y hasta peligro
so, porque desviaba la atención y la 
voluntad de lo factible. De ahí la 
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condena irónico-denigratoria lanza
da contra los utopistas, tenidos por 
ideadores de un mundo abstracto en 
el que todo está bien, pero a costa 
de una burda falta de atención a las 
condiciones de lo real y a las leyes 
económicas, psicológicas y sociales. 
Sin embargo, esta concepción pe
yorativa se ha resquebrajado, bien 
por el valor intencionalmente cri
tico atribuido a la utopía como idea 
transformadora, bien por la distin
ción, que no descarta la interacción, 
entre utopía escrita y utopía aplica
da. La auténtica estructura de la 
utopía parece ser, pues, la metamor
fosis, es decir, la voluntad de trans
formar radicalmente la experiencia. 

B. Cattarinussi 
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SUMARIO: I. Valor. Juicios de valor. Siste
mas de valor - II. Estudio de los valores - III. 
Noción de valor en la sociología moderna. 

I. Valor. Juicios de valor. 
Sistemas de valores 

El denominador común de las 
connotaciones del concepto de va
lor, tal como aparecen en las cien
cias humanas y, en general, en el mis
mo lenguaje ordinario, pueden 
resumirse en la expresión "elemento 
relevante de la realidad y prescripti-
vo del comportamiento". La noción 
de valor se traduce, pues, en una 
clase específica de proposiciones, las 
normativas; por eso es aconsejable, 
a la hora de analizarlo, adoptar 
como punto de partida la relación 
entre proposiciones normativas y 
proposiciones existenciales. 

Según uno de los tratados más 
sistemáticos sobre el valor, el de 
C. Kluckhohn en Toward a general 
iheory of action, las concepciones 
inapropiadas de la relación entre 
proposiciones normativas y existen
ciales proviene de una visión des
proporcionada de las diferencias y 
semejanzas existentes entre las mis
mas. Por ejemplo, Thorndike y Le-
pley, al rechazar el énfasis que suele 
ponerse en las diferencias entre jui

cios de valor y juicios de hecho, sos
tienen que se trata de una distinción 
meramente extrínseca. Según Thorn
dike, los juicios de valor son una es
pecie de juicios de hecho; en efecto, 
los juicios de valor se refieren a las 
consecuencias de situaciones de he
cho y, por tanto, son del mismo gé
nero que éstas. Según Lepley, los 
juicios de valor se refieren a situa
ciones tan susceptibles de ser inter
pretadas en términos de uniformi
dad como las proposiciones científi
cas que caracterizan a los juicios de 
hecho. También para Lepley la dis
tinción entre juicios de valor y jui
cios de hecho es de naturaleza clasi-
ficatoria; objeto de los primeros son 
las relaciones medio-fin, y de los se
gundos, las relaciones causa-efecto. 

Estas concepciones, de inspira
ción neopositivista, aunque son dis
cutibles por no tener en cuenta la di
cotomía entre naturaleza y cultura, 
a cuyo dominio pertenecen los valo
res, invitan, sin embargo, a hacer 
hincapié en las estrechas conexiones 
existentes entre proposiciones exis
tenciales y normativas. Estas últi
mas, en efecto, al expresar el reco
nocimiento de un valor por parte 
del sujeto que las formula, se califi
can como proposiciones existencia
les que enuncian un hecho —justa
mente la valoración— relativo a 
dicho sujeto. Además, la esfera de 
los valores está, en última instancia, 
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subordinada a la esfera existencial; 
los valores remiten siempre a una 
concepción general de la experiencia 
y son, en una medida importante, 
comprobados y verificados por los 
acontecimientos y por los fenóme
nos. Además, la esfera de la existen
cia fundamenta y a la vez circunscri
be, dentro de la variedad de inter
pretaciones que proporciona cada 
uno de los sistemas culturales, la 
esfera de los valores y, consiguien
temente, de los comportamientos 
colectivos. Por ejemplo, entre los 
navajos es la concepción del mundo 
como orden estructuralmente armo
nioso la que fundamenta un sistema 
ceremonial destinado a preservar, 
promover y restaurar tal condición 
de armonía. 

Ahora bien, la esfera de la existen
cia, reflejada por la esfera de los va
lores, se refiere a la globalidad y 
universalidad de lo real, y no sólo a 
las realidades rigurosamente previsi
bles del mundo natural y, de forma 
más general, a las evidencias alcan
zabas mediante la exploración del 
mundo fenoménico. Es precisamen
te el ámbito trascendente al horizon
te fenoménico el que explica el otro 
mucho más reducido entre valor y 
hecho, entre deber ser y ser, que 
constituye un elemento esencial de 
la calificación del valor. El otro ele
mento esencial es su enfoque como 
modelo de comportamiento, como 
motivación para el compromiso. 
Comportamiento y compromiso, en 
cuanto asumidos por un sujeto 
agente que está expuesto a una mul
tiplicidad indefinida de variaciones, 
no son susceptibles de previsión 
como los resultados de las operacio
nes de los procesos naturales. 

El valor, además, se distingue de 
las creencias, de las ideologías y de 
los ideales; las creencias, a diferencia 
de los valores, no se califican por su 

carácter práctico, inherente a la ac
ción y a la orientación a la acción; 
las ideologías, por su parte, tienen 
una dimensión práctica, pero se cali
fican por su funcionalidad para el 
mantenimiento de un ordenamiento 
de poder f /Ideología]. Los ideales, 
por último, son modelos de acción 
como los valores, pero se distinguen 
por una connotación de inasequibi-
lidad y de actuación estructuralmen
te inadecuada. 

Los valores se distinguen también 
de las normas específicas de conduc
ta; éstas establecen, de modo más o 
menos detallado, la actividad prohi
bida o prescrita, y ordenan la situa
ción en que se desarrolla tal activi
dad. Además, un mismo valor 
puede servir de punto de referencia 
para una pluralidad de normas; por 
ejemplo, el valor de la igualdad es el 
punto de referencia de varias nor
mas de relación: entre marido y mu
jer, entre hermanos, entre estudiante 
y profesor, etc. Y, al revés, una mis
ma norma puede contener referen
cias a diversos valores; por ejemplo, 
la norma "el maestro no debe tener 
favoritismos" puede implicar diver
sos valores: honradez, igualdad, hu
manitarismo. 

Kluckhohn define el valor como 
una concepción, explícita o implíci
ta, propia de un individuo o de un 
grupo, de algo que merece ser desea
do y que influye en la selección en
tre los posibles medios, modos y fi
nes de la acción. Al explicar los 
conceptos más significativos que ar
ticulan esta definición, Kluckhohn 
reconoce en la concepción el elemen
to cognoscitivo del valor, que, desde 
una perspectiva antropológica, se 
define como constructo lógico perte
neciente a una cultura y a una es
tructura social determinada. El co
nocimiento —en cuanto que implica 
una simbolización trascendente de 
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los datos fenomenológicos inmedia
tos, además de una emancipación de 
las tensiones fisiológicas y de la pre
sión de las situaciones contingen
tes— se configura como una proyec
ción hacia lo universal que, trasla
dada del plano intelectivo al volitivo, 
constituye el núcleo de la dinámica 
de la orientación al valor. 

El elemento cognoscitivo del va
lor proporciona la justificación ra
cional de las actitudes preferenciales 
relativas a cada uno de los modos 
de orientación motivacional. El ele
mento cognoscitivo es el criterio di-
ferenciador entre los valores y las 
cualidades subjetivas, como los sen
timientos, las emociones, las apti
tudes y las necesidades, y entre los 
valores y las preferencias. Estas 
últimas, en efecto, no exigen una 
justificación racional por parte del 
sujeto agente, es decir, no corres
ponden a un juicio de aprobación. 

La propiedad explícito o implícito 
del elemento cognoscitivo en la defi
nición del valor significa que los va
lores más profundamente arraigados 
y de mayor aplicación, lo mismo en 
la personalidad que en el sistema so
cio-cultural, no suelen estar verbali-
zados; ello obliga al investigador a 
reconstruir los valores partiendo del 
comportamiento práctico en lugar 
de inferirlos, con mediaciones me
nores, del comportamiento verbal. 

Un obstáculo a la correcta con-
ceptualización del valor procede de 
la dificultad de adquirir un conoci
miento lúcido y exhaustivo de reali
dades y cuestiones que, por su alto 
nivel de generalización, establecen 
relaciones con el complejo orden de 
la experiencia. 

La diversa gradación y configura
ción con que se presenta al sujeto 
agente el elemento cognoscitivo de 
los valores ayuda a puntualizar que 
éstos, que se califican por su carác

ter colectivo al ser manifestaciones 
de un sistema cultural y social, son 
interpretados diferencialmente por 
los diversos individuos; esta interio
rización diferenciada del sistema de 
valores es constitutiva del sentido de 
identidad de la persona. 

El concepto deseable informa el 
núcleo del significado del valor, es 
decir, la oposición relativa entre el 
aspecto fenoménico y el aspecto 
deontológico. Desde este punto de 
vista, la dimensión afectivo-expre-
siva —la catexis, según la jerga es-
tructural-funcionalista— se yuxta
pone en principio y se diferencia en 
gran medida del valor. En relación 
con la catexis, el valor desempeña 
una función ordenadora, encauzan
do los impulsos hacia fines que tras
cienden el aquí y el ahora en el que 
se manifiesta la tendencia de aqué
llos a su satisfacción y en el que esta 
satisfacción se realiza y se cumple. 
Al contrario, los valores, según indi
ca Kluckhohn, se expresan a largo 
plazo y exigen respuestas de amplio 
alcance. 

Los valores revelan su carácter 
prescriptivo del comportamiento al 
fijar los límites dentro de los cuales 
se puede ejercer la facultad afectiva; 
estos límites dependen de la jerar
quía y de la configuración de los fi
nes y de la personalidad, de la situa
ción y de las exigencias del sistema 
cultural. El carácter prescriptivo del 
valor se revela también en su finali
dad, que, según el estructural-fun-
cionalismo, es la integración en el 
sistema de la acción de los subsiste
mas de la personalidad, de la socie
dad y de la cultura. 

Por tanto, el carácter especial de 
universalidad se le atribuye al valor 
no sólo por su capacidad prescripti-
va, que implica una superación de la 
situación contingente en la que se 
despliega el comportamiento del su-
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jeto agente, sino también porque in
terviene en el proceso de unificación 
de la praxis individual y social, así 
como en la tendencia de los diversos 
valores particulares a unificarse en 
sistemas de valores. Estos últimos se 
componen de un conjunto de pro
posiciones existenciales de carácter 
general ordenadas jerárquicamente, 
que dan coherencia y unidad a la 
vida individual y social, y que pe
netran la estructura de la realidad, 
las relaciones del hombre con la rea
lidad natural y sobrenatural y las 
relaciones interhumanas. 

La integración de los valores en 
un sistema de valores, factor de pri
mera importancia en la caracteriza
ción de las culturas particulares, es 
asimismo una condición necesaria 
para la integración de las motivacio
nes en un sistema motivacional de
terminado, que a su vez actúa como 
factor de identificación de la perso
nalidad. Finalmente, la integración 
que constituye la personalidad, en 
cuanto confiere regularidad a los 
comportamientos de los actores so
ciales y los hace casi previsibles, se 
convierte en condición necesaria 
para que se formen expectativas de 
rol sobre los actores sociales en in
teracción, expectativas que constitu
yen la sustancia de la convivencia 
social. La integración de los valores 
en el sistema de la personalidad se 
realiza por un proceso de interio
rización que transforma el valor 
en una motivación suplementaria de 
la acción. Esta transformación es 
equivalente a la transferencia de los 
imperativos morales del ámbito del 
superyó al ámbito del yo, según lo 
propone el esquema freudiano. 

II. Estudio de los valores 

La metodología aplicada maneja 
los siguientes indicadores de valores: 

a) las fórmulas de aprobación o 
desaprobación explícita incorpora
das a la producción verbal o escrita 
del grupo, especialmente en las nor
mas jurídicas, en los dogmas y pre
ceptos religiosos, en los imperativos 
de la costumbre; 

b) las áreas de interés que impli
can reacciones que comprometen in
tensamente la personalidad de los 
sujetos agentes; por ejemplo, lo que 
se estima merecedor del sacrificio de 
la vida, lo que se considera una 
amenaza para la seguridad o la esta
bilidad de la persona o de la socie
dad, las situaciones de crisis o de 
conflicto en la vida de los individuos 
o de las sociedades; 

c) las diferencias entre los es
fuerzos —deducidas de análisis 
comparativos— para alcanzar un 
fin, tener acceso a un medio o seguir 
una modalidad de comportamiento. 

En la investigación relativa a los 
valores, los procedimientos de son
deo de la opinión pública y los ins
trumentos proyectivos son medios 
privilegiados para verificar los valo
res explícitos y reconstruir los im
plícitos. Un objeto predilecto de in
vestigación es la reacción ante la 
violación del valor: los sentimientos 
de vergüenza, de culpa, de autorre-
probación, así como las sanciones 
formales e informales del grupo. Fi
nalmente, los valores constituyen 
una de las categorías fundamentales 
en el análisis de contenido, por lo 
que representan históricamente uno 
de los principales criterios de orien
tación "metodológica en el sector de 
los medios de comunicación social. 

III. Moción de valor 
en la sociología moderna 

El concepto de valor adquiere re
levancia alrededor de 1900 en el 
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contexto cultural de reacción al po
sitivismo, que indicaba el ocaso del 
pensamiento sistemático, tanto de 
orientación materialista como de 
orientación idealista. Se explica fá
cilmente en este contexto —que en 
filosofía se orienta primordialmente 
a cuanto no es inteligible desde una 
óptica puramente racional, y en par
ticular a la dimensión del tiempo, a 
lo fáctico de la praxis, a la significa
ción de la experiencia y al arte— el 
arranque autónomo del tema del va
lor, el cual, no menos que los recien
temente mencionados, se caracteriza 
tanto por un alto grado de generali
zación como por su índole refracta
ria a una comprensión de tipo sis
temático. En efecto, la noción de 
valor, al significar que una realidad 
determinada es fuente relevante de 
compromiso, en el pensamiento sis
temático del siglo xix tenía sólo una 
importancia secundaria y refleja, ya 
que entonces el valor figuraba como 
una mera propiedad de los enuncia
dos teóricos y de las realidades a 
que éstos hacían referencia; enuncia
dos y realidades que eran válidos 
por ser verdaderos, y verdaderos 
por explicarse dentro de un ordena
miento conceptual sistemático, que 
era sustancialmente inmodificable, 
dado que abarcaba toda la realidad. 

Esta crisis del pensamiento siste
mático era la manifestación, en el 
plano filosófico y científico, de un 
giro general de la cultura moderna 
que afectaba en particular al ámbito 
de lo social, pues la creciente difu
sión del elemento organizativo y la 
intensificación de la especialización 
profesional y de la interdependencia 
entre las tareas laborales se refleja
ban en la crisis de la concepción de 
la sociedad como totalidad, es decir, 
como "una unidad colectiva en la 
que las relaciones institucionales no 
se pueden separar de las relaciones 

personales", según sostiene A. Tou-
raine en su ensayo La sociedad post
industrial. 

Estas circunstancias explican que 
el valor se afirme como instrumento 
básico del análisis sociológico; a 
propósito de la intersección entre 
problemática filosófica y problemá
tica sociológica, es ejemplar el enfo
que dado al valor por la corriente 
neokantiana y culminado por la me
todología weberiana. 

Según el neokantiano Wildeband, 
la filosofía de los valores propone 
como fundamento de la verdad y de 
la certeza no las concepciones siste
máticas de la naturaleza o del pen
samiento, sino el aspecto regulador 
de las esferas de actividad del sujeto. 
Estas actividades las ordena Wilde
band en el mismo esquema tricotó-
mico a que recurrirá Parsons en El 
sistema social: la esfera de la ciencia, 
propia del pensamiento, que es nor
ma de la verdad, es decir, un valor; 
la esfera de la moral, propia de la 
acción, que es norma del bien, y la 
esfera del arte, propia de la intui
ción y del sentimiento, que es norma 
de lo bello. 

El intento metodológico de We-
ber está encaminado a liberar y ma
tizar la carga epistemológica que 
Wildeband atribuía al valor y que 
en cierto modo había sido desenfo
cada y vuelto ambigua por el relati
vismo historicista de Rickert, el cual 
concebía el valor como mero térmi
no relacional en la acción de los in
dividuos en la historia. Según We-
ber, las connotaciones del valor son: 
la referencia a la situación del indi
viduo y de la sociedad, la carencia 
de una inteligibilidad exhaustiva y 
clara y la pertenencia a la interiori
dad subjetiva. En este aspecto, los 
valores, en cuanto modelos de ac
ción, no operan uniformemente en 
todos los períodos históricos; en 
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efecto, la acción racional con refe
rencia a valores es característica de 
las sociedades no occidentales y no 
modernas, al contrario de la acción 
racional con referencia a fines. 

La respuesta de Weber a la pre
gunta sobre la esfera de aplicación 
del valor en el método de las cien
cias histórico-sociales y en la socie
dad contemporánea, que él veía ex
puesta a una creciente racionaliza
ción, remite a una connotación del 
valor más genérica que las que aca
bamos de mencionar. Según dicha 
connotación, el valor sigue siendo el 
principio de interpretación de las 
áreas de análisis histórico-social que 
no son susceptibles de una racionali
zación completa. Desde el punto de 
vista metodológico, este ámbito in
cluye el imperativo —tratándose de 
la investigación histórica y socioló
gica, cuya materia está constituida 
por acontecimientos singulares— de 
seleccionar previamente los aconte
cimientos a estudiar; esto supone 
una atribución de significado que 
obviamente no puede justificarse de 
forma completamente inteligible y 
que remite a la actitud subjetiva (a 
los valores) del científico. Además, 
Weber reconoce incluso la persisten
cia de un elemento valorativo en la 
actividad más caracterizada por su 
racionalidad en relación con el obje
tivo: la investigación científica, a la 
que se concibe orientada al valor de 
la verdad; este tipo de valor parece 
conectar implícitamente con la insu
ficiencia esencial que atribuye We
ber al conocimiento científico. Fi
nalmente, el ámbito de la experiencia 
por excelencia, sustraído a la previ-
sibilidad y, por tanto, a la inteligibi
lidad exhaustiva, es la praxis, sobre 
todo la praxis política, en la que los 
conflictos de interés exasperan la 
subjetivización de las orientaciones, 
debilitando la prerrogativa primaria 

de la racionalidad: la universalidad 
de los propios hallazgos. La impre-
visibilidad de la praxis coincide con 
la imprevisibilidad de la historia; 
ambas se manifiestan en una secuen
cia de acontecimientos cuya singula
ridad impide su universalización. 

En la sociología americana, el 
giro cultural de 1900, que consagró 
la categoría del valor, significó el 
ocaso de las teorías del comporta
miento instintivo, que inclinaban a 
los estudiosos sociales a considerar 
como causas directas y principales 
del comportamiento los diversos 
motivos orgánicos del mismo: ins
tintos, deseos, intereses, necesida
des. Desde entonces se comenzó a 
pensar que el factor orgánico no era 
la causa del comportamiento en su 
forma bruta, sino sólo en la forma 
que adquiría como producto de 
la experiencia. En este contexto se 
afirma la corriente del interaccionis-
mo simbólico, que da la preferencia 
como objeto de análisis sociológico 
a las creencias y convicciones, y no 
a los actos externos. Es sobre todo 
W. Thomas quien precisa la tenden
cia a la bipolarización entre indivi
duo, por un lado, y cultura y vida 
social, por otro. Esto induce a for
mular categorías idóneas para defi
nir las diversas articulaciones de la 
interacción social: el proceso de la 
conciencia individual que determina 
la acción, las condiciones objetivas 
de la acción, y los elementos cultu
rales y sociales que representan las 
normas de comportamiento. Un 
momento significativo de la consa
gración de la categoría del valor en 
la sociología americana es justamen
te la aparición de The polish pea-
sant (1918-1920), de W. Thomas y 
F. Znaniecki, donde se califica a los 
elementos culturales normativos de 
la vida social como valor social. 

La importancia de la noción de 
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valor en la sociología contemporá
nea se manifiesta en la posición que 
ocupa dicha noción en la obra que 
es la expresión quizá más completa 
de la corriente estructural-funciona-
lista y a la vez una de las síntesis 
más considerables de la tradición 
sociológica más consistente: El siste
ma social, de T. Parsons. La noción 
de valor tiene un relieve estratégico 
en esta obra, que arranca del recha
zo de la concepción positivista de la 
conducta como predeterminada por 
la situación y reconstruible, por tan
to, a través de la exploración de los 
atributos naturales del sujeto agente 
y de los procesos mecánicos del 
comportamiento. 

Según Parsons, los elementos de 
orden motivacional de la acción es
tán canalizados, controlados y de
terminados por los elementos del or
den cultural. Estos se caracterizan 
como orientaciones de valor para la 
acción en sus modalidades estructu
rales: la cognoscitiva, la cazética y la 
valorativa. En este último aspecto, 
los elementos culturales, al estructu
rar la acción en su dimensión de re
levancia social más directa —la va
lorativa, concerniente a la selección 
entre las posibles alternativas de 
interacción—, son los agentes de 
funciones esenciales, como la socia
lización del individuo, el control del 
comportamiento desviado, la defini
ción de las expectativas de rol y de 
los límites de legitimidad de la pro
secución de los intereses privados. 
El carácter central del valor en el 
análisis parsonsiano lo confirma el 
hecho de que los modelos cultura
les, al organizar las orientaciones de 
valor de la acción en sistemas de 
creencias con referencia a la dimen
sión cognoscitiva y en sistemas de 
simbolización expresiva con referen
cia a la dimensión afectiva, mani
fiestan la pertenencia de la dimen

sión reguladora del comportamiento 
y de la actitud humana a los mismos 
ámbitos afectivos, estéticos e intelec
tivos. 

Según H. Becker, el valor es una 
categoría fundamental en el análisis 
de la sociedad, y en particular de la 
formación de la personalidad. A su 
juicio, es una contradicción sostener 
que la ciencia no es valorativa, afir
mación que se configura a su vez 
como un juicio de valor. Por lo de
más, las mismas acciones sociales 
nunca están desprovistas de conteni
do normativo; en efecto, habitual-
mente se configuran como obliga
ciones o deberes, aprobaciones o 
desaprobaciones, aceptaciones o re
chazos, premios o castigos, situa
ciones todas ellas que implican una 
referencia cpnsfante al valqr. El 
desarrollo de la sociedad humana se 
realiza mediante la creación, trans
misión y acumulación de valores, 
que se definen socialmente y se en
riquecen en su contenido a través de 
la comunicación. 

El valor, según Becker, es la cate
goría central en el enfoque del pro
blema más grave de la sociología 
aplicada: la razón de las diversida
des estructurales entre la sociedad 
sagrada tradicional y la sociedad 
moderna secular; ningún plantea
miento, ya sea de índole historicista 
ya biologista, es capaz de explicar 
adecuadamente esta diversidad, que 
implica ante todo la relación con un 
sistema de valores. 

En definitiva, la importancia es
tratégica de la noción de valor en el 
pensamiento sociológico americano 
brota, en cierto modo paradójica
mente, de la desconfianza hacia las 
pretensiones absolutizadoras del ele
mento cognitivo, característica del 
pragmatismo. Tal orientación se en
cuentra ejemplificada en la afirma
ción de W. James de que una idea 
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ha de juzgarse por sus consecuen
cias, sin insistir en una exploración 
excesivamente comprometida de su 
verdad. Esto familiarizó la sensibili
dad sociológica con la exigencia de 
atender en especial a las creencias 
como factores de la acción social. 

/. Vaccarini 
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SUMARIO: I. Introducción - II. Aspectos bio-
psicológicos ihdividuales - III. Aspectos socio
económicos y culturales - IV. Características 
comparativas de la población anciana - V. As
pectos demográficos - VI. Modernización y 
condiciones sociales de la vejez: 1. Desarrollo 
científico y tecnológico en el campo de la me
dicina y de la salud; 2. Desarrollo de la tecno
logía productiva; 3. Urbanización; 4. Difusión 
de la educación - VII. Teorías del "compromi
so" y del "descompromiso" - VIII. Integración 
y segregación residencial. 

I. Introducción 

La vejez es la última fase del ciclo 
de la vida. El momento en que se 

inicia esta fase, su influencia en las 
relaciones sociales y de rol y la im
portancia y significado que se le 
atribuye varían de una sociedad a 
otra, así como de un subgrupo a 
otro de una misma sociedad, de 
acuerdo con la interacción de facto
res demográficos, económicos, cul
turales y sociales. 

El proceso de envejecimiento indi
vidual, el modo como se transforman 
los individuos con el correr del tiem
po, depende de la interacción com
pleja de fuerzas biológicas, psicoló
gicas y ambientales; asi que se puede 
hablar, al menos desde un punto de 
vista analítico, de: 

• vejez biológica, o posición del 
individuo en relación con la dura
ción potencial de la vida y con los 
procesos que la limitan y condicio
nan; muy estrechamente correlacio
nada con la edad cronológica, pero 
sin identificarse con ella; 

• vejez psicológica, o posición 
del individuo dentro de una deter
minada sociedad según su capacidad 
de adaptación; correlacionada con 
la edad biológica y cronológica, 
pero sin estar enteramente determi
nada por ellas; 

• vejez social, o posición del indi
viduo en relación con las normas y 
roles de su grupo o de su sociedad; 
correlacionada con la edad biológi
ca, cronológica y psicológica, pero 
sin estar definida completamente 
por éstas, pues mantiene conexión 
con el sistema de valores y con 
la estratificación social por edades 
en cualquier cultura o subcultura 
social. 

Uno de los aspectos más estriden
tes de las sociedades modernas es 
que, mientras los procesos demográ
ficos han creado un número cada 
vez mayor de personas ancianas, los 
procesos sociales han llevado a que 
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éstas perdieran su status y su rol; 
casi paradójicamente, se da una re
lación inversa entre la dimensión de
mográfica de la población anciana y 
su posición en la sociedad. 

II. Aspectos bio-psicológicos 
individuales 

El organismo humano es un siste
ma autorregulado que se modifica 
con el tiempo; pero es también un 
sistema abierto que reacciona a los 
cambios del ambiente externo. De 
las modificaciones en el sistema ner
vioso central, en los receptores sen
soriales periféricos y en sus estruc
turas especializadas se deriva, a 
medida que avanza la edad, una dis
minución del input sensorial global; 
ello implica una reducción de la ca
pacidad diferenciadora entre estímu
los y el descenso del nivel total de 
estimulación nerviosa, con la consi
guiente reducción del nivel de activi
dad global y de su velocidad. El mo-
deramiento de la actividad constitu
ye también una forma de adaptación, 
tanto a la sensación individual de 
inseguridad e incertidumbre física o 
psicológica como al nivel de estimu
lación que proviene del ambiente y 
que cada vez es más reducido por el 
progresivo abandono de actividades 
laborales, sociales y físicas en ge
neral. 

Las capacidades psicomotrices, 
sobre todo las requeridas por una 
actividad laboral normal en el sector 
industrial, no parecen depender úni
camente de la capacidad física o fi
siológica, que pueden compensarse 
ampliamente con la experiencia, con 
la adaptación gradual y con la 
adopción de nuevas técnicas de tra
bajo. Sin embargo, en relación con 
los factores arriba expuestos, a los 
trabajadores menos jóvenes les re

sultan cada vez menos apropiadas 
las actividades prolongadas y a un 
ritmo temporal prefijado e intenso; 
a medida que avanza la edad, son 
cada vez menos frecuentes los acci
dentes de trabajo atribuibles a erro
res de juicio, y cada vez más proba
bles y frecuentes los imputables a 
reflejos y reacciones lentos. Algunos 
autores consideran que, excepción 
hecha de los casos mencionados, 
sólo después de los setenta años se 
puede hablar de vejez en el campo 
laboral en relación con los procesos 
normales de envejecimiento neuro-
lógíco; obviamente, es diverso el 
caso de degeneraciones patológicas 
precoces y de otras condiciones de 
salud (enfermedades, desgracias, 
etcétera) concomitantes. 

Las capacidades de aprendizaje 
no parecen sujetas en sí mismas a 
cambios apreciables con el correr de 
los años; pero están influidas natu
ralmente por las condiciones neuro-
fisiológicas, por la situación am
biental, por la motivación de apren
der y, sobre todo, por el hábito de 
usar estas capacidades, descuidadas 
a menudo después de los años esco
lares; los cambios tecnológicos en 
las actividades productivas requie
ren cada vez mayor capacidad de 
control y aprendizaje teórico, más 
que aptitudes psicomotrices direc
tas; ello contribuye a colocar en 
condiciones de desventaja a aquellos 
cuyas capacidades de aprendizaje 
han sido poco estimuladas o han es
tado ociosas por largo tiempo. 

Las capacidades intelectuales, en 
general, dependen de la interacción 
compleja de numerosos factores de 
aptitudes específicas, las cuales al 
avanzar la edad experimentan modi
ficaciones diversas en intensidad y 
dirección; no se pueden formular, 
pues, hipótesis unívocas sobre la 
evolución de la inteligencia en rela-
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ción con el envejecimiento; por lo 
que se refiere a la capacidad de re
solver problemas y de afrontar si
tuaciones nuevas y a la actitud inte
lectual en general, habitualmente se 
subraya la rigidez de la persona an
ciana, es decir, la tendencia a recu
rrir a un repertorio preestablecido 
de soluciones, de actitudes y de opi
niones, y no a planteamientos inno
vadores. Se puede afirmar, por tan
to, que, en igualdad de condiciones, 
las dotes intelectuales parece que 
permanecen más vivas en los ancia
nos con mejor salud general, con un 
nivel más alto de educación formal 
y que viven en un ambiente social 
más estimulante; estas condiciones 
parece que se influyen y refuerzan 
recíprocamente. 

En general, los rasgos de la perso
nalidad, con el pasar de- los años, 
sufren mayores modificaciones que 
la capacidad intelectual. Con todo, 
los valores pesonales y los intereses 
fundamentales permanecen sustan-
cialmente invariables y se produce 
un progresivo desapego afectivo del 
ambiente social, desapego correlati
vo a la disminución de importancia 
de los roles sociales en él desempe
ñados; los acontecimientos psicoló
gicos de la vida interactúan con los 
cambios biológicos e influyen en el 
comportamiento y la personalidad. 
También las actitudes y las autoeva-
luaciones se vuelven mucho más de
pendientes tanto de la rigidez ya 
mencionada como de las condicio
nes ambientales y personales. 

Del mismo modo, las formas de 
comportamiento desviado y de des
adaptación presentan variaciones 
sensibles según pasan los años. Pres
cindiendo del problema de las enfer
medades mentales eventualmente 
asociadas a decadencia senil, ligadas 
a síndromes orgánicos y funcionales 
que interactúan con situaciones per

sonales y sociales, se ha observado 
un aumento progresivo de las tasas 
de suicidio a medida que avanza la 
edad, más pronunciado en los hom
bres que en las mujeres, y asociado 
generalmente a condiciones de dete
rioro del ambiente social, si bien a 
veces el elemento determinante son 
las graves condiciones de salud físi
ca y/o mental. 

III. Aspectos socio-económicos 
y culturales 

El nivel de productividad alcanza
do por una sociedad debería tener, 
al menos teóricamente, una relación 
directa con las condiciones sociales 
de la vejez, en cuanto que sólo una 
economía de alta productividad 
puede sostener el coste del manteni
miento de las personas ancianas en 
condiciones de relativo bienestar; 
por otro lado, alta productividad y 
progreso tecnológico hacen cada vez 
más inútiles y superfluas las capaci
dades marginales de contribución 
activa de los ancianos, devaluando 
su posición en el sistema económico 
y social. 

Las evoluciones del sistema socio
económico que implican transferen
cias de derechos de propiedad de 
una generación a otra, limitaciones 
de los derechos de propiedad y se
paración entre propiedad y control 
de los medios de producción, contri
buyen a disminuir y anular la auto
ridad y la autonomía de la vejez, 
privándola de la capacidad de con
trol sobre las oportunidades econó
micas y sociales, así como la posibi
lidad de obtener deferencia, consi
deración y ayuda material en caso 
de necesidad. 

También el desarrollo de la eco
nomía de mercado y la burocratiza-
ción surten efectos negativos pareci-
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dos en las condiciones sociales de la 
vejez; en una economía de mercado, 
la inserción en las actividades pro
ductivas se lleva a cabo preferente
mente con criterios de competencia, 
capacidad y competición, y no con 
criterios adscriptivos; en las organi
zaciones e instituciones burocratiza-
das, el trabajo procede siguiendo 
routines rígidamente estandariza
das, en las que es imposible adaptar 
la división del trabajo a las modifi
caciones de las capacidades y de las 
necesidades individuales. Se ha de 
tener presente, sin embargo, que las 
diversas actividades y ocupaciones 
requieren capacidades y aptitudes 
diferentes, cuya velocidad de enveje
cimiento no es la misma (fuerza físi
ca y coordinación psicomotriz de
caen en general más rápidamente 
que la capacidad de raciocinio, 
mientras que las actividades intelec
tuales que implican decisiones y res
ponsabilidades tienden a la larga a 
provocar más estrés), y que pueden 
mantenerse a un nivel relativamente 
bueno de eficiencia con el uso conti
nuado y los cuidados apropiados. 

La rapidez del cambio tecnológi
co y social ejerce un influjo directo, 
masivo y negativo en el rol y en la 
posición social de la vejez. El cam
bio acelerado priva a los ancianos 
de su posición central de conserva
dores y dispensadores de las técnicas, 
de los conocimientos acumulados y 
de la cultura tradicional; además, les 
priva de la integración en una es
tructura familiar extensa, en la que 
los diversos grupos de edad están di
rectamente en contacto e interac
ción, y de la integración en la co
munidad, en la que los lazos de 
parentesco, de amistad, de vecindad 
y de trabajo se superponen y son de 
larga duración y las personas e ins
tituciones significativas son directa
mente accesibles. 

Los valores predominantes en las 
orientaciones culturales de la socie
dad influyen también en las actitu
des, tanto individuales como colecti
vas, ante la vejez y las posibilidades 
de adaptación individual satisfacto
ria al envejecimiento biológico y so
cial; la orientación hacia el pasado, 
la diferenciación normativa y explí
cita referida a los diversos grupos de 
edad, la fe en una vida ultraterrena 
o en entidades sobrenaturales, el én
fasis en los valores intelectuales y en 
el desprendimiento de los aspectos 
materiales de la vida, la adhesión a 
criterios generales de adscripción, la 
acentuación de la unidad y continui
dad de la colectividad a través de las 
generaciones, son aspectos del siste
ma social de valores que tienden a 
proteger la importancia y el presti
gio de la vejez o, cuando menos, ha
cen más fácilmente aceptable el paso 
de los roles activos a los pasivos y el 
progresivo deterioro de las aptitudes 
y capacidades. En el extremo opues
to aparecen valores tales como la 
orientación limitada al presente o 
proyectada al futuro, normas indife-
renciadas o equívocas, culto de la ju
ventud, énfasis en el control activo 
de la realidad y en el goce de los 
aspectos materiales de la vida, in
dividualismo, productividad, crite
rios generalizados de achievement 
(logro)... 

IV. Características comparativas 
de la población anciana 

La tercera edad difiere de los más 
jóvenes por otras características, 
además de la edad: distribución por 
sexo; estado civil y situación fami
liar; condiciones físicas, profesiona
les, económicas y de carencia social; 
nivel educativo; movilidad geográfi
ca y social. 
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Normalmente, en los grupos de 
edad más avanzada hay una mayor 
proporción de mujeres, debido a la 
disminución más acentuada —par
ticularmente en este último siglo— 
de la tasa de mortalidad femenina 
respecto a la masculina. 

Obviamente, la población anciana 
comprende una mayor proporción 
de personas en condición de viudez 
y, en particular, de mujeres viudas; 
este último hecho, además de la ya 
mencionada diferencia en las tasas 
de mortalidad, depende también de 
factores más ligados a los hábitos 
culturales; generalmente, el marido 
es de más edad que la mujer, por lo 
cual es más probable que fallezca 
antes que ella; además, la probabi
lidad de un segundo matrimonio es 
más alta para los hombres que para 
las mujeres. Independientemente de 
la condición de viudez, el núcleo fa
miliar de la persona anciana tiende 
a fraccionarse y a dispersarse tan 
pronto como los hijos han constitui
do una familia propia con residencia 
generalmente separada —y a menu
do incluso lejana —de la de los pa
dres; este aspecto se ve obviamente 
acentuado en las zonas de emigra
ción, sobre todo de emigración defi
nitiva de larga o muy larga distancia. 

Correlativamente a la evolución 
biológica, las condiciones de salud y 
físicas en general tienden a hacerse 
más precarias con el avance de la 
edad; con todo, en esta situación, y 
sobre todo en sus consecuencias y 
en el modo de hacerlas frente, influ
yen factores ambientales y sociales: 
anteriores condiciones de trabajo y 
riesgos profesionales relativos; con
diciones de alojamiento más o me
nos incómodas, que obran como 
factores predispositivos o agravan
tes; escasa educación, que limita las 
posibilidades de reacción adaptativa 
a las situaciones; hábitos de com

portamiento asociados al ambiente 
cultural y a la clase social de perte
nencia; disponibilidades económicas 
reducidas, segregación residencial, 
aislamiento e imposibilidad de dis
poner de cuidados y apoyos por 
parte de la familia; acceso limitado 
a los servicios médicos y sociales, et
cétera. 

Otro aspecto predominante en las 
sociedades modernas es el retiro de 
las personas ancianas de la actividad 
laboral. Además de consecuencias 
psicológicas individuales (sensación 
de inutilidad, falta de habituación al 
tiempo libre, involución de las capa
cidades psicomotrices, etc.), este he
cho tiene una notable influencia en 
las condiciones económicas y de in
dependencia. El retiro del trabajo 
coincide generalmente con la situa
ción de pensionista, y las rentas per
cibidas a título de pensión (en algu
nos casos sumamente reducidas e 
incluso por debajo del nivel de sub
sistencia) corresponden sólo a una 
fracción de los anteriores ingresos 
procedentes del trabajo; ello hace 
muy difícil mantener el nivel de vida 
adquirido, y sobre todo hacer frente 
a las nuevas exigencias que se pre
sentan con el cambio de la forma de 
vida, el progresivo deterioro de las 
condiciones físicas y la falta de apo
yo concreto por parte del núcleo fa
miliar; la consecuencia más inme
diata es una situación de dependencia 
del anciano, en algunos aspectos 
análoga a la del niño; mas con la di
ferencia de que, mientras que la res
ponsabilidad de la dependencia in
fantil es admitida normalmente por 
los padres, en las condiciones actua
les no parece posible atribuir unila-
teralmente la responsabilidad de la 
dependencia del anciano, del cual 
debe hacerse cargo en una medida 
cada vez mayor la sociedad en su 
conjunto; siendo éste un fenómeno 
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relativamente nuevo, las sociedades 
y las culturas tradicionales no han 
elaborado todavía modos satisfacto
rios de hacerle frente. 

Otro factor de diferenciación en
tre sectores de edad de la población 
es el nivel educativo formal, que 
para la generación anciana, al me
nos en las sociedades modernas y en 
vías de modernización, tiende a ser 
menos elevado que el de las genera
ciones jóvenes. Esta es una situación 
de suyo no ligada a la edad, sino a 
la evolución de la sociedad, y que 
podrá modificarse en un futuro más 
o menos próximo; actualmente es 
bastante relevante en cuanto que 
contribuye a acentuar las condicio
nes de desventaja, desadaptación y 
dependencia de la vejez. 

Todo este conjunto de circunstan
cias se refleja en el conjunto de las 
relaciones familiares y sociales. 

La pareja anciana tiene que hacer 
frente a dos acontecimientos funda
mentales: el fin de las obligaciones 
paternas directas y el abandono de 
las actividades profesionales, que 
obligan a los cónyuges a definir de 
nuevo sus propios roles, ya sea recí
procos, ya en relación con la socie
dad; ello puede suponer, tocante a 
los hábitos de vida precedentes y a 
las características de personalidad, 
tanto una reaproximación entre los 
cónyuges, en una relación más igua
litaria y solidaria, como un creciente 
extrañamiento ligado a las tensiones 
provocadas por la necesidad de defi
nir los nuevos roles y de adaptarse 
a ellos; parece, además, que el ex
trañamiento recíproco es tanto más 
pronunciado cuanto más puede con
tar la pareja con lazos de parentesco 
y con otros lazos en la comunidad. 
A veces, al avanzar la edad, la per
sona anciana se convierte en centro 
de rituales familiares que constitu-, 
ven una ocasión, al menos esporádi

ca, de encuentro y de reunión de la 
parentela, de otra forma dispersa. El 
rol de los abuelos, cuya función cen
tral ha sido durante mucho tiempo 
la transmisión de la cultura a los 
descendientes y el alivio de las ten
siones engendradas por la rígida 
educación paterna, se ha vuelto 
cada vez menos importante por el 
rápido cambio social y tecnológico y 
por la difusión de los principios per
misivos en la educación de los hijos. 

La participación en redes de rela
ciones sociales, tanto informales 
como formales, tiende a reflejar los 
modelos y niveles de participación 
anteriores a la época del envejeci
miento. No obstante, hay que consi
derar dos notas importantes: en pri
mer lugar, una creciente tendencia a 
no establecer nuevas relaciones, sino 
más bien a atribuir diversa impor
tancia y significado a las relaciones 
precedentes, que por ley natural es
tán destinadas a ser cada vez menos 
numerosas; en segundo lugar, una 
cierta dificultad para reorientar ha
cia la pura "sociabilidad" relaciones 
precedentes orientadas a otros fines, 
sobre todo de naturaleza profesio
nal, que se vuelven por lo mismo 
marginales. La distancia social nor
malmente existente entre grupos de 
edad diversos que no tienen entre sí 
lazos de parentesco es un motivo ul
terior que explica la mayor frecuen
cia relativa de interacciones entre 
personas de edad similar. Pero la 
sensación subjetiva de soledad que 
experimenta el anciano no parece 
relacionarse con el nivel absoluto de 
sus relaciones sociales, sino que la 
vive más bien como condición de 
pérdida de hábitos precedentes o 
como discrepancia entre nivel efecti
vo y nivel deseado. 

Una oportunidad para reducir la 
condición de carencia social podría 
ofrecerla el aumento de tiempo libre 
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a disposición de la vejez, que podría 
emplearse potencialmente en activi
dades socializadoras. Sin embargo, 
al menos en la primera fase que si
gue inmediatamente a la jubilación, 
el tiempo libre se experimenta como 
no estructurado, en cuanto que no 
está ya delimitado y marcado por el 
ritmo de las actividades laborales; 
además, el hecho de que coincida 
con el tiempo laboral de la mayoría 
de la comunidad puede aumentar el 
sentido de marginación. Como pare
ce evidente que el tipo de actividad 
libre desarrollada durante la vejez 
no presenta innovaciones en los há
bitos y en las aficiones precedentes, 
el desarrollo de intereses diferencia
dos durante la vida adulta puede 
simplificar y facilitar el paso del 
tiempo de trabajo al tiempo libre, y 
ello es cada vez más probable con
forme en la estructura social con
temporánea los cambios tecnológi
cos y productivos ponen también 
cada vez más tiempo no laboral a 
disposición de la edad adulta. Sin 
embargo, en el momento actual pa
rece todavía indispensable que la 
comunidad desarrolle una acción li
beradora, encaminada a promover 
iniciativas capaces de estimular y ac
tivar los intereses y las capacidades 
remanentes de las personas ancia
nas, con la perspectiva a largo plazo 
de que los ancianos mismos puedan 
llegar a su autogestión. 

V. Aspectos demográficos 

En general, una población está 
sujeta a un proceso de envejecimien
to cuando su franja de edad más ele
vada aumenta a mayor velocidad 
que las demás. El proceso se puede 
observar y medir de modos diversos 
para analizar el envejecimiento, cro
nológicamente, dentro de cada so

ciedad y, comparativamente, en so
ciedades diversas. El indicador más 
comúnmente usado es el porcentaje 
de población de sesenta y cinco años 
en adelante; utilizando este índice, 
algunos autores proponen una cla
sificación de los países en cuatro 
categorías: 

1) países con población joven, 
donde el porcentaje de población de 
sesenta y cinco años o más es infe
rior al 4 por 100; 

2) países con población juvenil, 
donde ese porcentaje está compren
dido entre el 4 y el 6,9 por 100; 

3) países con población madura, 
donde ese porcentaje está compren
dido entre el 7 y el 9,9 por 100; 

4) países con población anciana, 
cuyo porcentaje es del 10 por 100 o 
más (el porcentaje máximo en 1971 
se encontraba en el Principado de 
Monaco, con el 22,1 por 100). 

Del análisis comparativo se des
prende que en la época actual las 
dos primeras categorías comprenden 
casi exclusivamente a países africa
nos, asiáticos e hispanoamericanos; 
la tercera categoría comprende al 
Japón, los Estados de Europa orien
tal de reciente modernización y los 
de algunas zonas del Nuevo Mundo, 
donde hasta época reciente ha sido 
más masiva la emigración; los países 
con población anciana se encuen
tran casi exclusivamente en Europa 
occidental y septentrional. El análi
sis diacrónico permite constatar que 
el envejecimiento de la población es 
un proceso progresivo que se des
arrolla a "velocidades" diferentes en 
diversas áreas del mundo; pero, en 
todo caso, es un fenómeno moder
no, que se ha manifestado aproxi
madamente en los últimos cien 
años, que se inició en primer lugar y 
alcanzó los niveles máximos precisa-
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mente en los países de Europa nor-
occidental, los primeros implicados 
en los procesos de industrialización 
y modernización. 

El envejecimiento de la población 
es un resultado secundario de la 
transición demográfica, que, en sus 
líneas generales, implica una re
ducción drástica, a largo plazo 
y presumiblemente permanente (si 
bien en tiempos diversos y para zo
nas diversas), de las tasas tanto de 
mortalidad como de natalidad. 

Las primeras en reducirse son las 
tasas de mortalidad, con el efecto 
inmediato de aumentar la tasa de 
crecimiento de la población y de 
modificar su estructura y, sobre 
todo, su composición por edad; en 
efecto, la reducción concierne en 
particular a las tasas de mortalidad 
infantil, teniendo como consecuen
cia el aumento relativo de la pobla
ción juvenil. 

En la segunda fase de transición, 
con un retraso de una generación 
aproximadamente, se reducen tam
bién las tasas de natalidad, amino
rándose así la proporción de pobla
ción infantil, lo que provoca, por 
tanto, el envejecimiento progresivo 
de la población en su conjunto. 

Transición demográfica y enveje
cimiento consiguiente de la pobla
ción se consideran aspectos prácti
camente inevitables del proceso de 
modernización; reducción de la mor
talidad y prolongación de la expec
tativa de vida son los primeros obje
tivos inmediatos del desarrollo, que 
deberían ir acompañados de benefi
cios económicos difusos; éstos, sin 
embargo, no se pueden conseguir en 
una población de continuo creci
miento, mientras no se llegue tam
bién a la reducción de las tasas de 
fertilidad; así pues, el envejecimien
to de la población es inevitable. 

VI. Modernización y condiciones 
sociales de la vejez 

En el ámbito total del proceso de 
modernización se pueden distinguir 
algunas clases de fenómenos parti
culares que parecen contribuir de 
modo específico a las modificacio
nes de la posición social de la pobla
ción anciana. 

1. DESARROLLO CIENTÍFICO 
Y TECNOLÓGICO EN EL CAMPO 
DE LA MEDICINA Y DE LA SALUD 

Al contribuir a la mejora de las 
condiciones sanitarias y a la difu
sión de los conocimientos relativos, 
es el primer responsable directo de 
la transición demográfica. El aumen
to de la población y, sobre todo, la 
prolongación de la duración media 
de la vida engrosan las filas de la 
fuerza-trabajo y crean la competen
cia entre las generaciones; el retiro 
del trabajo y la jubilación se con
vierten en equivalentes socialmente 
institucionalizados de la muerte, 
como medios de abandono de la 
condición laboral. En la cultura oc
cidental, sin embargo, el rol profe
sional es el rol central de la vida so
cial, con el cual están vinculados el 
nivel de ingresos, de status y de 
prestigio social, así como la mayor o 
menor satisfacción psicológica; el 
abandono de la actividad laboral 
implica, pues, el apearse de un rol 
socialmente valorado económica
mente más ventajoso, la pérdida de 
una utilidad para el sujeto y para la 
sociedad, la disminución de los in
gresos y el descenso del status social. 

2. DESARROLLO 
DE LA TECNOLOGÍA 
PRODUCTIVA 

Crea nuevas posiciones profesio
nales tanto más rápidamente cuanto 
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más veloz es el progreso tecnológi
co; los obreros de mayor edad si
guen ocupando los puestos más tra
dicionales, algunos de los cuales 
quedan en seguida anticuados y en 
general son menos valorados social
mente y menos remunerados econó
micamente, mientras que los más jó
venes tienden a asumir el rol de 
pioneros en el campo económico y 
profesional, rol que es más ventajoso 
económica y psicológicamente. El 
envejecimiento profesional y la com
petencia entre generaciones ejercen 
una presión hacia el retiro de la acti
vidad laboral, que actúa juntamente 
con la derivada de la situación de
mográfica, acentuando las dimen
siones del fenómeno y de sus conse
cuencias sociales. 

3. URBANIZACIÓN 

El desarrollo económico e indus
trial de las áreas urbanas atrae el ex
ceso de población juvenil de las 
áreas rurales, donde las condiciones 
económicas y demográficas no ase
guran una inserción productiva sa
tisfactoria; esto provoca en primer 
lugar la separación física de los nú
cleos familiares, la residencia sepa
rada respecto de la familia de origen 
y el paso de la familia extensa a la 
nuclear, lo que guarda también rela
ción con las condiciones de aloja
miento de las áreas urbanas. La mo
vilidad espacial va acompañada, por 
lo general, de la movilidad social, 
por el paso a nuevas posiciones y 
nuevos estilos de vida; la separación 
física se convierte también en sepa
ración intelecutal, psicológica y so
cial. Las relaciones de status quedan 
alteradas respecto a las condiciones 
tradicionales, en las cuales los ancia
nos poseían un status más elevado, 
roles más importantes y posiciones 
de poder en relación con los jóve

nes; la emigración, la evolución pro
fesional y la movilidad social colo
can a los jóvenes en situaciones de 
ventaja y dejan a los ancianos en 
condiciones de carencia, cuando no 
incluso de abandono. 

4. DIFUSIÓN DE LA EDUCACIÓN 

Los destinatarios primeros de los 
esfuerzos para mejorar el nivel edu
cativo y la preparación profesional 
son los estratos más jóvenes de la 
población. Esto provoca, una vez 
más, una caída de status de los vie
jos respecto a los jóvenes, más ins
truidos, más preparados, más adap
tados a los tiempos, de lo cual se 
termina dependiendo; los conoci
mientos y las capacidades acumula
das en el pasado ya no son útiles, ya 
no son motivo de respeto o fuente 
de poder y control; también la difu
sión de la educación contribuye a la 
pérdida de status de la población 
anciana, al menos en las sociedades 
de tipo industrial, donde educación, 
profesión y prestigio profesional 
tienden a estar bastante estrecha
mente asociados. 

VII. Teorías del compromiso 
y del descompromiso 

Uno de los argumentos centrales 
de las teorías del envejecimiento ha 
sido durante mucho tiempo el del 
compromiso: la mayoría de las per
sonas sufren por la pérdida de roles 
y por la limitación de ambiente so
cial que les impone la sociedad a 
medida que avanza la edad cronoló
gica; el mejor modo de evitar esta 
situación negativa consiste en man
tener lo más posible las actividades 
propias y las relaciones sociales, y 
en encontrar sustitutos adecuados 
cuando ello no sea ya posible. 

A partir de los años sesenta se ha 
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desarrollado la teoría opuesta del 
descompromiso: la vejez implica la 
pérdida de roles, la contracción de 
las relaciones sociales, la disminu
ción de adhesión a las normas y a 
los valores, aspectos que se conside
ran inherentes al proceso de enveje
cimiento, no dependientes de las 
presiones del ambiente social y fun
cionales tanto para el individuo 
como para la sociedad, en cuanto 
que preparan a la muerte y minimi
zan el temor y el efecto de la misma. 

El análisis sociológico del proceso 
de envejecimiento evidencia las limi
taciones de entrambas posiciones. 
Ante todo, parecen manifestarse 
tendencias diferentes en los niveles 
de actividad y de relaciones sociales, 
caracterizadas por una primera fase 
de intensificación y por una fase su
cesiva, en edad más avanzada, de 
descompromiso y retiro. Además, 
las tendencias se diferencian en las 
diversas esferas personales, formales 
e informales, de participación en la 
vida social, e implican una reestruc
turación de los roles y de las relacio
nes, un cambio de su significado, y 
no su simple abandono. También la 
identificación con las normas y los 
valores sociales es relativamente in
dependiente de la implicación efecti
va; lo que eventualmente se modifi
ca es la adhesión a los aspectos 
marginales y contingentes, que tien
den a ser superados o descuidados, 
mientras que la importancia de los 
valores últimos y fundamentales apa
rece acentuada por el relativo dis-
tanciamiento de los compromisos 
materiales inmediatos. 

Las teorías del compromiso y del 
descompromiso han sido elaboradas 
dentro de los esquemas conceptuales 
e ideológicos de la sociedad indus
trializada, a cuya estructura y orien
tación de valores —y no a la edad 
avanzada en sí misma— parece que 

han de imputarse las condiciones so
ciales de la vejez, su pérdida de roles 
y de funciones, su descompromiso; 
prácticamente, todos los estudios 
longitudinales y comparativos con-
cuerdan en destacar una correlación 
positiva entre compromiso y moral, 
correlación que no disminuye según 
aumenta la edad. Parece, pues, posi
ble afirmar que las dos teorías men
cionadas tienen una parte de vali
dez, pero que ninguna es suficiente 
por sí sola; la adaptación a la condi
ción de vejez debería implicar, a la 
vez, un descompromiso frente a al
gunos roles y la reorientación al 
compromiso en otros roles alternati
vos; la estructura social y cultural 
contemporánea ha impuesto prácti
camente el descompromiso; pero no 
proporciona aún los elementos, las 
condiciones socio-ambientales, los 
presupuestos estructurales necesa
rios para que pueda realizarse ente
ramente el proceso. 

VIH. Integración 
y segregación residencial 

Es ya unánime la convicción de 
que las residencias sólo para ancia
nos, cerradas y aisladas del resto de 
la comunidad, no representan una 
solución. Aun prescindiendo de los 
fenómenos de malos tratos y explo
tación, de degradación ambiental y 
personal, numerosos estudios reali
zados entre residentes de tales insti
tuciones han puesto de manifiesto 
los efectos negativos sobre la moral, 
sobre las condiciones psíquicas y 
biológicas, sobre las actitudes hacia 
sí mismos y hacia la vejez en gene
ral; las características típicas de las 
instituciones totales, a las que gene
ralmente se imputan efectos negati
vos sobre la personalidad y la adap
tación de los residentes, producen 
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consecuencias aún más graves en las 
personas ancianas, para las cuales 
las situaciones ambientales y socia
les son sumamente importantes en 
orden a impedir el proceso de dete
rioro biológico y psicológico [ /Ins
titución total]. 

A estas consideraciones se añade 
la constatación de que la mayoría de 
los residentes de tales instituciones 
no necesita la ayuda de terceros, o 
la exige en pequeña medida, en rela
ción al nivel de autosuficiencia físi
ca, mientras que indudablemente les 
serían más necesarias estructuras de 
apoyo psicológico y de integración 
social, que la institución no propor
ciona. 

Por otro lado, también es común 
la convicción de que la permanencia 
de los ancianos en la familia propia, 
en la cual conviven generaciones di
versas, es incompatible con la es
tructura de la familia moderna y 
con el sistema de valores dominante 
en la sociedad actual. 

Parece, pues, que las soluciones 
intermedias son las únicas acepta
bles, si bien se tropieza con diver
gencias parciales entre las propues
tas y las razones con que se las 
justifica. 

Por una parte, tenemos los defen
sores de la integración generacional 
en la comunidad; las relaciones con 
los parientes, que comprenden di
versos grupos de edad, se conside
ran el elemento principal de integra
ción social; ello supone que las 
personas ancianas puedan tener un 
domicilio propio, independiente, en 
un área residencial caracterizada 
por la mezcla de edades, donde resi
dan por largo tiempo y donde los 
hijos y/u otros parientes resulten fá
cilmente accesibles; se requiere, ade
más, que haya servicios de ayuda 
doméstica disponibles, servicios de 
asistencia sanitaria y social, servi

cios de comunidad, necesarios y su
ficientes para compensar las insu
ficiencias y las carencias de las 
mencionadas condiciones. 

Otra posición teórica sostiene que 
el elemento esencial de integración 
social de las personas ancianas son 
las relaciones dentro del grupo de 
edad; una solución residencial par
cialmente segregada, caracterizada 
por la homogeneidad de edades, 
maximiza las oportunidades de con
tactos con iguales, evita las posibi
lidades de enfrentamientos y con
trastes con los grupos de edad más 
jóvenes, que tienen valores y actitu
des diversos, y permite mantener un 
nivel de interacciones sociales, que 
evitan el aislamiento y la margina-
ción; ello implica que las personas 
ancianas residan por largo tiempo 
en la zona, relativamente homo
génea y estable, a fin de que la red 
de relaciones informales y formales 
pueda mantenerse bastante intacta; 
también en este caso, más quizá que 
en las hipótesis precedentes, es nece
saria una red de servicios comunita
rios, indispensables para hacer fren
te a las situaciones de no-autosufi
ciencia y garantizar la independencia 
individual. 

En todo caso, no se puede olvi
dar el hecho de que diversas condi
ciones económicas y sociales, diver
sos sistemas de valores predominan
tes en las personas ancianas, diversas 
condiciones físicas y psicológicas, 
diversos niveles de edad biocrono-
lógica, diversos hábitos y estilos de 
vida, puedan llevar a preferir solu
ciones alternativas; si bien el recurso 
a la institución para ancianos resul
ta inevitable o es la decisión más 
aceptada por el mismo individuo, el 
modelo de la institución debería es
tar en condiciones de procurar una 
combinación ideal de contactos so
ciales y de aislamiento parcial, de 
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intervención de apoyo y estímulo 
social, de respeto a la individualidad 
y de protección a la independencia 
personal. 

A. M. Boileau 

BIBLIOGRAFÍA: Alberoni F., C/assi e genera-
zioni. II Mulino, Bologna 1970.—Alonso To-
rrens F.J., La tercera edad: Tercer mundo espa
ñol, en "Documentación Social" 28 (julio-sep
tiembre 1977) 61-73.—Ayuso Gutiérrez J.L. y 
Alvarez Egochea L., Tratamiento de los síndro
mes psiquiátricos en la senectud, en "Rev. Es
pañola de Gerontología y Geriatría", vol. 9 
(1974) 29-54.—Borra E., // vecchio e la vita. 
Edizioni Paoline, Alba 1975.—Calvo Buezas 
T„ La tercera edad en ¡as áreas rurales, en las 
minorías étnicas y en las familias capitalistas. 
VIII Congreso Internacional de Universida
des de Tercera Edad, mayo 1981, Madrid.— 
Carba! Prieto J.M., Acciones en pro de la an
cianidad en otros países. La tercera edad. Tro
quel, Buenos Aires 1980. 87-134.—Carracedo 
Alvarez A., Delitos y responsabilidad penal del 
anciano, en "Rev. Española de Gerontología 
y Geriatría", vol. !4 (1979) 239-246.—Centro 
Internacional de Gerontología Social, Prepara
ción a la jubilación. V Curso Internacional, 
Madrid 1974.—Colombo U.M., Gli anziani. 
Giuffré, Milano 1975.—Comfort A., Una bue
na edad. La tercera edad. Debate, Madrid 
1978.—Comité Español para el Bienestar So
cial, Guia de instituciones y centros dedicados 
en España a la atención de ¡os ancianos. Ma
drid.—Consejo de Europa. Preparación a la ju
bilación. Estrasburgo 1977.—Cruz Roja Espa
ñola, Ser anciano en España (estudio psicoso-
ciat). Centro de Estudios y Difusión de los 
Derechos del Hombre. Madrid 1982.—Duo-
castella R., Informe sobre la tercera edad, Fon-
tanella. Barcelona 1976.—Forteza J.A., Con
tribuciones de la teoría de la desvinculación al 
problema de la adaptación en la tercera edad. 
VIII Congreso Internacional de Universidades 
de la Tercera Edad, mayo 1981, Madrid.— 
Franco A., // vecchio in Italia: merce o rifiuto. 
Coinés, Roma 1972.—Informe Gaur, La situa
ción del anciano en España. Ceca. Madrid 
1975.—Gómez Alonso A., Visión actual de ¡a 
senectud, en "Rev. Española de Gerontología y 
Geriatría". vol. 16. n 2(1981) 165-175.—Hen-
dricks J. y Davis C , Aging in the mass society: 
myths and realities. Mass-Winthrop, Cambrid
ge 1977.—Hernández Rodríguez G., Jubilación, 
aislamiento y suicidio en ¡a tercera edad, VIII 
Congreso Internacional de Universidades de 
Tercera Edad, mayo 1981, Madrid.—Hooker 
S., La tercera edad. Comprensión de sus proble
mas y auxilios prácticos para los ancianos, Ge-

disa, Barcelona 1979.—Instituto Nacional de 
Servicios Sociales, La condición de ¡a mujer an
ciana en España, Servicio de Estudios, Publica
ciones y Relaciones Internacionales del IN-
SERSO, Madrid 1980.—Foner A., Age in so
ciety, Sage, London 1976.—Murga Ulibarri T. 
y Berzosa Zaballos G., Acción cultural con 
adultos, el aula de la tercera edad. Aula de Ter
cera Edad, Centro Piloto Nacional, Ministerio 
de Cultura, Madrid 1981.—OMS, Conferencia 
preparatoria de la OMS para la Asamblea Mun
dial de las Naciones Unidas sobre e¡ envejeci
miento, 8-11 de diciembre de 1980, México.— 
Pagani A., Sociología della vecchiaia, ANEA, 
Milano 1963.—Paillat P., Sociología de la ve
jez, Oikos-Tau, Vilassar de Mar (Barcelona) 
1971.—Parreño Rodríguez J.R., Depresión en 
la tercera edad: aspectos de rehabilitación so
cial, en "Rev. Española de Gerontología y Ge
riatría" 2 (1979) 169-178.—Rosow I.. Sociali-
zation lo oíd age. University of California 
Press, Berkeley 1974.—Sánchez Caro J., La ju
bilación. Ministerio de Sanidad y Seguridad 
Social, Subsecretaría de la Salud. Cuadernos 
para la Educación en Salud Mental, Madrid 
1977; La familia y la tercera edad. Ministerio 
de Gobernación, Dirección General de Sani
dad, Cuadernos para la Educación en Salud 
Mental, Madrid 1975.—Schulz J.H., The eco-
nomics of aging, Wadsworth Publishing Co., 
1976.—Varios autores. Tercera edad, medio 
ambiente y calidad de vida, VIII Congreso In
ternacional de Universidades de Tercera Edad, 
mayo 1981, Madrid.—Zinberg N.E. y Kauf-
man I., Psicología normal de ¡a vejez, Paidós, 
Buenos Aires 1979. 

VIOLENCIA 

SUMARIO: I. Introducción - II. Violencia físi
ca y violencia psicológica - III. Violencia y dis
ciplina - IV. Violencia y poder - V. Violencia 
personal y violencia estructural - VI. La vio
lencia como antivalor socio-cultural - VII. La 
violencia en la sociedad moderna: I. Agresivi
dad innata y sociedad permisiva: 2. Frustra
ción y agresión; 3. La sociedad violenta (la ciu
dad violenta, la cultura violenta) - VIII. 
Privación relativa y violencia política - IX. La 
no violencia. 

I. Introducción 

La violencia es, en general, la cua
lidad desintegradora de una relación 
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entre dos sistemas; el encuentro en
tre dos cuerpos es violento cuando 
pone en peligro o rompe la integri
dad de uno de ellos o de ambos. Si 
los sujetos de la relación son seres 
humanos, la violencia puede ser físi
ca, cuando implica heridas, presio
nes u otros actos dolorosos, hasta la 
muerte; psicológica, si implica cam
bios involuntarios y dolorosos de la 
estructura psicológica y de los con
tenidos de la conciencia. 

No parece que se pueda hablar 
también de violencia sociológica, de 
relaciones entre grupos y sistemas 
sociales, como algo distinto de la 
violencia física y psicológica entre 
individuos. 

Siguiendo las indicaciones de En-
gels, aquí preferimos limitar el con
cepto de violencia a las relaciones 
físicas; la violencia entre sistemas 
sociales pasa a través de los contac
tos de sus componentes físicos. El 
problema de la violencia es una 
prueba más de la necesidad de 
adoptar la concepción concreta de 
los sistemas sociales (sistemas de 
componentes y no sistemas de ac
ción). 

El concepto de violencia presupo
ne el concepto de integridad o inte
gración del sistema. Ello no plantea 
grandes problemas si el sistema es 
una cosa inanimada, un objeto; tra
tándose de los sistemas vivientes, la 
cosa se complica, porque un genoti
po puede desarrollarse en fenotipos 
diferentes; es decir, el modelo inscri
to en los cromosomas puede reali
zarse en formas diversas, al contacto 
con diversas experiencias ambienta
les; y es difícil decir cuál de estas 
formas es la perfecta, integral e inte
grada. En el caso de los sistemas 
psíquicos, el concepto de integridad 
se confunde con los muy controver
tidos de salud mental y de autentici
dad espiritual. Antropólogos y beha-

vioristas tienden a negar la existencia 
de un modelo de hombre y de una 
estructura psicológica (carácter, per
sonalidad) universal. A falta de un 
concepto objetivo de integridad, de 
normalidad, de autenticidad, etc., 
los conceptos de violencia psicológi
ca y de violencia estructural resultan 
más bien subjetivos, especialmente 
definidos y, por tanto, ideológicos. 

Otro problema fundamental se re
fiere al tiempo de la relación violen
ta. En el uso común, el término vio
lencia indica las acciones desinte
gradores rápidas o instantáneas: el 
golpe, el choque. Mas el tiempo es 
evidentemente un continuum, y la re
lación desintegradora puede prolon
garse indefinidamente en el tiempo. 
Esto vale también en el campo físi
co; los materiales sometidos a pro
longadas flexiones se cansan y, al fin, 
se rompen; el objeto de hierro en 
contacto con el oxígeno se oxida 
hasta su completa desaparición. El 
problema es particularmente impor
tante en el campo humano, cuando 
se trata de relaciones continuadas 
durante mucho tiempo, que no hie
ren, pero deforman, sin provocar re
acciones de dolor. Mutilar un miem
bro es violencia; forzarlo desde el 
principio de su desarrollo a adoptar 
formas particulares, como, por 
ejemplo, los pies de las chinas, ¿es 
violencia? Condenar a muerte por 
hambre es violencia; pero ¿es violen
cia también negarle a una persona 
los recursos necesarios para su ple
no desarrollo físico? Modernamente 
se abre paso la hipótesis afirmativa. 

Sin embargo, aceptar este concep
to amplio de violencia lleva a afir
mar que todo lo que condiciona o 
limita el desarrollo psicológico hu
mano es violencia; el ambiente ente
ro es violencia. Se trata de una con
clusión paradójica, basada en una 
concepción más bien peculiar de la 
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naturaleza humana, de matiz idea
lista- romántico -erótico -supermísti-
co, cuyo término político y opera
tivo más extremo es el nihilismo 
anárquico, destructor de toda es
tructura social. 

La concepción alternativa es que 
el desarrollo humano es posible so
lamente guiado, limitado, educado y 
condicionado; la vida es adaptación; 
el sistema hombre se desarrolla sólo 
enfrentándose con una serie de res
tricciones y desafíos ambientales; es
tos enfrentamientos pueden adquirir 
también las formas del encuentro 
violento; represión y castigo son fac
tores esenciales para el crecimiento 
del individuo, lo mismo que la lucha 
y la guerra lo han sido para el des
arrollo de la civilización. Dureza, 
disciplina y fuerza, lejos de ser mera 
violencia, son elementos necesarios 
para la convivencia social. 

Llevada al extremo, esta concep
ción puede reducirse a una exalta
ción del rol de la fuerza y de la vio
lencia en el desarrollo individual y 
social. 

Pero en general el término violen
cia tiene una connotación negativa; 
también los apologistas de la guerra 
y de la violencia revolucionaria la 
consideran un mal, más o menos ne
cesario. 

Desde un punto de vista socioló
gico, debemos prescindir evidente
mente de estos aspectos valorativos 
y examinar la utilidad analítica del 
concepto de violencia, para encon
trar luego una definición objetiva; 
de lo contrario, ese concepto —lo 
mismo que el de alienación, a él 
ligado— hay que dejarlo al análisis 
ideológico [ /''Alienación]. 

En síntesis, parece que el uso del 
término debiera limitarse, a fin de 
conservar su utilidad diferenciadora, 
a las situaciones en que una relación 
desintegradora: 1) es percibida como 

tal por la víctima, 2) es fruto de un 
comportamiento intencional. En tér
minos jurídicos, para que se pueda 
hablar de violencia es necesario que 
haya un ofendido y un culpable. Por 
tanto, en la definición de violencia 
son necesarios dos elementos psico
lógicos y subjetivos; lo cual no impi
de que ésta pueda ser una definición 
aceptablemente sociológica y obje
tiva. 

Por otra parte, esta definición res
tringida está lejos de ser aceptada 
unánimente. El concepto de violen
cia sigue siendo problemático. En 
las páginas que siguen trataremos de 
resumir algunas de las discusiones 
sociológicas suscitadas en torno al 
mismo. 

Las primeras páginas son de or
den esencialmente terminológico y 
conceptual; en la segunda parte alu
diremos a las discusiones sobre las 
causas de la violencia en la sociedad 
moderna. 

II. Violencia física 
y violencia psicológica 

No parece excesivamente difícil 
llegar a una definición práctica de la 
violencia física, en términos de inten
sidad de los efectos desintegradores 
y de rapidez del acto, que se acerque 
a la noción común. En cambio, re
sulta más difícil volver operacional 
el concepto de violencia cuando 
también se quieren tener en cuenta 
sus aspectos psicológicos. Un porra
zo es un acto de violencia física; sin 
embargo, la mayoría de los actos de 
violencia no pasan de la amenaza de 
un porrazo. De una manera más ge
neral, las relaciones de fuerza, coac
ción y violencia no se basan en com
portamientos violentos, sino en 
comunicaciones, señales y amenazas 
de usar la violencia, y, por otro 

1783 Violencia 

lado, en anticipaciones y temores de 
ser objeto de violencia. Como en 
toda relación interpersonal, el as
pecto psicológico es fundamental. 
No basta con que A amenace y grite 
para poder calificar de violento su 
comportamiento, si B no percibe e 
interpreta tal comportamiento en 
términos de violencia; en definitiva, 
no basta con que A se empeñe en 
torturar a B, si éste no siente dolor y 
miedo por estar privado de los senti
dos o anestesiado por creencias reli
giosas. La relación de violencia es 
siempre también una relación social 
entre dos actores que se comunican; 
pero en los casos arriba aludidos se 
trata sólo de meras relaciones físicas. 

Más controvertido parece el pro
blema de la intencionalidad por par
te de A. En muchos casos, B puede 
definir como amenazador y violen
to un comportamiento de A, sin que 
éste tenga intención de ello. Entre 
los chinos, los sentimientos de ira y 
furor se expresan abriendo desme
suradamente los ojos; un occidental 
que se comporte de este modo en 
una discusión podría ser percibido 
como alguien que amenaza y ejerce 
violencia psicológica, cuando no es 
ésta en absoluto su intención. 

Los dos principales problemas en 
este campo se refieren al condicio
namiento psicológico y a la violen
cia estructural. 

III. Violencia y disciplina 

Los actos de violencia (física o 
psicológica) pueden modificar de 
manera duradera la psique del suje
to. Una experiencia traumatizante 
de violencia puede hacer a una per
sona dulcemente sumisa a otra para 
toda la vida. Todas las técnicas de 
condicionamiento psicológico se ba
san en refuerzos positivos (premios, 

satisfacciones) o negativos (castigos, 
dolores), es decir, en alguna forma 
de violencia; la carga de violencia 
es evidentísima en algunos experi
mentos de condicionamiento reali
zados por los psicólogos en sus la
boratorios. Pero todo el proceso de 
educación y socialización está entre
tejido de sanciones punitivas y bajo 
la amenaza de aplicación del dolor 
—dolor que se provoca bien negan
do cosas queridas, bien dando cosas 
no queridas—; pero en la mayor 
parte de los procesos educativos se 
usa también el castigo físico, al me
nos hasta cierta edad de los sujetos, 
que puede variar. Y si todo el proce
so educativo y socializador está in
vadido de estos elementos de violen
cia, puede concluirse que toda la 
sociedad, que no podría perdurar 
sin aquél, está fundada en la violen
cia. Tres alternativas se presentan 
aquí: 1) suprimir el estigma negativo 
que iguala la violencia con el mal y 
admitir que aquélla puede tener fun
ciones sociales positivas; 2) atribuir 
a estas relaciones, en las que castigo 
físico y puniciones están orientadas 
a un fin bueno desde el punto de 
vista del sistema social, un nombre 
diferente al de violencia (por ejem
plo, disciplina); 3) afirmar que toda 
la sociedad es violencia, que la vio
lencia es un mal y que la sociedad es 
un mal. Naturalmente, ésta es la 
postura anárquica. 

IV. Violencia y poder 

Uno de los errores más frecuentes 
es la identificación del poder con la 
violencia, típica de las doctrinas 
anárquicas, aunque también, de 
modo más o menos implícito, de la 
liberal y de la marxista. Sin profun
dizar en el problema del poder 
[ / Poder], interesa recordar aquí 
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que la violencia o la amenaza de 
violencia es sólo uno de los tres re
cursos del poder, y que la coacción o 
fuerza, sólo uno de los tres modos 
principales de ejercer el poder. 

Se trata, según se ha demostrado 
abundantemente, del tipo más pri
mitivo e ineficiente de poder, que es 
transformado en autoridad apenas 
es posible mediante los mecanismos 
de legitimación. 

No obstante, es cierto que en toda 
sociedad la violencia es un medio 
extremo de control social y de repre
sión de las desviaciones. En épocas 
y situaciones en las que se manifies
tan amplios fenómenos de disenti
miento, la sociedad —el Estado— 
puede verse obligada a hacer uso 
creciente de la fuerza armada, de
mostrando así que es un sistema de 
violencia, e incrementando en algu
nos casos los fenómenos de disenti
miento y alienación, en una espiral 
que se autoalimenta y que puede lle
gar hasta la desintegración del Esta
do o la imposición de un orden radi
calmente represivo. Este es uno de 
los mecanismos clásicos de revolu
ción-reacción, bien conocidos al me
nos desde los tiempos de Mario y 
Sila. y objeto de agudos análisis, 
como los de Pareto. 

Como quiera que la violencia es 
un hecho físico antes que psicológi
co, el poder fundado en la violencia 
tiene una dimensión física, espacial 
y territorial. Mientras que el poder 
de las organizaciones económicas se 
difunde por los espacios abstractos 
de los mercados y la influencia de las 
autoridades culturales por la impal
pable noosfera, el poder de los sol
dados y de los políticos está ligado 
al territorio. Todo sistema social y 
político que dispone también en su 
propio arsenal de medios violentos 
de ejercer el poder debe dotarse de 

un ámbito territorial. La coexisten
cia de organizaciones armadas con
trapuestas en el mismo territorio es 
un hecho excepcional y transitorio. 
De ordinario, tienden a controlar 
porciones diversas del país. Así, la 
jurisdicción territorial de un centro 
de poder llega hasta donde llegan 
sus armas: y el Estado, en cuanto 
caracterizado por el monopolio de 
la fuerza armada, tampoco puede 
dejar de tener un territorio. 

La concepción del poder social 
como violencia parece particular
mente conveniente a quienes, por un 
motivo u otro, son propensos a la 
violencia, puesto que su propia vio
lencia personal puede ser racionali
zada como legítima defensa de la 
violencia social, como reacción jus
tificada a la violencia del Estado, 
como único medio para derribar un 
sistema violento. En otras palabras, 
la violencia propia es proyectada 
—en sentido literal y en sentido psi
cológico— sobre el enemigo; en este 
caso, la sociedad, el sistema, el 
poder. 

V. Violencia personal 
y violencia estructural 

El rechazo de la perspectiva psi
cológica —que se acerca peligrosa
mente a la jurídica y que implica las 
nociones de intención, percepción, 
culpa y ofensa— ha llevado a algu
nos autores a avanzar una teoría es
tructural y objetiva de la violencia. 
Así, existiría violencia en situaciones 
en las que no existe intención por 
parte de A de provocar u ocasionar 
dolor a B, ni existe por parte de B 
percepción o conciencia de ser obje
to de violencia. En estas situaciones, 
la violencia sería inherente a la es
tructura social; los actos de violen
cia y de conflicto sólo manifiestan el 
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deseo de las víctimas de liberarse de 
esta situación. 

La teoría de la violencia estruc
tural, usada por el sistema frente a 
clases, grupos, individuos y subsis
temas en general, enlaza con el 
análisis de tipo anárquico, que iden
tifica la violencia con el poder, des
arrolla las mismas funciones ideoló
gicas y plantea las mismas dificulta
des teóricas. En esencia, se trata del 
intento, ya realizado por Marx, de 
identificar intereses y valores objeti
vos existentes prescindiendo de la 
conciencia que de ellos tengan los 
individuos a quienes el estudioso los 
atribuye; tales intereses y valores se 
combinarían en formas y estructuras 
sociales que operan y persiguen sus 
fines prescindiendo de la conciencia, 
de la intención, de la percepción de 
los individuos. El problema, eviden
temente, es, de la máxima importan
cia teórica, y no es posible abordar
lo aquí con suficiente profundidad. 

Baste observar que, para ser cien
tífica, la teoría de la violencia es
tructural debe ofrecer la posibilidad 
de definir operativamente y de me
dir la violencia. Puesto que se recha
za tanto el criterio de la intenciona
lidad como el de la percepción, no 
interesan las definiciones de la situa
ción dadas por los elementos de la 
estructura violenta; puesto que se 
rechaza el criterio de la rapidez e in
tensidad del acto como elemento de 
definición de la violencia (éstos sólo 
son característicos de la violencia 
manifiesta o personal), ni siquiera es 
posible de ordinario observar com
portamientos violentos. Queda, 
pues, buscar indicadores indirectos 
de la violencia estructural; puesto 
que a ésta se la define como una si
tuación social en la que el desarrollo 
pleno y libre de la vida individual 
está impedido y deformado, se han 
propuesto indicadores de orden bio

lógico, tales como la expectativa de 
vida, la vida media, la tasa de mor
bilidad, especialmente en relación 
con enfermedades característica
mente sociales, el consumo de calo
rías per cápita y de otros bienes, etc. 

Mas la aplicación de semejantes 
criterios ha demostrado que, en con
tra de las expectativas de sus defen
sores, las sociedades más violentas 
son las menos desarrolladas y más 
primitivas. Tampoco la adopción de 
parámetros diferentes, como la sus
titución de la media fascista por la 
varianza, los deciles y el índice de 
concentración (¡índices democráti
cos!), parece haber convalidado la 
hipótesis sobre la distribución de la 
violencia estructural en el mundo. 

Es posible salvar el concepto si, 
volviendo a una perspectiva psico-
logista y antropológica, se puede 
disponer de un modelo de hombre 
normal para confrontarlo con las 
estructuras psicológicas empírica
mente observadas; las variaciones 
respecto a la norma, en un sentido 
de embrutecimiento, de alienación y 
de idiotez, constituirían una medida 
de la violencia estructural que ejerce 
el sistema sobre los individuos de
formando su cuerpo y su alma res
pecto a una forma ideal. En este 
caso la violencia, incluso medida en 
términos psicológico-culturales, no 
estaría ligada a la percepción subje
tiva. Mas no es fácil el acuerdo en 
torno a un modelo de hombre, dada 
la enorme variedad de culturas y 
personalidades existentes en los di
versos tiempos y lugares. 

VI. La violencia 
como antivalor socio-cultural 

La historia y la antropología de
muestran que el hombre ha vivido 
en las condiciones más diversas de 
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violencia estructural y ha dado de la 
violencia las más diversas definicio
nes y valoraciones sociales. En algu
nas culturas, la amenaza de hacer 
añicos un amuleto puede ser un acto 
de inmensa violencia psicológica, 
mientras que el sacrificio de millares 
de víctimas humanas durante una 
fiesta político-religiosa puede ser de
finido, incluso por parte de las victi
mas, como un acto de amor místico. 
En algunas tribus, la vida puede ser 
una pesadilla hobbesiana, brutal, 
malvada y breve; en otras, aun no 
siendo particularmente violenta y 
brutal, es, sin embargo, mísera y 
breve; se calcula que la vida media 
en las sociedades preindustriales 
anda por los treinta y cinco años. 
En tiempos y lugares más cercanos a 
nosotros, imponer severos castigos 
corporales a los familiares (mujeres 
y servidumbre comprendidos) podía 
ser definido socialmente como un 
deber del paterfamilias, y el hurto de 
una cucharilla de plata, delito que 
había de castigarse con la horca; la 
violencia con las cosas, a condición 
de pertenecer al legítimo propieta
rio, podía ser juzgada mucho más 
severamente que la violencia con las 
personas, a condición de ser aplica
da por la legítima autoridad. En 
nuestros días, la definición de un 
comportamiento como violento pre
senta una gran variedad y una nota
ble tendencia al cambio; por ejem
plo, los accidentes de carretera, que 
indudablemente ocasionan un nú
mero impresionante de muertes, 
sangre, dolor y destrucción, no son 
(¿aún?) generalmente definidos como 
violencia, mientras que las condicio
nes de vida en la fábrica y en las 
grandes ciudades industriales co
mienzan a merecer esta calificación. 
Los incidentes laborales son hoy 
ampliamente aceptados como un in
dicador de la violencia estructural de 

la sociedad industrial con el nombre 
de homicidios blancos; en cambio, 
muchas enfermedades claramente 
debidas a las condiciones de vida de 
la sociedad moderna, a la contami
nación, al consumismo, etc. (infarto, 
cáncer pulmonar, etc.), no han sido 
definidas todavía de este modo. Al
gunos consideran los desequilibrios 
de la distribución de la renta, inde
pendientemente de su altura absolu
ta, como índice de violencia estruc
tural, por ser índice de desigualdad 
social, de privilegios, opresión, etc.; 
en cambio, el bloqueo físico de fá
bricas, calles y negocios (piquetes, 
etcétera) no es considerado como 
manifestación de violencia. El exa
men y el voto serían una expresión 
de la violencia del sistema; la ocupa
ción de la escuela, sólo una forma 
de lucha política. 

La definición de violencia depen
de no sólo de las diferentes ideolo
gías políticas, sino también de la di
versidad, más profunda y general, 
de los valores, de la sensibilidad y 
de los estilos de vida. Por ejemplo, 
en el ámbito de un sistema socio-
cultural como el burgués, la concien
cia ecológica está sensibilizando a la 
gente hacia la idea de que también 
la destrucción de la naturaleza y la 
crueldad con los animales son for
mas de violencia. 

En general, parece que se está 
produciendo una progresiva amplia
ción de la noción de violencia, sobre 
todo en relación con la persona hu
mana, conforme la vida humana se 
presenta como el único valor abso
luto y final, y crece la conciencia de 
las causas sociales de los sufrimien
tos humanos. 

Mientras el dolor humano podía 
atribuirse a la voluntad divina o a la 
acción mecánica de fuerzas natura
les, no era posible descubrir respon
sables y atribuir culpas; ahora bien, 
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según se ha visto, la identificación 
de un responsable es esencial para la 
definición de un acto o situación 
como violentos. 

Buscar la responsabilidad de ta
les fenómenos es un hecho nuevo, 
vinculado a la mayor conciencia so
cial en el doble sentido de sensibili
dad hacia la condición humana de 
los estratos menos privilegiados de 
la sociedad, y de conocimiento más 
o menos preciso del funcionamiento 
del sistema social, por encima de las 
definiciones jurídicas. La sensibili
dad ante los delitos económicos (es
peculación, acaparamiento de mer
cancías, etc.). ante la inobservancia 
de las reglas de seguridad en el tra
bajo, ante la explotación de la indi
gencia ajena, así como ante los deli
tos ecológicos (polución, sofistica-
ción, etc.), en rápida expansión, está 
incluyendo zonas cada vez más am
plias de miseria e infelicidad huma
na en el ámbito conceptual de la 
violencia (y, por tanto, jurídicamen
te, del delito). 

El descubrimiento de los procesos 
sociales, económicos, culturales y 
políticos que ocasionan sufrimiento 
y dolor, que imponen castigos y nie
gan satisfacciones, que reprimen y 
condicionan, conduce así a una am
pliación natural del concepto de vio
lencia. 

La abundancia de los bienes pro
ducidos por el sistema industrial pa
rece haber disminuido hoy la impor
tancia, en la vida humana, de la 
violencia sobre las cosas: hurtos, des
valijamientos, incendios, destruccio
nes, damnificaciones, se miran hoy 
con una tolerancia inconcebible en 
épocas menos abundantes. 

Finalmente, la aparición del con
cepto de igualdad como uno de los 
valores fundamentales de nuestra ci
vilización lleva a definir como vio
lencia cualquier situación de sub

ordinación, marginación y discrimi
nación. 

La definición de estas situaciones 
en términos de violencia tiene una 
finalidad clara: hacer posible la 
identificación de un responsable ob
jetivo (persona, grupo, rol, institu
ción), al cual contraponer la violen
cia de la lucha liberadora y emanci
padora, justificada como legítima 
defensa. 

Sin embargo, las situaciones de 
violencia, física o psicológica, es
tructural o manifiesta, se deben a 
menudo no a las acciones, decisio
nes y voluntad de un responsable 
cualquiera, sino que son consecuen
cias no intencionales (de orden inde
terminado) de la acción confusa y 
compleja de una multiplicidad de 
fuerzas sociales ciegas, en las que no 
es posible objetivamente señalar res
ponsables, descubrir designios o tra
mas; la reacción violenta no hace 
otra cosa que añadir un elemento de 
irracionalidad a un sistema ya su
mamente entrópico; e incluso aleja 
aún más su misma desaparición. 

VI I . La violencia 
en la sociedad moderna 

Asaltos a personas, vandalismos, 
tumultos de muchedumbres, terro
rismo más o menos político, son fe
nómenos que suscitan una preocu
pación creciente en diversas socie
dades modernas y plantean el inte
rrogante sobre las causas de tales 
oleadas de violencia. La violencia es 
uno de los problemas sociales tradi
cionales que se han convertido en 
objeto de estudio de los sociólogos 
profesionales. 

No obstante, es dicutible si la can
tidad de violencia (física y personal) 
existente en las sociedades occiden
tales modernas es realmente mavor 



Violencia 1788 

que la propia de otros tiempos y de 
otras sociedades. Las estadísticas ju
diciales no parecen un indicador fia
ble, porque lo que registran depen
de mucho no sólo de las definiciones 
jurídicas de violencia, sino sobre 
todo de valoraciones político-socia
les, todo lo cual cambia en el tiempo 
y en el espacio. Aún es menos posi
ble fiarse de las impresiones suscita
das por los mass-media, que agigan
tan o minimizan los hechos de 
violencia según criterios diversos, 
pero siempre selectivos. 

En líneas generales, se puede ar
gumentar que la violencia, cualquie
ra que sea su volumen global, cierta
mente está /^distribuida. En épocas 
precedentes, por ejemplo, el si
glo xix. parecía monopolizada por 
las dos instituciones sociales funda
mentales: la familia y el Estado. El 
Estado es, por definición, el que 
acapara el monopolio de la violen
cia legítima, y las guerras han sido 
consideradas también como un me
dio de extroflexión y desahogo de 
cargas de agresividad (innata o crea
da por las frustraciones). Mas el de
recho a la violencia se le reconocía 
también al cabeza de familia. En 
cuanto desempeñaban funciones in 
loco parentis, también institutores y 
maestros podían imponer a los jóve
nes castigos físicos violentos. 

Por lo que se refiere a la violencia 
ilegal, es probable que, en épocas 
pasadas, asaltos y homocidios no 
fueran más frecuentes que en las ac
tuales. La violencia colectiva, rela
cionada con las grandes vicisitudes 
históricas y de carácter más o menos 
político, parece haber tenido una 
evolución más bien irregular, con 
períodos álgidos y otros de baja vio
lencia. 

Las hipótesis sobre las causas es
pecíficas de la violencia en las socie
dades modernas son de diverso tipo. 

1. AGRESIVIDAD INNATA 
Y SOCIEDAD PERMISIVA 

Según.esta hipótesis, la violencia 
va en aumento simplemente porque 
se han debilitado los controles so
ciales que anteriormente impedían 
que se manifestara la carga de vio
lencia, hasta cierto punto innata en 
todo individuo. La sociedad permisi
va, al suprimir toda disciplina desde 
la educación infantil y desmantelar 
luego las estructuras sociales de con
trol de las desviaciones, desde la es
cuela a la policía, da libre curso a 
las tendencias destructivas y agre
sivas impresas en el espíritu, en la 
psique y/o en los cromosomas hu
manos. Se trata de una hipótesis 
formulada generalmente por conser
vadores y autoritarios; su conse
cuencia operativa es invocar el re
fuerzo de las instituciones de educa
ción, socialización, control y repre
sión. Sin embargo, se pueden distin
guir en ella diversas variantes, según 
la que se considere como fuente pri
maria de las tendencias agresivas; se 
puede distinguir la hipótesis religio
sa, la psicoanalítica y la etológica. 
Según la primera, propia de cierta 
teología tradicional y viva especial
mente en el mundo protestante, el 
hombre ha heredado de Adán, a 
causa del pecado original, una natu
raleza que tiende al mal, cuya vio
lencia hacia las cosas y las personas 
es una de sus manifestaciones más 
importantes. 

Según la hipótesis freudiana, la 
agresividad humana es manifesta
ción de un instinto de muerte, de una 
fuerza destructora que se contrapo
ne al instinto de vida, a la fuerza de 
la libido. Sin embargo, la teoría del 
instinto de muerte es muy incierta y 
en algunos aspectos contradictoria 
en Freud mismo, siendo rechazada 
por la mayoría de sus discípulos. En 
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todo caso, en Freud parece alentar 
un profundo pesimismo sobre la po
sibilidad de controlar las tendencias 
violentas y destructoras del hombre, 
a no ser a través de la represión so
cial y de su sublimación en activida
des inocuas [/Psicoanálisis]. 

La posición de los etólogos 
(K. Lorenz) es similar a la de Freud 
en las consecuencias prácticas, si 
bien difieren profundamente sus su
puestos teóricos. En efecto, según 
estos investigadores, las tendencias 
agresivas no provienen de una fuer
za psíquica genérica y hasta miste
riosa, sino que son la consecuencia 
de mecanismos biológicos y ecológi
cos precisos, relacionados con las 
formas de alimentación desarrolla
das por el hombre al principio de su 
carrera evolutiva (dieta de carne, 
economía-ecología de caza) y con su 
adquisición de un instinto territorial. 
Como muchos animales, el hombre 
se ha convertido en un animal terri
torial, y la territorialidad está estre
chamente ligada a la agresividad y 
la violencia, hasta el punto de hacer 
difícil establecer una prioridad lógi
ca y/o cronológica entre las dos 
[ / Etología]. 

Tampoco para los etólogos resul
ta imaginable eliminar en pocas ge
neraciones, mediante la educación u 
otros sistemas, un instinto que se ha 
desarrollado en cientos de miles, si 
no de millones, de años. Con todo, 
se pueden encontrar diversas formas 
alternativas no perjudiciales para su 
satisfacción; por ejemplo, la compe-
titividad deportiva. 

2. FRUSTRACIÓN Y AGRESIÓN 

La segunda perspectiva sobre el 
problema de la violencia se funda en 
la afirmación de que el hombre es 
naturalmente pacífico; como todo 
organismo, si no se lo estimulase, 

tendería al estado de reposo. Los 
comportamientos agresivos son la 
consecuencia de una frustración, es 
decir, de la incapacidad de conse
guir el propio objetivo, debido a un 
obstáculo externo o interno. 

En otras palabras, la agresividad 
es una consecuencia de la represión 
social y ambiental del libre desarro
llo del organismo y de la satisfac
ción de sus deseos. Por eso para 
reducir la agresividad es preciso 
remover los obstáculos, las coaccio
nes, la represión, etc. Es ésta una de 
las teorías favoritas de los psicólo
gos del comportamiento, los cuales 
niegan o se despreocupan de cual
quier tendencia innata; se trata de 
una teoría ampliamente difundida 
en los ambientes educativos y polí
ticos más liberales, que desde los 
tiempos de J. Locke y J. Rousseau 
se han caracterizado por la teoría de 
la tabula rasa y de la innata bondad 
humana. En nuestros días éstas han 
alcanzado una difusión enorme gra
cias a la gran influencia de las obras 
del doctor B. Spock, el cual puede 
ser considerado como el inspirador 
de los modelos educativos de al me
nos dos generaciones de americanos; 
sus obras han tenido amplia difu
sión en todo el mundo. En la prác
tica, las teorías de la frustración-
agresión en gran medida deben su 
difusión a las teorías no freudianas 
que revalorizan el ello y el principio 
del placer, en un asalto general con
tra la represión, que ha tenido en el 
marcusianismo del 68 una espectacu
lar manifestación. 

3. LA SOCIEDAD VIOLENTA 

La teoría frustración-agresión 
pone de relieve que es innato en el 
hombre, lo mismo que en otros mu
chos animales, un mecanismo psi
cológico que transforma la frustra-
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ción en comportamiento auto o he-
teroagresivo. Es, pues, una teoría 
sustancialmente psicológica. No 
obstante, da particular relieve a la 
función de causa coyuntura!, de des
encadenamiento, desempeñada por el 
ambiente social. Por tanto, en la 
práctica, la fuente de la agresividad 
ha de encontrarse en la estructura 
social. Esto ha abierto el camino a 
las teorías más propiamente socioló
gicas sobre las causas de la violencia 
y sobre los caracteres generadores 
de agresividad en la sociedad mo
derna. Se las puede distinguir en es
tructurales, en cuanto que localizan 
las causas de la violencia en aspec
tos particulares de la estructura so
cial moderna (urbanización, indus
trialización), y superestructurales, en 
cuanto que subrayan la importancia 
de los símbolos de violencia difundi
dos en el sistema cultural contempo
ráneo. 

a) La ciudad violenta. Se obser
va, en general, que la violencia, o al 
menos ciertas formas más generales 
de comportamientos violentos, están 
particularmente difundidas en el 
ambiente urbano. Las explicaciones 
de este fenómeno hay que buscarlas 
en el fenómeno-masa, que explicaría 
muchas formas de violencia colecti
va, tales como las demostraciones 
políticas y los tumultos durante ma
nifestaciones deportivas o espectá
culos. En las grandes ciudades es 
más fácil que la multitud llegue a las 
dimensiones críticas que desencade
nan los mecanismos típicos estudia
dos por Le Bon. La densidad social 
es, según algunos, un factor tan im
portante de agresividad, que adquie
re trascendencia por sí solo. Los es
tudios de la etología, ciencia del 
comportamiento animal, y de la 
prosémica, ciencia del empleo de los 
espacios por parte del hombre, de

muestran que la superpoblación, la 
intrusión en los espacios personales y 
la densidad excesiva en general bas
tan para desencadenar mecanismos 
de patología social (y también biop-
síquica), entre los cuales está la 
agresividad. Esto se ha comprobado 
en el caso de muchas especies ani
males, y parece fundado también en 
el del hombre f / Semiología]. 

La ciudad, además, es el lugar de 
lo artificial, de lo tecnológico, y, se
gún algunos autores (Ellul, Mum-
ford), la tecnología es profundamen
te violenta en su origen y en sus 
consecuencias. La tecnología se fun
da en el espíritu de violencia contra 
la naturaleza, es cultivada con par
ticular interés por motivos relaciona
dos con la guerra y provoca mutila
ciones y muerte incluso en sus usos 
pacíficos. Las máquinas son por su 
naturaleza violentas; los automóvi
les llevan a cabo estragos continuos, 
aceptados con resignación como el 
precio de la movilidad; las máqui
nas-herramienta perpetran series in
interrumpidas de homicidios blan
cos y mutilaciones, que hasta hace 
poco eran aceptadas como el precio 
de la productividad, de la comodi
dad y de la eficiencia. Esta violencia 
objetiva, tan concentrada en el am
biente urbano, por un lado, genera 
indiferencia, rebajando el nivel de 
sensibilidad hacia el sufrimiento físi
co y la muerte ajena, y, por otro, ge
nera reacciones de violencia. 

La ciudad es el lugar del trabajo 
no agrícola. En el trabajo agrícola 
tradicional, el individuo tiene oca
sión de descargar continuamente y 
de modo insensible eventuales ten
dencias violentas: arar la tierra, ca
var, cortar leña, sacrificar animales, 
guiar animales de tiro. Estas relacio
nes orgánicamente violentas con la 
naturaleza son imposibles en la ciu
dad, donde el trabajo en el sector 
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terciario no presenta ninguna de 
esas características y donde cada 
cosa, por ser artificial, ha de ser 
mantenida, no agredida. En otras 
palabras, las condiciones de trabajo 
y de vida en la ciudad no permiten 
las manifestaciones fisiológicas y le
gales de actividades violentas, por lo 
cual provocan las patológicas e ile
gales [ / Ciudad]. 

Finalmente, la ciudad es el lugar 
de los inmigrados, de los jóvenes 
desarraigados del campo y todavía 
no socializados en la ciudad; es, por 
tanto, el lugar de las frustraciones 
económicas y sexuales, de la máxi
ma privación relativa, etc. 

b) La cultura violenta. El factor 
cultural más obvio de violencia son 
los signos y los mensajes empapados 
de ella, difundidos por las artes y 
por los mass-media. Las razones de 
este elevado contenido de violencia 
en la cultura occidental son múlti
ples. En primer lugar, la historia, 
que las artes y las letras reflejan, es 
en gran parte historia de violencias 
y de guerras. En segundo lugar, se
gún se ha visto, la tecnología, la 
economía y la expansión del hombre 
moderno occidental han conducido a 
formas de violencia contra la natu
raleza. 

En tercer lugar, la libertad del 
arte, de la cultura y de la infor
mación hacen posible la plena ex
presión de los sentimientos de vio
lencia, que, en medidas y modos 
diversos, pueden estar presentes en 
todo individuo. Entre las. distintas 
primacías de Occidente figura tam
bién la de la exploración más fantás
tica y completa de todo posible abis
mo de violencia humana en las 
obras del marqués De Sade, las cua
les, aunque prohibidas hasta hace 
pocos años, han ejercido notable in
fluencia entre no pocos literatos. En 

general, la libertad de expresión y de 
prensa, uno de los valores funda
mentales de la cultura occidental, ha 
favorecido, entre otras muchas co
sas, la libre expresión de las ideas 
violentas. 

Obviamente, la enorme difusión 
de los mensajes de violencia en la 
cultura y en los mass-media actuales 
no pueden ser explicados completa
mente en términos de dinámica in
terna por la natural evolución de las 
ideas, de los valores, etc.; si los con
tenidos de tales mensajes tienen raí
ces en la historia en general y en la 
historia cultural y literaria en par
ticular, su difusión depende en gran 
parte de la disponibilidad del públi
co a aceptarlos, del interés del públi
co por imágenes y espectáculos de 
violencia; y esa disponibilidad ha de 
explicarse a nivel estructural, tanto 
individual (psicológico) como social. 
En todo caso, es evidente que entre 
los dos órdenes de factores se esta
blece un círculo vicioso, por el cual 
las condiciones estructurales violen
tas provocan una demanda de imá
genes y valores violentos por parte 
del público; la industria cultural res
ponde a esta demanda atestando los 
quioscos y las pantallas de violencia, 
la cual a su vez puede provocar de 
modos diversos una ulterior violen
cia en la sociedad. 

Desde un punto de vista socioló
gico, la cuestión no es la de calcular 
la suma de violencia que nos trans
mite la industria cultural; existe una 
evidentísima prueba de esto en mu
chas investigaciones, y cualquier 
agente de esa industria sabe que 
sexo y violencia son ingredientes in
dispensables en cada uno de sus 
productos, desde el cine artístico al 
periódico, desde la novela al tebeo y 
al telefilme. El debate se centra en 
las repercusiones de esta violencia 
simbólica en los comportamientos 
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del público, y las investigaciones 
más meticulosas no han llevado a 
una conclusión unívoca. Las tesis 
principales son dos. Según la pri
mera, la violencia en la cultura y 
en los mass-media satisface vicaria
mente las tendencias agresivas estruc
turales (innatas o provocadas por 
la sociedad), con lo cual limita 
sus manifestaciones al ámbito de 
los comportamientos. Constituiría, 
pues, no simplemente un espejo de 
la demanda social de violencia, sino 
una verdadera válvula de escape. En 
cambio, según la otra tesis, la vio
lencia presente en la cultura de ma
sas agravaría y estimularía los com
portamientos violentos. 

VIH. Privación relativa 
y violencia política 

El tema de la violencia política ha 
sido recientemente objeto de hondas 
investigaciones sociológicas, ocasio
nadas en particular por las manifes
taciones de violencia ocurridas en 
USA en los años sesenta, cuando las 
revueltas negras y estudiantiles pare
cía que iban a desembocar en verda
deras rebeliones y guerras civiles. 

Estos estudios parecen confirmar 
una correlación entre la violencia in
terna y el aumento de expectativas. 
que. no satisfechas, dan lugar a un 
sentido de privación relativa, de frus
tración y resentimiento, que figuran 
entre los principales factores inme
diatos de agresividad y violencia. La 
teoría de que las revoluciones no 
ocurren cuando la gente está mal, 
sino cuando ha comenzado a estar 
mejor y quiere apresurar el proceso 
o ha tomado conciencia de obstácu
los institucionales a tal proceso, ya 
es tradicional; hace ya tiempo, Mer-
ton indicó que la rebelión era una de 
las principales respuestas al proble-. 

ma consistente en adaptar los me
dios institucionales de que dispone 
el individuo a los objetivos sociales 
que persigue. El sentido de priva
ción relativa está hoy estrechamente 
condicionado por la difusión de los 
valores sociales a través de los me
dios de comunicación de masas; en 
esencia, es el problema del consumo 
ostentatorio de las élites, que hace 
filtrar capilarmente en la sociedad 
modelos de consumo y estilos de 
vida a que las masas aspiran incluso 
antes de tener los medios para reali
zarlos; es el problema de la creación 
de necesidades más amplias y nume
rosas que los recursos para satisfa
cerlas. A causa del rol de la publici
dad y de la industria cultural en este 
proceso, la privación relativa como 
factor de violencia o no política 
puede señalarse perfectamente entre 
las causas superestructura/es, con tal 
que no se pierda de vista lo relativo 
de la distinción entre estructura y 
superestructura, sus relaciones diná
micas recíprocas y la dificultad de 
distinguir las necesidades reales y 
primarias de las artificiales e indu
cidas. 

De todas formas, en el análisis de 
la violencia política hay que tener 
presentes las ambigüedades concep
tuales del término violencia y el he
cho de que tal término se usa sobre 
todo en sentido ideológico, como 
comportamiento atribuido al enemi
go. Según ha observado lúcidamente 
Pareto, para los sostenedores del sis
tema la violencia propia se llama or
den, disciplina, sentido del Estado, 
autoridad; la violencia de los enemi
gos es tumulto, crimen, bandoleris
mo. Para los adversarios del sistema 
la violencia propia es lucha (resis
tencia, liberación, emancipación), 
mientras que la violencia del ene
migo es represión y tiranía. Estas 
definiciones ideológicas y políticas 
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se reflejan luego en las jurídicas y 
estadísticas, con lo que el análisis de 
la violencia política se ve forzado a 
fundarse en datos clasificados me
diante categorías muy heterogéneas. 
Por ejemplo, los vastos fenómenos 
de violencia que siguieron a la ane
xión del reino de las dos Sicilias al 
reino de Italia fueron definidos ex
peditivamente como bandolerismo 
por los historiadores del Risorgi-
mento. 

Por estos motivos, parece necesa
rio que el concepto de violencia, si 
ha de ser de alguna utilidad socioló
gica y científica, se limite a los com
portamientos que provocan una des
integración física y un dolor psíqui
co, debiendo incluir la intencionali
dad y la conciencia de estos hechos; 
pero debe excluir cualquier referen
cia a los objetivos del comporta
miento violento. En otras palabras, 
la violencia es un medio, un recurso, 
un instrumento, una forma del com
portamiento social. El juicio ético-
político sobre ella puede pronun
ciarse independientemente de la 
referencia a sus objetivos. 

IX. La no violencia 

La mayor parte de las doctrinas 
políticas aceptan la violencia como 
un ingrediente necesario de las rela
ciones sociales y políticas: las fuer
zas armadas son necesarias para de
fenderse de una eventual violencia 
externa, y las fuerzas policiales, para 
controlar las tendencias violentas in
natas de la naturaleza humana. En 
general, se tiende a proponer mode
los de sociedad en los que las oca
siones de ejercer violencia sean mí
nimas; si bien, según se ha visto, no 
faltan ideologías políticas en las que 
se exalta el rol de la violencia (apo
logías de la guerra y de la voluntad 

de poder). Pero tampoco faltan doc
trinas en las que el rechazo de la 
violencia es valor dominante y se 
condena el dogma maquiavélico de 
que el fin justifica los medios; ningún 
fin, ni siquiera la propia superviven
cia, justifica el recurso a medios vio
lentos. La expresión más integral de 
esta doctrina, cuyas raíces evangéli
cas son evidentes, se encuentra en la 
satyagraha de Gandhi, que constitu
ye uno de los principales elementos 
del pacifismo de convicción o absolu
to, y que ha conseguido cierta difu
sión en los años cincuenta y sesenta. 
Pero se trata de una doctrina muy 
exigente y difícil de observar, que re
quiere en sus adeptos la disponibili
dad al martirio pasivo antes que al 
heroísmo activo, y que parece más 
apta para provocar cambios en un 
sistema que para hacerlo funcionar. 
Por eso la doctrina de la no violen
cia es a menudo suplantada por las 
que predican la revolución activa, 
sin ascetismos en el uso de medios 
violentos; una vez institucionaliza
das en un Estado, las doctrinas de la 
no violencia se ven en apuros para 
permanecer fieles a sí mismas, como 
lo ha demostrado el cristianismo en 
Europa, desde hace ya diecisiete si
glos, y la satyagraha en India en 
nuestros días. 

R. Strassoldo 
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VIVIENDA 

SUMARIO: I. Introducción - II. La vivienda 
como problema - III. Evolución del problema 
de la vivienda en España - IV. Presupuestos de 
la sociología de la vivienda - V. Términos de la 
sociología de la vivienda - VI. Algunos con
ceptos clave de la sociología de la vivienda -
VII. Planificación de la vivienda en orden a la 
vida familiar. 

I. Introducción 

Por vivienda se entiende el espacio 
en que la familia organiza sus activi
dades, elabora sus estilos de vida, 
realiza sus imágenes culturales y 
desarrolla sus funciones. Tal espacio 
puede designarse también con otros 
términos, como casa o alojamiento, 
si bien éstos poseen connotaciones 
propias. Alojamiento y casa hacen 
más bien referencia al objeto con
creto, al modelo de vivienda que 
adopta una familia o un grupo de 
familias. La pérdida y la adquisición 
de significado por parte de los tér
minos casa y vivienda indican tam
bién el profundo cambio originado 
por el paso de la sociedad pre-
industrial a la urbano-industrial. En 
efecto, en una sociedad preindus-
trial la casa se convierte a menudo 
en el símbolo tangible de la propia 
estirpe, de que la propia familia es 
continuación de la del padre, del 
abuelo, del bisabuelo; es decir, la 
casa evoca y simboliza la perenni

dad de la familia, vista incluso como 
unidad productiva. Al perder estos 
presupuestos estructurales y funcio
nales a consecuencia de los profun
dos cambios sufridos por la socie
dad, la familia se ha liberado de 
dicha perennidad, ya indefendible, y 
de dicha función pública, limitándo
se a vivir de forma adecuada e in
tensa en el ámbito de la casa para 
cumplir unas funciones de gran ni
vel emocional. Este hecho plantea el 
importante problema de la apropia
ción de dicho ámbito, el problema 
de vivir y desarrollar en él estilos de 
vida consecuentes. De aquí brota la 
importancia del espacio en cuanto 
vivienda, en cuanto residencia habi
tual intensamente vivenciada. 

A este respecto, por un lado, he
mos de darnos cuenta de que es me
nester estudiar la vivienda en la vida 
social, es decir, todo lo que concier
ne al lugar que ocupa la vivienda en 
la vida de los hombres, así como to
das las cuestiones técnicas, económi
cas, sociales y culturales que se re
fieren a ella. Por otro lado, hay que 
observar la vida social en la vivien
da, es decir, el comportamiento de 
los hombres y las relaciones que se 
establecen entre ellos dentro del alo
jamiento familiar. "De esta forma la 
vivienda —escribe Chombart de 
Lauwe—, en el sentido más amplio, 
es una noción general que nos obli
ga a observar la sociedad situándo
nos en una perspectiva clave, bien 
desde el punto de vista de los estu
dios de conjunto, bien desde el de 
los comportamientos de los grupos 
pequeños... La vivienda sirve enton
ces de punto de convergencia para 
los estudios de síntesis". 

II. La vivienda como problema 

El problema de la vivienda no 
nace sólo de las desastrosas condi-
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ciones higiénico-sanitarias en que 
vive el proletariado tras ser urbani
zado para trabajar en la fábrica, 
condiciones denunciadas tanto en 
Inglaterra (por Engels) a mediados 
del siglo xix y en Francia (por Blan-
qui) en la época del segundo impe
rio, como, posteriormente, en Aus
tria y en Berlín. Lo cierto es que, 
con aquellos desplazamientos masi
vos de población desde el campo a 
la ciudad o a lugares rápidamente 
urbanizados, o desde los centros his
tóricos, demolidos y reconstruidos 
adecuadamente para exaltar los éxi
tos de la burguesía dominante, a la 
periferia y al suburbio, se alteran 
profundamente toda una serie de 
equilibrios de carácter social, terri
torial, económico, familiar y ecoló
gico. Por otra parte, los desequi
librios se ven acentuados por la 
especulación del suelo y de la cons
trucción, que trata de maximizar los 
beneficios y las rentas inmobiliarias 
mediante la construcción de vivien
das miserables o la adaptación para 
estas funciones de edificios ya exis
tentes y carentes de los servicios pú
blicos que ya se consideraban in
dispensables en el siglo xix. Estas 
situaciones y sus correspondientes 
desarrollos acaban explotando y se 
va tomando conciencia de ellas a 
medida que los países se industriali

zan; así sucedió primero en Inglate
rra a partir de mediados del si
glo xix, luego en Francia, Alema
nia, Italia, Austria, etc. 

A. Gaspahni 

III. Evolución del problema 
de la vivienda en España 

La escasez y las deficientes condi
ciones de habitabilidad son los pro
blemas más importantes de la vi
vienda en los años que siguen a la 
guerra civil española de 1936. Entra
da la década de los setenta, estos 
problemas van remitiendo, obser
vándose un notable descenso en el 
déficit de viviendas y una importan
te mejora en la calidad de las 
mismas. 

La evolución de la situación va 
pareja a los acontecimientos econó
micos y sociales de la sociedad espa
ñola; pero varía de área a área y en 
función de la capacidad económica 
de las familias. De ahí que sea nece
sario enmarcar el problema y su 
evolución en las coordenadas en que 
tienen lugar. 

Según datos censales, la situación 
de la vivienda entre 1960 y 1981 
evoluciona de la siguiente forma 
(cuadro 1): 

CUADRO 1 

SITUACIÓN DE LAS VIVIENDAS EN ESPAÑA EN 1960, 1970 Y 1981 

Número de familias 
Número de viviendas 
Número de viviendas desocu 

padas 
Número de viviendas secunda

rias 

1960 

7.566.877 
7.697.970 

349.987 

255.082 

1970 

8.860.175 
10.658.882 

1.137.742 

796.185 

1981 

10.665.199 
14.726.134 

2.396.205 

1.898.602 

Fuente: Censo de población y vivienda de 1960, 1970 y 1981. 
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El número de familias sin vivien
da pasa de 473.976 en 1960 a 
135.220 en 1970 y a 233.872 en 1981. 
Esta cifra, expresada en porcentajes 
sobre el número de familias, repre
senta el 6,26 por 100 en 1960 y el 
1,52 por 100 y el 2,19 por 100 en los 
siguientes años.-Junto a este descen
so en el número de familias sin vi
vienda, se observa un importante 
aumento en el número de viviendas 
desocupadas y en el de viviendas se
cundarias. 

Las razones que explican la pre
caria situación de 1960 y la favora
ble evolución posterior son fáciles 
de comprender. Por parte de la de
manda, ésta aumenta considerable
mente, desde 1945. debido a tres 
factores principales: el aumento de 
la población, de la tasa de nupciali
dad y de las migraciones. El creci
miento natural de la población pasa 
del 0,7 por 100 en los años poste
riores a la guerra civil al 1 por 100 
a partir de 1945, llegando hasta el 
1,2 por 100 en torno a 1970. La tasa 
de nupcialidad rebasa la barrera del 
7 por 1.000, para situarse en el 8,3 
por 1.000 en el segundo quinquenio 
de los años cincuenta. Por su parte, 
las migraciones, tanto las interiores 
como las exteriores, que empiezan a 
desarrollarse en los años cincuenta, 
adquieren su máximo auge entre 
1960-1973. Estos movimientos mi
gratorios, que en los años de mayor 
intensidad suponen el trasvase de 
500.000 personas de unos munici
pios a otros, inciden en la demanda 
trasladándola de las áreas más de
primidas a las de máximo desarro
llo, es decir, a las áreas industriales, 
donde se acumula la demanda de vi
viendas. Frente a esta evolución de 
la demanda, la oferta de viviendas 
sólo empieza a desarrollarse en for
ma intensiva a partir de 1960, sien
do la construcción uno de los princi

pales motores de la economía en los 
años de crecimiento. Por eso el défi
cit de viviendas desciende considera
blemente desde 1970, a la vez que 
aumentan de forma notoria tanto 
las viviendas desocupadas como las 
secundarias. Las primeras, como 
consecuencia del aumento de la 
oferta y de las viviendas dejadas va
cías por los emigrantes, y las segun
das, reflejo del aumento del nivel de 
vida de la población y del deseo de 
abandonar las grandes aglomeracio
nes, formadas en los años de creci
miento, durante los fines de semana 
y/o las vacaciones. 

A pesar del importante descenso 
del déficit, la vivienda sigue siendo 
problema en España en 1985. Al 
déficit señalado anteriormente ha
bría que sumar las viviendas que no 
reúnen las adecuadas condiciones de 
habitabilidad y las que carecen de 
los servicios exigibles en el actual ni
vel de desarrollo español. Sin em
bargo, el problema no ha hallado 
aún la adecuada solución, ya que no 
se trata solamente de aumentar la 
oferta, hecho que se ha producido, 
sino de que esa oferta sea económi
camente asequible a las familias que 
la necesitan. Es aquí precisamente 
donde se plantean los mayores des
fases entre oferta y demanda, sobre 
todo en los segmentos de la socie
dad con menor poder adquisitivo. 

La calidad de las viviendas ha me
jorado considerablemente, tal como 
se decía al comienzo de este epígra
fe. Baste señalar que, según datos de 
la Encuesta de equipamiento y nivel 
cultural de las familias de 1968, en 
aquella fecha un 34 por 100 de las 
viviendas no tenían agua corriente y 
un porcentaje similar no tenían ser
vicios higiénicos. En la actualidad, 
según la Encuesta de presupuestos 
familiares de 1980-1981, los porcen
tajes han descendido al 3,8 por 100 
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y 7,6 por 100, respectivamente, lo 
que indica las importantes mejoras 
producidas en este campo. Ello se 
debe al aumento considerable de la 
construcción a partir de 1960, que 
ha supuesto la paulatina desapari
ción de los cinturones de chabolas 
que rodeaban los grandes centros 
industriales. Por eso, en la actuali
dad, un 53,2 por 100 de las vivien
das son de construcción posterior a 

viviendas sin servicios de higiene y 
sin agua es aún elevado, porque el 
parque de viviendas sólo se ha reno
vado en una proporción pequeña. 
Por comunidades autónomas, las 
peores condiciones de habitabilidad 
aparecen en las que siguen siendo 
predominantemente agrícolas. Por 
eso, en Extremadura, Galicia, Casti
lla-La Mancha, Castilla-León y An
dalucía (cuadro 3) se dan todavía 
altos porcentajes de viviendas sin 
servicios de higiene, que contrastan 
con los de las comunidades autóno
mas más industrializadas. 

Finalmente, se dan diferencias 
muy importantes entre las poblacio
nes que siguen viviendo de la agri-

1960 y sólo un 16,2 por 100 datan 
de fecha anterior a 1900. Se dan, sin 
embargo, diferencias importantes'en 
las condiciones de habitabilidad de 
las viviendas, tanto por áreas ecoló
gicas como por niveles socio-econó
micos de las familias. 

Las condiciones de habitabilidad 
son todavía precarias en los munici
pios de menos de 10.000 habitantes 
(cuadro 2), donde el porcentaje de 

cultura y los inactivos, por una par
te, y el resto de la población (cua
dro 4), por otra. Frente a una renova
ción de viviendas, desde 1960, que 
no supera el 40 por 100 en el primer 
caso, en el segundo se llega hasta el 
76, en las situaciones más favora
bles. Ello implica diferencias noto
rias en las condiciones de habitabili
dad, tal como queda reflejado en el 
cuadro. Se puede concluir, por tan-' 
to, que se ha dado una evolución del 
problema de la vivienda; pero que
dan aún categorías poblacionales 
cuyas situaciones están aún muy por 
debajo de las de la población en ge
neral. 

J. Rodríguez Osuna 

CUADRO 2 

CARACTERÍSTICAS DE LAS VIVIENDAS EN 1980 

Tamaño de habitat 

— 10.000 
De 10.001 a 50.000 
De 50.001 a 500.000 
Más de 500.000 

TOTAL 

Fecha de 
construcción 

A
nt

es
 

de
 

19
00

 

% 

32,0 
15,4 
6,7 
6,9 

16,2 

D
es

pu
és

 
de

 
19

60
 

% 

32,3 
56,3 
68,2 
59,4 

53,2 

Si
n 

se
rv

ic
io

s 
de

 
hi

gi
en

e 

% 

17,7 
6,7 
2,1 
1,5 

7,6 

Si
n 

ag
ua

 
co

rr
ie

nt
e 

% 

8,9 
3,4 
1,2 
0,6 

3,8 

^r
so

na
s 

ac
ió

n 

°-5 

a: 8. 

% 

0,69 
0,78 
0,75 
0,73 

0,74 

Fuente: INE, Encuesta de presupuestos familiares ¡980-1981, INE, Madrid 1984. 
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CUADRO 3 

CARACTERÍSTICAS DE LAS VIVIENDAS EN 1980 

Aragón 

Castilla-León 
Castilla-La Mancha 

Com. Valenciana 
Extremadura 

Madrid 

País Vasco 
Rioja 

TOTAL 

Fecha de 
construcción 

1-8 
% 

17,8 
21,4 
15,0 
24,7 
10,7 
28,2 
22,3 
22,8 
14,2 
13,2 
32,4 
20,2 
5,4 

12,6 
21,0 
13,7 
27,7 

16,2 

a¡s-

% 

54,0 
48,2 
48,7 
44,3 
61,9 
46,7 
43,3 
37,5 
59,3 
60,1 
22,9 
43,0 
63,2 
53,3 
52,0 
61,2 
51,6 

53,2 

Si
n 

se
rv

ic
io

s 
de

 
hi

gi
en

e 

% 
11,2 
4,4 
5,9 
7,7 
4,5 
9,8 

16,7 
18,6 

1,1 
1,7 

24,3 
21,3 

1,8 
2,1 
0,4 
2,4 
2,3 

7,6 

Si
n 

ag
ua

 
co

rr
ie

nt
e 

% 

6,1 
1,8 
2,3 
9,7 
4,2 
3,3 
6,1 
9,4 
1,5 
1,2 

11,4 
8,9 
0,6 
1,1 
0,2 
0,6 
0,4 

3,8 

N
.Q

 
de

 p
er

so
na

s 
po

r 
ha

bi
ta

ci
ón

 

% 

0,78 
0,66 
0,71 
0,60 
0,93 
0,72 
0,67 
0,69 
0,72 
0,70 
0,72 
0,75 
0,78 
0,75 
0,70 
0,77 
0,67 

0,74 

Fuente: INE, Encuesta de presupuestos familiares 1980-1981. INE, Madrid 1984. 

IV. Presupuestos 
de la sociología de la vivienda 

Ya hemos aludido a las primeras 
investigaciones sociales de las que se 
desprende la dramática situación en 
que vivía el proletariado urbano, 
junto a otras características de la si
tuación de miseria. 

Entre estas investigaciones cabe 
recordar las de C. J. Booth y 
S. Rowntree, que en 1891 y en 1901, 
respectivamente, publicaron los re
sultados de sus estudios realizados 
en Londres y en York. Otra investi
gación célebre fue la que llevó a 
cabo la administración socialista de 

Viena después de 1918, investiga
ción que puso por primera vez de 
relieve, documentándolas cuantitati
vamente, las condiciones de vida de 
la clase obrera austríaca. 

Se trata de investigaciones que 
con frecuencia son meras recogidas 
de datos, pero que ponen de mani
fiesto que la vivienda, por su mala 
estructuración y sus deficiencias, 
contribuye a la aparición de una lar
ga serie de consecuencias negativas 
de la pobreza. Las décadas sucesivas 
no se apartaron mucho de este enfo
que de la vivienda, aun cuando los 
instrumentos de investigación se 
fueron haciendo cada vez más per-
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CUADRO 4 

CARACTERÍSTICAS DE LAS VIVIENDAS EN 1980 

Empresarios agrarios con asa
lariados 

Empresarios agrarios sin asa
lariados 

Resto de activos agrarios 
Empresarios no agrarios con 

Empresarios no agrarios sin 
asalariados 

Directores y cuadros superiores 
no agrarios 

Cuadros medios 
Capataces no agrarios 
Obreros no agrarios 
Inactivos 

TOTAL 

Fecha de 
construcción 

A
m

es
 

de
 

19
00

 

% 

35,1 

37,7 
24,8 

8,4 

16,0 

4,9 
6,9 
6,3 
8,8 

26,2 

16,2 

D
es

pu
és

 
de

 1
96

0 

% 

33,L 

23,0 
39,3 

67,8 

58,0 

76,4 
70,2 
66,5 
65,9 
32,0 

53,2 

Si
n 

se
rv

ic
io

s 
de

 
hi

gi
en

e 

% 

7,6 

24,7 

0,7 

3,8 

0,5 

2,9 
14,4 

7,6 

Si
n 

ag
ua

 
co

rr
ie

nt
e 

% 

6,3 

11,8 
10,0 

0,5 

1,9 

0,4 
0,7 
1,7 
6,7 

3,8 

JV
. Q

 
de

 p
er

so
na

s 
po

r 
ha

bi
ta

ci
ón

 

% 

0,71 

0,72 
0,89 

0,71 

0,81 

0,67 
0,74 

0,86 
0,54 

0,74 

Fuente: INE, Encuesta de presupuestos familiares 1980-1981, INE, Madrid 1984. 

fectos. En efecto, aún se movían 
dentro del panorama del estudio de 
los efectos psicológicos, físicos y so
ciales que de ahí se podían derivar 
para cada uno de los componentes 
de la familia. En una reseña de cua
renta estudios realizados en su ma
yoría después de la segunda guerra 
mundial, D. W. Wilner, R. P. Walk-
ley, T.C. Pinkerton y M. Tayback 
(en The housing environment and fa-
mily Ufe) destacan los resultados sig
nificativos de dicho enfoque. Se re
salta ante todo la correlación entre 
mortalidad e incidencia de la tuber
culosis y el hacinamiento. La tasa de 
enfermedades del aparato digestivo 
es más alta entre las personas que 
no disponen de cuarto de baño pri

vado; las enfermedades infantiles 
son muy más frecuentes entre los ni
ños que viven en los slums; la delin
cuencia juvenil guarda relación di
recta con el arracimamiento en las 
viviendas, con la necesidad de espa
cios más amplios y con la falta de 
un cuarto de baño privado. 

Se pueden ver algunos ejemplos 
de los resultados de este tipo de es
tudios, de origen frecuentemente 
médico, en una encuesta realizada 
por Iacobbi en 1969, en Turín, para 
descubrir los condicionamientos 
psico-fisiológicos implicados en la si
tuación de crisis de la vivienda entre 
los emigrantes. Los datos recogidos 
se refieren a 120 alumnos de las es
cuelas elementales, niños y niñas. 
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Sus familias oslaban compuestas por 
una media de siete personas y dispo
nían de viviendas con apenas tres 
habitaciones: más de dos personas 
por habitación. El 40 por 100 esta
ban afectados por síndromes mor
bosos (epilepsias, lesiones encefa-
líticas, alteraciones del esqueleto, 
afecciones cardíacas). Los exámenes 
psico-diagnósticos pusieron de mani
fiesto que el 67,5 por 100 de los ni
ños presentaba un coeficiente de in
teligencia inferior a la media y que 
el 87.5 por 100 eran inadaptados, 
neuróticos, no normales. Lógica
mente, a esta situación contribuyen 
en gran medida las condiciones 
socio-económicas y culturales de los 
emigrantes, entre las cuales la situa
ción de la vivienda es un punto fun
damental. 

De tales investigaciones se deduce 
una cosa muy clara, que hay que 
presuponer en algunos aspectos, es 
decir, que la vivienda inadecuada 
—insalubre, mal organizada, dema
siado pequeña, insuficientemente 
dotada de servicios— induce, o con
tribuye a inducir, en quienes la ocu
pan situaciones patológicas de or
den físico, psíquico y social. Otro 
problema muy importante se plan
tea cuando del estudio de las conse
cuencias negativas que para la fami
lia se derivan de la vivienda inade
cuada se pasa a estudiar las pro
puestas relativas al espacio que sería 
suficiente y adecuado para los dis
tintos tipos de familias. 

V. Términos de la sociología 
de la vivienda 

El punto de partida es el estudio 
de la familia en sus funciones y en 
sus tendencias estructurales, en sus 
estilos de vivienda, en sus condicio
nes económicas, en las etapas de su 

ciclo biológico, en sus sistemas de 
valores, en los ritmos de trabajo a 
los que se ven sometidos sus compo
nentes. Este enfoque sociológico de 
la vivienda implica el estudio del in
dividuo como miembro de la familia 
y como punto de intersección entre 
la familia y las organizaciones de 
barrio, ciudadanas o nacionales, ex
ternas a la misma. Finalmente, su
pone el análisis de las actitudes de 
estos mismos individuos ante la uti
lización más idónea de los diversos 
espacios de la vivienda, del barrio y 
de la ciudad. En otras palabras, lo 
que conviene estudiar, según dicho 
enfoque sociológico, son las necesi
dades espaciales de la vivienda y de 
su organización, partiendo de las 
realidades y de las condiciones vivi
das y deseadas por la familia y por 
cada uno de sus miembros. 

La literatura y los estudios reali
zados desde esta perspectiva son 
bastante numerosos y se mueven 
inspirados en la idea de S. Riemer 
de que el aspecto social al que tie
ne que contribuir la vivienda está 
constituido por la familia sin con
flictos. Kennedy, a través del análi
sis de las actividades de los miem
bros de la familia americana y sus 
interrelaciones, señala tres necesida
des primordiales: 

a) la posibilidad de conflicto: re
sulta de vital importancia disponer 
de zonas de aislamiento y de zonas 
de cooperación; 

b) la circulación; 
c) los diferentes grados de inti

midad. 

La diversa formación y prepara
ción cultural lleva a los investigado
res a destacar algunos aspectos espe
cíficos de los problemas, aunque se 
trata siempre de describir, explicar y 
eventualmente prever el tipo de rela
ción que se establece entre vivienda 
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y familia. Podrían citarse muchos 
nombres; baste recordar aquí a los 
suecos A. Riemer y L. Holm, al 
noruego Brochmann, al austríaco 
L. Rosenmayr y a los estadouniden
ses Kennedy, Wilner, Walkley, Pin-
kerton y Tayback, que estudiaron 
en Baltimore (Maryland) la dinámi
ca psico-social entre la calidad del 
habitat y la familia. 

El sociólogo más ilustre y profun
do de la vivienda es el francés 
P. H. Chombart de Lauwe. A lo lar
go de sus obras, París et fagglomé-
ration parisienne (1952), La vie quoti-
dienne des famules ouvriéres (1956), 
La vie sociale dans trois groupes 
d'habitalion (1960) y, finalmente, 
Images de la culture (1966), ha ido 
utilizando una serie muy bien cons
truida de métodos para poder des
cubrir las necesidades referentes a la 
vivienda y las aspiraciones que las 
manifiestan. 

En síntesis, se han hecho investi
gaciones para describir las diversas 
actividades y los diversos momentos 
de la jornada de cada miembro de la 
familia, poniendo de relieve la posi
ción de los niños y de los jóvenes en 
la vivienda. En efecto, para ellos la 
familia cumple funciones tan funda
mentales como la de favorecer un 
desarrollo emocional equilibrado y 
una socialización adecuada en los 
valores de la cultura y de la subcul-
tura en las que tiene que vivir el jo
ven. Con esta finalidad se han defi
nido algunas variables operativas, 
como el nerviosismo del hijo, su ren
dimiento escolar, sus relaciones con 
el grupo de sus compañeros. A este 
respecto, las investigaciones, lleva
das a cabo en diferentes situaciones 
ambientales concuerdan plenamente 
en mostrar el condicionamiento que 
sobre esas variables psico-sociales 
supone la vivienda, con su situación, 
su articulación y su mobiliario. 

El análisis de otra función esen
cialmente expresiva que ejerce la fa
milia guarda relación con la adap
tación y, por tanto, con el equilibrio 
emocional que alcanzan el marido y 
la mujer, los cuales llegan a condi
cionar y a orientar profundamente 
la educación de los hijos. 

Otras investigaciones sociológicas 
han puesto de relieve que la configu
ración de la vivienda, y sobre todo 
su percepción, está vinculada a la 
tensión entre los cónyuges. 

VI. Algunos conceptos-clave 
de la sociología de la vivienda 

1. ESPACIO 

Se trata de un espacio organizado 
de tal modo que permita a cada 
miembro de la familia desenvolver 
sus actividades propias, así como 
disponer de momentos de aislamien
to o alternarlos con otros de vida 
comunitaria. En consecuencia, el es
pacio está organizado en estancias 
principales y secundarias, de descan
so y de tránsito, con la suficiente 
magnitud para las actividades a las 
que está destinada cada una de ellas. 
En ese espacio se desarrollan las re
laciones entre los componentes del 
grupo familiar, por lo que también 
el espacio se ve implicado en los 
procesos de centralidad y periferici-
dad de las estancias y de sus funcio
nes. Por otra parte, precisamente 
por ese motivo el espacio se convier
te en el observatorio desde el que el 
niño aprende a comprender a la so
ciedad. No es ciertamente el único 
observatorio de la familia; también 
lo son las calles, el barrio y los de
más pisos de la casa; pero no cabe 
duda de que es éste el principal en
tre todos. El espacio de la vivienda, 
en definitiva, no sólo condiciona el 
tipo de las relaciones familiares, 
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sino que también las refuerza aislán
dolas de otros tipos de relaciones y 
limitándolas a un espacio definido. 
Por consiguiente, hay que estudiar 
dicho espacio por la función que 
desempeña, por la imagen y el signi
ficado que adquiere, por la necesi
dad que supone para la familia, 
para un subgrupo de la misma o 
para alguno de sus miembros. 

2. FUNCIÓN 

También la función de la vivienda 
y de su organización articulada en 
estancias distintas ha cambiado pro
fundamente en la sociedad indus
trial, al modificarse las funciones y 
las estructuras de la familia. Progre
sivamente, la casa señorial del si
glo XVII. en la que el propietario 
prefería soportar las corrientes de 
aire antes que sacrificar los ambien
tes nobles, ha sido sustituida por la 
casa cuyo interior se sustrae a las 
miradas ajenas para salvaguardar la 
intimidad. La disposición interna se 
ha hecho más práctica; anuncia ya 
discretamente la prioridad que se le 
concederá más tarde, a comienzos 
de la era industrial, a la utilidad y 
a la eficiencia. "La casa queda en
tonces mejor preparada —escribe 
Chombart de Lauwe— para satisfa
cer la preocupación general por la 
productividad de nuestra civili
zación". 

No sólo la vivienda en general, 
sino más específicamente cada una 
de sus dependencias se proyecta y 
construye en función de las activida
des que en ella se desea o desearía 
desarrollar: comer con o sin huéspe
des, lavar la ropa, tenderla, coserla 
y plancharla; y luego —para los di
versos subgrupos familiares— des
cansar de día, realizar pequeñas ta
reas, ver la televisión, recibir visitas, 
estudiar y leer, jugar, etc. Está claro 

que en la base de este análisis fun
cional de la vivienda y de aquello 
para lo que ha de servir hay una 
imagen de lo que la familia tiene 
que hacer en casa y fuera de casa. 
En efecto, cada una de las activida
des señaladas puede también des
arrollarse fuera de casa, después de 
una adecuada organización del ba
rrio y hasta del edificio o grupo de 
edificios en que está situada la vi
vienda que se habita. 

Desde este punto de vista, se pue
de pensar en una tipología de vi
viendas muy variada funcionalmen-
te, que va desde la vivienda en que 
la familia goza de espacio suficiente 
y cuenta con medios para el consu
mo y la producción de pequeños 
servicios hasta la vivienda reducida 
a una especie de máquina para vivir, 
cuyas únicas funciones serían permi
tir el desarrollo de las actividades 
más íntimas, ligadas al descanso, al 
relax y a la vida sexual. 

La instalación en los mismos edi
ficios de servicios de lavandería y 
salas de recreo para adultos y para 
niños representa, sin duda, un empo
brecimiento en el terreno de las rela
ciones internas del grupo familiar, si 
bien se inscribe en un esquema de 
pautas orientadas a mantener y fo
mentar las actividades recreativas 
fuera de la vivienda familiar (sobre 
todo en el caso de los niños). Pero 
lo que roba más sentido a la vida 
familiar es el desarrollo fuera del 
hogar de actividades que durante si
glos han constituido el punto culmi
nante de una liturgia que reforzaba 
la unidad del grupo familiar: las co
midas en común, con el sabor tan 
original de los platos preparados en 
casa. La socialización de estos mo
mentos, aunque no supera los lími
tes del edificio, supone una altera
ción muy fuerte y hasta un cambio 
de mentalidad, de simbología y de 
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vida dentro de las cuatro paredes. Es, 
pues, natural que, por lo que a esto 
se refiere (el comedor colectivo del 
edificio), surja la oposición o al me
nos la perplejidad de la mayor parte 
de las personas. 

A pesar de todo, es evidente que 
la utilidad (o, si se quiere, la necesi
dad) de la dotación de estos servi
cios en los edificios se diversifica se
gún la estructura de la familia: los 
ancianos aprecian y gozan más de la 
existencia de salas de reunión y de 
comedores comunes; la familia con 
niños pequeños y con la madre que 
trabaja puede ser más sensible a los 
servicios de esparcimiento y de vigi
lancia de los niños y a las lavande
rías automáticas. 

En términos globales, el tema de 
la función de la vivienda implica 
una reflexión sobre las relaciones 
sociales que el individuo mantiene 
fuera y dentro de la familia; sobre 
las funciones que desempeña la fa
milia en el contexto institucional 
global del sistema social del que for
ma parte; sobre el alcance real de las 
imágenes, de los símbolos, de las as
piraciones que la casa evoca en rela
ción con el sistema de valores gene
rales de la cultura (o subcultura) en 
la que tiene que vivir la persona. En 
otras palabras, se trata de situar el 
espacio que se habita dentro del 
marco más amplio, heterogéneo y 
complejo de espacios físicos y socia
les que sirven de apoyo a la vida in
dividual. 

Así pues, es necesario insertar 
esta esfera privada en un ámbito 
más amplio, en el que puede incluir
se también esa esfera pública donde 
los adultos, sobre todo, desarrollan 
su propio status profesional y social, 
proyectándolo luego hacia su fami
lia y su residencia. Por consiguiente, 
habitar no se reduce al uso de una 
vivienda, sino que se realiza en las 

modalidades de una vida cotidiana 
que se desenvuelve en el edificio, en 
el barrio o en el habitat. En esta 
práctica urbana tienden a entrela
zarse y a alimentarse recíprocamen
te la esfera privada y la esfera pú
blica. 

3. IMAGEN 

La vivienda también e9tá cargada 
de funciones simbólicas, por las que 
se convierte en símbolo de prestigio 
social y de seguridad, y en lugar en 
que el individuo puede sentirse dis
tinto y más auténtico frente a la 
imagen que de él se modela en el lu
gar de trabajo (identidad). Se trata 
de símbolos, imágenes y significados 
que conciernen a la vivienda tanto 
en su conjunto como en sus partes 
específicas (dependencias). 

Lo que mueve psicológicamente a 
la familia a buscar este género de 
funcionalidad simbólica, hasta el 
punto de empujarla a sacrificar la 
utilidad de la vivienda (propiedad 
en vez de alquiler, chalet unifamiliar 
en vez de piso, etc.) e incluso el uso 
de su espacio (prohibiendo muebles 
o dependencias a los miembros jóve
nes o ancianos de la familia, con el 
consiguiente sacrificio del desarrollo 
equilibrado de la personalidad en 
aras de una vivienda prestigiosa), 
suele ser un motivo externo a la vi
vienda misma; puede depender so
bre todo de las dificultades econó
micas del núcleo familiar, de lo 
precario del puesto de trabajo, de la 
carencia relativa de algunos bienes 
de consumo tenidos por indispensa
bles,, de la escasa consideración del 
propio rol profesional, de la ausen
cia de participación en la esfera pú
blica y, por tanto, en las decisiones 
sociales a las que el individuo y su 
familia han de atenerse luego. Este 
estado de cosas lo confirma un estu-
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dio realizado por Dobrowolny Bon-
nes y publicado con el título de Ima
gen de la casa; en él se pone de 
relieve la exagerada valoración de la 
casa y de la privacy entre las clases 
sociales que menos participan en la 
gestión de la vida pública y que ge
neralmente están situadas en la esca
la más baja de la estratificación so
cial. En efecto, el individuo de status 
socio-económico bajo siente más que 
los demás la casa como un lugar 
donde puede encontrar paz, relax, 
libertad, espontaneidad, ocio, eva
sión y placer estético, concibiéndola 
como un espacio que reúne y prote
ge a su familia, como un espacio en 
que puede expresar su propio poder 
y su propia voluntad, animarse, sa
tisfacer sus anhelos, refugiarse y ais
larse de los demás. Si se tiene en 
cuenta que estas categorías sociales 
subalternas, además de conceder 
una importancia central a los signi
ficados de la casa frente a los valo
res ligados a la profesión y a la par
ticipación en la vida pública, tienen 
tendencia a segregarse de las relacio
nes propias del ámbito del barrio, se 
comprenderá fácilmente que el sen
tido más general de esta valoración 
de la esfera privada constituye como 
una compensación por su escasísima 
presencia en la esfera pública. 

Por otra parte, los modelos de vi
vienda que pueden satisfacer dichas 
necesidades de prestigio, de identi
dad, de seguridad económica y so
cial, están copiadas de las clases so
ciales superiores, con cuya posición 
social privilegiada se identifica tal 
seguridad. Si se piensa, además, que 
estos modelos de vivienda y estilos 
de vida están dominados por la 
meta cultural del éxito, resulta bas
tante comprensible que se basen en 
el prestigio, símbolo del éxito. Pero 
precisamente en la consecución de 
esta meta, en la participación en este 

valor cultural, se pone de manifiesto 
la posibilidad limitada de satisfacer 
este tipo de necesidad, ya que el 
afán de participar se aliena en el 
consumo, en lugar de convertirse en 
una participación real en la cons
trucción de valores culturales. 

En definitiva, sacrificar todo en 
aras de la funcionalidad de un mo
delo de vivienda basado en el pres
tigio, en la seguridad, en la auto-
rrealización completa, lleva a dar 
respuestas equivocadas a necesida
des reales, que tienen que encontrar 
su satisfacción en la sociedad, en la 
situación profesional y en las rela
ciones sociales extrafamiliares, y 
sólo en mínima proporción en la re
visión del modelo de vivienda, si
guiendo quizá las experiencias y los 
valores de la clase social de perte
nencia. Por otra parte, es necesario 
esclarecer estas imágenes para discu
tirlas y analizarlas críticamente, sin 
aceptar sin más ni más su validez 
por la fuerza de las cosas. Esto es, 
hay que establecer cuál es la funcio
nalidad utilitaria de la vivienda y 
cuáles las imágenes y símbolos de la 
misma que constituyen necesidades 
reales. 

4. NECESIDAD 

Con el concepto de necesidad to
camos el tema central de la sociolo
gía de la vivienda, ya que se inter
preta primero la organización del 
espacio a partir de los valores, con
diciones y expectativas relaciónales 
del grupo familiar, y se verifica lue
go que el modelo concreto de vi
vienda constituye una auténtica ne
cesidad de la familia [ / Necesidad]. 
Chombart de Lauwe afirma a este 
respecto que las aspiraciones más 
profundas de los hombres, y, con
siguientemente, las necesidades en 
que las mismas se transforman, son 
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las que tienden a su liberación. En 
una palabra, con la satisfacción de 
la necesidad se contribuye a liberar 
al hombre de la vivienda. Se entien
de por necesidad una tensión a reali
zar el equilibrio, nunca alcanzado, 
que se busca y se desea en el sistema 
de valores del grupo al que pertene
ce el individuo o del grupo en sí 
mismo. El concepto de necesidad, 
como sostiene Chombart de Lauwe, 
presenta dos dimensiones: una como 
estado y otra como objeto. Es decir: 
por una parte, se da el estado de ne
cesidad de la familia o del indivi
duo, que puede quedar satisfecha 
por la vivienda o por su organiza
ción (necesidad habitacional); por 
otra, el modelo habitativo y su ar
ticulación concreta, que tienen que 
satisfacer la mencionada necesidad 
(necesidad habitativa), y en térmi
nos más amplios, la cantidad de vi
viendas que es preciso construir 
para satisfacer la demanda de las fa
milias. En la realidad concreta, afir
ma Chombart de Lauwe, "confun
diendo el estado con el objeto se 
llega muchas veces a olvidar el esta
do. En vez de hablar de la necesidad 
de vivienda, se prefiere hablar de las 
necesidades en las viviendas. Se es
tablece entonces un cálculo sobre la 
base del deterioro y de las destruc
ciones materiales, del crecimiento 
demográfico, de la dimensión de las 
familias, etc., mientras que sería 
preciso estudiar más bien en qué 
consisten exactamente las necesida
des de las familias, no según lo que 
han tenido o dejado de tener, sino 
según lo que necesitan para vivir en 
la sociedad actual". 

Estudiada desde este punto de vis
ta, la necesidad-estado llega a plan
tearse como necesidad de organizar 
(en estancias) el espacio habitativo, 
y más en particular como necesidad 
de garantizar una vida comunitaria 

dentro del grupo familiar, a la vez 
que una interdependencia entre las 
diversas funciones de la familia y de 
sus miembros. 

Una vez verificada la importancia 
que puede tener la vivienda en la sa
tisfacción de estas aspiraciones y ne
cesidades-estado, es necesario pasar 
a estudiar e identificar el modelo 
concreto de vivienda y de habitat 
que satisface ese estado, precisamen
te cuando el modelo es adecuado 
para ello, es decir, cuando al satisfa
cer ese estado de necesidad, él mis
mo se configura como necesidad, 
entendida esta vez como objeto. 

VII. Planificación de la vivienda 
en orden a la vida familiar 

Los términos y los conceptos del 
enfoque sociológico de la vivienda 
no se agotan simplemente en los 
análisis de los grupos sociales y en 
su uso de la vivienda, sino que im
plican además indicaciones concre
tas para quienes la proyectan, a fin 
de que piensen en hábitats adecua
dos a las personas y a los grupos 
que habrán de vivir en ellos. En este 
sentido, puede resultar interesante la 
colaboración del sociólogo con el 
arquitecto y el urbanista. 

Los principales problemas de los 
proyectos de viviendas se refieren a 
la relación entre los subsistemas ha
bitativo, condomínico y de barrio, a 
la tipología de los edificios, a la 
planta de la vivienda y a su flexibili
dad y articulación. 

1. RELACIÓN ENTRE 
VIVIENDA-EDIFICIO-BARRIO 

La tendencia a acentuar en el ba
rrio o barriada algunos servicios que 
antes solían realizarse en la vivienda 
familiar se corresponde con la ten
dencia a desplazar los servicios des-
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de el centro de la ciudad a los cen
tros periféricos de los barrios. Este 
desplazamiento afecta a los servicios 
de primera necesidad (ambulatorios 
de primeros auxilios, farmacia, co
rreos, oficinas administrativas), a la 
distribución de bienes de consumo 
que antes sólo se encontraban en el 
centro de la ciudad (ropa, papelería, 
libros, reparaciones varias, peluque
rías, supermercados), a las institu
ciones educativas y recreativas para 
los hijos (escuelas obligatorias, áreas 
cubiertas o descubiertas para juegos 
infantiles), a los lugares de reunión 
informal (parque o jardín, bar, club, 
restaurantes, iglesia) y formal (sedes 
de asociaciones, salas de reunión). 

Las categorías sociales que están 
por este nuevo equilibrio del barrio 
no muestran entera conformidad en 
todo, si se exceptúan los servicios de 
primera necesidad y de enlace con 
las partes restantes de la ciudad, so
bre los cuales la adhesión es unáni
me. En efecto, las categorías sociales 
que desean en los barrios servicios 
descentralizados, instituciones de es
parcimiento y centros de deporte 
para los hijos, y que tienden a trans
ferir al edificio instalaciones destina
das a satisfacer actividades que an
tes se desarrollaban en la vivienda, 
están representadas por familias jó
venes, con hijos pequeños, más dis
puestas a participar en la mejora del 
barrio y partidarias de métodos de
mocráticos en la educación de los 
hijos. Por otra parte, la disconfor
midad que suelen mostrar sobre 
todo los mayores frente a estas solu
ciones (comedor, salas de reunión y 
de lectura, servicios distracción para 
los niños, en el edificio o grupo de 
edificios) no es tan rígida ni absolu
ta como podría sospecharse, ya que 
precisamente en esos edificios de 
muchos pisos y dotados de servicios 
adecuados los ancianos pueden en

contrarse con gente que les ayude a 
romper su aislamiento y a solucio
nar los problemas que les crea conti
nuamente el debilitamiento de sus 
fuerzas físicas y psíquicas. 

2. TIPO DE VIVIENDA: 
CHALET FAMILIAR, 
CONDOMINIO O TORRE 

Suele preferirse el chalet familiar, 
con el consiguiente rechazo de la vi
vienda en condominios o en torres. 
Aunque este estereotipo procede de 
la interpretación de las propias ne
cesidades a la luz de valores ya su
perados, como los de la villa seño
rial en medio de un jardín, típica de 
la burguesía del siglo xix, y los de la 
casa rural, que aloja únicamente a la 
familia del campesino, apunta tam
bién a la necesidad de encontrar 
bienestar y distensión en el contacto 
con la naturaleza y con lo auténtico, 
y representa así un refugio frente a 
la vida caótica y artificial de la ciu
dad. Esto es muchas veces el resulta
do del crecimiento especulativo de 
la ciudad, crecimiento que ha impe
dido programar u organizar los es
pacios urbanos respetando las dis
tancias entre espacios construidos y 
espacios sin construir, dotando a la 
zona de servicios para que los niños 
(y los adultos) pudieran alternar su 
vida en la casa con la vida al aire 
libre de los jardines y del campo de
portivo junto a la casa, y, por últi
mo, adoptando nuevas técnicas para 
insonorizar las paredes internas y 
externas de la vivienda. El cambio 
de esta situación haría más agrada
ble la vida en el condominio, incluso 
para las familias con hijos peque
ños, que son los que resultan más 
sacrificados en la actualidad. 

No faltan categorías sociales que, 
incluso en las actuales condiciones, 
prefieren vivir en el condominio y 
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no en el chalet unifamiliar; suelen 
ser familias ancianas, que con esa 
solución sienten disminuir de alguna 
manera la falta de seguridad que 
se deriva del debilitamiento de sus 
fuerzas físicas y psíquicas, teniendo 
además la posibilidad de atenuar su 
soledad y la monotonía de sus jor
nadas. 

La impracticabilidad de una polí
tica dirigida a prodigar una cons
trucción exclusivamente horizontal 
está motivada por razones urbanísti
cas, a fin de evitar que se malgaste 
el territorio con una extensión indis
criminada de áreas edificadas. 

Sin embargo, esto no significa que 
no pueda seguirse una vía interme
dia, consistente en construir en el te
rritorio edificios de viviendas tanto 
en horizontal como en vertical, res
petando las oportunas distancias en
tre los mismos y dotándoles de los 
servicios necesarios. 

3. DISPOSICIÓN Y ARTICULACIÓN 
DE LAS ESTANCIAS, 
LAS PAREDES MÓVILES 
EN LA VIVIENDA 

Estos tres problemas atañen a la 
estructura de la vivienda y a su flexi
bilidad ante la modificación de la 
estructura de la familia. 

El primer aspecto hace referencia 
al diseño de la vivienda, cuyos mo
delos pueden sintetizarse en estos 
tres: estancias ordenadas en torno a 
un pasillo, división de la vivienda en 
zona de día y zona de noche y, fi
nalmente, estancias de paso de la 
zona de día a la zona de noche. Es
tos modelos, si por un lado se hallan 
dispuestos a lo largo de un conti-
nuum temporal comprendido entre 
lo más antiguo y lo más reciente, 
por otro no puede decirse que estén 
igualmente dispuestos en un conti-
nuum funcional análogo. En otras 

palabras, no está dicho que el mode
lo de separación de la vivienda en 
zona de día y zona de noche sea me
jor que el dispuesto en torno a un 
pasillo, ya que el primer modelo 
puede implicar incluso una segrega
ción de los subgrupos familiares 
(ancianos o jóvenes, en particular), 
cuando en el dormitorio se desarro
llan también actividades que no es
tán relacionadas directamente con el 
descanso (lectura, juegos, reuniones 
con amigos, distracciones y peque
ñas tareas). 

A este problema va unida eviden
temente la articulación del espacio 
habitativo en estancias. Sin embar
go, el tema se hace aquí más com
plejo, ya que, si la generación de 
más edad prefiere una vivienda cen
trada en la cocina, en la que se des
arrolla toda la vida familiar, las per
sonas no tan mayores (de cincuenta-
sesenta y cinco años) se inclinan 
más por el salón normal de estar. 
Esta tendencia es aún más clara en 
la generación madura (treinta y 
cinco-cincuenta años), que prefiere 
desplazar el centro de la vida fami
liar, en sus diversas manifestaciones 
individuales o comunitarias, hacia el 
salón que mejor se adapta a las acti
vidades domésticas de la familia 
moderna: distracciones, recepción 
de visitas, televisión. Nos movemos 
aún dentro del esquema tendente a 
comunitarizar todas las actividades 
del núcleo familiar, tal como ocurría 
con la familia popular que ha llega
do ahora a la vejez; sin embargo, la 
recuperación de nuevas actividades 
en la esfera doméstica y el replan
teamiento dentro de esta misma de 
las funciones de cada miembro de la 
familia han llevado a redescubrir y 
atribuir un valor nuevo a las estan
cias que antiguamente se llamaban 
salón, comedor, sala verde o sala 
amarilla. Finalmente, en la genera-
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ción de adultos jóvenes (veinte-
treinta y cinco años) se advierte la 
superación de estas imágenes comu
nitarias de las estancias de la vivien
da, así como la aparición de otra 
mentalidad mucho más orientada a 
distribuir las actividades por estan
cias específicas. Tiene que haber, 
pues, salita-comedor, salón para los 
huéspedes, la televisión y las distrac
ciones; sala para pequeños trabajos, 
ropero, cuarto para que el niño pue
da jugar con sus amigos y dormir 
en él. Desde este punto de vista, hay 
una clara indicación para los pro
yectistas cuando en la organización 
de la vivienda se pide que se atienda 
más el aspecto comunitario que el 
individual. En efecto, para este tipo 
de personas jóvenes con su respecti
va familia es evidente que, si es ne
cesario el momento comunitario de 
la comida, de ciertas distracciones o 
de la televisión, ese momento debe 
estar fuertemente integrado dentro 
del otro momento personal, por lo 
que incluso los niños han de dispo
ner de un espacio propio en la vi
vienda a ellos reservado. Esta nece
sidad se deja sentir más aún si se 
piensa que la educación del niño se 
concibe en términos de un contacto 
socializador cada vez mayor con 
otros niños en instituciones públi
cas, y si se tiene en cuenta, por otro 
lado, que la familia joven (muy a 
menudo con la presencia de las tres 
generaciones dentro de ella) necesita 
desarrollar sus propias actividades y 
funciones en una articulación de es
pacios que pueda facilitar una satis
facción simultánea de esas necesi
dades. 

En definitiva, el uso de la vivien
da se va modificando progresiva-, 
mente a medida que evoluciona el 
ciclo biológico de la familia y, consi
guientemente, a medida que cam
bian sus miembros, generaciones y 

roles. La familia nace con la pareja 
matrimonial joven y la presencia 
eventual de los padres ancianos; cre
ce luego con la generación joven, 
que se va haciendo cada vez más 
autónoma, hasta llegar a separarse 
de la familia (que entonces pasa a 
ser sólo de origen). La pareja se 
vuelve a encontrar sola y además 
anciana. También la vivienda, en su 
planificación y en su organización, 
tiene que sufrir estos cambios es
tructurales. Los problemas que sur
gen de estas exigencias tienen una 
gran importancia y, en general, pue
den resolverse de diferentes ma
neras. 

Cabe la posibilidad de cambiar de 
vivienda. Pero esto puede conllevar 
una modificación en la trama rela-
cional de conocimientos y amista
des, y hasta cierta sensación de des-
arriago de todo lo que los individuos 
y la familia han ido creando en el 
edificio y en el barrio. Este desarrai
go es aún más grave y sus conse
cuencias más irreparables cuando 
el cambio de residencia tiene lugar 
en la ancianidad, coincidiendo con 
otros cambios relaciónales, como el 
retiro de la actividad profesional 
(productiva). 

Una solución hasta cierto punto 
mejor puede ser la de dotar a la vi
vienda de paredes móviles; así, con 
la modificación funcional de la mis
ma, se haría innecesario el cambio 
de residencia. En efecto, las paredes 
móviles permiten disminuir o ensan
char las estancias según el gusto de 
cada familia, lograr otras nuevas o 
anular algunas existentes, modifi
cando el plan estructural de la vi
vienda en función de las relaciones 
familiares y de las actividades y ro
les que se desempeñan. Se trata de 
solucionar un problema social utili
zando tecnologías nuevas, frente a 
las cuales no existe ningún rechazo 
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preconcebido por parte de los posi
bles usuarios. 

A. Gasparini 
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Voto 

VOTO 

SUMARIO: I. Introducción - II. Métodos y 
orientaciones en el análisis del voto - III. Por 
qué se vota - IV. Por quién se vota: 1. Sexo; 
2. Profesión; 3. Renta; 4. Edad; 5. Religión. 

I. Introducción 

El principio un hombre, un voto es 
de reciente conquista y fruto de lar
ga lucha; antes existían grandes dis
criminaciones en razón sobre todo 
del patrimonio, del status socio-eco
nómico, de la raza, del nivel cultu
ral, de la religión y del sexo. Aun
que aún no se aplica universalmente, 
completa el desarrollo del concep
to de representación, concepto en 
que, ante la imposibilidad material 
de realizar una democracia directa 
efectiva —de la que en realidad aún 
existen algunas formas, como el re
feréndum— y a pesar de las argu
mentaciones contrarias de Aristó
teles y de Rousseau, ha llegado a 
expresarse y concretarse el procla
mado derecho de la soberanía popu
lar. Dada la importancia adquirida 
por el voto, sobre todo en los siste
mas políticos no autoritarios o tota
litarios, han obtenido gran relieve el 
interés y el estudio del modo como 
se forman y expresan las preferen
cias políticas de los individuos. Pero 
antes de examinar el proceso me
diante el cual maduran las actitudes 
y los comportamientos de voto, así 
como los factores que influyen en 
tal proceso, puede ser oportuno de
tenerse a considerar el significado 
del voto, analizando los reparos crí
ticos que se le hacen y que pueden 
reducirse esencialmente a dos: a) el 
voto no es más que un poder en 
blanco, y quien lo ejerce carece de 
cualquier control directo y eficaz so
bre los elegidos y sobre el proce
so político; por tanto, el voto no 
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pasa de ser un instrumento de legi
timación supuesta del sistema y de 
enmascaramiento de las tensiones 
reales y de los conflictos existentes 
en la sociedad; b) el voto es un pro
cedimiento irracional y emotivo, 
una elección condicionada por fac
tores contra los que el sujeto nada 
puede hacer; por tanto, una no elec
ción; rara vez expresa el voto una 
decisión consciente. 

En cuanto al primer tipo de repa
ros, se puede estar de acuerdo, sin 
duda, en el hecho de que la pugna 
electoral encubre en parte los con
flictos sociales existentes; sin embar
go, parece preferible la reglamenta
ción al menos endeble del conflicto 
a una explosión del mismo que des
truya toda relación social. En cam
bio, la cuestión del poder o delega
ción en blanco, lo que es un tópico, 
parece más bien cosa rancia y algo 
gastada. En efecto, el ejercicio del 
poder se realiza según unas reglas 
universales que tienden a obstaculi
zar una participación amplia y ple
na. El verdadero problema es el de 
la amplitud del control que se ejerce 
sobre quien ocupa el poder; entre 
los instrumentos de control, el voto 
es uno de los más eficaces. 

En formas de democracia directa, 
como tienden a definirse ciertas ex
periencias asamblearias, también se 
forman liderazgos sobre los que no 
suele existir otro control que el de
magógico, y que no desdeñan el em
pleo de técnicas para manipular e 
instrumentalizar a la base. Mas con 
esto no se quiere decir que no se de
ban buscar continuamente formas 
que permitan una participación que 
se extienda más allá del momento 
electoral y que garanticen una rela
ción directa y un control sobre el 
comportamiento de los represen
tantes. 

También el concepto del voto 

como legitimación supuesta merece 
una puntualización. Ante todo, por
que en realidad no tiene nada de su
puesta, dado que las elecciones son 
ocasiones de cambios incluso pro
fundos, aun reconociendo que, a no 
ser que ocurran hechos traumáticos 
e imprevisibles, son cambios más 
lentos y no tan radicales como los 
revolucionarios. En segundo lugar, 
por la definición limitativa del con
cepto de sistema, entendido como 
estático y cerrado. Para facilitar la 
comprensión recíproca, basta acla
rar el tipo de cambio que se requie
re, sin esconderse detrás de cierto 
tipo de análisis que, entre otras co
sas, no permite captar lo que efecti
vamente ocurre. 

El segundo orden de reparos en
laza con el pensamiento liberal-
democrático, según el cual el ciuda
dano, en nombre de una presunta 
analogía entre elección política y 
elección económica, sería capaz de 
decisiones personales racionales in
cluso en el momento del voto. Pero 
los estudios sobre el comportamien
to electoral, por el contrario, han 
llevado a negar que el individuo se 
conduzca según una racionalidad de 
tipo económico, subrayando que el 
voto es resultado de fuerzas y de 
condicionamientos externos. 

A fin de salvar el núcleo central 
de la teoría liberal-democrática, se 
ha llevado a cabo una sustitución de 
conceptos, en virtud de la cual se ha 
pasado de la noción de racionalidad 
individual a la de racionalidad del 
sistema, entendiéndose en este caso 
por sistema simplemente la masa de 
los individuos. Como escribe Berel-
son, "no parece que los votantes to
mados singularmente logren hoy sa
tisfacer los requisitos indicados por 
los teóricos políticos como indispen
sables para tener un sistema demo
crático de gobierno. Los miembros 
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particulares puede que no respon
dan a todos los requisitos; pero, sin 
embargo, el conjunto sobrevive y 
progresa. Esto sugiere que la teoría 
clásica es deficiente al querer apo
yarse en el ciudadano individual, 
descuidando ciertas propiedades co
lectivas que residen en el electorado 
tomado globalmente y en el sistema 
político y social en que actúa". 

Pero esta "exactitud teórica del 
sistema que permite corregir los 
errores individuales mediante meca
nismos de armonización" no ha pa
recido aceptable ni siquiera desde el 
punto de vista teórico. Lo que cabe, 
pues, es preguntarse si tiene sentido 
hablar de racionalidad en el campo 
electoral. 

El hombre racional está abierto a 
nuevas informaciones, sean de su 
agrado o no; las busca activamente, 
aunque no concuerden con sus pre
juicios. Se forfna una opinión ba
sándose en las mejores informacio
nes disponibles, comprobando su 
veracidad e importancia. Probable
mente poquísimas personas llegan a 
madurar una opción electoral si
guiendo este proceso; mas esto no 
significa que los demás sean irracio
nales. Un conocimiento detallado y 
profundo de los problemas, una co
rrecta percepción de las posiciones 
de los partidos y una familiaridad 
con los temas políticos son induda
blemente admirables; pero ¿son ver
daderamente necesarios para la ex
presión del voto? 

Las opciones electorales, dejando 
a un lado los casos en que un pro
blema determinado o un interés sec
torial adquieren importancia ex
traordinaria y preeminente, no son 
específicas, sino generales. Se basan 
en una orientación de fondo no ne
cesariamente resultante de opiniones 
bien estructuradas. En efecto, con el 
voto se elige a los gobernantes por 

un discreto número de años; es difí
cil prever e imposible controlar los 
acontecimientos que acaecerán en 
ese período; por eso puede ser inútil 
profundizar y comparar los progra
mas de los partidos, mientras que es 
importante establecer una relación 
de confianza con el partido, eviden
temente sobre la base de cuanto el 
partido ha hecho con anterioridad y 
de la imagen que se ha creado. En 
conclusión, el voto no puede ser un 
comportamiento racional según la 
definición común de racionalidad, 
sin que por ello se convierta en irra
cional. Más sencillamente, sigue una 
lógica diversa: la de la relación de 
confianza que se establece entre 
elector y partido. 

II. Métodos y orientaciones 
en el análisis del voto 

Los estudios del comportamiento 
electoral pueden seguir dos métodos 
diversos: el método comúnmente de
nominado ecológico y la observa
ción mediante entrevista o survey. El 
método ecológico permite observar 
correlaciones entre la fuerza de los 
partidos en zonas geográficas limita
das y las características demográfi
cas de las mismas zonas (número, 
subdivisión por sexo, por grupos de 
edad), las características profesiona
les (población activa y pasiva, sector 
de actividad, división en estratos) y 
la dirección de la movilidad (ascen
dente o descendente). 

Mediante el survey es posible co
rrelacionar el comportamiento elec
toral de muestras representativas de 
individuos particulares con un am
plio número de características socia
les de los mismos individuos, como 
las que se refieren a la situación fa
miliar, al sistema de valores, al tra
bajo que se desarrolla, a las caracte-
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rísticas de la personalidad, al com
portamiento religioso, a la vida en 
la comunidad. El método ecológico, 
más empleado por resultar más eco
nómico y sencillo, presenta grandes 
limitaciones. Ante todo, no permite 
inferir, basándose en el análisis de 
las relaciones entre los datos sobre 

. la composición social y los conjun
tos de votos emitidos, la relación en
tre características sociales y compor
tamiento electoral individual. Ade
más, son muy pocos los caracteres 
sociales y económicos de las zonas 
consideradas que pueden recabarse 
de censos o de otras fuentes. En 
consecuencia, el encuestador tiene 
que trabajar con indicadores socia
les y políticos en bruto, debiendo 
disponer, en cambio, de un mayor 
número de informaciones para redu
cir las muchas ambigüedades del 
método ecológico. El survey tam
bién presenta diversos inconvenien
tes, como su alto coste, que limita 
sus posibilidades de aplicación, y, al 
menos por lo que se refiere a los 
países latinos, un elevado índice de 
negativas a responder, así como la 
tendencia a disimular la preferencia 
política real; la observación median
te entrevista supone un ambiente 
que valore como positiva la práctica 
de la libre expresión de lo que uno 
piensa. Además, no permite aclarar 
las razones por las que no se quiere 
expresar las preferencias políticas. 
Esto, además de ser imputable a un 
escaso nivel de comunicación políti
ca y al deseo de mantener ocultas 
las propias actitudes, puede indicar 
o que no se tienen opiniones o que 
las que se tienen están poco estruc
turadas y arraigadas, por lo que se 
prefiere no expresarlas. Una obser
vación bastante común se refiere al 
hecho de que en el survey se indagan 
generalmente las actitudes y las pre
disposiciones al voto, a lo que no 

siempre corresponde un comporta
miento real de voto. Si esto puede 
ser cierto en cada caso particular, 
cuando se cuenta con muestras su
ficientemente numerosas tal discre
pancia se reduce notablemente, a no 
ser que se quiera pensar en un mun
do compuesto de personalidades 
disociadas. A pesar de los inconve
nientes, el survey ofrece ventajas y 
posibilidades de profundización que 
no tiene el método ecológico, como 
la mayor cantidad de informaciones 
y la posibilidad de realizar estudios 
longitudinales que, si obviamente se 
realizan con los mismos sujetos, per
miten aclarar el cambio electoral en 
el tiempo. 

Esto por lo que se refiere a los 
métodos. Por otra parte, si consi
deramos la orientación y el énfasis 
puesto en el estudio del comporta
miento electoral, distinguimos dos 
enfoques diversos: uno, orientado 
en sentido sociológico, aclara las 
causas de la opción de voto en la 
condición existencial de la persona. 
La ubicación dentro de un grupo en 
la sociedad, particularmente en el 
contexto de la ocupación, implica 
modelos específicos de relaciones y 
comunicaciones sociales, modelos 
que ejercen en los miembros de los 
grupos presiones sociales y psicoló
gicas que favorecen la aceptación de 
informaciones, valores y comporta
mientos congruentes con el ambien
te. El acento se pone sobre todo en 
la ocupación, puesto que, como los 
adultos, en particular los varones, 
pasan la mayor parte de su tiempo 
activo desempeñando su trabajo, las 
características asociadas al trabajo 
mismo constituyen el conjunto más 
importante de determinantes de su 
comportamiento. La profesión no 
condiciona únicamente la dimensión 
temporal de la vida de un individuo, 
sino también, de modo característi-
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co, la amplitud de sus contactos so
ciales, ya sea en el trabajo, ya fuera 
de él. Basándose en estas premisas, 
existe una fuerte tendencia socioló
gica que trata de explicar el compor
tamiento de voto sirviéndose de las 
variables que permiten situar a los 
individuos en determinados grupos, 
estratos o clases sociales. La rela
ción entre posición de clase y com
portamiento de voto se determina 
describiendo la naturaleza de la re
lación entre posición de los votantes 
en el sistema de estratificación y sus 
preferencias políticas. Este concepto 
clasista de voto es normalmente 
aceptado, lo mismo que la idea de 
los partidos como expresión de cla
ses sociales y la imagen de las elec
ciones como traducción democrática 
de la lucha de clases. En realidad, 
tal convicción ha sido revisada y se 
ha incluido el voto en un modelo 
más amplio, que abarca también 
otros factores, por ejemplo, cultura
les y religiosos, que no operan según 
distinciones de clases. Volveremos 
luego sobre esto. Aquí conviene 
subrayar una orientación que siente 
predilección por el factor sociológi
co para explicar el comportamiento 
de voto; es decir, considera los acto
res políticos únicamente como intér
pretes de roles definidos por la si- ' 
tuación, portadores de rasgos cultu
rales y objeto de clasificación según 
características sociales. 

Hay aún otra orientación que 
considera el comportamiento electo
ral como resultado de las caracterís
ticas personales de los individuos y 
de sus repuestas a las interacciones 
con otros individuos y a los estímu
los provenientes del exterior; es de
cir, de aquellas características que se 
resumen comúnmente en el término 
de personalidad. Se trata de una 
orientación que da la preferencia a 
los aspectos psicológicos, queriendo 

aclarar por medio de los mismos el 
comportamiento. Históricamente, 
las dos orientaciones han sido des
arrolladas, respectivamente, por un 
grupo de científicos que trabajaba 
en la Columbia University, tales 
como Lazarsfeld, Berelson y Lipset 
(orientación en sentido sociológico), 
y por científicos de la universidad de 
Michigan, tales como Campbell, 
Converse, Miller, Stokes y Dupeux 
(planteamiento psicológico-social). 
Una y otra" orientación no se exclu
yen necesariamente entre sí; el com
portamiento de un individuo es el 
resultado tanto de factores socio-es
tructurales como de factores que se 
refieren a su personalidad y que le 
permiten captar la realidad (aspecto 
cognoscitivo), expresar valoraciones 
(aspecto afectivo) y establecer rela
ción entre el yo propio y los demás. 
La segunda puede que resulte más 
útil para explicar ciertos fenómenos, 
como la estabilidad del voto a largo 
plazo, incluso en presencia de modi
ficaciones socio-económicas, o va
riaciones a corto plazo. En tal 
caso puede resultar difícil explicar 
el voto en términos de factores socia
les y estructurales. 

III. Por qué se vota 

Prescindiendo de consideraciones 
sobre el voto como instrumento de 
participación y del hecho de que en 
algunos países sea obligatorio, po
demos distinguir diversos motivos 
por los que se vota. El voto, en pri
mer lugar, representa una tentativa 
de influir en el sistema político o en 
las opciones político-administrativas 
del gobierno. Ello implica, por un 
lado, la existencia de valores que 
pueden verse amenazados por un re
sultado electoral desfavorable; pién
sese en unas elecciones políticas en 
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las que esté en juego, por ejemplo, 
la existencia del mismo sistema polí
tico y de algunos valores fundamen
tales. Por otro, implica la presencia 
de intereses que se ven afectados por 
las decisiones del gobierno y que ló
gicamente estimulará más el voto de 
los individuos portadores de tales 
intereses. Este segundo caso presu
pone disponer de la información su
ficiente sobre la importancia real de 
la intervención del gobierno y de un 
conocimiento de los programas de 
los diversos partidos. Esto de hecho 
no ocurre siempre. La mayor parte 
de los electores no conoce los pro
gramas; pero tiene convicciones pre
cisas sobre los partidos en su con
junto: uno defiende la libertad, otro 
representa una amenaza para el sis
tema actual; uno se identifica con 
los intereses de los obreros, otro es
clavo de los amos; uno es honesto, 
otro deshonesto. Por tanto, se tien
de a votar a un partido y no a un 
programa, de cuya inutilidad, entre 
otras cosas, se está absolutamente 
seguro, ya que los partidos por defi
nición no mantienen las promesas 
electorales. Los deslizamientos de 
un partido a otro ocurren, en la ma
yoría de los casos, cuando se dete
riora o se modifica la imagen o este
reotipo del partido; cuando, en 
última instancia, se modifican los 
valores sociales e individuales. El 
voto expresa orientaciones de valor 
más que un conocimiento real del 
proceso político y del modo como 
éste condiciona los intereses particu
lares. De acuerdo con cuanto queda 
dicho, se explica que en período de 
crisis política o económica las elec
ciones adquieran una importancia 
mucho mayor, puesto que en tales 
circunstancias se ven más implica
dos los sistemas de valores. 

Otra razón fundamental por la 
que se vota está representada por la. 

presión que en tal sentido, indepen
dientemente del interés por las elec
ciones, ejercen sobre el individuo el 
grupo o los grupos a que pertenece, 
presión que se refiere también a la 
dirección de voto. Al individuo le 
resulta difícil librarse de la presión 
del grupo que para él represente un 
valor positivo; mediante el grupo, 
en efecto, satisface necesidades de 
seguridad, prestigio, actividad, esti
ma y afectividad; para hacerse acep
tar, renuncia a aquellas actitudes 
que provocarían una reacción nega
tiva en el grupo, el cual, además, 
dispone de sanciones adecuadas 
contra quienes no se amoldan, como 
la marginación y la expulsión. Se
gún Festinger, la presión a asumir 
las opiniones del grupo se deriva del 
deseo del individuo de reducir las 
tensiones provocadas por una situa
ción de disonancia cognoscitiva entre 
sus opiniones y las del grupo. 

La participación en el voto puede 
expresar la convicción de poder in
fluir en los resultados electorales y 
en la política gubernativa. En este 
sentido, sería más limitada en situa
ciones de alienación política difusa; 
es decir: cuando es general el desin
terés por los problemas políticos y 
sociales; la gente se considera in
competente y estima inútil interve
nir, ya que no se puede influir en los 
partidos y en el proceso político; 
existe una orientación pasiva frente 
a la autoridad; la identificación par
tidista es escasa; el sentido de efica
cia política es muy limitado. Se pue
de votar también para cumplir con 
un deber cívico, según se enseña en 
la escuela o a través de los instru
mentos de comunicación de masas, 
o bien para expresar la insatisfac
ción o la rebeldía contra alguna 
cosa, que puede ser la orientación 
política de la familia, el proceder de 
un partido, del gobierno, etc.; la 
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idea es votar en contra, y no no tan
to favorecer algo valorado positiva
mente. Resumiendo, puede afirmar
se que las razones de por qué se 
vota hay que buscarlas en el grado 
de implicación de una elección. La 
implicación es tanto mayor cuanto: 
a) mayor es el interés por las elec
ciones, b) mayor es la preocupación 
por el resultado de las elecciones, 
c) mayor es la presión social para que 
se vote, d) mayor es la identificación 
partidista y el sentido del deber cívi
co,^) mayor es la dimensión expresi
va asociada al voto mismo, g) me
nor es la alienación política. 

Cuanto se ha dicho sobre el signi
ficado del voto aclara la decisión 
que el individuo debe tomar previa
mente a la de por quién votar, es de
cir, si vota o no. El abstencionismo 
y, quizá sólo en parte, el fenómeno 
de las papeletas en blanco y de las 
papeletas nulas (debido a la fuerte 
presión social puede que uno vaya 
a votar contra su voluntad) puede 
explicarse por un escaso interés, 
por escasa información, por mayor 
anomía y alienación política. Pero se 
puede explicar también por presio
nes contrapuestas. Con este concep
to, crucial en el análisis del voto, se 
indica la situación de conflicto psi
cológico en que se encuentra un in
dividuo sometido a estímulos con
tradictorios o influido por su refe
rencia a grupos orientados diversa
mente en materia de voto. Ejemplos 
de presión contrapuesta son: a) ser 
católico y votar a partidos ateos; 
b) la situación en que existe discre
pancia entre clase objetiva de perte
nencia y clase de autoidentificación; 
c) cuando la intención de voto del 
individuo es diferente de la de los 
demás miembros de la familia; d) la 
tradición de voto del elector choca 
con la intención de votar a un parti
do diferente del preferido hasta en

tonces; e) la intención de voto a 
cierto partido es diferente de la de 
los miembros del grupo primario de 
pertenencia; g) el individuo pertene
ce a diversos grupos (familia, ami
gos, trabajo, etc.) con diferente 
orientación política, cada uno de los 
cuales tiene para él valor positivo y 
todos exigen lealtad. Una situación 
de presiones contrapuestas, que se 
caracteriza esencialmente por la di
sonancia cognoscitiva, produce una 
serie de reacciones en el individuo, 
como: a) dilación en el tiempo de la 
decisión de voto; b) disminución del 
interés por las elecciones; c) propen
sión a modificar las propias inten
ciones de voto; d) tendencia, ante 
un ambiente primario dividido, a 
adaptarse a las valoraciones de la 
mayoría de la comunidad, es decir, 
a votar al partido dominante en el 
área de referencia; e) voto en blanco 
o nulo; f) abstencionismo. 

Las diversas hipótesis avanzadas 
para comprender el abstencionismo, 
sobre todo las que hacen referencia 
al escaso interés y al bajo nivel de 
comprensión de la política, pueden 
aplicarse a los grupos sociales más 
implicados en el fenómeno: los más 
jóvenes y los más ancianos, las mu
jeres, los más pobres, los que viven 
en zonas rurales o en zonas no in
tensamente politizadas y los que tie
nen un nivel educativo más bajo. 

IV. Por quién se vota 

Dado el carácter de la estratifica
ción y el modo de ser de los parti
dos, sería extraño no encontrar una 
relación entre posición de clase y 
preferencia política. Sin embargo, es 
posible que esa relación se esté ha
ciendo cada vez más débil por la 
mejora continua de las condiciones 
económicas, por la prolongación del 
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período escolar y por la difusión de 
estilos de vida bastante comunes en
tre todas las clases. Si bien los inte
reses de clase se han generalizado en 
nuestra sociedad, no son completa
mente homogéneos, razón por la 
cual no son precisamente el único 
factor al que hay que imputar el 
comportamiento electoral. La ren
ta, la ocupación y la educación no 
dividen a la población en sectores 
netamente distintos y perceptibles. 
Personas que se encuentran en la 
misma posición económica pueden 
unirse más o menos establemente 
con vistas a objetivos políticos o 
económicos comunes; pero esa soli
daridad de clase no arrastra a una 
mayoría permanente de la pobla
ción. Por tanto, la elección de parti
do no puede explicarse únicamente 
en términos de clase; ello sería posi
ble en la medida en que tuviese una 
relación significativa con la concien
cia de pertenecer a una clase social y 
con una valoración según intereses 
económicos de clase. El voto debe 
considerarse, por tanto, producto de 
múltiples variables; algunas, ligadas 
a la posición que ocupa el individuo 
en relación con el sistema de pro
ducción; otras, propias del tipo de 
socialización política a que ha esta
do, sometido; y otras, ligadas a la 
personalidad. La socialización polí
tica es importante en cuanto que ya 
en la infancia se forman orientacio
nes no sólo hacia la política en gene
ral y a las relaciones políticas, sino 
también hacia partidos específicos; 
es decir, la identificación con un 
partido puede desarrollarse ya desde 
edad temprana, según las líneas de 
una socialización manifiesta o laten
te, realizada por la escuela y por los 
grupos de amigos, pero sobre todo 
Por la familia. En efecto, la mayor 
parte de los electores conserva leal
tad al partido al que votan sus pa

dres, partido en el que se expresan 
las diferencias de clase, religiosas, 
culturales, territoriales y familiares. 
Como ejemplo de variables asocia
das a la personalidad, podemos re
cordar el autoritarismo y el dogma
tismo. El individuo de mentalidad 
cerrada es rígido en sus opiniones y 
en sus creencias, se sitúa sin crítica 
frente a la autoridad, rechaza lo que 
no está de acuerdo con ella y es su
mamente resistente al cambio social 
y psicológico. Todos los estudios so
bre el comportamiento de voto han 
evidenciado la existencia de una 
fuerte estabilidad de voto, en virtud 
de lo cual es posible identificar ge
neralizaciones empíricas relativas a 
la influencia de algunas variables. 
Hay que adelantar que no se quiere 
brindar una panorámica completa 
de las modalidades de voto; sin em
bargo, se indicarán algunas tenden
cias que parecen particularmente in
teresantes. 

1. SEXO 

Las mujeres tienden a ser más 
conservadoras que los hombres. No 
es de extrañar, si se tiene en cuenta 
que existe una fuerte relación entre 
sentimiento religioso y opinión polí
tica, y que normalmente las mujeres 
son más religiosas que los hombres. 
Se podría creer que la mujer que 
realiza un trabajo extradoméstico, 
por el hecho mismo de que general
mente ocupa una posición inferior a 
la del hombre, debería asumir orien
taciones políticas más ligadas a una 
situación de clase. Pero esto no se 
da, lo que confirma el predominio 
de la motivación religiosa sobre la 
socio-económica. Muy probablemen
te, la mujer que pertenece a la clase 
obrera percibe en mayor medida 
que los hombres una situación de 
ambivalencia, de conflicto entre el 
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sentido de pertenencia a la comuni
dad católica y la identificación con 
una clase social no acomodada, que 
podría ser mejor defendida en algu
nos aspectos por partidos anticleri
cales. Los hombres votan a partidos 
de izquierda en mayor proporción 
que las mujeres, y lo mismo a los 
partidos menores. Políticamente es
tán más informados y son más com
plejos, por lo que pueden realizar 
opciones más matizadas que la de 
votar a una u otra de las grandes 
formaciones. La diferencia de voto 
entre hombres y mujeres puede ex
plicarla la diversidad de roles cultu-
ralmente definidos por la sociedad: 
a la mujer se le pide estabilidad, ad
hesión a valores tradicionales, esca
so compromiso en la vida social por 
estar ya bastante absorbida por la 
familia, actitud más confiada res
pecto a la autoridad, mientras que al 
hombre se le reconoce competencia, 
el ejercicio de la función crítica y la 
intervención en el proceso político. 

2. PROFESIÓN 

Es necesario distinguir y especifi
car lo más posible las diversas acti
vidades profesionales para compren
der mejor el comportamiento de 
voto, en cuanto que grandes agrupa
ciones, como la de obreros o emplea
dos, no permiten llegar a un cono
cimiento suficiente del voto. Según 
este planteamiento, parece oportu
no distinguir a quienes desarrollan 
actividades manuales (excluidos los 
ocupados en la agricultura) en: 
obreros dependientes de empresas 
de grandes dimensiones, obreros de
pendientes de empresas de pequeñas 
dimensiones y de empresas artesana-
les y dedicados a actividades ma
nuales en el sector terciario (perso
nal de servicios, subalternos, etc.). 
La dimensión de la fábrica determi

na en gran parte los contactos socia
les, el tipo de presiones y de infor
maciones orientadas a los obreros; 
las comunicaciones se dirigen prefe
rentemente a los compañeros de tra
bajo, reforzando de este modo su 
adhesión a las opiniones y a los va
lores de la clase obrera; la posibili
dad de una presencia sindical eficaz 
contribuye a hacer más conscientes 
a los obreros de sus problemas y de 
su oposición al empresario, con el 
cual no se establece una relación de 
tipo personal; los obreros están más 
expuestos a organizaciones radicales 
activas y a presiones informales de 
contenido radical. Los obreros de la 
gran empresa se acercan más que los 
otros a la definición marxista de cla
se; en efecto, son conscientes: a) de 
los intereses de su clase, intereses 
con los que se identifican; b) de la 
existencia de otros intereses de clase, 
que rechazan como ilegítimos; c) de 
los medios políticos colectivos de 
que pueden servirse para realizar sus 
intereses de clase. Dadas estas pre
misas, se comprende fácilmente su 
tendencia a votar a la izquierda en 
mayor medida que los otros grupos. 
En las pequeñas empresas, el con
trol personal del empresario es más 
estricto, las posibilidades de inter
cambios de contenidos políticos más 
limitadas, la presencia del sindicato 
mucho más débil, cuando no falta, y 
las presiones de tipo radical mucho 
más tenues. La tendencia a votar a 
la izquierda es menos acentuada. 
Los dedicados a actividades manua
les del sector terciario se encuentran 
en una relación inmediata y perso
nal con el empresario, interactúan 
de modo continuado sobre todo con 
los pertenecientes a la clase media y 
superior y no constituyen una clase. 
Políticamente se orientan más hacia 
los partidos moderados. 

Los empleados forman esa masa 
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de contornos no bien definidos que 
se denomina comúnmente estamen
to medio o, según la terminología de 
Wirght Mills, la nueva clase media 
(la vieja clase media estaba com
puesta por trabajadores indepen
dientes y pequeños propietarios), es 
decir, un grupo no homogéneo, ato
mizado, sin historia, elector tradi
cional de los partidos de centro y de 
derecha. Esta tendencia de voto se 
está modificando en favor de la iz
quierda. Las razones de este desliza
miento son esencialmente dos. El 
origen social de los empleados se 
está modificando; una parte no des
preciable proviene de familias obre
ras, de las cuales conserva la tradi
ción de voto como consecuencia del 
proceso de socialización. Sin embar
go, la razón más importante parece 
ser la pérdida de status por parte de 
esta nueva clase media. Es quizá la 
clase más frustrada; se considera 
marginada y humillada por una cla
se obrera cada vez más activa y que 
consigue cada vez más (sus ingresos 
son a menudo inferiores a los de los 
obreros); ve disminuir progresiva
mente su prestigio; advierte en el 
plano económico una discrepancia 
entre la calidad el servicio insustitui
ble que está convencida de prestar a 
la comunidad y el tratamiento eco
nómico que recibe; espera como 
ningún otro grupo en la revolución 
de las expectativas: la necesidad de 
alcanzar las metas siempre nuevas 
que fija el consumismo desenfrena
do y los objetivos a que debería dar 
acceso un nivel educativo más eleva
do crean un desequilibrio entre aspi
raciones y realidades que se va acen
tuando cada vez más. La difusión de 
estas actitudes puede llevar a la con
vicción de que todo el sistema so
cio-económico está equivocado y, 
por tanto, a un voto de protesta a 
favor de un partido que propugne 

un cambio radical. Cantril ha defini
do este comportamiento como "la 
política de la desesperación". 

La vieja clase media ha sido tradi-
cionalmente moderada, como mode
rados son en todos los países occi
dentales los agricultores. En cambio, 
son extremistas por tendencia los 
braceros, lo mismo que todos los 
grupos que tienen ocupaciones ines
tables y arriesgadas; por ejemplo, 
los mineros y los pescadores. 

3. LA RENTA 

Según la opinión común, los más 
pobres tienden a votar al partido co
munista, mientras que bienestar y 
conservadurismo caminarían juntos. 
Esto puede que sea válido en algu
nos países occidentales, pero no en 
Italia. Los más pobres conceden sus 
preferencias políticas no sólo al par
tido comunista, sino también, en 
medida muy notable, a la democra
cia cristiana. Desde el punto de vista 
marxista, esto podría explicarse por 
la existencia de un subproletariado, 
que no se encuentra todavía en con
diciones de madurar una conciencia 
de clase; más sencillamente, puede 
decirse que el voto de los pobres es 
un voto tradicionalista, no necesa
riamente conservador. La- relación 
más dinero-más satisfacción-más 
conservadurismo encuentra una 
confirmación probablemente en paí
ses de elevado desarrollo económi
co, de desarrollo no reciente y esen
cialmente armónico, incapaz de 
provocar tensiones y cambios cultu
rales rápidos; no es esto lo que ca
racteriza la situación italiana, en la 
que sucede lo contrarío de lo que es 
opinión común. Veamos el caso de 
los obreros: los obreros especializa
dos, los mejor pagados, son los más 
activos en los sindicatos y en las fá
bricas, donde adoptan posiciones 
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fuertemente radicales. Quien veía, o 
deseaba ver, un declive del radicalis
mo en favor de la difusión de actitu
des moderadas, probablemente se 
ha equivocado en sus previsiones so
bre las consecuencias producidas 
por la difusión de mayor riqueza. Es 
más, se puede pensar razonablemen
te que el desarrollo industrial, consi
derado sinónimo de bienestar eco
nómico, al arrancar a los obreros de 
contextos aislados para concentrar
los en grandes establecimientos, 
conduce a un reforzamiento del ra
dicalismo en la clase obrera. 

4. EDAD 

Cuando se analiza la influencia de 
este factor se tienen en cuenta sobre 
todo los jóvenes, ya sea porque re
presentan en general un campo de 
investigación siempre interesante e 
inagotable, ya sea porque, efectiva
mente, es importante conocer sus 
orientaciones para prever futuros 
desarrollos de la sociedad. El tema 
ha adquirido mayor relevancia aún 
desde que en muchísimos países se 
ha rebajado la edad del voto a los 
dieciocho años. Ya se ha dicho que 
en los países occidentales los jóvenes 
son uno de los grupos sociales que 
más se abstiene de votar; esto vale, 
si bien en medida mucho menor, 
para Italia (el fenómeno puede valo
rarse fácilmente calculando la dife
rencia entre el porcentaje de los vo
tantes para el Senado y el porcentaje 
de votantes para el Parlamento). 
Otra generalización, verificada en 
los Estados Unidos, es la de la flui
dez del voto juvenil, o sea la ten
dencia a no ligarse demasiado al sis
tema de partidos existentes y a ser 
psicológicamente libres de desplazar 
su voto de un partido a otro. Por 
lo que se refiere a la situación italia
na, con referencia al primer voto de 

los jóvenes de los veintiuno a los 
veinticuatro años, parece claro, se
gún el análisis de los datos electora
les (Parlamento-Senado) y las obser
vaciones muéstrales, que los jóvenes 
dan su primer voto a la DC y al PCI 
con más frecuencia que los adultos. 
En las elecciones administrativas de 
1975, en las que por primera vez vo
taban también los de dieciocho 
años, según la opinión común, pues 
faltan pruebas directas, la mayoría 
de los jóvenes votó al PCI. Esta ten
dencia a votar a partidos de masas 
que, por dimensión, organización y 
simplificación de la problemática 
política, tienen notable fuerza catali-
zadora puede explicarse por refe
rencia a algunas características de la 
condición juvenil: escasa estructura
ción de las actitudes políticas, situa
ción de transición social de un status 
adolescente a la adquisición de un 
status adulto maduro, caracterizada 
por su exposición a grandes presio
nes contrapuestas. En tales condi
ciones, la mayoría de los jóvenes 
tendería a adecuarse al ambiente, al 
clima político del ambiente de refe
rencia, votando por el partido que 
se cree dominante, por el partido 
vencedor. El ambiente juvenil, tráte
se de la escuela o del puesto de tra
bajo, se caracteriza hoy por el pre
dominio de un clima de izquierda, si 
no específicamente comunista. 

5. RELIGIÓN 

El desarrollo de los estudios y de 
las investigaciones sobre el compor
tamiento electoral ha evidenciado la 
importancia del factor religioso en 
la formación de las opiniones políti
cas, hasta el punto de que se ha po
dido afirmar que es de mayor utili
dad que la clase social a la hora de 
predecir las preferencias políticas. 
Diversos análisis de las orientacio-
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nes de voto en Italia (Hazelrigg, 
Sani, Tellia) han confirmado que el 
vínculo religioso influye en el voto 
más que el de clase; según crece el 
nivel de implicación religiosa aumen
ta la propensión a elegir los partidos 
de centro y de derecha. El vínculo 
religioso influye también, negativa
mente, en la participación política. 
La importancia de la religión para 
explicar las diferencias políticas es 
fácil de comprender sólo con que 
tengamos presente que proporciona 
un cuadro de referencia para valorar 
lo que merece ser perseguido en la 
existencia humana y para distinguir 
lo que está bien de lo que está mal. 
Además, define el contenido de con
ceptos tales como justicia, autoridad 
y otros políticamente relevantes, y, 
aunque el núcleo de tales definicio
nes a menudo se sitúa en otro mun
do, las valoraciones en ellas implíci
tas repercuten en la realidad del 
mundo presente, donde en definitiva 
pueden llevar a la teorización de un 
orden social providencial. Contraria
mente a lo que ocurre en Italia o en 
otros países en que el catolicismo es 
la religión más difundida, en los paí
ses en que los católicos son minoría 
éstos tienden a votar a los partidos 
de izquierda, como suelen hacer to
dos los grupos minoritarios. Se pue
de afirmar, pues, que la religión ca
tólica de suyo no lleva necesaria
mente a adoptar orientaciones de 
voto tradicionales, moderadoras o 
conservadoras, o bien innovadoras 
o radicales, sino que el hecho de que 
determine una dirección y no otra 
depende de la posición de mayoría 
o de minoría que ocupa en la so
ciedad. 

Otras variables relevantes son la 
amplitud demográfica del municipio 
donde viven los electores (la propor
ción de votos democristianos aumen
ta al disminuir las dimensiones del 

municipio) y el nivel de estudios (en 
correspondencia con un nivel más 
alto de estudios se observa una ma
yor propensión a votar a partidos 
menores, sobre todo socialistas, re
publicanos y liberales, mientras que 
quien posee un nivel de estudios ele
mental o no posee ninguno se orien
ta hacia la democracia cristiana o el 
partido comunista). También inter
viene la emigración, sobre todo para 
modificar la dirección de voto hacia 
la izquierda, y especialmente hacia 
el partido comunista; desarraigados 
de los ambientes tradicionales, des
parramados por los suburbios in
dustriales, los emigrados se encuen
tran en una situación de ruptura de 
las relaciones interpersonales y de 
anomía y expuestos a una propa
ganda política y sindical de iz
quierda. 

B. Tellia 

BIBLIOGRAFÍA: Acquaviva S.S., La scelta 
¡Ilusoria. Comunitá, Milano 1965.—Barbano 
F., Partiti e pubblica opinione nella campagna 
elettorale. Giappichelli, Torino 1961.—Camp
bell A., Gurin G. y Miller W.E., The voter de
cides. Row & Peterson, Evanston 1954.— 
Campbell A. y otros, The american voter, 
Wiley, New York 1960.—Carreras F. de y Va
lles J.M., Las elecciones. Introducción a los sis
temas electorales. Blume. Barcelona 1977.— 
Esteban J. de. El proceso electoral. Labor, 
Barcelona 1977.—Gregoretti P., Tellia B. y 
Cobalti A., II comportamento político elettorale 
dei giovani. Isvet, Roma 1972.—Lazarsfeld 
P.F., Berelson B. y Gaudet H., El pueblo elige, 
Ediciones Tres, Buenos Aires 1962.—López 
Pina A.. Consideraciones sobre el electorado 
alemán: un estudio de tendencias, en "Rev. Es
pañola de la Opinión Pública" 7 (1967) 127-
177; Temas importantes en la investigación elec
toral norteamericana, en "Rev. Española de la 
Opinión Pública" 10 (1967) 101-125.—López 
Guerra L., Las campañas electorales en Occi
dente. Política y propaganda en la sociedad de 
masas, Ariel, Barcelona 1977.—March J.G., 
La representación legislativa de los partidos 
como función de los resultados electorales, en 
"Rev. de Estudios Políticos" 109 (1960) 85-
115.—Martínez Cuadrado M., El sistema polí
tico español y el comportamiento electoral re-

1821 Voto 

gional en el sur de Europa, Instituto de Coope
ración Intercontinental, Madrid 1980.—Mac-
Kenzíe, Elecciones libres. Tecnos, Madrid 
1962.—Ministerio del Interior, Legislación elec
toral española. 2 vols., Secretaría General Téc
nica, Ministerio del Interior, Madrid 1979.— 
Pierce .)., The electorate reconsidered, Sage, 

London 1980.—Tullock G., Los motivos del 
voto (Ensayo de economía política), Espasa-
Calpe, Madrid 1979.—Varios autores, // com
portamento elettorale in Italia, II Mulino, Bo-
logna 1968.—Vidal Beneyto J., Elecciones mu
nicipales y referéndum, Cuadernos de Ciencia 
Social, Madrid, diciembre 1966, 7-39. 



VOCES DEL DICCIONARIO DE SOCIOLOGÍA 

A 

Actitud (V. Volpe) 
Adaptación (G. Bartoli) 
Adolescencia (A. Ellena) 
Agricultura (A. Gasparini) 
Alienación (B. Cattarinussi) 
Ambiente (R. Strassoldo) 
Análisis causal (S. Goglio) 
Análisis de contenido (R. Gu

bert) 
Análisis factorial (R. Gubert) 
Anomía (G. Milanesi) 
Antropología (T. Tentori) 
Arte (A. Scivoletto) 
Asistencia (M. Canevini-A. E. 

Kaufmann) 
Asociación (B. Cattarinussi) 
Autogestión (G. Pellicciari-L. 

Altieri) 
Autoritarismo (B. Tellia) 

B 

Barrio (P. Guidicini) 
Biblia (F. Demarchi) 
Burguesía (G. Bianchi-R. Salvi) 
Burocracia (G. Previtera-M. Bel-

trán Villalba) 

C 

Cambio (R. Gubert) 
Campo (R. Gubert) 
Capitalismo (G. Bianchi-R. Sal-

vi) 
Casta (D. Mamo) 
Cibernética (F. Civelli) 
Cine (G. L. Bozza) 
Ciudad (F. Demarchi) 

Clase social (A. Ardigó) 
Clero (S. Burgalassi) 
Cogestión (G. Bianchi-R. Salvi) 
Comercio (C. Sambri) 
Comportamiento (V. Volpe) 
Comportamiento colectivo (V. 

Volpe) 
Comuna (M. Zeni) 
Comunicación (M. Korfias) 
Comunidad (R. Strassoldo) 
Comunismo (G. Bianchi-R. Sal-

vi) 
Confín (R. Strassoldo) 
Conflicto (G. Bartoli) 
Congresos de sociología (M. 

Garzia) 
Conocimiento (M. Garzia) 
Consenso (G. Bartoli) 
Consumo (G. Bianchi-R. Salvi) 
Control social (G. Bartoli) 
Cooperación (M. Dossoni) 
Cooperat ivismo (L. Senn-J. 

González-Anleo) 
Creencia (G. Milanesi) 
Criminalidad (P. Pittaro) 
Cuestionario (G. Rados) 
Cultura (D. Mamo) 

D 

Decisión (G. Bartoli) 
Democracia (D. Coccopalmerio) 
Demografía (M. Strassoldo) 
Deporte (E. Gius-A. Salvini) 
Derecho (D. Mamo) 
Desarrollo (G. Mattai) 
Desastre (M. P. Pagnini) 
Descolonización (G. Rovati) 
Desventaja (B. Cattarinussi) 



Voces del diccionario 1824 

H Desviación (G. Milanesi) 
Discriminación (E. Sussi) 
Droga (G. Milanesi) 

E 

Ecología (R. Strassoldo) 
Economía (A. Ellena) 
Educación (V. Cesáreo) 
Elaboración de datos (A. Co-

balti) 
Élite (D. Mamo) 
Empleo (G. Bianchi-R. Salvi-J. 

González-Anleo) • 
Enfermedad (A. Cobalti) 
Entrevista (A. Cobalti) 
Estadística (S. Orviati) 
Estereotipo (A. Boileau) 
Estratificación (M. Cherini-J. 

González-Anleo) 
Estructura (F. Demarchi) 
Etica social (G. Mattai) 
Etnocentrismo (A. Boileau) 
Etnología (P. Garaguso-T. Cal

vo Buezas) 
Etología (M. Brazzali) 
Evolución (M. Garzia) 
Expectativa (V. Volpe) 

F 

Familia (P. P. Donati) 
Finanzas/Hacienda pública (F. 

Demarchi) 
Función (F. Demarchi) 
Función empresarial (G. Rovati) 
Futuro (R. Strassoldo) 

G 

Grupo (P. Gabassi) 
Grupo de presión (B. Tellia) 
Guerra (R. Strassoldo) 

Historia (A. Porro) 
Historia de la sociología (M. 

Garzia) 

I 

Ideología (B. Cattarinussi) 
Iglesia (L. Dani) 
Igualdad (G. Bianchi-R. Salvi) 
Imperialismo (D. Coccopalme-

rio) 
Indicador social (S. Goglio) 
índice (S. Goglio) 
Industria (G. Bianchi-R. Salvi) 
Innovación (M. Garzia) 
Institución (E. Roggero) 
Institución total (L. Soranzio-A. 

E. Kaufmann) 
Integración (A. Scivoletto) 
Intelectual (G. Bianchi-R. Salvi) 
Interacción (V. Volpe) 
Investigación (E. F. Borgatta) 
Investigación valorativa (A. Boi

leau) 

J 

Juventud (G. Bianchi-R. Salvi-J. 
González-Anleo) 

L 

Líder (G. Mamo) 
Literatura (I. Vaccarini) 

M 

Magia (P. Garaguso) 
Marxismo (D. Coccopalmerio) 
Masa (G. Previtera) 
Medición (R. Gubert) 
Metodología (R. Gubert) 
Migración (E. Sussi-J. González-

Anleo) 

1825 Voces del dicctotam» 

Militares (R. Strassoldo) 
Minoría (E. Sussi-T. Calvo Bue

zas) 
Modernización (A. Gasparini) 
Muestreo (S. Orviati) 
Mujer (M. T. Bellenzier) 
Música (M. Tessarolo) 

N 

Nación (R. Gubert) 
Necesidad (A. Gasparini) 
Nomadismo (M. Settomini) 
Norma (G. Bartoli) 

O 

Observación (R. Gubert) 
Opinión pública (M. Korfías) 
Ordenes y congregaciones reli

giosas (F. Demarchi) 
Organización (A. Scivoletto) 
Orígenes de. la sociología (D. 

Mamo) 

P 

Participación (G. Mattai) 
Participación política (B. Tellia) 
Partido (B. Tellia) 
Paz (R. Strassoldo) 
Pertenencia (F. Demarchi) 
Planificación (R. Strassoldo) 
Población (R. Strassoldo) 
Pobreza (G. Bianchi-R. Salvi) 
Poder (R. Strassoldo) 
Política (G. Rovati) 
Populismo (C. Vasale) 
Prejuicio (A. Boileau) 
Prensa (A. Bombardieri) 
Profesión (M. La Rosa) 
Profetismo (L. Darii) 
Psicoanálisis (E. Gius-A. Salvini) 
Psicología social (L. De Santis) 
Psiquiatría social (A. Ceddia) 
Publicidad (C. Sambri) 

R 

Radio y televisión (R. Crovi) 
Raza (P. Garaguso) 
Región (R. Strassoldo) 
Relaciones internacionales (G. 

Kaufman) 
Religión (L. Dani) 
Revolución (B. Cattarinussi) 

S 

Sagrado (L. Dani) 
Secta (L. Dani) 
Secularización (L. Dani) 
Semiología (E. Monti) 
Servicio social (M. Caneviai) 
Sexualidad (E. Gius-A. Salvini) 
Simulación (S. Goglio) 
Sindicato (G. Bianchi-R. Salvi-

J. González-Anleo). 
Sistémica (R. Gubert) 
Socialismo (G. Bianchi-R. Salvi) 
Socialización (B. Tellia) 
Sociedad (L. Ribolzi) 
Sociografía (M. Garzia) 
Sociolingüística (E. Rigotti) 
Sociometría (G. Manco) 
Status (G. Bartoli) 
Subdesarrollo (G. Rovati) 
Suicidio (M. Garzia-A. E. Kauf

mann) 

T 

Técnica (G. Rovati) 
Técnicas proyectivas (G. Previ

tera) 
Teoría (F. Barbano-F. Garelli) 
Teoría de los juegos (S. Goglio) 
Tercer mundo (Lía-Ana Plaza) 
Tiempo libre (G. Contessa) 
Tipología (F. Demarchi) 
Totalitarismo (D. Coccopalme

rio) 



Voces del diccionario 1826 

Trabajo (G. Rados) 
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Urbanización (C. Mauri) 
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SUBVOCES DEL DICCIONARIO 

Cada una de las subvoces (columna de la izquierda) hace referen
cia a una o más voces (columna de la derecha) del Diccionario. Nos 
parece éste un método muy adecuado para una lectura simplificada. 

Abstencionismo: 
Acomodación: 
Administración: 
Afiliación: 
Agregado: 
Agresividad: 
Agrupación: 
Aldea: 
Alucinación: 
Amalgama: 
Amnesia: 
Amuleto: 
Análisis decisionales: 
Anarquismo: 
Ansiedad: 
Antimilitarismo: 
Antropofagia: 
Aprendizaje: 
Asimilación: 
Asociaciones diferenciales: 
ATDP: 
Ateísmo: 
Autocracia benévola: 
Autoestereotipo: 
Automación: 
Autoridad: 
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Bilingüismo: 
Bipartidismo: 
Bit: 

voto 
migración 
planificación 
pertenencia 
estructura 
etología, psicoanálisis, violencia 
estructura 
ciudad 
psiquiatría social 
minoría 
psiquiatría social 
magia 
relaciones internacionales 
poder 
psiquiatría social 
militares 
nomadismo 
socialización 
migración, minoría 
criminalidad 
desventaja 
psiquiatría social 
organización 
estereotipo 
técnica 
poder 

sociolingüística 
democracia 
sistémica 
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Blacky Pictures: 
Budget familiar: 
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Carácter nacional: 
Carácter social: 
Cárcel: 
Carencia cultural: 
Carisma: 
CAT: 
Catarsis de integración: 
Categorización: 
Cenobitismo: 
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Ciencia idiográfica: 
Ciencia nomotética: 
Ciencia política: 
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Código operacional: 
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Concepto: 
Condicionalidad: 
Conflicto realístico: 
Conformidad: 
Conformismo: 
Consumerismo: 
Contestación juvenil: 
Continuum urbano-rural: 
Conurbanización: 
Convención: 
Cosmopiteco: 
Costumbre: 
Creatividad: 
Crecimiento cero: 

técnicas proyectivas 
sociografía 

nación 
comportamiento 
institución total 
desventaja 
profetismo, secta 
técnicas proyectivas 
sociometría 
prejuicio 
órdenes y congregaciones reli

giosas 
técnica 
historia 
historia 
política 
planificación, región 
semiología 
barrio 
cultura 
cambio 
estadística 
estadística 
integración 
descolonización 
sexualidad 
relaciones internacionales 
elaboración de datos 
metodología 
sistémica 
etnocentrismo 
adaptación 
comportamiento colectivo 
publicidad 
juventud 
campo 
urbanización 
norma 
radio y televisión 
norma 
sociometría 
desarrollo 

1829 

Crisis vocacional: 

Culto: 

D 

Delirio: 
Denominación: 
Derivación: 
Desafío ambiental: 
Desigualdad: 
Desocupación: 
Despotismo: 
Determinismo: 
Dictadura: 
Dictadura del proletariado: 
Diferencial semántico: 
Diglosia: 
Dinámica de grupo: 
Dinámica de los sistemas: 
Dirección científica: 
Diseños de investigación: 
Disfunción: 
Disminuido: 
Disonancia cognoscitiva: 
Distancia social: 
Distorsión del experimentador: 
Distorsión del observador: 
Doctrina: 
Doctrina social cristiana: 
Dominio: 
Draw a Person Test: 
Dummy variables: 

E 

Ecosistema: 
Efecto de halo: 
Efecto Pigmalión: 
Ejército: 
Ejido: 
Elección: 
Empresa: 
Enfermedad mental: 
Enfoque holístico: 

Subvoces del diccionario 

órdenes y congregaciones reli
giosas 

religión 

psiquiatría social 
secta 
ideología 
ambiente 
igualdad 
empleo 
orígenes de la sociología 
historia 
totalitarismo 
socialismo 
estereotipo 
sociolingüística 
grupo 
sistémica 
organización 
investigación valorativa 
función 
desventaja 
actitud, psicología social 
prejuicio 
investigación 
investigación 
religión 
ética social 
control social 
técnicas proyectivas 
medición 

ecología 
cuestionario 
entrevista 
militares 
cooperación 
voto 
industria 
psiquiatría social 
función 
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Entidad: 
Entidad global consciente: 
Entropía: 
Envejecimiento: 
Epidemiología: 
Equifinalidad: 
Equística: 
Eremitismo: 

Escala de concentración de 
población: 

Escala de distancia social: 
Escala de intervalos: 
Escala de relaciones: 
Escala de urbanización: 
Escala F: 
Escala nominal: 
Escala ordinal: 
Esclavitud: 
Escuela: 
Escuela de Chicago: 
Escuela de Francfort: 
Escuela de 1492: 
Escuela de Wisconsin: 
Escuela fenomenológica: 
Esimnéter: 
Espontaneidad: 
Esquema de Powell: 
Esquizofrenia: 
Estamento: 
Estasiología: 
Estatismo: 
Estigma: 
Estructural-funcionalismo: 
Etnometodología: 
Explicación: 
Exurbanización: 

F 

Falansterio: 
Fanatismo: 
Fascinación: 
Fase anal: 

sistémica 
organización 
sistémica 
vejez 
enfermedad 
sistémica 
planificación 
órdenes y congregaciones reli

giosas 

urbanización 
prejuicio 
estadística 
estadística 
urbanización 
autoritarismo 
estadística 
estadística 
sociedad 
educación 
desviación, ecología, barrio 
teoría 
etnocentrismo 
sindicato 
religión 
profetismo 
sociometría 
suicidio 
psiquiatría social 
casta, clase social 
revolución 
nación 
desventaja 
función 
investigación 
metodología 
urbanización 

socialismo 
totalitarismo 
magia 
sexualidad 
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Fase fálica: 
Fase oral: 
Fe: 
Feed-back: 
Feminismo: 
Fiabilidad: 
Fidelidad: 
Folksways: 
Fordismo: 
Forma de gobierno: 
Forma de Estado: 
Fórmula de Edgeworth: 
Fórmula de Fisher: 
Fórmula de Laspeyres: 
Fórmula de Paasche: 
Fraternidad: 

Frontera: 
Funcionalismo: 
Futurismo: 
Futurología: 

G 
Gap tecnológico: 
Gemeinschaft: 
General systems theory: 
Generación escéptica: 
Generativismo: 
Genitalidad: 
Gesellschaft: 
Gitanos: 
Glosodidáctica: 
Grado de activación: 
Grupo de referencia: 
Grupo doméstico: 
Grupo dominante: 
Grupo étnico: 

H 
Hardware: 
Heteroestereotipo: 
Hierofanía: 
Historiografía: 

sexualidad 
sexualidad 
religión 
sistémica 
mujer 
medición 
medición 
norma 
industria 
democracia 
democracia 
índice 
índice 
índice 
índice 
órdenes y congregaciones reli

giosas 
confín 
función 
futuro 
futuro 

técnica 
comunidad 
sistémica 
juventud 
sociolingüística 
sexualidad 
comunidad 
nomadismo, etnología 
sociolingüística 
relaciones internacionales 
grupo 
familia 
minoría 
etnología 

elaboración de datos 
estereotipo 
sagrado 
historia 
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Homeoestado global: 
Homeóstasis: 
Hospital: 
Hospital psiquiátrico: 
Huelga general: 

I 

Igualitarismo: 
Ilusión: 
Ilusión financiera: 
Imitación: 
Imperativos funcionales: 
Indeterminismo: 
Industrial relations 
Influencia: 
Información: 
Informática: 
Innovación: 
Input: 
Instinto: 
Institucionalismo: 
Intellighentzia: 
Interimperialismo: 
Inurbanización: 
Invalorabilidad: 
Irenología: 
Isomorfismo: 
ítem: 

K 

Kíbbuz: 
Koljoz: 
KRFA Test: 

L 

Lag cultural: 
Laicado: 
Legitimación: 
Ley: 
Ley férrea de la oligarquía: 
Lenguaje: 
Lenguaje gestual: 

ecología 
sistémica 
enfermedad 
institución total 
sindicato 

socialismo, igualdad 
psiquiatría social 
finanzas 
comportamiento colectivo 
función 
historia 
trabajo 
opinión pública 
prensa 
comunicación 
adaptación 
sistémica 
etología 
institución 
intelectual 
imperialismo 
urbanización 
historia 
paz 
sistémica 
cuestionario 

cooperación, familia 
cooperación 
técnicas proyectivas 

cambio 
clero 
poder 
norma 
organización 
comunicación, sociolingüística 
semiología 
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Lingüística: 
Lobbyist: 

M 

Macrosociología: 
MAPS: 
Marketing: 
Masoquismo: 
Mass-media: 
Matrimonio: 
Mecanización: 
Media: 
Media aritmética ponderada: 
Medicina: 
Médium caliente: 
Médium frío: 
Megalópolis: 
Melting pot: 
Mendicantes: 

Mercado de trabajo: 
Método: 
Método Monte Cario: 
Mistagogo: 
Mito: 
Modelo: 

Modelo actancial: 
Modelo aleatorio: 
Modelo psicohidráulico: 
Monaquisino: 

Monopartidismo: 
Moralidad: 
Morbilidad: 
Mores: 
Morfogénesis: 
Morfología social: 
Morfostasis: 
Mortalidad: 
Movilidad social: 
Movilidad territorial: 
Muchedumbre: 
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semiología, sociolingüística 
opinión 

sociedad 
técnicas proyectivas 
comercio 
psicoanálisis 
comunicación, prensa 
familia 
técnica 
norma 
estadística 
enfermedad 
radio y televisión 
radio y televisión 
ciudad 
minoría 
órdenes y congregaciones reli

giosas 
empleo 
metodología 
simulación 
profetismo 
sagrado 
cibernética, metodología, simu

lación 
semiología 
futuro 
etología 
órdenes y congregaciones reli

giosas 
democracia 
norma 
enfermedad 
norma 
sistémica 
ecología 
sistémica 
demografía, enfermedad 
estratificación 
demografía 
masa 
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Mutuo campo participado: 
Mysterium: 

N 

Natalidad: 
Nacionalidad: 
Nacionalismo: 
Nacionismo: 
Need for achievement: 
Neopositivismo: 
Neurastenia: 
Neurosis: 
Noosfera: 
Novela: 
No-violencia: 
Nueva clase media: 
Nueva frontera: 
Número índice: 
Numinoso: 

O 

Obra abierta: 
Obsesión: 
Oligarquía: 
Oportunidades diferenciales 
Orden: 
Output: 

P 

Packages: 
Pacifismo: 
Panel analysis: 
Paradigma: 
Paralingüística: 
Paraliteratura: 
Parentesco: 
PAT: 
Path analysis: 
Peace research: 
Percepción: 
Percepción social: 
Periferia: 
Periodismo: 

psicología social 
sagrado 

demografía 
nación 
nación 
nación 
empleo 
teoría 
psiquiatría social 
psiquiatría social 
evolución 
literatura 
paz, violencia 
voto 
juventud 
índice 
sagrado 

música 
psiquiatría social 
política 
criminalidad 
control social, norma, estructura 
sistémica 

elaboración de datos 
paz 
comunicación 
metodología 
semiología 
literatura 
status 
técnicas proyectivas 
análisis causal 
paz 
opinión pública 
psicología social 
confín 
prensa 
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Personalidad básica: 
Personalidad modal: 
Personalismo: 
Persuasores ocultos: 
PF Test: 
Pluripartidismo: 
Población estadística: 
Polemología: 
Poliglotía: 
Prestigio: 
Pre-test: 
Previsión: 
Privación relativa: 
Producción: 
Profano: 
Profecía: 
Profesionalización: 
Programación: 
Proletarización: 
Propaganda: 
Proselitismo: 
Prosémica: 
Protopostulados: 
Proyección: 
Prueba de Szondi: 
Psicodrama: 
Psicosis: 
Público: 
Pueblo: 

R 

Racionalidad sustancial: 
Racionalidad instrumental: 
Reactivo mental: 
Rebelión: 
Redundancia: 
Regionalismo: 
Regla moral: 
Relaciones humanas: 
Religiosidad: 
Renta: 
Renuncia: 
Requisitos funcionales: 
Resocialización: 

antropología 
comportamiento 
populismo 
opinión pública, publicidad 
técnicas proyectivas 
democracia 
muestreo 
guerra 
sociolingüística 
status 
cuestionario 
metodología 
violencia 
economía 
sagrado 
profetismo 
profesión 
planificación 
pobreza 
opinión pública 
profetismo 
semiología 
metodología 
técnicas proyectivas 
técnicas proyectivas 
sociometría 
psiquiatría social 
opinión pública 
nación 

creencia 
creencia 
técnicas proyectivas 
adaptación 
sistémica 
región 
norma 
organización 
religión 
economía 
adaptación 
función 
psicología social 
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Revisionismo: 
Revolución movilista: 
Revolución organizativa: 
Revuelta: 
RISB: 
Rol: 
Rol nacional: 
Rom: 
Ruriurbanización: 

S 

Sacralización: 
Sadismo: 
Salud mental: 
Sanción: 
Segregación: 
Semiosis: 
Semiótica connotativa: 
Sighseer: 
Sinti: 
Sistema: 
Sistema abierto: 
Sistema cerrado: 
Sistema feudal: 
SMSA: 
Sociabilidad: 
Social casework: 
Social groupwork: 
Social-imperialismo: 
Socialización anticipada: 
Socialización anticipatoria: 
Sociedad dualista: 
Sociodrama: 
Sociograma: 
Sociología rural-. 
Solidaridad: 
Software: 
Subcomunidad: 
Subsistema: 
Suburbanización: 
Sugestión: 
Superimperialismo: 
Supersistema: 
Superyó: 

socialismo 
ciudad 
planificación 
revolución 
técnicas proyectivas 
status 
nación 
nomadismo 
urbanización 

sagrado 
psicoanálisis 
psiquiatría social 
norma 
discriminación 
semiología 
semiología 
turismo 
nomadismo 
sistémica, sociedad 
cibernética, sistémica 
cibernética, sistémica 
relaciones internacionales 
urbanización 
opinión pública 
servicio social 
servicio social 
imperialismo 
grupo 
migración 
subdesarrollo 
sociometría 
sociometría 
campo 
consenso 
elaboración de datos 
comunidad 
sistémica 
urbanización 
masa 
imperialismo 
sistémica 
psicoanálisis 
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Surplus: 
Survey: 

T 
Tabú del incesto: 
Talismán: 
Target sociograma: 
TAT: 
Taylorismo: 
Tecnoestructura: 
Tecnología: 
Telé: 
Teleología dinámica: 
Teleología estática: 
Teología: 
Teología de la liberación: 
Teoría asociacionista: 
Teoría cíclica de Gini: 
Teoría de la imitación: 
Teoría de los estadios de desarrollo; 
Teoría del campo: 
Teoría del contagio: 
Teoría del desarrollo cognoscitivo; 
Teoría del refuerzo social: 
Teoría general de los sistemas: 
Teoría glosemática: 
Test Chi cuadrada: 
Test de asociación verbal: 
Test de coincidencia: 
Test de determinación: 
Test de mensurabilidad: 
Test de la inversión de los factores; 
Test de la inversión en el tiempo: 
Test del rol: 
Test de RoTschach: 
Test de Rosenzweigh: 
Test de Zullinger: 
Test sociométrico: 
Tipo ideal: 
Tirano: 
Tolerancia: 
Toxicomanía: 
Trade-Unions: 
Transformabilidad: 

empleo 
voto 

familia 
magia 
sociometría 
técnicas proyectivas 
industria 
función empresarial 
técnica 
sociometría 
sistémica 
sistémica 
religión 
desarrollo 
sindicato 
población 
socialización 
modernización 
interacción 
totalitarismo 
socialización 
socialización 
sistémica 
semiología 
muestreo 
técnicas proyectivas 
índice 
índice 
índice 
índice 
índice 
sociometría 
técnicas proyectivas 
técnicas proyectivas 
técnicas proyectivas 
sociometría 
historia, tipología 
profetismo 
prejuicio 
droga 
sindicato 
sistémica 
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U 

Ultraestabilidad: 
Ultraimperialismo: 
Urbanismo: 

V 

Vacationer: 
Validez: 
Variable: 
Variante: 
Varianza: 
Vereotipo: 
Vieja clase media: 
Viudez: 
Volk: 

W 

World test: 

X 

Xenofobia: 

sistémica 
imperialismo 
planificación 

turismo 
medición 
estadística 
estadística 
estadística 
estereotipo 
voto 
vejez 
nación 

técnicas proyectivas 

migración 

Zoosemiótíca: semiología 
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